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La  Ciudad  de  Dios 


RR.  PP.  Redactores  de  La  Ciudad  de  Dios 


is  queridos  hermanos  y  compañeros:  A  los  diez 
años  de  publicación  de  nuestra  Revista,  y  cuando 
todo  aquel  á  quien  haya  interesado  ó  venido  en  ta- 
lante ha  tenido  tiempo  y  ocasiones  de  sobra  para  enterarse 
de  nuestros  propósitos,  doctrinas  y  tendencias,  innecesario 
parece  estampar  de  nuevo  nuestra  profesión  de  fe  y  trazar 
las  líneas  generales  de  nuestro  programa,  cuando  ni  una  ni 
otro  hemos  determinado  modificar  en  la  nueva  época  que 
hoy  inauguramos,  sino  darles  mayor  amplitud  y  lucimiento. 
Pero  al  trasladar  los  reales  desde  la  noble  capital  de  Casti- 
lla, donde  hemos  vivido  hasta  ahora  tan  ala  buena  de  Dios, 
con  sencillez  verdaderamente  castellana,  al  centro  del  mo- 
vimiento científico  y  literario  nacional,  donde  ya  que  no 
nuestros  modestos  merecimientos,  nuestra  posición  más 
alta  nos  ha  de  hacer  más  visibles,  preciso  se  hace  ponernos 
de  acuerdo  sobre  algunos  pormenores  necesarios  para  con- 
testar á  preguntas  que  acaso,  y  sin  acaso,  se  nos  dirigirán, 
sobre  quiénes  somos,  qué  representamos,  á  qué  venimos,  y 
demás  variantes  del  siguiente  tema  á  que  en  la  actualidad 
vienen  á  reducirse  todas  las  preguntas  análogas  en  este  pi- 
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caro  mundo,  donde  todo  lo  gobierna  ó  desgobiérnala  políti- 
ca: Y  ustedes,  ¿á  qué  partido  pertenecen? 

Dejando  á  un  lado  modestias  de  cajón  acerca  de  mi  com- 
petencia ó  incompetencia  para  llevar  aquí  la  voz  cantante, 
pues  los  Superiores  y  ustedes  han  de  salir  responsables  si 
desentono,  voy  á  ver  si  platicando  acá  en  confianza  logro 
formular  de  la  mejor  manera  que  Dios  me  dé  á  entender  el 
pensamiento  de  todos.  Para  lo  cual  me  parece  bien  sentar, 
como  á  modo  de  base  ó  comodín,  con  el  cual  saldremos 
airosos  de  cuantas  preguntas  se  nos  hagan,  el  siguiente: 
atender  únicamente  al  título  de  nuestra  Revista:  La  Ciudad 
DE  Dios.  Ante  todo,  como  la  humildad  es  la  verdad,  he  de 
confesarles  que,  con  respecto  á  esa  virtualidad  prodigiosa 
del  título  de  nuestra  Revista,  yo  mismo,  que  se  le  puse^  ig- 
noraba que  encerrase  tanta  miga;  si  bien  por  ser  cosa  de 
San  Agustín,  tan  luminoso  y  profundo  en  sus  sentencias, 
ya  se  me  traslucía  que  andando  los  tiempos  la  iría  dando  de 
sí.  Pero,  ¿cabía  imaginar  que  con  un  título  del  siglo  iv  se 
pudiese  responder  á  una  pregunta  tan  del  siglo  xix  como 
la  relativa  al  partido  en  que  se  milita?  Pues  á  las  pruebas 
me  remito. 

Mas  antes  de  todo,  ¿tenemos  nosotros  partido?  La  ver- 
dad es  que  acaso  nunca  nos  hemos  dirigido  pregunta  seme- 
jante, y  que  si  á  alguno  puede  hasta  ahora  habérsenos  afi- 
liado, estábamos  en  él  sin  saberlo,  á  la  manera  que  hablaba 
en  prosa  el  personaje  de  Moliere.  Pero  ahora  que  caemos 
en  la  cuenta,  cuando  vemos  que  hoy  es  condición  precisa 
para  ser  algo  el  militar  en  ésta  ó  la  otra  bandera;  cuando 
hasta  el  más  cerril  barrendero  ó  mozo  de  cuerda  habla  con 
singular  desenfado  de  sus  convicciones',  ¿seremos  nosotros 
tan  para  poco,  que  no  tengamos  siquiera  lo  que  hoy  tiene 
todo  el  mundo,  un  partido?.  Sí,  señor,  le  tenemos.  ¿Cuál? 
Aquí  de  nuestro  comodín:  el  partido  de  La  Ciudad  de  Dios. 

A  cosa  nueva,  peregrina  y  estrafalaria  sonará  este  par- 
tido en  los  oídos  de  los  políticos  vulgares,  acostumbrados 
á  denominarse  con  una  inacabable  tiramira  de  vocablos 
terminados  en  ista,  y  dirán  que  eso  no  es  partido,  ni  ha  so- 
nado jamás  en  el  Gobierno  ni  en  la  oposición.  Reconózcolo 
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de  buen  grado,  si  por  partido  se  entiende  una  agrupación 
dedicada,  á  la  sombra  de  un  programa  más  ó  menos  iluso- 
rio, á  buscar  los  medios  de  alcanzar  la  cucaña  del  presu- 
puesto y  tirar  de  los  pies  á  los  que  con  otro  programa,  tan 
ilusorio  como  el  suyo,  han  logrado  encaramarse  á  aquellas 
alturas.  Nosotros  nunca  hemos  tenido  partido,  si  se  entiende 
de  ese  modo,  ni  lo  tendremos  jamás,  mientras  Dios  no  nos 
deje  de  su  mano.  Pueden,  pues,  dormir  tranquiloslos  que  des- 
de arriba  piden  orden, y  los  que  desde  abajo  demandan  liber-' 
tad:  ni  unos  ni  otros  tendrán  en  nosotros  envidiosos  ni  com- 
petidores. Mas  si  por  partido  se  entiende  lo  que  denota  su 
misma  etimología,  una/rízcc/o/zmás  ó  menos  numerosa  de 
hombres  agrupados  alrededor  de  una  bandera,  que  recono- 
cen un  jefe,  que  profesan  principios  comunes  y  proponen 
idénticas  soluciones  prácticas  para  los  problemas  sociales,  y 
que  luchan  contra  \3.s  frac  dones  opuestas,  partido  es,  y  bien 
antiguo,  y  de  bien  gloriosa  historia,  al  que  estamos  afilia- 
dos; como  que  existe  y  lucha  desde  que  existe  el  mundo,  y 
existirá  y  luchará  hasta  la  consumación  de  los  siglos.  Uste- 
des, mis  queridos  compañeros,  le  conocen  bien:  ustedes, 
que,  levantando  la  mirada  sobre  ese  miserable  hervidero 
de  ruines  pasiones  que  bullen  en  el  mundo,  y  buscando  en 
síntesis  filosófica  la  clave  á  que  vienen  en  último  resultado 
á  reducirse  todas  esas  diferencias,  comprenden  todo  el  va- 
lor del  grandioso  pensamiento  de  San  Agustín,  según  el 
cual  nunca  ha  habido  en  el  mundo  más  que  dos  grandes 
partidos,  á  que  vienen  á  reducirse  todos  los  demás:  el  par- 
tido de  los  hombres  de  bien  y  el  de  los  malvados;  el  partido 
de  la  verdad  y  del  bien  y  el  del  error  y  el  mal;  el  que 
acaudilla  Jesucristo  y  el  que  tiraniza  Satanás,  y  para  de- 
cirlo con  la  pintoresca  frase  con  que  San  Agustín  les  dio 
nombre.  La  Ciudad  de  Dios,  constituida  por  los  que  aman 
á  Dios  hasta  el  desprecio  del  mundo,  y  la  ciudad  del  de 
uionio,  formada  de  los  que  aman  al  mimdo  hasta  el  des- 
precio de  Dios. 

Considerando  el  mundo  en  el  tiempo  y  en  el  espacio  des- 
de tan  elevado  punto  de  vista,  nos  dio  el  poderoso  genio  de 
San  i\gustín  el  verdadero  principio  de  la  Filosofía  de  la 
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Historia,  el  pensamiento  admirablemente  sintético  que  re- 
duce ít  la  unidad  las  aparentes  diversidades  de  los  hom- 
bres al  través  de  los  siglos.  En  su  grandiosa  Ciudad  de 
Dios,  cuya  concepción  bastaría  por  sí  sola  para  inmortali- 
zar su  figura,  gigantesca  ya  de  suyo  por  otras  no  menos 
maravillosas  concepciones,  nos  presenta  en  toda  su  sor- 
prendente hermosura  el  plan  divino  en  los  destinos  de  la 
humanidad,  simbolizado  en  la  constante  lucha  del  bien  con 
el  mal,  de  la  Ciudad  de  Dios  con  la  ciudad  del  demonio, 
lucha  necesaria  para  que,  al  lado  de  las  sombras  del  error 
y  la  maldad,  resplandezca  más  pura  y  hermosa  la  luz  de  la 
verdad  y  el  bien.  Nosotros,  pues,  seguimos  pensando  como 
San  Agustín,  que  no  hay,  ni  ha  habido,  ni  habrá  jamás  en 
el  mundo  más  que  dos  partidos,  á  uno  de  los  cuales  hay  que 
reducir  por  precisión  todas  las  demás  diferencias  parciales 
existentes  entre  los  hombres,  sin  excluir  las  que  hoy  lasti- 
mosamente dividen  á  los  católicos  españoles;  pues  aun  su- 
puesta en  todos  la  buena  fe  y  la  recta  intención,  que  no  so- 
mos amigos  de  negar  á  nadie,  es  cierto  que  por  alguna  de 
esas  fracciones,  que  no  nos  creemos  competentes  para  de- 
terminar, tiene  interés  el  demonio,  como  evidentemente  lo 
tiene  por  la  confusión  actual.  De  aquí  que,  siendo  enemigos 
nosotros  de  andarnos  por  las  ramas,  nos  vamos  derechos 
á  la  raíz,  prescindimos  de  accidentales  cuestiones  que  no  es 
nuestro  objeto  ventilar,  y  nos  adherimos  resueltamente  al 
único  partido  verdadero  y  bueno,  y  que  no  tiene  tacha:  al 
partido  de  la  Ciudad  de  Dios.  En  tal  concepto,  nuestros  prin- 
cipios son  las  doctrinas  de  Jesucristo,  contenidas  en  los 
dogmas  y  enseñanzas  de  nuestra  Santa  Madre  la  Iglesia 
Católica,  Apostólica,  Romana;  nuestro  Jefe  indiscutible  y 
supremo  es  el  Vicario  de  Jesucristo  en  la  tierra,  cuya  voz 
escucharemos  de  rodillas  como  la  del  mismo  Dios,  3^  cu3^os 
simples  consejos  equivaldrán  para  nosotros  á  órdenes  termi- 
nantes, que  obedeceremos  sin  vacilación  ni  evasivas,  así 
como  escucharemos  con  docilidad  las  enseñanzas  de  nues- 
tros jefes  subalternos,  los  Prelados  en  comunión  con  la 
Santa  Sede.  Tal  es  la  disciplina  de  nuestro  partido,  y  á 
ella  gustosos  nos  sometemos. 
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Con  decir  que  somos  partidarios  de  La  Ciudad  de  Dios^ 
queda  dicho  que  venimos  á  luchar,  pues  la  lucha  ha  sido 
siempre ,  en  una  ú  otra  forma ,  condición  necesaria  de 
su  existencia.  Y  como  hemos  de  admitirla  en  el  terreno 
en  que  nos  la  presente  el  enemigo,  bueno  será  tener  en  cuen- 
ta el  carácter  de  esta  lucha  para  ajustar  á  él  los  procedi- 
mientos. Es  muy  común  decir  y  escribir  que  la  lucha  es 
el  signo  de  los  tiempos  y  el  sello  característico  del  siglo  xix, 
y  acerca  de  esto  corren  dos  opuestas  teorías,  que  vienen  á 
coincidir  en  la  misma  conclusión:  una,  la  de  los  progresistas 
átodo  ruedo,  que  piensan  que  hasta  nuestra  época  no  se  han 
agitado  las  trascendentales  cuestiones  que  hoy  tanto  preo- 
cupan á  la  humanidad,  como  si  los  antiguos  hubiesen  tenido 
por  puro  adorno  el  cerebro;  otra,  la  de  ciertos  pesimistas 
mal  avenidos  con  nuestro  siglo,  que  todo  en  él  lo  ven  de  co- 
lor obscuro  y  le  consideran  poco  menos  que  como  preludio 
de  los  tiempos  apocalípticos.  Unos  y  otros  olvidan,  á  mi 
ver,  aquella  verdad  de  la  Escritura  de  que  nada  hay  nuevo 
debajo  del  sol.  Y  es  que,  lo  mismo  para  entusiasmarnos  que 
para  experimentar  el  sentimiento  opuesto,  nos  dejamos  do- 
minar más  fácilmente  por  lo  que  actualmente  hiere  nuestros 
sentidos  que  por  lo  que  de  consuno  nos  enseñan  la  reflexión 
filosófica  y  las  lecciones  de  la  historia.  Desde  que  existen 
jóvenes  hciy  quien  todo  lo  ve  de  color  de  rosa  y  considera  á 
su  tiempo  como  el  mejor  de  los  tiempos  posibles;  y  desde 
que  existen  viejos  hay  quien  vitupere  todo  cuanto  los  jóve- 
nes ensalzan.  Si  el  mundo  hubiera  ido  realmente  perdiendo 
desde  Horacio  acá  en  la  proporción  que  decían  aquellos  ma- 
chuchos romanos: 


...  ^tas  parentum  pejor  avis 
Tulit  nos  nequiores,  mox  daturos 
Progeniem  vitiosiorem.... 


'&" 


estaríamos  hoy  en  pleno  estado  de  barbarie.  Acá  para  entre 
nosotros,  y  donde  no  nos  oigan  los  viejos,  ¿no  hemos  oído 
mil  veces  á  los  últimos  restos  de  aquella  generación  que 
salía  á  asonada  y  á  barbaridad  por  día,  que  consumó  la  obra 
revolucionaria  de  la  que  no  son  sino  consecuencia  los  males 
presentes,  que  degolló  á  los  religiosos  y  usurpó  sus  bienes 
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á  líi  Iglesia;  no  les  hemos  oído,  á  pesar  de  todo,  pintarnos  á 
la  España  de  entonces  como  una  Jauja  y  á  la  de  hoy  como 
un  inlierno? 

Toda  esta  digresión  se  encamina  á  decir  á  los  fanáticos 
admiradores  de  nuestro  siglo,  que,  sin  negar  las  grandes 
conquistas  que  le  harán  justamente  memorable  en  la  histo- 
ria, no  es  él  el  único  que  ha  pensado,  y  que  en  épocas  ante- 
riores se  ha  luchado  como  ahora  y  se  han  agitado  lo  mismo 
los  espíritus  ante  los  grandes  problemas  relacionados  con 
los  destinos  de  la  humanidad;  y  á  los  pesimistas  á  quienes 
todo  parece  malo  en  nuestra  edad,  que,  sin  negar  que  hoy 
el  espíritu  de  discusión  y  de  duda  haya  alcanzado  terribles 
proporciones  jamás  conocidas,  ni  el  hecho,  prescindiendo 
del  más  ó  el  menos,  es  nuevo  en  la  historia,  ni  deja  de  ofre- 
cer ventajas  al  polemista  católico.  San  Agustín  nos  ha  he- 
cho ver  esa  lucha  que  empezó  en  el  cielo  con  la  rebelión  de 
los  ángeles  malos,  y  que  continúa  y  continuará  en  la  tierra 
hasta  el  día  en  que  Jesucristo  determine  el  triunfo  definitivo 
de  La  Ciudad  de  Dios.  Fases  diversas  de  esa  lucha  han  sido 
las  sangrientas  persecuciones  de  los  primeros  siglos  de  la 
Iglesia,  las  herejías  y  cismas  que  desgarraron  su  seno,  las 
luchas  religiosas  de  la  Edad  media  con  los  sectarios  de  Ma- 
homa  en  España  y  Palestina,  la  espantosa  colisión  de  las 
ideas  y  de  las  armas  que  provocó  en  el  siglo  xvi  la  mal  lla- 
mada Reforma,  el  horrible  espectáculo  de  asesinatos  y  ba- 
canales que  la  historia  conoce  con  el  nombre  de  Revolución 
francesa. 

Nuestro  siglo,  hijo  del  siglo  de  \^.  Revolución  y  xú.Q.to  del 
de  la  Ref orina,  ha  sumado  todas  las  grandezas  y  también 
las  iniquidades  de  los  dos;  pero  más  suave  en  sus  costum- 
bres y  sentimientos,  escatima  lo  posible  las  luchas  sangrien- 
tas en  los  campos  de  batalla,  á  la  vez  que  extrema  hasta  lo 
increíble  las  que  se  libran  en  el  terreno  de  las  ideas.  En  ese 
terreno  se  libra  hoy  la  batalla  contra  La  Ciudad  de  Dios,  y 
á  él  venimos  á  luchar  sin  pesimismos,  convencidos  de  que 
no  se  trata  de  cosa  nueva  y  nunca  oída,  sino  de  una  nueva 
fase  de  la  misma  cosa.  Y  real  y  verdaderamente,  á  mí  me  pa- 
rece que  la  posición  del  polemista  católico  es  hoy  mucho  máfi 
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ventajosa  que  en  otros  tiempos,  precisamente  por  el  carácter 
más  general  y  radical  de  la  lucha.  Hoy  no  es  preciso  com- 
batir con  herejes  redomados  asidos  á  una  triquiñuela  teoló- 
gica, más  difíciles  de  reducir  por  lo  mismo  que  son  más  hi- 
pócritas. Hoy  no  se  comprenden  herejes  tan  tontos  que  se 
vayan  al  infierno  por  sostener,  v.  gr.,  que  Jesucristo  tenía 
cuerpo  fantástico;  hoy  se  niega  todo  de  raíz;  hoy  tienden  á 
desaparecerprotestantes,cismáticos,  mahometanos,  todos  los 
sectarios,  y  á  ser  sustituidos  por  una  gran  herejía,  que,  bajo 
la  forma  de  panteísmo  idealista  ó  de  positivismo  materialis- 
ta, entraña  la  negación  absoluta  de  la  divinidad  y  la  destruc- 
ción por  su  base  de  toda  Religión  revelada  y  natural.  Esto 
será  ciertamente  el  colmo  del  absurdo;  pero  tiene  la  ventaja 
de  todas  las  situaciones  claras  y  bien  definidas.  La  lucha, 
pues,  entre  La  Ciudad  de  Dios  y  la  ciudad  del  demonio,  se 
entabla  hoy  á  cara  descubierta  y  abanderas  desplegadas,  y 
signo  de  esta  horrible,  pero  estimable  franqueza,  es  la  imagen 
misma  de  Satanás,  llevada  en  triunfo  en  pública  manifesta- 
ción por  las  calles  de  Roma;  el  nombre  de  Satanás,  expre- 
samente ensalzado  en  los  versos  de  Carduci.  Cuanto  más  ra- 
dical y  más  claro  se  presente  el  error  con  todas  sus  desola- 
doras consecuencias,  |más  se  deslindarán  los  dos  campos, 
cesarán  las  escaramuzas  parciales  y  se  acercará  el  día  de  la 
grande  y  definitiva  batalla. 

Lejos,  pues,  de  asustarnos  al  ver  la  inmensa  extensión 
del  mal,  esa  fiebre  de  discusión  y  de  examen  que  atropella 
por  lo  más  santo  y  que  ha  inoculado  cual  nunca  en  las  con- 
ciencias la  terrible  dolencia  de  la  duda,  debemos  aprove- 
charnos de  las  ventajas  que  semejante  situación  nos  propor- 
ciona. A  pesar  de  todo,  no  sé  si  en  esto  pecaré  de  sobrada- 
mente optimista;  pero  yo,  que  creo  firmemente  en  el  progreso 
como  manifestación  de  la  ley  providencial,  veo  en  esta 
inmensa  ebullición  de  ideas  de  nuestro  tiempo  algo  como 
preparación  de  un  gran  designio  de  la  Providencia.  Siempre 
que  pienso  en  los  extravíos  de  nuestro  siglo,  que  hasta  en 
ellos  imprime  cierto  sello  de  grandeza,  se  me  viene  á  la 
memoria,  por  no  sé  qué  misteriosa  relación,  la  imagen  de 
San  Agustín,  á  quien  Dios  permitió  caer  en   tan  graves 
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errores  y  miserias  para  hacerle  el  sostén  más  firme  de  la 
verdad  católica.  Si  tenemos  fe  y  sabemos  esperar,  ese  mo- 
vimiento ha  de  resultar  en  definitiva  beneficioso  para  el 
catolicismo.  La  fe  cristiana  descansa  en  bases  inconmovibles 
y  no  tiene  por  qué  temer  ni  aborrecer  el  espíritu  de  discu- 
sión, siempre  que  sea  serena  y  de  buena  fe:  muy  al  contra- 
rio: el  axioma  liberalesco  de  que  de  la  discusión  sale  la  luz 
puede  tener  un  sentido  cristiano  equivalente  al  consejo  de 
Jesucristo:  qucerite  et  invenietis.  El  mal  no  está  en  la  dis- 
cusión misma,  por  ardiente  é  investigadora  que  sea,  sino  en 
hacerse,  ó  por  personas  incompetentes,  ó  con  prevenciones 
hostiles  contra  los  dogmas  católicos.  Soy,  pues,  de  parecer 
que  en  lugar  de  gastar  el  tiempo  en  ditirambos  contra  el 
espíritu  de  discusión,  que  en  sí  mismo  es  bueno,  debemos 
trabajar  por  encauzarle  y  reducirle  á  los  límites  que  le  se- 
ñalan la  Religión  y  la  prudencia.  ¿Podrá  esperarse  esto  de 
nuestro  siglo?  La  solución  á  esta  pregunta  depende  de  la 
que  se  dé  á  esta  otra:  ¿se  discute  en  nuestro  siglo  de  buena 
fe?  Estoy  vawx  lejos  de  canonizar  á  medio  mundo,  que  tanto 
sería  necesario  para  generalizar  la  respuesta  afirmativa;  pero 
quien  conozca  la  debilidad  humana  y  lo  fáciles  que  son  las 
ofuscaciones  del  entendimiento  aun  en  los  ánimos  mejor  in- 
tencionados, se  guardará  muy  bien  de  arrojar  la  primera 
piedra.  Vivimos  en  una  época  en  que  parece  que  la  huma- 
nidad ha  hecho  alto  llamándose  á  engaño  respecto  de  las 
doctrinas  heredadas  de  anteriores  generaciones,  y  ha  co- 
menzado un  período  de  examen,  que  da  por  resultado  el  de- 
rrumbamiento de  no  pocas  de  las  doctrinas  generalmente 
admitidas.  Estamos  hoy  en  el  período  de  la  demolición,  nece- 
saria para  empezar  á  levantar  el  inmenso  edificio  de  la  cien- 
cia humana.  Nada  tiene ,  pues,  de  extraño  que  en  el  afán  de 
destruir  que  se  ha  apoderado  de  los  ánimos,  la  piqueta, 
manejada  no  pocas  veces  por  manos  inexpertas  ó  demasia- 
do fogosas,  se  adelante  á  socavar  hasta  los  cimientos  in- 
conmovibles de  la  ciencia  divina.  No  habrá  en  todos  buena 
fe,  digámoslo  así,  positiva;  pero  hay  en  los  más  la  buena 
fe  negativa  que  se  llama  ignorancia,  impremeditación  ó  fa- 
natismo. 
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De  esta  consideración  me  parece  se  desprende  fácilmente 
la  conducta  que  en  nuestra  lucha  doctrinal  debemos  seguir, 
de  la  que  es,  á  mi  ver,  la  fórmula  más  exacta,  aquella  fa- 
mosa sentencia  generalmente  atribuida  á  San  Agustín,  y 
que  si  á  la  letra  no  es  suya,  como  han  asegurado  los  que 
para  saberlo  tienen  motivos,  no  hay  duda  que  merece  serlo, 
y  que  cuadra  perfectamente  con  el  espíritu  del  que,  mejor 
que  nadie,  supo  juntar  en  sus  discusiones  la  inquebrantable 
firmeza. en  la  fe  con  el  amplísimo  espíritu  científico  y  la  ca- 
ridad generosa  y  atractiva:  In  necessariis  imitas;  in  diihiis 
libertas;  in  ómnibus  caritas.  En  todo  lo  que  sea  dogma  ó 
verdad  revelada,  ó  consecuencia  clara  y  manifiesta  de  ella, 
intransigencia  absoluta:  en  eso  no  cederemos  ni  un  palmo, 
ni  una  línea  de  terreno,  y  nadie  nos  ganará  en  celo  por  con- 
servar pura,  íntegra  é  incólume  hasta  sus  últimas  conse- 
cuencias, la  fe  de  Jesucristo.  Lo  contrario  sería  cobarde 
apostasía,  y  nosotros  nos  hemos  propuesto  llevar  el  nombre 
de  Jesús,  no  sólo  en  el  corazón,  sino  también  en  la  frente. 
En  todo  lo  que  no  sea  eso,  por  respetable  y  augusto  que  nos 
parezca,  por  más  que  tenga  de  su  parte  el  sello  venerable 
de  la  antigüedad  y  el  apoyo  de  nombres  merecedores  de 
veneración,  reconozcamos  los  fueros  de  la  ciencia,  bajo  cuya 
jurisdicción  gae  de  lleno,  una  de  las  cosas  que  más  daño  han 
causado  al  catolicismo  en  nuestros  días  es  el  espíritu  estre- 
cho de  no  pocos  polemistas  católicos,  empeñados  en  nohacer 
la  debida  distinción  entre  lo  divino  y  lo  humano,  entre  lo 
necesario  y  lo  libre,  y  en  imponer  como  verdades  dogmáticas 
proposiciones  relacionadas,  sí,  con  el  dogma,  pero  con  re- 
lación demasiado  lejana,  en  las  cuales  el  espíritu  amplísimo 
de  la  Iglesia  ha  dejado  absoluta  libertad  á  sus  hijos.  En 
cuestiones  de  ese  linaje  gana  mucho  la  fe  con  que  no  se  le 
haga  responsable  de  lo  que  ella  no  consigna  mediata  ó  inme- 
diatamente, pero  de  una  manera  indudable;  porque  á  medida 
que  se  le  añaden  responsabilidades,  se  le  añaden  igualmente 
odiosidad  y  peligros.  Ha3'a  buen  espíritu  y  la  sumisión  nece- 
saria para  decir  con  el  mismo  San  Agustín:  Errare  potero, 
hcereticiis  non  ero,  y  esta  racional  holgura  en  el  pensar 
dentro  de  las  verdades  de  fe,  lejos  de  ser  inconveniente, 
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alcanzará  simpatías  á  la  Iglesia  de  parte  de  muchos  que  no 
la  aman  porque  erróneamente  consideran  sus  doctrinas  in- 
compatibles con  ciertas  teorías  científicas  modernas.  Por  lo 
demás,  como  la  libertad  necesariamente  supone  la  elección 
entre  dos  extremos,  claro  es  que  el  demandarla  para  la  de- 
fensa de  teorías  recientes  no  es  coartarla  para  aquéllos  á 
quienes  sigan  pareciendo  preferibles  las  antiguas.  Cabrá  en 
esto,  aun  entre  nosotros,  honesta  diversidad  de  opiniones; 
cabrá  hasta  una  razonada  y  prudente  discusión  en  las  co- 
lumnas mismas  de  la  Revista  y  entre  redactores  de  ella.  Lo 
que  se  quiere  decir  es  que  en  tal  caso  será  una  discusión 
puramente  científica,  fundada  en  razones  científicas,  sin  que 
ninguno  invoque  contra  el  otro  la  Religión,  que,  según  se 
supone,  para  nada  viene  al  caso,  y  á  la  que,  según  se  supone 
también,  ambos  igualmente  veneran.  Finalmente,  la  caridad 
será  siempre  nuestro  norte  en  cuantas  cuestiones  tratemos, 
sean  sobre  puntos  de  fe,  sean  sobre  puntos  libres:  en  éstos, 
porque  de  suyo  lo  requiere  la  materia,  y  en  aquéllos  porque 
no  confundimos  la  intransigencia  doctrinal,  hija  de  la  noble 
entereza  y  la  arraigada  convicción,  con  esotra  intransigen- 
cia que  consiste  en  la  acerbidad  del  estilo  y  la  inmotivada 
crudeza  del  lenguaje.  Seguiremos  en  este  punto  la  pauta  que 
á  los  escritores  católicos  ha  trazado  sapientísimamente  Su 
Santidad  León  XIII  al  recomendar  la  mutua  caridad  y  res- 
peto entre  los  católicos,  y  que  aun  en  las  discusiones  con 
los  más  encarnizados  enemigos  de  nuestra  fe,  procuremos 
vencer,  no  por  las  violencias  del  lenguaje,  sino  por  el  peso 
de  las  razones. 

De  todo  tenemos  admirable  y  acabado  modelo  en  el 
Gran  Padre  San  Agustín,  de  cuya  obra  inmortal  hemos 
tomado  el  título  de  nuestra  Revista,  cuyo  nombre  nos  sirve 
de  bandera  y  cuyas  doctrinas  y  tendencias,  que  hacemos 
nuestras,  nos  parecen  las  más  adecuadas  para  la  lucha  de 
los  presentes  tiempos.  Firme  é  inconmovible  en  lo  necesa- 
rio, donde  quiera  que  brotaba  un  error  allí  estaba  él  para 
combatirle,  y  no  paraba  hasta  reducirle  á  polvo  en  sus  últi- 
mas trincheras.  Su  vida  fué  un  combate  continuo  por  la 
causa  de  Dios,  donde,  entre  los  esplendores  de  su  poderoso 
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genio,  dejó  á  la  posteridad  los  fecundos  principios  de  la  ver- 
dadera ciencia,  y  armas  nunca  melladas  para  combatir  todos 
los  errores  de  su  tiempo  y  de  los  venideros.  Espíritu  de  ele- 
vadas miras  y  amplio  criterio,  distingüese  en  sus  escritos 
por  la  originalidad  de  sus  ingeniosas  teorías,  por  sus  atre- 
vimientos de  águila,  que  le  hacen  sea  el  más  libre  pensador, 
si  vale  la  expresión,  de  los  filósofos  cristianos:  enamorado 
de  las  ciencias,  alas  que  imprimió  un  impulso  gigantesco, 
realizando  él  sólo,  principalmente  en  su  Ciudad  de  Dios,\2i 
obra  titánica  de  la  conciliación  entre  la  ciencia  y  la  fe. 
El  fué  quien,  como  si  previera  las  circunstancias  actuales, 
nos  dejó  aquellos  admirables  consejos,  hoy  de  tan  frecuen- 
te aplicación:  que  no  rechazásemos  sistemáticamente  los 
descubrimientos  debidos  á  los  enemigos  de  nuestra  fe,  antes 
los  aceptásemos  con  amor  como  cosa  propia,  como  don  de 
Dios  que,  en  el  orden  natural,  lo  mismo  puede  hacer  brotar 
un  rayo  de  luz  en  el  entendimiento  de  un  impío  que  en  el  de 
un  creyente;  y  que  nos  guardásemos  muy  mucho  de  invocar 
la  Sagrada  Escritura  cuando  se  trate  de  adelantamientos 
científicos,  pues  Jesucristo  no  vino  á  hacernos  matemáti- 
cos, sino  cristianos.  Finalmente,  á  esa  indomable  firmeza 
en  lo  necesario,  á  esa  benévola  tolerancia  en  lo  libre,  unió 
la  inagotable  caridad  que  rebosaba  en  aquel  corazón  her- 
mosísimo, del  que  nunca  acertó  á  salir  á  los  labios  ni  á  la 
pluma  una  sola  gota  de  hiél,  porque  había  nacido  exclusi- 
vamente para  amar,  y  al  amor  fueron  debidos,  tanto  los  ex- 
travíos de  su  juventud  como  las  incomparables  grandezas 
de  su  edad  adulta.  Tal  fué  siempre  su  carácter,  tal  fué  el 
sello  que  imprimió  á  su  escuela  y  á  su  Orden,  á  las  que  nos 
gloriamos  de  pertenecer  y  cujeas  tradiciones  seguiremos 
obrando  de  esa  manera. 

Con  esto,  mis  queridos  hermanos  y  compañeros,  creo 
haber  interpretado  fielmente  los  sentimientos  que  os  ani- 
man, y  haber  dado  clara  y  terminante  respuesta  por  antici- 
pado, sin  salirme  de  lo  que  naturalmente  se  desprende  del 
título  de  La  Ciudad  de  Dios,  á  los  que  nos  pregunten  por 
nuestros  principios,  criterio,  tendencias  y  partido.  Somos 
partidarios  de  La  Ciudad  de  Dios,  y  en  tal  concepto  cató- 
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lieos,  apost(3licos,  romanos.  Somos  además  hijos  y  discípu- 
los del  gran  autor  de  La  Ciudad  de  Dios,  y  en  tal  concepto 
herederos  de  su  espíritu  á  la  vez  valiente,  generoso  y  cari- 
tativo, y  continuadores  de  su  misión  de  conciliar  la  ciencia 
con  la  fe.  Como  hijos  de  San  Agustín,  es  claro  que  daremos 
natural  preferencia  á  cuanto  con  él  se  relacione,  y  consi- 
guientemente á  las  glorias  inmortales  de  la  gran  escuela 
agustiniana,  que  ha  poblado  el  cielo  de  santos  y  la  tierra  de 
insignes  escritores,  que  ha  conquistado  á  la  fe  las  Islas  Fili- 
pinas y  ha  descubierto  á  la  ciencia  los  misterios  de  aquellos 
bosques  vírgenes.  Y  á  fin  de  que  nada  falte  para  redondear 
el  programa,  somos  también  españoles,  y  como  tales  aman- 
tes como  nadie  de  nuestra  patria,  admiradores  entusiastas 
de  su  glorioso  pasado,  y  deseosos  de  que  alcance  no  menos 
glorioso  porvenir. 

Ahora,  empezamos  nuestras  tareas  santiguándonos  como 
cristianos;  y  tranquilos  por  el  juicio  que  de  nosotros,  des- 
pués de  lo  dicho,  puedan  formarse  los  hombres,  limitamos 
nuestras  aspiraciones  á  merecer  la  aprobación  de  Dios. 

Saben  les  ama  de  corazón  su  afectísimo  hermano  y 
compañero,  q.  b.  s.  m., 

Fr.   pONRADO    yVluiÑOS   ^ÁENZ, 
Agustiniano. 


Heal  Monasterio  del  Escorial,  Enero  de  j8go. 
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iN  definirla  clara  y  concretamente,  el  trascenden- 
talismo  alemán  habló  de  la  personalidad  con  cri- 
terio idealista,  que  no  es  del  gusto  de  nuestra 
época.  No  sólo  las  escuelas  cristianas,  á  quienes  nunca 
agradó  el  concepto  panteísta  de  la  personalidad,  sino  las 
mismas  indiferentes,  que  ahora  optan  por  ceñirse  al  simple 
estudio  de  los  hechos,  en  vez.de  engolfarse  en  abstracciones, 
miran  con  manifiesto  desdén  al  yo  idealizado  de  la  filosofía 
panteísta;  y  lejos  de  satisfacerse  con  la  idea  vaga  é  informe 
que  en  él  se  nos  hacía  formar  de  la  personalidad  humana, 
bien  reduciéndola  á  una  ilusión,  bien  convirtiéndola  en 
realidad  absoluta,  tratan  de  darnos  una  noción  de  la  perso- 
nalidad, más  real  y  más  concreta. 

Pero  los  propósitos  del  positivismo  contemporáneo,  sólo 
laudables  en  cuanto  tienden  á  rectificar  el  concepto  idealista 
del  yo,  son  ineficaces  para  hacernos  concebir  una  idea 
exacta  de  la  personalidad,  y  aun  nos  exponen  á  formárnos- 
la sobremanera  errónea  por  el  extremo  opuesto.  Es  indu- 
dable que  quien  se  proponga  esclarecer  esta  y  otras  noció- 
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ncs  metafísicas,  tcMidr;!  por  necesidad    que  hacerlo  recu- 
rriendo á  orden  más  elevado  que  el  sensible,  y,  sin  despreciar 
los    hechos,   buscar    en     al^^o    superior  á  ellos    los    ele- 
mentos con  que  se  forman  las  nociones  abstractas  y  las 
verdades  generales.  El  positivismo,  sin  embargo,  afanado 
por  explicar  á  su  modo  los  problemas  abstrusos  de  esa  mis- 
ma metafísica,  que  niega,  sigue  creyendo  que  la  noción  de 
la  personalidad  debe  ser  examinada  y  estudiada  á  la  luz  de 
los  hechos.  Uno  de  los  escritores  á  quienes  hemos  de  tener 
más  presentes  en  estos  artículos,  se  atreve  á  decir  que,  en 
este  punto,  como  en  otros  igualmente  trascendentales,  lo 
principal  es  contar  con  hechos  positivos;  y  aun  llega  á  su- 
poner, vanamente  esperanzado,  que  los  hechos,  una  vez  que 
se  conozcan  con  certeza,  acabarán  por  resolver,  ó  pondrán 
en  camino  de  solución,  dudas  y  cuestiones  gravísimas  sobre 
que  se  ha  venido  discutiendo  hasta  ahora  en  las  escuelas 
teológicas  y  filosóficas  (1).  Pero  si  no  pudiera  hacerse  ver  la 
ligereza  de  este  sentir  por  razones  más  directas  y  eficaces, 
bastaría,  sin  duda,  notar  la  facilidad  espontánea,  y  como 
necesaria,  con  que  los  mismos  positivistas,  olvidados  de  sus 
propósitos,  se  introducen  en  el  orden  especulativo,  deján- 
dose de  observaciones  y  experiencias,  para  convencerse  de 
que  los  hechos,  en  cuanto  hechos,  por  mucha  luz  que  al 
cabo  den  sobre  algunas  cuestiones,  no  pueden  ser  fuente  y 
argumento  propios  de  ciencias  especulativas  y  racionales. 
Como  quiera  que  sea,  prescindiendo  de  esta  contradic- 
ción patente  entre  los  propósitos  y  las  obras  de  la  escuela 


(I)  «En  psychologie,  comme  en  tout,  la  grande  forcé  est  de  se  mettre  en 
posséssion  de  faits  possitifs....  Mais  pourquoi  ne  pas  espérer,  au  contraire, 
qu'un  nombre  de  questions  suppossées  définitivemente  closes,  soit  dans  le 
sens  théologique,  soit  d^ans  le  sens  materialiste,  vont  étre  rouvertes  par  ees 
recherches?  Qui  nous  dit  méme  que  ees  questions  n'arrivent  pas  pour  la  pre- 
miare fois  á  la  nortee  de  rinvestigation  scientiñque?  Peút-étre  sonimes  nous 
précisément  en  train  d'épeler  les  premiers  éléments  de  ees  phénomenes  que 
tant  de  prédicateurs  ont  cru  resondre  avec  une  prosopopée,  tant  de  philoso- 
phes  avec  une  formule,  tant  de  phj-siologistes  avec  un  sourire  ironique». — 
Myers,  Fortnightly  Keview.  MiM.  Bourru  y  Burot  han  expuesto  la  doctrina  de 
Myers  acerca  de  la  personalidad  en  un  curioso  libro,  que  citaremos  con  fre- 
cuencia, intitulado:  Variations  de  la  personnalUé^  cap.  Vin.  (París,  1888). 
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positivista,  es  lo  cierto  que  el  positivismo  contemporáneo 
contrapone  á  las  nociones  de  la  personalidad,  dadas  hasta 
ahora  con  carácter  más  ó  menos  espiritualista,  una  no- 
ción nueva,  acompañada  de  ideas  y  observaciones  que 
hacen  de  ella  un  sistema  completo.  Suponiendo  ciertos,  he- 
chos de  cuya  realidad,  á  lo  menos  tal  como  se  describen,  pu- 
diera suscitarse  más  de  una  duda,  sin  pecar  de  desconten- 
tadizos  y  exigentes;  explicando  otros,  que  pueden  ser  y  tal 
vez  sean  reales,  del  modo  más  arbitrario;  relacionándolos 
todos  como  más  le  conviene  para  sus  fines,  llega  á  formarse 
la  escuela  positivista  un  sistema  menos  especulativo  y  ra- 
cional, si  se  quiere,  pero  tan  caprichoso  y  alejado  de  la  rea- 
lidad de  las  cosas,  como  los  idealistas  y  metafísicos  que 
trata  de  rectificar  á  la  luz  de  los  hechos.  Que  si  bien  pre- 
tenden los  positivistas  deducir  su  noción  de  la  personalidad 
de  los  hechos  mismos,  es  tanta  la  diferencia  que  hay  entre 
los  hechos  individuales  que  aducen  y  la  generalización  con 
que  después  dogmatizan,  tanta  la  disconformidad  entre  la 
llana  exposición  de  los  hechos  á  que  debieran  ceñirse,  y  las 
suposiciones  á  que  ellos  se  extienden,  que  no  habrá,  de  se- 
guro, quien,  juzgando  imparcialmente,  no  reconozca  en  la 
doctrina  positivista  de  la  personalidad  'humana  un  sistema 
especulativo  con  caracteres  propios  de  las  teorías  metafísi- 
cas que  les  son  tan  odiosas. 

Esta  intrusión  del  positivismo  en  el  campo  propiamente 
filosófico  da  sin  duda  derecho  á  que  pueda  ser  examinado  y 
combatido,  no  sólo  á  la  luz  de  los  mismos  hechos  en  que  pre- 
tende fundarse,  sino  también  en  la  forma  y  modo  que  cual- 
quiera otra  teoría  especulativa,  sometiendo  las  apreciacio- 
nes positivistas  al  dictamen  de  la  razón  y  examinándolas 
con  ayuda  de  ciertas  verdades  evidentes  del  orden  racional. 
Pueden  ser  verdaderos,  mu}^  verdaderos,  los  hechos  aduci- 
dos, y  extremadamente  caprichosas  y  falsas  las  deducciones 
que  de  ellos  se  hacen,  como  de  hecho  lo  son  en  la  teoría  po- 
sitivista de  la  personalidad  humana.  Así,  pues,  aceptando 
la  cuestión  tal  como  los  positivistas  la  vienen  planteando, 
examinaremos  y  censuraremos  también  nosotros  la  teoría 
moderna  de  la  personalidad  como  sistema  filosófico,  que  es, 
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por  Otra  parte,  en  nuestro  sentir,  lo  que  le  da  más  aparien- 
cia de  teoría  seria  y  trascendental. 

Y  así  planteada  la  cuestión,  es  claro  que  los  hechos  han 
de  tener  para  nosotros  interés  muy  secundario,  no  porque 
los  tengamos  en  poco,  sino  porque  no  podrían  aducirse  sin 
llevar  la  cuestión  á  otro  orden  del  en  que  ha  sido  estableci- 
da. Creemos  que  pueden  hacer,  y  hacen  realmente  mucho 
bien  á  la  causa  de  la  verdad,  tanto  en  filosofía  como  en  re- 
ligión, los  que  se  dedican  al  penoso  trabajo  de  examinar 
uno  por  uno  los  hechos  aducidos  por  la  escuela  positivista, 
de  modo  que  logre  hacerse  ver  que  en  el  orden  de  los  he- 
chos, como  en  el  de  las  ideas,  el  positivismo  ha  dejado  tan 
obscuros  ó  más  que  antes  los  problemas  filosóficos  que  se 
jacta  de  haber  resuelto.  Pero  dejando  á  quienes  hallen  más 
gusto  en  él  que  nosotros,  este  género  de  examen  é  impug- 
nación de  las  teorías  positivistas,  á  todas  luces  útilísimo, 
daremos  por  cierto  que  los  hechos  que  se  aducen  relativos 
á  la  personalidad  sean  posibles  y  aun  reales,  para  entrar 
desembarazadamente  en  el  estudio  de  la  teoría  que  se  ha 
pretendido  fundar  en  ellos. 


II 


Los  positivistas  confunden  en  su  teoría  de  la  personali- 
dad tres  nociones  distintas,  que  si  se  enlazan  y  suponen,  no 
se  identifican,  de  modo  que  no  puedan  y  aun  deban  separar- 
se: la  personalidad,  considerada  en  abstracto,  la  mudad 
personal  y  la  identidad  de  los  seres  personales  consigo 
propios  en  relación  al  tiempo.  De  hecho,  la  personalidad  no 
se  halla  sino  en  supuestos  cuyo  ser  es  tino,  y  cuj^a  manera 
esencial  de  ser  no  varía  desde  el  principio  hasta  el  fin  de  su 
existencia;  pero  en  el  orden  lógico,  sin  dejar  de  hallarse  es- 
trechamente enlazadas  las  tres  ideas,  cabe  concebir  en  abs- 
tracto la  personalidad,  prescindiendo  de  la  unidad  é  identi- 
dad de  la  persona,  y  formarse  concepto  de  un  ser  personal 
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uno,  sin  pensar  en  la  identidad  de  ser,  ó  representársele 
idéntico,  aun  suponiendo  que  por  naturaleza  fuera  ó  pudie- 
ra ser  múltiple.  La  naturaleza  de  la  personalidad  será  la 
misma,  sea  uno,  sea  múltiple  el  ser  en  que  la  consideremos 
existente;  y  el  ser  múltiple  ó  uno  el  ser  personal,  nada  quita- 
ría ni  pondría  para  que  pudiéramos  pensar  en  la  identidad 
de  su  manera  propia  de  ser.  Hay,  por  tanto,  en  la  cuestión 
de  la  personalidad,  estudiada  con  la  extensión  con  que  la 
expone  la  escuela  positivista,  tres  puntos  ó  dudas  principa- 
les, que  pueden  enunciarse  de  este  modo:  ¿En  qué  consiste 
la  personalidad? — ¿El  ser  personal  es  uno  ó  múltiple? — ¿La 
personalidad  impone  al  ser  en  quien  se  halla  la  identidad 
consigo  mismo  en  todo  el  decurso  de  su  existencia,  ó  admi- 
te cambios  de  ser  tan  radicales,  que  hagan  al  ser  propia- 
mente otro?  Hecha  esta  distinción  de  ideas  en  gracia  de  la 
verdad,  que  gana  muy  poco  con  que  se  confundan  las  cosas, 
veamos  ahora  cómo  piensan  acerca  de  cada  una  de  esas 
cuestiones  los  positivistas  modernos. 

De  la  personalidad  se  han  dado  en  la  escuela  positivista 
varias  definiciones,  desigualmente  defectuosas;  pero  todas 
(no  se  olvide  que  hablamos  de  las  dadas  por  el  positivismo) 
inexactas  y  dignas  de  reparo.  Littré  definió  la  personalidad: 
lo  que  hace  que  tina  persona  sea  tal  persona  y  no  otra  (1), 
definición  que  no  satisface  al  positivismo  actual,  en  cuyo 
sentir,  contrario  á  cuanto  suene  á  metafísica,  peca  de  vaga 
y  ambigua,  por  no  designar  en  concreto  lo  que  caracteriza 
á  una  persona  y  la  distingue  de  las  demás.  Nosotros  debe- 
mos añadir  que,  aun  prescindiendo  de  su  vaguedad,  la  defi- 
nición de  Littré  no  puede  satisfacer  plenamente  á  ningún 
filósofo  sensato,  si  no  va  fundada  en  una  noción  exacta  de 
lo  que  es  persona.  Sin  embargo,  á  nuestro  juicio  la  defini- 
ción de  Littré  es  la  menos  defectuosa  de  las  dadas  por  los 
positivistas,  y  aun  con  la  salvedad  y  enmienda  que  hemos 
indicado,  se  aproximaría  y  aun  adaptaría  á  la  verdadera 
noción  de  la  personalidad,  aunque  conservando  el  defecto 


(I)     «Cé  qui  fait  qu'une  personne  est  elle,  et  non  pas  une  autre» — Boumi 
y  Burot,  Varíations  de  la  personnalité,  introd.,  pág.  6. 


22  NUEVA    TEORÍA    DK    I.A    PERSONALIDAD 


de  ser  poco  precisa.  Menos  satisfacen  otras  definiciones 
que,  sin  embargo,  privan  ahora  en  la  escuela  positivista: 
unas,  porque  sobre  ser  tanto  ó  más  vagas  que  la  de  Littré, 
se  apartan  más  que  ella  del  verdadero  concepto  de  la  per- 
sonalidad; y  otras,  porque,  siendo  en  realidad  más  preci- 
sas, son  extremadamente  erróneas.  Por  la  primera  razón, 
no  nos  parece  en  manera  alguna  aceptable  la  definición  de 
M.  Richet,  que  considera  la  personalidad  como  m\  fenóine-- 
no  de  memoria  y  de  conciencia  (1);  ni  nos  agrada  más  la 
de  M.  Ribot,  que  quiere,  por  lo  contrario,  que  la  personali- 
dad sea  tma  evolución  y  no  un  fenómeno  (2).  Concretando 
más  M.  Ribot  su  pensamiento,  ha  dado  otra  definición,  que 
rechazaremos  por  el  segundo  motivo  indicado:  porque  so- 
bra en  ella  tanta  precisión,  cuanto  falta  de  exactitud  y  de 
verdad.  M.  Ribot  define  así  la  personalidad  en  este  otro 
pasaje:  el  organismo  del  cuerpo  con  la.  memoria  y  lasten^ 
dencias  y  afectos  en  que  se  manifiesta  la  constitución  or-- 
gánica  (3). 

Nos  detendremos  poco  en  examinar  la  definición  de 
M.  Richet  y  la  primera  de  M.  Ribot,  porque  en  realidad  no 
son  de  las  que  hoy  más  privan  en  el  positivismo.  Fuera  de 
eso,  en  vez  de  definir  la  personalidad,  parece  haberse  ceñido 
sus  autores  á  hacer  una  simple  observación  sobre  el  carácter 
de  la  personalidad,  si  bien  dándonos  á  conocer  suficiente- 
mente su  pensamiento  acerca  de  toda  ella.  En  la  definición 
de  M.  Richet,  el  menor  defecto  es  tal  vez  el  déla  vaguedad, 
ya  indicado:  tiene  tod(5s  los  inconvenientes  de  la  teoría  de 
Locke,  á  la  cual  se  asemeja  en  atribuir  á  la  conciencia  la 
razón  de  la  personalidad  humana;  y  sobre  ellos,  con  no  ser 
pocos  ni  baladíes,  el  gravísimo  de  reducir  la  personalidad  á 
fenómeno.  Con  Locke  quita  M.  Richet  á  la  personalidad  todo . 
fundamento  notable;  confunde  la  personalidad  con  el  senti- 


(I)  «M.  Ch.  Richet  régarde  la  personnalité  comme  un  phénomene  de  cons- 
ciencie  et  un  phénoméne  de  mémoire.» — Bourruy  Burot,  obra  citada,  cap.  Viil. 

(.1)  «La  personnalité  n'est  pas  un  phénoméne,  mais  une  évolution.» — Bourru 
y  Burot,  obra  citada,  cap.  viii,  pág.  429. 

(3)  «La  constitution  du  corps  avec  les  tendances  et  les  séntiments  qui  la 
traduisent,  et  la  mémoire.» — Bourru  y  Burot,  obra  citada,  introducción^  pág.  6. 
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miento  de  la  personalidad;  multiplica  el  ser  personal,  hace 
inexplicable  la  natm-aleza  del  ser  personal  en  los  estados  en 
que  se  halla  privado  del  conocimiento,  á  lo  menos  reflejo,  de 
la  personalidad  propia.  No  nos  detendremos  á  exponer  singu- 
larmente cada  uno  de  estos  errores,  porque  en  vez  de  cen- 
surar la  definición  deM.  Richet,  parecería  que  nos  habíamos 
extendido  á  la  impugnación  de  la  teoría  de  Locke,  ya  anti- 
cuada, y  dada  á  conocer  hasta  en  tratados  elementales,  si 
bien  apenas  se  la  ha  combatido  más  que  por  el  cambio  que 
induce  en  el  ser  personal,  prescindiendo  de  los  otros  inconve- 
nientes, que  si  menos  trascendentales,  no  dejan  de  ser  muy 
dignos  de  tenerse  en  cuenta.  Pero  el  defecto  peculiar  de  la  de- 
finición deM.  Richet  es  el  de  anular  la  personalidad,  redu- 
ciéndola á  un  simple  fenómeno  de  memoria  y  de  conciencia^ 
al  fin  y  al  cabo,  en  la  teoría  de  Locke,  no  dejaba  de  recono- 
cerse al  sentimiento  de  la  personalidad  cierto  valor  objetivo, 
que  hacía  que  el  sentimiento  de  la  personalidad  fuera  expre- 
sión de  un  ser  personal  realmente  existente,  aunque  privado 
á  veces  del  conocimiento  de  su  propia  personalidad;  pero  en 
la  doctrina  brevemente  apuntada  por  M.  Richet  en  su  defi- 
nición, si  así  puede  llamarse,  el  sentimiento  de  la  propia  per- 
sonalidad no  es  otra  cosa  que  un  mero  fenómeno  de  represen- 
tación consciente^  es  decir,  una  afección  interna  sin  realidad 
objetiva,  ó  á  lo  menos  de  valor  objetivo  desconocido  ó  du- . 
doso. 

De  manera  que  simple  fenómeno  es  lo  que,  según  esta 
teoría,  constituye  el  ser  personal  determinado,  le  individua- 
liza, le  caracteriza  y  le  distingue  de  los  demás  seres  perso- 
nales. Difícilmente  llegaría  á  más  la  idealización  del  yo  en 
otras  escuelas  que,  sin  embargo,  no  se  propusieron  estu- 
diarle á  la  luz  de  los  hechos. 

La  doctrina  de  M.  Richet  ha  sido  modificada  por  otros 
autores,  que,  purificándola  de  algunos  de  esos  defectos,  la 
han  dejado  con  no  pocos,  si  ya  no  la  han  agravado  con  otros 
nuevos,  y  no  sabríamos  si  decir  que  peores.  MM.  Bourru  y 
Burot,  que  han  dedicado  todo  un  libro  á  tratar  de  los  cam- 
bios de  la  personalidad  humana  con  el  criterio  de  la  escue- 
la positivista,  convienen  en  que  la  conciencia  necesita  del 
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concurso  (1)  de  la  memoria,  como  elemento  complementario 
para  la  existencia  del  ser  personal  consciente;  úq  modo  que, 
cuanto  á  esto,  parecen  conceder  á  M.  Richet  que  la  perso- 
nalidad proceda  de  la  memoria  y  de  la  conciencia,  que, 
obrando  de  consuno,  ponen  el  ser  personal  en  estado  de  re- 
conocer como  propias  todas  las  modificaciones  por  que  va 
pasando  en  toda  su  existencia:  para  ellos,  el  fundamento  de 
la  personalidad  está  en  la  comparación  de  los  diversos  es- 
tados del  ser  personal,  quien  reconociéndolos  así,  enlaza  lo 
presente  y  lo  pasado  de  su  vida  psíquica.  Pero  esta  doctri- 
na de  MM.  Bourru  y  Burot,  que  no  tiene  más  ventaja  sobre 
la  de  M.  Richet,  que  la  de  atenuar  en  alguna  manera  la 
forma  idealista  y  subjetiva  con  que  M.  Richet  concibe  la 
personalidad,  está  expuesta  con  tal  indecisión  3^  confusión 
de  ideas,  en  términos  tan  poco  precisos,  que  proponiéndose 
explicar  la  personalidad,  más  bien  exponen  d  su  ¡nodo  lo 
que  constitu3^e  al  ser  personal  consciente  (2).  Como  quiera 
que  sea,  hacer  depender  la  personalidad  ó  al  ser  personal 
del  acto  de  comparación  y  reconocimiento  de  los  varios  es- 
tados de  la  vida,  cuando  ni  concebirse  puede  ese  acto  sin 
que  se  suponga  al  ser  personal,  y  por  ende  la  personalidad, 
es  un  absurdo  más  que  debe  añadirse  en  la  doctrina  de 
MAI.  Bourru  y  Burot  á  los  muchos  que  en  ella  se  conservan 
de  la  definición  de  la  personalidad  dada  indirectamente  por 
M.  Richet.  Y  después  de  todo,  si  admiten  con  este  último 
que  la  memoria  y  la  conciencia  entren  por  mucho  en  la 
constitución  del  ser  personal  y  sirvan  de  fundamento  á  la 
personalidad,  ellos  mismos  muestran  no  estar  plenamente 
satisfechos  de  su  sentir,  al  poner,  con  M^^ers,  Ribot  y  varios 


(i)  «La  conscience  ne  comporte  sa  plenitud  e,  c'est-á-dire,  la  notion  déla 
personnalité  et  du  moi,  que  si  le  moi  de  la  seconde  actuelle  (phase?)  est  relié 
par  la  tnémoire  au  tnoi  de  toutes  les  secondes  qui  ont  precede...  La  comparai- 
son  des  états  de  conscience  antérieurs  avec  les  états  actuéis  est  le  lien  qui 
réunit  la  vie  psychique  ancienne  avec  la  vie  ps3'ch¡que  présente.  C'est  \efon- 
detnent  de  la  personnalité. y> — Bourru  y  Burot,  obra  citada,  pág.  262. 

(2)  «Une  conscience  qui  se  compare  á  l'ancienne  personne  est  une  vraie 
personne;  elle  juge  d'elle  méme  dans  le  temps,  et  peut  ainsi,  avec  une  grande 
forcé,  affirmer  son  existence.»— Bourru  y  Burot,  obra  citada,  pág.  263. 
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otros  positivistas  modernos,  el  verdadero  fundamento  de  la 
personalidad  en  la  constitución  orgánica  (1). 

De  las  definiciones  de  la  personalidad  dadas  por  M.  Ri- 
bot,  la  primera,  ambigua  y  generalísima,  apenas  es  inteli- 
gible no  teniendo  en  cuenta  la  otra  definición  en  que  el 
mismo  M.  Ribot  ha  resumido  su  modo  de  pensar  acerca  de 
este  punto.  En  cuanto  se  opone  á  que  se  considere  la  perso- 
nalidad como  un  mero  fenómeno  de  conciencia  y  de  memo- 
ria, según  quería  M.  Richet,  parece  volver  M.  Ribot  por 
la  realidad  del  ser  personal;  pero  de  modo  tan  ambiguo, 
que  la  realidad  admitida  por  M.  Ribot  pudiera  tomarse  por 
un  fantasma:  ¿qué  otra  cosa  es,  después  de  todo,  la  realidad 
de  la  personalidad,  reducida  de  personalidad  á  una  evolu- 
ción? Debemos,  sin  embargo,  reconocer,  para  ser  entera- 
mente justos,  que  M.  Ribot,  explanando  más  su  sentir,  ad- 
mite en  el  ser  personal  mayor  realidad  que  la  propia  de  una 
evolución;  y  que  el  flaco  de  la  doctrina  de  M.  Ribot  no  se 
halla  en  reducir  la  personalidad  á  un  mero  fenómeno,  ni  si- 
quiera á  una  modificación  del  ser  personal,  sino  en  conce- 
derle, como  veremos,  una  realidad  efímera,  variable  é  im- 
propia. En  esta  definición  de  M.  Ribot  hay,  además,  el  gra- 
ve defecto  de  convertir  en  acto  transitorio  lo  que  debe  ser 
más  bien  estado  permanente  y  difícil  de  variar,  aun  para  los 
que  le  consideren  mudable  (2).  Pero  considérese  como  se 
quiera,  como  acción  transitoria  ó  como  estado  permanente, 
de  ser  la  personalidad  una  evolución  se  seguirán  inconve- 
nientes igualmente  graves:  si  la  evolución  es  momentánea, 
¿qué  es  del  ser  personal  antes  y  después  de  la  evolución?  Y 
si  es  permanente,  ¿cómo  ha  de  resultar  de  una  evolución 
continua  el  ser  determinado,  individual,  distinto  de  todos 
los  otros,  cual  debe  ser  el  ser  personal  para  toda  teoría  y 
escuela? 


(i)  «C'est  Porganisme  et  le  cerveau,  sa  répresentation  supréme,  qui  estla 
personnalité  réelle...  En  resume,  le  consensus  déla  conscience  est  subordon- 
né  au  consensus  de  l'organisme.» — Bourru  y  Burot,  obra  citada,  pág.  251-252. 

(2)  M3-ers  mismo  escribe:  «Sans  doute  nos  gouts,  nos  caracteres  sont  a  peu 
prés  permanents;  les  capacites  spéciales  pour  le  plaisir,  pour  la  peine,  pour  la 
action,  pour  la  perception,  qui  nous  individualisent,  ne  changent  pas  arbitrai- 
rement  ou  subitement...»— Bourru  y  Burot,  obra  citada,  pág.  242. 


26  NUEVA    teoría    DE    LA    PERSONALIDAD 

La  Otra  definición  de  M.   Ribot  es  importantísima,   no 
porque  sea  mucho  más  exacta  y  aceptable  que  las  ya  cen- 
suradas, sino  porque  contiene  y  resume  la  teoría  positivista 
hoy  más  en  boga  acerca  de  la  personalidad.  Bien  examina- 
da esta  definición,  que  pone  la  personalidad  en  la  constitu- 
ción del  cuerpo,  junto  con  los  afectos  y  tendencias  en  que 
se  manifiesta,  más  la  memoria,  puede  decirse  que  la  perso- 
nalidad está  formada  por  tres  distintos  elementos:  la  cons- 
titución orgánica,  la  memoria  y  ciertas  fuerzas  vitales, 
que  consideradas  con  criterio  positivista  exagerado,  ra3'an- 
te  por  lo  menos  en  materialista,  llama  M.  Ribot  manifes- 
taciones del  organismo,  tendencias  y  afectos  derivados  de 
la  constitución  orgánica.  Con  escasa  variación,  tal  viene  á 
ser  la  doctrina  de  otros  varios   autores  modernos,   entre 
ellos  Myers,  quien,  si  no  tiene  el  mérito  de  haber  apuntado 
esa  teoría  antes  que  ningún  otro,   tiene  sin  duda  el  de  ha- 
berla expuesto  con  franqueza  y  precisión,  que  le  ponen  á  la 
cabeza  de  los  positivistas  modernos  por   quienes  ha  sido 
aceptada.  Así  que  Myers  admite,  como   constitutivos  de  la 
personalidad,  el  organismo^  la  memoria,  la  voluntad  y  eu 
carácter]  de  los  cuales  unos  son  idénticos  á  los  señalados 
posteriormente  por  M.   Ribot,   y   otros   no  discrepan  de 
los  indicados  por  M.  Ribot   con  la  denominación  de  ten- 
dencias y  afectos  con  que  se  manifiesta  la  constitución  or- 
gánica, más  que  en  el  nombre:  substancialmente,  lo  mismo 
quiere  significar  Myers  con  la  palabra  carácter  que  M.  Ri- 
bot con  los  nombres  de  tendencias  y  afectos  del  organismo; 
como  que  M.  Ribot  no  parece  haber  hecho  otra  cosa  que 
enumerar  las  ideas  sintetizadas  por  Myers  en  el  sencillo 
término  de  carácter.  Para  Myers  el  carácter  es  un  conjunto 
de  hábitos,  modos  de  ser  y  opiniones,   que  el  ser  personal 
hereda  en  gran  parte  con  su  naturaleza  física^  aunque  re- 
forzados con  los  que  después   adquiere  mediante  la  expe- 
riencia y  actividad  propias  (1);  es  decir,  que,  en  conformi- 


(l)  «Certes,  si  quelque  chose  paraít  inseparable  de  l'individu,  c'est  son 
caractere  propre,  cet  ensamble  d'habitudes ,  dopinions,  de  manieres  d'étre, 
determiné  en  partie  par  Ihérédité,  en  partie  par  Texpérience.» — Bourru  y 
Burot,  obra  citada,  pág.  245. 
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dad  completa,  cuanto  á  este  punto,  con  lo  dicho  por  M.  Ri- 
bot,  el  carácter  no  es  en  último  resultado  para  Myers  más 
que  una  porción  de  fuerzas  vitales,  tendencias  y  afectos, 
que  tienen  su  fundamento  remoto  en  el  propio  organismo 
del  ser  personal. 

Cuanto  á  la  importancia  de  esos  varios  elementos,  que 
en  la  nueva  teoría  positivista  constituyen  la  personalidad 
humana,  todos  estos  autores,  con  más  ó  menos  franqueza, 
dan  á  su  doctrina  una  tendencia  materialista  notable:  para 
todos  el  organismo,  la  constitución  física  del  hombre,  es  el 
elemento  más  importante,  .y  si  se  quiere,  la  verdadera  base 
de  la  personalidad  humana.  Con  sólo  hacer  derivar  del  or- 
ganismo las  fuerzas  vitales,  tendencias  y  afectos  que  ca- 
racterizan al  ser  personal,  hubiera  dejado  ver  M.  Ribot 
que  en  su  sentir,  la  personalidad  depende  casi  exclusiva- 
mente de  la  constitución  orgánica  del  hombre;  de  modo  que, 
según  esa  doctrina  de  M.  Ribot,  toda  la  dignidad  del  ser 
personal  queda  reducida  á  la  que  pueda  tener  una  porción 
de  materia  organizada  con  fuerzas  que  resultan  de  ella  y 
han  de  conformarse,  por  lo  mismo,  con  su  manera  de  ser. 
Verdad  es  que  queda  aún  la  memoria,  que  M.  Ribot  cuenta 
entre  los  constitutivos  de  la  personalidad;  pero  esta  facul- 
tad, que  atenuaría  el  materialismo  de  la  doctrina  de  M.  Ri- 
bot, si  M.  Ribot  entendiese  por  memoria  la  memoria  intelec- 
tual de  las  escuelas  cristianas,  no  puede  atenuarlo,  porque 
tampoco  M.  Ribot  puede  entenderla  en  este  sentido:  ¿qué  ha 
de  reproducir  y  recordar  la  memoria  más  que  lo  que  se  ha 
relacionado  ó  pasado  por  el  ser  personal?  ¿Y  qué  puede 
pasar  ó  relacionarse  con  el  ser  personal,  tal  como  lo  conci- 
be M.  Ribot,  que  no  deba  amoldarse  á  la  naturaleza  de  la 
materia  organizada  y  de  fuerzas  que,  cuando  mucho,  no 
pasan  del  orden  sensible?  Para  hacer  ver  que  Myers  no  da 
á  su  teoría  carácter  espiritualista,  ni  siquiera  es  necesario 
recurrir  á  deducciones;  porque  Myers  mismo  no  se  recata 
de  decir  con  toda  claridad,  sin  duda  para  que  le  entiendan 
todos,  que  la  verdadera  base  de  la  personalidad  humana 
está  en  la  organización  corpórea;  pero  cuando  no  fuera  así, 
nadie  creería,  al  oirle  explicar  la  constitución  del  todo  que 
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llamamos  ser  personal,  que  cuando  habla  de  volimtad  cen- 
tral y  de  memoria  se  refiera  á  facultades  superiores  á  las 
que  pueden  convenir  á  la  materia  organizada  (1).  MM.  Bou- 
rru  y  Burot,  explanando  esta  doctrina  con  igual  ó  mayor 
franqueza,  vienen  á  concluir  que  la  personalidad,  que  ellos 
llaman  consciente,  como  si  el  calificativo  de  consciente  pu- 
diera darse  ala  personalidad  y  no  al  ser  personal,  nunca  es 
más  que  una  parte  pequeña  de  la  personalidad  física:  esta- 
blecida cierta  distinción  entre  la  personalidad  objetiva  y 
la  subjetiva  ó  consciente,  como  ellos  dicen,  juzgan  que  la 
personalidad  real  ú  objetiva,  fuente  á  su  juicio  de  cuanto  ha 
sido  y  puede  ser  el  hombre,  se  halla  toda  en  el  organismo, 
y,  como  en  representación  suprema  del  organismo,  en  el 
cerebro;  y  en  el  cerebro  y  en  el  organismo  está  contenido 
virtualmente  cuanto  individualiza  al  hombre:  facultades, 
pasiones,  ingenio,  talento  ó  ineptitud,  virtudes  y  vicios,  ac- 
tividad ó  indolencia  (2). 

Desde  luego  se  advierte  en  la  teoría  de  la  personalidad 
expuesta  por  Myers,  Ribot,  Bourru,  Burot  y  otros  filósofos, 
de  la  misma  escuela,  que  las  nociones  de  ser  personal  y  per- 
sonalidad reciben  una  extensión  impropia,  y  de  todos  modos 
contraria  á  la  que  se  les  concedía  y  concede  en  las  escuelas 
cristianas,  en  su  aplicación  al  orden  real.  Si  la  base  verda- 
dera de  la  personalidad  está  en  la  constitución  orgánica, 
entonces  lo  mismo  podrá  aplicarse  el  nombre  de  ser  perso- 
nal al  hombre  que  á  cualquier  otro  supuesto  dotado  de  orga- 
nización; de  este  modo  se  destruye  la  distinción,  cuerdamen- 
te establecida  por  las  escuelas  cristianas,  entre  simple  su- 


(1)  «Mon  organisation  est  la  véritable  base  de  ma  personnalité.  Je  ne  suis 
toujours  qu'une  colonie  de  cellules.  L'inconscient  et  l'inconnaissable  d'oü  mes 
pensées  et  mes  sentiments  derivent  leur  unité,  est  au-dessous  et  non  pas  au- 
dessus  de  ma  conscience.» — Citado  por  Bourru  y  Burot  en  sus  Vuriatioiis  de 
la personn:ilité,pág.  242. 

(2)  «C'estrorganisme  et  le  cerveau,  sa  réprésentation  supréme,  qui  est  la 
personnalité  réelle,  contenant  en  lui  les  restes  de  tout  ce  que  nous  avous  été 
et  les  posibilites  de  tout  ce  que  nous  serons.  Le  caractére  individuel  est  écrit 
lá  avec  ses  aptitudes  actives  et  passives,  ses  sympathies  et  antipathies,  son 
^énie,  son  talent  ou  sa  sottisse,  ses  vertus  et  ses  vices,  sa  torpeur  cu  son  ac- 
tivité.» — Bourru  y  Burot,  obra  cit.,  pág.  251. 
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puesto  y  persona,  y  que  los  mismos  autores  de  esa  teoría 
respetan  de  hecho,  cuando  hablando  de  personalidad  y  ser 
personal  no  entienden,  ni  quieren  que  se  entiendan  sus  pala- 
bras más  que  del  hombre  y  de  la  personalidad  humana.  Esto 
mismo  prueba  que  la  distinción  de  las  escuelas  cristianas, 
lejos  de  ser  arbitraria,  va  muy  fundada  en  la  naturaleza  de 
las  cosas,  que  los  positivistas  tuercen  al  querer  explicarlo  de 
otro  modo,  en  contradicción  consigo  mismos.  Prescindiendo 
de  la  espiritualidad  y  de  las  facultades  intelectuales,  que  es 
lo  que  comunica  carácter  propio  al  supuesto  racional,  sólo 
quedan  propiedades  peculiares  del  supuesto  no  racional,  que 
nunca  puede  ser  persona,  ni  á  juicio  de  los  mismos  positivis- 
tas, cuya  doctrina  impugnamos:  ¿cómo,  pues,  podrán  distin- 
guir con  derecho  entre  simple  supuesto  y  persona,  cuando  no 
reconocen  en  la  persona  más  constitutivos  de  los  que  se  hallan 
en  el  simple  supuesto,  por  ejemplo,  del  bruto?  ¿Conque razón 
podrán  negar  que  el  nombre  de  persona  se  extiende  al  bruto, 
en  vez  de  aplicarlo  exclusivamente  al  hombre?  Porque  orga- 
nización, memoria  y  apetito  sensitivos, — que  sensitivos  son 
ja  memoria  y  la  voluntad  central  de  que  nos  habla  Myers — 
todo  se  halla  del  mismo  modo  en  el  bruto  que  en  el  hombre, 
según  esta  teoría  de  la  escuela  positivista;  á  no  ser  que  tenga 
por  suficiente  base  de  la  distinción  la  simple  diferencia  de 
grados  de  perfección  en  esos  elementos  comunes  al  supuesto 
bruto  y  al  supuesto  racional. 

En  cambio,  y  este  es  otro  defecto  no  insignificante  de  su 
teoría,  coartan  por  el  lado  opuesto  la  aplicación  de  la  per- 
sonalidad á  todo  ser  superior  al  hombre.  En  las  escuelas 
cristianas  el  nombre  de  persona  se  da  á  todos  los  supues- 
tos que,  además  de  la  racionalidad,  reúnan  la  condición 
de  ser  substancias  individuales  completas:  así  entendido,  lo 
mismo  se  aplica  el  nombre  de  persona,  salvo  ciertos  miste- 
rios del  orden  revelado,  á  Dios,  que  es  puro  espíritu,  que 
al  hombre,  que  es  un  compuesto  de  cuerpo  y  alma  espiri- 
tual. Pero  explicada  la  personalidad  como  ahora  la  expli- 
can los  positivistas,  es  imposible  extenderla  á  seres  de  or- 
den superior  al  hombre.  Si  el  organismo  es  la  verdadera 
base  de  la  personalidad,  si  cuanto  caracteriza  y  persona- 
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liza  i\  un  ser  procede  del  organismo,  los  seres  que  no  estén 
dotados  de  constitución  orgánica  porque  la  exclu^^e  la  per- 
fección de  su  naturaleza,  no  podrán  ser  personales,  carece- 
rán de  personalidad.  Bien  vemos  que  este  inconveniente  no 
parecerá  á  los  positivistas  dificultad  seria,  de  que  no  pue- 
dan desenvolverse,  no  admitiendo,  como  no  admiten  ellos, 
la  existencia  de  las  substancias  espirituales;  pero  será  siem- 
pre una  observación  razonable  para  cuantos  crean  que  la 
materia,  organizada  y  sin  organizar,  no  representa  sino  la 
parte  más  insignificante  é  imperfecta  de  los  órdenes  de  se- 
res que  forman  la  escala  del  universo.  De  todos  modos,  á 
los  ojos  de  las  personas  sensatas,  que  aun  en  cosas  natura- 
les ven  que  es  imposible  explicarlo  todo  por  la  materia  y 
por  fuerzas  de  ella  derivadas,  será  un  despropósito  colocar 
el  fundamento  de  la  personalidad  en  el  simple  organismo, 
excluyendo  así  la  parte  más  noble  del  hombre  y  negando  el 
carácter  de  la  personalidad  á  cuantos  seres  racionales  pu- 
dieran existir,  ó  á  lo  menos,  concebirse  existiendo  como  subs- 
tancias completas  é  individuales.  Bueno  es  que  para  justifi- 
car filosóficamente  su  teoría,  tengan  que  refugiarse  los  po- 
sitivistas impugnados  por  nosotros  en  el  más  crudo  mate- 
rialismo. 

La  constitución  orgánica'no  debe,  por  tanto,  ser  conside- 
rada como  elemento  esencial,  y  menos  como  base  de  la  per- 
sonalidad, hablando  de  la  personalidad  en  abstracto.  En  la 
personalidad  humana,  ciertamente,  el  organismo  debe  entrar 
de  alguna  manera;  porque  el  hombre  no  es  puro  espíritu,  y 
el  ser  el  hombre  una  substancia  individual  completa  no  le 
viene  sólo  del  espíritu,  sino  ala  vez  del  espíritu  y  del  cuerpo; 
pero  en  la  misma  personalidad  humana,  que  supuesto  el 
orden  actual  de  la  naturaleza,  es  la  única  donde  puede  en- 
trar á  constituir  la  personalidad  el  organismo,  este  último, 
lejos  de  ser  elemento  esencial,  y  menos  base  de  ella,  entra 
sólo  accidentalmente,  en  cuanto  que  el  hombre,  ni  como  ser 
personal  ni  como  simple  ser,  puede  existir  más  que  com- 
puesto de  cuerpo  y  alma,  de  ihki  siibsfa?icía  or^nnisaria  y 
de  una  substancia  simple,  que  excluye  toda  organización  res- 
pecto de  sí.  De  todos  modos,  es  erróneo  afirmar  que  la  per- 
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sonalidad  consciente  no  tenga  apenas  valor,  comparada  con 
la  personalidad  física,  si  MM.  Bourru  y  Burot,  que  lo  han 
afirmado,  entienden  por  personalidad  consciente  la  que  se 
funda  en  el  elemento  racional  del  hombre:  muy  por  lo  con- 
trario, si  alguna  cosa  hay  que  personifique  á  la  vez  que 
dignifique  al  hombre,  puede  decirse  que  es  la  racionalidad, 
aunque  fuera  de  ella  deba  contarse  también  con  las  propie- 
dades de  todo  supuesto:  la  individualidad  y  la  subsistencia. 
Supongamos,  si  no,  que  tenemos  en  otro  ser  inferior  al  hom- 
bre, y  por  consiguiente  no  racional,  esas  otras  condiciones 
de  la  personalidad;  que  ese  ser  es  una  substancia  completa, 
individual  y  subsistente,  como  el  bruto  ó  la  planta:  ¿dará 
nadie,  ni  los  mismos  positivistas,  á  este  ser  el  nombre  de 
persona?  De  seguro  que  no ;  y  entonces  lógicamente  debe 
concluirse  que  lo  que  caracteriza  á  la  personalidad,  lo 
mismo  en  el  hombre  que  en  seres  superiores  al  hombre,  es 
la  racionalidad,  que  los  positivistas  anulan  ó  subordinan  á 
la  parte  orgánica  de  nuestro  ser. 

Igualmente  desacertados  han  estado  los  positivistas  al 
designar  como  elementos  de  la  personalidad  la  memoria, 
el  carácter  y  lo  que  ellos  llaman  volnntad  central,  que  en 
puridad  viene  á  ser  un  apetito  sensitivo,  que  enlaza  y  coor- 
dina las  diversas  tendencias  de  que  consideran  animado  al 
hombre.  Es  extraño,  en  'primer  lugar,  que  odiando  los  po- 
sitivistas cuanto  trasciende  á  metafísica,  no  acaben  de 
desentenderse  de  los  antiguos  sistemas,  más  ó  menos  es- 
peculativos: ¿quién  no  verá  algún  influjo  de  Locke  en  la 
importancia  que  se  concede  ala  memoria  en  la  nueva  teoría 
de  la  personalidad?  Nada,  por  otra  parte,  justifícala  impor- 
tancia dada  en  la  nueva  teoría  á  la  memoria,  como  nada 
justifícaba  la  que  se  le  atribuía  en  el  sistema  de  Locke:  la 
memoria  sólo  puede  contribuir  á  que  un  ser  reconozca  su 
propia  personalidad;  pero  el  reconocimiento  de  una  cosa 
supone  la  existencia  de  esa  misma  cosa,  y  por  consiguiente, 
el  reconocimiento  de  la  personalidad  no  produce  la  perso- 
nalidad, sino  que  la  supone  y  da  por  realizada.  Si,  como  está 
probado  evidentemente  contra  la  teoría  de  Locke,  ni  si- 
quiera influye  la  memoria  en  la  identidad  del  ser  personal. 
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que  es  donde  pudiera  tener  más  parte,  de  tener  alguna  en 
la  forma  de  la  personalidad,  será  sobremanera  absurdo  ha- 
cer de  la  memoria  nada  menos  que  un  elemento  esencial  de 
la  personalidad  misma.  No  creemos  que  los  positivistas 
dejen  de  considerar  en  ningún  caso  como  ser  personal  al 
hombre;  y  es,  sin  embargo,  manifiesto  que  pasa  el  hombre, 
aun  en  el  decurso  natural  y  ordinario  de  su  vida,  por  esta- 
dos en  que  la  memoria  activa,  la  memoria  en  ejercicio,  á 
que  los  positivistas  se  refieren,  se  puede  decir  que  es  nula. 
Cuanto  al  carácter,  si  bien  es  cierto  que  se  enlaza  ínti- 
mamente con  la  personalidad,  con  la  cual  se  le  confunde  al- 
gunas veces  en  el  lenguaje  común,  es  asimismo  indudable 
que  en  el  orden  filosófico,  y  hablando  con  toda  exactitud, 
ni  se  identifica  con  ella,  ni  entra  en  ella  como  elemento 
esencial.  No  entra  como  elemento  esencial  en  la  constitu- 
ción de  la  personalidad,  porque  puede  darse,  y  se  da  de  he- 
cho como  existente  y  formada  la  personalidad,  sin  que 
exista  el  carácter:  en  Dios,  que  no  pertenece  á  ninguna  es- 
pecie de  ser,  hay  verdadera  personalidad,  y  no  ha3\  sin 
embargo,  ni  puede  haber  carácter,  entendiendo  por  carác- 
ter cierto  conjunto  de  propiedades  que  distingan  á  un  ser  de 
otros  de  la  inisma  especie;  y  en  el  hombre  mismo,  el  ca- 
rácter supone  cierta  intervención  reñeja  de  la  actividad  hu- 
mana, que  no  pudiendo  existir  durante  los  primeros  años  de 
nuestra  vida,  nos  priva  durante  ellos  de  verdadero  carác- 
ter, mientras  no  puede  concebirse  un  sólo  momento  en  que 
el  hombre  se  halle  privado  de  la  personalidad.  Si  alguna 
relación  de  dependencia  mediara  entre  la  personalidad  3^  el 
carácter,  más  bien  sería  el  carácter  efecto  que  causa  de  la 
personalidad;  aunque  es  más  acertado  sentir  que  la  perso- 
nalidad, sin  ser  propiamente  causa  del  carácter,  por  lo  me- 
nos le  previene  y  se  le  anticipa  en  el  hombre.  Menos  cabe 
decir  que  el  carácter  se  identifique  con  la  personalidad,  de 
la  cual,  muy  al  contrario,  le  separan  diferencias  notabilísi- 
mas: como  acaba  de  verse,  no  hay  ser  personal  á  quien, 
por  el  hecho  de  serlo,  pueda  negarse  la  personalidad,  mien- 
tras le  hay  á  quien  deba  negarse  carácter;  en  un  mismo  ser 
personal  es  inconcebible  la  existencia  sin  personalidad,  y  se 
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da  de  hecho  sin  carácter;  la  personalidad  es  algo  primitivo, 
inherente  á  la  naturaleza  del  ser  personal,  é  independiente 
en  el  hombre  del  ejercicio  de  la  actividad  humana,  y  el  ca- 
rácter, según  los  mismos  positivistas  á  quienes  impugna- 
mos, depende  en  parte  de  la  adquisición  de  hábitos  y  cos- 
tumbres que  no  se  reciben  con  la  naturaleza;  la  personali- 
dad es  substancialmente  idéntica  en  todos  los  seres:  el  carác- 
ter no;  la  personalidad,  por  último,  es  una  é  invariable  en 
un  mismo  ser,  al  paso  que  el  carácter  puede  variar  y  modi- 
ficarse, sin  que  se  oponga  en  nada  á  la  permanencia  de  la 
personalidad.  La  personalidad  no  puede  identificarse  con  el 
carácter,  sino  tomando  la  simple  personalidad  por  la  perso- 
nalidad caracterizada. 

La  voluntad  central,  de  que  nos  hablan  algunos  positi- 
vistas (Myers  y  M.   Bourru  y  Burot),  entendida  cual  ellos 
la  conciben,  tampoco  puede  considerarse  como  elemento 
constitutivo  de  la  personalidad.  De  las  observaciones  ante- 
riormente expuestas  se  deduce  que  lo  que  caracteriza  al  ser 
personal,  elevándole  de  la  simple  categoría  de  supuesto  á 
la  dignidad  de  persona,  es,  en  último  resultado,  la  racionali- 
dad. Pero  la  voluntad  central  de  Myers,  como  quiera  que 
se  la  considere,  no  pasa  del  orden  sensible,  ya  porque  ha- 
bla de  ella  como  pudiera  hablar  de  una  facultad  orgánica, 
ya  porque  reduce  su  campo  de  acción  al  orden  de  los  hechos 
y  de  las  sensaciones;  ni  puede,  por  tanto,  añadir  á  la  natu- 
raleza del  Jsimple  supuesto  ese  algo  especial,  de  donde  el 
ser  personal  toma  su  carácter  y  su  manera  de  ser.  Y  aun 
cuando  la  voluntad  central  de  Myers  fuese  una  facultad 
idéntica  á  la  de  la  voluntad,  descrita  por  las  escuelas  cris- 
tianas, es  decir,  un  apetito  intelectivo,  todavía  sería  erró- 
neo hacer  de  ella  un  elemento  esencial  de  la  personalidad. 
Sin  duda  hay  muy  pocas  cosas  que  mejor  convengan  al  ser 
personal  que  el  poder  querer  libremente,  poder  disponer 
de  su  propia  actividad  como  quiera;  ser,  en  una  palabra, 
señor  de  sus  actos;  pero  fundar  en  la  voluntadla  personali- 
dad, aun  cuando  no  sea  más  que  parcialmente,  es  lo  mismo 
que  dejar  el  origen  y  la  naturaleza  de  la  personalidad  sin 
explicación  satisfactoria:  la  voluntad,  como  otra  facultad 
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cualquiera,  si  ha  de  decirse  con  toda  exactitud  que  es  pro- 
pia de  un  ser  personal,  supone  al  ser  personal  ya  constituí- 
do:  todo  lo  que  sea  buscar  en  propiedades  y  facultades 
particulares,  y  no  en  la  naturaleza  misma  del  ser  perso- 
nal, los  elementos  de  la  personalidad,  sólo  puede  conducir  á 
dejar  la  noción  de  la  personalidad  tan  obscura  como  antes, 
ó,  lo  que  es  peor,  á  darnos  un  concepto  inexactísimo  de  ella. 
V  después  de  todo,  de  hallarse  en  las  facultades  particula- 
res del  ser  personal  los  elementos  de  la  personalidad,  ;por 
qué  han  de  ponerse  en  la  voluntad  y  no  en  la  inteligencia? 
La  voluntad  es  sólo  propia  de  seres  racionales:  la  raíz  de 
la  libertad  se  halla  en  el  conocimiento  intelectual  de  las  co- 
sas, y  no  cabe  responsabilidad  donde  se  ignora  la  bondad  ó 
malicia  de  lo  que  se  hace.  Véase,  pues,  cómo,  aun  por  este 
lado,  la  base  de  la  personalidad  se  halla  en  la  inteligencia, 
en  la  naturaleza  racional  de  un  ser. 


jpR.     yVlARCELINO    jjtUTIÉRREZ,  \ 

Águstinlano. 
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L  Romanticismo  en  la  -Poesía  Lírica 


■Poesía  Líi 


ESPRONCEDA 


(I) 


(DE  UN  ESTUDIO  INÉDITO  SOBRE  LA  LITERATURA  ESPAÑOLA  EN  EL  SIGLO  XIX) 


A  poesía  deja  de  ser  en  Europa  al  comenzar  el  si- 
glo XIX  un  pasatiempo  agradable,  convirtiéndose 
en  intérprete  de  la  realidad  viva,  en  materia  con- 
ductora de  las  revoluciones  sociales. 

Para  hallar  esta  inspiración  nueva  y  osada,  sorprendien- 
do sus  primeros  pasos  en  nuestra  literatura,  no  hay  que 
buscarla  entre  los  apasionados  de  las  tradiciones  antiguas 
ni  en  aquellos  líricos  en  quienes  es  ahogada  la  idea  por  la 


(i)  Nació  D.  José  de  Espronceda  en  Almendralejo  (Badajoz),  en  l8io. 
Trasladado  á  Madrid  con  su  padre,  militar  de  alta  graduación,  estudió  la  se- 
gunda enseñanza  en  el  Colegio  de  San  Mateo,  ganándose  con  sus  brillantes 
disposiciones  el  cariño  y  la  admiración  de  D.  Alberto  Lista.  Afiliado  á  la  so- 
ciedad secreta  de  Los  Numantitios,  se  le  desterró  de  la  Corte  á  un  convento 
de  Guadalajara,  donde  compuso  el  Pelayo,  poema  que  perdió  después,  con- 
servando tan  sólo  alg:unos  fragmentos.  Por  entonces  comenzaron  sus  aven- 
turas  amorosas  con  aquella  desdichadísima  Teresa,  á  quien  había  de  dar  la 
inmortalidad  triste  del  escándalo;  pero  recelándose  de  las  pesquisas  de  la  au- 
toridad y  ansiando  poruña  vida  más  libre  y  desahogada,  se  trasladó  á  Lisboa, 
de  donde  no  tardó  mucho  en  partir  para  Inglaterra.  Allí  vio  á  su  amada,  á  quien 
sus  padres  habían  entregado  á  otro  hombre  en  matrimonio,  y  sin  atender  á 
más  le3-es  que  las  de  la  pasión  3^  el  capricho,  se  fugó  con  ella  á  Francia,  tea- 
tro de  una  sangrienta  revolución  (1830),  en  que  tomó  parte  Espronceda.  Vuel- 
to á  España  en  1833,  sufrió  un  nuevo  destierro  y  fué  sucesivamente  periodis- 
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pompa  exterior  y  deslumbrante,  sino  en  el  émulo  de  Byron 
y  Shelley,  en  el  autor  de  El  Mendigo  y  El  Reo  de  muerte, 
en  Espronceda. 


ta  tribuno,  conspirador,  secretario  de  embajada  y  Diputado  á  Cortes  (1841"), 
distinguiéndose  por  su  exaltación  en  el  seno  mismo  del  partido  progresista 
hasta  defender  abiertamente  la  democracia.  El  hastío,  antes  que  la  muerte, 
vino  á  poner  término  á  sus  criminales  amores,  sustituidos  con  otros  más  fu- 
gaces; pues  calientes  casi  las  cenizas  de  Teresa,  una  inflamación  de  la  laringe 
concluía  con  la  tempestuosa  existencia  de  su  amante  en  23  de  Mayo  de  1843. 

La  primera  edición  de  las  Poesías  de  Espronceda  salió  á  luz  en  Madrid 
(1840):  de  las  posteriores  mencionaremos  la  de  Baudry,  las  tres  ó  cuatro  de  la 
Biblioteca  Universal^  y  las  dos  que  recientemente  ha  publicado  la  Biblioteca 
antena  é  instructiva  con  el  siguiente  título:  Obras  poéticas  de  Espronceda^ 
precedidas  de  la  biografía  del  autor.  Edición  completísima  é  ilustrada: 
Barcelona,  1882  (la  segunda).  Finalmente,  y  autorizadas  por  sus  herederos, 
han  aparecido  sus  Obras  poéticas  y  Escritos  en  prosa.  Colección  completa,  en- 
riquecida con  varias  producciones  inéditas  encontradas  entre  los  papeles  au- 
tógrafos del  autor;  ordenada  por  D.  Patricio  de  la  Escosura,  Académico 
de  la  Española...  Madrid,  1884.  Los  juicios  que  consagraron  los  periódicos  á 
las  poesías  de  Espronceda  cuando  su  primera  aparición  valen  poco,  y  sólo 
merecen  exceptuarse  el  de  D.  Alberto  Lista,  hasta  cierto  punto  (V.  en  sus 
Ensayos  críticos  y  literarios),  y  más  aún  el  de  Enrique  Gil,  incluido  en  el  Se- 
manario Pintoresco  (a.  1840,  ps.  221  y  231).  Muchos  años  después  nos  habló 
Escosura  sobre  la  sociedad  secreta  de  Los  Numantinos  y  sobre  las  aventuras 
y  carácter  de  Espronceda  en  su  juventud  (Recuerdos  literarios,  artículos  inser- 
tos en  La  Ilustración  Española  y  Americana,  a.  1877).  Más  rico  en  noticias, 
y  al  fin  obra  literaria,  es  el  Discurso  del  Excmo.  Sr.  D.  Patricio  de  la  Escosu- 
ra, individuo  de  m'iniero  de  la  Academia  Española,  leído  ante  esta  corpora- 
ción en  la  sesión  pública  inaugural  de  1870  (Madrid,  1870).  Tres  poetas  con- 
temporáneos: Pardo,  Vega  y  Espronceda. 

Casi  no  debiera  nombrar  al  novelista  populachero  E.  Rodríguez  Solís,  au- 
tor de  un  opúsculo  rotulado  Espronceda,  su  tiempo,  su  vida  y  siis  obras.  Es- 
tudio histórico  biográfico (Madrid,  1883);  libro  insustancial  y  detestable  por 

todos  conceptos,  comenzando  por  el  fondo  y  la  forma  y  concluyendo  por  la 
edición.  Aquello  no  es  crítica  ni  cosa  que  lo  valga,  sino  un  amasijo  de  espe- 
cies inconexas,  en  que  se  habla  de  lo  pasado,  presente  y  futuro,  de  la  política 

española,  de  la  guerra  civil,  de  la  república  en  España de  todo  menos  del 

objeto  principal.  Hasta  en  los  títulos  se  descubre  la  afectación  y  el  mal  gusto: 
Nieblas,  es  el  del  capítulo  II,  Luz  (!!)  el  del  III,  y  el  del  VIII  (no  es  mentira, 
no,  aunque  'o  parezca)  Apuntes  para  la  historia  del  partido  republicano  es- 
pañol. No  se  atreve  á  hablar  hasta  el  X  y  último  de  Espronceda  como  hombre, 
como  político  y  como  literato,  donde  reúne,  vengan  ó  no  á  cuento,  algunos 
testimonios  á  favor  de  su  héroe,  no  todos  autorizados,  y  se  despide  con 
la  mayor  frescura  del  asombrado  lector.  El  Diablo  Mundo  se  queda  sin  juz- 
gar, como  no  quiera  llamarse  juicio  al  breve  fragmento  que  le  consagra,  co- 
piándole, por  supuesto,  de  D.  A.  Ros  de  Olano. 
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Su  nombre  tiene  algo  de  misterio;  su  memoria  va  indiso- 
lublemente enlazada  á  la  de  la  Bohemia  madrileña  durante 
el  período  romántico,  y  más  que  á  una  personalidad  solita- 
ria, parece  corresponder  á  una  legión.  Si  las  naturales  dispo- 
siciones de  un  individuo  unidas  á  la  cualidad  de  poeta  pue- 
den encumbrarle  á  intérprete  y  prototipo  de  la  sociedad  en  que 
nació,  con  su  fisonomía  propia  y  sus  más  íntimas  aspiracio- 
nes, en  verdad  que  Espronceda  poseyó  esos  atributos  todos, 
y,  por  lo  tocante  á  España,  grabó  en  sí  mismo,  en  su  vida  y 
en  sus  obras,  la  imagen  de  una  generación  entera.  A  la  vez, 
y  como  vigoroso  sello  de  individualismo,  aparece  entregado 
á  las  pasiones  sin  freno,  que  destrozaron  implacables  su  co- 
razón, no  sé  si  copia  ó  tipo  ejemplar  de  aquellos  personajes 
de  alma  gastada  que  aparecen  por  sus  poemas.  En  el  mismo 
rostro  reflejaron  con  siniestra  verdad  los  afectos  de  su  alma; 
pues  no  otra  cosa  indican  la  mirada  inquieta  y  abrasadora, 
la  faz  pálida  y  descarnada  con  cierto  tinte  de  melancolía 
sepulcral,  indicio  de  prematuro  envejecimiento. 

Tan  manoseada  como  cierta,  tan  falta  de  novedad  como 
llena  de  significado  es  la  comparación  entre  Espronceda  y 
lord  Byron.  La  primacía  de  tiempo  está  por  Byron,  y  fue- 
ra de  la  cariñosa  afición  que  le  tuvo  Espronceda  desde  su 
mocedad,  es  constante  que  procuró  seguirle  siempre,  con- 
forme lo  prueban  no  tanto  la  similitud  de  argumentos  y  per- 
sonajes, como  el  estilo  y  tono  especial,  tan  semejantes  en  los 
dos,  salvo  la  forzosa  diferencia  del  idioma.  Probable  es  que 
entre  los  ensueños  de  gloria  fantaseados  por  el  joven  discí- 
pulo en  sus  verdes  abriles  viviera  el  de  hombrearse  con  el 
insigne  poeta  del  Childe-Harold. 

Unas  veces  entregados  al  epicureismo  egoísta,  otras  ce- 
diendo alas  inspiraciones  del  entusiasmo  y  á  la  independen- 
cia, palpita  en  uno  y  otro  la  febril  agitación  de  quien  corre 
sin  norte  seguro  tras  ideales  incógnitos:  son,  puede  decirse, 
los  caballeros  andantes  del  amor  y  de  la  libertad. 

Concretándonos  á  Espronceda,  muy  contadas  veces  se 
sustrajo  á  esta  ley,  y  esas  sólo  en  los  primeros  días,  cuan- 
do ni  los  dolores  de  la  existencia  y  el  tedio  devorador,  ni  la 
lectura  del  modelo,  habían  envenenado  su  espíritu.  Así  se  le 
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escucha  en  la  elegía  A  la  Patria  entonar  el  himno  reposado 
y  apacible,  que  más  tarde  se  convierte  en  ardorosa  decla- 
mación, descolgando  el  arpa  de  Jeremías  y  haciendo  reso- 
nar en  sus  notas  los  recuerdos  del  tiempo  pasado  y  las  tris- 
tezas del  presente.  Así,  en  los  fragmentos  del  Pelayo,  pri- 
meros y  vigorosos  vagidos  de  su  musa,  vemos  resucitar  á 
la  España  de  la  reconquista  en  una  serie  de  magníficos 
cuadros,  no  precisamente  por  su  verdad  histórica,  sino  más 
bien  por  la  opulencia  y  magia  de  las  pinturas,  ora  risueñas 
y  floridas,  ora  de  lúgubre  y  aterrador  aspecto.  No  es  que 
el  conjunto  alcance  el  tono  de  la  epopeya,  como  alguien  ha 
pretendido;  pero  en  esfera  más  reducida  y  humilde,  sólo  elo- 
gios merecen  las  bizarrías  de  ejecución  y  los  prodigios  de 
pincel  que  admiramos  en  La  Batalla  del  Giiadalete,  El  Con- 
sejo, la  Procesión,  y  sobre  todo  en  El  cuadro  del  hambre, 
cuadro  realista  y  cuyo  mérito  estriba  precisamente  en  las 
crudezas  del  estilo  y  la  dicción.  Algunos  de  esos  fragmentos, 
y  lo  mismo  las  imitaciones  osiánicas,  denuncian  ya  al  tem- 
pestuoso poeta  de  los  amores  tristes  y  las  miserias  sociales, 
doble  representación  de  Espronceda  en  la  literatura  espa- 
ñola. 

Mucho  se  ha  hablado,  y  no  sin  fundamento,  de  su  escep- 
ticismo desolador;  pero  éste  no  es  sino  consecuencia  inme- 
diata de  los  dos  principios  señalados:  es  decir,  que  Espron- 
ceda, como  tantos  otros,  no  es  escéptico  por  reflexión,  por- 
que haya  creído  descubir  con  el  paciente  estudio  la  nada  y 
el  vacío  de  todas  las  creencias  vulgares;  sino  que  lo  es  por 
instinto,  por  tendencia  natural  en  el  corazón  que  ator- 
mentan la  desgracia  y  el  hastío.  Después  de  reducir  á  los 
sensuales  la  suma  de  cuantos  placeres  puede  disfrutar  el 
hombre,  después  de  conocer  la  inconsistencia  de  esta  soña- 
da felicidad,  asoma  á  los  labios  naturalmente  la  mueca  del 
desdén  insultante  y  frío,  cuando  no  las  blasfemias  de  la  de- 
sesperación. De  aquí  procede  el  que  nada  bueno  hallen  en  los 
demás  esos  censores  orgullosos;  que  la  sociedad  toda  sea 
para  ellos  objeto  de  escarnio,  y  que  las  justísimas  leyes  del 
decoro,  de  la  virtud  y  del  derecho  se  conviertan  bajo  su 
pluma  en  tiranías  insufribles  y  misteriosos  problemas,  sólo 
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porque  se  oponen  á  sus  caprichos  y  aspiraciones.  Esa  enfer- 
medad de  Chattertón  y  Byron,  de  Leopardi,  de  Musset,  de 
Heine  y  de  cien  otros,  lo  es  también  de  Espronceda;  mas 
para  su  descargo  hemos  de  convenir  en  que  no  puede  tanto 
sobre  él  como  sobre  los  demás  el  egoísmo,  reemplazado 
por  móviles  generosos  y  no  de  tan  mezquina  procedencia. 

Él  sintió  como  nadie  los  estímulos  de  un  amor  impetuo- 
so, de  ese  amor  que  se  nos  presenta  en  sus  estrofas,  no  ce- 
ñido con  la  luciente  aureola  del  espiritualismo  cristiano, 
sino  revuelto  con  las  heces  de  la  lujuria,  despertando  las 
energías  del  alma  y  los  hervores  de  la  sangre,  sin  más  fin 
ni  más  esperanza  que  el  instantáneo  placer.  Él  nos  le 
ha  retratado,  hastiándose  del  mundo,  de  las  mujeres  y 
de  sí  propio,  buscando  la  tranquilidad  en  el  seno  de  la 
tumba.  Una  vez  en  la  ardiente  y  sentida  confesión  de  su  es- 
píritu, otra  en  cabeza  de  fantásticos  personajes,  creados  á 
su  semejanza,  Espronceda  inmortalizó  ese  amor  en  el  so- 
berbio Canto  d  Teresa,  argumento  de  cuan  superior  es  en 
las  descripciones  la  poesía  sobre  las  mismas  artes  plásticas 
cuando  diestra  mano  la  maneja,  y  en  El  Estudiante  de  Sa- 
lanianca,  una  de  las  muchas  imitaciones  que  se  han  hecho 
en  la  literatura  moderna  de  a.que\  Burlador  de  Sevilla,  {a.n- 
taseado  por  el  Maestro  Fr.  Gabriel  Téllez. 

/El  Canto  d  Teresa!  ¿quién  no  ha  leído  con  placer  esté- 
tico y  quizás  con  sonrojo  sus  voladoras  estrofas,  encendi- 
das por  el  fuego  de  la  pasión,  bañadas  por  la  luz  del  me- 
diodía y  envueltas  en  nubes  de  esmeralda  y  de  carmín?  La 
pasión  virgen  y  semi-idílica,  convirtiéndose  en  afecto  lúbrico 
y  culpable,  en  tentación  engañadora,  y  por  fin  en  remordi- 
miento atroz  y  sonrisa  diabólica:  eso  es  el  célebre  Canto 
que  tantas  imaginaciones  exaltó  en  otra  época,  y  que  aún 
vive  con  el  juvenil  atractivo  de  sus  primeros  días. 

La  sinceridad  y  el  dolor  se  abrazaron  para  engendrar 
esa  inflamada  y  plañidera  elegía;  el  sentimiento  le  dio  al 
poeta  sus  intimidades  y  ternuras;  la  imaginación  sus  encan- 
tos, convirtiéndose  el  lenguaje  en  instrumento  dócil  de  tan 
encontradas  afecciones.  Nada  más  verdadero  que  aquella 
introducción  extraña: 
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¿Por  qué  volvéis  á  la  memoria  mía, 
Tristes  recuerdos  de  placer  perdido, 
A  aumentar  la  ansiedad  y  la  a<^onía 
De  este  desierto  corazón  herido? 
jAy!  que  de  aquellas  horas  de  alegría 
Le  quedó  al  corazón  sólo  un  gemido, 
Y  el  llanto  que  al  dolor  los  ojos  niegan 
Lágrimas  son  de  hiél  que  al  alma  anegan. 

Ni  la  fantasía,  ni  acaso  el  pincel  pueden  dar  cuerpo  á  las 
ilusiones  del  alma  mejor  que  lo  hace  Espronceda  en  esta 
descripción: 

Imágenes  de  oro  bullidoras, 
Sus  alas  de  carmín  y  nieve  pura 
Al  sol  de  mi  esperanza  desplegando^ 
Pasaban  ¡ay!  á  mi  redor  cantando. 

Con  estos  primores  de  forma  no  deja  el  poeta  muy  bien 
parada  la  virtud;  pues  si  levanta  alguna  vez  el  vuelo  á  las 
regiones  de  la  ideal  belleza,  si  nos  dice  con  sublime  ver- 
dad que 

Hay  una  voz  secreta,  en  dulce  canto. 
Que  el  alma  sola  recogida  entiende; 
Un  sentimiento  misterioso  y  santo 
Que  del  barro  al  espíritu  desprende; 

vuélvese  luego  su  tono  en  horriblemente  desesperanzado,  y 
exclama  con  satisfacción  fiera: 

Trueqúese  en  risa  mi  dolor  profundo: 

Que  haya  un  cadáver  más,  ¿qué  importa  al  mundo? 

No  llegó  nunca  á  más  la  altanera  misantropía  del  mis- 
mo Lord  Byron. 

En  El  EsHidiante  de  Salamanca,  Don  Juan  Tenorio  se 
convierte  en  Don  Félix  de  Montemar;  pero  sólo  se  colige 
la  mudanza  de  los  nombres,  y  de  aparecer  más  recargada  la 
imagen  del  vicio  en  la  copia  que  en  su  primer  modelo.  Juz- 
gúese, sino,  por  la  que  pudiéramos  llamar  síntesis  del  poe- 
ma, por  el  retrato  de  su  principal  héroe: 

Segundo  D.  Juan  Tenorio, 
Alma  fiera  é  insolente. 
Irreligioso  y  valiente. 
Altanero  y  reñidor; 
Corazón  gastado,  mofa 
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De  la  mujer  que  corteja, 
Y  hoy,  despreciándola,  deja 
La  que  ayer  se  le  rindió. 

Ni  vio  el  fantasma  entre  sueños 

Del  que  mató  en  desafío, 

Ni  turbó  jamás  su  brío 

Recelosa  previsión: 

Siempre  en  lances  y  en  amores, 

Siempre  en  báquicas  orgías, 

Mezcla  en  palabras  impías 

Un  chiste  á  una  maldición. 

En  Salamanca  famoso 

Por  su  vida  y  buen  talante, 

Al  atrevido  estudiante 

Le  señalan  entre  mil: 

Fueros  le  da  su  osadía. 

Le  disculpa  su  riqueza, 

Su  generosa  nobleza. 

Su  hermosura  varonil. 

Que  su  arrogancia  y  sus  vicios. 

Caballeresca  apostura. 

Agilidad  y  bravura 

Ninguno  alcanza  á  igualar; 

Que  hasta  en  sus  crímenes  mismos 

En  su  impiedad  )•  altiveza, 

Pone  un  sello  de  grandeza 

D.  Félix  de  Montemar. 

Con  este  tipo  del  joven  disoluto,  formado  por  la  soberbia, 
el  cinismo  y  la  impasibilidad,  contrasta  el  de  su  tímida 
amante,  Elvira,  inexperta  en  los  engaños  del  vicio,  víctima 
triste  de  su  credulidad,  y  que,  como  mariposa  engañada  por 
los  resplandores  de  la  luz,  halla  la  muerte  donde  pensaba 
hallar  la  dicha:  alma  candorosa  á  quien  el  amor  despeña 
por  horrible  precipicio.  ¡Qué  bien  dijo,  al  cantarla,  el  numen 
de  Espronceda: 

Hojas  del  árbol  caídas 
Juguete  del  viento  son: 
Las  ilusiones  perdidas 
¡Ay!  son  hojas  desprendidas 
Del  árbol  del  corazón! 

Es  en  general  toda  esta  segunda  parte  del  cuento  una 
elegía,  donde  no  se  sabe  qué  admirar  más,  si  la  aérea  va- 
guedad de  la  hermosa  fisonomía,  ó  el  mágico  poder  de  la 
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descripción  y  hi  inefable  ternura  que  en  toda  ella  está  re- 
bosando. 

¡Y  cuan  artística  transición  la  que  nos  lleva  desde  el 
paisaje  solitario,  que  baña  la  luna  con  su  tibia  claridad,  que 
hermosean  el  arroyuelo,  las  frondas  y  las  flores,  y  donde 
hemos  visto  morir  á  un  corazón  inocente,  hasta  la  noctur- 
na casa  de  juego,  donde,  olvidado  de  su  víctima,  reposa  el 
infame  seductor!  La  forma  dramática,  reemplazando  á  la 
expositiva  lo  mismo  en  los  diálogos  de  los  jugadores  que 
en  los  de  D.  Félix  con  el  hermano  de  la  infeliz  Elvira,  es,  sin 
contar  lo  admirable  de  la  ejecución,  ¡una  novedad  que  Es- 
pronceda  imitó  muy  cuerdamente  de  los  autores  extraños. 
Enaltecer  de  nuevo  la  fuerza  de  imaginación,  la  variedad 
asombrosa  de  tonos,  toda  aquella  danza  de  la  muerte  que 
comienza  por  el  entierro  del  impávido  mancebo  y  conclu^^e 
por  sus  fatídicas  bodas  con  el  cadáver  de  Elvira  en  las  man- 
siones infernales;  decir  que  Espronceda  aventaja  á  veces  á 
cuantos  han  interpretado  la  anónima  tradición  qué  dio  el 
ser  á  D.  Juan  Tenorio,  es  cosa  tan  justa  como  universal- 
mente  admitida. 

Pero  cumple  á  mi  propósito  notar  cómo  se  coloran  aquí 
de  negro  las  más  risueñas  ficciones  del  amor  al  contacto  de 
otras  feroces  y  horripilantes,  lo  mismo,  ni  más  ni  menos, 
que  en  el  Canto  á  Teresa.  Alma  insaciable  é  incapaz  de 
reposo,  tan  propensa  á  la  ira  como  al  sarcasmo,  llevaba 
dentro  de  sí  el  gran  poeta  un  vacío  que  no  bastaron  á  llenar 
los  sensuales  deleites,  y  entreveía  siempre  al  amor  tocando 
con  la  frente  en  los  cielos,  pero  sumido  también  en  el  fondo 
de  los  abismos.  Y  aún  hay  algo  más  terrible  que  la  nerviosa 
carcajada  con  que  finaliza  el  Canto  cí  Teresa  y  las  pinturas 
de  El  Estudiante  de  Salanianca,  y  es  el  conjunto  producido 
por  la  ardorosa  exaltación  y  el  hastío  indolente,  la  pesadilla 
formada  de  desengaños  punzadores  é  infatigables  estímulos. 
Dirígese  el  poeta  A  Jarifa  en  una  orgía,  y  después  de  mal- 
decir sus  cariños  y  sus  besos,  después  de  dar  un  adiós  eter- 
no á  las  ilusiones  del  placer,  nos  pinta  sus  dudas,  tedios  y 
desmayos: 
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Y  encontré  mi  ilusión  desvanecida 

Y  eterno  é  insaciable  mi  deseo; 
Palpé  la  realidad  y  odié  la  vida: 
Sólo  en  la  paz  de  los  sepulcros  creo. 

Y  busco  aún,  y  busco  codicioso, 

Y  aun  deleites  el  alma  finge  y  quiere; 
Pregunto,  y  un  acento  pavoroso 

¡Ay!  me  responde,  desespera  y  muere. 
Muere,  infeliz!  la  vida  es  un  tormento, 
Un  engaño  el  placer;  no  hay  en  la  tierra 
Paz  para  tí,  ni  dicha  ni  contento. 
Sino  eterna  ambición  y  eterna  guerra. 
Que  así  castiga  Dios  al  alma  osada 
Que  aspira  loca  en  su  delirio  insano 
De  la  verdad  para  el  mortal  velada 
A  descubrir  el  insondable  arcano. 

Otra  inspiración  no  menos  influyente  acaso  que  el  amor 
en  los  cantos  de  Shelley,  Byron,  Goethe  y  Leopardi,  contem- 
poráneos ó  predecesores  de  nuestro  poeta,  es  el  espíritu  de 
anarquía,  disfrazado  con  el  nombre  de  libertad,  nombre 
cuya  significación  nos  ha  enseñado  ya  la  historia.  Extre- 
marlo todo  fué  siempre  la  norma  á  que  consciente  ó  incons- 
cientemente se  conformó  Espronceda,  y  por  cierto  que  está 
muy  lejos  de  desmentirse  en  sus  cantos  sociales,  patrióticos 
y  guerreros.  Reina  en  todos,  como  una  diosa,  la  idea  de  inde- 
pendencia, forjada  allá  en  horas  de  loca  embriaguez  entre  el 
rumor  de  la  alborotada  plebe  y  el  del  inquieto  corazón,  an- 
sioso de  romper  el  saludable  freno  que  contiene  con  su  fuer- 
za las  pasiones.  Engendrados  por  ardentísima  imaginación, 
tan  ricos  de  poesía  como  estériles  en  sentimiento  legítimo, 
le  sustituyen  con  otro  falso  y  seductor  que  se  apodera  del 
ánimo,  deslizándose  por  él  rápida  é  insensiblemente. 

Eran  el  bú  de  Espronceda  las  tiranías  de  cualquier  espe- 
cie :  la  tiranía  de  los  reyes ,  la  de  los  poderosos  y  la  de  las 
que  él  juzgaba  preocupaciones  sociales.  Siguiendo  más  el 
tono  incisivo  y  acre  de  Byron  que  el  popular  y  aparentemen- 
te sencillo  de  Béranger,  el  famoso  chansonier  de  la  revolu- 
ción en  Francia,  interpetró  en  versos,  que  no  morirán,  las 
miserias  y  afecciones  de  El  Mendigo,  El  Reo  de  muerte  y 
El  Verdugo.  El  sentimentalismo  falso,  mas  cubierto  de 
oropeles  deslumbradores;  la  enérgica  virilidad  del  pensa- 
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miento,  la  cortante  precisión  y  el  variadísimo,  aunque  no 
siempre  feliz,  ornato  de  las  formas,  prestan  al  sofisma  anti- 
social un  poder  de  convicción  que  no  tendría  apareciendo 
en  su  repuí^nante  desnudez.  Y  no  es  que  Espronceda  vele 
sus  intenciones,  como  lo  hace  Béranger;  sino  que  con  la 
fuerza  plástica  y  el  colorido  vivaz  logra  cautivar  nuestra 
•atención,  ya  que  no  despierte  nuestra  simpatía.  No  se  cono- 
cen en  lengua  ninguna  más  elocuentes  alegatos  contra  la 
desigualdad  de  clases  y  condiciones,  ó  contra  la  pena  capi- 
tal, sin  exceptuar  siquiera  la  celebérrima  canción  de  Víctor 
Hugo,  modelo  de  El  Reo  de  muerte. 

Entran  en  esta  serie  El  Canto  del  Cosaco,  magnífica 
aberración  de  un  ingenio  vigoroso  y  sin  trabas;  la  Despe-- 
dida  del  patriota  griego  de  la  hija  del  apóstata  (pese  al 
lugar  que  le  da  el  autor  entre  sus  poesías),  que  en  nada  des- 
dice de  las  anteriores,  y,  por  fin,  la.  Cajtcidn  del PirataytSLU. 
soberbiamente  concebida,  tan  armoniosamente  versificada, 
tan  bien  dispuesta,  en  fin,  cuanto  á  todas  sus  partes,  aun  en 
la  material  extructura  é  indefinida  variedad  de  los  metros, 
que  basta  ella  sola  para  asegurarle  á  su  autor  eterna  po- 
pularidad. (1) 

Dejemos  las  demás  poesías  sueltas  del  insigne  lírico, 
pues  entre  las  no  juzgadas  sólo  debe  mencionarse  con  elo- 
gio El  Dos  de  Mayo,  para  hablar  del  tan  traído  y  llevado 
Diablo  Miüido  (2),  que  si  no  es,  como  algunos  creen,  la 
joya  más  rica  de  su  corona,  representa  cuando  menos  su 
testamento  literario.  De  dos  modos  muy  distintos  puede 
juzgársele,  según  advierte  Valera:  ó  como  formando  una 
obra  regulada  en  todas  sus  partes,  y  en  ese  caso  no  admite 
el  análisis;  ó  como  conjunto  de  varios  fragmentos  mejor  ó 
peor  enlazados  entre  sí,  y  cuya  perfección  no  depende  tan- 


(1)  A  nombre  de  Espronceda  corren  ciertos  monstruosos  engendros,  man- 
chados de  torpezas  é  impiedades,  y  que  no  pueden  atribuírsele  de  ningún 
modo.  La  Desesperación  imita  en  algo  su  estilo;  pero  tiene  estrofas  de  lubri- 
cidad incalificable. 

(2)  De  lo  poco  que  sobre  él  se  ha  escrito,  nada  tan  digno  de  leerse  como 
el  breve  análisis  de  Valera  en  la  Continuación  de  la  Historia  de  España  por 
Lafuente.  (T.  VI,  Lib.  XII.  c.  III.) 
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to  de  ese  enlace  como  de  la  belleza  parcial  y  propia  de  cada 
uno.  Este  criterio  es  deficiente;  pero  no  cabe  aplicar  otro 
á  un  poema  escrito  á  retazos  y  sin  premeditación,  y  que 
iba  dando  á  luz  el  editor  Boix  por  entregas,  como  se  hizo 
entonces  y  después  con  las  traducciones  al  por  mayor.  Las 
palabras  de  Esponcedano  pueden  ser  más  terminantes,  aun 
suponiendo  exageración: 

Terco  escribo  en  mi  loco  desvario  .' 

Sin  ton  ni  son  y  para  gusto  mío. 

Sin  regla  ni  compás  canta  mi  lira: 
Sólo  mi  ardiente  corazón  me  inspira. 

Caro  lector,  al  otro  canto  espera, 
El  cual  sin  falta  seguirá:  se  entiende, 
Si  este  te  gusta  y  la  edición  se  vende. 

No  es  preciso  salir  de  la  introducción  para  ver  la  premura 
y  el  descuido  con  que  se  escribió  El  Diablo  Mundo.  Mucho 
se  pondera,  y  con  razón,  aquel  soberbio  panorama,  aquelarre 
de  los  espíritus,  con  sus  gradaciones  infinitas,  su  alteza  de 
concepción  y  su  variadísima  extructura;  pero  siempre  he 
creído  que  en  todo  entra  el  capricho  genial  casi  por  tanto 
como  la  inspiración,  y  de  ello  son  prueba  la  obscuridad  impe- 
netrable que  por  allí  domina,  la  indecisa  vaguedad  de  los 
caracteres  y  el  escaso  enlace  de  la  introducción  con  la  obra. 
Aquella  Vob  admirable  y  vaga  y  misteriosa  que  parece 
provocar  á  Dios,  levantándose  hasta  las  nubes,  que  aduna 
en  sí  las  aspiraciones,  las  grandezas  y  los  crímenes  del  gé- 
nero humano,  es  una  encarnación  colosal;  pero  tan  inanima- 
da como  lo  son  las  figuras  alegóricas. 

Dígase  lo  mismo  de  las  que  representan  la  Muerte  y  la 
Inmortalidad  en  el  primer  Canto,  cuando  el  viejo  machucho 
de  la  calle  de  Alcalá,  entretenido  en  contemplar  las  miserias 
del  mundo,  siente  el  ósculo  frío  y  adormecedor  de  la  una  y 
el  vivaz  y  refrigerante  de  la  otra.  Y  sin  embargo  de  que 
allí  no  puede  existir  la  irreemplazable  eficacia  de  la  reali- 
dad, y  de  que  son  aquellos  dos  conceptos  abstractos  fingidos 
por  el  poeta,  ¡qué  derroche  tan  fascinador  de  pompa  lírica, 
qué  inefable  hermosura  de  descripciones,  qué  numeroso  y 
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rozaíTíinte  andar  de  voces  y  cláusulas!  ¿Dónde  encontrar  un 
himno  tan  espontáneo  y  solemne  como  el  verdaderamente 
inmortal  de  la  Inmortalidad?  Con  justicia  se  asombraron 
críticos  y  lectores  cuando  por  primera  vez  salían  á  luz  la 
introducción  y  este  primer  canto  de  El  Diablo  Mundo] 
porque  apenas  si  contaba  con  precedentes,  no  ya  con  mo- 
delos, en  la  literatura  española. 

Mas  las  esperanzas  que  hicieron  formar  no  llegaron  á 
cumplirse,  ya  que  el  Canto  d  Teresaha.  de  descartarse  como 
ajeno  á  la  obra,  y  los  demás  la  dejan  incompletísima  y  con 
vacíos  que  no  hubiera  podido  llenar  el  mismo  autor,  aten- 
diendo á  la  inconmensurable  amplitud  del  plan,  el  mayoi', 
dice  su  prologuista  Ros  de  Olano  (1),  que  hasta  ahora  se  ha 
concebido  para  iin  poema.  Yo  bien  creo  con  el  mismo  crí- 
tico que  Espronceda  se  propone  enseñarnos  el  mnndo  físico 
y  moral  para  probarnos  que  la  inmortalidad  de  la  materia 
es  el  hastio  y  la  condenación  sobre  la  tierra;  que  el  héroe 
ha  debido  rejuvenecer  por  completo,  y  no  á  medias^  como 
el  Fausto  de  Goethe,  y  que  obró  cuerdamente  el  autor  vol- 
viéndole la  virginidad  al  alma,  la  inexperiencia  al  juicio 
y  dándole  imas  sensaciones  no  gastadas.  Pero  ese  fin,  aun 
sin  fijarse  en  la  contradicción  filosófica  que  envuelve  la  in- 
mortalidad de  la  materia,  es  completamente  inasequible; 
porque  comenzando  donde  comienza  la  vida  del  héroe  redi- 
vivo, y  debiendo  ser  indefinida  en  duración,  no  podía  nadie 
abarcarla  sin  lanzarse  por  los  espacios  de  la  profecía,  re- 
curso muy  pobre  para  un  desenlace  adecuado.  ¿Quién  sabe 
si  el  colocar  la  acción  en  el  mismfsim.o  Madrid  en  pleno  si- 
glo XIX,  insultando  á  la  endiosada  incredulidad,  no  será  uno 
de  los  muchos  rasgos  humorísticos  que  vemos  en  El  Diablo 
Mundo?  Para  prueba  de  la  tesis  primordial,  no  sólo  no  lleva 
camino,  sino  que  es  absurda  tal  disposición,  3^  hubiera  encon- 
trado el  poeta  en  nosotros  menos  repugnancia,  trasladándo- 
nos á  épocas  remotas,  de  más  firmes  y  menos  prosaicas 
creencias. 


(I)  El  estudio  que  hizo  para  la  primera  edición  de  El  Diablo  Mundo,  y  á 
que  aludimos  aquí,  contiene,  á  vuelta  de  mucho  fárrago,  algunas  ideas  aprove- 
chables; sólo  que  parece  escrito  en  francés  con  palabras  castellanas. 
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La  transición  del  primero  á  los  demás  cantos  es  inmensa. 
El  águila  que  allí  se  remonta  hasta  las  nubes  abate  aquí  su 
vuelo  y  se  arrastra  por  zaquizamíes  y  lodazales;  el  pensa- 
miento generador  del  poema  desaparece  ó  se  desvirtúa,  y  la 
misma  inspiración  poética  decae  lastimosamente.  Un  nuevo 
Petronio,  no  menos  despreocupado  y  conocedor  del  hombre 
que  el  representante  de  la  decadencia  latina,  va  arran- 
cando sin  piedad  el  velo  que  oculta  las  abominaciones  so- 
ciales, presentándolas  al  desnudo  y  con  el  indiferentismo 
gélido  de  un  alma  entumecida  por  la  experiencia  y  los  desen- 
gaños. La  prisión  de  Adán,  los  amoríos  de  la  Salada,  los  con- 
sejos del  tío  Lucas,  las  escenas  del  Avapiés  y  el  robo  de  la 
Condesa  son,  en  su  mayoría,  cuadros  de  brocha  gorda,  con 
tal  cual  equivocación  feliz,  dignos  algunos  de  D.  Ramón  de 
la  Cruz,  imitados  otros  de  los  que  por  entonces  introducía 
Eugenio  Sué  en  sus  novelones  de  costumbres.  Fácilmente  se 
hallará  en  El  Diablo  Mundo  la  tendencia  socialista  de  Alav' 
tín  el  Expósito  y  Los  Misterios  de  París;  el  prurito  por 
hacer  responsables  á  la  sociedad  (ente  de  razón  muy  maltra- 
tado por  estos  aprendices  de  filósofos)  de  todas  las  miserias  y 
todos  los  vicios.  En  cuanto  á  Espronceda,  no  deja  de  ser  ha- 
bilidoso el  medio  de  que  se  vale  para  poner  de  resalte  todas 
esas  injusticias:  perpetra  su  héroe  crímenes  castigados  justa- 
mente por  la  ley;  pero  como  ya  de  antemano  le  ha  revestido 
con  el  candor  inconsciente  de  la  inocencia,  hace  que  al  pre- 
sentarse la  justicia,  semeje  á  una  evocación  siniestra  empe- 
ñada en  hacer  infelices  á  todos  los  hombres.  Este  es  el  úni- 
co fruto  del  remozamiento  y  la  inmortalidad  de  D.  Pablo; 
porque  para  actor  y  espectador  de  tan  vulgares  episodios, 
no  se  necesitaba  ente  tan  extraordinario,  y  sí  sólo  algún  pi- 
huelo de  plaza  ó  algún  jaque  perdonavidas. 

Descubiertos  así  los  flacos  de  plan  y  de  ejecución  que 
hubieran  impedido  concluir  la  obra  al  mismo  Espronceda  (1), 


(I)  Hasta  tres  continuadores  ha  tenido  El  Diablo  Mundo:  D.  M.  de  los 
Santos  Alvarez,  que  no  llegó  á  escribir  más  de  un  Canto  (V.  Semanario  Pinto- 
resco. A.  1853,  ps.  6,  14,  23,  30,  38  y  55);  D.  P.  A.  de  Alarcón,  á  quien  se  per- 
dieron los  manuscritos  hace  muchos  años,  y  un  D.  M.  Carrillo  de  Albornoz,  que 
completó  todo  el  poema. 
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debemos  aún  parar  mientes  en  ese  espíritu  malsano  de  es- 
cepticismo y  de  desddn,  que  por  todas  sus  partes  asoma, 
junto  con  el  afán  de  convertir  en  insolubles  problemas  las 
más  sencillas  verdades.  Esta  es  una  de  las  primeras  y  más 
desembozadas  manifestaciones  del  hiunovismo  en  nuestra 
literatura,  tomando  la  palabra  en  su  acepción  novísima.  Es- 
pronceda,  que  de  fijo  no  conocía  ni  aun  de  nombre  al  autor 
del  Intevmesso  y  la  Nueva  PrUnavera,  fué  heiniano  por 
anticipación  y  por  instinto. 

Su  temperamento  literario,  si  vale  la  frase,  todo  fogosi- 
dad y  nervio,  le  arrastraba  á  la  declamación  lírica,  vedán- 
dole los  campos  de  la  escena,  por  los  que  sólo  hizo  furtivas 
y  no  muy  felices  excursiones.  Una  comedia  en  colaboración 
con  D.  E.  Moreno  López  (Amor  venga  sin  agravios,  1838) 
y  una  tragedia,  hermosa  hasta  cierto  punto,  aunque  desarre- 
glada y  poco  igual,  son  los  frutos  de  su  talento  dramático. 
La  tragedia,  basada,  como  tantas  de  nuestro  teatro,  sobre  la 
historia  de  Doña  Blanca  de  Bordón  (1),  quizás  no  excede  en 
mucho  á  la  que  con  el  mismo  título  escribió  Gil  y  Zarate  en 
sus  días  de  fervor  clásico,  y  sobre  todo  en  la  primera  de  sus 
partes,  que  es  también  rigurosamente  clásica,  tanto  como 
romántica  la  siguiente.  En  ésta  hay  situaciones  de  admirable 
efecto,  no  por  el  estudio  y  la  novedad  de  los  caracteres,  sino 
por  lo  vigoroso  y  elevado  de  la  interpretación:  las  evocacio- 
nes de  la  Maga  y  la  fisonomía  de  su  hijo,  por  no  descender 
á  más  ejemplos,  descubren  bien  su  filiación  y  procedencia. 

Debemos  ahora  vindicar  á  Espronceda  de  la  imputación 
de  plagiario  (2),  por  confundir  muchos  esta  oprobiosa  cuali- 


(I)  Inédita  hasta  que  Escosura  publicó  algunos  fragmentos  en  su  mencio- 
nado Discurso  como  comprobantes  del  juicio  que  le  consagra. 

(3)  Así  le  siguen  llamando  algunos  Zoilos,  muy  contados  por  fortuna,  que 
no  merecerían  de  Espronceda,  si  viviese,  ni  aun  la  contestación  que  dio  al 
Conde  de  To^-eno.  Dicen  que  habiéndole  presentado  aquél  algunas  de  sus  com- 
posiciones, se  las  devolvió  luego  el  Conde  con  las  siguientes  palabras:  Me 
gustan  más  los  originales;  y  que  de  tan  fina  y  tan  injusta  sátira  brotó  en  el 
ánimo  del  poeta  aquella  invectiva  feroz  de  El  Diablo  Mundo,  que  concluye: 

El  necio  audaz  de  corazón  de  cieno 
A  quien  llaman  el  Conde  de  Toreno. 
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dad  con  la  muy  desemejante  de  imitador.  Tal  equivocación 
concluiría  de  una  vez  con  el  mérito  de  los  más  insignes  poe- 
tas, porque  todos  han  sido  imitadores,  sin  perjuicio  de  la 
originalidad.  Salva  la  desemejanza  de  otras  fuentes  nacida, 
imitaron,  como  á  Byron  Espronceda,  los  ingenios  de  nues- 
tro áureo  siglo  xvi  á  los  clásicos  latinos  y  á  los  italianos 
de  aquella  misma  época,  sin  dejar  de  conseguir  ventajas  so- 
bre ellos,  según  acontece  en  La  Profecía  del  Tajo  con  res- 
pecto á  la  horaciana  de  Nereo.  Si  lo  que  hace  insigne  á  un 
poeta  es  la  asimilación,  digámoslo  así,  de  conceptos,  aun- 
que ajenos,  vaciados  en  nueva  turquesa  y  al  encendido  ca- 
lor de  su  espíritu,  cuando  no  cabe  entera  novedad,  no  sé  yo 
con  qué  razón  hemos  de  arrebatarle  esa  gloria  á  Espronce- 
da. Por  su  manera  de  ser  se  aparta,  en  verdad,  de  la  corrien- 
te tradicional  en  la  poesía  española;  pero  ¿qué  cosa  no  par- 
ticipó y  participa  de  esa  universal  degeneración?  Dígase  en 
cambio  si  una  sola  vez  se  confunden  sus  obras  con  las  de  los 
modelos,  si  una  sola  vez  pierden  aquel  soplo  de  vitalidad  que 
no  se  transfunde  ni  se  falsifica;  y  eso  aun  cuando  más  de  cer- 
ca sigue  ajenas  huellas.  La  musa  de  Castilla,  traída  á  mil 
serable  esterilidad  por  la  escuela  neoclásica  del  siglo  xvni, 
nunca  se  había  mostrado  tan  majestuosa  y  pujante,  sin  ex- 
ceptuar, á  lo  menos  en  mi  juicio,  los  cantos  nacionales  de- 
mismo  Quintana.  Bien  auguró  Lista  la  fama  de  Espronceda, 
y  con  harta  razón  dijo  de  las  poesías  de  este  su  ilustre  dis- 
cípulo que  aventajaban  á  todas  las  de  su  tiempo.  Repitámos- 
lo nosotros  una  vez  más,  aunque  separemos  siempre  el  sobe- 
rano ingenio  con  que  enriqueció  Dios  al  poeta,  del  lodo  con 
que  él  lo  manchó,  poniéndole  á  servicio  de  malas  causas  y 
torpes  ideales. 

j^R.    J^RANCISCO  JBlANCO  pARCÍA, 
Agustiniano 
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El  Positivismo  Materialista 


Y  LUS  OBRAS  FILOSÓFICAS  DEL  DOCTOR  HERNÁNDEZ  DE  FAJARNÉS 


Cierta  especie  de  ateísmo  ha  borrado  de  sus 
banderas  la  palabra  materialismo,  para  susti- 
tuirla por  la  de  positivismo. 

P.  Regnon  (Metaphysique  des  causes). 


ox  dificultad  registra  la  Historia  de  la  Filosofía  épo- 
ca de  errores  tan  trascendentales  y  de  crisis  tan 
angustiosa  para  el  esplritualismo  de  las  escuelas 
católicas,  como  la  presente.  Hanse  renovado  en  ella  vetustí- 
simos y  antifilosóficos  sistemas,  que,  amasados  con  falsas  ó 
mal  inerpretadas  conclusiones  de  las  modernas  ciencias  ex- 
perimentales, forman  hoy  una  ponzoñosa  levadura,  cuya 
fermentación  alcanza  á  todas  las  ramas  del  saber  humano. 
Tal  es  el  positivismo  materialista,  que  desde  los  días  de 
Compte  y  de  Littré  viene  invadiendo  las  diversas  manifes- 
ciones  de  la  ciencia,  así  las  especulativas  como  las  prácti- 
cas, las  religiosas  y  morales  como  las  sociales  3^  políticas. 
No  hace  mucho  tiempo  que  de  esta  invasora  propaganda 
positivista  se  lamentaba  uno  de  nuestros  más  reputados  filó- 
sofos contemporáneos.  "Porque  la  verdad  es,  decía,  que  de 
todos  los  puntos  del  horizonte  levántase  hoy  y  crece  y  se 
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desarrolla  un  movimiento  materialista  (1)  que  amenaza 
apoderarse  de  la  sociedad  en  todas  sus  partes  y  elementos. 
Universidades,  ateneos,  libros  y  periódicos,  escuelas  y  par- 
lamentos, ciencias  y  artes,  todo  se  halla  minado,  saturado 
y  corroído  por  las  ideas  materialistas,  que  invaden  todas 
las  esferas  de  la  vida,  y  penetran  y  marchan  á  la  conquista 
del  mundo  por  medio  de  la  conquista  latente  y  paulatina  de 
todas  las  capas  sociales  (2).„ 

A  quien  parezcan  exageradas  estas  sentidas  frases  del 
Purpurado  Dominico,  puede  juzgarlas  ante  las  principales 
y  últimas  conclusiones  de  la  filosofía  positivista:  "Sólo  exis- 
te la  materia,  cuyos  fenómenos  varios  constituyen  todo 
cuanto  existe,  desde  la  vida  hasta  el  pensamiento,  en  virtud 
de  su  movimiento  mecánico  y  evolutivo,,;  "este  mismo  movi- 
miento mecánico  y  evolutivo  de  la  materia  ha  formado  la 
escala  zoológica,  procedente  de  un  tipo  único,  material, 
cuyo  desenvolvimiento  hay  que  seguir  hasta  encontrar  el 
origen  del  hombre,  puesto  que  la  diferencia  entre  éste  y  el 
animal  es  sólo  de  accidentes  y  de  grados.,;  "la  libertad,  por 
tanto,  de  los  actos  humanos  es  una  ilusión,  y  la  historia  de 
la  humanidad,  consiguientemente,  una  evolución  necesaria 
y  natural,  á  la  cual  se  debe  también  atribuir  el  origen  y 
constitución  de  las  sociedades  y  de  las  religiones  todas,  con 
exclusión  completa  de  toda  acción  divina  y  sobrenatural„. 
"La  existencia  de  Dios  es  una  hipótesis  por  lo  menos  inútil, 
si  no  ridicula,  porque  lo  absoluto  no  existe,  y  toda  doctrina 
teológica  carece,  por  tanto,  de  todo  valor  objetivo,  como 
carece  de  toda  realidad,,;  "la  moral  es  una  rama  de  la  socio- 
logía, la  psicología  de  la  zoología  ó  de  la  bio-fisiología,  y  la 
metafísica  es  la  ciencia  de  las  quimeras,  que  no  son  otra 
cosa  las  causas,  las  esencias,  las  substancias,  los  principios 
ontológicos  y  la  misma  alma  humana,,.  De  estas  conclusio- 
nes positivistas  que  acabamos  de  apuntar,  y  otras  análo- 
gas, bien  se  colige  que  el  ateísmo  en  religión,  el  fatalismo 


(i)  Ya  lo  hemos  indicado:  el  positivismo  es  el  materialismo  disfrazado  con 
este  pomposo  nombre. 

(2)  Historia  de  la  Filosofía,  del  Emmo.  Cardenal  González,  2.^  edición, 
tomo  IV. 
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en  antropología  y  moral,  la  nada  en  metafísica,  el  ateísmo 
mecánico  en  cosmología  y  un  grosero  materialismo  en  todo, 
son  los  dogmas  de  tan  menguada  filosofía,  en  cuyo  caos  se 
pierde  la  personalidad  humana,  siendo  sustituida  por  la  in- 
consciente materia,  sometida  al  fatal  influjo  de  fuerzas  cós- 
micas. Véase,  pues,  la  gravedad  y  trascendencia  de  estos 
errores,  que  no  los  registra  iguales  la  historia  de  las  abe- 
rraciones humanas. 

"Cuarenta  años  hace,  dice  con  mucha  oportunidad  el  se- 
ñor Hernández  de  Fajarnés,  que  uno  de  nuestros  mayores 
filósofos  de  este  siglo,  el  malogrado  Balmes,  temeroso  de 
que  los  errores  que  habían  comenzado  por  moda,  arraiga- 
sen por  principios,  examinaba  á  la  luz  de  la  verdad  espiri- 
tualista las  enseñanzas  cardinales  del  racionalismo  contem- 
poráneo, en  su  obra  imperecedera,  con  perfecta  razón  titu- 
lada Filosofía  fundamental,  y  tras  las  generales  revueltas 
de  este  no  breve  período,  nos  encontramos  en  circunstan- 
cias muy  parecidas,  si  no  del  todo  idénticas,  acosados  por 
una  invasión  de  errores  que  juzgo  más  perjudiciales,  más 
dañosos  y  más  hábiles  aún  que  los  del  ontologismo  panteís- 
ta  (1)„.  No  son  exageraciones:  la  batalla  que  hoy  riñen  la 
filosofía  positivista  y  el  esplritualismo  cristiano,  es  tal  como 
no  se  recuerda  otra  en  la  historia  de  la  filosofía:  no  se  trata 
ya  del  valor  de  una  teoría  ó  de  la  verdad  de  un  principio; 
se  trata  de  un  sistema  radical  que  intenta  socavar  los  ci- 
mientos de  toda  ciencia,  porque  el  positivismo  se  ha  rebe- 
lado contra  Dios,  contra  el  hombre  y  contra  la  naturaleza 
toda;  se  adelanta  al  ontologismo  más  escéptico,  y  no  se  de- 
tiene ante  las  verdades  que  habían  respetado  el  radicalismo 
religioso  y  el  racionalismo  metafísico.  ¡Cuan  cierto  es  que 
la  razón  humana,  abandonada  á  sus  propias  fuerzas  y  des- 
tituida de  la  viva  luz  de  la  revelación,  camina  de  abismo  en 
abismo!  ¡De  aquellas  soberbias  concepciones  ultra-metafísi- 
cas de  la  panteísta  escuela  alemana,  sobre  las  cuales  quiso 
colocarse  para  ponerse  al  nivel  de  la  Divinidad,  descendió 


(i)     Estudios  críticos  sobre  la  filosofía  positivista :  Psicología  Celular,  en 
el  prólogo. 
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hasta  igualarse  con  el  fango  extraído  del  fondo  de  los  ma- 
res, ó  con  viles  substancias  arrancadas  á  las  capas  de  la 
tierra! 

Admira  verdaderamente  la  pasmosa  rapidez  con  que  se 
han  extendido  tan  trascendentales  errores,  y  aun  cuando  el 
racionalismo  3^  el  panteísmo  alemán  habían  preparado  los 
espíritus  para  las  nuevas  doctrinas ,  el  trastorno  de  la  so- 
ciedad moderna,  el  desorden  de  ideas,  y  más  que  todo  aca- 
so la  habilidad  con  que  estaban  dispuestas  y  el  sorprenden- 
te aparato  científico  de  que  estaban  revestidas,  contribuye- 
ron notablemente  á  la  propagación  de  tales  aberraciones. 
Esta  habilidad  y  estos  lujosos  atavíos  comprólos  el  positi- 
vismo á  costa  de  la  lógica  y  de  la  ciencia  misma,  á  la  que 
despojó  de  su  verdadero  carácter,  y  arrebató  su  adecuado 
objeto  y. proporcionado  método,  fabricando  él  otros  á  su 
antojo  en  los  estrechos  moldes  positivistas.  Para  ello  esta- 
bleció primeramente  una  cómoda  división  entre  lo  cognos- 
cible é  incognoscible  (1),  colocó  en  esta  obscura  y  descono- 
cida región  las  sustancias,  las  esencias,  las  causas,  el  alma; 
en  una  palabra,  todas  las  entidades  metafísicas;  y  á  la 
materia,  á  los  fenómenos  físicos  y  sensibles,  único  objeto  que 
puede  ser  conocido  para  los  neocientlficos,  se  les  dio  privile- 
giado asiento  en  la  iluminada  esfera  de  la  cognoscibilidad. 
Esto,  pues,  constituirá  el  objeto  ú  objetos  de  la  nueva  cien- 
cia: los  hechos  y  sus  leyes,  los  fenómenos  y  su  modo,  el  así 
y  no  el  por  qué.  Todo  lo  demás,  dado  que  exista,  está  ence- 
rrado en  una  cárcel  de  obscuridad  y  tinieblas,  para  la  cual 
no  tiene  acceso  el  entendimiento  humano.  Conforme  con 
este  concepto  y  objeto  de  la  ciencia  había  de  estar  el  nuevo 
método,  y  el  de  experimentación  exclusivo  vino  á  sustituir 
á  todos  los  demás  procedimientos  racionales,  cuya  virtuali- 
dad desaparece  con  la  negación  de  la  trascendencia  propia 
de  los  principios  ontológicos  y  del  valor  de  la  inducción  y 
deducción.  La  escuela  positivista  se  atribuyó  la  victoria: 
como  pasaron,  exclamó,  los  días  de  la  religión  y  de  la  teolo- 
gía, han  acabado  los  de  la  metafísica;  y  como  acabaron  los 

(i)     Esta  primera  fase  ó  manifestación  de  la  filosofía  positivista  es  conocida 
por  el  nombre  de  agnoscitismo . 
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dioses,  han  de  terminar  los  entes  de  razón  para  constituir- 
nos en  pleno  período  de  la  ciencia.  Bien  dice  el  Marqués  de 
Nadaillac  (1):  "alcanza  hoy  el  orgullo  humano  proporciones 
antes  desconocidas;  la  ciencia  hase  hecho  más  dogmática  6 
imperiosa  que  lo  fuera  nunca  la  religión.  Cuenta  millares  de 
adeptos  que  hablan  enfáticamente  de  la  ciencia  moderna, 
sin  que  á  menudo  conozcan  ni  una  palabra  de  la  misma. 
Nos  equivocamos:  se  les  ha  enseñado  que  la  ciencia  moder- 
na es  la  negación  de  la  creación,  la  negación  del  Creador. „ 
"Si  esta  hubiera  de  ser  en  definitiva,  exclama  Moreno  Nieto, 
la  ciencia  del  siglo  xix,  preciso  sería  llamar  á  este  gran  si- 
glo la  época  de  los  grandes  errores  y  de  los  increíbles  ex- 
travíos (2).„ 

En  este  general  trastorno  y  radical  cambio  de  los  ele- 
mentos constitutivos  del  verdadero  y  racional  saber,  las 
ciencias  todas,  y  principalmente  las  filosóficas,  recibieron 
fuertes  y  repetidos  ataques  de  la  escuela  positivista,  siendo 
la  psicología  la  más  injuriada  y  el  objeto  de  los  más  sarcás- 
ticos  dicterios,  porque  imbuida  del  espiritii  inetafisico  y 
plagada  de  contradicciones,  era  para  los  discípulos  de 
Compte,  Littré  y  Taine,  merecedora  de  perpetuo  olvido  y 
digna  de  eterna  sepultura.  La  vieja  psicología  debía  pere- 
cer, y  en  los  moldes  positivistas  había  de  fundirse  una  nue- 
va: la  que  Julio  Soury  llamaba  psicología  del  porvenir.  Esta 
será  la  psicología  del  individuo  y  de  los  estados,  del  hombre 
prehistórico  y  del  hombre  en  toda  edad,  del  niño  y  del  an- 
ciano, del  sabio  y  del  idiota:  el  sentir  y  el  modo  de  sentir, 
el  carácter  de  las  sensaciones  y  de  las  pasiones,  la  herencia 
psíquica  como  efecto  de  la  herencia  fisiológica,  la  consagui- 
nidad  de  todo  lo  viviente  y  otras  parecidas  entidades  anti- 
metafisicas,  serán  el  objeto  ú  objetos  de  la  nueva  ciencia 
psicológica.  Su  filosofía  será  el  evolucionismo,  su  método  la 
observación  zoopsíquica  comparada,  única  que  puede  con- 
cluir con  todos  los  espíritus  y  quimeras  de  la  vieja  ciencia 


(1)  Origen  y  desarrollo  de  la  vida  en  el  globo.  Versión  castellana  de  don 
Rafael  Álvarez  Seréix,  pág.  77. 

(2)  En  El  problema  filosófico. 
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del  alma.  "¿Qué  se  busca  y  se  pretende,  pregunta  el  reputa- 
do profesor  de  Zaragoza,  con  estos  estudios  que  se  presen- 
tan armados  del  análisis  anatómico  y  fisiológico  con  toda 
su  rica  variedad,  con  todas  sus  más  delicadas  y  admirables 
investigaciones  de  la  experimentación  biológica,  bien  que 
erróneamente  interpretadas,  y  de  las  más  curiosas  obser- 
vaciones de  la  zoología?  Despedir  el  alma  de  los  dominios 
del  hombre  con  toda  cortesía,  encargando  á  la  ciencia  que 
haga  los  honores  de,  la  casa  para  que  la  violencia  cometida 
contra  la  naturaleza  humana  aparezca,  no  como  el  fin  pre- 
concebido de  un  sistema  para  él  solo  inventado,  sino  como 
una  exigencia  inevitable  de  la  ciencia  (1).„  Se  trata,  por  tan- 
to, de  constituir  una  psicología  sin  alma,  que  no  es  otra 
cosa  la  llamada  psicología  del  porvenir. 

No  eran  pocos  ni  los  menos  apropósito  los  elementos  de 
que,  según  venimos  apuntando,  disponía  el  positivismo  para 
la  constitución  de  una  psicología  sin  alma;  pero  juzgó  que 
ésta  no  podría  tener  sólidos  fundamentos  mientras  se  admi- 
tiese la  existencia  del  alma,  siquiera  estuviese  encerrada  en 
los  obscuros  calabozos  de  lo  incognoscible:  temeríase  por 
ventura  que  aquella  quintera  viniese  á  habitar  alguna  mó- 
nera  de  Huxley  ó  célula  haeckeliana  y  pusiese  en  grave 
compromiso  á  estos  neo  científicos,  y  el  mejor  medió  de  evi- 
tar tales  temores  era  negar  la  existencia  de  semejante  maz- 
morra y  de  sus  habitantes.  Los  discípulos  de  Compte  y  Lit- 
tré  lleváronlo  á  cabo  con  ese  dogmatismo  que  les  caracte- 
riza, y  la  región  de  lo  incognoscible  dejó  de  ser  artículo  de 
fe  de  la  filosofía  positivista.  Sostener  ya  esta  hipótesis  es  un 
absurdo,  porque  absurdo  es  la  suposición  de  una  cosa  que 
no  puede  conocerse.  Sólo  podemos  conocer  la  materia  y  sus 
fenómenos:  luego  sólo  existe  la  materia  y  sus  modificacio- 
nes. Tal  es  el  tránsito  del  agnoscitismo  al  monismo,  última 
fase  ó  momento  de  aquella  menguada  filosofía;  tránsito  de- 
bido á  uno  de  los  principales  representantes  de  la  filosofía 
crítica,  al  materialista  Taine.  "El  monismo,  dice  bien  el  ya 
citado  profesor  de  metafísica,  tiene  el  mérito  de  todas  las 


(i)    Obra  citada,   cap.  1. — II. 


56  El.    POSITIVISMO    MATERIALISTA 

situaciones  despejadas  y  de  las  consecuencias  radicales- 
serán  más  absurdas,  pero  su  absurdo  se  percibe  más  pron: 
to.  Él  domina  hoy  como  indiscutible  soberano  el  campo 
enemigo  de  toda  metafísica:  no  sostiene  la  incognoscibilidad 

de  las  ciencias,  de  las  substancias  y  de  las  causas no  es 

la  declaración  de  ignorancia,  es  la  confesión  rotunda  d  c 
más  suficiente  saber,  reduciendo  todo  objeto  científico  álos 
fenómenos  materiales,  realidad  única  á  la  cual  se  reconoce 
existencia  y  en  la  cual  se  convierte  el  universo  de  los  seres. 
De  aquí  el  nombre  y  significación  de  monismo  (1):  todo  lo 
que  existe  es  materia,  sólo  lo  que  existe  puede  ser  conocido; 
luego  sólo  los  fenómenos  materiales  pueden  ser  y  son  obje- 
to de  la  verdadera  ciencia,  la  ciencia  positivista,,  (2). 


^R.  José  de  las  puEVAS, 

Agustiniano. 
(Concluirá) 


(1)  Del  griego  ¡jlovoj— £ — ov,  solo,  único. 

(2)  Principios  de  metafísica:  Ontología,  cap.  III. 
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[errocar  de  su  solio,  cimentado  en  el  corazón  de  to- 
do un  mundo,  la  majestad  de  los  dioses  del  impe- 
rio; desgarrar  aquel  cielo,  en  cuyos  resplandores 
bullían  y  se  agrupaban,  cual  vivos  y  luminosos  enjambres, 
las  ideas  de  cien  generaciones;  despojar  de  su  cetro  y  su  co- 
rona á  la  misma  Victoria,  que  se  destacaba  en  la  asamblea 
romana,  erguida  en  su  pedestal,  como  esperando  sólo  una 
voz  para  volar  á  deshacer  fronteras  y  desvanecer  potesta- 
des; desenmascarar  al  sofisma  de  una  toga  tan  glorificada 
por  Cicerón  en  el  foro  y  tan  enaltecida  por  Platón  en  el 
agora;  convertir,  así  el  panteón  de  Adriano  como  el  augus- 
to Parthenón  de  Atenas  en  execrable  tumba  de  bandoleros 
del  culto,  representaciones  de  la  fuerza  y  de  la  carne;  arran- 
car á  pedazos  de  las  entrañas  de  la  humanidad  aquellas  mis- 
mas creencias  y  afectos  que  al  despertar  á  la  vida  alborea- 
ron en  su  pensamiento,  cristalizaron  en  su  conciencia  y 
vigorizaron  sus  músculos  fundiéndose  en  el  torrente  de  sus 
arterias;  cambiar,  en  fin,  la  sobrehaz  del  orbe,  resplande- 
ciente en  hermosura  y  poblado  por  la  maravillosa  fantasía 
helénica  de  númenes  y  genios  tutelares,  en  árida  soledad  y 
en  campo  de  tristezas,  imperio  del  dolor  y  de  la  muerte, 
todo  esto  representaba  y  comprendía  la  aparición  entre  los 
hombres  del  Mesías,  Salvador  del  mundo. 

Más  firme  y  poderosa  que  la  voz  de  la  Sibila  cuando 
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enajenada  del  furor  profetice  revelaba  balbuciente  los  arca- 
nos insondables;  más  patdtica  y  solemne  que  el  clamor  de 
la  pitonisa  de  Delfos,  cuando  tocada  del  delirio  del  genio 
entonaba  su  canto  misterioso  en  el  bbscuro  fondo  del  antro; 
allá,  en  la  soledad  de  los  desiertos,  bajo  el  cielo  espléndido 
de  Judea,  y  ante  el  auditorio  de  todo  un  mundo,  despertan- 
do un  cúmulo  de  recuerdos  en  la  memoria  del  antiguo 
Oriente,  y  animando  gérmenes  de  esperanza  en  el  corazón 
de  Occidente,  resonaba  enérgico  y  sin  treguas  un  grito  va- 
leroso y  heroico,  cual  nunca  sonara  en  las  bóvedas  del  areó- 
pago  ni  en  los  pórticos  de  la  Academia;  himno  más  bien  de 
triunfo  saludando  á  la  libertad,  arranque  generoso  de  un 
alma  denodada  y  virgen  ante-  la  aurora  de  la  idea  que  él 
veía,  como  regeneradora  del  embrutecimiento  pagano;  rá- 
faga eléctrica  de  vida  para  los  pueblos  enervados  por  la 
torpe  molicie  asiática,  y  luminosa  expansión  de  la  verdad 
que  alboreaba  sobre  un  mundo  sentado  en  sombras  de 
muerte  y  amarrado,  cual  Promoteo,  ala  roca  del  dolor  por 
los  eslabones  más  inquebrantables.  En  el  grito  vibrante  de 
aquel  hombre  que,  cubierto  de  pieles  y  aspérrimo  cilicio, 
suelta  en  desorden  la  espesa  cabellera  á  guisa  de  Nazareno, 
y  tostado  por  el  sol  abrasador  de  Palestina  su  rostro  dema- 
crado y  expresivo,  despreciaba  con  el  insulto  de  un  ejemplo 
más  elocuente  que  los  andrajos  de  Diógenes  3"  la  aliñada  po- 
breza de  los  gramáticos,  peroradores  de  plaza,  la  adoración 
ignominiosa  de  la  materia  y  el  imperio  despótico  del  senti- 
do, palpitaban  aladas  y  resplandecientes  concepciones,  más 
altas  que  las  adivinanzas  estéticas  de  Platón,  moralidad 
más  pura  que  la  incorporada  en  las  austeras  cláusulas  de 
Sócrates,  voces  'más  patéticas  y  grandes  que  el  ritmo  viril 
de  Píndaro  y  Eschylo. 

Con  la  serena  y  firme  convicción  del  que  extendiendo  su 
mano  señala  al  sol  en  la  plenitud  de  su  esplendor  y  magni- 
ficencia, los  ojos  del  Bautista  se  posaban  inmóviles  en  obscu- 
ro confín  de  Galilea,  en  donde  su  intuición  profética  con- 
templaba al  recién  nacido,  libertador  de  la  servidumbre  del 
espíritu,  á  la  pasión  y  á  la  fuerza  divinizados  por  la  demen- 
cia y  el  halago  brutal  de  la  carne,  al  prototipo  de  aquel  su- 
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premo  ideal,  que  tan  enérgicamente  atraía  y  cautivaba  el 
poderoso  pensamiento  del  filósofo  más  digno  de  conocerle,  á 
Aquél  cuyo  nombre  creía  percibir  £il  oído  sutil  de  Pitágo- 
ras  en  el  rumor  armónico  de  los  soles,  y  cuya  mano  no 
logró  adivinar  el  gigante  Homero  para  colocar  en  ella  el 
primer  eslabón  de  la  áurea  cadena  que  enlazaba  los  mundos. 

Aún  palpitaban  en  la  memoria  del  tornátil  y  olvidadizo 
pueblo  judío  las  frases  misteriosas  de  uno  de  sus  profetas, 
al  descifrar  el  pensamiento  que  se  agitaba  en  la  frente  de 
aquella  nueva  esfinge  que  perturbó  los  sueños  del  monarca 
sátrapa.  La  misma  voz  que  resonando  entre  el  tumulto  del 
festín  sorprendió  en  el  fatal  enigma  la  sentencia  de  la  espan- 
tosa catástrofe  de  un  poder  que  el  sol  del  nuevo  día  ya  no 
halló  sobre  la  tierra;  la  que  había  saludado  al  vigoroso  im- 
perio caldeo  siglos  antes  de  nacer  á  la  historia,  y  había  can- 
tado la  dominación  del  fundador  de  la  unidad  del  Oriente; 
aquella  voz  que  había  anunciado  las  conquistas  cuasi  fabu- 
losas del  héroe  macedón,  á  cuya  faz  el  mundo  guardó  silen- 
cio, y  las  aún  más  inconcebibles  de  aquella  raza  debeladora 
de  Rómulo,  señora  á  la  sazón  del  universo,  cuyos  Reyes  y 
caudillos  había  conseguido  conducir  al  Capitolio  como  re- 
baños ante  el  pastor;  esa  misma  voz  había  lanzado  á  los 
siglos  la  alegre  mieva  del  advenimiento  del  Rey  de  los  ju- 
díos y  Redentor  del  mundo,  para  los  tiempos  en  que,  con- 
templando Roma  la  sobrehaz  de  la  tierra  rendida  á  su 
esfuerzo  incontrastable,  depusiera  aquella  su  férrea  maza 
heredada  de  Hércules,  brillara  el  sol  de  la  paz  y  enmudecie- 
ra la  tierra. 

No  se  ocultaba  á  la  mirada  sagaz  del  Escriba  la  realiza- 
ción de  vaticinios  tan  estupendos;  pero  ¿cómo  albergar  el 
cerebro  farisaico,  tan  apegado  á  la  frase,  la  extraña  idea  de 
un  Rey  sin  corona  y  manvacio,  para  colmar  esa  ambición 
hidrópica,  característica  en  su  raza?  ¿Cómo  levantar  asimis- 
mo un  grito  tan  extraño  y  valeroso  anunciando  al  orbe  el  ad- 
venimiento de  su  único  Rey  y  su  Dios,  cuando  al  aparecer 
esculpido  en  la  columna  de  los  Rostros^  con  el  nombre  del 
César,  el  ¡vce  victis!  de  Breno,  enmudecía  de  espanto  el 
mundo,  y  gentes  de  todas  razas  imaginaban  ver  á  sus  hijos 
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en  el  promedio  del  ancho  circo  romano,  entonando  el  funes- 
to nion'tiiyitc  saliitaiit;  cuando  en  las  frondas  de  las  selvas, 
en  el  tranquilo  seno  de  las  aguas,  en  las  auras  de  los  cami- 
nos y  en  el  dintel  de  cada  hogar  bullían  legiones  de  dioses,  y 
en  el  alto  Capitolio  imperaba  la  herática  majestad  de  Júpiter 
Óptimo  Máximo?  ¿Cómo  designar  á  la  faz  del  mundo  con  el 
nombre  de  barbarie  y  tiranía  á  la  tiranía  y  á  la  barbarie; 
llamar  crimen  y  degradación  á  la  degradación  y  al  crimen, 
hipocresía  ájerusalén,  prostitución  á  Atenas  y  á  Roma  mis- 
ma corrupción  y  muerte? 

En  el  vestíbulo  de  la  sinagoga  resonó,  sin  embargo,  ese 
inesperado  grito  de  vencimiento,  de  angustia  y  de  esperan- 
za á  la  vez,  lanzado  en  nombre  de  aquella  humanidad  que 
degradada  y  expirante  se  arrastraba  penosamente  entre  el 
fango  del  más  hondo  de  los  abismos,  sin  luz  de  verdad  en  su 
inteligencia,  sin  consuelo  en  su  corazón,  sin  una  gota  de 
sangre  generosa  en  sus  visceras,  sin  vigor  ni  aliento  de  vida 
en  su  pecho;  allí  resonó  por  vez  primera  el  doloroso  clamor 
de  la  razón  humana,  vencida  en  el  desigual  y  feroz  combate 
contra  una  naturaleza  gangrenada  por  la  lujuria  y  contra 
las  tinieblas  cada  vez  más  densas  y  espantables  del  error; 
allí,  en  fin,  mirándose  así  propio  el  hombre  y  encontrándose 
desnudo,  desolado  y  rendido  á  sus  torpes  instintos,  lanzó 
un  grito  desgarrador,  y  el  mundo  clamó  por  Dios  en  la  voz 
de  los  Reyes  Magos. 

Quien  absorto  en  esa  algazara  tradicional  con  que  los 
pueblos  ensalzan  á  los  tres  Reyes,  no  pare  mientes  en  el 
panorama  de  la  realidad  histórica  y  contemple  á  esos  mis- 
mos hombres,  que  el  vulgo  aplebeya  y  desfigura  instintiva- 
mente á  su  imagen  y  semejanza,  afrontando  ante  la  sina- 
goga con  una  firmeza  catoniana  la  mirada  punzante  y  fría 
del  sarcasmo  justificada  por  la  virtud  y  el  saber,  y  más 
aún  por  el  colmo  de  la  extravagancia  que  la  provocaba; 
sorprendiendo  con  sereno  rostro  esa  mímica  entre  com- 
pasiva y  procaz  con  que  habla  la  cordura  á  espaldas  de  la 
demencia;  recogiendo  ese  aplauso  traidor  y  cruel  que  se 
otorga  al  imbécil ,  excitándole  á  mostrar  á  sí  propio  el  ho- 
rrendo esqueleto  del  desengaño;  presenciando  finalmente, 
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con  la  sonrisa  en  los  labios  y  chorreando  sangre  el  corazón, 
la  autopsia  de  un  ideal,  centro  de  convergencia  de  todas 
sus  aspiraciones,  engendrador  de  sus  entusiasmos;  viendo, 
digo,  esa  imagen  fascinadora  y  sin  mancha  que  nace  en  el 
cielo  del  pensamiento,  bañada  con  resplandor  de  belleza 
inmaterial  y  revestida  con  ese  ropaje  mágico  de  tintas  y  en- 
cantos que  engendra  la  ilusión  profanada  y  deshecha  por 
torpe  mano  como  la  flor  de  los  valles,  cuya  hermosura  des- 
pedaza insensible  el  analizador  de  sus  misterios;  quien  en 
nada  de  esto  repare,  fácil  es  que  contemple  con  una  mirada 
de  desprecio  y  cierto  gesto  desdeñoso  cómo  los  sencillos 
cantan  á  los  magos,  guiados  por  la  estrella,  camino  de 
Belén. 

¡Ah!  Cuand^  millares  de  locomotoras,  volando,  como 
arrebatadas  por  un  vértigo,  de  Oriente  á  Occidente,  lanzan 
á  los  aires  la  voz  del  frenesí;  cuando  por  el  estruendo  pavo- 
roso de  los  talleres,  la  actividad  creciente  y  atronadora  de 
la  prensa,  y  por  el  fragor  de  toda  esa  inmensa  maquinaria 
que  se  revuelve  y  agita  sin  treguas,  como  cediendo  al  bra- 
zo robusto  de  legiones  de  titanes,  levanta  hoy  entusiasma- 
do el  mundo  un  cántico  triunfal  al  nuevo  dios  de  la  mecá- 
nica; criando  ya  no  el  sordo  trabajo  de  zapa,  sino  el  grito 
aterrador  del  asalto  y  del  estrago  resuena  lanzado  por  la 
barbarie  ante  el  alcázar  recóndito  de  la  idea;  cuando  depo- 
niendo el  pudor  y  dignidad  el  arte  lánzase  á  las  plazas  á 
recoger  de  la  clamorosa  multitud  envilecida  el  aplauso  que 
le  niega  la  honradez,  libando  en  el  garito  infame  las  heces 
más  hediondas  del  vicio,  que  vierte  luego  en  la  estrofa,  en 
el  lienzo  y  en  la  escena;  cuando  retumba,  en  fin,  el  enérgico 
apostrofe  que  á  su  ídolo  consagra  el  positivismo  triunfante, 
por  boca  de  uno  de  sus  profetas,  en  el  escandaloso  grito: 

Materia  inalzati 
Satana  ha  vinto, 

¿á  qué  invocar  inveterados  recuerdos  aunque  refrigeren  la 
sed  del  alma,  y  mitiguen  las  vivas  ansias  del  corazón,  si  ab- 
sorben todos  los  afectos  y  aspiraciones,  toda  la  veneración 
y  todo  el  culto,  el  cable  transmisor  del  pensamiento,  la  voz 
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modulada  por  la  vibrante  lengua  de  la  placa  y  el  ácido  que 
hierve  en  la  retorta? 

Detesto  con  toda  la  energía  de  mi  espíritu  á  cuantos  ana- 
tematizaban en  redondo  cuanto  no  encaja  en  el  molde  de  su 
criterio,  y  á  aquellos  cuya  pupila  no  resiste  otra  luz  que  la 
del  sol;  pero  al  contemplar  el  desequilibrio  cada  vez  más 
espantoso  entre  los  adelantos  científicos  y  la  postración  mo- 
ral de  los  pueblos,  espontáneamente  vienen  á  mis  labios  los 
admirables  y  sentidos  versos  del  insigne  poeta  castellano, 
cuando  á  impulsos  de  idéntica  reflexión,  exclamaba: 

Infeliz  generación 
que  vas  con  loco  ardimiento 
nutriendo  tu  entendimiento 
á  expensas  del  corazón; 
dime:  ¿no  es  cierto  que  son  • 

vivas  tus  penas  y  ardientes  ? 
¿No  es  verdad  que  te  arrepientes, 
presa  de  terrores  graves, 
de  los  misterios  que  sabes  ^ 

y  de  las  dudas  que  sientes? 

Si  son  ciertas  esas  dudas  y  remordimientos  que  devora 
en  silencio  y  oculta  con  velo  de  oro  á  los  ojos  de  los  hom- 
bres, cabe,  sí,  abrigar  la  consoladora  esperanza  de  que  ese 
tenaz  é  inquebrantable  empeño  de  escrutar  los  senos  vírge- 
nes de  la  naturaleza,  es  el  presagio  de  la  aurora  de  la  ver- 
dad, al  parecer  eclipsada;  y  esa  misma  infelis  generación, 
cediendo  á  estímulos  del  espíritu  anhelante,  por  algo  más 
que  cuanto  impresiona  el  sentido  y  embarga  la  admiración^ 
con  esa  voz  gigante,  hoy  pregonera  de  falsas  grandezas, 
clame  también  á  manera  délos  Reyes  magos:  ¿dónde  está 
Dios?,  y  ante  él  postrada  rinda  en  oferta  el  inmenso  tesoro 
de  sus  conquistas. 

jpR.    J^ESTITUTO   DEL   yALLE   jRuiZ, 
Agustiniano 


^-1^  ^  ^ 
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RESOLUCIONES  Y  DECRETOS 


DE  LAS  SAGRADAS  CONGREGACIONES 


OR  habérsenos  extraviado  el  Fascículo  XII  del  vol.  XXI 
del  Acta  Sanctce  Sedis,  cuyo  compendio  correspondía  al  nú- 
mero 5  de  Diciembre  último  de  nuestra  Revista,  nos  vi- 
mos precisados  á  suplir  dicho  compendio  con  las  declaraciones  y 
decretos  de  la  Sagrada  Congregación  de  Ritos  que,  como  apéndice  á 
la  excelente  colección  de  Gardellini,  viene  dando  á  luz  dicha  publica- 
ción canónica,  y  nosotros  también  añadimos  á  nuestro  compendio  de 
la  misma.  Hoy  que  nuestra  Revista  empieza  una  nueva  época  favorecida 
por  nuevos  subscriptores,  nos  han  de  permitir  los  antiguos  que  inau- 
guremos los  trabajos  de  esta  sección  con  el  primer  Fascículo  del 
vol.  XXII,  actualmente  en  publicación,  para  tenerlos  al  corriente  de 
las  cuestiones  canónicas  más  recientes.  Esto  no  impedirá  que  cuan- 
do el  tiempo  y  espacio  lo  permitan,  demos  á  los  antiguos  el  compen- 
dio de  que  hoy  les  privamos  y  continuemos  el  apéndice  ya  comenza- 
do, cuyo  conocimiento  es  de  ^notoria  utilidad  para  todas  las  perso- 
nas eclesiásticas. 


Oc  la  Sagrada  Coug'i>c$'aeI<»ii   del  Concilio 


FoRojuLiEN.  ET  NiciEN.  SEU  Aquen.  Legafi. — Bajo  este  título  y 
epígrafe  ss  propuso  á  la  S.  C.  poco  ha  mencionada  la  siguiente 
duda:  nAn  siistiiieatuy  sententia  avbitramentalis  aquensis  Ciiricc,  sen  potius 
Icgatum  de  qiio  agitur  adscríbendum  sit  Seminario  nicicnsi  in  casii?,  que  ella 
resolvió  en  15  de  Diciembre  de  1888  diciendo:  i^Traditis  quindecim  obliga- 
tionibus  Ordinario  nicicnsi  pro  dotatione  parcecim  Briangonnet,  reliqua  maneant 
penes  Seminarium  forojidiense  cwn  enere  solvendi  qiiatorcentum  libellas  anniias  Se* 
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tninario  niciensi,  qnoíies  in  eo  adcrtmt  alumni;  unns  vel  piures  e  Seminario  gras- 
sensijuxta  nientem  testatoris.» 

Antes  de  conocer  los  principios  en  que  se  funda  la  resolución,  es 
preciso  conocer  el  caso  que  determina  el  estado  de  la  cuestión,  y 
puede  modificar  aquéllos. 

El  sacerdote  Sauvaire,  nacido  en  Brian9onnet,  dio  en  vida  10.000 
francos  al  pequeño  Seminario  de  Gmsse,  para  formar  del  rédito  cierto 
número  de  pensiones  que  debían  conferirse  á  los  estudiantes  de  Brian- 
9onnet,  á  ser  posible,  y  en  su  defecto  á  los  de  Albano.  Donó  también 
al  gran  Seminario  forojuliense  50  títulos  de  la  deuda,  llamados  vulgar- 
mente nobligaíions  Lombardcs»,  con  estas  condiciones:  primera,  que  el 
Obispo  forojuliense  entregase  el  rédito  de  200  francos  á  la  parroquia 
de  Brian^onnet,  y  segunda,  que  lo  restante  del  rédito  de  los  títulos  se 
emplease  en  la  educación  de  uno  ó  dos  jóvenes  del  pequeño  Seminario 
de  Grasse,  que  las  seguirían  gozando  si  pasaban  al  gran  Seminario  de 
Frejul. 

Por  decreto  consistorial  de  12  de  Junio  del  86,  el  distrito  de  Gmsse 
fué  incorporado  á  la  diócesis  de  Niza  con  su  pueblo  y  todos  los  beneficios 
eclesiásticos,  instituciones  piadosas  y  todo  lo  á  él  anejo.  El  Obispo  nicense  pi- 
dió los  50  títulos  legados  al  gran  Seminario  forojuliense,  que  le  fueron 
negados  por  su  Obispo.  Entonces  aquél  'concedió,  en  27  de  Abril 
de  1887,  la  facultad  de  elegir  un  arbitro  para  arreglar  el  asunto  al  foro- 
juliense, entre  los  tres  Obispos  de  Aviñón,  Marsella  ó  de  Aqua,  por  la 
cual  aquél  eligió  al  Aquense,  según  manifestaba  al  nicense  en  carta  de 
23  de  Junio,  en  que  le  avisaba  que  al  día  siguiente  propondría  al  arbitro 
la  cuestión.  Esta  carta  no  fué  recibida  por  el  Obispo  nicense  hasta  cua- 
tro días  después,  sin  tener  tiempo  para  presentar  sus  razones  al  juez, 
que  en  30  de' Junio,  por  carta  decretoria  dirigida  al  Obispo  de  Frejul, 
determinaba:  «Episcopum  Forojuliense  eas  singraphas,  quarum  fructus 
»aequet  libellas  200  pro  paroecia  Brian9onnet;  et  insuper  duas  ex  dictis 
xobligationibus,  ut  libellae  200  integrae  permanere  queant  longum  tem- 
«pus  a  qualibet  taxa  per  gubernium  addatur;  ceteras  obligationes  per- 
«manere  deberé  decrevit  apud  Ordinarium  Fori  Julii  favore  Seminario- 
»rum  illius»  (i).  Conoció  este  laudo  el  Obispo  de  Nicea  once  días  después 
de  haberse  dado  por  el  arbitro,  y  esto  por  conducto  del  Obispo  de  Frejul, 
de  lo  cual  se  quejó  ante  su  Vicario  de  éste  y  ante  el  INIetropolitano; 
pero  no  siendo  atendido  por  ninguno,  recurrió  á  Roma,  reclamando  la 
nulidad  del  laudo,  tanto  en  su  forma  como  en  su  substancia. 

Recibido  y  aceptado  el  recurso  por  la  Sagrada  Congregación,  expu- 


(i)  A  fe  de  meros  compiladores,  hemos  copiado  íntegro  el  decreto  del  Obispo 
Aquense,  por  más  que  á  nuestro  pobre  juicio  no  tenga  sentido  alguno  determinado. 
Ahora  le  completaremos,  dejando  á  cada  uno  libertad  para  conformarse  ó  no  con  nues- 
tro parecer.  A  las  palabras  Episcopum  Forojuliensem,  añádase:  restitiiere  deberé:.,  y 
después  de  las  palabras  a  qualibet  taxa,  el  relativo  qnoc,  y  el  sentido  es  perfecto. 
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sieron  ambas  partes  sus  razones  acerca  de  las  dos  cuestiones,  y  la  Sa- 
grada Congregación,  prescindiendo  del  laudo  y  de  su  validez  ó  nuli- 
dad, así  como  también  de  lo  que  las  partes  contendientes  oponían  á  su 
favor,  dio  su  sentencia  reformando  el  laudo,  é  interpretando  la  mente 
del  legante,  como  puede  verse  en  la  historia  del  caso,  con  suma  justi- 
cia y  equidad. 

Son  muy  curiosas  las  teorías  expuestas  en  la  defensa  de  la  causa 
por  los  defensores,  acerca  de  los  arbitros,  sus  condiciones,  su  autoridad 
y  la  fuerza  de  sus  sentencias.  Sentimos  en  gran  manera  no  poder  com- 
pendiarlas, por  ser  muy  interesantes  también  las  causas  que  aún  nos 
quedan  por  compendiar. 

Interamnen.  Qiiavtce  Funerarlce. — A  la  duda  que  en  i6  de  Febrero 
de  i88g  se  presentaba  á  los  Emmos.  Intérpretes  del  Tridentino  en  estos 
términos:  aAn  cathedralis  ecclesia  iumulans  solvere  deheat  Parodio  S.  Crucis 
quarta  funeraria  de  intorticiis,  qiice  tempore  ínter  delationem  et  exequias  inedia 
circa  feretrum  ardent  in  funeribus  in  casu?,  se  dio  la  siguiente  respuesta:  Pvo- 
viswn  per  concordia in. 

El  caso  á  que  se  alude  en  la  pregunta,  lo  expone  el  que  presentó  la 
causa  en  esta  forma:  Cierto  párroco  presentó  á  la  S.  C.  del  Concilio  un 
escrito  en  que  le  exponía  la  costumbre  existente  en  la  ciudad  de  donde 
él  es  párroco,   de  atribuirse  á  las  iglesias  tumulantes  la  cera  que  arde 
en  los  altares,  distribuyéndose  por  partes  iguales  entre  dichas  iglesias 
y  las  parroquias  la  que  se  enciende  en  el  acompañamiento  del  cadáver 
y  alrededor  del  túmulo  durante  la  misa  de  Réquiem.  En  los  últimos  años 
se  han  dado  algunos  casos  en  que  las  familias  de  los  difuntos  han  pues- 
to mayor  número  de  velas  que  el  ordinario,  y  en  uno  de  éstos,  en  que 
hizo  el  entierro  la  catedral,  se  pusieron  38  en  vez  de  30,  y  al  hacerse 
la  distribución,  el  cabildo  dio  al  suplicante  15  velas,  reservando  para  sí 
las  otras    15  más  las  8  restantes,   apoyándose  en  que  estas   últimas  no 
pertenecían  al  funeral,   y  quedaban,  según  la  antigua  costumbre,  para 
la  iglesia  tumulante.  Reclamó  el  párroco,   y  no  siendo  oído  por  el  ca- 
bildo, propuso  una  concordia  en  que  cedía  mientras  él  fuese  párroco  sus 
derechos,  con  tal  que  éstos  fuesen  reconocidos  por  el  Capítulo.  Aceptó 
éste  la  primera  parte  y  rechazó  la  segunda,  y  el  párroco  entonces  acudió 
á  la  Santa  Congregación,^ ante  la  cual  adujo  por  su  abogado  las  razones 
que  le  favorecían,  entre  otras  el  Concilio  Tridentino,  ses.  25,  cap.   13;  la 
Constitución  de  Benedicto  XIII,  Romanus  /(^«¡í^yí;^:,  y  otras  disposiciones 
canónicas  en  que  se  determina  que  en  los  entierros  se  adjudique  al  pá- 
rroco la  cuarta  funeraria,  que  puede  ser  mayor  ó  menor  según  las  costum- 
bres recibidas  en  los  diversos  países.   Pasa  á  examinar  el  caso  en  cues- 
tión, y  dice  que  el  Cabildo  confiesa  que  el  derecho  común  le  es  contra- 
rio; pero  que   se   halla  derogado  por  la  costumbre   contraria,  lo  cual 
quiere  probar  el  Capítulo  con  la  deposición  de  tres  testigos  que  afirpian 
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]a  susodicha  costumbre,  formando  este  argumento:   Si  pudo  prescribir 
contra  el  derecho  común  la  costumbre  de   que  la  iglesia  tumulante  re- 
coja todas  las  velas  que  arden  en  los   altares  durante  el  funeral,  y  sólo 
se  sujeten  á  la  cuarta  funeraria  las  que  arden  en  el  túmulo,  también  pudo 
prescribir  para  que  de  éstas  se  exceptúen  las  que  la   familia  de  los  di- 
funtos quiera  añadir  á  lasque  se  emplean  en  los  casos  ordinarios,  como 
ya  ha  sucedido  en  los  casos  aducidos  por  los  testigos.  A  este  argumen- 
to responde  el  defensor  del  párroco,  demostrando,  con  el  testimonio  de 
dos  páirocos  y  cuatro  rectores  de  iglesia  y  del  mismo  Ordinario,  que 
la  tal  costumbre  es  de  pocos  a^os,  y  por   tanto  no  tiene  lugar  la  pres- 
cripción. Presentadas  ya  estas  razones  con  otras  de  menor  fuerza  en  el 
caso  pi^esente   por  parte  del  párroco,  el  defensor  del  Cabildo  no  había 
aún  aducido  las  suyas;  antes  sí,  en  vez  de  ellas,  trasmitió  el  párroco  una 
concordia  firmada  por  ambas  partes  en  31    de   Diciembre  de  1888,  en 
que  de  común  acuerdo  se  establece  la  división  de  las  candelas  por  igual 
en  todos  los  casos  que  ocurrieren,  hasta  que  la  cuestión  esté  definiti- 
vamente resuelta.  A  esta  concordia  alude  la   Santa  Congregación  en  la 
resolución  arriba  transcrita,  de  la  cual  y  de  los  argumentos  aducidos  en 
la  vista  de  la  causa  sacan  los  canonistas  romanos  tres   corolarios,  que 
son  al  mismo  tiempo  los  principios  en  que  se  apoya  la  resolución,  y 
dicen  así: 

I.  Ex  jure  deberi  parochis  defunctorum,  qui  in  alus  ecclesiis  tumu- 
jantur,  quartam  partem  omnium  intortitiorum  et  candelaiaim  quae  ac- 
cenductur  in  die  funeris  circa  cadáver  vel  etiam  in  altaribus. 

II.  Ex  rationabili  et  legitima  consuetudine  locorum  induci  posse,  ut 
portio  funeraria  quae  parodio  defuncti  proprio  debetur  ab  Ecclesia  tu- 
mulante, sit  tertia  pars,  aut  etiam  dimidium  eorum  omnium,  quae  a  de- 
functi haeredibus  afferuntur  occasione  funeris,  dum  ab  initio  fuit  reali- 
ter  quarta  pars. 

III.  In  themate  deberi  quartam  funerariam  parodio  S.  Crccis,  etiam 
super  intortitia,  quae  a  paucis  annis  accendi  solent  circa  tumulum  teni- 
pore  medio  inter  delationem  et  exequias;  quia  in  subjecta  materia  con- 
suetudo  quadragenaria  tantum  aut  immemorabilis  posset  derogari  juri 
cornmuni. 


SancTíE  Agath.e  Gothoru  m.  Jtiriiim  Parochialium. — El  Obispo  de 
Santa  Águeda  de  los  Godos  suplica  en  atentas  preces  á  la  Santa  Con- 
gregación del  Concilio  la  solución  de  las  cuestiones  promovidas  por  el 
caso  siguiente:  En  esta  ciudad,  dice  el  Obispo,  había  antiguamente  va- 
rias parroquias  que  se  gobernaban  por  el  Cabildo  y  sus  dignidades. 
Para  evitar  los  innumerables  inconvenientes  que  de  esta  administración 
procedían,  redujo  el  Obispo,  con  consentimiento  de  todo  el  Cabildo, 
todas  las  parroquias  á  dos,  con  la  condición  de  que  dichas  parroquias  se 
confiñescn  alternativamente,  á  saber:  una  vez  por  provisión  episcopal, 
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y  otraá  presentación  del  Cabildo:  salvis  tamen  ac  fiymis  remanentibus  juribus 
parochialibus,  qiice  fuenmt  et  sunt  penes  Capitiilum. 

Apoyados  en  esta  cláusula  los  canónigos:  i.°  dejan  el  coro  y  se  van 
con  capa  al  confesonario,  y  pretenden  no  estar  sujetos  á  las  puntatu- 
ras,  como  no  lo  están  los  curas;  2°  piensan  qiie  la  facultad  de  oir  con- 
fesiones no  les  es  conferida  por  el  Obispo,  sino  por  el  derecho,  y  que 
por  tanto  no  pueden  ser  privados  de  ella. 

La  mera  enunciación  del  hecho  y  las  cuestiones  que  de  él  emer- 
gen nos  patentizan  la  necesidad  de  detenernos  en  el  examen  de  aquél 
y  de  éstas,  por  ir  en  ambos  envueltos  puntos  trascendentales  de  dere- 
cho. Recibidas  las  preces  por  la  Santa  Congregación,  se  introdujo  lá 
causa  bajo  estas  dos  preguntas:  i.^  (.(An  canonici  ecclesice  cathedralis  confes- 
siones  sacramentales,  qiia  pavochi,  valide  et  licite  excipere possint  in  casii?  2.*  «ylíí 
iidem,  confessiones  sacramentales  excipientes  tempore  divinorum  officiorum,  apunc- 
taturis  eximantur  in  cas¡i?,i>  que  la  Santa  Congregación  resolvió  en  18  de 
Febrero  de  i88g,  diciendo:  nAd.  I.  et  II.  Jimio  remanente  favore  capititli  jure 
tantiim  prcesentandi,  exercitium  omnium  jurium  parochialium  ufriusqiie  parcecice 
exclusive  et  independenter  tribuendum  esse  respectivis  rectoribus,per  concursnm  eli- 
gendis  et  amplius.» 

Como  se  ve,  en  la  resolución,  la  Santa  Congregación  favorece  en  un 
todo  á  los  párrocos  contra  las  pretensiones  de  los  canónigos.  Los  prin- 
cipios en  que  para  ello  se  funda  nos  los  darán  á  conocer,  tanto  las  prue- 
bas en  pro  y  en  contra  de  los  mismos,  aducidas  en  la  vista  de  la  causa, 
como  los  sabios  corolarios  de  los  canonistas  romanos. 

Aquéllas  son:  i .«  La  antigua  costumbre  de  la  Iglesia  de  Santa 
Águeda,  en  virtud  de  la  cual  el  Arcediano  era  párroco  de  Santa  Águeda 
de  Amarenis,  el  Primicerio  de  San  Pedro  y  San  Bartolomé,  el  Tesore- 
ro de  Santa  Marina  y  de  la  parroquia  del  Obispado,  y  el  Cabildo  in  so- 
lidum  de  las  de  San  Juan  y  San  Nicolás,  sin  que  ninguno  pudiera  obte- 
ner canonicato  que  antes  no  hubiese  probado  por  medio  del  examen  su 
idoneidad  para  la  cura  de  almas.  No  se  derogó  esta  costumbre  por  la 
reducción  de  parroquias  verificada  en  1736,  pues  en  ella  se  conservaron 
intactos  y  reservados  al  Cabildo  sus  antiguos  derechos,  y  éste  continuó 
poniendo  y  removiendo  ad  nutum  sus  Vicarios,  y  designando  un  canóni- 
go que  presidiese  á  la  cura  de  almas. 

2."  Que  á  ellos  pertenezca  la  cura  de  almas,  lo  prueban:  i.°  porque 
á  cada  uno  se  le  da  posesión  de  su  prebenda,  no  sólo  sentándole  en  su 
silla,  sino  también  en  el  confesonario;  2.°  porque  la  fuente  bautismal» 
los  sagrados  óleos  y  los  libros  de  bautizados  están  guardados  por  el  Te- 
sorero de  la  Catedral;  3.°  porque  los  canónigos  administran  los  sacra- 
mentos y  predican  sin  autorización  del  Obispo,  y  mucho  menos  de  los 
Vicarios. 

3.»  Confirman  sus  argumentos  con  la  autoridad  de  San  Alfonso 
M.  de  Ligorio,  inmediato  sucesor  del  Obispo  que  hizo  la  reducción  de 
parroquias,  y  la  del  Nuncio  Apostólico  encardado  de  dividir  la  diócesis 
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accerrana  de  la  de   Santa  Águeda  de  los  Godos.  El  i.°,  en  carta  á  los 
canónigos  de  su  tiempo,  después  de  quejarse  de  que  no  eran  asiduos  en 
el  confesonario,  con  escándalo  de  los  fieles,  estando  á  ello  obligados  por 
vivir  de  sus  oblaciones  y  tener  in  solidum  la  cura  de  almas,  dice:  L'bbbli- 
go  radicaU  e  di  ciasciino  ed  c  obbligo  di  giustizia,  perche  ciascuno  gode  dei  beni 
dei  cittadini  di  S.  Ágata.  El  2.°,  después  de  determinar  el  número  de  dig- 
nidades y  canónigos  de  la  Catedral,   termina:   uJicbc  omnia  exeqiienda  esse 
et  ad  unguem  observanda  declaramus,   eaqiie  prcesertim,  qua  spedant  ad  anima- 
rum  cuyatn  eidem  capitulo  generatim  adnexam  pro   tiniversa  civitate  ejusdem- 
que  circuitu,  et  curatis  vicario  nomine  et  amovibili  ab  eodem  capitulo  deman- 
datam  couñrmamus.-o  De  aquí  arguyen  los  canónigos,  que  siendo  suya  la 
cura  de  almas,  y  estando  obligados  á  confesar   por  justicia,  no  deben 
estar  sujetos  á  las  puntaturas,  lo  cual  causaría  escándalo  en  el  pueblo, 
que  suele  acudir  en  horas  de  coro  al  confesonario,  y  les  privaría  de  la 
confesión,  por  no  haber  otros  confesores  y  no  poder  á  otras  horas  ocu- 
parse en  ellas  los  canónigos,  muchos  de  los  cuales  son  profesores  en  el 
Seminario. 

Pasan  á  examinar  la  cuestión  en  derecho  y  afirman  que  les  favorece 
el  Concilio  Tridentino,  sess.  23,  cap.  15  de  refor.  acerca  de  la  facultad  de 
oir  confesiones  sin  la  aprobación  del  Obispo,  cuando  determina  esta 
para  solos  los  párrocos  y  los  sacerdotes  aprobados;  pues  si  el  sacerdote 
constituido  párroco  puede  hacerlo,  también  ellos,  que  al  mismo  tiempo 
que  canónigos  son  párrocos. 

Que  no  deben  estar  sujetos  á  las  puntaturas  lo  prueban  por  el  decre- 
to de  Bonifacio  VIII,  in  cap.  íin.  De  cleric.  non  resid.  in  6,  explicándola 
evidente  utilidad  de  la  Iglesia  por  la  mayor  comodidad  del  pueblo,  como 
se  lee  in  una  S.  Miniati  diei  8  Februarii  1817,  y  en  la  Tranen.  diei  20  De- 
cembris  1862,  afiadiendo  con  varios  autores  (i^  que  puede  introducírsela 
costumbre  de  estar  ausentes  de  coro  sin  estar  obligados  á  las  puntatu- 
ras los  canónigos  que  se  emplean  en  cualquiera  bien  espiritual  de  los 
fieles.  Como  digno  coronamiento  de  sus  pruebas,  aseguran  rotundamente 
que  á  ellos  pertenece  la  cura  actual  de  almas,  y  por  tanto  el  oir  con- 
fesiones sin  otra  autorización,  y  el  ocuparse  en  los  ministerios  parro- 
quiales durante  el  oficio  divino,  sin  estar  sujetos  á  las  puntaturas. 

Contra  el  Capítulo  se  aduce  el  decreto  de  reducción  de  parroquias, 
en  cuya  vi  rtud  el  Arcediano  renunció  la  suya  en  11  de  Junio  de  1836, 
así  como  también  el  Primicerio  y  el  Tesorero,  conviniendo  además  el 
Cabildo  con  el  Obispo  en  que  á  las  dos  parroquias  del  Santo  Ángel  y 
de  la  Catedral  se  les  señalasen  dos  rectores  para  administrar  los  Sacra- 
mentos, con  una  dotación  conveniente.  Desde  entonces,  pues,  dejó  el 
Cabildo  la  cura  actual  de  almas,  cualquiera  que  fuese  antes  la  costum- 


(i)     García.  De  beneficiis  p.  3.  c.  2.  §.  i.  n.  421.  Antonelli.   De  cleric.  non  resid.  i. 
3>  c.  16.  n.  52.  Scarfantonius  ad  Ceccoper.  lib.  13.  tit.  11,  >«.  13  et  14. 


DE    LAS    SS.    CONGREGACIONES  6g 


bre.  Y  no  se  destruye  la  fuerza  de  este  argumento  por  la  reservación  de 
derechos  hecha  á  favor  del  Cabildo,  pues  éstos,  según  la  Bula  de  erec- 
ción, se  concretan  á  la  obligación  de  misas,  á  los  entierros  de  determi- 
nadas personas,  en  cuanto  al  Cabildo,  y  á  la  custodia  del  libro  de  bau- 
tizados y  confirmados,  de  las  llaves  del  Tabernáculo  y  de  los  Sacramen- 
tales con  la  facultad  de  recibir  las  candelas  en  los  entierros,  á  favor  del 
Tesorero;  lo  cual,  como  excepción,  confirma  los  derechos  de  la  cura 
actual  encomendada  á  los  rectores.  Confírmase  esto  con  tres  Bulas:  la  de 
erección  de  ambas  Parroquias,  la  de  institución  de  Librado  Jamotta  en 
la  de  la  Catedral,  y  la  que  saca  á  concurso,  según  prescribe  el  Tridenti- 
no,  la  Parroquia  del  Santo  Ángel;  la  primera  de  las  cuales  establece  el 
modo  de  conferir  las  parroquias,  la  segunda  la  confiere  in  perpctuiim  al 
mencionado  Jamotta,  y  la  tercera  anuncia  el  público  concurso  de  la 
otra.  Lo  cual  demuestra  que  el  Cabildo  no  tiene  la  cura  actual,  pues 
entonces  no  se  dirían  vacantes  las  parroquias;  ni  derecho  á  tenerla, 
pues  no  ha  reclamado  contra  la  institución  ni  el  concurso. 

Refútase  después  el  examen  previo  á  que  se  sometían  antiguamente  los 
canónigos,  diciendo  que  no  hay  noticia  alguna  de  tal  examen  desde  la 
reducción  de  las  parroquias,  y  que  si  se  hace,  no  es  ciertamente  para 
que  sean  párrooos,  pues  carecen  de  la  cura  actual  de  almas,  ni  para 
que  puedan  confesar,  pues  se  queja  el  Obispo  de  la  conducta  de  los  ca- 
nónigos en  esta  materia;  sino  sólo  para  probar  su  idoneidad. 

Puestos  estos  datos,  responden  á  las  dos  cuestiones  propuestas  del 
modo  siguiente:  Si  los  que  no  tienen  beneficio  parroquial  no  pueden 
oir  confesiones  sin  ser  aprobados  en  examen,  y  este  beneficio  parroquial, 
según  el  Tridentino,  supone  la  cura  actual  de  almas,  no  teniendo  los 
canónigos  del  caso  semejante  beneficio,  necesitan  de  aquel  examen;  y 
si  sólo  los  que  tienen  prebenda,  á  la  cual  está  aneja  la  cura  de  almas, 
son  los  exceptuados  por  el  Tridentino  de  las  puntaturas  cuando  están 
ocupados  en  los  oficios  parroquiales  durante  el  Oficio  divino,  como  que 
nuestros  canónigos  no  gozan  de  esta  prebenda,  no  pueden  tampoco 
disfrutar  de  este  privilegio.  Consecuencias  que  confirman  los  corola- 
rios que  vamos  á  transcribir,  al  mismo  tiempo  que  justifican  la  resolu- 
ción dada  por  la  S.  C.  del  Concilio,  Dicen  los  Colliges: 

1.  Ex  Tridentino  parochum  qui  curam  habet  actualem  animarum 
eximi  a  punctaturis  in  choro,  et  considerari  ceu  prsesentem  quoties  teni- 
pore  horarum  canonicarum  sacramenta,  aut  alia  sacra  administrat 
Christi  fidelibus  sibi  commissis;  non  eximi  tamen  canónicos  penes  quos 
sit  tantum  cura  habitualis. 

n.  Curam  actualem  in  themate  exerceri  per  vicarios  perpetuos  no- 
mine proprio,  minime  vero  nomine  capituli;  eo  quod  per  concursum  et 
per  examen  deputentur  in  perpetuum  ad  curam  animarum, 

IlL  Neminem  excipere  posse  confessiones  sacramentales,  nisi  per 
parochiale  beneficium  aut  per  approbationem,  quam  obtineat  ab  Epis- 
copis,  praevio  examine,  si  illis  videbitur  esse  necessarium. 
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IV.  Episcopos  posse,  quatenus  velint,  novo  subjicere  examini  etiam 
parochos,  quamvis  probatos  et  in  EcclesiíE  parcccialis  exercitio  existen- 
tes, si  superven iant  indicia  de  eorumdem  imperitia. 

V,  Canónicos  in  themate,  si  examen  adhuc  peragunt,  id  agere  ad 
probandam  corum  idoneitatem  ad  tantum  officium  pro  excipiendis  con- 
fessionibus,  minimevero  ul  dirigantur  ad  paroeciae  régimen;  quum  exer- 
citium  curae  actualis  sit  tantum  apud  vicarios  perpetuos. 


Panormitana.  Institntionis. — Si  curiosa  é  interesante  era  la  causa 
anterior,  no  lo  es  menos  la  presente,  aunque  en  esfera  mu}'  distinta,  al 
parecer,  por  más  que  íntimamente  unidas  en  el  fondo.  En  aquélla  se 
trata  de  canónigos  que,  pretextando  ser  párrocos  por  el  mero  hecho  de 
ser  canónigos,  quieren  allanar  el  confesonario  sin  misión  divina  y  apro- 
bación recibida  de  su  Prelado;  en  ésta  se  agita  una  de  esas  cuestiones  tan 
debatidas  en  nuestros  días,  y  tan  mal  entendidas,  que  al  través  de  frases 
al  parecer  ingenuas,  dejan  traslucir  el  espíritu  de  secta  que  mueve  á  sus 
defensores.  Se  trata  del  derecho  de  presentación,  ó,  mejor  dicho,  del 
privilegio  concedido  por  la  Santa  Sede  á  muchos  Gobiernos  que  viven 
con  ella  en  santa  paz,  de  presentar  las  personas  que  han  de  ocupar  de- 
terminados puestos  eclesiásticos.  Para  mejor  conocer  la  trascendencia 
de  la  cuestión,  y  apreciar  con  mayor  justicia  los  principios  á  que  debe 
sujetarse,  sin  dar  á  Dios  lo  que  es  del  César  ni  al  César  lo  que  es  de 
Dios,  presentaremos  el  caso  con  todos  sus  detalles,  y  las  pruebas  de  la 
causa  con  la  mayor  amplitud  que  nos  fuere  posible.  El  caso  es  este: 

En  la  Catedral  de  Palermo  había  no  ha  mucho  tiempo  24  capitulares, 
entre  los  que  se  contaban  algunas  dignidades,  como  la  Chantría,  el  Ar- 
cedianato,  el  Deanato  y  otras,  á  las  cuales  podían  optar  los  canónigos, 
excepto  la  Chantría  y  alguna  otra  que  estaban  sujetas  al  regio  patro- 
nato. En  los  últimos  tiempos  ha  confiscado  el  Gobierno  italiano  los 
bienes  de  12  prebendas,  quedando  entre  las  conservadas  la  Chantría, 
con  12,000  fr.  de  renta.  Pío  IX  permitió  en  1872  que  se  proveyese  á 
los  títulos  suprimidos  civilmente,  y  que  los  así  elegidos  fuesen  conside- 
rados públicamente  como  canónigos  honorarios,  declarando  en  las 
mismas  Letras  que  no  reconocía  ni  podía  reconocer  el  real  patronato 
sobre  los  beneficios  que  quedaban. 

Empezaron  de  aquí  las  contiendas  entre  las  dos  potestades:  la  civil, 
que  nombraba  ó  presentaba  para  las  vacantes,  y  la  eclesiástica,  que 
rechazaba  las  presentaciones.  Habiendo  escrito  el  Arzobispo  de  Paler- 
mo al  Ministro  de  Cultos  acerca  del  estado  de  su  Cabildo,  el  Ministro 
le  contestó  en  6  de  Noviembre  de  1883,  que  el  Gobierno  no  podía  reco- 
nocer los  canónigos  honorarios  creados  por  la  autoridad  eclesiástica, 
ni  considerarlos  con  derecho  á  la  opción,  ni  á  limitar  la  libre  eleción  del 
regio  patronato.  Para  evitar  todas  las  dificultades,  propone  el  Ministro 
al  Arzobispo  que  presente  una  terna  en  cada  vacante,  en  la  cual  entre 
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también  alguno  de  los  canónigos  honorarios,  y  el  Gobierno,  ponderando 
los  requisitos  de  aquéllos,  tendrá  en  mucho  el  juicio  de  S.  E.:  ita  tamen 
nt  ohsequium  hoc  erga  auctoritatis  ecclesiastiae  scntentiam,  non  habeatuv  exercitii 
juris  instar,  quod  cadcín  non  habet.  Aceptó  el  Arzobispo  esta  proposición 
legítimamente  autorizado,  y  se  lo  comunicó  al  Ministro,  así  como  tam- 
bién al  Cabildo,  que  la  recibió  gustoso.  Bajo  esta  concordia  se  prove- 
yeron pacíficamente  los  beneficios  hasta  1887,  en  que,  muerto  en  el 
mes  de  Enero  el  Chantre,  presentó  el  Arzobispo  al  Gobierno  tres 
sacerdotes  para  la  prebenda  vacante,  y  éste  no  nombró  á  ninguno  de 
los  tres,  sino  al  sacerdote  Pascualino  Pilo,  Arcediano  de  la  misma  Ca- 
tedral, quien,  sin  consultar  al  Ordinario,  se  presentó  en  Roma,  y  con 
súplicas  y  recomendaciones  obtuvo  del  Gobierno  lo  que  deseaba.  El 
Arzobispo  rehusó  darle  la  institución  canónica,  y  él  acudió  á  la 
S.  C.  del  C.  Mientras  se  sustanciaba  la  causa,  volvió  á  Roma  para  ob- 
tener más  fácilmente  la  institución  y  proseguir  otra  lite  que  tenía  acerca 
de  precedencias  contra  el  Auxiliar  del  Arzobispo.  Ninguna  de  ambas 
cosas  consiguió;  pero,  en  cambio,  obtuvo  del  Gobierno  una  pensión 
de  3700  fr.  sobre  los  x'éditos  de  ¡a  Chantría  vacante.  Vue'to  Pascualino 
á  Palermo,  la  S.  C.  resolvió  contra  él  la  cuestión  de  precedencia,  y  le 
intimó  que  la  de  institución  se  trataría  en  una  reunión  de  todos  los 
Padres. 

Ante  ella  presentó  Pascualino,  por  medio  de  su  abogado,  la  siguien- 
te defensa:  Según  el  derecho  común  y  la  común  sentencia  de  los  Doc- 
tores (i),  no  puede  negarse  la  institución  en  el  beneficio  al  que  presen- 
tado por  el  legítimo  patrono,  es  digno  de  ella,  y  como  Pascualino  ha 
sido  presentado  por  el  legítimo  patrono,  y  es  un  sacerdote  digno  de  la 
prebenda,  debe  ser  en  ella  instituido.  Prueba  la  primera  parte  de  su 
argumento  por  el  hecho  de  Felipe  II  que  refiere  Pirri  en  su  historia, 
p.  264,  donde  narra  que  aquel  Rey  agregó  á  la  Chantría  de  Palermo  el 
beneficio  de  San  Nicolás  de  Mazarla,  que  redtuaba  anualmente  24.000 
francos,  adquiriendo  así  el  patronato  sobre  la  prebenda,  que  como  real, 
debe  pasar  á  cualquiera  que  le  suceda  en  el  trono.  Y  no  importa,  aña- 
de el  defensor  de  Pascualino,  que  este  patronato  no  sea  reconocido  por 
la  S.  S.,  pues  no  se  ha  publicado  decreto  alguno  referente  á  esto,  ni 
tampoco  se  ha  practicado;  antes  al  contrario,  los  Ordinarios  han  dado 
la  institución  á  los  presentados  por  el  Gobierno,  y  en  cuestión  de  pa- 
tronatos debe  atenderse  al  último  estado  de  los  mismos,  como  declaró 
la  S.  Rota  2»  Oompostellana  parochialis  11  Janiiarii  ly^i,  cor.  De  Vais.  Ni 
tampoco  puede  anular  la  presentación  la  concordia  celebrada  entre 
el  Arzobispo  y  el  Gobernó,  la  cual  no  puede  referirse  á  la  Chantría, 
sino  á  las  prebendas  menores,  porque  es  más  bien  una  gracia  del  Gobier- 
no que  un  derecho  del  A^rzobispo,  que  del  todo  se  negaba  en  la  con- 
cordia. 


(i)     Devoti.  Instit.  can.,  lib.  I.,  tit,  5,  sed.  4,/.  47. 
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Probado  el  primer  punto,  aduce  los  títulos  de  Pascualino,  que  le 
hacen  digno  de  la  prebenda,  y  entre  otros  el  ser  ya  en  la  Catedral  la 
primera  dignidad,  y  haber  servido  siete   años  la  que  hoy  está  vacante. 

Contra  Pascualino  está  el  Tridentino,  sess.  22,  cap.  11  de  rcfor.,  en 
que  ha  incurrido  el  Gobierno  italiano:  y  supuesto  el  patronato,  habién- 
dose comprometido  el  Gobierno  á  una  forma  peculiar  de  presentación, 
ésta  debe  ser  ley,   y  nulo  todo  lo  que  contra  ella  se  hiciere  (Can.  13, 
caus.  25,   q.  2),   mucho  más  cuando  todo  su  derecho  le  viene  de  aquel 
compromiso.  De  la  indignidad  de  Pascualino  dice  el  defensor  del  Ar- 
zobispo muchas  cosas,  que  para  abreviar  podemos  concretar  por  nuestra 
cuenta  á  su  modo  de  obrar  en  el  caso,  que  no  es  ni  bueno,  ni  recomen- 
dable en  uno  que  desee  conseguir  una  prebenda.   Visto  por  la  S.  C.  lo 
que  en  pro  y  en  contra  se  decía,  á  la  cuestión:  A71  sit  locus  instihitioni 
in  casti?  respondió  en  18  de  Febrero  de  1889,  diciendo:  Negative. 

A  esta  resolución  añaden  los  Redactores  del  Acta  Sanctce  Sedis,  es- 
tos Colliges: 

I.  Quemlibet  clericum  vel  laicum,  etiam  imperiali  dignitate  fulgen- 

tem,  anathemati  subjacere  quatenus  alicujus  ecclesiae  bona usurpare 

praesumpserit;  atque  ultra  excommunicationem,  jure  patronatus  privari 
si  fuerit  illius  ecclesiae  patronatus. 

II.  Amisso  ex  poena  jure  patronatus,  frustra  patronum  prgesumere 
nominationes  ad  vacantia  beneficia  prosequi;  quum  hoc  privilegium 
frui  tantum  possint  benefactores  ex  gratia  pontificia. 

III.  Gubernium  in  themate  omni  privilegio  jurispatronatus  expo- 
liatum  fuisse,  ex  facinore  direptionis  bonorum  Ecclesiae,  super  quae 
jactat  juspatronatum,  et  insuper  amisisse  jus  ad  praesentationem, 
etiamsi  illud  habuisset  post  conventionem  initam  cum  Archiepiscopo 
de  modo  providendi  ad  vacantes  praebendas;  ideoque  nulliter  egisse 
nominando  Pasqualinum  ad  vacantem  Cantoratus  dignitatem. 

IV.  Episcopum  institutipnem  daré  deberé  praesentato  a  patrono 
legitimo,  quoties  nihil  in  praesentato  obstet,  cujus  causa  ille  a  beneficio 
repellendus  sit  ceu  indignus. 

V.  Praesentati  in  themate  decus  et  merita  ad  consequendam  pri- 
mam  dignitatem  capituli  panormitani,  divite  ornatam  dote,  patere  le- 
gentibus.  

Contiene  además  el  fascículo  del  Acta  SS.,  compendiado  en  esta 
Sección,  una  causa  examinada  per  summaria  precnm,  y  los  decretos  de 
beatificación  del  V.  Juan  Juvenal  Ancina,  discípulo  de  San  Felipe  de 
Neri  íi.°  de  lulio  de  1889),  y  del  Mártir  Juan  de  Dios  Perboyre,  de  la 
Congregación  de  San  Vicente  de  Paul  (29  de  Mayo  de  1889). 
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A  víspera  de  Navidad  recibió  e!  Papa,  como  de  costumbre,  al 
Colegio  Cardenalicio,  y  á  varios  Prelados  que  fueron  á  felicitar- 
le con  motivo  de  las  fiestas  de  Noche-Buena.  Su  Santidad, 
contestando  al  discurso  que  le  dirigió  el  Decano  del  Sacro  Colegio,  se 
quejó  amargamente  y  con  extraordinaria  energía  de  la  guerra  innoble 
que  se  hace  á  la  Iglesia,  particularmente  en  Roma.  Terminó  anun- 
ciando una  Encíclica  para  trazar  á  los  católicos  sus  deberes  en  las 
presentes  delicadas  circunstancias. 

— Nuestros  lectores  saben  5'a  que  en  la  capital  misma  del  mundo 
católico  se  publica  un  diario  impío,  titulado  La  Crónica  Negra,  cuyo 
principal  objeto  es  dividir  al  clero,  separándole  de  la  obediencia  debi- 
da á  sus  superiores  jerárquicos.  A  fin  de  prevenir  cualquier  peligro  en 
este  sentido,  el  Papa  ha  dirigido  al  Cardenal  Vicario  una  hermosa  car- 
ta, indicándole  los  medios  que  debe  poner  en  práctica  para  obtener  los 
fines  que  se  propone. 

— El  día  30  de  Diciembre  último  celebró  Su  Santidad  León  XIII 
Consistorio  público  para  dar  el  Capelo  Cardenalicio  á  los  Eminentí- 
simos Sres.  Cardenales  Francisco  María  Benjamín  Richard,  Arzobispo 
de  París;  José  Alfredo  Foulon,  Arzobispo  de  Lyon,  y  Francisco  de 
Paula  Schonborn,  Arzobispo  de  Praga,  creados  y  publicados  en  el  Con- 
sistorio del  20  del  último  mes  de  Mayo. 

Terminado  el  Consistorio  público,  se  celebró  el  secreto,  preconizan- 
do Su  Santidad,  entre  otros  muchos  Arzobispos  y  Obispos,  para  las  di- 
versas partes  del  mundo  católico,  los  siguientes  para  las  Sedes  vacan- 
tes de  España:  Excmo.  Sr.  D.  Benito  Sanz  y  Forés,  para  la  Sede  Ar- 
quiepiscopal  de  Sevilla;  al  Excmo.  Sr.  D.  Mariano  Miguel,  para  Valla- 
dolid;  al  Excmo.  Sr.  D.  Ramón  Fernández  Piérola,  para  Vitoria;  al 
Illmo.  Sr.  D.  José  Meseguery  Costa,  para  Lérida,  y  al  Illmo.  Sr.  D.  Ma- 
nuel Fernández  de  Castro,  para  Mondoñedo.  En  este  mismo  Consistorio 
secreto  pronunció  Su  Santidad  una  importantísima  alocución,  manifes- 
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tando  su  grande  alegría  por  la  apertura  de  las  Universidades  de  Was- 
hington, Ottawa  y  Friburgo,  acontecimientos  gloriosos,  dijo,  al  lado  de 
los  cuales  resalta  más  lo  horrible  de  la  persecución  que  en  Italia  se 
hace  á  la  Iglesia,  donde  sus  enemigos  se  glorían  de  sus  propios  perver- 
sos designios,  como  lo  prueba  el  discurso  de  Crispí  en  Palermo,  en  el 
cual  expuso  paladinamente  los  proyectos  odiosos  que  abriga  contra  la 
Iglesia  y  el  Pontificado.  El  Papa  protestó  de  nuevo  contra  el  Código 
penal,  que  viola  los  derechos  y  la  dignidad  del  clero  católico,  y  contra 
la  ley  de  Obras  Pías,  que  pugna  abiertamente  con  el  derecho  de  pro- 
piedad y  la  última  voluntad  de  los  cristianos.  Protestó,  por  último, 
León  XIII  contra  el  atrevido  decreto  que  ha  arrebatado  á  Monse- 
ñor Pellegrini  la  administración  de  la  Iglesia  de  Altamura  y  Acquani; 
decreto  contrario  á  los  Sagrados  Cánones  y  al  Primado  indiscutible  de 
Pontífice  romano. 

El  Papa  creó  luego  dos  Cardenales  inpetto,  que  se  dice  son  los  Mon- 
señores Boccali  y  Satolli. 

— Ha  muerto  el  Cardenal  Ganglbaner,  Príncipe  Arzobispo  de  Viena. 
Había  nacido  el  año  1817,  y  en  1881  fué  nombrado  Arzobispo  de  Viena. 
Ha  sido  sentidísima  la  muerte  de  este  insigne  Príncipe  de  la  Iglesia. 

— La  Cámara  de  los  Diputados  de  Italia  aprobó  por  ig6  votos  con- 
tra gS  la  llamada  reforma  de  las  Obras  Pías,  que  se  reduce  á  establecer 
la  intervención  del  Estado  en  la  administración  de  las  mismas,  exclu- 
yendo de  ella  al  clero  parroquial,  y  á  disponer  que  los  productos  de  las 
Obras  cedan,   en  gran  parte,  en  beneficio  del  Erario  público.   No  bus- 
quen nuestros  lectores  razón  alguna  que  cohoneste  semejante  atropello: 
lo  quiere  Crispi,  lo  han  querido  las  logias,  y  basta.  Se  ha  observado  un 
hecho  curioso,   que  demuestra  el  imperio  absoluto  del  primer  ministro 
de  Humberto  sobre  los  diputados:  sólo  algunos  de  éstos,  muy  pocos,  se 
atrevieron  á  levantar  su  voz  contra  el  malhadado  proyecto,  distinguién- 
dose entre  los  ocho  ó  diez,  Cambray-Digny,  Carmine  y  Chimirri;   mas 
como  la  votación  fué  secreta,  llovieron  votos  en  contra,  hasta  llegar  al 
respetable  número  de  98,  todos  de  diputados  liberales,  porque  y3.  se 
sabe  que  los  católicos  tienen  prohibido  tomar  parte   en  las  elecciones 
políticas.  Y  dice  á  este  propósito  UOsservatore  Romano:  «¿Por  qué  calla- 
ron los  go  diputados  restantes?  Si  creían,  como  lo  han  demostrado  con 
sus  votos,  que  esta  reforma  era  inoportuna,  ó  mala,  en  todo  ó  en  parte, 
en  el  espíritu  ó  en  la  letra,   ¿por  qué  no  tomaron  parte  en  la  liza  con 
sus  ocho  ó  diez  compañeros,  que  lucharon  valerosamente  día  por  día  y 
hora  por  hora,  cabiendo  á  ellos  solos  toda  la  gloria  de  que  el  proyecto, 
á  pesar  de  la  impaciencia  de  Crispi,  se  estuviese  debatiendo   por  espa- 
cio de  quince  sesionesV»  El  mismo  autorizado  diario  da  la  razón  de  este 
comportamiento  de  los  diputados:  por  una  parte  temen  éstos  á  Crispi, 
porque  saben    muy  bien  que   una  lucha  á  cara  descubierta  con  él  sig- 
nifica la  pérdida  de  la  diputación ;  por  otra,  la  amistad  del  primer  mi- 
nistro es  el  camino  más  breve  para  obtener  las  más  pingües  prebendas; 
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porque,  es  necesario  ser  justos,  Crispí  es  muy  espléndido  (con  el  dine- 
ro de  los  contribuyentes,  por  supuesto)  en  premiar  á  quien  bien  le 
sirve. 

Se  ha  dicho  por  alguno  que  el  Senado  modificará  radicalmente  el 
proj'ecto;  pero  nosotros  no  abrigamos  la  menor  confianza  de  que  tal 
suceda.  Los  senadores  son  de  la  propia  madera  de  los  diputados:  libe- 
rales como  éstos  y  masa  dispuesta  para  que  Crispi  haga  de  ellos  man- 
gas y  capirotes.  Y  si  no,  el  tiempo  lo  dirá. 

— El  Sr.  Fivolski  ha  sido  nombrado  representante  de  Rusia  en  el 
Vaticano,  habiendo  sido  recibido  este  nombramiento  perfectamente  en 
los  círculos  católicos. 

Nuestros  lectores  saben  también  que  la  Gran  Bretaña  tiene  su  re- 
presentante en  Roma,  el  general  Simmons,  que  de  nuevo  fué  admitido 
en  audiencia  particular  por  Su  Santidad  hace  pocos  días. 

Los  que  dicen  que  ya  pasó  para  no  volver  la  influencia  de  la  Roma 
papal,  tienen  abundante  materia  para  cálculos  en  ese  empeño  de  las  na- 
ciones más  poderosas  de  la  tierra  de  acercarse  al  Vaticano,  mientras 
los  italianísimos  revuelven  el  mundo  para  desprestigiar  al  Pontificado. 

— Con  destino  al  Observatorio  del  Vaticano,  Su  Santidad  ha  apro- 
bado el  presupuesto  para  la  adquisición  de  la  gran  ecuatorial  que  ha 
de  servir  para  la  fotografía  del  cielo.  Este  instrumento  deberá  cons- 
truirse en  París,  bajo  la  dirección  de  la  presidencia  de  la  Comisión  in- 
ternacional de  la  Carta  Astronómica.  De  tal  importancia  es  para  la 
ciencia  la  adquisición  de  que  se  trata  y  el  establecimiento  del  Obser- 
vatorio en  el  Vaticano,  que  el  presidente  de  la  Comisión  internacional, 
almirante  francés  Monchez,  dice  que  la  fundación  honra  al  Papa 
León  Xin. 

II 
EXTRANJERO 

Alemania. — El  triunfo  obtenido  por  el  Centro  Católico  alemán,  re- 
cabando para  los  seminaristas  la  exención  del  servicio  militar,  ha  lla- 
mado sobremanera  la  atención  de  cuantos  están  al  tanto  del  movimiento 
político-religioso  de  Alemania.  Es  un  privilegio  éste  que  en  las  naciones 
que  se  dicen  católicas  no  lo  obtiene  la  Iglesia  más  que  en  muy  pocas, 
y  es  bien  motivada  la  extrañeza  de  las  gentes  por  haberla  obtenido  en 
un  Estado  completamente  dominado  por  poderes  hostiles  á  la  Iglesia 
católica. 

— El  joven  Emperador  alemán  se  siente  con  frecuencia  molestado 
por  achaques  que,  si  bien  por  ahora  no  revisten  gravedad  alguna,  exi- 
gen, no  obstante,  solícitos  cuidados  para  que  no  avance  el  mal.  Con 
motivo  de  una  pequeña  molestia  que  le  aquejaba  días  pasados,  parece 
que  los  médicos  le  han  aconsejado  que  haga  un  viaje  de  un  mes  por  Es- 
paña é  Italia. 
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— La  situación  de  los  alemanes  en  las  posesiones  que  han  adquirido 
en  el  continente  africano,  frente  á  Zanzíbar,  deja  bastante  que  desear, 
á  causa  de  la  enérgica  hostilidad  de  los  árabes,  que  al  frente  de  nume- 
rosos indígenas  por  ellos  organizados,  les  disputan  el  dominio. 

El  jefe  árabe  Bemana,  al  frente  de  6.000  hombres,  atacó  no  ha  mu- 
chos días  un  destacamento  alemán,  dando  muerte  á  varios  soldados  é 
hiriendo  gravemente  al  oficial  que  los  mandaba.  El  mayor  Wisman, 
que  manda  las  fuerzas  alemanas,  creye  ndo  en  peligro  su  base  de  opera- 
ciones en  Bagamayo,  reconcentró  en  dicho  punto  las  tropas  disponibles» 
reuniendo  también  los  buques  de  que  dispone,  á  fin  de'hacer  un  desem- 
barco de  tropas  en  caso  necesario.  Los  ingleses,  que  á  pesar  de  sus 
actuales  amistosas  relaciones  con  Alemania,  no  pueden  llevar  con  pa- 
ciencia las  conquistas  coloniales  de  este  imperio,  creen  que  el  sistema 
alemán  de  colonización,  fiándolo  todo  á  la  fuerza,  no  puede  menos  de  dar 
pésimos  resultados,  principalmente  en  países  como  el  de  que  se  trata, 
poblado  por  tribus  indómitas  y  belicosas,  sobre  las  cuales  conservan  los 
árabes  mercaderes  de  esclavos  y  de  marfil  grande  influencia. 

*' * 

Franxia. — No  se  puede  negar  que  las  cosas  van  viento  en  popa  en 
esta  dichosa  república,  sobre  todo  si  la  moralidad  guarda  alguna  re- 
lación, que  sí  la  guarda,  con  las  restantes  manifestaciones  de  la  vida. 
Mucha  libertad,  pero  mucha,  y  nada  de  educación  religiosa:  he  ahí  el 
programa  de  los  gobiernos  que  desde  h  ace  años  se  van  sucediendo  en 
Francia.  Los  resultados  de  semejante  sistema  se  palpan  en  la  siguiente 
estadística:  23.000  jóvenes  menores  de  edad  han  comparecido  durante 
el  último  año  ante  los  tribunales,  por  robos  ó  asesinatos,  cometidos  al- 
gunos de  ellos  en  circunstancias  que  horrorizan.  Ante  el  tribunal  de 
Ruán  compareció  ha  poco  un  joven  de  quince  años  que  había  asesina- 
do el  11  de  Octubre  en  el  Havre  á  Mad.  Clemondet  para  robarla.  Con 
la  mayor  sangre  fría  relató  los  detalles  de  su  crimen ,  y  oyó  la  lectura 
de  la  sentencia  que  le  condenaba  á  veinte  años  de  prisión.  Interminable 
sería  el  relato  de  tantos  casos  análogos,  que  prueban  á  las  claras  las 
consecuencias  de  la  educación  irreligiosa  en  la  juventud. 

— El  ministro  de  Cultos  de  Francia  ha  declarado  en  el  Senado  que 
ha  suprimido  213  sueldos  eclesiásticos  á  otros  tantos  sacerdotes  que^ 
según  el  señor  ministro,  se  han  inmiscuido  en  cuestiones  políticas.  A 
este  propósito  dice  con  mucha  verdad  un  diario  católico  francés:  «Las 
cargas  de  los  católicos  aumentan  de  año  en  año:  además  de  sostener  sus 
escuelas  privadas  y  el  culto,  van  á  tener  que  pagar  á  sus  sacerdotes, 
injustamente  privados  por  el  Estado  ó  por  las  ciudades  de  medios  de 
subsistencia.  Es  ima  situación  intolerable  la  que  se  crea  la  república,  y 
todavía  se  habla  de  conciliación.»  Es,  en  verdad,  irritante  lo  que  acon- 
tece en  Francia:  allí  hay  libertad  para  todo,  hasta  para  las  cosas  más 
innobles;  pero  se  considera  crimen  contra  el  Estado  el  hecho  real  ó  fin- 
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gido  de  que  los  eclesiásticos  tomen  parte  en  los  asuntos  políticos,  que 
de  ningún  modo  son  exclusivamente  tales,  puesto  que  con  ellos  están 
íntimamente  relacionados  los  religiosos,  la  libertad  de  la  Iglesia,  la  edu- 
cación religiosa  y  otros  innumerables. 

— La  Sociedad  astronómica  de  Francia  ha  nombrado  por  unanimi- 
dad miembro  de  la  misma  al  Rdo.  Padre  barnabita,  Francisco  Denza, 
Director  del  Observatorio  de  Moncalieri. 

* 

Portugal. — Se  insiste  en  la  proximidad  de  un  golpe  de  Estado, 
como  el  del  Brasil,  que  dé  al  traste  con  el  trono  inseguro  de  Carlos  I  de 
Portugal,  y  se  ponderan,  á  este  propósito,  las  grandes  fuerzas  con  que 
cuentan  los  republicanos,  su  organización,  su  influencia  en  todas  las  es- 
feras de  la  sociedad  lusitana.  Repetimos  que,  según  nuestro  pobre  cri- 
terio, hay  mucho  de  infundadas  alarmas  en  esas  noticias;  alarmas  que 
nacen  en  gran  parte  del  deplorable  efecto  moral  producido  en  nuestros 
vecinos  por  los  sucesos  del  Brasil.  Y  no  es  que  nos  dejemos  alucinar 
por  las  grandes  muestras  de  universal  simpatía  que  acaba  de  recibir  el 
joven  monarca  con  motivo  de  su  solemne  coronación,  verificada  el  día 
28  del  próximo  pasado  mes:  no  es  necesario  ser  un  lince  para  compren- 
der el  alcance  de  ciertos  entusiasmos,  delirantes  y  todo,  como  se  califi- 
can los  últimos  de  Lisboa.  Poco  necesita  un  ministro  celoso  para  fabri- 
car esas  muestras  de  público  regocijo  y  adhesión  al  Jefe  de  un  Estado. 
Para  que  los  republicanos  puedan  cantar  victoria,  tienen  mucho  cami- 
no que  andar,  no  precisamente  por  el  celo  monárquico  de  muchos  de 
los  que  apoyan  á  la  Monarquía,  sino  porque  van  muy  á  gusto  en  su  ma- 
chito,  y  mañana  pudieran  caer  de  él  si  se  metiesen  en  otras  honduras. 
Más  adelante.  Dios  dirá. 

— Lo  que  trae  malcarados  á  los  políticos  portugueses  y  preocupa- 
da á  toda  la  nación,  es  su  reciente  conflicto  con  Inglaterra  acerca  de 
la  ocupación  de  ciertos  territorios  en  África.  La  región  situada  en  la 
ribera  septentrional  del  Zambese  y  del  lago  de  Nj'anza,  región  que 
reivindica  una  Compañía  inglesa,  en  virtud,  dice  ella,  de  haberla  descu- 
bierto el  Dr.  Lewingston,  y  en  el  de  los  tratados  recientemente  con- 
cluidos con  los  jefes  indígenas,  la  ha  considerado  siempre  Portugal 
como  colonia  de  este  reino.  Mas  la  Gran  Bretaña  ha  llevado  muy  á 
mal  que  el  intrépido  jefe  portugués  Serpa-Pinto,  al  estudiar  el  modo 
y  forma  en  que  se  podría  unir  á  Quinimar  con  el  río  Chiré  por  medio 
de  una  vía  férrea,  se  abriese  paso  á  viva  fuerza,  destru\'endo  violenta- 
mente los  obstáculos  que  los  indígenas,  instigados  por  los  agentes  in- 
gleses, le  oponían.  Inglaterra  ha  reclamado  contra  estos  hechos,  mani- 
festando que  no  se  satisfará  con  menos  que  con  la  destitución  de  Serpa 
Pinto:  la  prensa  británica,  por  su  parte,  contra  lo  que  se  puede  esperar 
del  temperamento  de  los  habitantes  de  aquella  isla,  ataca  con  inusitada 
violencia  al  Gobierno  pcrtugués,  amenazándole  con  todo  su  formidable 
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poder,  mientras  nuestros  vecinos  se  defienden  con  las  armas  de  la  ra- 
zón y  del  buen  sentido,  Quéjanse  los  ingleses  de  que  se  apoderase  Ser- 
pa-Pinto de  la  bandera  británica,  infiriendo  gravísima  injuria  á  la  na- 
ción. Pero  los  portugueses  se  defienden  bien  de  este  cargo,  al  parecer 
abrumador.  El  Cónsul  inglés  de  Mozambique,  al  tener  noticia  de  los 
propósitos  de  Serpa-Pinto,  pidió  un  salvoconducto  á  las  autoridades 
portuguesas:  á  la  sombra  de  este  salvoconducto  echó  á  andar  delante 
de  la  expedición  acaudillada  por  Serpa  Pinto,  esparciendo  por  todas 
partes  la  desconfianza  contra  dicha  expedición,  y  obligando  en  cierto 
modo  á  los  indígenas  á  que  aceptasen  la  bandera  inglesa.  De  ahí  la 
violenta  resistencia  de  los  negros  contra  los  portugueses,  resistencia 
que  obligó  á  éstos  á  usar  de  las  armas,  apoderándose  de  la  bandera  in- 
glesa, enarbolada  por  los  indígenas  en  territorio  perteneciente  á  Portu- 
gal. No  hay,  pues,  en  ello  ofensa  alguna  al  honor  británico,  porque 
para  esto  fuera  necesario  que  la  bandera  inglesa  hubiera  estado  defen- 
dida por  subditos  ingleses  en  territorio  inglés. 

— El  día  28  del  mes  pasado  murió  en  Oporto  la  ex-emperatriz  Tere- 
sa del  Brasil.  Tan  desastroso  efecto  produjo  esta  desgracia  en  D.  Pedro 
de  Braganza,  que  se  ha  temido  por  su  vida. 


América. — El  insigne  Arzobispo  de  Méjico,  D.  Pela3^o  Antonio  La- 
bastida  y  Dávalos,  celebró  el  día  8  del  pasado  mes  de  Diciembre  su  ju- 
bileo sacerdotal.  Con  tan  fausto  motivo  los  mejicanos  dieron  espléndi- 
das muestras  de  su  amor  al  gran  Prelado,  el  cual  tuvo  además  el  con- 
suelo de  recibir  una  carta  cariñosísima  de  León  XIII,  preclara  muestra 
de  la  alta  consideración  en  que  le  tiene  el  Jefe  Supremo  de  la  Iglesia 
Católica. 

— El  día  26  del  mes  pasado  dio  comienzo  á  sus  sesiones  el  Congre- 
so CatóHco  de  Santiago  de  Chile,  bajo  la  presidencia  del  Sr.  Edwards. 
El  Congreso  aprobó  en  su  primera  sesión,  por  unanimidad  y  con  gran- 
de entusiasmo,  una  enérgica  protesta  contra  la  opresión  de  que  es  víc- 
tima la  Santa  Sede.  En  Montevideo  (Uruguay)  se  ha  celebrado  otro 
notable  por  sus  valientes  declaraciones  en  el  mismo  sentido. 

— Son  contradictorias  las  noticias  que  se  reciben  en  Europa  acerca 
del  estado  de  la  nueva  república  brasileña.  Los  telegramas  oficiales  que 
conocemos,  sólo  hablan  de  gritos  subversivos  dados  por  algunos  solda- 
dos beodos,  en  ausencia  de  los  jefes:  otras  noticias  pintan  al  Brasil  su- 
mido en  gran  desorden  y  expuesto  á  los  horrores  de  una  guerra  civil. 
Las  elecciones  para  la  Asamblea  constituyente  no  se  verificarán  hasta 
los  últimos  meses  del  año  que  acabamos  de  empezar;  y  este  hecho, 
cuando  parecía  que  los  hombres  que  echaron  abajo  al  imperio  debían 
apresurarse  á  establecer  de  un  modo  normal  el  nuevo  orden  de  cosas, 
indica,  según  los  que  se  precian  de  inteligentes,  que  se  quiere  preparar 
el  terreno  electoral.  Si  el  gobierno  provisional,  dicen,  estuviera  cierto 
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de  SU  triunfo,  se  apresuraría  á  presentar  la  batalla  en  los  comicios,  para 
deshacer  de  una  vez  los  recelos  que  abrigan  los  que  tienen  comprome- 
tidos sus  intereses  en  la  nueva  república,  para  alentar  á  sus  amigos  y 
quitar  la  última  esperanza  á  los  partidarios  del  imperio. 

III 
ESPAXA 

El  Gobierno  está  en  crisis,  y  el  Sr.  Sagasta  anda  estos  días  en  con- 
tinuos cabildeos  para  ver  de  dar  solución  al  conflicto,  contando  con  los 
elementos  descontentos  de  la  mayoría.  Una  enfermedad  del  rey  niño, 
que  al  principio  presentó  caracteres  de  gravedad,  pero  cuyo  peligro  ha 
desaparecido  según  las  últimas  noticias,  ha  retrasado  la  solución  de  la 
crisis,  que  á  la  hora  presente  no  sabemos  conjeturar  cuál  será. 

— La  enfermedad  que  con  los  nombres  de  dengue,  grippe  ó  influenza  se 
tomó  á  broma  en  un  principio,  ha  sembrado  el  espanto  y  la  miseria  en 
medio  mundo.  A  lo  menos  en  Europa,  no  habrá  nación  alguna  que  ac- 
tualmente no  experimente  sus  desastrosos  efectos.  En  la  imposibilidad 
de  dar  permenores,  pues  para  esto  no  bastaría  un  tomo  en  folio,  dire- 
mos solamente  que  los  atacados  son  en  número  aterrador,  si  bien  las 
víctimas  no  guardan  relación  con  ellos.  Empezando  por  San  Peters- 
burgo,  donde  en  poco  tiempo  llegaron  los  enfermos  á  la  suma  enorme 
de  150.000,  va  recorriendo  todas  las  naciones,  sin  abandonar  la  en  que 
primero  sentó  sus  reales.  En  Londres  cuentan  que  no  bajarán  en  esta  fe- 
cha los  atacados  de  600.000;  en  Francia,  Austria,  Alemania  y  otros  Es- 
tados menos  importantes,  no  es  menor  el  número  proporcional  en  los 
enfermos.  En  España  difícil  será  á  estas  fechas  hallar  rincón  alguno 
limpio  de  esta  horrible  plaga.  Cuentan  los  galenos  que  no  es  mortal  por 
sí  misma;  pero  que  si  no  se  anda  con  tiento,  fácilmente  degenera  en 
bronquitis,  pulmonía  ú  otra  grave  afección.  Lo  cierto  es  que  en  Madrid, 
por  ejemplo,  las  defunciones,  que  en  el  período  álgido  del  cólera  de  1885 
no  pasaron  de  103  al  día,  llegan  hoy  por  término  medio  á  unas  200.  En 
Barcelona  y  otros  puntos  se  han  cerrado  varios  comercios  por  falta  de 
dependientes,  y  los  periódicos  de  más  circulación  se  han  visto  obligados 
á  publicar  una  sola  hoja  por  falta  de  operarios. 

— Entre  las  personas  notables  que  en  esta  quincena  han  pasado  á  me- 
jor vida,  se  cuentan:  el  insigne  poeta  y  literato,  valeroso  campeón  de  la 
causa  católica  en  España,  D.  Francisco  Sánchez  de  Castro;  el  doctísi- 
mo historiador  y  fervoroso  católico  D.  Vicente  de  la  Fuente,  y  el  gran 
tenor,  gloria  de  España,  Julián  Gayarre.  R.  I   P.,  A. 

— El  segundo  Congreso  Católico,  que  se  creía  había  de  celebrarse  en 
Zaragoza  á  fines  del  mes  de  INIayo  próximo,  no  se  celebrará  hasta  el 
mes  de  Octubre,  coincidiendo  con  las  popularísimas  fiestas  de  Nuestra 
Señora  del  Pilar.  Tanto  por  esta  cii-cunstancia  como  por  la  importan- 
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cia  que  reviste  este  hcclio  para  los  intereses  católicos  de  España,  espe- 
ramos que  el  futuro  Congreso  en  nada  desmerecerá  del  que  se  verificó 
en  Madrid  el  año  pasado. 

— Después  de  publicado  nuestro  último  número  se  han  repetido  por 
dos  veces  las  pruebas  del  submarino  P^ra/.  En  las  del  17  permaneció  el 
Peral  siete  horas  completamente  incomunicado  con  el  exterior,  respiran- 
do sus  tripulantes  con  el  aire  comprimido  almacenado  en  los  depósitos, 
y  funcionando  la  bomba  de  extracción  de  aire.  El  tiempo  total  de  expe- 
riencias fué  de  ocho  horas  y  cuarenta  minutos.  Navegó  tres  horas  y 
media  sumergido  tres  metros  y  medio,  y  utilizando  el  aparato  óptico  por 
espacio  de  hora  y  media.  El  recorrido  total  fué  de  35  millas;  de  modo 
que  el  Peral,  antes  de  iniciar  las  pruebas  de  este  día,  tuvo  que  recorrer 
una  distancia  de  16  millas,  circunstancia  que  es  necesario  tener  en 
cuenjta  para  comprender  las  ventajas  de  este  submarino  sobre  el  de 
Gouhet  y  Gimnote,  que  hacen  sus  experiencias  á  pocos  metros  de  su 
amarradero.  El  viento,  que  molestaba  mucho  á  los  buques  que  convo- 
yaban al  Peral,  á  éste  no  le  producía  efecto  alguno. 

He  aquí  el  resumen  de  las  pruebas  del  día  25  de  Diciembre  próximo 
pasado:  «A  las  nueve  de  la  mañana  salió  el  submarino  del  arsenal.  Desde 
el  primer  momento  alcanzó  mayor  andar  que  otros  días,  dejando  retra- 
sado al  vapor  remolcador  puesto  á  su  servicio,  por  no  poder  seguir- 
le éste.  Los  vapores  Garibaldi  y  Reina  Cristina  le  seguían  difícilmen- 
te: á  las  once  llegó  á  Placer  de  Rota,  habiendo  recorrido  16  millas  en 
dos  horas  próximamente,  navegando  á  media  marcha  y  con  la  mitad  de 
los  acumuladores  en  batería.  Supónese  que  en  resultado  alcanzará 
II  millas.  Llegado  á  dicho  punto,  paróse  á  ventilar  el  barco,  aprove- 
chando este  tiempo  su  dotación  para  almorzar.  De  doce  quince  á  doce 
cuarenta  y  cinco  navegó  otra  vez  con  porta  cerrada,  buscando  sitio 
conveniente  para  verificar  pruebas  de  navegación  submarina.  Visto  que 
el  buque  se  había  sumergido  i  ,40  metros,  se  dio  avante  toda  la  fuerza 
impulsiva,  bajando  2,5  bajo  de  la  superficie,  recorriendo  una  distancia 
de  1,670  metros.  Salió  el  buque  otra  vez  á  flote  para  reconocer  el  hori- 
zonte y  se  volvió  á  sumergir,  permaneciendo  13  minutos  bajo  del  agua, 
en  los  que  recorrió  próximamente  1.200  metros,  saliendo  luego  á  la  su- 
perficie otra  vez,  y  achicados  sus  compartimientos,  abrióse  la  puerta  y 
salió  la  dotación,  recibiendo  en  este  punto  Peral  la  ovación  más  grande 
y  espontánea  que  hemos  presenciado  jamás.  Los  compañeros  abrazaron 
á  Peral,  oyéndole  decir  por  primera  vez  que  se  había  vitoreado  á  Espa- 
ña, al  Rey  y  á  la  marina  nueve  metros  debajo  del  agua  y  navegando  á 
razón  de  siete  millas.» 
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El  Positivismo  Materialista  (d 


Y  LUS  OBRAS  FILOSÓFICAS  DEL  DOCTOR  HERNÁNDEZ  DE  FAJARNÉ8 


II 


iGURA  en  primera  línea  entre  los  principales  propaga- 
dores de  la  modificada  doctrina  positivista  Ernes- 
to Haeckel,  profesor  de  Jena  y  jefe  de  la  izquier- 
da darwinista,  quien  con  habilidad  y  talento  digno  de  mejor 
causa,  amalgamó  las  teorías  del  monismo  con  las  hipótesis 
del  naturalista  inglés.  Preciso  es  confesarlo:  el  Profesor  de 
Jena  es  acaso  el  más  radical  y  tal  vez  el  más  científico  de 
todos  los  secuaces  de  Taine  y  de  Darwin:  en  él  se  personi- 
fican todos  los  gravísimos  errores  de  la  filosofía  positivista 
en  su  última  manifestación  y  ulteriores  tendencias,  y  no 
dudamos  asegurar  que  precisamente  por  estas  razones  se 
propuso  refutarlo  el  Doctor  católico,  bien  convencido  de 
que  demostrando  la  falsedad  é  imposibilidad  de  las  teorías 
haeckelianas,  demostraba  lo  absurdo  de  todas  las  concep- 
ciones é  hipótesis  positivistas.  De  sentir  es  que  prolonga- 
das dolencias  no  hayan  permitido  al  reputado  profesor  de 
metafísica  continuar  sus  Estudios  Críticos  sobre  la  filoso- 
fía positivista  (2). 


(1)  Véase  la  pág.  56. 

(2)  •  Estos  estudios  formarán  siete  tomos  que  tratarán  las  siguientes  mate- 
rias. I.°  Psicología  Celular.  3.°  Sensibilidad,  inteligencia  y  voluntad:  3.°  Bio- 
logía: 4.°  La  Antropología:  5.°  La  Cosmología  (materia,  fuerza,  vida):  6.°  La 
metafísica  y  el  positivismo:  7.°  La  doctrina  sociológica  del  positivismo. 

La  Ciudarl  de  Dios.-Aíio  X.— Núra.  139.  6 
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El  Único  volumen  hasta  ahora  publicado,  La  Psicología 
Celular,  responde  perfectamente  á  los  Ensayos  sobre  la 
misma  del  profesor  de  Jena  (1),  porque  es  una  completa  re- 
futación de  las  teorías  biológicas  y  psicológicas  de  Haec- 
kel.  Virchow,  profesor  del  monista  prusiano,  le  había  dicho 
en  un  Congreso   de   naturalistas  alemanes:   "Respecto  al 
punto  de  unión  del  reino  orgánico  con  el  inorgánico,  debe- 
mos confesar  sencillamente  que  nada  sabemos. „  Esta  igno- 
rancia no  le  pareció  bien  á  Haeckel,  cuando  en  su  Pevigé- 
nesis  de  las  plastidulas,  primera  parte  de  aquella  obra,  se 
propuso  investigar  el  alto  problema  del  origen  de  la  vida, 
haciéndola  derivar  del  reino  mineral,  por  más  que  alguna 
vez  intente  disimularlo.  La  singular  opinión  de  Richter  y 
Thompson,  según  la  cual  la  vida  había  venido  entre  los  res- 
tos de  un  viejo  planeta,  poblado  y  fecundado  por  un  bólido 
caído  del  cielo,  no  fué  del  agrado  del  autor  de  los  Ensayos, 
y  por  esto  hay  que  tributarle  alabanzas.  Nuestros  químicos, 
dice,  colocándose  en  otro  punto  de  vista,  saben  hoy  día 
componer  fácilmente  por  síntesis  productos  tales  como  la 
urea,  el  alcohol  y  los  ácidos  acético  y  fórmico,  no  menos 
complejos  que  las  combinaciones  albuminóideas  del  carbo- 
no (2),  y  quizá  no  esté  lejos  el  día  en  que  estas  últimas,  como 
las  primeras,  puedan  obtenerse  en  el  laboratorio  (3).  En  el 
actual  estado  de  la  ciencia,  esto  no  es  formal,  confiesa  el 
mismo  Haeckel,  y  sin  duda  por  eso  se  echó  á  soñar  teorías 
y  buscar  hipótesis  para   dar  solución  á  su  Perigénesis. 
Cuáles  son    éstas  y  cuáles  sus   fundamentos    hemos  de 
verlo  al  trazar  ligeramente  cuatro  líneas  sobre  estas  con- 
cepciones y  la  refutación  del  Sr.  Fajarnés:  tocaremos  los 
puntos  más  cardinales,  y  esto  brevemente,  para  que  pueda 
formarse  idea  de  las  primeras  y  de  la  segunda. 

No  sabemos  cuál  admirar  más  en  el  católico  impugna- 
dor, si  su  vasta  erudición  y  claro  talento,  ó  su  inagotable 


(ij     Escribió  también  La  Morfología  general.  La  Historia  Natural  de  la 
Creación,  La  Antropogenia  y  las  Pruebas  del  Transforniisnio. 

(2)  Téngase  presente  que  para  el  autor  de  la  Morfología  general,  el  car- 
bono es  el  fundamento  de  la  vida. 

(3)  Véase  la  obra  y  versión  citada  del  Marqués  de  Nadaillac,  pág.  19. 
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paciencia  en  seguir  paso  á  paso  al  autor  de  los  Ensayos 
por  aquel  camino  nuevamente  hallado  para  la  ciencia  (?), 
lleno  de  células,  nmncvas,  pvotoplasinas,  plastidiilas, 
cytodos,  plasones  y  otras  substancias  ó  mentidos  nombres, 
que  sin  duda  debieron  bajar  del  soñado  reino  de  los  Pro- 
tistas  para  sacar  de  aprietos  á  estos  nuevos  epicúreos,  pero 
que  son  capaces  de  fatigar  al  hombre  más  avezado  á  cami- 
nar por  la  senda  del  estudio  y  hacer  doblar  la  cabeza  más 
acostumbrada  al  ejercicio  de  la  reflexión.  Otro  se  hubiera 
contentado  tal  vez  con  una  refutación  indirecta,  fijándose 
principalmente  en  las  consecuencias  fatales  que  nacen  de 
unas  teorías,  donde  no  caben  la  existencia  de  Dios,  la  in- 
mortalidad del  alma,  el  libre  albedrío,  la  ley  moral,  etc. ;  pero 
el  Sr.  Hernández  quiso  combatir  el  positivismo  en  su  pro- 
pio terreno;  en  el  campo  de  la  experiencia  y  de  la  inducción, 
para  confundir  de  una  vez  á  estos  eternos  empíricos  que 
cuando  se  les  echa  en  cara  el  absurdo  de  las  consecuen- 
cias nacidas  de  sus  principios,  contestan  con  irresistible  ló- 
gica, que  una  doctrina  ó  sistema  filosófico  no  debe  juzgarse 
por  sus  consecuencias  prácticas,  sino  por  las  verdades  que 
encierra. 

Con  escrupulosa  fidelidad  expone  la  doctrina  de  su  ad- 
versario para  que  el  lector  pueda  juzgarla  por  sí  mismo, 
llama  frecuentemente  la  atención  sobre  la  falsedad  y  el 
ningún  fundamento  délas  hipótesis  haeckelianas,  vindica  la 
ciencia  de  las  falsas  ó  mal  interpretadas  conclusiones  acep- 
tadas por  el  profesor  de  Jena  como  verdades  inconcusas,  y 
no  pocas  veces  se  vale  de  las  mismas  afirmaciones  del  ad- 
versario para  combatir  sus  propias  teorías.  Examina  dete- 
nidamente los  motivos  que  impulsaron  al  célebre  monista  á 
buscar  una  explicación  puramente  mecánica  para  la  vida, 
á  obtener  una  teoría  que  redujese  ésta  á  simples  movimien- 
tos moleculares,  y  los  impugna  noblemente,  aun  aquellos  que 
son  hijos  de  intencionada  ignorancia,  como  la  confusión  del 
vitalismo  y  animismo,  ó  de  incalificable  ligereza,  casi  in- 
comprensible en  un  hombre  del  talento  del  autor  de  la  Mor= 
fología,  como  decir  que  la  filosofía  espiritualista  explicó 
siempre  la  vida  por  un  principio  místico  y  sobrenatural; 
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porque  ni  el  animismo  es  el  vitalismo,  dice  muy  bien  el  re- 
putado profesor  de  Zaragoza,  aunque  alguien  los  haya  con- 
fundido, ni  el  principio  vital  llamado  alma  lo  ha  entendido  el 
esplritualismo  como  un  principio /níst ico  y  sobrenatural , sino 
como  una  fuerza  natural  creada;  aun  cuando  hayan  creído 
otra  cosa  algunos  ultra-psicólogos;  "porque  el  animismo 
ni  traspasa  los  límites  de  la  naturaleza,  ni  sale  del  orden 
^^íosmológico  para  explicar  los  fenómenos  propios  de  las 
fuerzas  vitales,  ni  forma  procedimientos  extraños  á  la  ani- 
malidad, esencia  genérica  del  hombre  (1).„ 

Otro  de  los  principales  motivos  de  la  biología  mecánica 
es,  según  Haeckel:  "Ser  necesario  al  evolucionismo  obtener 
una  explicación  mecánica  del  origen  y  manifestaciones  de 
la  vida.„  "Preciosa  declaración,  exclama  el  Sr.  Hernández, 
que  vale  casi  tanto  como  el  argumento  que  más  demuestre 
el  error  de  la  doctrina  haeckeliana.  La  razón  aducida,  dice, 
para  justificar  la  necesidad  de  una  biología  mecánica,  es  el 
evolucionismo:  el  fundamento  de  éste,  ¿cuál  es?  (2)..,  El 
profesor  de  Jena  no  lo  demuestra;  lo  que  sí  demuestra  su 
impugnador  es:  que  el  evolucionismo  no  es  la  evolución; 
no  es  esa  ley  natural  en  virtud  de  la  que  los  seres  vivos, 
partiendo  de  un  ser  viviente,  se  desenvuelven  hasta  ser  or- 
ganizados completamente  en  conformidad  con  las  leyes  em- 
briológicas y  fisiológicas;  que  el  evolucionismo  es  la  falsifi- 
cación de  esa  ley;  que  nunca  por  él  podrá  ser  sustituida  la 
causalidad  eficiente,  por  la  sencilla  razón  de  que  aun  cuan- 
do explicase  el  cómo  se  desenvuelven  los  seres,  que  nunca 
lo  explicará,  jamás  explicará  el  por  qué,  y  los  positivistas 
todos  nunca  podrán  convencer  á  la  humanidad  de  que  esas 
dos  palabras  significan  lo  mismo,  como  nunca  demostrarán 
la  imposibilidad  de  la  creación  y  la  repugnancia  de  una  In- 
teligencia sapientísima  que  ha  presidido  3^  preside  á  la  or- 
denación de  todos  los  seres,  dotándolos  de  medios  ade- 
cuados para  realizar  sus  respectivos  fines. 

No  son  más  poderosas  las  otras  razones  en  que  se  funda 


(i)     Psicología  Celular,  cap.  4.° — III. 
(2)    Ibid. 
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semejante  mecanisnio,  y  á  todas  ellas  pudiera  responderse 
con  sobrada  lógica:  qiiod  gratis  assevitiiv  gratis  negatnr. 
El  sabio  profesor  de  metafísica  las  refuta  una  por  una,  pro- 
bando al  mismo  tiempo  que  la  hipótesis  mecanicista  no  es 
una  necesidad  de  la  ciencia,  ni  un  postulado  de  la  razón,  ni 
un  dato  de  la  experiencia;  sino  una  exigencia  de  la  Perigé- 
nesis  de  las  plastidulas  del  jefe  darwinista. 

Con  igual  abundancia  de  erudición ,  vigor  dialéctico  y 
paciencia  constante  combate  el  Sr.  Fajarnés  la  interpreta- 
ción que  el  célebre  monista  hace  de  la  teoría  celular,  de  la 
que  hace  partir  su  hipótesis,  ó  diremos  mejor  su  inconcusa 
tesis,  considerando  la  célula  como  ser  vivo  é  independiente, 
los  individuos  mera  agregación  de  células,  y  los  organismos 
producto  de  la  evolución  de  la  célula,  realizada  por  transfor- 
maciones progresivas  durante  millones  de  millones  de  años; 
y  suponiendo  no  menos  gratuitamente  la  existencia  de  una 
célula  única,  primitiva,  de  origen  mineral  espontáneo,  ma- 
dre, digámoslo  así,  de  todos  los  seres,  ó  por  lo  menos  de  to- 
dos los  de  un  tronco  orgánico.  El  impugnador  de  Haeckel 
da  muestras  de  conocer  perfectamente  esa  moderna  concep- 
ción, la  teoría  celular,  cuya  influencia  en  las  ciencias  bioló- 
gicas, diversas  aplicaciones  por  hombres  eminentes,  refor- 
mas á  ella  debidas  en  varias  teorías  médicas  y  variedad  de 
enseñanza  por  histólogos  de  diferentes  escuelas,  no  le  son 
ignoradas.  El  profesor  de  Jena  temió  se  le  preguntase  por 
el  origen  de  aquella  célula,  madre  única  de  los  seres,  y  se 
anticipó  á  decirnos  que  antes  que  ella  es  el  protoplasma,  y 
antes  las  famosas  móneras,  en  las  cuales  y  en  el  ruidoso 
Bathybiiis  pretende  hallar  el  origen  mineral  de  la  vida:  "en 
esas  masas  proplasmáticas  amorfas  y  homogéneas,  tan  ho- 
mogéneas en  sí  como  un  cristal.,,  Dada  la  existencia  de  las 
inóneras,  opone  su  ilustre  impugnador,  siempre  resultará 
que  ese  moco  amorfo,  ó  no  es  mineral  ó  no  es  viviente:  la 
mónera  y  un  mineral,  por  propia  confesión  del  zoólogo  pru- 
siano, son  igualmente  amorfos  y  tienen  iguales  elementos 
químicos;  si,  pues,  de  estos  elementos  químicos  depende  la 
vida,  ¿por  qué  vive  la  mónera  y  no  vive  el  mineral?  El  autor 
de  la  Antropogeiúa  no  nos  lo  dice;  pero  en  cambio  nos  ase- 
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gura,  y  hemos  de  creerlo  por  esta  sola  razón,  que  "sólo  las 
Dióiicras  son  capaces  de  ^hacernos  concebir  cómo  la  natu- 
raleza viviente  salió  al  principio  de  la  níituraleza  inanima- 
da; que  ellas  solas  pueden  resolver  el  gran  problema  del 
origen  de  la  vida;  porque  las  móneras  no  han  podido  nacer 
en  las  épocas  primitivas  de  otro  modo  que  por  generación 
espontánea  ó  autogonía  de  la  materia. „  "Donoso  argumento, 
— llama  con  cierta  gracia  el  profesor  zaragozano  á  esta  pala- 
brería:— ¿cuál  es  el  fundamento  de  tan  m]\xsúfíC2iáo  porqué? 
;Dónde  está  el  principio  de  tan  peregrina  consecuencia? 
¿Por  qué  las  móneras  sólo  han  podido  nacer  por  generación 
espontánea?  El  autor  de  los  Ensayos  ¿no  estaba  obligado  á 
presentar  una  demostración  categórica,  una  experiencia 
concluyente  de  tan  grave  y  resuelta  afirmación,  fin  exclusi- 
vo de  su  teoría  mecánica,  substancia  única  de  toda  su  bio- 
genia?,,  Estas  sencillas  preguntas  bastarían  para  desmentir 
las  trascendentales  cuanto  gratuitas  afirmaciones  del  céle- 
bre biólogo;  pero  el  ilustrado  catedrático  pasa  á  demostrar 
la  imposibilidad  de  semejantes  generaciones  espontáneas^ 
no  sólo  con  argumentos  de  razón,  sino  con  autoridades  tan 
competentes  como  las  de  Janet ,  Ehrenberg,  llamado  por 
aquél  el  Cristóbal  Colón  del  mundo  microscópico  (1),  Bal- 
biani,  Quatrefages,  Bernard,  el  mismísimo  Tyndall,  que  á 
pesar  de  sus  prejuicios  materialistas,  confiesa  que  no  puede 
aducirse  prueba  alguna  satisfactoria  sobre  el  desenvolvi- 
miento de  la  vida  sin  una  vida  anterior  demostrada;  y  final- 
mente, la  del  célebre  Pasteur,  que  habiendo  realizado  sus 
experimentos  positivos  y  negativos  en  presencia  de  los  co- 
misionados por  la  Academia  de  Ciencias  de  París  para  ins- 
peccionarlos, dejó  probada  la  falsedad  de  las  generaciones 
espontáneas.  Al  sancionar  aquellos  experimentos  con  su 
autoridad  la  citada  Academia,  ha  zanjado  de  raíz  la  cues- 
tión de  las  generaciones  espontáneas,  dice  el  abate  Moigno. 
Respecto  al  ruidoso  batJiybins  (2),  baste  decir  que  el  úni- 


(i)     Le  Materialisnie  coiitemporaine;  des  générations  spontanées. 
(2)    También  puede  verse  esta  cuestión  en  la  obra  citada  del  Marqués  de 
Nadaillac. 
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co  observador  que  ha  extraído  el  primero  dicha  mucosidad 
del  fondo  del  Océano,  que  la  examinó  fresca,  y  creyó  haber 
notado  entonces  signos  de  movimiento,  declara  ahora  que 
el  batJiybiiís  no  es  otra  cosa,  probablemente,  que  yeso  pre- 
cipitado en  estado  glutinoso.  No  sale  mejor  librado  el  mo- 
nista de  Jena  en  lo  que  pudiera  llamarse  parte  especulativa 
de  su  hipótesis  biológica:  hallada  (?)  la  sustancia  mineral 
viviente,  el  plason,  pretende  descomponerla  en  sus  átomos 
primitivos  para  completar  con  sus  propiedades  químicas  y 
psíquicas  su  teoría  mecánico-molecular  de  la  vida.  Para 
ello  hace  depender  las  propiedades  vitales  (¡?)  de  aquella 
masa  informe  y  homogénea,  del  modo  particular  y  complejo 
con  que  en  cada  una  de  sus  moléculas,  plastidiilas^  se  com- 
binan el  carbono,  hidrógeno,  ázoe,  oxígeno  y  azufre.  El  se- 
ñor Fajarnés  le  demuestra  evidentemente,  apoyado  en  sus 
propias  afirmaciones,  que  la  naturaleza  del  plason  es  des- 
conocida por  el  admirador  de  su  actividad  química  ele- 
mental y  por  la  misma  química,  con  lo  cual  viene  á  tierra 
el  edificio  suntuoso  de  su  potente  especulación,  resultando 
que,  así  en  lo  práctico  como  en  lo  especulativo,  las  monis- 
tas concepciones  haeckelianas  no  dejan  de  ser  una  obra  de 
arte,  una  verdadera  ficción,  á  la  que  nada  corresponde  en 
la  realidad. 

Haeckel,   sin  embargo,  no  lo  .creyó  así,  y  admirándose 
de  sus  vastas  hipótesis,  y  no  dudando  haber  hallado  el  ori- 
gen mineral  de  la  vida  en  la  combinación  varia  de  sus  plas- 
tidulas  y  átomos  mecánicos,  lánzase  á  aplicar  su  apetecida 
fórmula  mecánica  á  la  variedad  de  especies  y  á  las  distintas 
manifestaciones  vitales,  invocando  los  principios  evolucio- 
nistas y  cardinales  hipótesis  del  darwinismo.  Las  famosas 
leyes  de  la  herencia  y  la  adaptación,  entendidas  por  el  pro- 
fesor de  Jena  como  reproducción  y  nutrición,  constituyen 
los  principales  fundamentos  de  su  teoría  molecular,  son  los 
primeros  factores  de  su  Ontogénesis^  y  unidas  á  lo  que  pu- 
diera llamarse  amplio  climatismo,  y  á  la  ruidosa  selección 
natural,  resumiendo  todas  las  demás  leyes,  causa  creadora 
y  diferencial  de  los  organismos,  de  la  división  del  trabajo, 
que  ha  perfeccionado  progresivamente  la  organización  en 
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harmonía  con  las  nuevas  necesidades  debidas  á  las  desvia- 
ciones del  movimiento  inicial  de  sus  poderosas  plastículas, 
han  dado  origen  al  complejo  funcionalismo  de  animales  su- 
periores. 

No  falta  ciertamente  lógica  en  la  aplicación  de  las  hipó- 
tesis del  naturalista  inglés  á  la  teoría  mecanicista  del  zoó- 
logo prusiano;  lo  que  falta,  sí,  es  verdad  á  tanta  belleza,  y 
su  impugnador  se  encarga  de  probarlo  terminantemente,  sin 
necesidad  de  hacer  una  refutación  del  Darwinismo,  inútil 
para  su  polémica,  con  sólo  presentar  las  fingidas  leyes 
ante  la  ausencia  total  de  pruebas  experimentales  y  de  he- 
chos zoológicos  que  autoricen  aquéllas,  ante  el  atavismo  é 
hibridismo,  ante  lo  que  nos  dicen  las  capas  de  nuestro  globo 
y  los  monumentos  históricos  más  antiguos  yántelas  juicio- 
sas cuanto  indiscutibles  afirmaciones  de  naturalistas  tan 
afamados  como  Agassiz,  Laivre,  Cuvier  y  otros  ya  citados, 
contra  los  cuales  nunca  presentarán  ni  Lamarck,  ni  Darvvin, 
ni  Haeckel,  ni  ninguno  de  sus  prosélitos,  el  tránsito  de  una 
especie  á  otra,  de  un  solo  viviente  en  estado  de  transforma- 
ción (1).  "Las  hipótesis  darwinistas,  por  tanto,  no  hacen  la 
doctrina  del  monista  más  verdadera  ni  más  verosímil,  ni  las 
haeckelianas  generalizaciones  sin  base  prueban  alguno  de 
los  fundamentos  de  la  teoría  mecanicista,,;  concluye  perfec- 
tamente el  gran  filósofo  católico  contemporáneo. 

No  hemos  de  detenernos  tanto  en  el  examen  de  la  doctvi^ 
na  psicológica  del  profesor  prusiano  y  de  su  refutación:  ni 
lo  estimamos  necesario,  ni  creemos  prudente  prolongar  mu- 
cho este  artículo  por  temor  de  hacernos  molestos.  De  lo 
anteriormente  expuesto  puede  colegirse  cuáles  habrán  de 
ser  una  y  otra.  Desmentida  en  sus  fundamentos  la  Perigé- 
nesis  de  las  plastídulas,  queda  sin  base  la  decantada  psico-- 
logia  del  porvenir,  la  psicología  haeckeliana;  pues  forzosa- 
mente la  falsedad  de  aquélla  había  de  alcanzar  esencialmen- 


(I)  «El  Transformismo  vive  actualmente  de  hipótesis,  funda  sus  grandes 
concepciones  en  hipótesis,  está  condenado  á  hipótesis  perpetua.»  (De  Saint 
Projet:  Apología  científica  de  la  fe  cristiana,  2.^  edición,  pág.300.)  Sabido  es> 
no  obstante,  que  algunos  escritores  católicos  admiten  cierta  clase  de  transfor- 
maciones; pero  siempre  sujetas  á  leyes  inmutables,  no  progresivas. 
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te  á  ésta,  con  la  misma  rigurosa  lógica  con  que  la  verdad  de 
un  principio  trasciende  á  todas  sus  legítimas  consecuencias; 
y  puesto  que  la  psicología  sin  alma  descansa  en  las  hipó- 
tesis biológicas  que  ya  conocemos,  por  la  naturaleza  de  las 
premisas  juzgúese  la  conclusión.  Reseñaremos  solamente 
los  puntos  más  culminantes  para  que  pueda  ser  conocida 
en  algunos  detalles  y  estimada  en  su  valer. 

La  exposición  de  la  materia  y  método  de  la  psicología 
científica,  las  células  del  celebro,  células  psíquicas  ó  cé- 
lulas del  alma,  el  alma  central,  y  el  alma  de  cada  célula; 
la  explicación,  la  descripción  de  la  vida  psíquica  por  medio 
de  un  aparato  de  telegrafía,  la  razón  y  la  conciencia  pro- 
ducto de  las  células  cerebrales,  y  otros  problemas  ejiísdem 
speciei;  tales  son  los  objetos  de  la  psicología  haeckeliana, 
concepción  verdaderamente  digna  del  género  novelesco, 
para  el  cual  en  verdad  no  le  faltan  al  célebre  monista  apti- 
tudes especiales  y  variados  conocimientos  que  envidiaría  el 
mismo  Julio  Verne. 

Si  en  la  primera  parte  de  los  Ensayos  se  notan  frecuen- 
temente absurdas  suposiciones  y  peregrinos  asertos,  los  in- 
concebibles sofismas  que  campean  en  esta  segunda,  son  tan- 
tos y  tan  desatinados,  que  llega  á  dudarse  con  sobrado  fun- 
damento si  el  profesor  de  Jena  propone  en  serio  sus  teorías. 
Confúndense  el  instrumento  con  la  causa  eficiente,  las  facul- 
tades psíquicas  con  los  órganos,  las  verdades  biológicas  y 
fisiológicas  con  tal  ó  cual  interpretación  preconcebida,  y 
para  que  aparezca  la  necesidad  de  la  nueva  ciencia,  calum- 
niase groseramente  al  verdadero  y  racional  animismo,  como 
reo  de  haber  retrasado  por  mil  ó  dos  mil  años  el  estudio  ex- 
perimental de  los  fenómenos  psíquicos,  que  él  explicó  y  ex- 
plica por  un  principio  místico  y  sobrenatural.  Ciertamente, 
es  más  científico  decir  "que  el  alma  es  el  conjunto  de  las  al- 
mas celulares,  y  las  almas  celulares  el  conjunto  de  las 
células  psíquicas,  y  las  células  psíquicas,  las  células  del  sis- 
tema nervioso,  y  en  especial  del  cerebro;  que  la  esencia  del 
alma  consiste  en  las  propiedades  físicas  y  químicas  del  car- 
bono, y  su  origen  en  una  composición  de  plastídulas„,  y  otra 
multitud  de  chistes  haeckelianos,  que  aprecia  en  su  justo 
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mérito  la  inflexible  lógica  y  variada  cuanto  profunda  eru- 
dición del  Doctor  católico,  quien  si  temió  se  agotase  su 
mucha  paciencia  con  tales  insultos  á  la  filosofía  espiritualis- 
ta por  él  defendida  sin  temor  ninguno  á  las  verdaderas  con- 
clusiones de  la  ciencia  experimental,  antes  por  el  contrario, 
aceptándolas  en  toda  su  real  extensión,  no  podrá  temer  que 
otro  le  prive  de  la  noble  honra  que  le  cabe  por  haber  sido  el 
primero  que  en  nuestra  patria  generalizó  la  lucha  contra  el 
positivismo,  colocándose  en  su  propio  terreno  y  demostran- 
do en  él  que  si  la  Psicología  Celiilav  no  es,  ni  por  su  doc- 
trina ni  por  su  método,  la  verdadera  ciencia  psicológica,  el 
positivismo  materialista,  en  cambio,  es  la  más  lamentable 
y  trascendental  de  todas  las  aberraciones  filosóficas. 

Esperamos  confiadamente  que  los  restantes  volúmenes 
que  han  de  constituir  la  crítica  de  la  filosofía  positivista  me- 
recerán figurar  al  lado  de  la  Psicología  Celular,  á  la  que 
excelentes  publicaciones  (1)  tributaron  justísimos  elogios 
cuando  por  vez  primera  vio  la  luz  pública,  y  no  dudamos 
que  estos  Estudios  críticos  habrán  de  servir  de  guía  á  las 
Escuelas  Católicas  en  el  estudio,  hoy  indispensable,  de  los 
sistemas  evolucionistas  en  toda  su  aplicación  á  las  cuestio- 
nes filosóficas  más  trascendentales. 


III 


El  ligero  estudio  que  acabamos  de  hacer  de  la  Psicología 
Celular  del  reputado  catedrático  de  Zaragoza,  refutación  de 
los  Ensayos  sobre  la  misma  del  profesor  monista,  pueden 
suministrarnos  motivos  suficientes  para  juzgar  cuáles  han  de 
ser  las  otras  dos  obras  filosóficas  del  mismo  autor,  cuya 
autorizada  competencia  en  estos  estudios  no  menos  puede 
colegirse  de  lo  anteriormente  expuesto.  Aunque  la  0)itolo= 
gía  y  Psicología  sean  obras  elementales,  escritas  para  los 
alumnos  que  cursan  en  nuestras  universidades  los  trascen- 


(l)    El  Polybiblion,  Revista  de  Madrid,  Revista  Popular,  Historia  de  la 
filosofía^  del  P.  Ceferino,  entre  otras  varias. 
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dentales  estudios  ontológicos  y  las  importantísimas  cuestio- 
nes relativas  al  alma  humana,  unos  y  otras  bastardeados  por 
el  positivismo,  tienen  el  indiscutible  mérito  de  acomodarse  á 
las  actuales  circunstancias  filosóficas,  y  consiguientemente, 
no  había  de  faltar  en  ellas  la  idea  dominante  y  capital,  el  fin 
que  se  persigue  en  sus  estudios  críticos:  la  refutación  de  aquel 
trastornador  sistema  en  sus  relacions  con  los  objetos  pro- 
pios de  aquellas  ciencias.  Precedida  la  primera  de  un  brillan- 
te prólogo  en  que  el  autor  se  lamenta  de  la  decadencia  de 
los  estudios  filosóficos,  de  la  consiguiente  predisposición  de 
los  espíritus  á  aceptar  el  yugo  de  trastornadoras  doctrinas, 
del  mal  método  en  la  enseñanza,  y  de  los  medios  de  atajar 
estos  males,  estudia  la  afirmación  racional  de  la  existen- 
cia de  la  metafísica,  de  sus  principios  y  de  los  caracteres  de 
su  verdad;  apunta  las  condiciones  y  elementos  requeridos 
para  la  constitución  de  la  verdadera  ciencia,  contra  las  ra- 
dicales negaciones  del  positivismo,  que  hemos  visto  alterar 
su  concepto,  objeto  y  método,  y  oponerse  en  absoluto  á  toda 
metafísica  como  ciencia  y  como  doctrina.  Reseña  ligeramen- 
te los  orígenes  y  desenvolvimiento  de  aquel  sistema,  com- 
para sus  fundamentos  con  los  de  la  metafísica,  y  detiénese 
principalmente  en  el  examen  de  los  problemas  de  substancia- 
lidad,  que  la  escuela  positivista,  restaurando  con  más  prác- 
ticos fines  el  sensualismo  de  Locke  y  el  fenomenalismo  de 
Hume,  negó  rotundamente,  para  no  reconocer  otra  realidad 
substancial  que  la  sucesión  y  conjunto  de  fenómenos  produ- 
cidos mecánicamente  y  encadenados  de  una  manera  fatal;  y 
ante  los  de  casualidad  sustituidos  por  el  mecanismo,  oposi- 
ción directa  á  las  causas  finales,  cuya  indagación  omitió  aque- 
lla menguada  filosofía,  siguiendo  el  sabido  precepto  de  su 
representante  Littré:  "suprimir  toda  indagación  sobre  las 
causas  finales  es  el  más  fiel  mandato  de  la  filosofía  positivis- 
ta. „  Tres  interesantes  cuanto  oportunos  apéndices  sobre  la 
Necesidad  entrañada  por  las  ideas,  Ciencia  Metafísica  y 
Positivismo,  Mecanismo  y  finalidad,  tomados  respectiva- 
mente de  la  Filosofía  Fundamental  de  nuestro  malogrado 
Balmes,  de  Le  positivisme  et  la  science  experiméntale  del 
abate  De  Broglie,  y  de  Les  Causes  Finales  de  Janet,  vienen 
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á  coronar  los  elementos  de  Ontologia,  de  utilidad  indiscuti- 
ble en  la  actual  crisis  filosófica. 

No  lo  es  menos  la  Psicología,  última  publicación  del  se- 
ñor Fajarnés  (1).  Escrita  también  ante  la  doble  posición 
de  afirmaciones  y  negaciones  del  positivismo  contra  la  ver- 
dera  ciencia  del  alma,  y  ante  la  convicción  de  que  las  ver- 
dades psicológicas  constituyen  uno  de  los  más  sólidos  fun- 
damentos del  orden  científico,  moral,  social  y  político,  no 
había  de  concretarse  á  una  mera  exposición  de  los  fenóme- 
nos de  la  sensibilidad,  del  entendimiento  y  de  la  voluntad, 
como  por  desgracia  sucede  en  la  mayor  parte  de  estos  tra- 
tados, salvo  bien  raras  excepciones.  Preciso  era  en  las  actua- 
les circunstancias  probar  el  carácter  verdaderamente 
metafísico,  y  consiguientemente  científico,  de  los  estudios 
psicológicos,  y  el  ilustre  catedréítico  aragonés  lo  verifica  con 
el  mismo  esclarecido  y  analizador  talento  con  que  presen- 
ta los  grandes  problemas  y  tesis  psicológicas,  en  la  nueva 
fase  que  hoy  ostentan  por  sus  relaciones  con  la  verdadera 
y  moderna  indagación  científica,  que  sin  inclinarse  al  mate- 
rialismo viene  estudiando  la  influencia  de  los  fenómenos  psi- 
cológicos en  los  fisiológicos,  la  de  éstos  en  aquéllos,  y  las 
relaciones  entre  el  organismo  y  el  alma  humana.  Las  cues- 
tiones relativas  á  la  inteligencia  y  al  cerebro,  á  la  irreduc- 
tibilidad  del  pensamiento  á  puro  movimiento  cerebral  y  de 
la  sensibilidad  á  otro  movimiento  físico,  confirman  lo  que 
acabamos  de  decir  y  atestiguan  una  vez  más  lo  que  ya  he- 
mos repetido:  que  adornan  al  Sr.  Fajarnés  variados  y  nada 
comunes  conocimientos  fisiológicos  y  psicológicos,  sin  ex- 
cluir los  propios  de  la  biología,  anatomía,  química  y  otras 
ciencias  naturales. 

En  las  cuestiones  que  dicen  relación  á  la  naturaleza  del 
alma  humana,  nótase  que  el  profesor  de  Metafísica  se  inclina 
á  cierta  especie  de  dinamismo,  á  considerar  el  alma  como 
una  fuerza  siii génevis,  productora  de  todas  las  operaciones 


(i)  Tal  vez  esté  ya  comenzada  la  edición  española  de  la  Refor'tna  sobre 
la  Cosmología,  Memoria  que  presentó  al  notable  Congreso  Científico  Inter- 
nacional de  Católicos,  celebrado  en  París  en  Abril  de  lS88. 
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del  hombre.  Creemos  que  esta  opinión  del  autor  de  los  Estu- 
dios críticos,  ni  se  opone  á  la  etimología  de  la  palabra  al- 
ma (1),  ni  carece  de  precedentes  en  la  historia  déla  filosofía, 
pues  si  bien  se  considera,  no  otra  cosa  querían  significar  los 
escolásticos  con  aquellas  concisas  cuanto  expresivas  defini- 
ciones llamando  á  aquélla,  actiis  prinuis,  primnm  princi- 
piíim  vitcE,  y  otras  equivalentes.  El  mismo  Leibnitz,  que  veía 
en  la  filosofía  escolástica  una  geometría  del  pensamiento,  y 
que  según  el  inmortal  filósofo  de  Vich,  no  tocaba  ninguna 
cuestión  sin  emitir  alguna  nueva  idea  sobre  ella,  afirma  que  el 
alma  es  una  fuerza  vital  primitiva.  Ni  creemos  que  va  errado 
el  Sr.  Fajarnés  al  asegurar  que  el  olvido  ó  poco  aprecio  de 
estos  conceptos  haya  sido  en  parte  causa  de  algunas  exage- 
raciones que  pudiéramos  llamar  ultra-psicológicas,  y  de  de- 
terminados prejuicios  del  materialismo,  con  los  que  intentó 
desnaturalizar  la  verdadera  ciencia  del  alma. 

Hemos  presentado  al  sabio  Doctor  zaragozano  como  un 
filósofo  á  la  moderna,  si  se  nos  permítela  frase,  como  un  fi- 
lósofo original  cuanto  es  posible  en  este  género  de  estudios, 
que  presentan  hoy  más  ancho  campo  y  extenso  horizonte, 
uno  y  otro  bien  conocidos  del  reputado  filósofo.  Ni  se  crea 
por  esto  que  se  avergüenza  de  aparecer  como  discípulo 
de  la  vieja  metafísica,  que  diría  Haeckel  ó  alguno  de  sus 
colegas:  avergonzarse  de  esto  sería  avergonzarse  de  ser 
discípulo  de  la  verdad,  y  el  Sr.  Fajarnés  la  ha  buscado  y  de- 
fendido con  energía  y  vasta  erudición,  así  en  lo  especulativo 
como  en  lo  práctico,  en  el  terreno  puramente  filosófico  y  en 
el  terreno  de  las  experiencias,  porque  bien  sabe  que  de  ella 
será  el  triunfo,  y  que  ante  ella  han  de  doblárselas  inteligen- 
cias todas  que  no  hayan  hecho  pacto  con  el  error.  En  el 
esclarecido  profesor  se  unen  admirablemente  las  grandes 
concepciones  escolásticas  y  los  más  preciados  datos  de  la 
experimentación  moderna.  El  que  se  haya  separado  del  mé- 


(l)  Del  griego  avsaoT  avsaou  ó  avóaoto  ventus,  afflatus,  quasi  vis.  Así  la 
vemos  usada  en  el  Génesis,  cap.  2.°  vers.  7.°:  Et  inspiravit  in  faciem  ejtis 
spiraculum  vitce,  y  en  algunos  autores  profanos ,  entre  ellos  Horacio:  Impel- 
lunt  aniínce  lintea    Thracice.  Libro  4.°  Oda,  12. 
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todo  comúnmente  seguido  en  la  escuela,  no  se  traduzca 
en  la  más  leve  censura  de  las  formas  dialécticas,  "expre- 
sión adecuada  de  las  doctrinas„  como  él  dice;  pero  que 
hoy  desgraciadamente,  "por  la  ignorancia  de  ellas,  por  el 
abandono  de  los  estudios  filosóficos  y  por  la  ninguna  prácti- 
ca de  los  principios  dialécticos,  aumentarían  las  dificultades 
propias  de  estas  ciencias,,  (1).  Ya  antes  que  el  impugnador 
del  monista  prusiano,  el  malogrado  Balmes  había  dicho: 
"evito  el  lenguaje  embrollado  de  los  filósofos  modernos; 
pero  adopto  el  que  ha  introducido  la  necesidad  ó  el  uso„  (2). 
Ni  el  autor  de  la  Filosofía  fundamental^  por  lo  tanto,  ni  el 
de  los  Estudios  críticos^  desconocían  el  valor  y  provecho  del 
método  silogístico,  que  el  último  llama  con  perfecta  razón, 
"escudo  nunca  mellado  del  escolasticismo. „  A  alguno  hemos 
oído  decir,  no  obstante,  que  las  obras  del  Sr.  Fajarnés,  ex- 
celentes y  bien  recomendables  por  su  doctrina  y  erudición, 
serían  más  estudiadas  aún,  si  su  elegante  y  difuso  estilo  ce- 
diese algún  tanto  en  obsequio  de  la  concisión  propia  de  los 
tratados  didácticos.  Si  aun  á  costa  de  aquella  elegancia  y 
brillantez  oratoria,  diremos  nosotros,  han  de  estudiarse  y 
propagarse  tan  saludables  ideas  y  tan  útiles  conocimientos, 
no  dudamos  que  en  aquel  supuesto,  el  ilustrado  C.  de  la 
Real  Academia  de  Ciencias  Morales  y  Políticas,  sacrificará 
en  obsequio  de  la  juventud  estudiosa  la  difusión  y  majestad 
de  su  estilo,  y  que  el  estudio  de  sus  libros  cederá  en  bien  de 
la  Religión,  de  la  filosofía  y  de  nuestra  amada  patria,  en  la 
cual  están  llamados  á  llenar  un  gran  vacío,  como  lo  ha  es- 
crito (3)  el  ya  citado  Emmo.  Cardenal  González. 


(i)     Ontología^  en  el  prólogo. 

(2)  Filosofía  elemental,  en  el  prólogo  ó  advertencia  preliminar. 

(3)  Obra  y  tomo  citados. 

Yh.,  José  de  las  puEVAS, 

Agustiniano. 
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III 


L  ser  personal  es  uno?  Antes  de  examinar  los  con- 
ceptos y  apreciaciones,  á  todas  luces  erróneos,  de 
la  escuela  positivista  acerca  de  esta  cuestión,  se- 
gunda en  que  hemos  resumido  toda  la  teoría  de  la  persona- 
lidad, conviene  dejar  aclarado  qué  entienden  los  positivistas 
y  qué  debe  entenderse  por  ser  personal  uno.  Así  se  verá 
más  claramente  la  insubsistencia  de  su  teoría,  y  se  evitarán 
de  todos  modos  equívocos  y  ambigüedades,  haciendo  que 
la  discusión  verse  sobre  el  fondo  del  asunto,  en  vez  de  es- 
terilizarse divagando  sobre  divergencias  de  puro  nombre. 
Los  positivistas  á  quienes  principalmente  nos  referimos 
han  expuesto  con  poca  precisión  en  qué  ha  de  consistir  la 
unidad  del  ser  personal,  para  que  pueda  decirse  que  es  uno 
ó  múltiple:  su  lenguaje  es,  por  lo  contrario,  indeterminado 
y  un  si  es  no  es  contradictorio;  y  de  todos  modos  tan  poco 
preciso,  que  parecen  referir  la  unidad,  unas  veces,  las  más, 
al  ser  personal,  y  otras  á  la  personalidad  misma.  Y  fuera 
de  eso,  hablan  de  la  personalidad  en  ocasiones  de  manera, 
que  dejan  ver  claramente  que  la  confunden  con  la  identi- 
dad, refiriéndola  no  á  la  naturaleza  del  ser,  no  á  la  relación 


(I)    Véase  la  pág.  34. 
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con  que  se  enlazan  las  partes  del  ser  personal  para  formar 
un  todo,  sino  al  tiempo,  á  la  permanencia  del  ser  en  su  per- 
sonalidad primitiva.  Dando  por  cierto  que  cuando  hacen 
recaer  la  unidad  sobre  la  personalidad  y  no  sobre  el  ser 
personal,  aludan,  confundiendo  las  cosas,  á  esta  última  es- 
pecie de  unidad,  á  la  unidad  con  relación  al  tiempo,  que 
debe  llamarse  en  todo  rií^or  identidad,  y  fijándonos  por 
ahora  tan  sólo  en  su  sentir  sobre  la  unidad  propiamente 
dicha,  los  positivistas  vendrían  á  entender  por  ser  personal 
uno,  un  ser  que  constituye  cierta  entidad  simple,  indivisi- 
ble, incapaz  de  ser  reducida  á  elementos  ó  partes  compo- 
nentes de  vida  propia;  un  todo  cuyas  partes  constitutivas 
se  estrechan  en  tal  manera  que  llegan  á  formar,  no  un  sim- 
ple conjunto  ó  agregado  de  cosas  sin  más  que  unidad  apa- 
rente, sino  un  solo  ser,  cuya  actividad  y  operaciones  pro- 
ceden de  un  solo  principio  y  deben  atribuirse  todas,  con 
más  ó  menos  inmediación,  á  un  solo  agente.    - 

Pero  entiéndase  que  no  atribuimos  á  los  positivistas 
este  concepto  de  la  unidad  del  ser  personal  como  concepto 
propio,  como  si  ellos  reconocieran  en  el  ser  personal  esa 
unidad  que  haría  realmente  de  la  persona  un  ser  uno; 
en  la  nueva  teoría  positivista  se  supone  que  el  ser  per- 
sonal, de  ser  uno,  habría  de  serlo  en  la  forma  descripta; 
pero,  en  hecho  de  verdad,  no  se  le  concede  más  que  una, 
unidad  aparente,  una  simple  unidad  de  agregación,  que, 
en  último  resultado,  hace  al  ser  personal  realmente  múlti- 
ple. Al  entender  de  ese  modo  el  género  de  unidad  que  habría 
de  tener  el  ser  personal,  para  ser  y  poderse  llamar  tino,  los 
positivistas  creen  haber  expuesto  fielmente  la  doctrina  de 
la  antigua  filosofía,  que  ellos  piensan  haber  rectificado, 
acerca  de  la  unidad  personal.  Y,  ciertamente,  con  el  térmi- 
no á.^  filosofía  antigua,  tan  general  y  tan  vago,  cabe  refe- 
rirse á  tantas  y  tan  varias  escuelas,  que  no  pondremos 
empeño  en  negar  tengan  razón,  cuando  le  atribuyen  la  pa- 
ternidad de  su  idea  del  ser  personal  uno:  lo  que  sí  negare- 
mos es  que  el  concepto  de  unidad  personal  que  ellos  atribu- 
yen á  \2i  filosofía  antigua,  se  conforme  con  la  doctrina  de 
las  escuelas  cristianas,  sin  importantes  salvedades.  Veamos, 
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pues,  ahora,  cómo  debe  entendérsela  unidad  del  ser  per- 
sonal, para  no  disentir  de  las  sabias  y  admirables  enseñan- 
zas de  la  filosofía  cristiana,  sin  cuidarnos  de  lo  que  hayan 
podido  decir,  con  más  ó  menos  acierto,  las  escuelas  anti- 
guas, y  especialmente  la  escocesa,  que  es  á  la  que  en  reali- 
dad se  refieren  los  positivistas  cuando  atribuyen  á  la  filo- 
fía  antigua  el  concepto  de  unidad  personal  expuesto  antes. 
A  la  luz  de  la  fe ,  que  tan  admirablemente  ha  ilustrado 
varias  cuestiones  é  ideas  filosóficas,  la  noción  de  la  unidad 
personal  se  aclara  y  determina  en  las  escuelas  cristianas, 
como  nunca  supo  exponerse  en  la  antigua  filosofía,  ni  pro- 
bablemente  se  hubiera  expuesto  contando  con  solas  las 
fuerzas  naturales  de  la  humana  razón.  Es  imposible  for- 
marse noción  exacta  de  la  unidad  personal  sin  haber  defi- 
nido antes  clara  y  precisamente  las  relaciones  que  median 
entre  los  elementos  ó  partes  constitutivas  del  ser  personal; 
y  cabalmente,  sobre  pocos  problemas  filosóficos  habrá  arro- 
jado el  dogma  cristiano  tanta  luz  como  sobre  éste,   con 
esas  mismas  augustas  verdades  que  el  racionalismo  recusa 
como  opuestas  á  las  conclusiones  de  la  filosofía.  En  el  ser 
personal,  como  ser  completo,  deben  considerarse,  según  la 
filosofía  cristiana,  dos  cosas:  natiiralesa  y  persona:  pres- 
cindiendo ahora  de  la  especie  de  distinción  que  media  entre 
uno  \  otro  elemento,  3^  de  si  la  persona  añade  algo  real  á 
la  naturaleza,  cuestiones  cuj^a  resolución  no  hace  al  caso 
y  acerca  de  las  cuales  las  mismas  escuelas  cristianas  no 
convienen,  bástenos  notar  que  la  naturaleza  del  ser  perso- 
nal no  importa  consigo,  por  lo  menos  en  el  orden  lógico,  la 
necesidad  de  subsistir  que  es  propia  de  la  persona,. y  que  la 
persona,  en  cuanto  principio  de  subsistencia,  se  acomoda  á 
una  naturaleza  determinada  de  modo  que  puede  separarse 
de  ella  ó  extenderse  á  naturaleza  de  otra  especie ,  siempre 
que  sea  naturaleza  racional.  De  esta  distinción  entre  los 
elementos   ó   partes   constitutivas  del   ser  personal,  pro- 
cede el  que  pueda  darse,  como  nos  enseña  la  fe  católica, 
una  naturaleza  con  triple  personalidad,  y  una  persona  con 
doble  naturaleza,  sin  que  en  uno  ú  otro  caso  deba  conside- 
rarse como  múltiple  al  ser  personal,  si  ha  de  atenderse  en 
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el  sur  personal  al  ser  completo,  no  aisladamente  á  cada 
uno  de  los  elementos  de  que  consta,  naturaleza  y  persona: 
Dios,  como  Dios,  es  un  solo  y  único  ser,  no  obstante  de 
subsistir  su  augusta  naturaleza  en  tres  personas;  y  el  Verbo 
encarnado,  Jesucristo,  es  igualmente  un  solo  ser  personal, 
no  obstante  hacer  subsistir  por  sola  la  segunda  persona  di- 
vina dos  distintas  naturalezas :  la  divina  y  la  humana. 

Así,  pues,  en  las  escuelas  cristianas  no  puede  admitirse 
incondicionalmente  la  doctrina  atribuida  á  la  antigua  filo- 
sofía ,  de  que  la  unidad  personal  constituya  á  los  supuestos 
racionales  en  entidades  simples,  irreductibles,  con  un  solo 
principio  de  acción,  mientras  no  se  ponga  á  salvo  el  dualis- 
mo de  elementos  de  que  consta  el  ser  personal  completo  y 
se  reconozcan  las  relaciones  existentes  entre  persona  y  na- 
turaleza. Nunca  podrá  ser  tan  simple  é  irreductible  la  enti- 
dad formada  por  un  ser  personal  determinado,  que  haga 
imposible  la  separación  de  sus  elementos,  naturaleza  y  per- 
sona; ni  se  ha  de  querer  que  constituya  un  solo  principio 
de  acción  en  tal  forma ,  que  excluya  en  un  ser  personal  la 
existencia  á  la  vez  de  dos  naturalezas,  de  donde  procedan 
acciones  específicamente  diferentes,  ó  de  dos  ó  más  perso- 
nas, cada  una  de  las  cuales  tenga  derecho  propio  á  la  atri- 
bución de  ciertos  actos  ó  propiedades.  Sólo  puede  conside- 
rarse como  entidad  simple  é  irreductible  el  ser  personal, 
en  cuanto  que  no  puede  resolverse  en  sus  elementos  ó  par- 
tes sin  que  quede  destruido:  el  ser  personal  sólo  lo  es 
constando  de  naturaleza  y  persona;  ni  la  naturaleza  sin 
personalidad,  ni  la  personalidad  sin  naturaleza  bastan  para 
constituir  el  todo  que  llamamos  ser  personal.  Aun  cabría 
hacer  del  ser  personal  un  solo  principio  de  acción,  si  por 
ello  quisiera  entenderse  que  cuanto  nace  del  ser  personal 
y  se  le  atribu^^e,  nazca  de  una  ó  más  naturalezas,  se  atri- 
buya á  una  ó  más  personas,  en  último  resultado  pertenece 
y  recae  sobre  el  ser  personal,  como  ser  completo,  así  como 
lo  que  encierran  las  partes  de  un  todo  se  atribuj^e  al  todo 
mismo. 

Desde  luego   se  comprenderá   que  las  salvedades  que 
quedan  hechas  en  gracia  de  la  filosofía  cristiana,  que  es  la 
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verdadera  filosofía,  no  obstan  en  nada  á  la  verdadera  uni- 
dad del  ser  personal.  Tal  vez  no  satisfagan  á  los  que  qui- 
sieran hacer  al  ser  personal  tan  uno,  que  se  fundieran  en  él 
naturaleza  y  persona,  produciendo  una  entidad  simple  é 
indivisible;  pero,   dejándonos  de  abstracciones  y  teorías 
quiméricas,  no  es  posible  dudar  de  que  la  noción  de  la  unidad 
personal  dada  por  las  escuelas  cristianas  es  la  que  mejor 
se  acomoda  á  la  naturaleza  de  las  cosas,  evitando  á  la  vez 
la  unificación  del  ser  personal  soñada  por  antiguas  escuelas, 
y  la  multiplicidad  á  que  le  condenan  los  positivistas  moder- 
nos, reduciendo  su  unidad  á  una  simple  unidad  de  agre- 
gación. Mientras  en  el  ser  personal  no  haya  más  que  una 
naturaleza,  sustentada  por  una  ó  más  personas,  el  ser  per- 
sonal será  realmente  un  solo  ser;  porque  la  subsistencia 
múltiple  de  un  supuesto  puede  modificarle  bajo  diferentes 
conceptos,  pero  no  duplicar  la  misma  cosa,  ni  hacer  de  una 
sola  naturaleza    dos   seres    completos    é    independientes: 
siempre  que  el  ser  personal  esté  determinado  por  una  sola 
persona,   abrace  una  ó  más  naturalezas,  no  será  más  que 
un   ser;  porque  ninguna  de  las  naturalezas,  dependientes 
como    están    ambas    de   una    subsistencia    única,    puede 
apropiarse   totalmente  esa   subsistencia   y  constituir  por 
sí  sola  seres  individuales  completos.  Sólo  sería  múltiple  el 
ser  personal,  cuando   se  diera  el  caso  de  constituir   un 
todo  formado  por  dos  ó  más  naturalezas ,  existiendo  cada 
una  con  subsistencia  propia:  cada  naturaleza,  determinada 
por  su  personalidad  respectiva,  sería  entonces  un  verdadero 
ser  personal,  y  el  todo,  si  se  diera  de  hecho  ó  pudiera  darse, 
sería  un  conjunto  de  seres  personales,  enlazados  por  simple 
unidad  de  agregación.  Fuera  de  este  caso,  siempre  tendre- 
mos naturalezas  sin  subsistencia  propia,    ó  personas  sin 
naturaleza  distinta  y  peculiar;  es  decir,  partes,  elementos 
componentes  que  no  pueden  ser  substancias  completas,  por 
lo  mismo  que  son  partes;  porque  están  ordenadas  á  formar 
un  todo,  el  ser  personal,  y  cada  una  de  las  partes  nunca 
puede  constituir  el  todo  por  sí  sola.  En  resumen:  la  unidad 
personal,  según  los  principios  de  la  filosofía  cristiana,  que 
por  ir  fundados  en  misterios  del  orden   sobrenatural   no 
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dejan  de  ser  á  todas  luces  razonables,  no  consiste  en  que 
en  un  ser  determinado  no  haya  más  que  una  naturaleza  y 
una  persona,  sino  en  que  personas  y  naturalezas  sólo 
lleguen  á  constituir  un  ser  completo,  teniendo  todo  lo 
demás  razón  únicamente  de  parte. 

Aclarada  asila  noción  de  la  unidad  personal,  las  recrimi- 
naciones del  positivismo  actual  contra  la  filosofía  antigua 
podrán  herir  á  la  escuela  escocesa,  á  la  cual  se  dirigen 
principalmente,  ó  á  cualquier  otra  escuela,  pero  no  á  la 
filosofía  cristiana.  Ya  hemos  dicho  que  en  la  nueva  teoría 
de  la  personalidad  no  deja  de  reconocerse  al  ser  personal 
cierto  género  de  unidad,  la  estrictamente  necesaria  para 
que  el  ser  personal  pudiera  llamarse  tmo:  verdad  es  que  los 
positivistas  habían,  de  buen  ó  mal  grado,  de  reconocerlo  así, 
porque  es  un  hecho  común  y  palpable,  que  difícilmente 
podía  ocultarse  á  quien  tanto  atienda  y  tanto  se  pague  de 
hechos  como  los  positivistas,  el  que  entre  los  elementos 
componentes  del  ser  personal  existe  algún  lazo.  Cuál  sea  y 
hasta  dónde  llegue  esa  unidad  de  los  seres  personales,  los 
positivistas  mismos  nos  lo  dicen,  no  sólo  indirectamente, 
en  cuanto  que  exponen  ciertas  teorías  según  las  cuales 
cabe  una  sola  especie  de  unidad,  sino  clara  y  expresamente, 
considerando  al  ser  personal  como  uno  con  cierta  unidad 
determinada:  con  más  ó  menos  descaro,  todos  vienen  á 
decir  francameante  que  el  ser  personal  es  uno  con  la  unidad 
menor  posible,  con  una  simple  unidad  aparente  ó  de  agre- 
gación. M.  Ribot  juzga  que  la  personalidad,  en  el  estado 
normal  del  hombre,  único  ser  á  quien  la  aplica,  no  pasa  de 
ser:  itna  coordinación psicO'-fiscológica,  que,  á  pesar  de  ser 
lo  más  perfecta  posible,  es  siempre  una  mera  coordinación 
que  se  mantiene  en  medio  de  cambios  perpetuos  y  pasaje- 
ras incoordinaciones;  y  como  si  lo  dicho  no  bastara  para 
comprender  su  pensamiento,  todavía  añade  M.  Ribot  que  el 
yo  normal,  es  decir,  el  ser  personal  en  su  estado  ordinario, 
tiene  poca  unidad  y  coJicsión  (1).  A  juicio  de  M.  Luguet,  es 

(I)  «A  l'état  normal,  la  personnalité  est  une  coordination  psycho-physiolo- 
gique  aussi  parfaite  que  possible,  qui  se  maintient  naalgré  des  changements 
perpetuéis  et  des  incoordinations  passagéres.» — Ribot,  Maladiesdela  persoii- 
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un  engaño,  de  que  se  admira,  el  tomar  por  un  estado  simple 
é  irreductible  del  ser  personal  lo  que  en  su  sentir  es  un 
conjunto  de  comparaciones,  recuerdos  y  presentimientos 
que  dan  al  ser  personal  una  unidad  aparente  (1).  MM.  Bourru 
y  Burot,  lejos  de  atenuar  esas  apreciaciones,  de  que  se 
hacen  cargo,  las  aprueban  y  aun  las  agravan,  reduciendo 
la  unidad  del  yo,  del  ser  personal,  á  un  mero  enlace,  durante 
tiempo  determinado,  de  ciertos  estados  fisiológicos  y  cons-- 
cientes;  porque,  según  estos  mismos  autores,  unidad  quie- 
re decir  en  el  caso  presente  coordinación,  coordinación  de 
estados  diversos  y  sucesivos,  que  tienen  por  i'tnico  apoyo 
el  sentimiento  vago  del  cuerpo  (2).  Y  para  Myers  es  tan 
cierto  que  el  ser  personal  no  puede  ser  uno  más  que  con 
una  unidad  ficticia,  que  llega  á  dejar  en  estado  dudoso  y 
problemático  si  el  hombre  (en  cuanto  persona)  ha  de  consi^ 
derarse  como  un  ser  ó  como  muchos  (3). 

Examinada  en  conjunto  esta  idea  de  la  unidad  personal, 
ya  ofrece  graves  errores,  que  aumentan  y  se  agrandan 
cuando  se  la  considera  en  las  teorías  con  que  la  explanan  sus 
autores  mismos.  En  primer  lugar,  la  unidad  personal 
propiamente  dicha  no  puede  consistir  en  un  conjunto  de 
comparaciones,  recuerdos  y  presentimientos,  como  quiere 


nalité,  citado  por  Bourru  y  Burot  (Variations,  pág.  249),  quienes  refiriéndose 
á  él  dicen  poco  más  adelante  (pág.  254):  «Le  moi  normal,  ajoute  ]\I.  Ribot,  a 
peu  de  cohesión  et  de  unité.» 

(1)  «Que  de  comparaisons,  de  souvenirs  et  de  préssentiments  tiennent 
dans  ce  que  nous  prenons  pour  un  état  simple  et  irreductible  de  notre  person- 
ne!» — Bourru,  obi-a  citada,  pág.- 248. 

(2)  «L'unité  du  moi,  c'est  done  la  cohesión,  pendant  un  temps  donné,  d'un 
certain  nombre  d'états  de  conscience  clairs,  accompagnés  d'autres  moins  clairs 
et  d'une  foule  d'états  physiologiques,  qui,  sans  étre  accompagnés  de  conscien- 
ce, comme  leurs  congéneres,  agissent  autant  qu'eux  et'plus  qu'eux.  Unité  veut 
diré  coordination»;  y  poco  antes:  «L'unité  du  moi  est  la  coordination  d'un 
certain  nombre  d'états  sans  cesse  renaissants  ayantpour  seul  point  d'appui  le 
séntiment  vague  de  notre  corps». — Obra  citada,  págs.  251-252. 

(3)  «Mais  au  lieu  de  nous  considérer  comme  un  tout  complet  et  indivisi- 
ble, il  est  permis  de  faire  comme  un  fabricant,  qui  sait  de  combien  de  piéces 
est  composé  un  object  manufacturé,  de  rémonter  des  éléments  irreductibles 

á  notre  apparente  unité  ps3'chique si  nous  sommes  des  étres  múltiples,  sa- 

chons-le  sürement  ne  fut-ce  que  pour  tirer  de  cette  multiplicité  les  avantages. 
qu'elle  comporte». — Bourru,  obra  citada,  págs.  240  y  247. 
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JM.  I  Aif^uet,  por  la  sencilla  razón  de  que  no  puede  haber  pre- 
sentimiento, recuerdo  ni  comparación,  si  no  se  admite  pri- 
mero un  ser  personal  íino,  que  les  sirva  de  sujeto:  sin  esa 
unidad  del  ser  personal,  es  imposible  que  el  ser  personal 
recuerde  como  propios  sus  actos  pasados,  compare  unos  con 
otros  sus  afectos  presentes,  y  presienta  sus  estados  futuros; 
porque  es  cierto  y  vulgarísimo  que  no  puede  haber  recuerdo, 
si  el  sujeto  que  recuerda  no  es  el  mismo  que  conoció  antes 
la  cosa  recordada;  ni  comparación,  si  es  distinto  el  sujeto 
que  conoce  cada  uno  de  los  extremos  de  ella;  ni  presenti- 
miento propio,  si  fuera  otra  la  persona  en  quien  hubiera  de 
acaecer  lo  que  se  presiente.  Sobre  eso,  se  trueca  la  unidad 
personal,  que  es  una  realidad  objetiva,  por  una  cosa  mera- 
mente subjetiva:  las  comparaciones,  los  recuerdos  y  los  pre- 
sentimientos podrán  certificar  á  la  persona  de  ser  sujeto  de 
todos  ellos;  pero  nada  quitan  ni  añaden  á  la  unidad  personal, 
que  realmente  existe  en  los  seres  personales  aparte  de  toda 
consideración  subjetiva  y  abstracta.  Y  luego,  ¿se  ha  de  hacer 
dependiente  la  unidad  personal  de  un  simple  recuerdo  ó  de 
un  mero  acto  comparativo?  Si  una  persona  ha  sido  sujeto 
activo  ó  pasivo  de  una  acción,  ¿dejará  de  haberlo  sido  por- 
que no  lo  recuerde?  ¿Bastará  que  en  estado  anormal,  por 
ilusión  ó  por  cualquiera  otra  causa  extraña,  un  ser  personal 
no  reconozca  como  propios  sus  actos,  para  que  se  le  consi- 
dere ya  con  personalidad  duplicada?  Por  semejante  modo 
de  proceder  se  confundirían  lastimosamente  dos  cosas  bien 
distintas,  el  orden  subjetivo  y  el  objetivo,  y  se  llegaría  á  la 
multiplicación  sin  término  de  la  personalidad  dentro  de  un 
mismo  ser. 

De  alguno  de  estos  defectos  adolece  también  la  noción 
de  la  unidad  personal  dada  por  MM.  Bourru  y  Burot.  Hacer 
consistir  la  unidad  de  los  seres  personales  en  la  coordina- 
ción de  estados,  que  se  suceden  sin  más  lazo  ni  base  perma- 
nente que  el  sentimiento  vago  del  cuerpo,  sería  dar  á  la 
unidad  personal  carácter  puramente  subjetivo,  si  MM.  Bou- 
rru y  Burot  no  se  rectificaran  á  sí  propios,  distinguiendo 
entre  la  unidad  objetiva,  consistente  en  la  coordinación 
orgánica  del  ser  personal,  y  la  unidad  subjetiva  puesta  por 
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ellos  en  la  coordinación  de  los  estados  de  conciencia,  advir- 
tiendo además  que  la  unidad  de  conciencia  se  subordina  en 
el  ser  personal  á  la  unidad  de  organismo.  Hacen  muy  bien 
MM.  Bourru  y  Burot  en  atenuar  de  algún  modo  el  carácter 
subjetivista  de  su  idea  de  la  unidad  personal;  y  hubieran 
hecho  mejor  en  prescindir  de  la  unidad  de  conciencia,  que 
hace  poco  al  caso,  cuando  se  trata  de  la  unidad  personal 
como  realidad  objetiva,  si  no  es  como  argumento  de  que  el 
ser  personal  se  siente  uno.  En  cambio,  así  modificada,  la 
doctrina  de  MM.  Bourru  y  Burot  ofrece  otros  varios  incon- 
venientes: aparte  de  ser  falso  que  deba  colocarse  la  perso- 
nalidad en  el  organismo,  como  queda  probado,  la  unidad 
personal,  de  ser  en  alguna  manera  unidad,  ha  de  extenderse 
á  todo  lo  que  el  ser  personal  es  y  abraza;  en  la  unidad  obje- 
tiva deben,  por  tanto,  entrar  todos  los  elementos  reales  del 
ser,  pertenezcan  ó  no  al  organismo.  Si  la  unidad  objetiva  se 
ciñe  al  organismo  del  ser  personal,  ¿qué  es  de  la  conciencia 
que  MM.  Bourru  y  Burot  admiten,  considerada  no  como  sim- 
ple acto,  sino  como  facultad  que  perfecciona  realmente  á  los 
supuestos  racionales?  ¿Ha  de  quedar  fuera  de  la  unidad  ob- 
jetiva de  los  seres  personales  el  elemento  consciente,  sin 
embargo  de  ser  tan  real  como  el  orgánico?  En  la  teoría  de 
MM.  Bourru  y  Burot  están  por  lo  menos  muy  mal  deslinda- 
das las  dos  clases  de  unidad  personal  que  ellos  admiten, 
objetiva  y  subjetiva:  á  la  objetiva  pertenece  todo  el  ser,  en 
cuanto  realmente  y  aparte  de  toda  consideración  ideal, 
forma  un  todo  compuesto  de  elementos  reales,  orgánicos  y 
conscientes;  á  la  subjetiva,  que  en  puridad  viene  á  ser  el 
mismo  ser  personal  reconociéndose  como  tino,  ó  mejor 
dicho,  el  reconocimiento  de  la  propia  unidad  por  el  propio 
ser  personal  uno,  pertenecen  no  sólo  los  elementos  cons-- 
cientes,  sino  los  mismos  orgánicos:  precisamente  existe  la 
unidad  subjetiva  porque  el  ser  personal,  con  intensidad  ma- 
yor ó  menor,  de  modo  más  ó  menos  claro,  siente  y  reco- 
noce como  propios  todos  los  actos,  todas  las  modificaciones 
de  su  ser. 

Tanto  en  esta  doctrina  de  MM.  Bourru  y  Burot  como  en 
los  conceptos  ya  apuntados  de  M.  Luguet  se  hace  un  trán- 
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sito  de  la  unidíid  á  la  identidad  del  ser  personal,  que  pone 
más  de  manifiesto  la  falta  de  precisión  filosófica  con  que 
todos  ellos  se  expresan.  La  unidad  personal,  sea  la  subjetiva, 
sea  la  objetiva,  no  puede  consistir  ni  en  un  conjunto  de  afec- 
ciones ni  en  una  coordinación  de  estados;  porque  la  unidad 
propiamente  dicha  se  refiere  á  la  entidad  del  ser  en  un  mo- 
mento cualquiera,  prescindiendo  de  tiempos  anteriores  y 
posteriores,  y  aun  prescindiendo  de  todo  tiempo:  para  la 
unidad  objetiva,  basta  que  entre  los  elementos  todos  del  ser 
personal  haya  cierto  enlace  que  los  prive  de  existencia  inde- 
pendiente y  los  reduzca  á  formar  un  ser  en  calidad  de  partes; 
y  para  la  subjetiva  es  suficiente  que  el   ser  personal  se 
sienta  uno,  aun  cuando  sea  por  un  instante  solo.  Entendida 
en  este  sentido,  que  es  como  debe  entenderse,  la  unidad  per- 
sonal no  puede  ser  una  coordinación  de  estados,  sino  un 
simple  estado;  no  un  conjunto  de  modificaciones  subjetivas, 
sino  un  mero  acto  de  sentido  y  reconocimiento  de  la  propia 
unidad  por  parte  del  ser  personal  mío.  Pero  disimulando 
esta  impropiedad  de  lenguaje,  debe  advertirse  que  los  nom- 
bres de  coordinación  y  conjunto,  usados  para  significar  la 
unidad  de  los  seres  personales,  da  clara  idea  del  género  de 
unidad  que  MM.Luguet,Bourru  y  Burot  conceden  álos seres 
personales:  unidad  de  conjunto,  quiere  decir  variedad  de 
cosas  que  se  enlazan,  ó  más  bien,  yuxtaponen  por  adición  su- 
cesiva ó  por  agregación  simultánea,  sin  llegar  á  constituir 
un  solo  ser  físico;  y  unidad  de  coordinación  vale  tanto  como 
coexistencia  de  elementos  equivalentes,  que  guardan  entre  sí 
cierto  equilibrio,  sin  dejar  por  eso  de  tener  cada  uno  vida  y 
modo  de  ser  propios.  Razón  han  tenido  MM.  Bourru  y  Burot, 
supuesta  su  teoría,  para  decir  que  la  unidad  del  yo,  del  ser 
personal,  oscila  entre  dos  puntos  extremos:  la  unidad  pura 
y  la  incoordinación  absoluta;  ó  lo  que  es  lomismo,  dicho  en 
en  términos  más  claros,  que  en  el  ser  personal  no  reina  ab- 
solutamence  la  incoherencia  y  el  desorden,  pero  tampoco  se 
halla  verdadera  unidad  (1). 


(i)  «Done  le  moi  est  une  coordination.  II  oscille  entre  ees  deux  points 
extremes  oú  il  cesse  d'étre  l'unité  puré,  l'incoordination  absolue.»  —  Bourru, 
obra  cit.,  pág.  151. 
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Con  ser  tan  efímera  la  unidad  producida  por  semejante 
coordinación  en  los  seres  personales,  todavía  la  reduce 
á  menos  M.  Ribot,  sometiéndolaácontinuas  alteraciones.  Si 
hay,  como  dice  M.  Ribot,  cambios  continuos  é  incoordina- 
ciones pasajeras,  que  turban  la  existencia  de  esa  coordina- 
ción mal  llamada  unidad,  ¿no  tendremos  rota  la  unidad  per- 
sonal en  cada  una  de  estas  incoordinaciones,  por  pasajeras 
que  sean,  ó  alterada  en  cada  uno  de  esos  cambios,  por  lige- 
ros que  quieran  suponerse?  Si  se  examinan  los  motivos  que 
inducen  á  M.  Ribot  á  sentir  que  en  el  ser  personal  apenas 
hay  unidad  y  cohesión,  no  pueden  ser  más  fútiles,  de  ser 
los  mismos  que  MM.  Bourru  y  Burot  exponen,  al  aprobar 
el  juicio  de  M.  Ribot  sobre  la  falta  de  unidad  de  los  seres 
personales.  Que  en  el  hombre,  como  ser  personal,  hay  ten- 
dencias de  todo  género,  no  sólo  distintas,  sino  contrarias, 
con  otras  muchas  intermedias  de  variados  matices;  que  en- 
tre todas  esas  tendencias,  contradictorias  como  son,  ha  de 
reinar  cierta  animosidad,  que  dé  al  fin  por  resultado  el  predo- 
minio de  unas  sobre  otras;  que  en  esta  lucha  quepan  múlti- 
ples vicisitudes  y  sean  posibles  las  más  variadas  combina- 
ciones; (1)  todo  esto  puede  ser,  y  es  de  hecho,  muy  cierto, 
sin  que  veamos  cómo  pueda  quebrantar  la  verdadera  uni- 
dad del  yo:  en  el  hombre  hay,  de  hecho,  deseos  y  aspiracio- 
nes diversísimos,  que  traen  su  voluntad  en  lucha  consigo 
misma;  entre  la  razón  y  las  pasiones,  que  se  disputan  el  se- 
ñorío del  hombre,  hay  una  oposición  tan  perpetua  como 
nuestra  vida;  y  en  las  vicisitudes  de  la  vida  personal  huma- 
na, ya  se  ve  á  la  razón  gobernando  serenamente  al  hombre, 
ya  á  las  pasiones  ahogando  la  voz  de  la  razón  y  haciendo 
vivir  al  hombre  con  la  vida  del  bruto.  Pero  todos  estos  he- 
chos, que  nadie  niega,  porque  son  ciertísimos  y  experimen- 
tados de  todos,  cuando  mucho,  sólo  prueban  que  el  ser  per- 
sonal humano,  único  ser  personal  en  quien  se  dan  y  pueden 
darse  según  el  orden  actual  de  cosas,  no  es  una  substancia 


(i)  «Le  moi  normal,  ajoute  M.  Ribot,  a  peu  de  cohesión  et  d'unité.  II  y  a  en 
chacun  de  nous  des  téndances  de  toute  sorte,  tous  les  contraires  possibles, 
et  entre  ees  contraires  toutes  les  nuances  intermédiaires,  et  entre  ees  téndan- 
ces toutes  les  combinaisons.» — Bourru,  obra  cit.,  pág.  154. 


I06  NUEVA  teoría  DK  LA  PERSONALIDAD 

simplicísima,  que  rechace  todo  lo  que  sea  distinción  ó  di- 
versidad. Lejos  de  oponerse  á  la  verdadera  unidad  perso- 
nal del  hombre,  vienen  esos  mismos  hechos  á  confirmarla 
de  un  modo  clarísimo  y  concluyente:  si  esas  tendencias,  as-  ^ 

piraciones,  apetitos,  ó  como  quieran  llamarse,  tuvieran 
vida  y  actividad  propia,  sin  más  lazo  entre  sí  que  la  unidad 
de  coordinación  soñada  por  los  positivistas  citados,  esa  lu- 
cha y  exclusión  mutua,  esa  imposibilidad  de  desenvolverse 
á  la  vez  todos  en  su  mayor  fuerza,  sería  incomprensible. 
Córtese  el  lazo  de  verdadera  unidad  que  hace  de  las  distin- 
tas partes  y  facultades  del  hombre  un  solo  ser;  dése  á  cada 
una  de  ellas  vida  propia  é  independiente,  y  entonces  la  ra- 
zón podrá  volar  sin  obstáculo  por  el  orden  puro  de  las 
ideas,  las  pasiones  desahogarse  con  el  desenfreno  propio 
de  la  sensibilidad  bruta,  y  los  elementos  orgánicos  des- 
arrollarse espontáneamente  con  la  lozanía  y  libertad  que 
las  plantas  del  campo.  En  el  orden  subjetivo,  la  perplejidad 
en  que  nos  hallamos  al  vernos  solicitados  y  atraídos  por 
diversos  objetos  y  tendencias,  la  imposibilidad  en  que  nos 
vemos  de  dar  amplia  satisfacción  á  la  razón  y  á  los  apeti- 
tos ciegos  y  brutales  de  la  naturaleza  sensible,  prueban 
evidentemente  que  nuestro  ser  personal,  aunque  dotado  de 
varias  fuerzas  y  facultades,  no  es,  ni  puede  ser,  más  que 
uno.  Resumiendo,  pues,  tenemos  que  el  ser  personal  es 
con  todo  rigor  uno,  objetiva  y  subjetivamente  considerado, 
precisamente  por  esos  mismos  hechos  que  los  positivistas 
aducen  en  contra  de  la  unidad  personal:  objetivamente, 
porque  sin  ser  uno  el  ser  personal,  es  inexplicable  la  lucha 
y  mutua  exclusión  de  las  distintas  tendencias  que  existen 
en  el  hombre;  subjetivamente,  porque  siendo  múltiple  el  ser 
personal,  deja  de  tener  razón  de  ser  la  alternativa  en  que 
nos  hallamos  á  cada  paso,  de  atender  á  uno  ú  otro  apetito, 
sin  poder  satisfacer  á  la  vez  y  plenamente  á  todos. 

Conforme  á  su  sentir  de  que  la  personalidad  se  funda  en 
la  constitución  orgánica  délos  seres  personales,  Myers  no 
admite  otra  unidad  que  la  que  pueda  proceder  del  organis- 
mo, pero  deducida  en  la  forma  positivista  con  que  el  mismo 
Myers  la  expone.  Después  de  lo  cual,  nada  extraña  oirle 
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decir,  resumiendo  sus  ideas  acerca  del  asunto,  que  el  yo^  el 
ser  personal,  no  es  en  realidad  otra  cosa  q\\Qima  colonia 
de  células.  A  Myers  le  parece  inútil  y  erróneo  buscar  fuera 
del  organismo  el  origen  y  la  base  de  la  unidad  personal; 
porque,  á  su  juicio,  lo  inconsciente  é  incognoscible  de  don- 
de toman  alguna  unidad  las  distintas  operaciones  de  los  se- 
res personales,  es  inferior,  y  no  superior,  al  orden  de  la 
conciencia:  la  unidad  personal  nace  de  la  estructura  rudi- 
mentaria ó  protoplasmática  de  los  seres  en  quienes  se  halla, 
y  no  de  algún  principio  trascendente*,  á  juicio  de  Myers, 
desconocido  ó  soñado  (1).  Si  con  lo  dicho  no  quedara  com- 
pletamente aclarado  el  pensamiento  de  Myers  acerca  de  la 
unidad  personal,  nos  lo  vendrían  á  manifestar  en  toda  su 
crudeza  los  ejemplos,  ó  mejor  dicho,  suposiciones  con 
que  le  ilustra.  Tomada  como  principio  ó  base  una  célula, 
dotada  de  irritabilidad  refleja,  procede  Myers  á  la  constitu- 
ción de  un  ser  orgánico  con  la  arbitrariedad  impropia  de 
quien  rechaza  los  antiguos  sistemas  por  hipotéticos  é  infun- 
dados. Supone  que  muchas  células  de  esta  misma  especie, 
^yuxtapuestas  unas  á  otras  y  formando  como  una  conciencia 
colonial,  llegan  á  constituir  un  todo,  un  individuo,  sin  pri- 
varse en  absoluto  de  su  autonomía  y  actividad  propias:  así 
constituido,  este  ser  orgánico,  formado  de  organismos  ele- 
mentales, resulta  dotado  de  doble  acción:  una  colectiva,  á 
que  concurren  simultáneamente  todas  las  células,  y  otra 
singular,  propia  de  cada  uno  de  los  organismos  elementales 
que  entran  en  la  composición  del  ser  colonial;  de  modo  que 
toda  la  unidad  del  ser  orgánico  imaginado  por  Myers  se  re- 
duce á  la  harmonía  con  que  concurren  las  células  á  una 
acción  común,  conservándose,  sin  embargo,  en  sí  mismas 
verdaderamente  autónomas.  Lo  que  pasa  en  este  caso,  su- 
cede, ajuicio  de  Myers,  en  cualquier  otro:  dése  que  en  un 


(I)  «Je  ne  suis  toujours  qu'une  colonie  de  cellules.  L'inconsciente  et  l'in- 
connaissable  d'oü  mes  pensées  et  mes  sentiments  dérivent  leur  unité,  est  au- 
dessous  et  non  pas  au-dessus  de  ma  conscience.  Cette  unité  resulte  de  ma 
substructure  protoplasmatique  et  non  point  de  je  ne  sais  quel  principe  trans- 
cendent».— Citado  por  Bourru  y  Burot,  en  su  obra  Variations  de  lapersonna- 
lité,  pág.  242. 
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organismo  complejo,  tan  elevado  como  se  quiera,  resulte  al 
fin  unidad:  para  Myers  esta  unidad  nunca  procederá  de  otra 
cosa  que  de  una  coordinación,  ni  pasará  en  sí  misma  de  ser 
una  unidad  de  ag^regación,  y  nada  más  (1). 

Por  convencido  que  estuviera  de  ser  cierta  y  aceptable 
su  teoría  de  la  unidad  personal,  bien  comprendía  Myers 
que  ofrece  dificultades  dignas  de  tenerse  en  cuenta.  Si  las 
células  ó  elementos  orgánicos  que  componen  el  ser  perso- 
nal son  autónomos,  tienen  vida  propia  é  independiente, 
¿cómo  se  explica  qué  el  yo  las  tenga  por  propias?  ¿De  dónde 
nace  que  la  conciencia  nos  atestigüe  á  todos  que  formamos 
una  sola  entidad?  M3-ers  no  oculta  estas  dificultades;  antes 
se  anticipa  á  proponerlas,  }'  se  afana  por  darles  solución, 
aunque  ciñéndose  á  repetir  lo  dicho  en  la  exposición  de  su 
teoría.  Que  el  yo  considere  como  propias  las  células  de  su 
organismo,  se  explica,  según  Myers,  por  la  razón  única  de 
que  las  células  mismas,  por  su  propio  bien ^  obran  manco- 
munadamente  sometiéndose  á  los  impulsos  del  cerebro:  la 
prueba  de  que,  sin  embargo  de  eso,  son  autónomas,  está 
para  Mjxrs  en  que  pueden  hipertrofiarse,  sin  que  nada  ni 
nadie  pueda  impedírselo,  contra  la  voluntad  del  ser  perso- 
nal (2).  Cuanto  al  testimonio  que  nos  da  la  conciencia  de  ser 
unos,  M\'ers  lo  explica  por  cierta  coniiín  virtud,  que  existe 
permanente  en  el  yo:  cierto  número  de  centros  nerviosos 
obran  en  harmonía,  ó  como  Myers  dice,  de  concierto,  ha- 
ciendo que  el  hombre  esté  gobernado  por  una  mayoría  nor- 


(1)  *Xous  partirons  de  la  celulle  U-pe  douée  d'irritabilité  réflexe.  Nous 
supposerons  ensuite  plusieurs  de  ees  cellules  juxtaposées  et  atteignant  ce 
qu'on  designe  sous  le  nom  de  conscience  coloniale,  c'est-a-dire  l'état  oü  le 
groupe  d'organismes  élémentaires  forme,  au  point  de  vue  de  la  locomotion 
seule,  un  individu,  quoique  chaqué  polype  conser\e  son  autonomie  pour  ce 

qui  ne  se  rapporte  pas  á  Taction  collective Élevons-nous  plus  haut  encoré: 

Torganisme  complexe  forme  définitivement  une  unité,  mais  cette  unité  resulte 
d'une  coordination  parfaite,  non  d'une  créaíion  soudaine;  c'est  une  unité 
d'aggrégation,  pas  autre  chose.»— Bourru,  obra  citada,  pág.  240. 

(2)  «Les  cellules  de  mon  corps  sont  miennes,  en  ce  sens  que  pour  leur 
propre  bien-étre  et  leur  securité  elles  sont  convenies  d'exécuter  les  ordres  de 
mpn  cerveau.  Mais  ees  serviteurs  n'en  ont  pas  raoins  une  vie  propre:  ils  peu- 
vent,  par  exemple,  s'hypertrophier  sans  que  je  puisse  rien  pour  les  en  empe- 
cher.» — Bourru  \-  Burot,  Variations,  pág.  241. 
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mal,  suficiente  para  inducirle  á  juzf^arse  uno.  Por  lo  demás, 
en  estado  anormal,  cuando  una  causa  cualquiera  viene  á 
interrumpir  la  harmonía  de  esos  centros,  sigúese  inmediata- 
mente la  dispersión,  sin  que  sea  posible  reducirlos  á  la  obe- 
diencia y  orden  de  antes  (1).  Todo  esto  prueba  para  Myers, 
que  entre  los  elementos  orgánicos  del  ser  personal,  con  ser 
donde  debe  buscarse  la  verdadera  unidad,  no  cabe  otra  que 
la  de  simple  coordinación  y  concierto,  una  simple  unidad 
de  agregación. 

Pero  la  solución  dada  por  Myers  á  esas  dificultades,  aun 
expuestas  con  la  debilidad  con  que  él  las  propone,  no  puede 
satisfacer  á  nadie,  y  menos  á  quien  se  pague  de  razones  y 
de  hechos  más  bien  que  de  suposiciones  ingeniosas.  Si  el 
testimonio  del  sentimiento  y  de  la  conciencia  ha  de  invo- 
carse conforme  á  razón  y  no  según  convenga  á  nuestras 
opiniones  particulares,  está  indudablemente  en  favor  de  la 
unidad  personal,  no  obstante  las  explicaciones  dadas  por 
Myers:  en  el  estado  normal,  que  es  al  que  debe  atenderse 
para  juzgar  con  rectitud  de  la  personalidad  humana,  hay  la 
mayor  harmonía  entre  la  unidad  objetiva  y  la  subjetiva  de 
los  seres  personales,  ó  lo  que  es  lo  mismo,  la  conciencia  nos 
atestigua  que  somos  unos,  porque  realmente  lo  somos.  ¿Por 
qué  Myers  ha  de  invocar  el  testimonio  de  la  conciencia 
en  casos  excepcionales,  en  que  el  hombre,  fuera  de  su  es- 
tado normal,  deja  de  conocerse  como  es,  y  ha  de  recusarle 
ó  no  atenderle  en  el  estado  general  y  común  en  que  la  con- 
ciencia nos  da  á  conocer  nuestro  ser  como  uno?  Y  caso  de 
admitir  el  testimonio  de  la  conciencia  como  verídico,  ¿por 
qué  hemos  de  creer  que  el  ser  personal  es  una  colonia  ó 
conjunto  de  elementos  orgánicos  de  vida  independiente, 
cuando  la  conciencia,  lejos  de  atestiguárnoslo  así,  nos  le 


(I)  «On  dirá:  «Mais  ma  conscience  témoigne  queje  suis  une  simple  entité» 
Cela  signifie  simplement  qu'une  synergie  stable  existe  préséntement  en  moi; 
un  nombre  suffisant  de  mes  centres  nerveux  agissent  de  concert;  je  suis 
gouverné,  si  l'on  veut,  par  une  majorité  nórmale.  Mais  donnez-moi  sur  la  tete 
un  bon  coup  de  báton  qui  reduise  au  silence  deux  ou  trois  de  ees  centres,  et 
voilátout  le  reste  qui  s'éparpille  en  «groupes  parlamentaires»,  avec  le  delire 
et  la  démence  comme  resultat.í— Citado  por  Bourru,  Variations...,  pág.  241. 
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representa  uno  con  unidad  verdadera,  y  no  con  unidad  de 
coordinación?  Cuando  Myers  trata  de  desentenderse  del 
testimonio  de  la  conciencia,  diciendo  que  la  conciencia  nos 
atestigua  que  somos  una  sola  entidad,  porque  entre  los  ele- 
mentos de  nuestro  ser,  sin  dejar  de  ser  autónomos,  reina 
cierta  concordia,  deja  el  argumento  en  toda  su  fuerza:  la 
conciencia  nos  atestigua,  no  que  somos  un  conjunto  orde- 
nado de  organismos,  ¡sino  que  somos  unos;  y  á  este  senti- 
miento de  la  propia  unidad  no  se  contesta  satisfactoriamente 
con  decir  que  en  el  hombre,  como  ser  personal,  hay  cierta 
unidad  colonial,  de  que  la  conciencia  no  nos  dice  nada.  Por 
otro  lado  es  difícil  convencerse  de  que  Myers  hable  en  serio, 
cuando  atribuye  á  las  células  cierto  acuerdo  ó  concierto, 
en  virtud  del  cual  concurren  en  común  á  una  acción  y  se 
someten  á  las  indicaciones  del  cerebro,  dando  así  á  los  seres 
personales  cierta  apariencia  de  unidad:  las  células  no  pue- 
den ser  para  nadie,  ni  son  de  hecho  para  los  mismos  posi- 
tivistas, más  que  elementos,  como  ahora  se  dice,  iiicons' 
cientes,  que  se  forman  y  desenvuelven  acomodándose  ciega 
y  espontáneamente  á  las  leyes  de  su  propia  naturaleza;  y 
por  tanto,  si  enlazándose  entre  sí  llegan  á  formar  un  todo 
uno,  lo  forman  por  virtud  de  esas  leyes,  y  no  por  concierto 
ni  acuerdo  propio.  Cuando  los  seres  personales  se  redujeran 
á  un  tejido  celular — y  Myers  habla  de  tal  modo  que  para  él 
no  parece  otra  cosa  el  hombre — siempre  tendríamos  en  últi- 
mo resultado  la  unidad  física,  nacida  de  ese  impulso  na- 
tural con  que  se  desarrollan,  se  enlazan  y  constitu3^en  un 
todo,  sin  que  les  sea  posible  mantenerse  contra  ese  impulso 
en  el  simple  estado  de  célula,  ni  sustraerse  á  las  relaciones 
de  enlace  y  dependencia,  para  existir  con  vida  aislada  y 
exclusivamente  propia. 

Nada  prueban  en  contrario  los  hechos  citados  por  Myers. 
Es  cierto  qne  los  elementos  orgánicos  se  desarrollan  á 
veces  con  exceso,  produciendo  ejemplos  de  una  vida  exu- 
berante ó  irregular  verdaderamente  notables,  como  se 
atrofian  á  veces,  convirtiéndose  en  materia  inerte,  rebelde 
á  las  leyes  de  vida  y  movimiento  por  que  se  rigen  las  otras 
partes  del  ser  personal;  pero  ¿en  qué  se  opone  esto  ala imi- 
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dad  que  reconocen  en  los  seres  personales  las  escuelas 
cristianas?  Estén  privados  de  vida  ó  existan  con  vida  irre- 
gular, no  dejan  esos  elementos  de  ser  parte  integrante  del 
todo  formado  por  el  hombre;  y,  cuando  no  mediase  esta 
circunstancia,  citar  elementos  inertes  ó  defectuosos  para 
probar  que  dentro  del  ser  personal  tienen  vida  propia,  des- 
ligada de  la  relación  de  dependencia  con  el  todo,  no  nos  pa- 
rece en  verdad  lo  más  acertado.  Debiera  citarse  un  elemen- 
to orgánico,  una  parte  cualquiera,  que  al  romper  las  relacio- 
nes con  los  demás  elementos  no  resultara  inerte  ó  defectuoso, 
antes  bien  continuara  existiendo  con  vida  y  actividad  pro- 
pias.   Mientras  esto  no   se  haga,  mientras  sea  necesario 
recurrir  á  elementos  enfermos   ó  inertes  para  probar  que 
en  el  ser  personal  hay  partes  que  se  sustraen  por  sí  propias 
al  influjo  del  principio  anímico,  siempre  tendremos  derecho 
á  añrmar  que  si  hay  en  los  seres  personales  elementos  que 
no  viven  con  la  vida  general,  á  condición  de  no  vivir  tampo- 
co ellos,  no  los  hay  que  vivan  con  vida  propia,  distinta  é 
independiente  de  la  del  ser  personal.  Y  después  de  todo,  ¿por 
qué  el  desarrollo  exterior  de  ciertas  partes  no  ha  de  proce- 
der del  mismo  principio  de  donde  nacen  los  demás  actos  vi- 
tales? ¿Y  juzga  acaso  Myers  que  para  la  filosofía  cristiana 
dependen  absoluta  y  exclusivamente  del  alma  las  manifesta- 
ciones todas  de  la  vida,  sin  que  influya  nada  en  ellas  la  consti- 
tución orgánica  del  hombre?  Por  el  desorden  introducido  en 
el  ser  personal  á  efecto  de  la  lesión  de  uno  ó  más  centros  ner- 
viosos tampoco  se  destruye  la  unidad  personal,  como  quiere 
Myers.  Turbadas  las  relaciones  existentes  entre  las  diversas 
partes  de  un  ser,  es  natural  que  sus  actos  y  operaciones 
resulten  también  incoherentes  ó  inconexos,  como  lo  son  en 
la  demencia  y  el  delirio;  pero  si  algo  prueba  este  hecho,  no 
es  el    que  cada  centro  forme  dentro  del  ser  personal  un 
principio  de  vida  independiente,  sino  todo  lo  contrario:  que 
las  partes  viven  con  la  vida  del  todo,  cuando,  relajándose 
la  relación  de  orden  en  que  se  hallan  respecto  de  él,  no  pue- 
den ellas  mismas  vivir  ni  obrar  sino  imperfecta  y  desor- 
denadamente.  En    cambio,  todos   esos  hechos,  sin  perder 
de  vista  que  son  excepcionales,  tienen  explicación  tan  llana 
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como    satisfactoria   en   la  verdadera  teoría  de  la  unidad 
personal. 

Uno  de  los  principales  errores  en  que  se  fundan  los 
juicios  de  Myers  es  el  de  creer  que  la  unidad  personal  es 
incompatible  con  la  distinción  y  variedad  de  elementos  y 
facultades  que  se  advierten  en  el  hombre.  Tal  vez  la  culpa 
de  este  error  no  deba  atribuirse  á  Mj^ers,  sino  á  la  escuela 
filosófica  que  dijo  que  la  persona  es  una  mónada  indivisible; 
pero  el  hecho  es  que  Myers  juzga  que  para  ser  uno  el  ser 
personal,  debiera  constituir  una  entidad  simple,  sin  organis- 
mos distintos,  sin  facultades  diversas,  sin  variedad  de  cen- 
tros nerviosos.  En  las  escuelas  cristianas  la  unidad  personal 
constituye  una  entidad  en  concepto  muy  distinto  de  como 
piensa  Myers:  el  ser  personal  puede  ser  compuesto,  como 
lo  es  realmente  en  el  hombre,  de  substancias  distintas  y  tan 
diversas  como  el  espíritu  y  la  materia:  por  razón  de  cada 
una  de  esas  substancias,  sea  compuesto  ó  no,  ha  de  estar 
dotado  de  varias  facultades  por  donde  ejerza  su  actividad: 
si  es  compuesto  3^  una  de  las  substancias  que  lo  componen 
es  material  y  sensible,  necesita  de  órganos  que  hagan  á  la 
materia  animada  apta  para  sus  operaciones;  pero  órganos, 
facultades,  substancias  componentes,  todo  tiene  razón  de 
parte,  y  como  parte  entra  en  la  composición  y  vida  del  ser 
personal,  produciendo  acciones  de  que  no  es  capaz  ninguno 
de  esos  elementos  por  separado.  Así  entendida  la  unidad 
personal,  se  comprenderá  fácilmente  que,  no  obstante  ser 
uno  el  principio  de  vida,  sus  manifestaciones,  sus  actos 
tengan  que  ser  variadísimos,  como  se  explican  fácilmente 
los  hechos  que  hacen  creer  á  Myers  en  la  multiplicidad  ó 
no  unidad  de  los  seres  personales:  el  alma,  único  principio 
de  vida  existente  en  el  hombre,  es  impotente  con  toda  su 
virtud  para  volver  á  la  vida  ciertas  partes  atrofiadas,  como 
para  hacer  que  se  desarrollen  regularmente  las  hipertrofia- 
das, no  porque  ellas  se  le  sustraigan  3'  se  hagan  inde- 
pendientes, sino  porque  para  vivificarlas  se  requieren  por 
parte  de  ellas  determinadas  condiciones,  faltando  las  cuales 
falta  por  consecuencia  natural  la  vida  regular  ó  toda  vida. 
La  virtud  del  único  principio  de  vida  del  ser  personal  se 
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manifiesta  por  operaciones  incoherentes  y  al  parecer  aisla- 
das, cuando  una  causa  cualquiera  viene  á  interrumpir  la 
relación  de  orden  é  influjo  que  guardan  entre  sí  las  distin- 
tas partes  del  ser  personal;  porque  por  uno  que  sea,  no 
puede  ser  harmónico  en  sus  operaciones,  si  las  facultades  y 
órganos  por  donde  las  ejerce  salen  del  estado  natural  en 
que  deben  hallarse.  En  una  palabra:  el  ser  personal  ejercita 
su  actividad  por  multitud  de  órganos  y  facultades  que, 
teniendo  razón  de  partes,  no  pueden  constituir  por  sí  mis- 
mos un  todo  animado  con  vida  propia;  pero  son  necesarios, 
como  partes,  condiciones  ó  medios,  para  que  el  ser  personal 
viva  y  obre  plena  y  ordenadamente. 

Fr.     y\lARCELINO    pUTIÉRREZ, 
Agustiniano. 

(Concluirá.) 
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(continuación). 


RIV ARÓLA  (Fr.  Juan  Antonio)  C. 

Tan  sólo  sabemos  que  nació  en  España  de  la  ilustre  fa- 
milia de  los  Genoveses,  y  que  fué  muy  instruido  en  ciencias 
eclesiásticas  y  profanas.  Vivía  en  Ñapóles  á  mediados  del 
siglo  XVII,  cuando  imprimió  la  siguiente  obra: 

La  perfecta  Mujer  Beata  Rita  de  Cascia,  de  ¡a  Orden 
de  S.  Aiigustín.  Discursos  morales  sobre  su  vida  y  rnila-' 
gros  en  todos  los  estados  que  tuvo.  Primera  parte:  De  los 
dos  primeros  estados  de  doncella  y  casada.  Por  el  Padre 
Maestro  Fray  Juan  Antonio  Rivarola.  Al  Eminentísimo  Se' 
ñor  el  Señor  Cardenal  Pallotto,  Protector  de  la  Orden  de 
S.  Augustín.  En  Ñapóles^  por  Francisco  Savio. 

No  lleva  año  de  impresión.  Las  últimas  aprobaciones 
están  dadas  en  1645.  El  estado  de  doncella  abraza  xxi  Dis- 
cursos, y  otros  XXI  el  de  casada.  Un  tomo  en  4.°  de  572  pági- 
nas y  65  hojas  sin  fol.  de  Ind.  y  Tab. 

Aunque  no  he  visto  la  segimda  parte,  puedo  muy  bien 
asegurar  que  la  imprimió,  por  lo  que  el  autor  dice  al  que 
leyere,  y  es:  "Esta  (primera  parte)  que  agora  te  presento, 
amigo  lector,  contiene  los  dos  primeros  estados  de  doncella 
y  casada.  La  otra,  que  con  el  favor  divino  entrará  luego 
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en  la  imprenta,  tratará  de  los  tres  postreros:  viuda,  monja 
y  gloriosa  en  el  cielo.,, 

Oss.  p.  749,  apunta  una  edición  en  dos  tomos  del  1626; 
pero  lo  creo  equivocado,  por  ver  que  las  primeras  licencias 
para  la  impresión  se  dieron  el  1644. 

ROCA  (Fr.  Tomás)  C. 

No  tengo  de  este  Agustino  más  noticias  que  las  que  se 
indican  en  la  portada  del  siguiente 

Novenario  á  María  Santísima  en  sn prodigiosa  imagen 
del  Buen  Consejo,  venerada  en  la  iglesia  de  Agustinos 
Calsados  de  Barcelona.  Sacado  de  varios  autores  italia'- 
nos,  y  dispuesto  á  nuestro  modo  por  el  P.  Lr.  Jubilado 
Fr.  Tomás  Roca,  del  Orden  de  San  Agustín.  Con  licencia. 
Barcelona:  En  la  imprenta  de  Carlos  Sapera,  año  1772.  Un 
foll.  en  12.°. 

ROCA  SERRANO  (Fr.  Manuel). 

Nació  en  la  villa  de  Arraiolos  de  Alemtejo  en  1798. 

Profesó  el  Instituto  Agustiniano,  y  no  sabemos  en  qué 
aflo  hubo  de  abandonar  el  claustro.  Vivía  aún  en  1862  cuan- 
do Innoc.  Francisco  da  Silva  escribía  su  obra,  el  cual  cita 
los  escritos  siguientes: 

1.  Sermao  pregado  no  día  dos  anuos  de  S.  M.  o  senhor 
D.  Pedro  V,  na  sé  da  Guarda,  depois  da  niissa  solemne  que 
o  cabildo  fes  celebrar  a  expensas  proprias,  etc.  Lisboa,  Typ. 
de  José  Baptista  Morando,  1856.  8.*^. 

—Porto,  1858. 

2.  Sermao  pregrado  na  ermida  de  JY.  S.  das  Merce's, 
em  acfao  de  grabas  pelo  restabelecimento  da  saude  do 
Exmo.  Sr.  Duque  de  Saldanha,  em  11  de  Fevereiro  de  1862, 

3.  Tenía  dispuesto  para  la  imprenta  un  Tratado  de  obje^ 
tos  ínilitares. 

4.  Versión  completa  de  las  Odas  de  Horacio,  en  verso 
rítmico.  Trabajo  hecho  cuando  era  joven. — Silva,  t.  6.°,  p.  92, 

RODRÍGUEZ  (Fr.  Axgel)  C. 

Nació  en  25  de  Febrero  de  1859,  en  el  pueblo  de  Cobre- 
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ros,  de  la  provincia  de  Zamora,  y  profesó  en  este  ColeííiG 
de  Valladolid  el  7  de  Agosto  de  1879. 

Después  de  terminada  la  carrera  eclesiástica,  ha  estado 
en  el  Real  Colegio  del  Escorial  desempeñando  las  clases  de 
Matemáticas,  y  actualmente  se  encuentra  ampliando  sus 
estudios  en  las  Ciencias  Naturales  3'  Exactas.  Ha  publicado: 

1.  Academia  Gaditana  de  Ciencias  y  Artes.  Certamen 
de  1884.  Memoria  referente  al  segundo  tema  de  la  sección 
de  Ciencias  Exactas,  Físicas  y  Naturales,  galardonada 
con  el  premio  y  escrita  por  Fray  Ángel  Rodríguez,  del  Co-- 
legio  de  Agustinos  Filipinos  de  La  Vid,  en  Aranda  de  Due- 
ro. Cádiz^  imprenta  de  la  Revista  Médica,  de  Don  Federico 
Joly.  Cebíillos,  antes  Bomba,  núm.  1.  1885.  Un  folleto  de  38 
páginas. 

2.  Apuntes  sobre  el  barómetro.  Artículo  publicado  en  el 
tom.  VIII  de  la  Revista  Agustiftiana. 

3.  Los  temblores  de  tierra.  Sus  causas  probables.  Artí- 
culo científico  publicado  en  el  tomo  ix  de  la  Revista  Agus-- 
tiniana. 

4.  El  M.  R.  P.  Fr.  Manuel  Blanco  y  la  Flora  de  Filipi- 
nas. Artículo  biográfico  y  crítico  publicado  en  el  tomo  ix  de 
la  Revista  Agustiniana. 

5.  Descripción  de  los  extraños  fenóinenos  crepuscula- 
res observados  en  fines  del  año  1883  y  principios  del  1884: 
fecha  de  las  primeras  observaciones,  fases  y  variaciones 
de  dichos  fenómenos:  investigación  de  sus  causas. — Me- 
moria galardonada  con  el  Primer  premio,  en  el  certamen 
celebrado  en  1884  por  la  Real  Academia  Gaditana  de  Cien- 
cias y  Artes.  Se  publicó  en  los  tomos  x  y  xi  de  la  Revista 
Agustiniana.  Antes  la  había  publicado  la  x\cademia  de 
Cádiz,  por  su  cuenta,  y  á  esta  edición  se  refiere  el  número 
primero. 

6.  La  luna  y  la  atmósfera  terrestre.  Artículo  publicado 
en  los  tomos  xvi  y  xvii  de  La  Ciudad  de  Dios. 

7.  Los  pronósticos  de  Noherlesoom  y  los  acontecimien- 
tos meteorológicos.  Publicado  en  el  vol.  xvii  de  La  Ciudad 
DE  Dios. 

8.  Artículo  crítico  acerca  de  los  anuncios  meteorológi- 
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eos  de  León  Hermoso,  publicado  en  el  tomo  xviii  de  La 
Ciudad  de  Dios. 

9.  Consideraciones  acerca  del  infinito  matemático. 
Artículo  científico  publicado  en  el  tomo  xx. 

10.  Origen  y  desarrollo  de  la  vida  en  el  globo.  Examen 
de  la  Memoria  que  con  el  mismo  título  publicó  el  Marqués 
de  Nadaillac,  y  tradujo  al  castellano  D.  Rafael  A.  Seréix, 
Artículo  publicado  en  el  tomo  xix. 

11.  Cartas  científicas  dirigidas  al  Sr.  Saldaña,  Catedrá- 
tico de  Física  en  el  Seminario  Conciliar  de  León. 

Ha  publicado  además  en  esta  Revista  otros  artículos 
sobre  varios  asuntos,  y  los  más  de  ellos  sin  firmarlos. 

RODRÍGUEZ  (Fr.  Bernardino)  C. 

Natural  de  Soria  é  hijo  de  hábito  del  convento  de  dicha 
ciudad.  Hizo  sus  estudios  teológicos  con  grandísima  aplica- 
ción y  aprovechamiento  en  la  Universidad  de  Salamanca, 
recibiendo  el  grado  de  Maestro  en  1620.  Trasladado  á 
Alcalá,  explicó  en  el  colegio  de  la  Orden  y  en  la  Universidad 
teología.  De  vuelta  en  Salamanca,  obtuvo  sucesivamente  en 
la  Universidad  las  cátedras  de  Retórica,  de  Escoto,  la  de 
Prima  de  S.  Escritura,  y  por  último  la  de  Vísperas.  Su  gran- 
de virtud  y  letras  le  hicieron  digno  de  la  mayor  estimación 
y  veneración  así  en  la  Universidad  como  en  la  corte.  Fué 
nombrado  Provincial  por  unánime  consentimiento  en  1642,  y 
no  tardó  mucho  en  ser  presentado  para  el  Obispado  de 
Gaeta,  en  Ñapóles,  al  cual  renunció,  como  lo  hizo  igualmen- 
te con  el  arzobispado  de  Monreal,  en  Sicilia,  hasta  que  se 
vió'por  último  obligado  á  admitir  el  de  Guadix,  del  cual  tomó 
posesión  el  16  de  Mayo  de  1649.  Murió  haciendo  la  visita  de 
su  diócesis  el  4  de  Diciembre  de  1651. 

Aunque  no  se  conservan  obras  suyas  impresas,  consta, 
sin  embargo,  que  escribió,  como  se  desprendede  lo  que  apun- 
ta el  P.  Aste:  "Leyó,  dice,  teología  muchos  años  y  fué...  una 
de  las  personas  que  en  aquella  Universidad  han  tenido  mayor 
veneración  y  opinión,  y  sus  materias  escolásticas  las  más 
celebradas  que  jamás  se  han  vistOy,...  El  P.  Vidal,  por  su 
parte,  afirma  que  "las  materias  escolásticas  que  dictó  fue- 
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ron  subtilísimas,  y  las  más  celebradas  y  buscadas.  Y  de 
ellas  se  aprovecharon  algunos  que  imprimieron  algunas 
obras  teológicas,  y  se  conoce  esto  muy  bien  y  determinada- 
mente en  N.  M.  Fr.  Augustín  Jibón,  discípulo  de  N.  Bernar- 
dino,  que  todos  los  tomos  que  imprimió  los  tomó  de  este 
gran  Doctor,  y  á  cada  paso  le  cita„. 

Aunque  no  conocemos  ninguna  composición  suya  poéti- 
ca, consta,  sin  embargo,  que  hizo  versos,  como  se  deja  ver 
en  las  siguientes  palabras  que  trae  el  autor  del  Panegírico 
por  la  poesía:  "El  Mtro.  Fr.  Luis  de  León  bien  conocido  es 
por  sus  letras  y  por  los  versos  que  hizo.  Y  no  será  menor 
autoridad  para  este  asunto  los  que  hace  su  sobrino  Fr.  Ba- 
silio de  León...  y  el  Maestro  Fr.  Bernardino  Rodrigues, 
catedrático  de  Vísperas  de  Escoto.^  Por  algo  le  habrían 
dado  la  cátedra  de  Retórica  en  la  Universidad  de  Salamanca. 

En  el  MS.;  Q-6-8  de  la  biblioteca  Angélica  de  Roma,  des- 
pués del  tratado  De  Trinitate  del  P.  Gamboa,  se  lee:  Ber- 
nardiniis,  Evangeliiim  S.  Joannis.  Es  una  explicación  de 
parte  del  Evangelio  de  S.  Juan.  Al  final:  Sahnanticce,  20 
Aiigiisti  1653. 

Por  más  que  en  la  dicha  explicación  no  se  encuentre  el 
apellido  Rodríguez,  creemos  sea  copia  de  algún  escrito  del 
P.  Bernardino  Rodríguez,  que  pocos  años  antes  de  la  fecha 
citada  había  tenido  en  la  Universidad  de  Salamanca  la  cá- 
tedra de  S.  Escritura. — Vid.  t.  2,  p.  130. — Ciudad  de  Dios, 
t.  17,  p.  316. — Aste,  Vida  del  V.  Jer.  de  Alv.,  p.  115. 

RODRÍGUEZ  (Fr.  Diego.) 

Fué  instruido  en  las  ciencias  sagradas,  en  la  Poética  y 
en  la  lengua  tarasca,  como  lo  acreditan  los  siguientes 
opúsculos  de  que  (como  refiere  el  Illmo.  Eguiara  en  sus  Bo- 
rradores, letra  D.)  le  aseguraron  personas  graves  y  doctas 
de  dicha  provincia. 

1.  Exposición  de  los  Salmos  de  David.  Un  tomo. 

2.  Arte  de  predicar. 

3.  Tratado  del  Patrocinio  de  S.  José,  contra  los  rayos. 

4.  Tratado  de  Música. 

5.  Poesías  varias,  latinas  y  castellanas. 


PORTUGUESES    Y    AMERICANOS  IIQ 

6.  Arte  de  la  lengua  Tarasca. 

7.  Vida  de  S.  Judas  Tadeo. 

8.  Comedia  de  S.  Judas  Tadeo,  en  idioma  Tarasco. 

9.  Elogio  de  S.  Juan  de  Dios.  Berist.  t.  3.^^  p.  54. 

RODRÍGUEZ  (Fr.  Fabián)  C. 

Nació  en  19  de  Enero  de  1852,  en  Santiago  de  Arenas,  de 
la  provincia  de  Oviedo,  y  profesó  en  este  colegio  de  Valla- 
dolid  el  8  de  Octubre  de  1869.  Desde  los  primeros  años  de 
su  carrera  manifestó  mucho  gusto  por  la  literatura,  dedi- 
cándose á  componer  versos.  Pasó  á  Filipinas  en  1875,  y  al 
presente  se  encuentra  administrando  el  pueblo  de  Boljoon, 
de  la  provincia  de  Cebú. 

Tiene  escrito: 

1.  Un  buen  religioso  y  patriota  español.  Apuntes  para 
la  biografía  del  R.  P.  Fr.  Juan  Bermejo,  Agustino  Calsa- 
do.  Publicóse  en  el  vol.  xi  de  la  Revista  Agiistiniana; 

2.  Ensayo  para  una  Galería  de  Asturianos  ilustres, 
precedida  de  ligeros  apuntes  estadísticos,  geográficos  é 
hitóricos  sobre  la  provincia  de  Oviedo  por  el  P.  Fr.  Fabián 
Rodrigues  y  García,  Agustino  Calsado  y  Cura  párroco 
del  pueblo  de  Boljoón  en  la  provincia  de  Cebi'i.  Cebú,  1888. 
Establecimiento  tipográfico  de  El  Boletín  de  Cebú. 

RODRÍGUEZ  (Fr.  Joaquín)  C. 

Nació  en  el  Pezo  de  Regoa,  de  Portugal,  el  17  de  Abril  de 
1759,  y  profesó  en  1776.  Fué  Doctor  en  Teología,  y  ejerció 
en  la  Orden  varios  cargos,  incluso  el  de  Provincial.  Tam- 
bién fué  socio  de  la  Real  Academia  de  Ciencias  de  Lisboa. 
Murió  en  Lisboa  el  año  1835.  Escribió: 

1.  A  vos  da  verdade  e  gratidao  ou  elogio  grattdatorio 
ao  Exmo.  Sr.  ArtJiur  Wellesley,  etc.  Lisboa,  1813,  8.°. 

2.  Elogio  do  lllmo.  é  Exento.  Sr.  D.  Luis  Innocencio 
Benedicto  de  Castro,  terceiro  conde  de  Resende.  Lisboa,  na 
imprenta  de  Antonio  Rodríguez  Galhardo.  Sin  año  de  impre- 
sión, aunque  se  deduce  que  es  de  1824. 

3.  Por  su  diligencia  y  con  un  prólogo  suyo  se  imprimió 
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en  Lisboa  en  1805  la  tercera  edición  del  Oratorio  sacro,  del 
Ven.  Fr.  Tomé  de  Jesús. — In.  da  Silva,  t.  4.°,  p.  151. 

RODRÍGUEZ  (Fr.  José)  C. 

Nació  el  6  de  Octubre  de  1849  en  Valdesoto,  de  la  pro- 
vincia de  Oviedo,  y  profesó  en  este  colegio  de  Valladolid 
el  7  de  Octubre  de  1865.  Pasó  á  Filipinas  el  1868,  y  adminis- 
tró los  pueblos  de  Pulilan,  Pateros,  Bigaa  y  Calumpit.  En  el 
Capítulo  de  1885  fué  nombrado  Prior  de  Guadalupe,  y  to- 
mando bajo  su  dirección  el  Asilo  de  Huérfanos  allí  fundado, 
se  dio  tan  buena  maña,  que,  venciendo  no  pocas  dificultades, 
con  su  celo  y  constancia  á  toda  prueba  ha  conseguido  ver 
montada  en  dicho  Asilo  una  imprenta  enriquecida  con  todos 
los  adelantos  del  arte,  que  servirá  para  publicar  muchas 
obras  de  instrucción  y  utilidad  conocida  para  aquellas  Islas. 

Tiene  publicado: 

1.  Con  el  título  de  Cuestiones  de  sumo  interés^  ha  pu- 
blicado en  1888-89  una  colección  de  opusculitos,  en  cada  uno 
de  los  cuales  se  tratan  los  puntos  siguientes: 

I.    ¿Por  qué  no  los  he  de  leer? 
II.    ¡Guardaos  de  ellos!  pero,  por  qné? 
lU.    ¿  Y  qué  me  dice  V.  de  la  peste? 
IV.    ¿Por  qué  triimfan  los  impíos? 
V.     ¿Cree  V.  qite  de  veras  hay  purgatorio? 
VI.    ¿Hay  ó  no  hay  infierno? 

VU.  ¿Qué  le  parece  á  V.  de  esos  libelos?  Impresos  todos 
en  la  imprenta  del  Asilo  de  Huérfanos. 

2.  Otros  varios  opusculitos  tiene  publicados,  traducidos 
al  tagalo  por  el  presbítero  D.  Pablo  Tecson,  y  que  llevan 
el  epígrafe  siguiente: 

I.  Sa  mafiga  masasamang,  libro,  t,  casulatan. 

II.  Sa  manga  masón. 

III,  Sa  peste. 

IV.  Sa  carouaga,  t,  cahinaan  nang  loob. 
V.  Sa  manga  hereje. 

^T.    Sa  mafiga   protestante ,   t,   manga    auonimero. 
Impresos  en  el  Asilo  de  Huérfanos  de  Guadalupe. 
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3.  Puerta  del  cielo,  con  la  explicación  del  Santo  Evan» 
gelio,  de  las  enfermedades  mortales  del  alma  y  de  sus  me' 
dicinas,  muy  necesarias  para  hacer  ima  buena  confesión. 
Con  las  mejores  consideraciones  y  devociones  para  conocer 
á  Dios  y  conseguir  la  gracia,  el  conocimiento  de  si  mismo, 
la  per seve rancia  final  y  el  cielo,  que  es  lo  que  más  debe 
procurar  siempre  el  hombre,  de  todo  corazón.  Manila  :  im- 
prenta de  Amigos  del  País:  1884.  12.''  Aunque  la  portada  va 
en  castellano  y  anónima,  el  libro  está  escrito  en  tagalo  por 
el  P.  Fr.  José  Rodríguez. 

4.  Pagsisiyam  sa  camahahmahalang  puso  ni  Jesi'is 
quinat'-ha  nang  R.  P.  Carlos  Borromeo  sa  Compañía  ni 
Jesús.  Sapagpalimbag  na  ito,  i,  dinagdaga,  t,  iniuna  nang 
manga  ilang  pañgungusap  timgcol  sa  pagdedevoción  sa 
Puso  ni  Jesús  nang  isang  Padre  sa  orden  ni  san  Agustin, 
May  lubos  na  capahintulutan.  Guadalupe.  Peq.  imp.  del 
Asilo  de  Huérfanos,  1887. 

5.  Reglamento  cun  cahusayan  baga  nang  pamumuhay 
na  sucat  alinsimurin  nang  sinomang  ibig  sunmlong  sa 
cabanalan.  Gana,  t,  palimbag  nang  isang  Padre  sa  orden 
ni  S.  Agustin  Amanatin.  May  lubos  na  capahintulutan. 
Guadalupe.  Imp.  del  Asilo  de  Huérfanos,  1886. 

7.  Reglamento  parn  el  Asilo  de  Huérfanos  de  la  Con-- 
solación.  Segunda  parte.  Guadalupe.  Asilo  de  Huérfanos, 
1888. 

8.  Ang  paraan  ipagcacahusay  nang  captduñgan  nang 
manga  Celador  at  Celadora  nang  Apostolado  nang  Pana- 
lañgin  tinagalog  nangisang  Padre  sa  Orden  ni  San  Agus' 
tin.  Guadalupe,  imp.  del  Asilo  de  Huérfanos,  1887. 

9.  Añadió  varias  reflexiones  á  la  vida  de  Doña  Micaela 
Desmaisieres,  publicada  en  el  Mensajero  del  S.  Corazón  de 
Jesiis.  Guadalupe.  Imp.  del  Asilo  de  Huérfanos,  1886. 

RODRÍGUEZ  (Fr.  Juan)  C. 

Nació  en  Valeyse,  del  obispado  de  Tuy,  en  1724,  y  pro- 
fesó en  este  colegio  de  Valladolid.  Fué  destinado  á  las 
misiones  de  China  en  1754.  En  1780  pasó  á  Lisboa,  comisio- 
nado por  el  Gobernador  de  Macao  para  obtener  del  Rey 


122  ESCRITORES  AGUSTIVOS  ESPANOLKS, 

de  Portugal  que  se  enviase  una  embajada  á  China,  con 
el  fin  de  que  el  Emperador  permitiese  la  libre  predicación 
del  Evangelio.  Visitó  también  al  Rey  D.  Carlos  III,  quien 
le  recibió  benignamente ,  y  le  asignó  en  recompensa  de  sus 
trabajos  un  peso  diario  de  renta.  Murió  por  Septiembre  de 
1785,  y  esto  impidió  que  pudiese  imprimir  el  Arte  chino, 
que  ya  tenía  dispuesto  para  darle  á  luz. 

También  en  el  tiempo  que  permaneció  en  la  China  escri- 
bió dos  Relaciones  pertenecientes  al  1755  y  1769,  en  las 
cuales  da  noticia  de  lo  que  le  aconteció  en  el  viaje,  y  de 
otras  cosas  tocantes  á  la  misión.  Consérvanse  manuscritas 
en  este  Colegio. — Can.,  p.  174. 

En  el  Osario  encuentro  la  siguiente  noticia  por  lo  que 
hace  al  P.  Rodríguez:  "Escribió  un  Vocabulario  de  len-- 
gua  china,  que  se  conserva  en  el  archivo  de  nuestra  Pro- 
vincia. También  es  autor  de  un  célebre  Arte  de  lengua 
china,  que  compuso  por  orden  del  Real  Consejo  de  Madrid, 
y  el  cual  fué  corregido  por  el  P.  Fr.  José  Villanueva;  de 
modo  que  los  dos  son  autores  del  Arte,  como  consta  de  una 
nota  puesta  por  el  sabio  P.  Fr.  Pedro  Bello  al  principio  de 
uno  de  los  dos  hermosos  traslados  que  se  conservan  en  el 
dicho  archivo  de  Provincia.  En  la  biblioteca  Real  de  París 
existe  un  traslado  sacado  por  uno  de  los  de  Manila,  y  es 
fama  entre  los  sabios  de  París,  é  inteligentes  en  aquel  idio- 
ma, que  el  Arte  del  P.  Rodríguez  es  el  mejor  de  todos.  Así 
se  comunicó  en  un  Monitor  de  París  del  año  de  1794,  según 
me  aseguró  un  amigo  que  le  leyó  por  aquellos  años.„ 

RODRÍGUEZ  (Fr.  Manuel). 

Nació  en  Amberes  de  padres  portugueses.  Aquí  tomó  el 
hábito  de  S.  Agustín,  y  terminada  su  carrera  literaria,  fué 
Regente  de  Estudios  é  insigne  poeta  latino. 

Escribió: 

1.  Herodes  sceviens.  Drama  tragicmn  de  Infanticido. 
Antuerpiae  apud  Joannem  Gnobarum,  1626.  8.° 

2.  Rodericiis  fatalis.  Tragcedia.  Lovanii.  1631.  4.*^ 

3.  Grammatica  Angeloriim  niysticornm,  sive  labyrin- 
thiis  cryptJwgraphicus  qiio  sibi  niiituo  ejiís  artes  periti 
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ocailtos  aniíni  siii  conceptiis  per  litteras  oinni  siispicione 
carentes  nmltifariam  tute,  secrete,  atqiie  fideliter  siguí fi-- 
cari  possiint.  Antuerpiae,  apud  Gerardum  Wolffchetium, 
1639.  4.° 

4.  Clarissimo  expertissimoqiie  Domino  D.  Eniinaniieli 
Gomes  Medicince  Domini  Doctori  Ode.  Salió  al  principio 
de  la  exposición  del  primer  aforismo  de  Hipócrates  puesto  en 
verso  por  este  médico  portugués.  Antuerpise,  apud  Joannem 
Gnobbari,  1643.  4.'^ 

Barb.  Mach.  t.  3.^  p.  355.— Oss.,  p.  756.  N.  A.  B.  N.,  1. 1., 
p.  355. 

RODRÍGUEZ  (Fr.  Matías)  C. 

Natural  de  Bustillos  de  Páramo.  Profesó  en  este  colegio 
de  Valladolid  en  1757,  y  en  el  mismo  ejerció  el  cargo  de 
Lector.  En  Filipinas  administró  los  pueblos  de  Tondo  y 
Pasig.  Fué  Definidor,  y  murió  en  dicho  pueblo  de  Pasig  el 
1776. 

Tradujo  al  tagalo: 

Pláticas  Dominicales  sobre  los  Evangelios  de  todo  el 
año.  Sil  autor  el  P.  Presentado  Fr.  Francisco  de  Echevers, 
de  la  Orden  de  Ntra.  Sra.  de  la  Merced,  y  trasnniptada 
de  castellano  d  tagalog,  por  el  R.  P.  L.  Fr.  Mathias  Rodrí-- 
giíCB,  del  Orden  de  N.  P.  S.  Aiignstin,  Ex  Difinidor  de  la 
Provincia  del  Ssmo.  Asombre  de  Jesi'is,  y  Prior  de  el  con- 
vento de  Pasig,  1772.  Obra  muy  iitil  para  ministros  y 
feligreses.  Contiene  este  tomo  desde  la  Dominica  /."  de 
Adviento  hasta  la  6."  de  Cuaresma. 

Contiene  el  2.^  tomo  desde  la  Dominica  de  Pasión  hasta 
la  24  post  Pentecostés.  M.  S.— Can.,  p.  190. 

RODRÍGUEZ  (Fr.  Nicolás)  C. 

Dejó  manuscrito  en  la  librería  del  convento  de  Charo 
un  opúsculo  intitulado: 

Trapo  para  los  oradores. — Berist.,  t.  3.°,  p.  58. 

RODRÍGUEZ  (Fr.  Pedro). 

Natural  de  la  ciudad  de  la  Habana.  Murió  á  principios 
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de  este  siglo,  y  entre  muchos  papeles  doctos  que  escribi(3, 
publicó: 

Elogio  del  gran  Padre  y  Doctor  de  la  Iglesia  San 
Agustín.  México,  1799,  4.«— Berist.  t.''  3.^  p.  58. 

RODRÍGUEZ  (Fr.  Teodoro)  C. 

Nació  en  Millas,  de  la  provincia  de  León,  el  9  de  Noviem- 
bre de  1864,  y  profesó  en  este  Colegio  de  Valladolid  el  7  de 
Diciembre  de  1880.  Se  encuentra  desempeñando  el  cargo  de 
profesor  de  matemáticas  en  el  Real  Colegio  del  Escorial,  y 
no  dudamos  que  si  Dios  le  conserva  la  salud,  que  tiene  algo 
quebrantada,  ha  de  contribuir  con  su  pluma  á  dar  lustre  á 
La  Ciudad  de  Dios,  de  la  que  es  redactor  y  en  la  cual  tiene 
publicado: 

1.  La  plíiralidad  de  mundos  habitados.  Artículo  publi- 
cado ibid.  vol.  XVII. 

2.  Importancia  y  utilidad  de  las  ciencias  que  constituí 
yen  la  segunda  enseñansa.  Discurso  leído  en  la  solemne 
apertura  del  curso  de  1889  á  1890  en  el  Real  Colegio  del 
Escorial  por  el  P.  Fr.  Teodoro  Rodrigues.  Publicado  en  el 
vol.  XX  de  La  Ciudad  de  Dios,  y  se  hizo  de  él  tirada  aparte 
en  el  mismo  año. 

RODRÍGUEZ  (Fr.  Tomás)  C. 

Nació  en  Villanueva  de  Abajo,  de  la  provincia  de  Falen- 
cia, el  7  de  Marzo  de  1852,  3^  profesó  en  este  colegio  de 
Valladolid  el  8  de  Septiembre  de  1869.  Es  Lector  jubilado, 
y  al  presente  se  encuentra  de  profesor  de  Física  en  el  Real 
Colegio  del  Escorial.  Me  callo  lo  que  pudiera  decir  en  su 
elogio,  porque  vive,  y  temo  ofender  su  modestia. 

Es  redactor  y  censor  de  La  Ciudad  de  Dios,  amante  del 
saber  como  el  que  más,  y  su  pluma  bien  cortada  acredita 
que  no  se  limita  á  amarlo. 

Tiene  escrito: 

1.  Biografía  del  P.  Balzofwre,  publicada  en  El  Siglo 
Futuro. 

2.  Ediciones  de  las  Condones  de  Santo  Tomás  de  Villa' 
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nueva.  Artículo  publicado  en  el  vol.  I  de  la  Revista  AgiiS' 
tiniana. 

3.  Condones  de  Santo  Tomás  de  Villamieva.  Artículo 
crítico  de  las  mismas,  publicado  ibid.,  vol.  ii. 

4.  Los  ayes  del  corazón.  Composición  poética  publicada 
ibid.,  vol.  III. 

5.  Santo  Tomás  de  Aqiiino  y  la  Inmaculada  Concepción. 
Disertación  teológico- crítica,  publicada  en  el  vol.  ix  de  la 
Revista  Agustiniana. 

6.  S.  Agustín  místico.  Artículo  publicado  en  el  número 
de  la  Revista  Agustiniana  dedicado  al  centenario  de  Nues- 
tro P.  S.  Agustín. 

7.  Suma  de  los  principales  deberes  del  estado  religioso, 
escrito  en  italiano  por  el  P.  Mtro.  Fr.  Lorenzo  Tardi,  re-- 
ligioso  Agustino  Calzado,  traducida  al  español  por  el 
M.  R.  P.  Fr.  Tomás  Rodríguez,  del  mismo  Orden,  y  Lector 
del  Colegio  de  Santa  María  de  la  Vid,  de  la  misma  Orden. 
Contiene  además  los  ejercicios  propios  del  buen  religioso, 
ordenados  por  im  P.  Agustino  de  la  provincia  de  Bélgica, 
y  práctica  del  examen  general  y  particidar ,  por  varios 
autores.  Con  las  licencias  necesarias.  Manila:  imprenta  de 
los  amigos  del  País,  1881. 

8.  Noticia  biográfica  y  crítica  de  D.  Pablo  de  Santa  Ma- 
ría (vidgo  el  Burgense),  Obispo  de  Burgos.  Trabajo  pre- 
miado en  el  certamen  celebrado  en  los  Juegos  Florales  de 
Burgos  de  1880,  y  publicado  en  el  folleto  donde  salieron 
todas  las  composiciones  laureadas,  en  el  mismo  año.  Impren- 
ta de  D.  Timoteo  Arnáiz. 

9.  Analogías  entre  San  Agustín  y  Santa  Teresa,  por  el 
P.  Tr.  Tomás  Rodríguez,  Agustino  del  Colegio  de  la  Vid. 
Estudio  premiado  con  medalla  de  plata,  como  de  tema  14-- 
bre,  en  el  certamen  teresiano  de  Salamanca.  Valladolid, 
imprenta  y  lib.  de  la  Viuda  de  Cuesta  é  Hijos:  1883.  De  317 
pág.  en  12.« 

10.  Tiene  escritos  varios  extractos  y  apuntes  de  Física, 
que  conserva  inéditos. 

11.  Estando  de  Lector  de  Teología  en  nuestro  colegio 
de  la  Vid,  escribió  el  Tratado  de  Dco  uno,  el  cual  se  con- 
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serva  manuscrito.  Si  las  circunstancias  no  le  hubieran  hecho 
variar  de  conventualidad  y  ocupación,  habría,  sin  duda,  ter- 
minado un  curso  de  Teología. 

12.  El  P.  Tomás  Rodríguez  viene  siendo  desde  que  se 
fundó  nuestra  Revista  el  redactor  encargado  de  la  sección 
intitulada:  Revista  científica. 

13.  El  Cronista  Alfonso  de  Falencia.  Estudio  biográfi- 
co premiado  con  el  accésit  en  el  certamen  celebrado  en  Fa- 
lencia el  día  5  de  Septiembre  de  1887 ,  por  el  F.  Fr.  Tomás 
Rodríguez,  Agustino,  Frofesor  en  el  Real  Colegio  del  Es- 
corial. Publicado  en  La  Ciudad  de  Dios,  vol.  xv,  y  tirado 
aparte,  en  la  imprenta  de  Gaviria:  Valladolid,  1888. 

ROIG  (Fr.  Antonio)  C. 

Nació  en  Felanitx,  de  la  isla  de  Mallorca,  y  profesó  en 
9  de  Febrero  de  1658  en  el  convento  del  Socorro,  de  Palma. 
Fué  Lector  y  Maestro  en  Teología,  Prior  y^Definidor  de  la 
Provincia  de  Aragón,  Visitador  de  los  conventos  de  Mallor- 
ca y  Menorca,  y  Examinador  sinodal  del  Obispado.  Murió 
en  Palma  el  4  de  Septiembre  de  1701. 

Según  escribe  D.  Miguel  Juan  de  Padrines  en  su  HistO' 
ría  de  Felanitx,  fué  el  P.  Antonio  autor  de  varias  obras  as- 
céticas, que  quedaron  manuscritas. — Bov.,  t.  2.°,  p.  286. 

ROIG  (Fr.  Nicolás  Pascual)  C. 

Natural  de  Ruzafa,  en  la  vega  de  Valencia.  Tomó  el  há- 
bito en  el  convento  de  dicha  ciudad,  donde  ejerció  el  oficio 
de  organista.  Murió  en  Alcoy  el  1787.  Escribió: 

Explicación  de  la  teórica  y  práctica  del  Cantodlano  y 
figurado,  ordenada  por  el  F.  Fr.  Nicolás  Fasciial  Roig, 
organista  en  el  Real  convento  de  N.  G.  F.  S.  Agustín  de  la 
ciudad  de  Valencia,  para  uso  del  noviciado. 

Madrid,  1778:  por  Joaquín  Ibarra.  8.^— Fust.,  t.  2.°,  p.  121. 

ROJAS  (Fr.  Hernando  de)  C. 

Fué  Rector  del  Colegio  de  Doña  María  de  iVragón,  y 
confesor  del  Beato  Alonso  de  Orozco. 

Relación  de  la  vida  del  Ven.  Fr.  Alonso   de  Orozco, 
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escrita  por  el  P.  M.  Fr.  Hernando  de  Rojas,sn  confesor,  y 
presentada  en  el  proceso  de  Salamanca. 

Es  copia  de  un  manuscrito  inédito  de  la  Bib.  Ang.  de 
Roma,  y  se  publicó  en  el  vol.  I  déla  Revista  Agustiniana. 
También  se  encuentra  impreso  al  principio  de  las  Confesión 
nes  del  Beato,  edición  de  Manila  del  1882. 

ROYRA  Y  LACREU  (Fr.  Mariano)  C. 

TJieoreinata  DogniaticO''ScJiolasticO''Critica  qiia  Jesif 
Christo  ad  Coelos  ascendenti  D.  O.  M.  ab  objectis  vindica^ 
bit  Fr.  Marianns  Royra  et  Lacren  Aiigiistinianiis  aliint' 
mis  snb  auspiciis  P.  Fr.JosepJii  Carrera  et  Casas  ejtisdetn 
Instittiti,  ac  Sac.  TJieol.  Prof.  Barcinone:  Ex  Typ.  Garriga 
et  Aguas  Vivas.  Praesidum  facúltate.  Un  folleto  en  4.*^ 


{Continuará) 
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El  por  qué  de  la  ResTx\uración  Gregoriana 


mi  respetable  amigo  D.  José  María  Esperanza  y  Sola 


NTRETENiDO  en  Ordenar  el  fárrago  de  mis  borrado- 
res, desparramados  sobre  la  mesa,  me  he  fijado  en 
las  primeras  cuartillas  encabezadas  con  el  rótulo 
Introducción.  Yo  recuerdo  bien  que  este  artículo  fué  escrito 
con  doble  mira,  aunque  con  un  solo  propósito:  el  de  que 
formase  parte  de  un  libro  que  no  tardará  en  imprimirse.  Y 
digo  que  con  doble  mira,  porque  al  designarle  el  puesto  que 
su  título  da  á  entender,  entraba  también  en  mis  cálculos 
saldar  con  él  deudas  atrasadas.  Por  esa  razón,  y  porque  en 
mi  concepto  no  le  viene  mal  el  segundo  bautismo,  le  presen- 
to ahora  rotulado  del  siguiente  modo: 

El  por  qué  de  la  rcstmir ación  gregoriana. 

Ahora,  si  hubiese  yo  de  responder  categórica  y  sinté- 
ticamente á  la  pregunta  contenida  en  el  título,  diría  que  se 
impone  la  restauración  indicada  porque  está  clara  la  tradi- 
ción, porque  se  comprueba  con  documentos  fehacientes  que 
yo  he  visto  y  examinado  con  delicia,  bien  que  no  esté  á  mis 
alcances  el  darlos  á  la  publicidad,  porque  no  los  poseo.  Pero 
por  fortuna,  el  incrédulo  y  el  curioso  tendrán  sobrada  docu- 
mentación cuando  cuente  algunos  años  La  Paleografía  nui- 
sical  que  publican  los  PP.  Benedictinos  de  Solesmes,  y  que 
aún  está  en  sus  comienzos. 
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Así,  pues,  formulando  en  síntesis  pregunta  y  respuesta, 
diré:  ¿A  qué  móviles  obedece  la  restauración  del  canto  gre- 
goriano? ¿En  nombre  de  qué  ideales  se  quiere  imponer?  En 
nombre  de  la  Religión,  de  la  tradición  y  del  sentido 
común. 

Hablando  en  puridad,  nunca  me  he  visto  tan  perplejo 
para  escribir  un  artículo  como  en  la  presente  ocasión;  por- 
que por  una  parte  se  trata  aquí,  no  ya  sólo  de  edificar  de 
nueva  planta,  sino  de  destruirlo  que  parece  bien  arraigado 
y  con  profundos  cimientos;  es  decir,  de  hacer  la  crítica  de 
prácticas  y  teorías  que  presentan  vislumbres  y  apariencias 
de  tradición  autorizada;  demostrar  que  en  tres  siglos  hemos 
desandado  lo  que  habíamos  recorrido  en  diez,  invocando 
para  ello  los  venerandos  nombres  que  quedan  dichos.  Sin 
contar  con  la  odiosidad  que  por  sí  tiene  para  ciertos  tem- 
peramentos el  uso  del  escalpelo,  las  dificultades  suben  de 
punto  si  se  considera  que  en  esta  obra  no  son  de  desechar 
los  elementos  viejos,  sino  de  regenerar  y  dirigir  tanto  los 
personales  como  los  materiales.  Agregúese  á  esto  que  en 
un  punto  de  la  cuestión,  que  para  usted,  mi  querido  amigo, 
es  el  nudo  gordiano,  sólo  puedo  presentar  pruebas  indirec- 
tas, pues  no  abrigo  la  pretensión  de  que  la  constituya  di- 
recta y  decisiva  mi  palabra. 

Ya  que  es  preciso  comenzar  criticando,  llamemos  las  co- 
sas por  sus  nombres,  y  veremos  que  al  canto-llano  actual 
no  le  corresponde  el  nombre  de  música,  porque  no  tienen 
cumplimiento  en  él  las  reglas  más  elementales  de  la  estética 
musical.  Allí  no  ha}'  unidad  ni  variedad  que  no  sean  las  del 
martilleo  incesante;  ni  conjunto,  ni  partes  ordenadas,  ni 
frases,  ni  miembros,  ni  nada  que  de  cerca  ó  de  lejos  suene  á 
belleza  artística;  nada,  tampoco,  que  tenga  que  ver  con  la 
tradición,  sino  olvido  y  menosprecio  de  ella.  No  es  más  que 
(y  lo  tengo  dicho  y  repetido  antes  de  ahora)  un  soñoliento 
mosconeo,  un  rumor  que  estorba  donde  quiera  que  se  oiga, 
cuanto  más  en  el  templo,  que  es  lugar  de  recogimiento.  Esas 
cadencias  pesadas ,  ese  prolongar  las  sílabas ,  desfigurar 
las  palabras,  descuartizar  las  frases  y  aniquilar  los  perío- 
dos, será  todo  lo  rutinario  que  se  quiera,  todo  lo  tradicional 
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que  se  quiera  suponer,  si  por  tradición  se  pretende  la  prác- 
tica de  los  dos  ó  tres  últimos  siglos;  pero  no  es  artístico,  no 
es  histórico,  no  es  la  práctica  de  San  Ambrosio,  San  Agus- 
tín, San  Gregorio,  San  Otón  de  Cluny,  de  Guido  y  sus 
discípulos,  de  San  Bernardo  y  su  siglo.  ¿Quién  escucha 
con  gusto  un  introito  ó  una  antífona  cantada  de  la  ma- 
nera que  se  cantan?  Después  de  estas  consideraciones, 
nadie  debe  extrañar  que  entre  heterodoxos  ande  tan  por 
los  suelos  el  prestigio  de  nuestro  canto-llano.  En  una  colec- 
ción de  cantos  israelitas  recientemente  publicada,  se  dice 
lo  siguiente,  que  desearíamos  no  fuese  tan  exacto:  "vSe  pue- 
de achacar  al  canto-llano  la  ausencia  casi  absoluta  de  me- 
lodía y  ritmo.  Un  examen  superficial  de  la  liturgia  romana 
daría  á  entender  á  los  menos  prácticos  que  muchos  de  sus 
himnos,  cánticos,  antífonas,  etc.,  no  ofrecen  el  menor  giro 
melódico;  son  á  modo  de  series  incoherentes  de  notas  colo- 
cadas una  tras  otra  por  una  mano  inexperta,  sin  que  con 
frecuencia  se  les  pueda  asignar  cualidad  alguna  musi- 
cal.,, (1) 

Y  ¡pluguiera  á  Dios  que  no  hubiera  otros  testimonios  del 
descrédito  de  nuestra  música  litúrgica  y  de  la  desediñca- 
ción  que  causa  en  propios  y  extraños! 

Esta  tan  lastimosa  decadencia  debe  su  origen  al  olvido 
del  principio  rítmico  tradicional,  que  fué  cayendo  en  menos- 
precio desde  que  los  músicos  empezaron  á  saborear  los  pri- 
meros frutos  de  las  nuevas  invenciones  rítmicas  y  contra - 
puntísticas.  La  música  á  muchas  voces  trajo  consigo  la 
necesidad  del  compás,  y  éste,  á  su  vez,  se  enseñoreó  de  los 
ánimos  con  absoluto  y  exclusivo  dominio.  Las  tendencias 
ultracientíñcas  de  los  contrapuntistas  estaban  reñidas  con 
la  casta  sobriedad  y  los  adornos  sencillos  del  canto  litúrgi- 
co; y  aunque  en  ese  campo  espigaban  los  ¡iiotivos  de  sus 
motetes,  engendraban  con  ello  más  espantosa  confusión. 
Parece  mentira,  y  es  verdad  demostrada,  que  el  mismo  Pa- 
lestrina,  compositor  de  buen  sentido  y  apreciador  sincero 
del  verdadero  mérito  del  canto-llano,  contribuyó  no  poco, 

(i)     Vid.  Les  mélodies  Grégoriennes  d'apres  ¡a  iradition.,  por  el  P.Potliier. — 
Tournay,  Desclée. 
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aunque  indirectamente,  al  olvido  de  la  tradición.  La  edición 
de  libros  de  coro  encomendada  á  su  pericia  y  buen  deseo 
por  el  Pontífice  Paulo  IV,  dejaba  mucho  que  desear  en  pun- 
to á  la  fidelidad  histórica. 

Mas  sea  lo  que  quiera  de  las  causas  de  la  decadencia, 
nadie  puede  poner  en  duda  el  hecho,  digno  de  ser  llorado 
con  lágrimas  de  sangre.  Y  ese  hecho  se  ha  perpetuado  con 
el  sello  de  autoridad  que  le  han  impreso  los  métodos  de 
canto-llano  que  en  todo  tiempo  se  han  publicado  en  España 
con  profusión.  No  necesitamos  añadir  que  siendo  dichos 
métodos  la  confirmación  y  causa  á  la  vez  de  la  práctica  ru- 
tinaria que  acabamos  de  anatematizar,  no  ofrecen  más  que 
interés  muy  limitado  respecto  de  algunos  puntos  teóricos 
é  históricos  que  no  son  de  inmediata  aplicación  á  la  prácti- 
ca. Así,  pues,  en  muchos  de  ellos  podrá  consultarse  con 
provecho  la  parte  que  versa  sobre  los  tonos,  aunque  gene- 
ralmente se  dan  desfiguradas  sus  entonaciones  respectivas, 
y  se  alardea  de  sustituir  la  tonalidad  antigua  por  la  moder- 
na: con  esto,  dicho  se  está  que  la  salmodia  queda  muy  mal 
parada.  También  pueden  aprovecharse  de  aquellos  tratados 
ciertas  definiciones,  y  tal  cual  apreciación  estética  en  su 
concepto  más  general;  pero  en  el  terreno  práctico  déla  eje- 
cución hay  que  seguir  rumbo  enteramente  opuesto. 

En  eso  consiste  principalmente  la  reforma  que  se  intenta 
realizar:  en  dar  nueva  dirección  alas  cosas,  en  asentar  sobre 
base  segura  la  observancia  primitiva,  destruj^endo  la  relaja- 
ción de  las  preocupaciones  y  deshaciendo  el  hielo  de  la  indi- 
ferencia. Pero  su  nombre  más  propio,  y  el  que  más  de  lleno 
le  cuadra,  es  el  de  restauración  ó  rehabilitación  de  lo  per- 
dido; como  que  nadie  intenta  deducir  la  verdad  de  cálculos 
y  apreciaciones  vaciadas  en  el  troquel  de  su  criterio,  sino 
más  bien  de  la  exacta  y  ordenada  exposición  de  los  hechos. 
De  éstos  nos  han  surtido  la  diligencia  de  algunos  sabios  y 
todas  aquellas  ciencias  consagradas  al  intento,  muy  seña- 
ladamente la  Paleografía.  Después  de  haberse  examinado 
innumerables  manuscritos  de  distintas  y  muy  variadas  épo- 
cas y  países,  ha  podido  elegirse  sin  vacilaciones  una  ver- 
sión definitiva  equivalente  á  los  mismos  autógrafos  de  San 
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Gregorio  y  demás  escritores  antiguos.  Y  no  deja  de  ser 
notable  la  singular  íirmeza  con  que  el  abate  Bonhomme 
pudo  decir  ya,  en  1847,  lo  que  sigue:  „Es  evidente  que  pode- 
mos gloriarnos  de  poseer  la  frase  gregoriana  en  toda  su 
pureza  cuando  los  ejemplares  de  muchas  y  muy  apartadas 
iglesias  concuerdan  admirablemente  acerca  de  una  misma 
lección.  Hay  en  todas  las  bibliotecas  de  Europa  considera- 
ble numero  de  libros  de  canto,  correspondientes  á  todos  los 
siglos  de  la  Edad  Media.  París  abunda,  particularmente,  en 
riquezas  de  este  género,  y  si  intentásemos  dar  solamente 
una  lista  de  tales  obras,  estamos  seguros  de  que  muchos 
depondrán  sus  errores  sobre  el  particular.  „  Por  aquel  mis- 
mo tiempo  decía  también  el  P.  Lambillotte:  "Examínense 
los  manuscritos  ingleses,  franceses,  alemanes,  italianos,  es- 
critos desde  el  siglo  ix  al  xvi,  y  se  verá  que  brilla  en  ellos  la 
más  perfecta  uniformidad.  Por  nuestra  parte,  después  de 
haber  hecho  la  experiencia,  hemos  te;iido  por  resultado  la 
más  inquebrantable  convicción,  que  estamos  muy  lejos  de 
temer  sea  atacada  ó  desmentida  por  los  arqueólogos  dig- 
nos de  tal  nombre. „ 

Es  cierto  que  el  P.  Lambillotte  no  pudo  dar  más  valor  á 
sus  afirmaciones  que  el  que  reclamaban  su  honradez,  buena 
fe  y  competencia  nunca  desmentidas,  juntamente  con  la 
diligencia  que  empleó  en  sus  excursiones  de  rebuscador; 
pero  es  el  caso  que  hoy  dicen  lo  mismo  los  que  á  idénticos 
estudios  se  dedican,  y  no  contentos  con  decirlo,  lanzan,  á  los 
vientos  de  la  publicidad,  mediante  las  reproducciones  foto- 
típicas,  los  fundamentos  3^  pruebas  del  aserto.  Así  llegará 
el  día  en  que  cada  cual  tenga  á  su  disposición  todo  un  mu- 
seo de  manuscritos  litúrgicos,  y  haga,  confort  ahí  cuientc  ins- 
talado, un  estudio  de  cotejo  en  que  otros  invirtieron  muchos 
gastos  y  molestias. 

Todas  esas  disquisiciones  y  presentación  de  hechos  se 
encaminan  á  reintegrar  punto  por  punto  la  notación  de  las 
melodías  gregorianas;  mejor  dicho,  se  enderezan  á  justifi- 
car ante  el  público  una  obra  que  ya  se  ha  realizado,  con  la 
conciencia  segura  del  que  puede  presentar  un  reto  en  estos 
términos:  ahí  tenéis  mi  obra  y  los  materiales  de  que  me  he 
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servido;  ved  ahora  si  podéis  sacar  otras  deducciones.  Con 
eso  nos  sobra  para  convencernos  de  que  ha  sido  posible  la 
reconstitución  de  la  frase  gregoriana  en  toda  su  integridad. 
Pero  falta  la  segunda  parte  de  la  restauración,  ó  lo  que  es 
lo  mismo,  la  manera  de  interpretar  ese  conjunto  de  notas 
musicales,  que  ya  se  nos  ofrecen  agrupadas  y  separadas 
convenientemente:  no  una  manera  cualquiera  (que  esto  no 
sería  restaurar),  sino  la  misma  de  los  antiguos,  la  que  úni- 
camente puede  corresponder  á  su  canto,  como  el  alma  sólo 
es  forma  de  un  cuerpo.  Y  aquí  el  proceso  de  investigacio- 
nes no  ha  variado  sino  es  en  cuanto  al  objeto.  Todo  ello  se 
reducía  á  hacer  valer  la  rítmica  de  los  antiguos,  que  por 
fortuna  se  ha   conservado  en  sus  manuscritos  antiguos, 
profusamente  difundidos,  una  vez  impresos.  Léanse  si  no  el 
Micvólogo  de  Guido  de  Arezzo  3^  los  Opúsculos  niiisicales 
de  Otón,  Hucbaldo  y  demás  coleccionados  por  Gerbert.  En 
el  curso  de  esta  obrita  se  verá  que  en  ellos  están  fundadas 
nuestra  teoría  y  práctica.  Pues  si  en  tan  sólidos  fundamen- 
tos se  apoya  la  restauración  del  canto  gregoriano  (y  aquí 
sólo  quedan  bosquejados),  ¿qué  nos  detiene  ya  en  el  buen 
camino,  ó  qué  obstáculos  nos  le  cierran?  No  veo  más  que 
uno,  disfrazado  en  múltiples  formas:  la  indolencia,  con  sus 
puntas  y  ribetes  de  preocupación. 

Alegan  unos  la  imposibilidad  de  que  hayamos  permane- 
cido por  tanto  tiempo  en  pleno  desconocimiento  de  la  tradi- 
ción. En  lugar  oportuno  se  ha  respondido  á  esta  dificultad, 
y  repetidas  veces  en  distintas  ocasiones;  y  el  requerir  ahora 
las  causas,  cuando  nos  consta  el  hecho  y  se  trata  de  poner 
manos  á  la  obra,  es  vana  puerilidad  ,  aunque  después  sea 
curiosidad  atendible  que  no  dejará  de  satisfacer  cumplida- 
mente la  crítica. 

Otros,  menos  razonables,  dicen  que  el  canto  de  la  Igle- 
sia debe  ser  grave  y  severo,  de  tal  modo,  que  no  disipe  los 
ánimos  con  el  halago  de  los  sentidos.  Es  error  grave  y  per- 
nicioso, por  lo  mismo  que  se  insinúa  con  dejos  hipócritas  y 
apariencias  de  celo  religioso,  aunque  tengo  para  mí  que  no 
halla  acogida  sino  en  ciertos  temperamentos  reñidos  con  el 
sentir  común,  ó  por  costumbre,  ó  por  predeterminación. 
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Mii\'  de  otro  modo  razonaba  aquel  gran  genio  de  los  si- 
glos, que  siempre  supo  hacer  simpática  y  asequible  la 
piedad  religiosa.  En  uno  de  sus  arranques  de  bíblica  efu- 
sión, de  que  tan  gallardas  muestras  nos  dejó  San  Agustín 
en  sus  Ejiarr.  ni  Psa/m.,  y  explicando  al  pueblo  el  signifi- 
cado del  be?ie  caritate  ei  in  jítbüatione^  que^  según  nuestro 
Breviario,  es  bene  psallite  ei  in  vociferatione,  exclama; 
Qiiccrit  íDiiisquisqiic  quomodo  cantet  Deo.  Canta  illi, 
sed  noli  malé.  Non  vnlt  offendi  anres  snas.  Bene  canta^ 
fratev.  Si  alicui  bono  aiiditori  músico,  guando  tibi  dici'- 
tnr;  Canta,  iit  placeas  ei,  sine  aliqíia  instructione  niiisicce 
artis  cantare  trepidas,  ne  displiceas  artifici,  qiiia  qiiod 
in  te  iniperitus  non  agnoscit,  artifex  reprehendit;  quis 
offerat  Dco  bene  cantare,  sic  judicanti  de  cantore,  sic 
exaniinanti  omnia,  sic  audienti?  Quando  potes  afferre 
taní  elegans  artificiíun  cantandi,  iit  taní  perfectis  auribus 
in  multo  displiceas?  ^ 

Y,  finalmente,  hay  muchos  que  más  desembozadamente 
oponen  la  fuerza  de  la  costumbre.  Dicen,  y  no  faltos  de  ra- 
zón en  parte,  que  puesto  que  en  los  Cabildos  catedrales  es 
donde  principalmente  deben  implantarse  estas  novedades, 
y  esto,  no  sólo  requiere  gran  tacto  y  prudencia,  sino  que 
además  hay  que  luchar  contra  el  prestigio  de  las  canas  y 
contra  hábitos  inveterados,  bien  está  la  restauración  en 
la  categoría  de  las  utopias  y  de  los  bellos  ideales.  A  tan 
abrumadoras  razones  no  sabemos  qué  contestar  sino  que 
cuando  no  se  puede  ir  de  frente,  se  va  flanqueando,  por 
medios  indirectos,  formando  en  los  Seminarios  una  nueva 
generación  instruida  en  lo  que  concierne  á  su  estado.  Hay 
prescripción  canónica  ordenando  que  se  enseñe  el  canto 
eclesiástico  en  los  Seminarios:  pues  la  cuestión  es  sencilla: 
enséñese  bien  lo  que  se  había  de  enseñar  mal. 

Pero  el  que  con  ánimo  desapasionado  considerase  aten- 
tamente las  condiciones  de  la  restauración  gregoriana, 
verá  que  se  la  imponen  de  consuno  la  Religión,  el  sentido 
común  y  el  respeto  á  la  tradición.  La  Religión,  en  cuanto 
exige  que  se  traten  santamente  las  cosas  santas;  en  cuanto 
ha  instituido  el  uso  de  la  música  en  sus  templos,  no  para 
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ahuyentarnos  con  el  aburrimiento,  sino  como  imán  que  nos 
atraiga  y  retenga  fuertemente ;  para  que  las  palabras,  me- 
jor acentuadas  con  los  sonidos,  se  insinúen  en  el  corazón, 
dándole  la  blandura  de  la  piedad,  itt  per  ohlectamenta  au- 
riiiin  infivmior  aninnis  in  affcctiim  pietatis  assurgat^ 
como  decía  mi  Padre  San  Agustín.  No  hay  duda:  se  busca 
en  la  música  religiosa  el  halago  del  sentido,  no  como  fin 
en  que  hayamos  de  parar,  ni  como  vano  pasatiempo, 
sino  como  medio  estimulante  de  nuestra  flaqueza,  como 
auxilio  de  la  cortedad  de  nuestros  vuelos.  "Dios,  ala  ma- 
nera del  médico  que  pone  miel  en  los  bordes  del  vaso  que 
contiene  la  amarga,  pero  saludable  medicina,  nos  da  sus 
palabras  mezcladas  con  las  suaves  modulaciones  de  las 
cantilenas;  y  de  esta  suerte,  aun  aquellos  que  apenas  son 
capaces  de  retener  las  verdades  santas,  cantando  salmos 
en  casa  3^  en  el  campo,  y  en  todas  partes,  se  van  instru- 
yendo insensiblemente.  El  canto  de  los  salmos  une  los  co- 
razones por  la  concordia  de  voces,  recrea  los  ánimos,  en- 
grandece y  decora  las  solemnidades,  causa  cierta  dulce 
tristeza,  y  hasta  de  los  corazones  más  empedernidos  arran- 
ca lágrimas,,:  ctiain  ex  cor  de  lapídeo  lachrymas  niovet. 
Así  San  Agustín,  en  su  prólogo  á  las  Enarrat iones,  tal  como 
consta  en  la  edición  de  los  Maurinos,  bien  que  advierten 
éstos  que  en  algunos  códices  se  atribuye  este  prólogo  á 
San  Basilio.  Yo  tengo  pruebas  conjeturales  clarísimas  de 
que  es  del  Obispo  hiponense;  mas  no  es  este  lugar  propio 
para  discusiones,  pues  lo  mismo  vale  el  testimonio  aducido 
en  un  caso  como  en  el  otro. 

No  es  esto  decir  que  tanto  será  la  música  más  digna  de 
la  casa  de  Dios,  cuanto  fuere  más  grata  á  nuestro  oído. 
Muchos  hay  que  preferirían  oir  constantemente  en  la  Igle= 
sia  walses  y  pasa-calles  antes  que  la  más  suave  salmodia. 
Hay  leyes  naturales  á  que  debe  ajustarse  cada  género,  y, 
contando  con  la  ayuda  de  Dios,  no  faltará  capítulo  á  este 
libro,  en  que  demostremos  que  el  canto  gregoriano  es  el 
mí'is  propio  del  templo  y  el  que  atesora  ma3^or  cúmulo  de 
virtud  para  mover  los  ánimos  y  entristecerlos  dulcemente, 
y  enfervorizarlos  con  vibraciones  de  entusiasmo. 
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Pues  si  tal  es  el  objeto  que  debe  llenar  la  música  en  los 
oficios  divinos,  la  razón,  y  mejor  dicho,  el  sentido  común, 
dicta  cuál  debe  ser  la  elección   de  los  medios,  y  que  si  tal 
como  existe  no  es  adecuado  el  canto-llano  á  tan  altos  fines, 
debe  obrarse  de  modo  que  se  consiga.  A  lo  cual  responde 
la  tradición  presentando,  como  hemos  dicho,  en  una  mano 
el  tesoro  de  notas  enriquecido  en  la  larga  serie  de  diez  si- 
glos, y  en  la  otra  la  llave  misteriosa  de  la  interpretación. 
Esa  venerable  matrona  se  nos  presenta  con  muestras  ine- 
quívocas de  su  identidad,  ostentando  con  orgullo  la  ejecu- 
toria de  su  nobleza,  las  mil  cicatrices  y  remiendos  que  no 
hubieron  de  faltar  en  tan  larga  vida.  Nosotros,  por  otra 
parte,  vamos  en  su  busca,  y  en  tanto  la  rechazan  los  que 
no  la  admiten,  en  cuanto  la  creen  falsaria  y  postizos  sus 
atavíos.  Examínese,  pues,  la  legitimidad  de  sus  títulos,  y  si 
como  queda  dicho  resultan  inequívocos,  lejos  de  rechazar- 
la pongámosla  en  el  lugar  que  la  rutina  le  usurpó  burlando  ? 
la  vigilancia  pasiva  de  los  que,  más  que  á  otra  cosa,  aten-               ^ 
dían  á  los  cálculos  contrapuntísticos  y  cánones  musicales.                ^' 
¡Tales  adalides  tenía  el  canto  gregoriano  á  últimos  del  si- 
glo xv!  No  es  extraño:  fueron  los  corruptores  de  la  música. 

Es,  pues,  indudable,  que  si  han  de  cumplir  con  el  espíri- 
tu de  su  obligación,  deben  los  cantores  eclesiásticos  apli- 
carse con  todo  ahinco  al  conocimiento  de  la  preceptiva  es- 
tética, á  fin  de  lograr  en  las  melodías  gregorianas  aquella 
expresión  sencilla,  y  á  la  vez  elegante  y  grandiosa,  con  que 
los  antiguos  obtenían  los  fines  expresados.  A  ellos  se  dijo, 
no  sólo  psallite,  sino  además  sapientev;  es  decir,  con  inte- 
ligencia de  lo  que  se  canta,  con  dignidad  y  suavidad  que  no 
sea  afeminada. 

Pero  no  sólo  interesa  el  conocimiento  del  canto  grego- 
riano á  los  que  lo  han  de  practicar  en  virtud  de  cargo  ú 
oficio,  y,  por  consiguiente,  por  un  deber  sagrado,  sino  tam- 
bién y  muy  particularmente  á  los  compositores  de  música 
religiosa.  Es  como  decir  á  los  que  se  dedican  á  la  arquitec- 
tura sagrada,  que  examinen,  se  inspiren  en  nuestras  gran- 
diosas catedrales;  pues  así  como  éstas,  son  las  melodías 
tradicionales  legado  precioso  de  la  fe  de  otros  tiempos.  En 
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el  canto  gregoriano  hallará  el  compositor  fórmulas  consa- 
gradas por  el  uso  y  el  sentimiento  como  religiosas,  de  tal 
modo  que  no  pueden  menos  de  serlo;  fórmulas  comprensi- 
vas que  pueden  desarrollarse  en  muchas  frases,  y  donde  se 
da  tinte  de  gravedad  á  lo  que  de  suyo  es  ligero,  y  se  remo- 
zan con  vigor  secular  las  inspiraciones  gastadas,  y  laten 
los  quejidos  del  justo  atribulado,  los  anhelos  de  otra  vida,  la 
inefable  nostalgia  del  cielo.  Para  que  el  compositor  saque 
provecho  de  esas  melodías  no  necesita  copiar;  bástale  la  fa- 
miliaridad con  ellas,  la  asimilación  de  sus  giros,  el  zumbi- 
do halagador  que  se  adhiere  insensiblemente  al  oído. 

Hablando  en  prosa,  la  base  de  la  música  sagrada  ha  de 
consistir  en  las  melodías  tradicionales,  si  se  quiere  que 
aquélla  sea  duradera.  Entre  otras  razones  que  pudieran 
aducirse,  es  fácil  concebir  que  el  canto  gregoriano  promete 
larga  vida,  lo  que  durare  la  misma  Iglesia;  y  en  conformi- 
dad con  lo  sucedido  hasta  ahora,  constituirá  siempre  el  tér- 
mino de  comparación,  la  piedra  de  toque  de  todo  lo  que  en 
música  se  llame  estilo  religioso.  Sobre  esa  base  inquebran- 
table, podrá  haber  después  escuelas  y  procedimientos  que 
no  discuto  ahora;  pero  siempre  como  accidentes  que  supon- 
gan lo  substancial,  paráfrasis  que  desenvuelvan  el  pensa- 
miento culminante. 

En  lo  cual  se  admite  la  coexistencia  de  varios  géneros 
de  música  religiosa,  bien  que  disintamos  en  ello  de  ciertos 
autores,  que  desearían,  á  lo  que  dicen,  se  llegase  á  proscri- 
bir todo  otro  género  que  no  sea  el  tradicional.  Sobre  esto 
hube  yo  de  manifestar  mi  opinión  en  el  Congreso  Católico 
de  Madrid,  y  como  fué  bien  recibida  y  yo  no  tengo  de  qué 
arrepentirme,  no  me  queda  otra  cosa  que  hacer  sino  refe- 
rir las  palabras  con  que  á  mi  juicio  se  ponían  las  cosas  en 
su  punto:  "Juzgan  con  estrecho  criterio,  se  decía  allí,  los 
que  creen  que  el  canto-llano  debería  ser  la  música  exclusi- 
va del  templo.  Marqúense  en  buen  hora  las  condiciones  á 
que  debe  someterse  el  género  religioso;  despliégúese  en 
esto  todo  el  rigor  posible,  que  nunca  será  excesivo;  pero  no 
se  niegue  la  entrada  al  santuario  á  los  que  en  su  lenguaje 
quieren  orar  y  bendecir  á  Dios.„  Aquí  está  bien  señalada 
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nuestra  actitud,  y  la  en  que  quisiéramos  ver  á  todos  aque- 
llos cuya  aj^uda  solicitamos  en  la  obra  de  la  restauración 
gregoriana.  Un  eclecticismo  sano  y  rectamente  interpre-  vi 

tado,  admitiendo  en  principio  las  diversas  manifestaciones  j 

del  estilo  religioso:  he  ahí  cifrado,  á  nuestro  entender,  el  I 

dictamen  del  buen  sentido.  Fuera  de  ser  efecto  de  con- 
vicción íntima  en  nosotros  tal  actitud,  quizá  es  la  única 
que  puede  conducirnos  al  logro  de  nuestros  afanes.  Los 
temperamentos  extremosos  no  consiguen  la  mayor  parte  de 
Las  veces  más  que  encastillarse  en  la  región  de  los  imposi- 
bles, y  vivir  acariciando  estérilmente  sus  ideales. 

Ahora  me  encaro  con  usted,  mi  respetable  y  querido 
amigo,  siquiera  para  darle  las  gracias  por  la  paciencia  con 
que  me  ha  seguido  usted  hasta  el  fin  en  mis  pobres  disqui- 
siciones, y  quizá  intempestivos,  pero  también  inevitables 
lirismos.  Me  consta  que  opina  usted  como  yo  en  casi  todo  lo 
que  va  dicho  en  el  anterior  artículo;  porque  así  me  lo  dan 
á  entender  su  bien  escrito  trabajo  de  ñt  illo  tempove  y  sus 
altas  prendas  de  inteligencia  y  corazón.  Sólo  una  cuestión 
accidental,  hasta  cierto  punto,  pone  entre  los  dos  barreras 
que  ni  son  infranqueables,  ni  impiden  la  aproximación,  y 
que  se  allanarán  según  se  vaya  usted  haciendo  cargo  de  la 
Paleografía  nmsical  de  Solesmes,  que  nos  cuenta  á  entram- 
bos entre  los  seis  ó  siete  suscriptores  españoles.  Con  esto 
saldada  está  ya  la  cuenta,  y  yo  libre  del  compromiso,  aun- 
que dispuesto  á  pelear  desde  tan  ventajosas  posiciones. 
Antes  de  terminar,  y  á  título  de  confidencia,  le  vo}'-  á  decir 
á  usted  que  la  ansiada  restauración  ha  entrado  ya  en  vías 
de  hecho.  En  este  nuestro  Colegio  de  La  Vid,  donde  escribo, 
tuvo  lugar,  no  ha  mucho  tiempo,  la  primera  audición  del 
canto  tradicional;  y  si  no  lo  debiese  todo  al  entusiasmo 
creciente,  á  la  expansión,  religiosidad  y  abnegación  decidi- 
da de  estos  jóvenes,  diría  que  el  éxito  me  lisonjeó  por  todo 
extremo. 

Soy  de  usted  con  la  más  profunda  gratitud,  afectísimo 
S.  S.  y  A.,  Q.  B.  S.  M., 

^R.     ^USTOQUIO     DE    pRIARTE, 
.Agustiniano. 
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íiscuRSO    leído  en   el  solemne   acto    de  apertura  del    curso  académico 
de  t88g  á  1890  en  la  Universidad  literaria  de  Zaragoza,  por  el  Dóc- 


il] tor  D.  Hipólito  Casas  y  Gómez  de  Andino,   Catedrático  nu- 
merario de  Literatura  general  y  Literatura  Española. — Zaragoza,  1889. 

Llegamos  tarde  para  poder  decir  algo  nuevo  sobre  este  hermoso 
discurso,  que  ha  merecido  ya  los  elogios  de  otras  muchas  publicacio- 
nes. El  espíritu  del  análisis,  que  reflejamente  y  por  imitación  de  otros 
países  más  afortunados,  va  también  cundiendo  entre  nosotros,  se  ma- 
nifiesta en  copioso  número  de  monografías  sobre  distintos  puntos  de 
nuestra  historia  científica  y  literaria.  El  asunto  escogido  por  el  lau- 
reado profesor  de  Zaragoza,  Sr.  Casas,  reúne  el  interés  y  la  oportuni- 
dad deseables,  aunque  no  ofrezca  aquel  amplio  desenvolvimiento,  que 
habría  sido  impropio  de  una  solemnidad  académica. 

Trata  el  autor  de  presentar  las  figuras  de  los  principales  cronistas 
aragoneses,  advirtiendo,  con  mucha  razón,  que  la  historia,  juntamente 
con  el  derecho,  constituyen  las  dos  principales  manifestaciones  del  ge- 
nio de  aquella  raza,  naturalmente  sobrio,  severo  y  reflexivo.  A  partir 
del  siglo  xiii,  al  que  corresponde  la  Crónica  de  Don  Jaime  el  Conquis- 
tador, el  César  de  su  tiempo,  vienen  después  las  narraciones  épicas  de 
Desclot  y  Muntaner,  con  otras  de  más  extensión,  principalmente  la 
Grant  Chrónica  ó  Istoria  de  Espanya  del  ilustre  Frey  D.  Juan  Fernández 
Heredia,  escrita  sobre  un  plan  sintético  y  colosal.  Los  inmediatos 
predecesores  del  gran  Zurita,  Fray  Gualberto  Fabricio,  el  jurisconsul- 
to Gonzalo  García  de  Santa  María,  clásico  autor  de  la  Vida  de  Don  Juan 
II  de  Aragón,  y  Lucio  Marineo  Sículo,  como  cronista  del  reino,  aunque 
nacido  fuera  de  España. 

Lo  que  hasta  el  año  1548  había  sido  costumbre  loable  é  interrumpi- 
da, fué  desde  esta  fecha  institución  permanente  y  cargo  honrosísimo,  de 
que  nacieron  los  Anales  de  Aragón,  ilustrados  por  insignes  varones  que 
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designaban  las  Cortes  y  el  Monarca,  hasta  la  supresión  de  las  primeras 
á  principios  del  siglo  xviii.  A  Jerónimo  Zurita  se  debe  la  parte  princi- 
pal de  esta  labor  hercúlea;  y  de  él  y  de  sus  investigaciones  trata  el  au- 
tor del  discurso  con  extensión  quizá  nimia  en  lo  puramente  biográfico, 
así  como  pudieran  esclarecerse  más  los  servicios  que  prestó  á  la  crítica 
el  eximio  cronista  aragonés.  Ni  Bartolomé  Leonardo  de  Argensola,  ni 
el  Arcediano  Dormer,  ni  otro  ninguno  de  los  continuadores  de  Zurita, 
alcanzó  la  representación  altísima  que  él  supo  conquistarse. 

Para  no  continuar  dando  noticias  incompletas,  recomendamos  la 
lectura  del  trabajo  del  Sr.  Casas,  quien  promete  consagrar  otro  más  de- 
tenido á  esta  tan  fecunda  como  inexplorada  materia. 


Colección  de  textos  aljamiados,  publicada  por  D.  Pablo  Gil,  decano 
de  la  Facultad  de  Filosofía  y  Letras  en  la  Universidad  de  Zaragoza, 
D.  Julián  Ribera  y  D.  Mariano  Sánchez. — Zaragoza.  Litografía  de 
Guerra  y  Bacque:  tipografía  de  Comas,  hermanos,  1888. 

Sabido  es  que  muchos  de  los  mulsumanes  que  permanecieron  en 
nuestra  península  por  los  últimos  tiempos  de  la  reconquista,  así  como 
también  en  los  que  siguieron  áella,  después  de  haber  olvidado  su  antiguo 
idioma,  hablaban  á  su  manera  la  castellana  y  la  escribían  valiéndose  de 
los  caracteres  arábigos.  A  esta  mezcla  de  expresión  se  llamó  desde 
entonces  por  antonomasia  aljan-kia,  porque  al-achamia  llamaban  los  mo- 
ros á  todo  idioma  extranjero.  No  es  del  caso  discutir  sobre  la  importan- 
cia de  la  literatura  aljamiada,  de  la  que  aún  quedan  restos  en  nuestras 
bibliotecas,  ni  es  nuestro  objeto  estudiar  desde  este  punto  de  vista  la 
colección  litografiada  de  textos  aljamiados,  debida  á  la  plausible  y  cons- 
tante laboriosidad  de  D.  Pablo  Gil,  decano  de  la  Facultad  de  Filosofía 
y  Letras  de  Zaragoza;  D.  Julián  Ribera,  profesor  de  árabe  de  la  mis- 
ma, y  D.  Mariano  Sánchez,  también  profesor  del  Instituto  zaragozano. 
Su  principal  mérito  es,  por  decirlo  así,  extrínseco,  y  la  idea  que  presi- 
dió á  su  publicación  fué  la  de  hacer  más  fácil  y  asequible  el  estudio  de 
la  lengua  árabe,  cuyas  dificultades,  principalmente  por  lo  que  respecta 
á  la  lectura  y  giros  especiales,  son  bien  conocidas,  y  hasta  por  mala 
suerte  exageradas. 

Tales  dificultades  supéranse  fácilmente  con  la  lectura  de  estos  tex- 
tos, que  pueden  entenderse  perfectamente  con  pocos  díasde  práctica,  y 
ponen  en  condiciones  de  poder  manejar  los  manuscritos  arábigos.  Los 
que  forman  la  colección  adquirida  diligentemente  por  el  ilustrado  De- 
cano, que  por  fortuna  pudo  librarlos  de  las  llamas  que  redujeron  á  ce- 
nizas otros  muchos  en  varios  pueblos  del  antiguo  reino  de  Aragón,  son 
todos  inéditos,  á  excepción  de  la  Historia  del  baño  de  Ceriyán,  curiosa  no- 
vela que  no  carece  de  primores  artísticos  y  que  publicó  en  Barcelona 
D.  Eduardo  Saavedra  en  1881.  Hay  capítulos  tomados  de  un  manus- 
crito de  Astrología  judiciavia,  llenos,  por  tanto,  de  supersticiones,  algunas 
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de  las  cuales  aún  viven  en  las  creencias  del  vulgo;  otros,  de  Sermo- 
narios musulmanes,  y  en  ellos  se  exhorta  á  la  práctica  de  la  virtud,  amena- 
zando con  ios  castigos  del  infierno,  y  los  más  del  Libro  de  dichos  maravi- 
llosos, donde  no  faltan  fórmulas  cabalísticas,  recetas  milagrosas,  conju- 
ros y  adivinaciones  que  nos  traen  á  la  memoria  las  buenas  venturas  de  esa 
raza  cosmopolita  que  el  pueblo  nombra  gitana.  Es  curiosa  la  historia  de 
la  peregrinación  á  la  Meca  del  peregrino  de  Puey  Monzón,  en  la  cual 
hay  descripciones  no  desgraciadas,  y  tienen  algún  interés  histórico  por 
citarse  allí  pueblos  y  ciudades  que  hoy  conocemos;  dos  cartas  particu- 
lares y  las  cuentas  de  un  comerciante  morisco.  Tres  suras  alcoránicas 
con  su  traducción  interlineal,  como  muestra  de  los  manuscritos  bilin- 
gües que  solían  usar  los  moriscos  españoles,  ponen  fin  á  esta  colección, 
que  ya  ha  empezado  á  dar  excelentes  resultados. 

Felicitamos  cordialmente  á  los  tres  ilustres  colaboradores  por  su 
singular  publicación;  y  uniendo  nuestro  deseo  al  suyo,  anhelamos  viva- 
mente que,  á  imitación  de  Francia,  Alemania,  Dinamarca  y  otras  nacio- 
nes, se  despierte  entre  nosotros  interés  por  los  estudios  arábigos,  que 
España  mejor  que  ningún  otro  pueblo  puede  y  debe  cultivar,  porque 
cuenta  con  tradiciones,  antecedentes  y  elementos  que,  bien  interpre- 
tados, derramarían  copiosa  luz  sobre  la  literatura  é  historia  patrias. 


La  Alquimia  en  España. —  Escritos  inéditos,  noticias  y  apuntamientos  que 
pueden  servir  para  la  historia  de  los  adeptos  españoles,  por  D.  José  Ramón 
de  Luanco,  Catedrático  de  la  Universidad  de  Barcelona.  T.  I. — Bar- 
celona. Imprenta  de  Fidel  Giró,  Cortes,  212  bis.  i88g. 

Si  es  interesante  la  investigación  de  la  génesis  histórica  de  aquellas 
ciencias  que  por  su  excepcional  importancia  llaman  poderosamente  la 
atención  de  todos  los  hombres,  juzgúese  lo  que  podrá  ser  el  buscar  en 
la  serie  de  los  siglos  la  genealogía  y  entronque  de  una  ciencia  como  la 
Química,  que,  desde  la  época  de  Sthal,  en  que  imperaba  con  absoluto 
despotismo  en  el  terreno  de  la  ciencia  la  famosa  teoría  del  flogisto, 
hasta  el  presente  período  histórico,  en  que  se  transforma  en  manos  de 
Dumas  y  Berthelot  en  una  floreciente  rama  de  las  ciencias  Físicas,  viene 
sorprendiendo  al  mundo  con  su  rápido  desarrollo  é  importantes  des- 
cubrimientos. Pues  esto  es  cabalmente  lo  que  se  propone  el  ilustre 
autor  del  libro  cuyo  epígrafe  encabeza  estas  líneas:  descubrir  la  línea 
auténtica  que  señala  al  través  de  los  siglos  la  generación  histórica  de 
la  Química  moderna. 

Consagrado  su  autor  con  fe  y  perseverancia  sin    ejemplo  al  estudio 

de  los  problemas  de  la  Química,  que  pudiéramos   llamar  con  razón  la 

filosofía  de  la  materia,  no  ha  podido  menos  de  comprenderla  importancia 

de  un  estudio  histórico   sobre  la  Alquimia,   que,  según  la   frase  de  un 
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autor  moderno,  es  la  madre  loca  de  donde  ha  nacido  una  hija  tan  sabia. 
No  es  esto  decir  que  se  haya  propuesto  el  Sr.  Luanco  escribir  una  his- 
toria completa  de  los  alquimistas  españoles,  pues  contra  semejante  su- 
posición protesta  hasta  el  título  mismo  del  libro  que  examinamos,  y  que 
no  es  más  que  el  primero  de  una  serie  de  estudios  y  monografías  con 
que  el  sabio  é  ilustre  Decano  de  la  Facultad  de  Ciencias  de  la  Uni- 
versidad de  Barcelona  piensa  reunir  los  materiales  para  la  historia  de 
los  alquimistas  españoles.  El  libro,  pues,  responde  perfectamente  á  los 
fines  del  autor,  y  en  él  se  encuentran,  al  lado  de  importantes  docu- 
mentos, una  gran  variedad  de  escritos  inéditos  que  el  autor  ha  sabido 
ilustrar  con  doctas  y  juiciosas  observaciones.  Hace  además  interesante 
y  amena  la  lectura  de  esos  documentos,  unas  veces  el  estilo  enfático, 
lleno  de  visiones  apocalípticas  y  de  fantásticos  sueños  que  les  caracte- 
riza, y  otras,  el  simbolismo  enrevesado  y  cabalístico  de  que  se  valían 
aquellos  infelices  para  ocultar  la  clave  de  sus  secretas  manipulaciones, 
y  que  nos  hace  creer,  al  leer  sus  escritos,  que  nos  encontramos  en  medio 
de  un  espantoso  aquelarre,  oyendo  conjuros  y  brujerías. 

Sólo  desearíamos  que  el  Sr.  Luanco,  cuya  erudición  y  profundos 
conocimientos  en  la  materia  hemos  podido  apreciaren  más  de  una  oca- 
sión, no  privase  por  mucho  tiempo  al  público  de  los  importantes  estu- 
dios que  prepara.  Este  trabajo,  donde  figuran  personajes  tan  impor- 
tantes como  los  reyes  D.  Pedro  IV,  D.  Juan  I  y  D.  Martín  el  Humano, 
del  antiguo  reino  de  Aragón,  es  un  lauro  más  para  el  ilustre  profesor 
barcelonés,  que  ya  había  merecido  los  plácemes  de  todos  los  españoles 
por  haber  vindicado  al  eminente  filósofo  español,  Raimundo  Lulio,  de 
la  nota  de  alquimista,  que  con  demasiada  ligereza  le  prodigaban  histo- 
riadores nacionales  y  extranjeros. 


Obras  del  Sr.  D.  Casimiro  de  Erro  é  Irigoyen,  Canónigo  Magistral  de  la 
Santa  Iglesia  de  Zamora. 

Goza  el  Sr.  Erro  é  Irigoyen  bien  cimentada  reputación  de  uno  de 
los  mejores  oradores  sagrados  de  España,  y  no  desmienten  esa  fama  las 
obras  de  ese  género  que  tiene  publicadas  con  el  título  de  Anuario  de 
predicación  y  Semana  Santa  predicable,  que  pueden  consultar  con  fruto  los 
sacerdotes  que  se  dedican  al  ministerio  de  la  divina  palabra.  Pero  ade- 
más de  orador  es  también  escritor  el  Sr.  Erro,  como  lo  demuestra  su 
opúsculo  Santos  Padres  y  escritores  eclesiásticos  de  España,  que  aunque 
muy  incompleto  por  consecuencia  de  la  brevedad  que  se  impuso,  no 
deja  de  contener  ideas  y  noticias  que  vendrán  bien  á  los  lectores. 

El  digno  Sr.  Magistral  de  Zamora  ha  tenido  á  bien  hacer  en  sus 
obras  las  siguientes  rebajas  en  obsequio  de  los  suscriptores  de  La  Ciu- 
dad DE  Dios:  Anuario  de  predicación:  5  pesetas,  en  ^2*50  cáits.;  Semana  San- 
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ta  predicable:  2  pesetas,  en  una  peseta;  Santos  Padres  y  escritores  eclesiásticos  de 
España:  una  peseta,  en  50  cents.,  todos  en  rústica  y  francos  de  porte. — 
Los  pedidos  á  dicho  señor,  en  el  Seminario  Conciliar  de  Zamora. 


Escuela  de  N.  y  B.  A.  de  San  Eloy,  de  Salamanca. — Discui-so  leído 
por  el  Consiliario  de  número  de  la  misma,  D  Francisco  Jarrín,  pres- 
bítero, Canónigo  Magistral  de  la  Santa  Basílica  Catedral,  etc.,  etc. — • 
Salamanca,  establecimiento  tipográfico  de  Oliva,  1889. 

El  Sr.  Jarrín  se  propuso  desenvolver  el  tema  siguiente:  «El  dibujo, 
factor  esencial  de  las  artes  gráficas  y  plásticas:  su  significación  y  uni- 
versalidad de  su  aplica  ción.»  A  pesar  de  las  modestas  frases  con  que 
en  la  introducción  habla  el  autor  de  su  escasa  competencia  en  la  ma- 
teria por  haberse  dedicado  á  otro  género  de  estudios,  bien  pronto  se 
comprende  al  adelan  tar  en  la  lectura  de  su  elocuente  y  bien  nutrido 
discurso,  que  los  libros  de  teología  no  le  han  impedido  hacer  profundos 
estudios  de  las  bellas  artes,  de  las  que  se  muestra  gran  conocedor  y  en 
las  que  posee  erudición  copiosa  3^  delicado  gusto.  Gran  parte  del  dis- 
curso está  inspirado  en  recuerdos  y  estudios  personales  del  autor  en 
sus  viajes  por  España  y  el  extranjero,  lo  cual,  además  de  demostrar  su 
espíritu  observador  y  buen  criterio,  presta  al  estilo  la  animación  y  el 
colorido  que  suelen  llevar  consigo  las  impresiones  subjetivas.  Sigue  al 
erudito  y  ameno  discurso  del  Sr.  Magistral  una  Memoria  y  documen- 
tos del  Secretario  de  la  Escuela  acerca  del  estado  de  la  misma. 


Bases /íírfl  el  establecimiento  de  la  Propaganda  Católica  en  todas  las  diócesis  de 
España,  por  D.  José  Madrid  Manso,  Canónigo  de  la  Santa  Iglesia 
Catedral  de  Falencia. — Madrid,  tipografía  de  los  Huérfanos,  1889. 

Merced  al  celo  del  ilustrado  Director  de  La  Propaganda  Católica 
de  Falencia,  Sr.  INIadrid,  se  estableció  hace  años  en  aquella  capital  un 
Círculo  y  escuela  de  obreros  católicos,  que  hoy  gozan  merecida  fama  de 
ser  los  mejor  montados  que  ha}^  en  España,  y  en  tal  concepto  merecie- 
ron especialísimos  elogios  en  el  Congreso  Católico  de  Madrid,  y  ser  ci- 
tados por  modelos  para  el  establecimiento  de  otros  análogos  en  el  resto 
de  la  Fenínsula.  Fara  ese  efecto  ha  publicado  el  Sr.  Madrid,  con  exce- 
lente acuerdo,  este  opúsculo,  notable  principalmente  por  su  gran  sentido 
práctico,  como  de  quien  á  su  talento  y  celo  acreditado  en  numerosos 
opúsculos  de  sabrosa  lectura  y  sana  enseñanza,  une  la  observación  y 
la  práctica  de  largos  años.  Las  bases  que  propone  el  Sr.  Madrid  son  el 
fruto  de  los  muchos  años  que  lleva  al  frente  del  establecimiento  que  tan 
buenos  resultados  está  dando  en  Falencia,  y  que  no  dudamos  dará  los 
mismos  en  el  resto  de  España,  si  con  el  mismo  celo  é  igual  perseverancia 
se  aplican,  como  vivamente  deseamos. 
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1  inovíiiBicndo  planetario  j  la.«í  leves  cleetro-iliná- 
niiea«. — En  el  número  del  5  de  Abril  del  año  pasado  habrán 
visto  nuestros  lectores  una  teoría  del  Sr.  Amando  Saldaña,  ca- 
tedrático de  Física  del  Seminario  Conciliar  de  León,  acerca  de  la  atrac- 
ción universal,  atracción  que,  según  él,  es  debida  á  las  corrientes  eléc- 
tricas que  se  originan  por  la  mutua  influencia  de  los  cuerpos.  Aun 
cuando  él  sólo  se  propone  explicar  el  fenómeno  de  la  atracción  sin  apli- 
car su  teoría  al  movimiento  planetario,  compréndese  desde  luego  que 
si  la  atracción  es  resultado  de  las  corrientes  eléctricas  que  se  desa- 
rrollan merced  á  la  influencia  que  unos  cuerpos  ejercen  en  otros, 
tales  corrientes,  por  necesidad,  han  de  intervenir  en  el  movimiento 
de  dichos  cuerpos.  Así  lo  ha  comprendido  Ch.  V.  Zenguer  en  una 
nota  presentada  ala  Academia  de  Ciencias  de  París,  en  la  cual  trata  de 
explicar  el  movimiento  de  los  planetas  por  las  leyes  electro-dinámicas. 
Parte  para  esto  de  la  experiencia  de  Faraday,  modificada  por  Puluj, 
experiencia  que  consiste  en  suspender  de  un  hilo  elástico  una  esfera  de 
cobre  delante  de  un  polo  de  un  electro-imán  poderoso.  Si  en  estas  con- 
diciones se  hace  girar  á  la  esfera  retorciendo  el  hilo,  y  el  eje  de  rotación 
de  la  esfera  se  halla  en  la  dirección  del  eje  magnético,  se  verá  cómo, 
destorcido  el  hilo,  decrece  rápidamente  la  velocidad  de  rotación  hasta 
quedar  la  esfera  completamente  inmoble.  Pero  si  el  eje  de  rotación  no 
coincide  con  el  del  imán,  decrece  también  la  velocidad  de  rotación  por 
la  influencia  del  polo  único  del  imán;  mas  al  mismo  tiempo  se  observa 
que  girando  la  esfera  con  menor  velocidad,  describe  una  espiral  circular 
alrededor  del  eje  del  electro-imán ,  del  cual  se  va  alejando  constan- 
temente. 

El  Sr.  Zenguer  ha  introducido  modificaciones  muy  importantes  en 
esta  experiencia:  ha  dispuesto  los  polos  del  electro -imán  de  tal  modo 
que  puedan  separarse,  haciendo  correr  los  dos  carretes  sobre  un  carril 
de  hierro  dulce,  lo  cual  hace  posible  anularla  acción  de  los  polos  inferio- 
res y  alejarlos  más  ó  menos,  según  convenga,  del  eje  de  rotación  de  la 
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esfera  de  cobre.  Ha  agregado  también  un  soporte  de  madera  que  pue- 
da colocarse  horizontalmente  por  medio  de  tres  tornillos:  la  esfera  tiene 
en  la  dirección  del  eje  de  rotación  un  estilete  elástico  y  delgado  que  se 
pone  en  contacto  con  un  vidrio  ó  papel  ahumado  colocado  sobre  el  so- 
porte horizontal.  Cuando  se  coloca  el  eje  de  rotación  al  lado  de  uno  de 
los  polos,  pero  muy  cerca  de  él,  se  obtiene  el  movimiento  espiroidal, 
mas  las  espiras  son  elípticas  y  se  inscriben  en  la  placa.  Obtiénense  así 
elipses  de  diferentes  excentricidades,  separando  más  ó  menos  el  otro 
polo:  cuanto  más  alejado  está  el  otro  polo  de  la  esfera,  tanto  más  se 
aproxima  la  órbita  de  la  esfera  á  la  producida  por  el  movimiento  espi- 
roidal circular. 

Las  líneas  de  la  fuerza  electro-magnética  atraviesan  una  sección 
meridiana  de  la  esfera  en  movimiento,  de  modo  que  originan  en  ella 
lina  fuerza  lateral  repulsiva,  tendiendo  á  la  vez  á  disminuir  la  velocidad 
de  la  rotación.  Esta  fuerza  lateral  se  combina  con  la  acción  de  la  gra- 
vedad, cuando  la  esfera  pierde  la  posición  vertical,  y  de  este  modo  se 
engendra  el  movimiento  orbital.  Los  resultados  obtenidos  por  estas 
experiencias  han  conducido  al  Sr.  Zenguer  á  fundar  una  teoría  para 
explicar  mediante  ella  el  movimiento  orbital  de  los  planetas  y  cometas 
de  nuestro  sistema  solar. 

En  las  experiencias  descritas,  las  fuerzas  que  actúan  sobre  la  esfera 
son  debidas  á  la  repulsión  de  las  corrientes  inducidas  en  la  misma  por 
el  influjo  de  los  polos  del  electro-imán,  corrientes  que  tienen  la  direc- 
ción de  los  meridianos  de  la  esfera,  según  se  deduce  de  las  leyes  de 
Ampére.  «Por  consecuencia,  dice  Zenguer,  los  dos  polos  repelen  la  es- 
fera, y  esta  acción  puede  llegar  á  ser  nula  cuando  el  eje  de  rotación  de 
la  esfera  esté  colocado  simétricamente  con  relación  á  los  dos  polos  del 
electro-imán:  entonces  el  movimiento  de  rotación  y  el  movimiento  orbi- 
tal se  encontrarán  anulados.  Pero  cuahdo  el  eje  de  rotación  se  halla  más 
cerca  de  uno  de  los  polos  que  del  otro,  resulta  de  esta  disposición  una 
presión  lateral,  que  puede  ser  descompuesta  en  dos,  de  las  cuales  la  una 
se  opone  á  la  rotación  de  la  esfera  y  produce  el  efecto  de  disminuir   la 
velocidad  de  la  rotación,  y  la  otra  se  combina  con  la  acción  de  la  gra- 
vedad sobre  la  esfera  y  determina  el  movimiento  orbital.    Finalmente, 
si  se  aleja  progresivamente  la  esfera  del  polo  Norte,  por  ejemplo,  las 
espiras  elípticas  son  cada  vez  más  cerradas,  y  llega  el  movimiento  á 
formar  una  órbita  elíptica,  determinada  por  la  fuerza  electro-magnética 
de  los  dos  polos  sobre  la  esfera,  y  por  la  velocidad  de  movimiento  co- 
municado á  la  misma;  al  mismo  tiempo,  la  presión   que  se  opone  á  la 
rotación  de  la  esfera  va  disminuyendo  á  medida  que  la  esfera  se  aleja 
de  su  posición  vertical,  de  mcdo  que   la  rotación  de  ésta  tiende  á  ser 
uniforme.  Si  tuviésemos  medio  de  cumunicar  á  la  esfera  una  rotación 
completamente  uniforme,  obtendríamos  una  órbita  determinada   con 
una  velocidad  de  rotación  uniforme  igualmente  determinada,  como  lo 
observamos  en  los  movimientos  planetarios.» 
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«De  este  modo,  prosigue  diciendo  Zenguer,  es  como  la  fuerza  late- 
ral puede  servir  para  explicar  la  naturaleza  y  origen  de  la  fuerza  tan- 
gencial, fuerza  á  la  que  se  vio  precisado  á  acudir  Newton  para  explicar 
el  movimiento  orbital  de  los  planetas.  Se  puede  uno  figurar  que  las 
líneas  de  fuerza  del  sol  (considerado  como  un  electro-imán  muy  pode- 
roso y  cuyos  polos  disten  muy  poco  uno  de  otro  con  relación  á  la  dis- 
tancia del  globo  planetario)  son  sensiblemente  paralelas.  Compréndese 
entonces  la  manera  de  obrar  á  distancia  de  la  atracción  universal,  que 
tantas  dificultades  presenta  en  el  estado  actual  de  la  ciencia,  Carlos 
Hirn  ha  sido  el  primero  que  ha  puesto  en  evidencia  estas  dificultades; 
pero  las  experiencias  recientes  del  doctor  Hery  pueden  servirnos  para 
explicar  cómo  las  ondas  eléctricas  se  propagan  por  los  espacios  inter- 
planetarios, merced  á  polvillos  cósmicos  y  meteorices  que  describen  ór- 
bitas circulares  alrededor  del  sol,  los  cuales,  encontrándose  á  muy 
baja  temperatura,  constituyen  buenos  conductores  establecidos  en  todos 
los  espacios  celestes.» 


Ij»  IiBÍliiesiTia,  g'i'ijíe  ó  ti»aB»«'íi:«o. — La  epidemia  que  con  este 
nombre  ha  recorrido  rápidamente  el  mundo,  pues  serán  muy  contados 
los  países  en  que  no  haya  penetrado,  fué  recibida  en  un  principio  como 
un  huésped  incómodo,  pero  bonachón  y  ridículo,  por  que  no  le  falta- 
ron espíritus  maleantes  que  trataran  de  divertirse  y  divertir  á  otros 
dirigiéndole  chanzonetas  y  gracias;  pero  comenzó  al  poco  tiempo  á  causar 
desgracias  y  estragos  en  la  salud  pública  hasta  el  punto  de  cuadru- 
plicar las  defunciones  ordinarias,  yentonces  se  convencieron  los  burlones 
de  que  la  cosa  era  seria,  y  que  la  aparente  benignidad  con  que  la  do- 
lencia se  presentaba  podía  traer  luego  graves  complicaciones,  y  se 
comenzaron  á  tomar  medidas  sanitarias  y  preventivas,  que  de  haberlas 
tomado  en  un  principio  quizá  hubieran  evitado  muchas  desgracias.  Lo 
cual  no  quiere  decir  que  la  influenza,  gripe  ó  trancazo,  como  en  España 
se  la  denomina,  sea  una  enfermedad  mortal  de  necesidad,  sino  tan  sólo 
que  es  preciso  mirarla  con  cierto  respeto  para  no  exponerse  á  las  com- 
plicaciones que  causa  por  mirarla  con  desdén. 

Créese  comunmente  que  el  gripe  es  un  simple  catarro,  3^  se  suele 
decir  que  todos  los  inviernos  hay  gripe,  cuando  en  realidad  lo  que  en 
tal  época  abunda  es  una  pequeña  bronquitis.  Se  oye  decir  con  frecuen- 
cia que  el  gripe  actual  no  debe  ser  el  verdadero  gripe,  porque  muchos 
que  se  dice  le  tienen,  ó  no  tosen  ó  tosen  muy  poco,  olvidándose  de  que 
el  gripe  revibte  muy  distintas  formas,  presentándose  unas  veces  bajo  el 
tipo  catarral,  otras  bajo  el  tipo  nervioso  ó  bien  bajo  el  tipo  gástrico; 
por  lo  cual  puede  suceder  muy  bien  tener  el  gripe  y  no  toser.  Por  ser 
tan  distintas  las  formas  que  reviste,  es  por  lo  que  se  ha  de  tener 
mucho  cuidado  al  principio  de  la  dolencia^  pues  comenzando  por  un 
catarro   sencillo,    puede   terminar  por  insidiosa  pulmonía,  como    por 
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desgracia  ha  sucedido  y  está  sucediendo,  no  sólo  en  España,  sino   en 
toda  Europa. 

Pero  dejando  á  un  lado  los  peligros  del  gripe,  harto  reales  y  positi- 
vos, ¿qué  es  el  gripe?  ¿Por  ventura  es  una  enfermedad  infecciosa  causada 
por  algún  miasma?  Aun  cuando  la  enfermedad  no  es  nueva,  pues  desde 
el  siglo  pasado  ha  recorrido  diferentes  veces  Europa,  no  nos  es  aún 
conocido  su  carácter.  Algunos  médicos  han  notado  en  los  enfermos  di- 
latación del  bazo,  lo  cual,  si  es  cierto,  implica  en  el  gripe  una  natura- 
leza infecciosa.  ¿Se  trata  de  una  enfermedad  propia  de  los  países  inter- 
tropicales, que  se  presenta  con  diferentes  síntomas  en  Europa?  Algu- 
nos indicios,  y  particularmente  ciertas  manchas  rojizas  que  se  han  pre- 
sentado en  la  piel  de  los  enfermos,  han  hecho  creer  á  muchos  que  la 
epidemia  reinante  no  es  más  que  el  dengue,  tan  común  desde  hace  algu- 
nos años  en  Egipto  y  otros  países  meridionales;  pero  aunque  entre  el 
dengue  y  gripe  hay  muchos  puntos  de  contacto,  la  opinión  de  médicos 
que  tienen  motivos  muy  fundados  para  conocer  bien  el  dengue,  por 
haberle  estudiado  en  los  países  en  que  predomina,  es  que  la  epidemia 
actual  no  es  el  dengue,  sino  el  gripe;  inientras  otros,  que  se  hallan  en 
circunstancias  parecidas,  sostienen  lo  contrario;  de  modo  que  ignora- 
mos aún  cómo  hemos  de  llamar  á  la  enfermedad  que  tanto  nos  molesta. 

Sea  la  que  se  quiera  la  naturaleza  de  la  influenza  ó  gripe,  ¿es  con- 
tagiosa? La  opinión  general  asegura  que  no:  se  la  coloca  en  el  número 
de  las  enfermedades  epidémicas,  atendiendo  á  la  rapidez  con  que  se  pro- 
paga; pero  de  que  una  afección  se  propague  por  gérmenes  arrastrados 
por  el  aire,  no  puede  inferirse  en  buena  lógica  que  tal  afección  no  sea 
contagiosa.  No  faltan  médicos  que,  contra  la  opinión  general,  sostienen 
que  es  eminentemente  contagiosa,  y  que  sólo  se  propaga  por  contagio. 
Se  citan  hechos  que  al  parecer  demuestran  del  modo  más  claro  y  ter- 
minante que  la  enfermedad  es  epidémica,  y  no  faltan  otros  que,  á  juz- 
gar por  ellos,  se  inferiría  con  toda  evidencia  que  es  contagiosa:  nosotros 
creemos  que  no  hay  inconveniente  alguno  en  admitir  que  tiene  los  dos 
caracteres,  el  de  epidémico  y  el  de  contagioso,  ya  que,  según  se  deduce 
de  los  hechos,  unas  veces  se  propa'ga  como  verdadera  epidemia  y  otras 
por  contagio;  pero  el  carácter  que  más  predomina  es  el  epidémico. 

Aun  cuando  todavía  no  es  cosa  averiguada,  por  más  que  no  han 
faltado  quienes  aseguren  haberle  visto,  se  cree  que  la  enfermedad  actual 
es  causada  por  un  microbio  que  se  desarrolla  con  extremada  facilidad 
tan  pronto  como  se  encuentra  en  condiciones  convenientes.  Otros  opi- 
nan que  es  debida  á  las  anormales  condiciones  meteorológicas  del  año 
y  á  la  constancia  de  los  vientos  del  Este,  vientos  fríos,  que  de  ordina- 
rio influyen  funestamente  en  la  salud.  Aunque  es  cierto  que  los  últimos 
meses  del  año  Sg  han  sido  más  fríos  que  de  ordinario,  lo  cual  puede 
haber  influido  en  la  propagación  de  la  epidemia,  no  lo  es  menos  que  ha 
habido  años  en  que  habiendo  sido  el  frío  más  intenso,  no  se  ha  desa- 
rrollado tal  enfermedad,  la  cual,  además  se  ha  presentado  en  muy  dis- 
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tintas  épocas  del  año,  según  consta  por  la  historia  del  gripe  en  pasadas 
épocas.  Es,  por  tanto,  lo  más  creíble  que  un  microbio  exótico  sea    la 
verdadera  causa  de  esa  epidemia. 

¿Hay  medidas  preventivas  que  puestas  en  práctica  puedan  librar- 
nos del  mal?  Difícil  será  dar  una  respuesta  categórica  á  esa  pregunta, 
puesto  que  se  ignora  la  naturaleza  de  la  dolencia  y  su  modo  de  propa- 
garse. No  obstante,  siendo  muy  probable   que  la  afección  se  propaga 
por  las  vías  respiratorias,  será  conveniente  huir  de  las  reuniones,  evitar 
todo  enfriamiento,  y  particularmente  el  frío  húmedo,  por  ser  la  hume- 
dad medio  muy  á  propósito  para  el  desarrollo  de  gérmenes  infecciosos. 
Es  también  conveniente  el  uso  de  antisépticos,  tanto  al  interior  como 
al  exterior;  como  respirar  con  frecuencia  ácido  bórico,  alcanfor,  lavarse 
la  boca  con  una  disolución  muy  tenue  de  ácido  fénico.  Todos  los  per- 
fumes influyen  de  una  manera  muy  notable  sobre  el  sistema  nervioso  y 
sobre  los  microbios,  por  lo  cual  se  recomienda  su  uso  como  preservativo, 
pues  se  ha  observado  que  el  microbio  de  la  tifoidea,  puesto  en  contacto 
inmediato  con  el  sublimado  corrosivo,  muere  á  los  diez  minutos,  y  á  los 
doce  puesto  en  contacto  con  la  esencia  de  canela  de  Ceilán.  A  causa 
de  esto,  creen  algunos  que  los   fumadores  están   menos  expuestos   á  la 
infección,  pues  el  humo  del  tabaco  detiene  el  desarrollo  de  los  micro- 
bios, del  cólera  y  de  la  tifoidea,  y  se  ha  observado  que  los  trabajadores 
de  algunas  fábricas  de  tabaco  no  han  sido  atacados  de  la  enfermedad 
reinante.  En  una  palabra,  lo  que  se  puede  aconsejar,  como  mejor  pre- 
servativo, es  evitar  toda  causa  de  fatiga,  debilidad  ó   enfriamiento,  las 
salidas  de  noche,   prolongadas  vigilias  y  cambios  bruscos  de  tempe- 
ratura. 

En  cuanto  á  los  remedios  que  han  de  usarse  una  vez  contraído  el 
gripe,  los  médicos  han  de  determinarlos,  teniendo  en  cuenta  los  sín- 
tomas que  la  enfermedad  presente  y  la  forma  que  revista.  En  Alemania 
y  Rusia  se  sigue  generalmente  el  método  expectante;  en  Francia  y  Es- 
paña se  administra  al  principio  un  emético,  propinando  luego  quinina 
5'  antipirina,  y  terminando  con  un  purgante  salino.  Se  hace  también 
mucho  uso  del  salicilato  de  sosa  y  de  otros  sudoríficos,  como  agua  de 
flor  de  malva,  tila.  De  Grasset,  médico  de  Montpellier,  recomienda  la 
siguiente  poción,  como  muy  provechosa  para  el  enfermo:  antipirina,  2 
gramos;  tintura  de  acónito,  12  gotas;  jarabe  de  flor  de  naranja,  30  gra- 
mos; agua  de  tilo,  30  gramos;  la  cual  ha  de  tomarse  á  cucharadas,  de 
dos  en  dos  horas,  y  alternando  con  leche  caliente.  Todos  los  trata- 
mientos son  anodinos,  y  por  tanto,  lo  que  importa  es  no  mirar  al  gripe 
con  desdén  y  como  cosa  baladí,  sino  cuidarse  mucho  para  evitar  de 
ese  modo  las  complicaciones  á  que  puede  dar  lugar. 


.Aotablcs  il«'.s('iil»riiii¡c]i<(»s  |ta9«'oiitol4>^'Sr>oa>. — Según  una 
nota  de  Carlos  Deperet,  presentada  á  la  Academia  de  Ciencias  de  París 
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por  el  eminente  paleontólogo  Dr.  Gaudry,  en  las  excavaciones  que  se 
están  haciendo  cerca  de  Perpiñán,  dirigidas  por  Dounezau,  se  han  hecho 
en  los  últimos  meses  del  año  pasado  descubrimientos  de  gran  interés  y 
que  pueden  servir  para  dar  mucha  luz  á  ciertas  cuestiones  paleontológi- 
cas. Losdescubrimientosmás  importantes  consisten  en  el  hallazgodenu- 
merosas  piezas  muy  bien  conservadas  de  un  gran  mono,  particularmente 
una  cabeza  casi  entera,  muchas  mandíbulas  de  hembras  y  machos  adul- 
tos, otras  con  la  dentición  de  la  lactancia,  y  por  fin,  cierto  número  de 
huesos  pertenecientes  á  distintas  partes  del  cuerpo.  Todas  estas  partes 
son  suficientes  para  poder  precisar  los  caracteres  de  esa  nueva  especie, 
y  merced  á  ellas,  es  el  yacimiento  de  Perpiñán  el  más  rico  en  restos 
de  monos  fósiles,  exceptuado  el  de  Pikermi. 

«La  cara  de  ese  mono  fósil,  dice  la  nota  de  Deperet,  era  prominente, 
como  lo  demuestran  la  forma  del  hocico  en  una  cabeza  adulta  y  la  pro- 
longación del  brazo  horizontal  de  la  mandíbula.  En  los  individuos  jó- 
venes, el  hocico  era  más  corto,  como  se  puede  deducir  de  un  fragmento 
de  cráneo,  en  el  cual  se  han  conservado  los  dientes  de  la  lactancia;  en 
los  adultos,  el  hocico  del  mono  de  Perpiñán  debía  asemejarse  mucho 
al  de  los  grandes  macacos,  como  el  Macacus  nemestrinus  de  Sumatra,  y 
también  al  de  ciertos  semnopitecos,  como  el  Semnopithems  nasicus  de 
Borneo.  La  arcada  de  encima  de  las  cejas  carece  de  escotadura  en  la 
parte  anterior,  como  sucede  en  los  semnopitecos.  Hay  diferencias  muy 
notables  entre  el  macho  y  la  hembra,  ya  por  la  fuerza  del  hueso  de  la 
mandíbula,  ya  por  el  grandor  de  los  caninos,  los  cuales  salen  al  exte- 
rior en  los  machos ,  y  son  más  pequeños  y  no  prominentes  en  las 
hembras.» 

En  vista  del  gran  interés  que  presentaban  estos  restos  fósiles,  se 
pensó  en  encomendar  un  estudio  comparativo  de  ellos  con  los  existentes 
en  los  museos  á  una  persona  inteligente  y  práctica  en  tales  materias,  y 
la  elección  recayó  por  unanimidad  en  el  Sr.  Gaudry,  quien  aceptó  la 
comisión  de  buen  grado,  dispuesto  á  desempeñarla  con  la  competencia 
y  acierto  que  era  de  esperar  de  sus  muchos  conocimientos.  Del  exa- 
men hecho  por  Gaudry  resulta  que  los  molares  del  tipo  de  Perpiñán 
convienen  con  los  de  los  semnopitecos  de  Cólobes,  ósea  con  los  del 
Mesopithecus;  los  dientecillos  que  hay  detrás  de  los  molares  inferiores 
forman  colinas  transversales  y  no  mamelones  cónicos,  como  sucede  en 
el  grupo  de  los  macacos;  las  crestas  de  estas  colinas  tienden  á  encor- 
varse hacia  atrás  en  forma  demedia  luna,  cuya  convexidad  esté  delante: 
en  fin,  que  no  tienen  corona  anterior,  como  la  tienen  los  de  los  maca- 
cos. El  último  molar  tiene  un  fuerte  apéndice  de  forma  triangular,  harto 
separado  de  la  corona;  apéndice  que  en  ciertos  individuos  constituye 
un  simple  dientecillo,  mientras  que  en  otros  parece  bifurcarse  en  dos 
mitades  iguales. 

Por  lo  tocante  ala  forma  de  los  miembros,  se  diferencia  ésta  de  la  de 
los  semnopitecos,  asemejándose  mucho  ala  de  los  macacos,  al  contrario 
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délo  que  sucede  con  los  molares,  y  parece  deducirse  de  esta  comparación 
que  el  mono  del  Rosellón  ó  de  Perpiñán  es  el  eslabón  que  une  á  esos 
dos  grupos,  como  lo  es  también  el  Mesopithecus  de  Pikermi;  es  decir, 
que  este  nuevo  mono  viene  á  llenar  el  vacío  que  se  notaba  entre  los 
semnopitecos  y  los  macacos. 

«A  juicio  de  Gaudry,  dice  la  nota,  el  mono  de  Perpiñán  no  puede 
identificarse  con  el  Macacus  priscns  de  Montpeller,  el  cual  es  un  verdade- 
ro macaco  por  sus  molares;  sino  más  bien  se  aproxima  al  Aulaxinmis 
Florentinus  del  Valle  del  Arno,  cuyos  molares  tienen  también  colinas 
transversales,  con  la  diferencia  de  que  en  éste  no  se  encorvan  las  colinas 
hacia  atrás  en  forma  de  media  luna,  y  tienen  una  pequeña  corona  ante- 
rior, que  falta  al  de  Perpiñán,  diferenciándose  también  en  que  el  mono 
italiano  es  harto  más  pequeño  y  su  hocico  más  corto.  El  tipo  fósil  que 
más  se  aproxima  al  mono  del  Rosellón  es  sin  disputa  el  Mesopithecus  Pen- 
telici  de  Pikermi,  que  es  una  especie  de  semnopiteco  con  miembros  de 
macaco,  por  más  que  se  diferencia  de  él  por  su  pequeña  talla,  por  su 
hocico  corto  y  por  el  débil  desarrollo  del  apéndice  de  su  último  molar 
inferior.» 

Teniendo  en  cuenta  las  diferencias  mencionadas,  resultado  del  es- 
tudio comparativo  hecho  por  Gaudry,  se  ha 'creído  que  son  suficientes 
para  la  formación  de  un  nuevo  grupo  genérico,  al  cual  se  ha  convenido 
en  llamar  Dolichopithecns,  teniendo  en  cuenta  la  forma  alargada  de  la 
cara.  Se  ha  denominado  á  la  especie DolkJwpíihecns  rnscinensis  porhaherse 
encontrado  en  el  Rosellón. 


Ufia  planta  eléctrSea. — Según  lo  que  dicen  algunas  Revistas 
científicas  extranjeras,  se  ha  hecho  en  la  India  el  curioso  descubrimien- 
to de  una  planta  cargada  de  electricidad,  que  da  origen  á  fenómenos 
sorprendentes  y  raros.  Si  á  una  distancia  de  seis  metros  de  la  planta  se 
coloca  una  brújula,  ésta  se  altera,  y  si  se  la  acerca  más  comienza  á  gi- 
rar á  un  lado  y  otro  sin  orden  [ni  concierto.  La  energía  de  tan  extraña 
influencia  varía  con  las  horas  del  día,  siendo  la  mayor  á  las  dos  de  la 
tarde  y  completamente  nula  durante  la  noche.  Si  el  tiempo  es  tempes- 
tuoso, aumenta  la  intensidad  eléctrica  proporcionalmente  á  la  electrici- 
dad desarrollada  en  la  atmósfera,  y  si  llueve,  pierde  la  planta  su  virtud 
é  inclina  sus  ramas  hacia  la  tierra,  fenómeno  que  se  verifica  aun  cuan- 
do la  lluvia  no  caiga  sobre  ella,  como  sucede  si  se  la  cubre  con  un  pa- 
raguas. En  estas  circunstancias  ni  ejerce  influencia  sobre  la  brújula,  ni 
se  experimenta  conmoción  alguna  al  arrancar  sus  hojas,  cosa  que  se  ad- 
vierte en  sus  condiciones  normales.  Lo  raro  del  caso  es  que  nadie  ha 
visto  ni  pájaro  ni  insecto  posarse  en  ella:  sin  duda  el  instinto  les  ad- 
vierte que  encontrarían  al  hacerlo  una  muerte  segura. 
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IiifliieiicSa  <le  la  iioelíc  cu  los  írasjílantes.— Un  horticultor, 
deseoso  de  comparar  el  resultado  de  los  trasplantes  hechos  por  la  noche 
ó  al  caer  el  día  con  los  que  se  hicieren  en  pleno  día,  ha  llevado  á  cabo 
algunos  experimentos,  que  pueden  servir  de  lección  á  nuestros  hortela- 
nos. La  primera  experiencia  la  hizo  en  unos  cerezos  jóvenes  en  la  épo- 
ca de  la  flor,  trasplantando  unos  hacia  el  medio  día  y  otros  á  la  caída 
de  la  tarde:  los  trasplantados  hacia  el  mediodía  perdieron  la  flor,  cos- 
tó mucho  hacerlos  prender  y  no  produjeron  apenas  fruto;  al  contrario, 
los  trasplantados  al  ponerse  el  sol  conservaron  la  flor,  y  apenas  se  ad- 
virtió la  pérdida  ocasionada  por  el  trasplante. 

Repitió  la  experiencia  con  otros  diez  cerezos  enanos  en  la  época  en 
que  los  frutos  estaban  ya  en  el  tercio  de  su  desarrollo:  los  que  fueron 
trasplantados  durante  la  noche  dieron  fruto  tan  abundante  y  sabroso 
como  si  no  se  hubieran  trasplantado,  cosa  que  no  se  observó  en  los 
otros.  En  estos  trasplantes  se  tenía  siempre  el  cuidado  de  conservar  un 
núcleo  de  tierra  alrededor  de  las  raíces,  con  objeto  de  que  éstas  no  pa- 
deciesen tanto.  Tales  hechos  pueden  dar  origen  á  resultados  de  gran  im- 
portancia para  la  horticultura.  Parece  muy  lógico  que  los  árboles  tras- 
plantados durante  la  noche  padezcan  menos  que  los  que  se  trasplantan 
en  el  rigor  del  día,  pues  la  evaporación  de  las  hojas  disminu3^e  á  medida 
que  se  aproxima  la  noche,  y  durante  ésta  es  aún  menor.  Por  tanto,  el 
árbol  que  se  trasplante  en  pleno  día,  se  marchitará,  y  necesitará  toda  la 
noche  para  que  la  savia  vuelva  á  circular  con  entera  libertad  por  todas 
sus  partes;  mientras  que  en  el  trasplantado  por  la  noche  no  sucederá 
nada  de  eso. 

Relacionados  con  esto  están  los  experimentos  llevados  á  cabo  por 
M.  Kuy  en  Alemania  acerca  de  la  germinación  de  los  vegetales  plan- 
tados al  revés.  De  ellos  ha  deducido  que  los  vegetales  lo  mismo  germi- 
nan plantados  como  de  ordinario  se  hace,  que  en  sentido  inverso,  si  bien 
reconoce  que  echan  raíces  con  más  facilidad  cuando  se  les  planta  del 
modo  natural.  Apesar  de  estas  experiencias,  aún  no  están  bien  estable- 
cidas las  leyes  de  la  plantación  inversa,  y  sería  conveniente  que  se  repi- 
tieran las  pruebas  en  muy  distintas  plantas  para  poder  llegar  á  formular 
algún  principio  general. 
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uevAmente  se  ha  hecho  oir  la  voz  autorizadísima  del  Pastor 
Supremo  de  la  Iglesia.  Bien  se  echa  de  ver  en  ella  que  no  le 
preocupan  solamente  las  feroces  acometidas  de  los  enemigos 
declarados  de  la  Inmaculada  Esposa  del  Cordero,  sino  también,  y  muy 
principalmente,  el  proceder  de  gran  número  de  los  que  se  dicen  hijos 
sumisos  de  la  misma,  como  lo  da  bien  á  entender  el  propio  título  de  la 
nueva  Encíclica.  Ya  es  tiempo  de  que  cada  uno  examine  con  entera 
imparcialidad  cómo  se  ajustan  sus  actos  á  las  enseñanzas  del  Vicario 
de  Jesucristo;  de  que  se  desechen  preocupaciones  añejas,  para  seguir, 
sin  distingos  ni  tergiversaciones,  el  camino  trazado  por  el  oráculo  infa- 
lible de  la  Iglesia.  Cuanto  á  nosotros,  en  fecha  muy  reciente,  en  el  nú- 
mero próximo  anterior,  hemos  dicho  la  conducta  que  nos  proponemos 
seguir,  que  no  difiere  un  punto  de  la  seguida  hasta  ahora.  ¿Se  conforma 
con  las  enseñanzas  de  León  XIII?  Helas  aquí: 

«La  nueva  Encíclica  pontificia  se  titula:  De  los  principales  deberes  de 
los  católicos  como  ciudadanos,  yes  de  gran  extensión.  Su  Santidad  dice  que 
de  las  dos  patrias  que  existen,  la  celestial  y  la  terrenal,  los  católicos  de- 
ben atender  principalmente  á  la  primera,  sin  olvidar  por  eso  la  segun- 
da, y  con  admirable  claridad  expone  los  derechos  y  los  deberes  que 
respectivamente  competen  á  la  Iglesia  y  al  Estado.  La  Iglesia  ha  reco- 
mendado siempre  la  obediencia  á  las  leyes  justas  del  orden  civil,  pero 
tiene  también  derecho  á  la  reciprocidad  por  parte  del  Estado.  Los  cris- 
tianos no  tienen  obligación,  sin  embargo,  de  obedecer  las  leyes  injustas 
del  Estado,  y  su  desobediencia  en  este  caso  no  podía  ser  tachada  de 
rebelión,  porque  antes  es  obedecer  á  Dios  que  á  los  hombres.  Desarro- 
llando la  idea  de  que  la  Iglesia  no  es  feudo  de  ningún  partido  ni  Go- 
bierno, porque  ha  de  mirar  sobre  todo  al  bien  de  las  almas,  habla  ex- 
tensamente de  la  guerra  que  se  le  hace  por  los  Gobiernos  sometidos  á 
las  sectas.  Para  rechazar  estos  ataques  del  enemigo,  el  Papa  dice  que 
los  católicos  deben  estar  unidos,  pues  su  desunión  y  su  apatía  hace  más 
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atrevidos  á  sus  adversarios.  En  este  punto,  el  Papa  censura  por  igual  á 
aquellos  católicos  que,  por  timidez,  critican  la  acción  de  la  Iglesia  y 
del  Papa,  y  á  aquellos  otros  cuya  temeridad  les  impele  á  actos  de  celo 
intempestivo.  Termina  el  Papa  recomendando  la  unión  de  los  fieles  con 
los  Obispos,  cuj^a  autoridad  debe  ser  siempre  respetada  y  cuya  conduc- 
ta y  doctrinas  dependen  únicamente  del  Jefe  de  la  Iglesia.» 

Si  alguna  duda  cupiera  acerca  de  nuestra  entera  conformidad  con 
las  divinas  enseñanzas  del  Papa,  rogamos  á  nuestros  lectores  echen 
nueva  ojeada  sobre  el  primer  artículo  del  número  anterior  de  La  Ciudad 
DE  Dios,  y  verán  que  nuestra  conducta  está  y  ha  estado  siempre  infor- 
mada por  idénticas  ideas  á  las  que  nos  recomienda  León  XI 11.  Inmen- 
sa será  nuestra  satisfacción  al  ver,  como  esperamos,  que  todos  los  hom- 
bres de  buena  voluntad,  todos  los  católicos,  en  su  vida  pública  y  priva- 
da, no  sólo  oyen  con  sumisión  la  palabra  del  Sumo  Pontífice,  sino  que  la 
cumplen  al  pie  de  la  letra.  Si  cualquiera  otra  conducta  sería  criminal 
aun  en  días  más  bonancibles  para  la  causa  santísima  que  defendemos, 
¿qué  nombre  merecerá  en  las  angustiosas  circunstancias  en  que  la  han 
colocado  sus  mortales  enemigos  de  siempre? 

— Con  motivo  de  ciertos  juicios  que  el  excelente  diario  de  París 
L'Univers  había  hecho  de  las  obras  del  esclarecido  y  ya  difunto  monse- 
ñor Bougaud,  Obispo  de  Laval,  suscitóse  hace  algún  tiempo  agria  con- 
tienda entre  varios  católicos  franceses:  unos  y  otros  acudieron  á  Roma, 
y  el  citado  periódico  obtuvo  por  respuesta  ciertas  «advertencias»  (así 
las  califica  ahora  el  Cardenal  Secretario  de  Estado),  en  que,  lamentán- 
dose el  Papa  de  la  poca  sumisión  de  algunos  católicos,  se  le  indicaba  la 
conducta  que  debía  seguir.  Dichas  advertencias  no  cayeron  en  tierra 
estéril:  L'Univers  las  tuvo  muy  en  cuenta,  y  ha  merecido  otra  carta  del 
Emmo.  Rampolla,  concebida  en  estos  halagüeños  términos: 

«Muy  señor  mío:  El  Padre  Santo  me  encarga  que  os  haga  saber 
que  ha  tenido  conocimiento,  con  gran  placer  y  satisfacción,  de  las  de- 
claraciones con  que  habéis  acompañado  la  publicación  de  la  carta  que 
os  dirigí  el  26  del  mes  de  Diciembre  pasado.  Su  Santidad,  en  esas  de- 
claraciones ha  visto  una  nueva  prueba  del  alto  aprecio  con  que  os  ad- 
herís á  las  advertencias  del  Papa,  y  no  duda  que,  inspirándoos  siempre 
en  los  sentimientos  expresados  en  esa  ocasión,  sabréis,  saliendo  al  en- 
cuentro de  todas  las  dificultades,  manteneros  firmemente  en  la  vía  que 
os  ha  sido  trazada.  De  esta  suerte,  el  augusto  Pontífice  espera  ver  des- 
cartados los  disentimientos  que  ha  deplorado  varias  veces  y  que  son 
tan  dañosos  para  la  unión  de  los  católicos,  que  es  el  baluarte  más  sóli- 
do contra  las  agresiones  de  toda  especie  de  que  la  Iglesia  católica  está 
siendo  objeto.  En  esta  confianza.  Su  Santidad  os  da  con  afecto  la  Ben- 
dición Apostólica.  En  cuanto  á  mí,  habiendo  cumplido  así  las  órdenes 
veneradas  del  Padre  Santo,  tengo  el  placer  de  repetirme  con  los  senti- 
mientos de  una  perfecta  estima.  De  V.  muy  afectuoso  servidor. — M.  Car- 
denal Rampolla. — Roma,  8  de  Enero  de  i8go.» 
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Es  deber  nuestro  trasladar  á  las  columnas  de  La  Ciudad  de  Dios  las 
hermosísimas  palabras  que  añade  Eugenio  Veuillot  á  la  carta  que  pre- 
cede: «Damos,  dice,  las  gracias  de  todo  corazón  al  Padre  Santo,  por  el 
testimonio  de  satisfacción  que  se  digna  darnos  espontáneamente.  Séa- 
nos  permitido  ver  en  esto  una  recompensa  de  nuestro  apresuramiento 
en  publicar  sus  advertencias,  aun  cuando  éstas  contenían  una  censura 
y  una  protección  contra  estrechos  y  tenaces  resentimientos. — En  cuan- 
to á  las  cuestiones  controvertidas  en  nuestros  días  entre  los  católicos, 
si  otros  por  sus  actos  y  por  sus  escritos  nos  llaman  aún  á  ese  terreno, 
y  sus  ataques  y  alegaciones  exigen  una  respuesta,  nos  encerraremos  en 
el  fondo  y  en  la  forma  en  la  medida  que  las  instrucciones  pontificias 
nos  han  indicado,  y  por  consiguiente,  ordenado.  Entretanto,  trabaje- 
mos todos  unidos  con  firmeza  bajo  la  dirección  de  Su  Santidad,  para 
formar  una  unión  católica  que  para  la  defensiva,  y  en  caso  de  necesi- 
dad, para  la  ofensiva,  nos  haga  más  fuertes  contra  el  enemigo  común.» 

Ese,  decimos  nosotros,  es  el  lenguaje  de  los  católicos;  esa  la  con- 
ducta que  se  debe  seguir. 

— Se  trata  por  algunas  sociedades  y  muchos  particulares  italianos  de 
elevar  una  gran  protesta  al  Senado  contra  el  pro3^ecto  de  ley  de  las 
Obras  Pías.  La  prensa  liberal  se  ha  enfurecido  al  solo  anuncio  de  se- 
mejante petición.  La  Rifovma,  órgano  de  Crispi,  tratando  de  este  asunto 
en  un  violento  artículo  inspirado  por  el  presidente  del  Consejo  de  Mi- 
nistros, hace  constar  que  serán  inútiles  todas  las  peticiones  }'  todas  las 
protestas  de  los  católicos,  y  que  el  proyecto  de  reforma  de  las  Obras 
Pías  será  ley,  á  pesar  de  la  oposición  del  Papa  y  de  los  católicos. 

— El  ex-rey  de  España,  D.  Amadeo  de  Saboya,  ha  muerto  en  Turín, 
después  de  haber  recibido,  como  aseguran  los  partes  telegráficos,  la 
bendición  de  Su  Santidad.  Dios  haya  perdonado  y  recibido  en  su  santa 
gracia  á  aquel  príncipe,  que  fué  un  día  rey  de  hecho  en  España,  bien 
que  jamás  pudo  atraerse  los  corazones  de  los  españoles. 


II 
EXTRANJERO 

Alemania. — Ha  muerto  la  emperatriz  Augusta,  abuela  del  actual 
emperador,  de  la  cual  se  ha  dicho  muchas  veces  que  trataba  de  conver- 
tirse al  catolicismo.  Lo  indudable  es  que  toda  su  vida  sintió  grandísi- 
ma simpatía  por  la  doctrina  católica  y  por  los  que  la  profesaban,  y  que 
los  católicos  de  Alemania  han  recibido  de  la  difunta  emperatriz  gran- 
des favores,  por  los  cuales  la  miraban  todos  con  particular  cariño. 

Acaba  también  de  fallecer,  á  la  avanzadísima  edad  de  'go  años,  el 
célebre  Doctor  Doelinger,  fundador  de  la  secta  llamada  viejos  católicos. 
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Era  natural  de  Bamberg  (Baviera):  desde  joven  siguió  la  carrera  ecle- 
siástica, y  á  consecuencia  de  la  reputación  que  alcanzó  por  un  libro  es- 
crito en  sentido  católico,  fué  nombrado  profesor  de  Historia  de  la  Igle- 
sia en  la  Universidad  de  Munich,  y  luego  Canónigo  de  la  Catedral  de 
la  misma  ciudad.  En  1851  empezó  á  sostener  abiertamente  en  el  Par- 
lamento de  Francfort  la  tesis  de  que  en  absoluto  era  conveniente  la  se- 
paración de  la  Iglesia  del  Estado.  En  1861  dio  á  luz  un  escrito  intitula- 
do El  Pontificado  y  la  situación  de  la  Iglesia,  en  que  pedía  abiertamente  la 
supresión  del  poder  temporal.  Poco  á  poco  fué  hundiéndose  en  el  abis- 
mo de  otros  varios  errores,  hasta  que  se  separó  de  la  Iglesia  para  fun- 
dar una  secta,  que  á  pesar  del  apoyo  decidido  que  halló  en  las  esferas 
oficiales,  no  pudo  prosperar,  y  no  tardará  en  desaparecer.  Ignórase 
cuál  haya  sido  su  fin;  no  consta,  por  lo  menos,  que  se  haya  retractado 
de  sus  errores,  con  lo  cual  se  habrá  consumado  su  desgracia  final. 
Así  es  de  temer,  por  los  rumores  de  que  se  hace  eco  un  parte  telegráfi- 
co en  Berlín,  en  que  se  dice  que  el  desdichado  Doelinger  se  ha  negado 
en  sus  postrimerías  á  que  le  auxiliaran  los  sacerdotes  católicos  de  Mu- 
nich, añadiendo  que  los  funerales  se  celebrarían  según  los  ritos  de  los 
viejos  católicos. 

— Los  católicos  alemanes  se  preparan  para  la  nueva  campaña  elec- 
toral que  muy  pronto  comenzará,  debiendo  ser,  si  no  fallan  los  indi- 
cios, más  reñida  que  las  que  se  han  presenciado  desde  hace  mucho 
tiempo.  Desacreditados  los  partidos  medios,  y  muy  en  alza  los  que  pu- 
diéramos llamar  extremos,  asegúrase  que  tanto  los  católicos  como  los 
socialistas  lograrán  llevar  á  las  Cámaras  más  representantes  que  han 
tenido  nunca  en  ellas.  Por  de  pronto,  en  el  gran  ducado  de  Badén  y 
en  el  antiguo  reino  de  Hannover  los  católicos  tienen  asegurado  el 
triunfo  de  sus  candidatos. 

* 
*  * 

Portugal. — Gravísimos  acontecimientos  han  ocurrido  durante  la 
quincena  entre  nuestros  vecinos.  En  la  imposibilidad  de  reseñarlos  mi- 
nuciosamente, vamos  á  hacer  un  brevísimo  extracto  de  ellos.  Cuando 
las  negociaciones  entre  Inglaterra  y  Portugal,  á  propósito  de  las  dife- 
rencias pendientes  sobre  la  soberanía  de  algunos  territorios  africanos, 
entraban,  al  parecer,  en  trámites  de  conciliación,  según  lo  aseguraba 
el  discurso  de  la  Corona  en  la  apertura  del  Parlamento,  el  día  6  recibió 
el  Gabinete  portugués  una  nota  inglesa  de  importancia  imprevista.  La 
contestó  el  ministro  de  Estado,  y  el  día  11  empezaron  á  circular  por 
Lisboa  gravísimas  noticias  acerca  de  los  intentos  amenazadores  de 
Inglaterra.  Esta  potencia,  en  efecto,  exigía  de  Portugal  declaraciones 
categóricas  de  que  no  ejercerá  jurisdicción  en  el  país  objeto  de  liti- 
gio, sin  previo  acuerdo  entre  los  dos  Gabinetes,  con  reserva  solemne 
de  no  contrariar  los  derechos  é  intereses  de  la  Gran  Bretaña.  Añadía 
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que  si  no  hiciera  esta  precisa  declaración  el  Gobierno  portugués  antes 
de  espirar  la  tarde  del  día  8,  el  Gobierno  británico  adoptaría  las  provi- 
dencias que  considerase  necesarias.  Con  esta  intimación,  el  Gabinete 
portugués  contestó  al  de  Londres  que  mantendría  el  statu  quo  si  el  Go- 
bierno inglés  hacía  otro  tanto,  y  pedía  que  aceptase  el  arbitraje  que  es- 
tablece el  artículo  12  del  tratado  de  Berlín,  evidentemente  aplicable  á 
la  presente  cuestión.  Pero  el  Gobierno  inglés,  despreciando  el  citado 
artículo,  precipitó  los  acontecimientos,  procediendo  de  una  manera 
brutal  y  pocas  veces  vista  en  los  fastos  de  las  diferencias  internacio- 
nales. Por  medio  de  un  telegrama  hizo  saber  á  su  ministro  en  Lisboa 
que  no  le  satisfacían  las  declaraciones  del  Gobierno  portugués,  y  ha- 
ciendo caso  omiso  del  arbitraje  propuesto,  exigió  que  Portugal  man- 
dase retirar  las  fuerzas  del  país  de  Ruó  y  los  siete  puestos  militares  de 
Mashonalandia.  Esta  nueva  é  imperiosa  exigencia  sorprendió  al  Gabi- 
nete portugués,  el  cual  resolvió  no  dar  ninguna  satisfacción  sino  en  el 
caso  de  que  Inglaterra  aceptase  el  arbitraje.  El  día  11,  como  queda  di- 
cho, circularon  gravísimas  noticias,  debidas  al  ultimátum  de  Inglaterra, 
declarando  que,  en  virtud  de  la  negativa  del  Gobierno  portugués,  se  de- 
cidía por  la  imposición  de  lo  que  consideraba  su  derecho.  El  Gabinete 
de  la  Reina  Victoria  intimaba  al  de  D.  Carlos-  de  Portugal  que  expi- 
diese órdenes  inmediatas  para  la  evacuación  de  los  territorios  mala- 
mente ocupados  por  los  portugueses,  amenazando  con  que,  si  las  órde- 
nes no  eran  cumplidas  á  las  diez  de  la  noche  del  día  11,  mandaría  re- 
tirar de  Lisboa  el  personal  de  la  legación  británica.  No  estando  toda- 
vía constituido  el  Parlamento,  y  en  vista  de  la  gravedad  excepcional 
de  las  circunstancias,  el  Gobierno  consultó  con  el  Consejo  de  Estado, 
resolviendo  éste,  para  evitar  mayores  complicaciones,  someterse  á  la 
imposición  de  la  fuerza,  reivindicando  sus  indisputables  derechos  é  in- 
invocando  el  apoyo  de  las  potencias  extranjeras. 

Fácil  es  suponer  el  efecto  que  tales  noticias  producirían  en  el  pú- 
blico: en  cuanto  éste  se  hizo  cargo  de  ellas,  puso  el  grito  en  el  cielo,  y 
lo  primero  que  se  le  ocurrió  fué  arremeter  contra  los  Ministros  que 
habían  cedido  ante  las  amenazas  de  Inglaterra,  y  ya  que  no  dio  con 
ellos,  la  emprendió  á  pedradas  con  los  cristales  y  ventanas  de  los  mi- 
nisterios. La  situación  del  Gabinete  se  hizo  muy  crítica,  é  inmediata- 
mente presentó  su  dimisión,  siendo  sustituido  por  los  conservadores, 
al  frente  de  los  cuales  se  encuentra  Serpa  Pimentel,  notable  político  y 
hombre  de  ciencia  no  vulgar.  El  nuevo  ministerio  promete  velar  por 
el  honor  y  los  intereses  del  reino;  pero  las  circunstancias  son  dificilí- 
simas para  que  pueda  lograr  sus  buenos  deseos.  Ya  el  pueblo  pide  la 
dimisión  de  dos  de  los  nuevos  Ministros  por  inhábiles  ó  poco  aptos 
para  tan  delicados  cargos.  Mientras  los  políticos  se  movían  para  sus- 
tituir á  los  ministros  caídos,  el  pueblo  hizo  de  las  suyas:  un  joven 
logró  encaramarse  por  los  balcones  de  la  legación  británica,  arran- 
cando el  escudo  y  mostrándolo  después  á  la  multitud:  los  meetings  y  al- 
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garadas  no  han  tenido  número  ni  medida,  y  los  gritos  de  ¡muera  Ingla- 
terra! ¡Viva  Portugal!  ¡Viva  la  república!  lian  resonado  por  las  calles 
y  plazas  de  todas  las  ciudades  de  Portugal. 

Las  circunstancias  en  que  se  encuentra  hoy  esta  infortunada  nación 
nos  vedan  entrar  en  cierto  género  de  consideraciones.  Nos  contentare- 
mos con  decir  que  nuestros  vecinos,  muy  satisfechos  de  su  amistad  con 
una  nación  tan  poderosa  como  Inglaterra,  se  creían  á  cubierto  de  cual- 
quier desaguisado  de  parte  de  otras  menos  importantes.  De  ahí  su  ais- 
lamiento é  indiferencia  por  todo  lo  que  no  fuera  estrechar  más  y  más 
sus  relaciones  con  su  fiel  aliada  la  Gran  Bretaña.  Vista,  aunque  tarde, 
la.  fidelidad  de  ciertas  alianzas,  tiempo  es  de  que  Portugal  deponga  sus 
prevenciones  injustificadas,  y  se  una  estrechamente  con  sus  naturales 
amigos:  así  lo  demanda  la  unidad  de  raza  y  de  creencias,  y  aun  la  posi- 
ción geográfica,  que  está  clamando  por  que  españoles  y  portugueses,  ya 
que  no  formemos  un  solo  estado,  nos  auxiliemos  mutuamente' como 
hermanos.  No  se  ocultará,  de  seguro,  á  la  perspicacia  de  los  políticos 
portugueses  la  tendencia  nada  encubierta  de  los  partidos  avanzados 
para  constituir  una  gran  federación  latina,  haciendo  antes  desaparecer 
ciertos  obstáculos  tradicionales.  En  este  sentido  se  habla  y  se  escribe 
en  Lisboa  á  la  luz  del  día;  y  es  preciso  confesar  que  el  pensamiento  es 
halagador  para  naturalezas  meridionales,  aunque  su  realización  tenga 
mucho  de  utópica. 

Toda  la  prensa  europea,  á  excepción  de  la  británica,  protesta  de  los 
procedimientos  del  gabinete  inglés,  que  en  este  litigio  ha  prescindido 
hasta  de  las  formas  más  elementales  en  semejantes  casos:  no  escasean 
las  palabras  gruesas  contra  Inglaterra  y  las  de  simpatía  hacia  Portugal; 
pero  los  firmantes  del  tratado  de  Berlín  se  cruzan  de  brazos  y  dejan 
que  el  fuerte  aplaste  al  débil.  Si  es  grande  la  iniquidad  cometida  por 
la  Gran  Bretaña,  no  lo  es  menos  la  de  aquellas  potencias  que  están 
llamadas  á  hacer  que  se  cumplan  los  tratados.  Bien  están  las  muestras 
de  simpatía  hacia  el  pobre  y  el  oprimido;  pero  más  que  eso,  habría  me- 
nester Portugal  de  cien  acorazados  para  hundir  en  los  abismos  del 
Océano  la  soberbia  con  los  barcos  del  coloso  de  los  mares.  Así  se  co- 
meten los  grandes  latrocinios,  poniendo  en  práctica,  cuando  les  parece 
conveniente  á  los  fuertes,  el  principio  de  no  intervención.  Díganlo  si  no 
la  desventurada  Polonia,  el  augusto  Prisionero  del  Vaticano  5^  ahora 
Portugal.  ¡Quién  sabe  si  mañana  nos  tocará  á  nosotros!  Por  escrúpulo 
más  ó  menos  no  quedará. 


América. — Evidentemente  la  nueva  república  brasileña  está  ataca- 
da del  vértigo  del  suicidio.  Véase,  si  no,  lo  que  dice  un  despacho  de  la 
Agencia  Fabra,  de  fecha  8  de  este  mes:  «Las  tendencias  radicales  pre- 
dominan cada  vez  más  en  las  esferas  gubernamentales.  Antes  de  la 
apertura  de  la  Asamblea  Constituj^ente,  fijada,  como  es  sabido,  para 
fines  de  año,  el  Gobierno   provisional  ha  querido  resolver  los   más  ar- 
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dúos  y  transcendentales  problemas,  para  que  aquélla  no  tenga  que  ha- 
cer más  que  confirmarlos  ó  ratificarlos.  Uno  de  los  más  difíciles  era, 
sin  duda,  la  cuestión  religiosa,  á  pesar  de  ser  católica  la  inmensa  ma- 
yoría de  los  habitantes  del  Brasil.  La  Constitución  vigente  hasta  ahora 
consignaba  que  la  religión  del  Estado  era  la  católica,  apostólica,  ro- 
mana; pero  había  cierta  tolerancia  para  los  demás  cultos.  Pues  bien, 
el  Diario  Oficial  publica  hoy  un  decreto  estableciendo  la  separación  de 
la  Iglesia  del  Estado,  y  la  libertad  absoluta  de  conciencia.  Este  de- 
creto ha  producido  vivísima  sensación,  sobre  todo  entre  las  clases  con- 
servadoras. Como  consecuencia  de  dicha  medida,  el  Gobierno  del  Bra- 
sil no  mantendrá  relación  oficial  de  ningún  género  con  la  corte  Ponti- 
ficia. Se  cree  que  pronto  se  decretarán  otras  resoluciones  de  carác- 
ter muy  radical.»  Hasta  aquí  la  Agencia.  Con  ello  basta  y  sobra  para 
comprender  el  frenesí  que  se  ha  apoderado  del  Gobierno  brasileño. 
Proceder  á  semejantes  extremos  en  una  nación  católica  en  su  inmensa 
mayoría,  es  delirar,  no  obrar  con  tino,  aun  teniendo  sólo  en  cuenta  sus 
propios  intereses;  los  intereses,  queremos  decir,  de  los  enemigos  de  la 
Iglesia.  Supongamos  que  jamás  hubieran  de  levantar  cabeza  los  parti* 
darlos  de  la  dinastía  caída,  que  es  sencillamente  un  imposible  su  res- 
tauración en  el  Brasil;  pues  aun  así  es  un  disparate  piramidal  el  que 
acaba  de  hacer  el  Gobierno  de  Fonseca,  porque  á  cualquiera  se  le  al- 
canza que  con  tanta  mayor  violencia  ha  de  venir  la  reacción  cuanto 
mayores  sean  los  extremos  á  que  se  arroje  el  Gobierno  provisional. 

Si  nuestras  palabras  tuviesen  eco  en  aquel  vastísimo  Estado,  nos 
atreveríamos  á  dar  un  consejo  á  los  católicos  brasileños.  Deben  unirse 
en  apretadísimo  haz,  y  prepararse  para  la  lucha:  son  la  inmensa  ma- 
yoría, y  ya  que  no  hay  otro  modo  de  trabajar  por  los  intereses  de  la 
república  y  de  la  Iglesia  más  que  acudiendo  á  los  comicios,  entende- 
mos que  ese  es  su  deber,  sin  retraerse  por  pesimismos  estériles,  y  en  es- 
pera de  acontecimientos  que  es  difícil  se  realicen. 

— Se  ha  dicho,  no  sabemos  con  qué  fundamento,  que  ha  ocurrido  en 
Río  Janeiro  una  gran  asonada,  y  aun  revolución  en  toda  forma,  para 
restaurar  el  imperio;  y  que  los  republicanos,  vencedores  en  la  lucha, 
habían  hecho  un  centenar  de  prisioneros,  de  los  cuales  fusilaron  veinte 
militares.  Las  últimas  noticias,  sin  negar  que  haya  ocurrido  algo  de 
eso,  niegan  que  haya  tenido  las  proporciones  que  se  le  atribuyen. 

III 
ESPAÑA 

La  enfermedad  del  Monarca,  que  ha  coincidido  con  la  de  casi  todos 
los  españoles,  y  la  crisis  política,  en  suspenso  por  algunos  días,  han 
sido  los  sucesos  que  han  embargado  la  atención  pública  en  la  última 
quincena.  Un  ataque  de  colapso  cardiaco  agravó  el  día  8  del  mes  de 
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tal  modo  el  estado  del  augusto  enfermo,  que  por  espacio  de  algunos 
días  estuvo  luchando  entre  la  vida  y  la  muerte.  Los  médicos  que  le 
asistían  vinieron  á  declarar,  aunque  con  las  reservas  naturales  en  tales 
casos,  que  se  necesitaba  punto  menos  que  un  milagro  para  salvarle. 
S.  M.  la  Reina,  con  ese  heroísmo  propio  de  la  madre  cristiana,  hizo 
durante  el  curso  de  la  dolencia  de  su  hijo  todos  los  sacrificios  que  le 
inspiraba  su  corazón  destrozado  por  el  más  amargo  dolor,  dando 
ejemplo  de  acendrada  fe  y  de  nobilísimo  amor  maternal.  La  noche 
crítica  en  que  la  dolencia  tomó  proporciones  aterradoras,  era  la  quin- 
ta que  la  augusta  dama  no  se  desnudaba  para  descansar,  pues  ella 
misma  asistía  con  solícito  cuidado  á  su  hijo,  acudiendo  á  todas  sus 
necesidades.  A  las  ocho  de  la  noche  del  día  8,  el  clero  de  la  Real  Ca- 
pilla expuso  solemnemente  á  Su  Divina  Majestad,  siguiendo  así  día  y 
noche,  hasta  que  la  salud  del  Monarca  ha  sido  declarada  fuera  de  pe- 
ligro. El  Ministro  de  Gracia  y  Justicia  telegrafió  también  á  todos  los 
Prelados  de  España,  rogando  en  nombre  de  S.  M.  la  Reina  que  en 
todas  las  iglesias  se  celebrasen  rogativas  públicas,  habiéndose  hecho 
así,  según  anuncian  los  telegramas  de  provincias.  La  Reina  Doña 
Isabel  solicitó  y  obtuvo  del  Excmo.  Señor  Nuncio  de  Su  Santidad 
autorización  para  que  á  las  dos  de  la  mañana,  hora  crítica  en  que  le 
daban  los  accesos  al  augusto  enfermo,  se  celebrase  una  misa  de  roga- 
tiva en  el  Oratorio  de  la  Reina.  Y  así  se  ha  hecho  desde  el  día  ii  hasta 
que  ha  desaparecido  el  peligro,  asistiendo  la  familia  Real,  á  excepción 
de  la  Reina,  que  no  se  separaba  un  momento  de  su  hijo,  y  los  Grandes 
de  España  de  guardia.  El  día  i6  declararon  los  médicos  que  el  peligro 
había  desaparecido.  Uno  de  los  días  que  más  se  temía  por  la  vida  del 
enfermo,  Su  Santidad  el  Papa  León  XIII  aplicó  el  santo  sacrificio  de 
la  misa  por  él.  declarándolo  así  á  las  personas  que  le  asistían. 

Como  consecuencia  de  los  sucesos  relatados,  se  ha  observado  gran- 
de animación  en  las  huestes  republicanas  de  todas  layas,  con  tenden- 
cia muy  acentuada  en  todos  ellos  á  unirse  estrechamente,  á  fin  de  pre- 
pararse para  cualquier  evento.  Si  se  exceptúan  los  capitaneados  por 
el  Sr.  Castelar,  los  demás  estaban  á  dos  dedos  de  olvidar  las  antiguas 
divisiones,  para  formar  una  formidable  coalición.  Ignoramos  si  las 
corrientes  indicadas  serán  duraderas,  en  vista  de  la  inesperada  solu- 
ción del  conflicto  dinástico. 

— En  cuanto  sobrevino  la  agravación  de  la  enfermedad  del  Monar- 
ca, suspendiéronse  las  consultas  de  los  hombres  políticos,  y  el  Gabi- 
nete dimisionario,  en  vista  de  la  gravedad  de  las  circunstancias,  resol- 
vió obrar  como  si  tal  dimisión  hubiera  jamás  existido.  Mas  no  bien 
desapareció  el  peligro,  se  reanudaron  las  conferencias,  cuyo  objeto  era 
asesorarse  la  Reina  de  los  políticos  más  conspicuos  acerca  de  Ja  solu- 
ción que  había  de  darse  á  la  crisis  pendiente.  De  antemano  se  anun- 
ciaba ya  la  opinión  que  cada  uno  de  ellos  había  de  emitir  en  la  regia 
cámara:  los  liberales  habían   de   optar  precisamente  por  soluciones 
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liberales,  y  los  conservadores  por  las  suyas;  pero  el  poder  moderador, 
optando  por  un  término  medio,  encargó  al  Sr.  Alonso  Martínez  la  for- 
mación de  nn  Gabinete  de  conciliación,  en  que  entraran  todos  los  ele- 
mentos dispersos  de  la  familia  liberal.  Ardua  empresa  unir  á  los  que 
no  quieren  unirse  más  que  sacando  á  flote  cada  uno  sus  ideas  y  pro- 
yectos; de  todo  punto  imposible  si,  como  en  el  caso  presente,  las  ideas 
y  proyectos  de  los  unos  pugnaban  con  los  proyectos  é  ideas  de  los  otros. 
Por  eso  el  Sr.  Alonso  Martínez  3e  ha  visto  en  la  dura  necesidad  de  re- 
signar los  honrosos  poderes  que  había  recibido,  y  otra  vez  el  indis- 
pensable Sr.  Sagasta  volvió  á  encargarse  de  formar  nuevo  Gobierno; 
es  decir,  nuevo  del  todo  no,  sino  de  renovarlo,  por  cuarta  ó  quinta  vez. 

— La  salud  pública  ha  dejado  mucho  que  desear  desde  nuestro  úl- 
timo número.  El  trancazo  ha  invadido  hasta  los  últimos  y  más  olvida- 
dos rincones  de  nuestra  Península,  haciendo  también  algunas  excur- 
siones á  las  islas  adyacentes.  Víctimas  de  ese  artero  enemigo  de  la 
vida,  han  sucumbido,  entre  otros  muchísimos  dignos  de  mención,  el 
celosísimo  Rector  del  Seminario  Conciliar  de  Madrid,  D.  Bernardo 
Sánchez  Casanueva,  Canónigo  déla  Catedral  y  uno  de  los  Vocales  de 
la  Junta  Central  de  organización  católica  de  España,  y  Profesor  de 
la  Escuela  Normal  Central  de  Maestros;  y  el  Sr.  D.  José  Taronjí, 
Canónigo  del  Sacro  Monte  de  Granada.  Uno  y  otro  eran  notables  es- 
critores que  dejan  obras  importantísimas. 

Ha  muerto  también  en  Béjar,  á  los  ochenta  y  tres  años  de  edad, 
y  después  de  haber  recibido  con  edificante  fervor  los  Santos  Sacra- 
mentos, el  Sr.  D.  Nicomedes  Martín  Mateos,  ex-registrador  de  aque- 
lla ciudad,  correspondiente  de  la  Real  Academia  de  la  Historia,  y 
autor  de  gran  número  de  obras,  entre  las  cuales  ozupa. El  Espiritiialis- 
mo  preeminente  lugar.  El  Sr.  Martín  Mateos  estaba  considerado  como 
uno  de  los  más  profundos  pensadores  de  nuestra  patria.  Poco  antes  de 
morir,  y  en  el  pleno  uso  de  sus  funciones,  hizo,  en  presencia  de  cinco 
testigos,  una  magnífica  profesión  de  fe  católica.  R,  I.  P.  i\. 

— El  Ayuntamiento  de  Sevilla,  que  á  poco  de  haberse  hecho  cargo 
de  la  gestión  municipal  celebró  una  gran  función  religiosa  para  im- 
plorar de  la  misericordia  divina  luz  y  acierto  en  el  cumplimiento  de 
sus  delicados  deberes,  ha  dado  nueva  muestra  de  su  profunda  reli- 
giosidad, asistiendo  en  pleno  á  una  misa  en  el  Sagrario  de  la  Catedral, 
para  pedir  al  Señor  cese  la  epidemia  reinante.  El  Municipio  sevillano 
está  presidido  por  el  Excmo.  Sr.  Conde  de  Santa  Bárbara,  una  de  las 
glorias  militares  contemporáneas  de  España.  Digna  de  aplauso  é  imi- 
tación es  esa  conducta;  pero  nada  extraña  en  quien  no  hace  mucho 
dio  pruebas  de  sus  sentimientos  católicos,  siendo  el  primero  en  ofre- 
cer hospitalidad  al  Soberano  Pontífice,  en  el  caso  que  tuviera  que 
abandonar  la  Ciudad  Eterna. 


fn  ^i^flcfrvj  y^y^\j  ^h'^í^k^^ 


La  Encíclica  SAriENTiAE  Christianae 


(I) 


ONRAMOS  hoy  nuestras  columnas,  dándole  en  ellas 
el  preferente  lugar  debido  á  la  palabra  de  nuestro 
Padre  y  al  oráculo  de  Dios ,  con  el  último  docu- 
mento emanado  de  la  proverbial  sabiduría  y  ferviente  celo 
de  Nuestro  Augusto  Pontífice. 

Sucede  con  las  Encíclicas  de  León  XIII  que  la  última 
que  se  lee  parece  la  más  hermosa  y  profunda  de  todas.  Con 
tenerlas  tan  magníficas  y  de  tan  luminosa  doctrina  como 
la  Ciini  imilta,  la  Inniortale  Dei  y  la  Libertas ,  la  que  últi- 
mamente ha  publicado  no  les  cede,  ni  por  la  elegancia  cice- 
roniana de  su  estilo,  ni  por  la  claridad  de  sus  enseñanzas, 
ni  por  el  orden  admirable  con  que  están  expuestas,  ni,  en 
fin,  por  la  alteza  de  miras  y  la  oportunidad  de  los  consejos. 
Trátase  en  ella  de  un  punto  importantísimo  si  los  hay:  de 
los  deberes  de  los  católicos  como  ciudadanos.  Su  Santidad 
insiste  en  los  puntos  que  ya  otras  veces  ha  tratado  con  gran 
sabiduría :  en  declarar  que  la  Iglesia  es  superior  al  Estado; 


(i)  Esperando  la  anunciada  traducción  oficial  de  la  Encíclica  Sapientiae 
Christianae,  no  nos  hemos  atrevido  á  hacer  por  nosotros  mismos  una  versión 
castellana.  Cuando  hemos  oído,  por  buen  conducto,  que  no  se  daba  traducción 
oficial,  hemos  adoptado  la  publicada  en  El  Movimiento  Católico,  que  es  subs- 
tancialmente  la  que  damos  á  luz,  con  ligeras  modificaciones  que  hemos  creído 
conveniente  introducir,  para  que  con  más  rigor  se  ajustase  al  original  latino. 

La  Ciuilal  de  Dios. — Año  X. — \m.  líO.  ii 
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que  ambos  son  verdadera  autoridad  á  la  que  se  debe  res- 
peto y  obediencia  dentro  de  su  respectiva  jurisdicción ;  que 
la  Iglesia  no  está  ligada  á  ningún  partido  político  ni  conde- 
na ninguna  forma  de  gobierno,  siempre  que  respete  la  Reli- 
gión y  la  justicia;  que  en  frente  de  tantas  fuerzas  como  hoy 
combaten  contra  la  Religión,  es  de  necesidad  absoluta  que 
los  católicos,  dejando  á  un  lado  diferencias  políticas  de  se- 
gundo orden,  se  organicen  como  un  solo  hombre  para  com- 
batir por  la  fe  á  las  órdenes  de  sus  Prelados,  cuyos  manda- 
tos deben  obedecer,  y  cuya  autoridad  debe  estar  fuera  de 
todo  ataque  y  discusión. 

Mil  gracias  damos  á  Dios  porque  esa  ha  sido  siempre 
la  norma  de  nuestra  conducta.  No  necesitamos  declarar, 
pues  cien  veces  ya  lo  hemos  declarado,  y  con  nuestras  obras 
damos  de  ello  testimonio,  que  nos  adherimos  con  toda  nues- 
tra alma  á  las  luminosas  doctrinas  del  Pontífice,  cuyos  con- 
sejos incondicionalmente  acatamos ,  haciendo  propósito  de 
ajustar  á  ellos  nuestras  acciones.  ¡  Quiera  Dios  que  todos 
hagan  lo  mismo  sin  distinciones  ni  evasivas! 


La  Redacción. 
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CARTA  ENCÍCLICA 

N.  S.  P.  LEÓN 

POR    LA 

DIVINA.  PROVIDENCIA,  PAPA  XIII 


Á  TODOS  LOS  PATRIARCAS,  PRIMADOS,  ARZOBISPOS,  OBISPOS 
Y  DEMÁS  ORDINARIOS  EN  GRACIA  Y  COMUNIÓN  CON  LA  SEDE 
APOSTÓLICA. 

LEÓN   PAPA   XIII 

Venerables  Her/nanos: 

Salud  y  bendición  apostólica. 

Cada  día  parece  más  necesario  restablecer  los  principios 
de  la  sabiduría  cristiana,  y  que  la  vida,  las  costumbres  y 
las  instituciones  délos  pueblos  se  conformen  á  ellos  en  todo, 
porque  del  menosprecio  en  que  estos  principios  han  caído  se 
originan  tan  grandes  males,  que  ninguna  persona  razonable 

SANCTISSIMI  DOMINI  NOSTRI 

LKONIS 

DIVINA    PROVIDENTIA    PAPAE    XIII 

LITTERAE  ENCICLICAE 

AD  OMNES  PATRIARCHAS,   PRIMATUS,   ARCHIEPISCOPOS, 

EPISCOPOS,    ALIOSQUE  LOCORUM   ORDINARIOS    PACEM   ET    COMMUNIONEM 

CUM     APOSTÓLICA     SEDE     HABENTES 


DE  PRAECIPUIS   CÍVIUM  CHRISTIANORUM  OFFICIIS 


"Venerabilibus  fratribus  patriarchis  primatibus,  archiepiscopis, 
episcopis  aliisque  locorum  ordinariis  pacem  et  communionem 
cum  apostólica  sede  habentibus. 

LEO,    F>F>.  XIII 

Venerabiles  Fratres: 

Salutem  et  Apostolicam  Benedictionem. 

Sapientiae  christianae  revocari  praecepta,  cisque  vitam,  mores,  ins- 
tituía populorum  penitus  conformari,  quotidie  magis  apparet  oportere. 
lilis  enim  posthabitis,  tanta  vis  est  malorum  consecuta,  ut  nemo  sapiens 
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puede  sufrirlos  hoy  sin  dolorosa  inquietud,  ni  mirar  sin  te- 
mor á  lo  porvenir.  Se  ha  progresado  ciertamente  por  modo 
considerable  en  los  bienes  corporales  y  externos;  pero  la 
universalidad  de  cosas  que  embriagan  los  sentidos  del  hom- 
bre, y  la  posesión  de  recursos,  fuerzas  y  riquezas  sensibles, 
si  bien  pueden  proporcionar  comodidades  y  aumentar  los 
goces  de  la  vida,  no  bastan  á  satisfacer  al  alma,  creada  para 
más  grandes  y  elevados  fines.  Mirar  á  Dios  y  tender  hacia 
El  es  la  suprema  ley  de  la  vida  del  hombre,  el  cual,  hecho 
á  imagen  y  semejanza  divinas,  es  llevado  vehementemente 
por  su  propia  naturaleza  á  gozar  de  su  Criador.  No  por  mo- 
vimiento y  esfuerzo  del  cuerpo  se  tiende  hacia  Dios,  sino 
por  actos  propios  del  alma:  por  el  conocimiento  y  el  amor. 
Dios,  en  efecto,  es  la  verdad  primera  y  suma,  y  el  enten- 
dimiento se  alimenta  sólo  con  la  verdad:  El  es  la  santi- 
dad perfecta  y  el  soberano  bien,  hacia  el  cual  la  voluntad 
sola  puede  aspirar  y  acercarse,  teniendo  por  guía  á  la 
virtud. 

Mas  lo  que  es  cierto  respecto  de  cada  uno  de  los  hom- 
bres, ha  de  entenderse  lo  mismo  respecto  de  la  sociedad 
doméstica  yde  la  civil.  En  efecto:  la  naturaleza  institU3^ó 
la  sociedad,  no  para  que  el  hombre  la  considerase  como  su 
fin,  sino  para  que  en  ella  y  por  ella  hallase  auxilios  opor- 


nec  ferré  sine  ancipiti  cura  praesentia  queat,  nec  in  posterum  sine 
metu  prospicere. — Facta  quidem  non  mediocris  est  ad  ea  bona,  quae  sunt 
corporis  et  externa,  progressio:  sed  omnis  natura,  quae  ominis  percellit 
sensus,  opumque  et  virium  et  copiarum  possessio,  si  commoditates 
gignere  suavitatesque  augere  vivendi  potest,  natuní  ad  majora  ac  mag- 
nificentiora  animum  explere  non  potest.  Deum  spectare,  atque  ad 
ipsuní  contendere,  suprema  lex  est  vitae  hominum:  quí  ad  imaginen! 
conditi  similitudinemque  divinam,  natura  ipsa  ad  auctorem  suum  po- 
tiundum  vehementer  incitantur.  Atqui  non  motu  aliquo  cursuque  cor- 
poris tenditur  ad  Deum,  sed  iis  quae  sunt  animi,  cognitione  atque  af- 
fectu.  Est  enim  Deus  prima  ac  suprema  veritas,nec  nisi  mens  veritate 
alitur:  est  idem  perfecta  sanctitas  summumque  bonorum,  quo  sola  vo- 
luntas aspirare  et  accederé,  duce  virtute  potest. 

Quod  autem  de  singulis  liominibus,  idem  de  societate  tum  domestica 
tum  etiam  civili  intelligcndum.  Non  enim  ob  hanc  causam  genuit  natu- 
ra societatem  ut  ipsam  homo  sequeretur  tamquam  finem,  sed  ut  in  ea 
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tunos  con  que  se  perfeccionara  á  sí  mismo.  Si  pues  alguna 
sociedad  no  persigue  más  que  las  ventajas  exteriores  y  el 
refinamiento  y  la  abundancia  de  los  placeres  de  la  vida;  si 
en  la  administración  de  la  república  no  se  cuida  de  dar  á 
Dios  el  lugar  que  le  corresponde,  ni  tiene  cuenta  con  las  le- 
yes morales,  se  aparta  muy  culpablemente  del  ñn  por  que 
fué  instituida  y  de  las  prescripciones  de  la  naturaleza,  y 
más  bien  que  sociedad  y  comunidad  de  hombres,  debe  con- 
siderarse como  engañosa  imitación  y  simulacro  de  socie- 
dad. Por  lo  que  toca  á  los  bienes  del  alma,  de  que  hablamos, 
y  que  sólo  existen  en  el  culto  de  la  verdadera  Religión  y  en 
la  guarda  constante  de  los  preceptos  cristianos,  vemos 'que 
cada  día  quedan  más  en  la  sombra  por  olvido  y  menosprecio 
de  los  hombres;  de  modo  que  casi  puede  decirse  que  cuanto 
más  se  acrecientan  los  bienes  pertenecientes  al  cuerpo,  tan- 
to mayor  es  la  decadencia  de  los  que  al  alma  se  refieren. 
Prueba  evidente  de  la  disminución  y  del  mayor  desfalleci- 
miento de  la  fe  cristiana,  son  las  frecuentes  injurias  que  se 
infieren  al  nombre  católico  en  pleno  día  y  á  los  ojos  de  todo 
el  mundo;  injurias,  en  verdad,  que  en  otro  tiempo,  más  afecto 
á  los  intereses  religiosos,  no  se  hubiera  tolerado  de  ningún 
modo.  Increíble  es  el  número  de  hombres  que  por  estas  cau- 
sas se  encuentran  expuestos  á  la  perdición  eterna;  pero  las 
sociedades  mismas  y  los  Imperios  no  pueden  permanecer  lar- 


et  per  eaní  adjumenta  ad  perfectionem  sui  apta  reperiret.  Si  qua  igitur 
civitas  nihü  praeter  commoditates  externas  vitaeque  cultuní  cum  ele- 
gantia  et  copia  persequatur,  si  Deum  in  administranda  república  negli- 
gere,  nec  leges  curare  morales  consueverit,  deterrime  aberrat  ab  insti- 
tuto suo  et  praescriptione  naturae,  ñeque  tam  est  ea  societas  hominum 
et  communitas  putanda,  quam  fallax  iinitatio  simulatioque  societatis. 
Jamvero  ea,  quae  diximus,  animi  bona,  quae  in  verae  religionis  culta 
constantique  praeceptorum  christianorum  custodia  máxime  reperiuntur, 
quotidie  obscurari  hominum  oblivione  aut  fastidio  cernimus,  ita  fere  ut, 
quanto  sunt  earum  reruní  incrementa  majora,  quae  corpus  attingunt, 
tanto  earum,  quae  animum,  major  videatur  occasus.  Imminutae  pluri- 
mumque  debilitatae  fidei  christianae  magna  significatio  est  in  iis  ipsis 
injuriis,  quae  catholico  nomini  in  luce  atque  in  oculis  hominum  nimis 
saepe  inferuntur:  quas  quidem  cultrix  religionis  aetas  nullo  pacto  tu- 
lisset.  Hisdecaussis  incredibile  dictu  est,  quanta  hominum  multitudo  in 
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go  tiempo  incólumes,  porque  la  ruina  de  las  instituciones  y 
de  las  costumbres  cristianas  trae  necesariamente  consigo 
la  de  los  fundamentos  principales  de  la  humana  sociedad. 
Queda  la  fuerza  como  único  sostén  de  la  tranquilidad  pú- 
blica y  del  orden;  pero  la  fuerza  es  harto  débil  si  se  le  priva 
del  apoyo  de  la  Religión.  Más  apta,  en  este  caso,  la  fuerza 
para  engendrar  la  servidumbre,  que  la  obediencia,  lleva  en 
sí  misma  el  germen  de  grandes  perturbaciones.  Ya  este  si- 
glo ha  experimentado  graves  y  memorables  catástrofes,  y 
no  ha}^  motivo  para  dejar  de  temer  que  sobrevengan  otras 
semejantes.— El  tiempo  mismo  en  que  vivimos  nos  advierte 
que  debemos  buscar  los  remedios  donde  se  encuentran,  es 
á  saber:  en  el  restablecimiento  de  los  principios  y  las  prác- 
ticas cristianas  en  la  vida  privada  y  en  todas  las  partes  del 
organismo  social,  único  medio  adecuado  para  librarnos  de 
los  males  que  nos  oprimen  y  para  evitar  los  peligros  que  nos 
amenazan.  Tal  es.  Venerables  Hermanos,  la  obra  á  que  de- 
bemos dedicar  nuestras  fuerzas  con  el  empeño  y  la  diligencia 
mayores  que  podamos:  y  por  eso,  aunque  en  otras  ocasio- 
nes, cuando  la  oportunidad  se  ha  ofrecido,  hemos  dado  en- 
señanzas parecidas,  juzgamos,  no  obstante,  útil  exponer  en 
estas  Letras  más  detalladamente  los  deberes  de  los  católi- 
cos, deberes  cuya  cuidadosa  observancia  puede  contribuir 

aeternae  salutis  discrimine  versetur:  sed  civitates  ipsae  atque  imperia 
diu  incolumia  esse  non  possunt,  quia  labentibus  institutis  moribusque 
christianis,  máxima  societatis  humanae  fundamenta  ruere  necesse  est, 
Tranquillitati  publicae  atque  ordini  tuendo  sola  vis  relinquitur:  vis 
autem  valde  est  infirma,  praesidio  religionis  detracto:  eademque  servi- 
tuti  pariendae  quam  obedientiae  aptior,  gerit  in  se  ipsa  magnarum  per- 
turbationum  inclusa  semina.  Graves  memoratu  casus  saeculum  tulit: 
nec  satis  liquet  num  non  sint  pertimescendi  pares. 

Itaque  tempus  ipsum  monet  remedia,  unde  oportet,  quaerere:  vide- 
licet  chritianam  sentiendi  agendique  rationem  in  vita  privata,  in  ómni- 
bus reipublicae  partibus,  restituere:  quod  est  unum  ad  pellenda  mala, 
quae  premunt,  ad  prohibenda  pericula,  quae  impendent,  aptissimum. 
In  id  nos  Venerabiles  Fratres,  incumbere  opus  est,  id  máxima  qua 
possumus  contentione  industriaque  conari:  ejusque  rei  causa,  quam- 
quam  alus  locis,  ut  sese  dedit  opportunitas,  similia  tradidimus,  utile  ta- 
men  arbitramur  esse  in  his  Litteris  magis  enucleate  officia  describere 
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á  la  salvación  del  procomún.  Sobre  cosas  de  máxima  im- 
portancia tenemos  que  sostener  una  lucha  violenta  y  casi 
diaria,  en  la  cual  es  dificilísimo  que  muchos  no  sean  alguna 
vez  engañados,  no  se  extravíen  ó  no  se  desalienten.  Nuestro 
deber,  venerables  hermanos,  es  advertir,  enseñar  y  exhor- 
tar á  todos  los  fieles  de  forma  conveniente  á  las  necesidades 
de  los  tiempos,  á  fin  de  que  nadie  se  aparte  del  camino  de 
la  verdad. 

No  cabe  duda  de  que  en  la  práctica  de  la  vida,  son  más 
numerosos  y  más  graves  los  deberes  de  los  católicos  que 
los  de  aquellos,  ó  mal  mstruidos  en  nuestra  fe,  ó  extraños 
completamente  á  sus  enseñanzas.  Después  de  haber  obrado 
la  salvación  del  género  humano,  Jesucristo,  al  mandar  á  sus 
Apóstoles  que  predicasen  el  Evangelio  á  toda  criatura,  im- 
puso á  la  vez  á  todos  los  hombres  la  obligación  de  escuchar 
y  de  creer  lo  que  les  era  enseñado,  á  cuyo  cumplimiento 
está  ligada  la  consecución  de  la  vida  eterna.  El  que  creyere 
y  fuere  bautizado  será  salvo;  mas  el  que  no  creyere  será 
condenado  (S.  Marc,  XVI,  16.)  Pero  el  hombre  que,  como 
es  su  deber,  abrazó  la  fe  cristiana,  queda  por  esto  mismo 
sujeto  á  la  Iglesia,  su  Madre,  y  se  hace  miembro  de  estaso- 

catholicorum:  quae  officia,  si  accurate  serventur,  mirabiliter  ad  rerum 
communium  salutem  valent.  Incidimus  in  vehementem  eamque  prope 
quotidianam  de  rebus  maximis  dimicationem:  in  qua  difficillimum  est 
non  decipi  aliquando ,  non  errare ,  non  animo  multos  succumbere. 
Nostrum  est,  Venerabiles  Fratres,  admonere  quemque,  docere,  adhor- 
tari  eonvenienter  tempori,  ut  viam  veritatis  nenio  deserat. 

Esse  in  usu  vitae  plura  ac  majora  catholicorum  officia,  quam  eorum 
qui  sint  fidei  catholicae  aut  perperam  compotes,  aut  omnino  expertes, 
dubitari  non  potest.  Cum,  parta  jam  hominum  generi  salute,  Jesús 
Christus  praedicare  Evangelium  Apostólos  jussit  omni  creaturae,  hoc 
pariter  officium  hominibus  universis  imposuit,  ut  perdiscerent  et  cre- 
deren  quae  docet,  rentur:  cui  quidem  officio  sempiternae  salutis  omnino 
est  adeptio  conj uñeta.  Qni  crediderit  et  baptizatus  fitevit,  salvus  erit:  qui  vero 
iwn  crediderit,  cotidemnahitur.  (Marc,  xvi,  i6.)  Sed  christianam  fidem 
homo,  ut  debet,  complexus,  hoc  ipso  Ecclesiae  ut  ex  ea  natus  subjicitur, 
ejusque  fit  societatis  maximae  sanctissimaeque  particeps,  quam  summa- 
cum  potestate  regere,  sub  invisibili  capite  Christo  Jesu,  Romani  Pon- 
tificis  proprium  est  munus.  Nunc  vero  si  civitatem,  in  qua  editi  suscep- 
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ciedad,  la  más  alta  y  las  más  santa,  que  bajo  su  jefe  invisi- 
ble Jesucristo,  tiene  el  Pontífice  Romano  la  misión  de  go- 
bernar con  autoridad  suprema.  Ahora  bien:  si  la  ley  natural 
nos  manda  amar  con  predilección  y  defender  la  tierra  en  que 
hemos  nacido  y  hemos  sido  criados,  hasta  el  punto  de  que 
el  buen  ciudadano  no  teme  afrontar  la  muerte  por  su  patria, 
con  mayor  motivo  los  cristianos  tienen  el  deber  de  abrigar 
los  mismos  sentimientos  respecto  de  la  Iglesia .  Porque  la  Igle- 
sia es  la  Ciudad  Santa  de  Dios  vivo  y  la  Hija  de  Dios  mismo, 
de  quien  ha  recibido  su  constitución.  Y  aunque,  en  verdad,  es 
como  peregrina  en  la  tierra,  pero  llama  á  los  hombres,  los 
enseña  y  los  guía  para  que  alcancen  la  felicidad  sempiterna 
de  los  cielos.  Ha  de  amarse,  por  consiguiente,  á  la  patria 
que  nos  ha  dado  el  goce  de  la  vida  mortal;  pero  es  necesa- 
rio amar  con  amor  más  ardiente  á  la  Iglesia,  á  quien  somos 
deudores  de  la  vida  inmortal  del  alma,  porque  es  justo  pre- 
ferir los  bienes  del  alma  á  los  del  cuerpo,  y  los  deberes  para 
con  Dios  son  mucho  más  santos  que  los  deberes  para  con 
los  hombres.  Por  lo  demás,  hablando  en  todo  rigor  de  ver- 
dad, el  amor  sobrenatural  de  la  Iglesia  y  el  amor  natural  de 
la  patria  son  dos  amores  perfectos  que  proceden  del  mismo 
eterno  principio.  De  ambos  es  Dios  autor  y  causa  primera, 
de  donde  se  sigue  que  ambos  deberes  no  pueden  estar  en 
contradicción.  Si,  en  verdad,  podemos  y  debemos,  de  una 


tique  in  hanc  lucem  sumus,  praecipue  diligere  tuerique  jubemur  lege 
naturae  usque  eo,  ut  civis  bonus  vel  mortem  pro  patria  oppetere  non  du- 
bitet,  officium  est  christianorum  longe  majus  simili  modo  essein  Eccle- 
sianí  semper  affectos.  Est  enim  Ecclesia  civitas  sancta  Dei  viventis» 
Deo  ipso  nata,  eodemque  auctore  constituta:  quae  peregrinatur  quidem 
in  terris,  sed  vocans  homines  et  erudiens  atque  deducens  ad  sempiter- 
nam  in  coelis  felicitatem.  Adamanda  igitur  patria  est,  unde  vitae  mortalis 
usuram  accepimus:  sed  necesse  est  caritate  Ecclesiam  praestare,  cui  vi- 
tam  animae  debemus  perpetuo  mansuram:  quia  bona  animi  corporis 
bonis  rectum  est  anteponere,  multoque,  quam  erga  homines,  sunt  erga 
Deum  officia  sanctiora.  Ceterum,  veré  si  judicare  volumus,  supernatu- 
ralis  amor  Ecclesiae  patriaeque  charitas  naturalis,  geminae  sunt  ab 
eodem  sempiterno  principio  profectae  charitates,  cum  ipse  sit  utriusque 
auctor  et  caussa  Deus:  ex  quo  consequitur,  non  posse  alterum  officium 
pugnare  cum  altero.  Utique  utrumque  possumus  et  debemus,  diligere 
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parte  amarnos  á  nosotros  mismos,  ser  benévolos  para  nues- 
tros prójimos,  y  amar  la  república  y  el  poder  que  la  go- 
bierna; de  otra  parte,  y  al  mismo  tiempo,  podemos  y  debe- 
mos tener  para  la  Iglesia  culto  de  piedad  filial  y  amar  á  Dios 
con  el  más  grande  amor  de  que  seamos  capaces. 

No  obstante,  el  orden  de  estos  deberes  se  encuentra  al- 
gunas veces  trastornado,  ya  por  la  malicia  de  los  tiempos, 
ya  por  la  pérfida  voluntad  de  los  hombres.  Sucede,  en  efec- 
to, que  á  veces  la  república  exige  de  los  ciudadanos  cosas 
contrarias  á  las  que  la  Religión  exige  de  los  cristianos,  y 
estos  conflictos  proceden  únicamente  de  que  los  jefes  políti- 
cos, ó  prescinden  por  completo  de  la  sagrada  potestad  de  la 
Iglesia,  ó  pretenden  tenerla  sometida  á  su  dominio.  De  aquí 
los  combates,  y  la  ocasión  de  que  corra  peligro  en  ellos  la 
virtud.  Dos  poderes  están  uno  en  frente  de  otro  mandando 
cosas  contrarias:  no  es  posible  obedecerlos  á  ambos  simul- 
táneamente. Nadie  puede  servir  á  dos  señores  (Matth.,  VI, 
24),  pues  irremisiblimente,  complacer  al  uno  es  menospre- 
ciar al  otro.  ¿A  quién  otorgar  la  preferencia?  Nadie  puede 
dudarlo.  Es  un  crimen  substraerse  á  la  obediencia  de  Dios 
por  agradar  á  los  hombres,  violar  las  leyes  de  Jesucristo 
para  obedecer  á  los  magistrados,  desconocer  los  derechos 
de  la  Iglesia,  so  pretexto  de  respetar  los  derechos  del  orden 


nosmetipsos,  benevolentes  esse  cum  proximis,  amare  rempublicam  po- 
testatemque  quae  reipublicae  praesit:  eodemque  tempore  Ecclesiam 
colere  uti  parentem,  et  máxima,  qua  fieri  potest,  caritate  complecti 
Deum. —  Nihilominus  horum  officiorum  ordo,  vel  calamitate  temporuní 
vel  iniquiore  hominum  volúntate,  aliquando  pervertitur.  Nimirum  inci- 
dunt  causae,  cum  aliud  videtur  a  civibus  respublica,  aliud  a  christianis 
religio  postulare:  idque  non  alia  sane  de  causa,  quam  quod  rectores 
reipublicae  sacram  Ecclesiae  potestatem  aut  nihil  pensi  habent,  aut  sibi 
volunt  esse  subjectam.  Hinc  et  certamen  existit,  et  periclitandae  virtuti 
in  certamine  locus.  Urget  enim  potestas  dúplex:  quibus  contraria  juben- 
tibus  obtemperari  simul  utrisque  non  potest:  Nemo  potest  diiohus  dominis 
serviré  (Matth.,  vi,  24);  ita  ut  omnino,  si  mos  geritur  alteri,  alterumpos- 
thaberi  necesse  sit.  Uter  vero  sit  antepon  endus,  dubitare  nemo  debet. — 
Videlicet  scelus  est  abobsequio  Dei ,  satisfaciendi  hominibus  causa,  dis- 
cedere:  nefas  Jesu  Christi  leges,  ut  pareatur  magistratibus,  perrumpere, 
aut,  per  speciem  civilis  conservandi  juris,  jura  Ecclesiae  migrare.  Ohc- 
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civil.  Vale  itids  obedecer  á  Dios  que  á  los  ¡lombres  (Act.,  V, 
29).  Esta  respuesta,  que  Pedro  y  los  Apóstoles  daban  en  otro 
tiempo  á  los  magistrados  que  les  mandaban  cosas  ilícitas, 
debe  darse  siempre  y  sin  vacilar  en  circunstancias  análo- 
gas. No  ha}^  ciudadano  mejor,  en  la  paz  como  en  la  guerra, 
que  el  cristiano  fiel  á  su  deber;  pero  este  cristiano  debe  es- 
tar dispuesto  á  sufrirlo  todo,  hasta  la  muerte,  antes  que 
abandonar  la  causa  de  Dios  y  de  la  Iglesia.  Por  consiguien- 
te, desconocen  la  fuerza  y  la  naturaleza  de  las  leyes  los  que 
censuran  esta  constancia  de  ánimo  en  la  elección  de  debe- 
res contradictorios  y  la  consideran  como  sediciosa.  Nos  re- 
ferimos aquí  á  cosas  conocidísimas  y  que  Nos  mismo  he- 
mos explicado  varias  veces.  La  ley  no  es  otra  cosa  más 
que  la  ordenación  de  la  recta  razón,  mandada  por  la  potes- 
tad legítima  para  el  bien  común.  Mas  no  hay  verdadera  y 
legítima  potestad  sino  la  que  emana  de  Dios,  Soberano  | 

Señor  y  Dueño  de  todas  las  cosas,  el  cual  puede  sólo  inves- 
tir al  hombre  de  la  autoridad  del  mando  sobre  los  demás. 
Ni  debe  considerarse  recta  la  razón  que  disienta  de  la  ver- 
dad y  de  la  razón  divina,  ni  verdadero  el  bien  que  repugne 
al  bien  sumo  é  inmutable  y  que  separe  y  aleje  de  la  caridad 
de  Dios  á  las  voluntades  humanas. 


diré  oportet  Deo  magis  quam  Jiominibus.  (Act.,  v,  29.)  Quodque  olim  magis- 
tratibus  non  honesta  imperantibus  Petrus  ceterique  Apostoü  responderé 
consueverunt,  ídem  semper  est  in  caussa  simiii  sine  haesitatione  res-  ^ 

pondendum.  Nemo  civis  pace  bellove  melior,  quam  christianus  sui  me- 
mor  officii:  sed  perpeti  omnia  potius,  et  ipsam  malle  mortem  debet, 
quam  Dei  Ecclesiaeve  caussam  deserere.  Quapropter  non  habent  vim 
naturamque  legum  probé  perspectam,  qui  istam  in  delectu  officii  cons- 
tantiam  reprehendunt,  et  ad  seditionem  aiunt  pertinere.  Vulgo  cognita 
et  a  nobis  ipsis  aliquoties  explicata  loquimur.' Non  est  lex,  nisi  jussio 
rectae  rationis  a  potestate  legitima  in  bonum  commune  perlata.  Sed 
vera  ac  legitima  potestas  nulla  est,  nisi  a  Deo,  summo  principe  domino- 
que  omnium  proficiscatur,  qui  mandare  homini  in  homines  imperium 
solus  ipse  potest:  ñeque  est  recta  ratio  putanda,  quae  cum  veritate  dis- 
sentiat  et  ratione  divina:  ñeque  verum  bonum,  quod  summo  atque  in- 
commutabili  bono  repugnet,  vel  a  charitate  Dei  torqueat  hominum  at- 
que abducat  voluntates. 
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Es,  pues,  sagrada  para  los  cristianos  la  noción  del  poder 
público,  en  el  cual,  aun  cuando  resida  en  mandatario  indig- 
no, ven  como  un  reflejo  ó  una  imagen  de  la  Divina  Majestad. 
Júzganse  obligados  á  respetar  las  leyes,  no  á  causa  de  la  san- 
ción penal,  sino  porque  para  ellos  es  un  deber  de  conciencia, 
pues  no  nos  ha  dado  Dios  espíritu  de  temor  (II  Timoth.,  I,  7). 
Pero  si  las  lej^es  discrepan  ostensiblemente  de  la  ley  divina; 
si  contienen  alguna  injuria  á  la  Iglesia,  ó  contradicen  á  los 
deberes  religiosos,  ó  violan  en  el  Pontífice  máximo  la  auto- 
ridad de  Jesucristo,  entonces  el  resistirlas  es  un  deber,  obe- 
decerlas un  crimen,  y  esto  sería  en  perjuicio  de  la  misma 
república,  porque  ataca  al  Estado  el  que  ofende  á  la  Reli- 
gión. Por  donde  se  ve  nuevamente  cuan  injusto  sea  acusar 
de  sediciosos  á  los  cristianas,  pues  no  niegan  al  príncipe  ni  á 
los  legisladores  la  obediencia  debida,  ó  si  les  niegan  la  obe- 
diencia, es  solamente  en  aquellos  preceptos  para  los  cuales 
no  tienen  autoridad,  porque  van  contra  el  honor  de  Dios, 
y,  por  consiguiente,  no  hay  en  ellos  justicia,  ni  tienen  nada 
común  con  las  verdaderas  leyes.  Conocéis,  Venerables 
Hermanos,  que  esta  es  la  doctrina  misma  del  bienaventu- 
rado Apóstol  San  Pablo,  el  cual,  en  su  epístola  áTito,  des- 
pués de  haber  amonestado  á  los  cristianos  que  este'n  some- 


Sanctum  igitur  christianis  est  publicae  potestatis  nomen,  in  qua  di- 
vinae  majestatis  speciem  et  imaginem  quandam  tum  etiam  agnoscunt, 
cum  geritur  ab  indigno:  justa  et  debita  legum  verecundia,  non  propter 
vim  et  minas,  sed  propter  conscientiam  officii:  non  enim  dedit  nohis  Deus 
spiritum  timoris.  (II  Timoth.,  i,  7.)  Verum  si  reipublicae  leges  aperte 
discrepent  cum  jure  divino,  si  quam  Ecclesiae  imponant  injuriam,  aut 
iis,  quae  sunt  de  religione,  officiis  contradicant,  vel  auctoritatem  Jesu 
Christi  in  pontífice  máximo  violent,  tum  vero  resistere  officium  est,  pá- 
rete scelus:  idque  cum  ipsius  reipublicae  injuria  conjunctum,  quia  pec- 
catur  in  rempublicam  quidquid  in  religione  delinquitur.  Rursus  autem 
apparet  quam  sit  illa  seditionis  injusta  criminatio:  non  enim  abjicitur 
principi  legumque  latoribus  obedientia  debita:  sed  ab  eorum  volúntate 
in  iis  dumtaxat  praeceptis  disceditur,  quorum  ferendorum  nulla  potes- 
tas  est,  quia  cum  Dei  injuria  feruntur,  ideoque  vacant  justitia,  et  quid- 
vis  potius  sunt  quam  leges. — Nostis,  Venerabiles  Fratres,  hanc  esse 
ipsissimam  beati  Pauli  Apostoli  doctrinam:  qui  cum  scripsisset  ad  Ti- 
tum,  monendos  chx\súa.nos  principihus  et  potestatihus  subditos  esse,  dicto  obe- 
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ti  dos  d  los  Príncipes  y  d  las  potestades,  y  que  les  ohed  es- 
can,  añade  inmediatamente:  Que  estén  apercibidos  para 
toda  buena  obra  (Tit.,  III,  1).  Donde  declara  abiertamente 
que,  si  las  leyes  de  los  hombres  establecen  algo  contra  la 
ley  eterna  de  Dios,  la  justicia  consiste  en  no  obedecerlas. 
Del  propio  modo,  á  los  que  trataban  de  coartar  la  libertad 
de  predicar  el  Evangelio,  el  Príncipe  de  los  Apóstoles  les 
daba  esta  valerosa  y  sublime  respuesta:  Si  es  justo,  delan- 
te de  Dios,  escuchar  d  vosotros  antes  que  d  Dios,juzgadlo 
vosotros  misinos,  pues  no  podemos  dejar  de  decir  las  cosas 
que  hemos  visto  y  oído  (Act.  IV,  19,  20). 

Amar  una  y  otra  patria,  la  de  la  tierra  y  la  del  cielo, 
pero  de  tal  suerte,  que  el  amor  de  la  patria  celestial  se  so- 
breponga al  amor  de  la  primera, «y  que  nunca  las  leyes  hu- 
manas se  antepongan  á  la  ley  de  Dios,  es,  pues,  el  deber 
esencial  de  los  cristianos,  de  donde  nacen,  como  de  su  fuen- 
te, todos  los  demás  deberes.  ¿No  dijo  de  sí  mismo  el  Re- 
dentor del  género  humano:  Yo  para  esto  nací,  y  para 
esto  vine  al  mundo:  para  dar  testimonio  á  la  verdad 
(Joan.,  XVIII,  37)?  Del  mismo  modo:  Fuego  vine  d  poner 
en  la  tierra,  y  qué  quiero,  sino  que  arda  (Luc,  XII,  49)? 
En  el  conocimiento  de  esta  verdad,  que  es  la  suma  perfec-  ¿ 

diré,  illud  statim  adjungit:  aci  omne  opus  honum  paratos  esse  (Tit.  iii,  i):  quo 
palam  fieret,  si  leges  hominum  contra  sempiternam  legem  Dei  quicquam 
statuant,  rectum  esse  non  parere.  Similique  ratione  princeps  Apostolo- 
rum  iis,  qui  libertatem  práedicandi  Evangelii  sibi  vellent  eripere,  forti 
atque  excelso  animo  respondebat:  Si  jnsticm  est  in  conspectii  Dei,  vos  potiiis 
audire,  quam  Denm,  judicate:  non  enim possumus  quac  vidimiis  et  audivimus  non 
loqui.  (Act.,  IV,  19,  20.)  f^- 

Ambas  itaque  patrias  unumquemque  diligere,  alteram  naturae,  alte-  ^^ 

ram  civitatis  coelestis,  ita  tamen  ut  hujus.quam  illius  habeatur  charitas  ■* 

antiquior,  nec  unquam  Dei  juribus  jura  humana  anteponantur,  maxi-  ^' 

mum  est  christianorum  officium,  itemque  velut  fons  quídam,  unde  alia 
officia  nascuntur.  Sane  liberator  generis  humani  de  se  ipso:  Ego,  inquit, 
in  hoc  natus  sum  et  ad  hoc  veni  in  inundum,  ut  testimonium  perhiheam  veritati.  f 

(Joan.,  xviii,  37.)  Similiter,  Ignem  veni  miitere  in  tevram,  et  quid  voló  nisi  ut 
accendatur?  (Luc,  xii,  49.)  In  hujus  cognitione  veritatis,  quae  mentís  est 
summa  perfectío,  in  caritate  divina,  quae  perficit  pari  modo  voluntatem, 
omnis  christianorum  est  vita  aclibertas  posita.  Quarum  rerum,  veritatis 
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ción  de  la  inteligencia,  y  en  la  caridad  divina,  que  perfec- 
ciona de  igual  modo  la  voluntad,  residen  toda  la  vida  y  la 
libertad  de  los  cristianos.  Esta  verdad  y  esta  caridad  cons- 
tituyen el  glorioso  patrimonio  de  la  Iglesia,  que  le  conser- 
va y  defiende  con  un  celo  y  una  vigilancia  incesantes. 

Pero  con  cuánto  encarnizamiento  y  de  cuántas  maneras 
se  hace  guerra  á  la  Iglesia,  apenas  es  menester  advertirlo 
aquí.  Porque  á  la  razón,  auxiliada  de  las  investigaciones  de 
la  ciencia,  le  ha  sido  dado  el  arrancar  á  la  naturaleza  gran 
número  de  sus  más  ocultos  secretos,  utilizándolos  para  los 
varios  usos  de  la  vida,  los  hombres  se  han  enorgullecido 
de  tal  modo,  que  ya  juzgan  poder  expulsar  de  la  vida  social 
la  autoridad  y  el  imperio  de  Dios.  Extraviados  por  su  error, 
transfieren  á  la  naturaleza  humana  aquel  imperio  de  que 
pretenden  despojar  á  Dios,  y  enseñan  que  á  la  naturaleza 
ha  de  pedirse  el  principio  y  la  norma  de  toda  verdad;  que 
de  ella  emanan  y  á  ella  deben  referirse  todos  los  deberes 
de  la  Religión;  por  consiguiente,  que  no  hay  revelación 
divina,  y  que  no  ha  de  obedecerse  á  la  disciplina  cristiana 
de  las  costumbres  ni  á  la  Iglesia,  la  cual  no  tiene  potestad 
ni  derecho  alguno  para  dar  leyes,  y  que  no  debe  dársele 
lugar  alguno  en  las  instituciones  de  la  república.  A  fin  de 
poder  más  fácilmente  adaptar  las  leyes  á  estas  doctrinas  y 


scilicet  et  caritatis,  nobilissimum  patrimonium,  sibi  a  Jesu  Christo  com- 
mendatum,  perpetuo  studio  vigilantiaque  conservat  ac  tuetur  Ecclesia. 
Sed  quam  acre  adversas  Ecclesiam  bellum  deflagraverit  quamque 
multiplex,  vix  attinet  hoc  loco  dicere.  Quod  enim  rationi  contigit  com- 
plures  res  occultas  et  a  natura  involutas  scientiae  pervestigatione  repe- 
tiré, casque  in  vitae  usus  apte  convertere,  tantos  sibi  spiritus  sumpsere 
homines,  ut  jam  se  putent  numen  posse  imperiumque  divinum  a  com- 
muni  vita  depellere.  Quo  errore  decepti,  transferunt  in  naturam  huma- 
nam  ereptum  Deo  principatum;  a  natura  petendum  omnis  veri  prici- 
pium  et  normam  praedicant:  ab  ea  manare,  ad  eamque  esse  cuneta  re- 
ligionis  officia  referenda.  Quocirca  nihil  esse  divinitus  traditum:  non 
disciplinae  morum  christianae,  non  Ecclesiae  parendum:  nullam  huic 
esse  legum  ferendarum  potestatem,  nuUa  jura;  immo  nec  ullum  Eccle- 
siae dari  in  reipublicae  institutis  locum  oportere.  Expetunt  vero  atque 
omni  ope  contendunt  capessere  res  publicas  et  ad  gubernacula  sedere 
civitatum,  quo  sibi  facilius  liceat  ad  has  doctrinas  dirigere  leges  mores- 
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hacer  de  ellas  norma  de  las  costumbres  públicas,  se  esfuer- 
zan por  apoderarse  de  la  dirección  de  los  negocios  públi- 
cos y  poner  mano  en  el  gobernalle  de  los  Estados.  Así  en 
muchas  comarcas  el  Catolicismo,  ó  abiertamente  se  le  com- 
bate, ó  secretamente  se  le  ataca:  y  los  más  perniciosos 
errores  gozan  de  impunidad,  mientras  se  ponen  numerosas 
trabas  á  la  profesión  pública  de  la  verdad  cristiana. 

Ante  estas  iniquidades,  es  deber  de  cada  uno,  antes  que 
nada,  velar  sobre  sí  mismo  y  procurar  por  todos  los  medios 
conservar  intacta  y  con  la  mayor  estima  la  fe  en  su  alma, 
evitando  los  peligros  y  estando  siempre,  en  especial,  prepa- 
rado contra  los  falaces  sofismas  de  los  incrédulos.  A  fin  de 
guardar  incólume  la  integridad  de  esta  virtud,  juzgamos 
también  muy  útil  y  muy  conforme  á  las  necesidades  de 
nuestro  tiempo  que  todos  y  cada  uno,  con  arreglo  á  sus 
medios  y  á  su  inteligencia,  hagan  un  estudio  diligente  de  la 
doctrina  cristiana  y  procuren  llegar  al  más  perfecto  cono- 
cimiento posible  de  las  verdades  religiosas  accesibles  á  la 
razón  humana.  Y,  como  quiera  que  la  fe  no  sólo  debe  per- 
manecer intacta  en  las  almas,  sino  que  tiene  que  acrecen- 
tarse continuamente,  conviene  que  con  frecuencia  se  eleve 
á  Dios  esta  fervorosa  y  humilde  oración  de  los  Apostóles: 
Señor,  aumenta  nuestra  fe  (Luc,  XVIII,  5). 


que  fingere  populorum.  Ita  passim  catholicum  nomen  vel  aparte  peti- 
tur,  vel  occulte  oppugnatur:  magnaque  cuilibet  errorum  perversitati 
permissa  licentia,  multis  saepe  vinculis  publica  veritatis  christianae 
professio  constringitur. 

His  igitur  tara  iniquis  rebus,  primum  omnium  respicere  se  quisque 
debet,  vehementerque  curare,  ut  alte  comprehensam  animo  fidem  in- 
tenta custodia  tueatur,  cavendo  pericula,  nominatimque  contra  varias 
sophismatum  fallacias  semper  armatus.  Ad  cujus  incolumitatem  virtu- 
tis  illud  etiam  perutile,  et  magnopere  consentaneum  temporibus  judi- 
camus,  studium  diligens,  ut  est  facultas  et  captus  singulorum,  in  chris- 
tiana  doctrina  poneré,  earumque  rerum ,  quae  religionem  continent, 
quasque  assequi  ratione  licet,  majore  qua  potest  noticia  mentem  im- 
buere.  Cumque  fidem  non  modo  vigere  in  animis  incorruptam,  sed  as- 
siduis  etiam  incrementis  opporteat  augescere,  iteranda  persaepe  ad 
Deum  est  supplex  atque  humilis  Apostolorum  flagitatio,  adaiige  nolis 
fidem.  i^Luc,  XVIII,  5.) 
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Pero  en  esta  misma  materia,  que  toca  á  la  fe  cristiana, 
hay  otros  deberes  cuyo  exacto  y  religioso  cumplimiento, 
necesario  y  saludable  siempre,  lo  es  mucho  más  en  estos 
borrascosos  tiempos.  Especialmente  en  esta  tan  general 
insensatez  de  opiniones,  es  deber  de  la  Iglesia  amparar  la 
verdad  y  desarraigar  de  los  ánimos  el  error,  el  cual  deber 
ha  de  cumplirlo  santamente  á  toda  hora,  porque  bajo  su 
tutela  están  puestos  el  honor  de  Dios  y  la  salvación  de  los 
hombres.  Mas  cuando  la  necesidad  lo  reclama,  no  solamen- 
te los  superiores  deben  velar  por  la  integridad  de  la  fe, 
süio  que  cualquiera  está  obligado  d  proclamarla,  sea  para 
instruir  y  fortalecer  d  los  demds  fieles,  sea  para  rechazar 
los  ataques  de  los  infieles  (S.  Thom.,  2.a  2.ae,  q.  m,  art.  9.^ 
ad  2).  Ceder  ante  el  enemigo  ó  permanecer  en  silencio 
cuando  de  todas  partes  se  levantan  tan  grandes  clamores 
en  contra  de  la  verdad,  es  propio  de  hombres  sin  carácter 
ó  que  dudan  de  la  misma  verdad  que  profesan.  En  ambos 
casos,  semejante  conducta  es  vergonzosa  y  ofensiva  para 
Dios,  incompatible  con  la  salud  de  todos  y  cada  uno,  pro- 
vechosa solamente  para  los  enemigos  de  la  fe,  porque  la 
debilidad  de  los  buenos  estimula  la  audacia  de  los  malos. 
Y  es  tanto  más  vituperable  la  indolencia  de  los  cristianos, 
cuanto  que  con  un  pequeño  esfuerzo  se  pueden  en  la  mayor 

Verum  in  hoc  eodem  genere,  quod  fidem  christianam  attingit,  alia 
sunt  officia,  quae  observari  accurate  religioseque  si  salutis  semper  in- 
terfuit,  hac  tempestate  nostra  interest  máxime. — Nimirum  in  hac,  quam 
diximus,  tanta  ac  tam  late  fusa  opinionum  insania,  prefecto  patroci- 
nium  suscipere  veritatis,  erroresque  ex  animis  evellere,  Ecclesiae  mu- 
nus  est,  idque  omni  tempore  sancteque  servandum,  quia  honor  Dei,  ac 
salus  hominum  in  ejus  sunt  tutela.  At  vero,  cuna  necessitas  cogit,  inco- 
lumitatem  fidei  tueri  non  ii  solum  debent  qui  praesunt,  sed  quilibet  tenettir 
fidem  suam  alus  propalare,  vel  ad  instriictionem,  vel  ad  reprimendam  infideliimi 
insultationem.  (S.  Thom.,  2.^  2.^^,  quaest.  iii,  art.  2."  ad  2.)  Cederé  hosti, 
vel  vocem  premere,  cuní  tantus  undique  opprimendae  veritati  tollitur 
clamor,  aut  inertis  hominis  est,  aut  de  lis,  quae  profitetur,  utrum  vera 
sint,  dubitantis.  Utrumque  turpe,  atque  injuriosumDeo:  utrumque  cum 
singulorum  tum  communi  saluti  repugnans:  solis  fidei  inimicis  fructuo- 
sum,  quia  valde  auget  remissior  proborum  opera  audaciam  improbo- 
rum.  Eoque  magis  christianorum  vituperanda  segnities,  quia  falsa  crimi 
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parte  de  los  casos  desvanecer  las  falsas  acusaciones  y  las 
opiniones  depravadas,  y  con  algo  más  trabajo,  se  puede 
siempre.  Después  de  todo,  nada  impide  á  nadie  emplear  y 
manifestar  aquella  fortaleza  que  es  propia  de  los  cristianos, 
con  la  cual  es  frecuente  quebrantar  el  ánimo  y  burlar  los 
designios  de  los  adversarios.  Los  cristianos,  además,  han 
nacido  para  el  combate;  y  cuanto  este  es  más  vivo,  más 
cierto  es  el  triunfo,  con  la  ayuda  de  Dios:  Confiad:  yo  he 
vencido  al  mundo  (Joan.,  XVI,  33).  Ni  sirve  objetar  que 
Jesucristo,  conservador  y  vengador  de  la  Iglesia,  no  nece- 
sita el  auxilio  de  los  hombres.  Porque  no  por  falta  de  fuer- 
zas, sino  por  la  grandeza  de  su  bondad,  quiere  que  nosotros 
cooperemos  en  algo  para  obtener  los  frutos  de  la  salvación 
que  de  El  mismo  procede. 

Lo  primero  á  que  este  deber  nos  obliga  es  á  confesar 
pública  y  constantemente  la  doctrina  católica,  y  á  propa- 
garla en  la  medida  de  nuestras  fuerzas.  En  efecto:  se  ha 
dicho  con  frecuencia  y  con  mucha  verdad,  que  nada  se  opone 
tanto  á  la  cristiana  sabiduría  como  el  no  ser  conocida. 
Porque  bien  comprendida,  basta  por  sí  sola  para  triunfar 
del  error;  y  si  el  alma  sencilla  y  libre  de  preocupaciones  la 
percibe,  la  razón  dicta  que  debe  asentir  á  ella.  Verdadera- 
mente, la  virtud  de  la  fe  es  un  gran  don  de  la  gracia  y  de 


na  dilui,  opinionesque  pravae  confutan  levi  negotio,  ut  plurimum,  pos- 
sunt:  majore  aliquo  cum  labore  semper  possunt.  Ad  extremum,  nemo 
unus  prohibetur  eam  adhibere  ac  prae  se  ferré  fortitudinem,  quae  pro- 
pria  est  christianorum:  qua  ipsa  non  raro  animi  adversariorum  et  con- 
silia  franguntur.  Sunt  praeterea  christiani  ad  dimicationem  nati:  cujus 
quo  major  est  vis,  eo  certior,  Deo  opitulante,  victoria.  Confidiie:  ego  vici 
mundmn.  (Joan.,  xvi,  33.)  Ñeque  est  quod  opponat  quisquam,  Ecclesiae 
conservatorem  ac  vindicem  Jesum  Christum  nequáquam  opera  homi- 
num  indigere.  Non  enim  inopia  virium,  sed  magnitudine  bonitatis  vult 
ille  ut  aliquid  a  nobis  conferatur  operae  ad  salutis,  quam  ipse  peperit, 
obtinendos  adipiscendosque  fructus. 

Hujusce  partes  officii  primae  sunt,  catholicam  doctrinam  profiteri 
aperte  et  constanter,  eamque,  quoad  quisque  potest,  propagare.  Nam 
quod  saepius  est  verissimeque  dictum,  christianae  quidem  sapientiae 
nihil  taní  obest,  quam  non  esse  cognitam.  Valet  enim  per  se  ipsa  ad 
depellendos  errores  probé  percepta:   quam  si  mens  arripuerit   simplex 
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la  bondad  divina;  mas  las  cosas  que  son  objeto  de  la  fe  no 
pueden  conocerse  apenas  de  otro  modo  que  por  el  oído. 
¿Cómo  creerán  á  aquel  á  quien  no  oyeron?  Y  ¿cómo  oirán 
sin  predicador?  Luego  la  fe  es  por  el  oído,  y  el  oído  por 
la  palabra  de  Cristo  (Rom.,  X,  14,  17).  Y  pues  la  fe  es  ne- 
cesaria para  la  salvación,  síg-uese  que  la  palabra  de  Cristo 
debe  ser  predicada.  Por  derecho  divino,  este  cargo  de  pre- 
dicar, ó  sea  enseñar,  corresponde  á  los  maestros,  es  decir, 
á  los  Obispos  que  el  Espíritu  Santo  ha  colocado  para 
regir  la  Iglesia  de  Dios  (Act.,  XX,  28),  y  en  primero  y 
máximo  lugar  al  Pontífice  Romano,  Vicario  de  Jesucristo, 
investido  de  potestad  soberana  sobre  la  Iglesia  universal 
y  Maestro  de  la  fe  y  las  costumbres.  No  juzgue  nadie,  sin 
embargo,  que  les  está  vedado  á  los  particulares  cooperar 
en  cierto  modo  á  este  apostolado,  sobre  todo  á  aquellos  á 
quienes  Dios  ha  concedido  dones  de  inteligencia  y  estudio 
para  que  sean  útiles;  pues,  siempre  que  la  necesidad  lo 
exija,  pueden  éstos  muy  bien,  no  ciertamente  asumir  la  mi- 
sión de  doctores,  pero  sí  comunicar  á  los  demás  lo  que  ellos 
han  recibido,  siendo,  por  decirlo  así,  como  eco  de  la  voz  de 
los  Maestros.  Muy  lejos  de  estarles  vedado,  la  cooperación 
de  los  particulares  pareció  á  los  Padres  del  Concilio  Vati- 


praejudicatisque  non  adstricta  opinionibus,  assentiendum  esse  ratio 
pronuntiat.  Nunc  vero  fidei  virtus  grande  munus  est  gratiae  bonitatis- 
qiie  divinae:  res  tamen  ipsae,  quibus  adhibenda  fides,  non  alio  fere 
modo  quam  audiendo  noscuntur.  Quomodo  cvedent  ei,  quem  non  audienint? 
Quomodo  autem  audient  sine  praedicantc?...  Ergo  fides  ex  auditu,  auditus  an- 
tem  per  verbum  Christi  (Rom.,  x,  14,  17.)  Quoniam  igitur  fides  est  ad  sa- 
lutem  necessaria,  omnino  praedicari  verbum  Christi  consequitur  opor- 
tere.  Profecto  praedicandi,  hoc  est  docendi,  munus  jure  divmo  penes 
magitsros  est,  quos  Spiritiis  Sanctus  positit  Episcopos  regere  Ecclesiam  Dei, 
(Act.,  XX,  28.)  maximeque  penes  Pontificem  Romanum,  Jesu  Christi  vi- 
carium,  Ecclesiae  universae  summa  cum  potestate  praepositum,  cre- 
dendorum,  agendorum  magistrum.  Nihilominus  nemo  putet,  industriam 
nonnullam  eadem  in  re  poneré  privatos  prohiberi,  eos  nominatim,  qui- 
bus ingenii  facultatem  Deus  cum  studio  bene  merendi  dedit:  qui,  quo- 
ties  res  exigat,  commode  possunt  non  sane  doctoris  sibi  partes  assume- 
re,  sed  ea,  quae  ipsi  acceperint,  impertiré  ceteris,  magistrorum  voci 
resonantes  tamquam  imago.  Quin  imo  privatorum  opera  visa  est  Patri- 

12 
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cano  tan  oportuna  y  fecunda^  que  no  dudaron  en  reclamarla. 
"A  todos  los  fieles  cristianos,  dicen,  sobre  todo  los  que  pre- 
siden y  tienen  el  cargo  de  enseñar,  les  pedimos  por  las  en- 
trañas de  Jesucristo,  y  les  mandamos  con  la  autoridad  del 
mismo  Dios  y  Salvador  nuestro,  que  unan  su  celo  y  sus  es- 
fuerzos para  alejar  y  eliminar  estos  errores  de  la  Santa 
Iglesia  y  para  que  brille  la  pureza  de  la  fe  (Const.  Dei  Fi-- 
liiis^  5ub.  ñn.)  Además,  recuerde  cada  uno  que  puede  y  debe 
propagar  la  fe  católica  con  la  autoridad  del  ejemplo  y  predi- 
carla con  la  constante  profesión  de  sus  verdades.  Y  así,  entre 
los  deberes  que  nos  ligan  á  Dios  y  á  la  Iglesia,  figura  en  pri- 
mer término  el  celo  con  que  deben  trabajar  los  fieles,  como  les 
sea  posible,  en  difundir  la  fe  cristiana  y  rebatir  los  errores. 
No  cumplirán  los  fieles  totalmente  y  de  una  manera  útil 
con  estos  deberes,  si  descendiesen  aisladamente  al  campo 
de  batalla.  Jesucristo  anunció  claramente  que  las  ofensas 
y  el  odio  de  los  hombres  á  su  personase  perpetuarían  contra 
su  obra,  de  modo  que  gran  número  de  almas  no  podrían 
alcanzar  la  salvación  de  que  somos  deudores  á  su  gracia. 
Por  eso  ha  querido,  no  sólo  formar  discípulos  de  su  doc- 
trina, sino  reunirlos  en  sociedad  y  hacer  de  todos  ellos  un 


bus  Concilii  Vaticani  usque  adeo  opportuna  ac  frugífera,  ut  prorsus 
deposcendam  judicarint.  Omnes  Chvistifideles,  máxime  vero  eos,  qtii  praesunt, 
vel  docendi  muñere  fiinguntuy,  per  viscera  Jesu  Christi-  obtestamur,  nec  non  ejus- 
dem  Dei  et  Salvatoris  Nostri  auctoritate  juvemus  iit  ad  hos  errores  a  Sane f a  Ec- 
clesia  arcendos  et  eliminandos,  atqiie  purissimae  fidei  lucem  pandendam  stiidium 
et  operam  conferant.  (Const.  Dei  filius,  sub  fin.) — Ceterum  serere  fidem 
catholicam  auctoritate  exempli,  professionisque  constantia  praedicare, 
quisque  se  posse  ac  deberé  meminerit. — In  officiis  igitur  quae  nos  jun- 
gunt  Deo  atque  Ecclesiae,  hoc  est  numerandum  moxime,  ut  in  veritate 
christiana  propaganda  propulsandisque  erroribus  elaboret  singulorum, 
quoad  potest,  indvistria. 

Quibus  tamen  officiis  non  ita,  ut  oportet,  cumúlate  et  utiliter  satis- 
facturi  sunt,  si  alii  seorsum  ab  alus  in  certamen  descenderint. — Futurum 
sane  Jesús  Cristus  significavit,  ut  quam  ipse  offensionem  hominum  in- 
vidianique  prior  excepit,  in  eamdem  pari  modo  oplis  a  se  institutum 
incurreret;  ita  plañe  ut  ad  salutem  pervenire,  ipsius  beneficio  partam, 
multi  reapse  prohiberentur.  Quare  voluit  non  alumnos  dumtaxat  insti- 
tuere  disciplinae  suae,  sed  hos  ipsos  societate  conjungere,  et  in  unum 
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solo  cuerpo,  que  es  la  Iglesia  (Coloss.,  I,  14),  cuyo  jefe 
sería  Él.  La  Vida  de  Jesucristo  penetra,  pues,  en  todo  el 
organismo  de  este  cuerpo,  sostiene  y  alimenta  á  cada  uno 
de  sus  miembros,  los  une  entre  sí  y  los  hace  conspirar  á 
todos  á  un  mismo  fin,  aunque  no  todos  tengan  que  ejecu- 
tar las  mismas  funciones.  Sigúese  de  aquí  que  la  Iglesia, 
sociedad  perfecta,  mu}^  superior  á  cualquiera  otra  socie- 
dad, ha  recibido  de  su  Autor  la  misión  de  combatir  por  la 
salud  del  género  humano,  como  un  ejército  formado  en  ba- 
talla (Cant.,  VI,  9).  Este  organismo  y  esta  constitución  de 
la  sociedad  cristiana  no  pueden  de  ningún  modo  alterarse, 
ni  es  permitido  á  ninguno  de  sus  miembros  obrar  á  su  ar- 
bitrio ni  elegir  como  le  plazca  el  modo  con  que  ha  de  com- 
bíitir  mejor;  porque  el  que  no  recoge  con  la  Iglesia  y  con 
Jesucristo,  disipa,  y  combaten  ciertamente  contra  Dios  los 
que  no  combaten  en  unión  con  Él  y  con  su  Iglesia. 

Para  realizar  esta  unión  de  los  ánimos  y  esta  conformi- 
dad en  la  conducta,  tan  justamente  temidas  por  los  enemi- 
gos del  Catolicismo,  es  preciso,  ante  todo,  tener  perfecta 


cox'^ns,  qiiod  est  Eccksia,  (Coloss.,  i,  24.)  cujus  esset  ipse  caput,  apte 
coagmentare.  Permeat  itaque  vita  Christi  Jesu  per  totam  coaipagem 
corporis,  alit  ac  sustentat  singula  membra,  eaque  copulata  tenet  inter 
se  et  ad  eunidem  composita  finem,  quamvis  non  eadem  sit  actio  singulo- 
rum  (i).  His  de  causis  non  modo  perfecta  societas  Ecclesia  est,  et  alia 
qualibet  societate  longe  praestantior,  sed  hoc  ei  estinditum  ab  Auctore 
suo  ut  debeat  pro  salute  generis  humani  contendere  ut  castrovum  acies  ordi- 
nata.  (Cantic,  vi,  9.)  Istarei  christianaecompositio  coníormatioque  mu- 
tari  nullo  modo  potest:  nec  magis  vivare  arbitratu  suo  cuiquam  licet,  aut 
eam,  quae  sibi  libeat,  decertandi  rationem  consectari:  propterea  quod 
dissipat,  non  colligit,  qui  cum  Ecclesia  et  Jesu  Christo  noncoUigit,  ve- 
rissimeque  contra  Deum  contendunt,  quicumque  non  cum  ipso  Eccle- 
siaque  contendunt  {2). 

Ad  hanc  vero  conjunctionem  animorum  similitudinemque  agendi, 
inimicis  catholici  nominis  non  sine  causa  formidolosam,  primum  om- 
nium  concordia  est  necessaria  sententiarum:   ad  quam  ipsam  videmus 

(i)  Sicnt  íiiim  ¡n  vno  corporc  multa  metnbra  habemus,  omnia  autem  membra  non 
etimdem  actum  Iiabeiit:  ita  multi  unum  corpus  sumus  in  Christo,  singuli  autem  altcr  al- 
terius  vumbra. —  Rom.,  xi!,  4.  5. 

(2)  Qni  uc)i  est  tnecuiíi,  contra  me  est:  et  qui  non  colligit  inecuin  dispergit. — Luc, 
XI,  23. 


l8o  CAUTA    KNXÍCLICA    DS    N.    S.    P.    LKÓN    XIIÍ 

concordia  de  pensamientos,  la  cual  San  Pablo  recomendaba 
con  vivo  celo  y  singular  autoridad  de  lenguaje  á  los  Corin- 
tios, diciéndoles:  Hermanos  niíos^  os  conjuro  en  nombre 
de  Nuestro  Señor  Jesucristo  que  todos  digáis  la  misma 
cosa;  que  no  haya  entre  vosotros  divisiones,  sino  el  más 
perfecto  acuerdo  de  pensamientos  y  sentimientos  (1  Co- 
rint.  I,  10).  Fácilmente  se  comprende  la  sabiduría  de  este 
precepto,  pues  siendo  el  pensamiento  el  principio  de  la  ac- 
ción, sigúese  que  no  pueden  concertarse  las  voluntades  ni 
ser  uniforme  la  conducta  si  cada  uno  piensa  de  diferente 
modo  que  los  demás.  Los  que  tienen  por  único  guía  á  la  ra- 
zón, con  dificultad  pueden  convenir  en  la  unidad  de  la  doc- 
trina; porque  la  ciencia  de  las  cosas  es  muy  difícil;  y  como 
la  inteligencia  del  hombre  es,  naturalmente,  flaca  y  se  dis- 
trae con  la  diversidad  de  pareceres,  se  engaña  frecuente- 
mente, ofuscada  por  las  impresiones  exteriores,  á  lo  cual 
hay  que  añadir  la  influencia  de  las^pasiones,  que,  ó  roban 
completamente,  ó  disminuyen  la  facultad  de  conocer  la  ver- 
dad. He  aquí  por  qué  en  el  Gobierno  político  hay  que  recu- 
rrir ordinariamente  á  la  fuerza  para  establecer  cierta  unión 
entre  aquellos  que  están  en  desacuerdo.  Muy  de  otra  mane- 
ra sucede  entre  los  cristianos.  Ellos  reciben  de  la  Iglesia  la 
regla  de  su  fe,  y  saben  con  certeza  que,  obedeciendo  á  su 
autoridad  y  dejándose  guiar  por  ella,  poseerán  la  verdad. 

Paulum  Apostolum  Corinthios  cohortantem  vehementi  studio  et  singula- 
ji  gravitate  verborum:  Obsecro  aiitem  vos,  fratres,  per  noinen  Domini  uostri 
jfesu  Christi,  ut  idipsttm  dicatis  omnes,et  nonsint  invobis  schismata;  sitis  ñutan 
perfecti  m  eodem  sensu  et  in  eadeni  sententia.  [1  Corintli.,  i,  lo.) — -Cujus  prae- 
cepti  facile  sepentia  perspicitur.  Est  enim  principium  agendi  meas: 
ideoque  nec  congruere  voluntates,  nec  símiles  esse  actiones  queunt,  si 
mentes  diversa  opinentur.  Qui  solam  rationem  sequuntur  ducem,  vix  in 
eis  aut  ne  vix  quidem  una  esse  doctrina  potest:  est  enim  arsrerum  cog- 
noscendarum  perdificilis:  mens  vero  et  infirma  est  natura,  et  varietate 
distrahitur  opinionum,  et  impulsione  rerum  oblata  extrinsecus  non  raro 
fallitur;  accedunt  cupiditates,  quae  veri  videndi  nimium  saepe  tollunt 
aut  certe  minuunt  facultatem.  Hac  de  causa  moderandis  civitatibus 
saepe  datur  opera  ut  conjuncti  teneantur  vi,  quorum  animi  discordant. — 
Longe  aliter  christiani:  quid  credere  oporteat,  ab  Ecclesia  accipiunt, 
cujus  auctoritate  ductuque  se  certo  sciunt  verum  attingere.   Propterea 
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Así,  lo  mismo  que  no  haj^  más  que  una  Iglesia,  porque  sólo 
hay  un  Jesucristo,  del  propio  modo  no  hay  ni  debe  haber 
entre  los  cristianos  del  mundo  entero  más  que  una  doctrina, 
un  solo  Señor,  y  una  sola  fe  (Ephes.  IV,  5).  Habiendo  entre 
ellos  el  mismo  espíritu  de  fe  (II  Corinth.  IV,  13)  poseen  el 
principio  tutelar  de  donde  emanan,  como  de  sí  mismos,  la 
unión  de  las  voluntades  y  la  uniformidad  en  la  conducta. 

Pero  esta  unanimidad  debe  ser  perfecta,  tal  como  orde- 
na el  Apóstol  San  Pablo.  Como  la  fe  cristiana  no  descansa 
en  la  autoridad  de  la  razón  humana,  sino  en  la  de  la  razón 
divina,  porque  lo  que  Dios  nos  ha  revelado  "nosotros  no  lo 
conocemos  mediante  la  evidencia  intrínseca  de  la  verdad, 
percibida  por  la  luz  natural  de  la  razón,  sino  por  la  autori- 
dad de  Dios  que  nos  lo  revela  y  que  no  puede  engañarse  ni 
engañarnos  (Conc.  Vatt.  Cons.  Dei  Filiits,  cap.  III),,,  resul- 
ta que,  sean  cualesquiera  las  cosas  contenidas  en  la  revela- 
ción de  Dios,  á  todas  y  cada  una  de  ellas  debemos  por  pre- 
cisión darles  igual  y  completo  asentimiento.  Negarse  á  creer 
una  sola  de  ellas,  es  en  sí  lo  mismo  que  rechazarlas  todas. 
Porque  igualmente  destruyen  el  fundamento  de  la  fe  los 
que  niegan  que  Dios  haya  hablado  á  los  hombres,  que  los 
que  ponen  en  duda  su  verdad  y  su  sabiduría  inñnitas.  En 
cuanto  á  determinar  qué  doctrinas  se  contienen  en  la  reve- 

sicut  una  est  Ecclesia,  quia  unus  Jesús  Christus,  ita  cunctorum  toto 
orbe  christianorum  una  est  atque  esse  debet  doctrina.  Unus  Dominas, 
una fides.  (Ephes.,  iv,  5.)  Habcntes  auteni  eumdem  spivitum  fidei,  (II,  Co- 
rinth., iv,  13.)  salutare  principium  obtinent  unde  eadem  in  ómnibus 
vohintas  eademque  in  agendo  ratio  sponte  gignuntur. 

Sed,  quod  Paulus  Apostolus  jubet,  unanimitatem  oportet  esse  per- 
fectam. — Cum  christiana  fides  non  humanae,  sed  divinae  rationis  au- 
ctoritate  nitatur,  quae  enim  a  Deo  accepimus,  vera  esse  credimus  nouprop- 
ter  intrinsecam  rerum  veritatem  naturali  rationis  luniine  perspectam,  sed  proptev 
auctoritatem  ipsiiis  Dei  revelantis,  qui  nec  falli  nec  fallere  potest,  (Conc.  Y 2a.. 
Const.  Dei  Filius,  cap,  iii.),  consequens  est  ut,  quascumque  res  constet 
esse  a  Deo  traditas,  omnino  excipere  singulas  pari  similique  assensu 
necesse  sit:  quarum  rerum  abnuere  fidem  uni  huc  ferme  recidit,  repu- 
diare universas.  Evertunt  enim  ipsum  fundamentum  fidei,  qui  aut  elo- 
cutum  hominibus  Deum  negent,  aut  de  infinita  ejus  veritate  sapientiave 
dubitent. — Statuere  vero  quae  sint  doctripae  divinitus  traditae,  Eccle- 
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lación  divina,  sólo  la  Iglesia  docente  tiene  misión  para  ello, 
porque  Dios  le  ha  confiado  la  custodia  y  la  interpretación 
de  su  palabra.  En  la  Iglesia,  el  Doctor  Supremo  es  el  Pon- 
tífice Romano.  La  unión  de  los  ánimos  reclama,  pues,  con 
un  perfecto  acuerdo  en  la  misma  fe,  una  perfecta  sumisión 
y  obediencia  á  la  voluntad  de  la  Iglesia  y  al  Pontífice  Ro- 
mano, como  á  Dios  mismo.  La  obediencia  debe  ser  perfec- 
ta, porque  así  lo  ordena  la  misma  fe,  y  tiene  de  común 
con  ésta  que  no  puede  ser  dividida:  antes  bien,  si  no  es  ab- 
soluta y  perfecta  de  todo  punto,  tendrá  quizá  apariencias 
de  obediencia,  pero  en  realidad  no  lo  es.  La  tradición  cris- 
tiana da  tal  valor  á  ésta  perfección  de  la  obediencia,  que  de 
ella  hizo  y  hace  siempre  el  signo  característico  por  el  cual 
puede  reconocer  á  los  católicos.  Santo  Tomás  de  Aquino 
explica  admirablemente  este  punto  con  estas  palabras:  "El 
„ objeto  formal  de  la  fe  es  la  verdad  primera,  según  está  ex- 
„presada  en  las  Sagradas  Escrituras  y  en  la  doctrina  de  la 
^Iglesia  que  procede  de  la  verdad  primera.  De  donde  resul- 
„ta  que  el  que  no  se  adhiere  como  á  regla  infalible  y  divina 
„á  la  doctrina  de  la  Iglesia,  que  procede  de  la  verdad  pri- 
„mera  expresada  en  las  Sagradas  Escrituras,  no  tiene  el 
„hábito  de  la  fe,  sino  que  posee  de  otro  modo  que  por  la  fe 
„las  cosas  que  son  propias  de  ella...  Es,  pues,  evidente 

siae  docentis  est,  cui  custodiam  interpretationemque  Deus  eloquiorum 
suorum  commisit.  Summus  auteni  est  magister  in  Ecclesia  Pontifex 
Romanus.  Concordia  igitur  animorum  sicut  perfectum  in  una  fide  con- 
sensum  requirit,  ita  voluntates  postulat  Ecclasiae  Romanoque  Pontifici 
perfecte  subjectas  atque  obtemperantes,  ut  Deo. — Perfecta  autem  esse 
obedientia  debet,  quia  ab  ipsa  fide  praecipitur,  et  habet  hoc  commune 
cum  fide,  ut  dividua  esse  non  possit:  imo  vero  si  absoluta  non  fuerit  et 
números  omnes  habens,  obedientiae  quidem  simulacrum  relinquitur, 
natura  tollitur.  Cujusmodi  perfectioni  tantum  christiana  consuetud© 
tribuit,  ut  illa  tanquam  nota  internoscendi  catholicos  et  habita  semper 
sit  et  habeatur.  Mire  explicatur  hic  locus  a  Thoma  Aquinate  iis  verbis: 
Fórmale...  objectum  Jidei  est  veritas  pruna  secnndiim  quod  manifestatnr  in  Scri- 
ptnris  Sacris,  et  doctrina  Ecclesiae,  qnae  procedit  ex  veritate  prima.  Unde  qui- 
cumque  non  inhaerel,  sicut  infaUihili  et  divinac  regulae,  doctrinae  Ecclesiae,  quac 
procedit  ex  veritate  prima  in  Scripturis  Sacris  manifestata,  Ule  non  habet  habi- 
ttun  fidei:  sed  ea,  qnae  sitntfidci,  alio  modo  tenet  quam  per  fidem...   Manifestwn 


CARTA    ENCÍCLICA    DE    N.    S.    P.    LKÓN    XIII  1 83 


„que  quien  se  adhiere  á  la  doctrina  de  la  Iglesia,  como  á  re- 
„gla  infalible,  presta  su  asentimiento  á  todo  lo  que  la  Igle- 
„sia  enseña:  mas  si  de  entre  las  cosas  que  la  Iglesia  enseña 
„acepta  las  que  quiere  y  rechaza  las  que  no  quiere,  ya  no 
„se  adhiere  á  la  doctrina  de  la  Iglesia,  como  á  regla  infali- 
„ble,  sino  á  su  propia  voluntad  (2.^  2.-,  q.  V,  art.  3.°).  Una 
„sola  debe  ser  la  fe  de  toda  la  Iglesia,  según  aquello 
„(I  Cor.,  i):  Decid  todos  lo  mi  sino  y  no  haya  divisiones  en-- 
^tve  vosotros,  la  cual  unidad  no  puede  conservarse  si  las 
«cuestiones  de  fe  que  surjan  no  se  deciden  por  el  que  presi- 
„de  á  toda  la  Iglesia,  para  que  así  su  decisión  se  siga  re- 
„sueltamente  por  la  Iglesia  toda.  Y  por  eso  corresponde  so- 
flámente ala  autoridad  del  Sumo  Pontífice  la  nueva  edición 
„del  Símbolo  y  cuanto  pertenece  y  se  refiere  á  toda  la  Igle- 
„sia  (Id.,  quaest.  I,  art.  10).,, 

En  cuanto  á  demarcar  los  límites  de  la  obediencia,  nadie 
imagime  que  sólo  debe  obedecerse  á  la  autoridad  de  los  sa- 
grados Pastores,  y  más  aún  del  Romano  Pontífice,  en  lo  que 
al  dogma  corresponde,  y  cuya  pertinaz  desaprobación  no 
puede  hbrarse  de  la  nota  de  herejía.  Y  no  basta  tampoco 
asentir  sincera  y  firmemente  á  las  doctrinas,  que,  aun  cuan- 
do no  definidas  por  la  Iglesia  enjuicio  solemne,  se  proponen, 
no  obstante ,  á  nuestra  fe  como  divinamente  reveladas  por 

est  auteui,  quod  Ule,  qui  inhaeret  dodrinis  Ecclesiae  tamquam  infallihili  regnlae, 
omnihits  assentit,  quae  Ecclesia  docet:  alioquin  si  de  his,  quae  Ecclesia  docet,  qiiae 
viílf,  feíief,  et  quae  non  vult,  non  tenet,  non  j'am  inhaeret  Ecclesiae  doctrinae  sicut 
infallihili  regnlae,  sed  propriae  voluntan .  (2.^  2*=,  quaest,  v,  art.  3.)  Unafides 
debet  esse  totius  Ecclssiae,  secundum  illud  (I  Corinth.,  i):  Idipsum  dicatis  omnes 
et  non  sint  in  vobis  schismata:  quod  servari  non  posset  nisi  quaestio  fidei  exorta 
determinetur  per  eum,  qui  toti  Ecclesiae  praeest,  ut  sic  ejus  sententia  a  tota  Ec- 
clesia firmiter  teneatur.  Et  ideo]  ad  solam  auctoritatem  Summi  Pontijicis  perti- 
net  nova  editio  Symholi,  sicut  et  omia  alia,  quae  pertinent  ad  totam  Ecclesiam. 
(Ib.,  quaest.,  i,  art.  10). 

In  constituendis  obedientiae  finibus,  nemo  arbitretur,  sacrorum  Pas- 
torum  maximeque  Romani  Pontificis  auctoritati  parendum  in  eo  dum- 
taxat  esse,  quod  ad  dogmata  pertinet,  quorum  repudiatio  pertinax  di- 
jungi  ab  haereseos  flagitio  non  potest.  Quin  etiam  ñeque  satis  est 
sincere  et  firmiter  assentiri  doctrinis,  quae  ab  Ecclesia,  etsi  solemni 
nondefinitaejudicio,  ordinario  tamen  et  universali  magisterio  tamquam 
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SU  ordinario  y  universal  magisterio,  las  que  el  Concilio  Va- 
ticano decretó  que  deben  ser  creídas  con  fe  católica  y  divi- 
na;  sino  que  también  se  ha  de  considerar  como  un  deber  de 
los  cristianos  el  dejarse  gobernar  y  regir  por  la  potestad  y 
guía  de  los  Obispos,  y  en  primer  lugar  de  la  Sede  Apostó- 
lica. Y  fácilmente  se  demuestra  que  esto  es  lo  razonable, 
porque  las  cosas  contenidas  en  los  oráculos  divinos,  parte 
son  relativas  á  Dios,  parte  al  hombre  mismo  y  á  las  cosas 
necesarias  á  la  salvación  eterna  del  hombre.  Y  ambas  co- 
sas, á  saber,  lo  que  conviene  creer  y  obrar,  se  mandan  por 
la  Iglesia,  como  hemos  dicho,  por  derecho  divino,  y  dentro 
de  la  Iglesia  por  el  Sumo  Pontífice.  Y  por  esto,  en  virtud  de 
su  autoridad,  puede  determinar  el  contenido  de  la  divina 
palabra,  y  qué  doctrinas  se  conforman  con  ella,  y  cuáles 
otras  se  separan  de  la  misma,  y  por  igual  razón  puede  se- 
ñalar lo  que  es  honesto  y  lo  que  no  lo  es,  qué  se  necesita 
hacer,  de  qué  se  ha  de  huir  para  conseguir  la  salvación; 
pues  de  otra  suerte  ni  podría  ser  para  el  hombre  intérprete 
de  la  divina  palabra,  ni  guía  seguro  que  le  mostrase  cómo 
debe  vivir. 

Conviene,  empero,  profundizar  algo  más  en  la  íntima 
constitución  de  la  Iglesia,  la  cual  no  es  una  asociación  esta- 


divinitus  reveletae  credendae  proponuntur :   quas  Jide  catholica  et  divina 
credendas  Concilium  Vaticanum  decrevit.  Sed  hocest  praeterea  in  offi- 
ciis  christianorum  ponendum,  ut  potestate  ductuque  Episcoporum  im- 
primisque  Sedis  Apostolicae  regí  se  gubernarique  patiantur,  Quod  qui- 
dem  quam  sit  consentaneum,  perfacile  apparet.  Nam  quae  divinis  ora- 
culis  continentur,   ea  Deum  partim   attingunt  partim  ipsum  hominein 
itemque  res  ad  sempiternam  hominis  salutem  necessarias.  Jamvero  de 
utroque  genere,  nimirum  et  quid  credere  oporteat  et  quid  agere,  ab  Ec- 
clesia  jure  divino  praecipitur,  uti  diximus,  atque  in  Ecclesia  a  Pontifice 
máximo.  Quamobrem  judicareposse  Pontifex  pro  auctoritate  debet  quid 
eloquia  divina  contineant,  quae  cum  eis  doctrinae   concordent,   quae 
discrepent:  eademque  ratione  ostendere  quae  honesta  sint,  quae  turpia: 
quid  agere,  quid  fugere,  salutis  adipiscendae  causa,  necesse   sit;  aliter 
enim  nec  eloquiorum  Dei  certus  interpres,  nec  dux  ad  vivendum  tutus 
ille  esse  homini  posset. 

Altius  praeterea  intrandum  in  Ecclesiae  naturam:  quippe  quae  non 
est  christianorum,  ut  fors  tuht,  nexa  communio,   sed  excellenti  tempe- 
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blecida  fortuitamente  entre  cristianos,  sino  una  sociedad 
divinamente  constituida  por  manera  admirable ,  que  tiende 
directa  y  próximamente  á  infundir  en  las  almas  la  paz  3^  la 
santidad.  Y  como  sólo  ella  posee  por  don  divino  los  medios 
necesarios  para  alcanzar  este  fin ,  tiene  leyes  fijas ,  atribu- 
ciones propias,  y  método  determinado  y  conforme  á  su  na- 
turaleza para  el  régimen  de  los  pueblos  cristianos. — Pero  el 
ejercicio  de  este  régimen  es  difícil  y  está  expuesto  á  fre- 
cuentes conflictos;  porque  la  Iglesia  rige  naciones  disemina- 
das por  toda  la  faz  de  la  tierra ,  de  diferentes  razas  y  cos- 
tumbres, que,  viviendo  cada  una  bajo  el  imperio  de  las 
leyes  de  su  país,  deben  á  la  vez  obediencia  al  poder  civil  y 
al  religioso.  Estos  deberes  obligan  á  las  mismas  personas, 
y  ya  hemos  dicho  que  no  hay  entre  ellos  contradicción  ni 
confusión ,  porque  los  unos  atañen  á  la  prosperidad  de  la 
patria  terrestre,  y  los  otros  se  refieren  al  bien  general  de  la 
Iglesia,  bien  que  unos  y  otros  tengan  por  objeto  conducir  á 
los  hombres  á  la  perfección. 

Señalada  la  delimitación  de  los  derechos  y  de  los  debe- 
res, es  evidente  que  los  jefes  de  Estado  son  libres  en  el  ejer- 
cicio de  su  poder ;  y  no  sólo  la  Iglesia  no  se  opone  á  esta 
libertad,  sino  que  coadyuva  á  ella  plenamente;  pues  al  pres- 
cribir ,  en  primer  lugar ,  la  práctica  de  la  piedad ,  que  es  la 

ratione  divinitus  constituta  societas,  quae  illuc  recta  proximeque  spe- 
ctat,  ut  pacem  animis  ac  sanctitatem  afferat:  cumque  res  ad  id  neces- 
sarias  divino  muñere  sola  possideat,  certas  habet  legas,  certa  officia, 
atque  in  populis  christianis  moderandis  rationem  viamque  sequitur  na- 
turae  suae  consentaneam. — Sed  istiusmodi  regiminis  difficilis  est  et  cum 
frequenti  offensione  cursus.  Gentes  enim  Ecclesia  regit  per  cunctos 
terrarum  tractus  disseminatas,  genere  differentes  moribusque,  quas, 
cum  in  sua  quaeque  república  suis  legibus  vivant,  civili  simal  ac 
sacrae  potestati  officium  est  subesse.  Quae  officia  in  eisdem  personis 
conjuncta  reperiuntur,  non  vero  pugnantia,  uti  diximus,  ñeque  con- 
fusa, quia  alterum  genus  ad  prosperitatem  pertinet  civitatis,  alterum  ad 
commune  Ecclesiae  bonum,  utrumque  pariendae  hominum  perfectioni 
natum. 

Qua  posita  jurium  et  officiorum  terminatione,  omnino  liquet  esse 
liberos  ad  res  suas  gerendas  rectores  civitatum:  idque  non  modo  non  in- 
vita, sed  plañe  adjuvante  Ecclesia:  quae  quoniam  máxime  praecipit  ut 
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justicia  respecto  de  Dios,  con  eso  mismo  predica  la  justicia 
respecto  de  los  príncipes.  Mas  el  poder  espiritual  tiene  un 
fin  mucho  más  noble,  que  es  el  de  gobernar  á  los  hombres 
defendiendo  el  reino  de  Dios  y  su  justicia  (Matth.,  VI,  33), 
y  á  este  fin  endereza  todos  los  recursos  de  su  ministerio.  Y 
es  atacar  la  integridad  de  la  fe  poner  en  duda  que  sola  la 
Iglesia  ha  sido  investida  del  poder  de  gobernar  las  almas, 
con  exclusión  absoluta  de  la  autoridad  civil ,  pues  no  fué  á 
César,  sino  á  Pedro,  á  quien  Jesucristo  entregó  las  llaves 
del  reino  de  los  cielos.  Con  esta  doctrina  sobre  las  relacio- 
nes de  la  política  y  la  Religión  se  enlazan  otros  puntos  de 
gran  importancia  que  no  queremos  dejar  en  silencio. 

Entre  los  Gobiernos  políticos  de  todo  género ,  y  el  go- 
bierno de  la  sociedad  cristiana,  hay  notable  diferencia.  Si 
la  república  cristiana  tiene  alguna  semejanza  exterior  con 
las  demás  sociedades  políticas,  se  distingue  absolutamente 
de  ellas  por  su  origen,  por  su  principio  y  por  su  naturaleza. 
— La  Iglesia  tiene,  pues,  el  derecho  de  vivir  y  de  conservar- 
se mediante  instituciones  y  leyes  conformes  con  su  natura- 
leza. Siendo,  no  sólo  una  sociedad  perfecta  en  sí  misma, 
sino  superior  á  toda  sociedad  humana,  rehusa  terminante- 
mente por  derecho  y  por  deber  ponerse  al  servicio  de  los 
partidos  y  plegarse  á  las  exigencias  mudables  de  la  políti- 


colatur  pietas,  quae  est  justitia  adversus  Deum,  hoc  ipso  ad  justitiam 
vocat  erga  principes.  Verum  longe  nobiliore  instituto  potestas  sacra  eo 
spectat,  ut  regat  hominum  ánimos  tuendo  regnuní  Dei  et  justitiam  ejiís, 
(Matth.,  VI,  33.)  atque  in  hoc  tota  versatur.  Dubitari  vero  salva  fide 
non  potest,  istiusmodi  régimen  animorum  Ecclesiae  esse  assignatum 
uni,  nihil  ut  in  eo  sit  politicae  potestati  loci:  non  enim  Caesari,  sed  Pe- 
tro  claves  regni  coelorum  Jesús  Christus  commendavit. — Cum  hac  de 
rebus  politicis  deque  religiosis  doctrina  quaedam  alia  conjunguntur 
non  exigui  momenti,  de  quibus  silere  hoc  loco  nolumus. 

Ab  omni  político  genere  imperii  distat  christiana  respublica  pluri- 
mum.  Quod  si  similitudinem  habet  conformationemque  regni,  prefecto 
originem,  causam,  naturam  mortalibus  regnis  habet  longe  disparem. — 
Jus  est  igitur,  vivere  Ecclesiam  tuerique  se  consentaneis  naturae  suae 
institutis  ac  legibus.  Eademque  cum  non  modo  societas  perfecta  sit,  sed 
etiam  humana  quavis  societate  superior,  sectari  partium  studia  et  mu- 
tabilibus  rerum  civilium  fiexibus  serviré  jure  officioque  suo  valde  recu- 
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ca.  Consecuencia  del  mismo  principio  es  que ,  celosa  de  su 
propio  derecho  y  respetuosísima  del  derecho  ajeno,  se  esti- 
me obligada  á  permanecer  indiferente  respecto  de  las  di- 
versas formas  de  Gobierno  y  de  las  instituciones  civiles  de 
los  Estados  cristianos ,  sin  que  repruebe  ningún  sistema  de 
Gobierno  con  tal  que  respete  la  Religión  y  la  disciplina 
cristiana  de  las  costumbres.  Tal  es  la  regla  á  la  cual  todo 
católico  debe  conformar  sus  sentimientos  y  sus  acciones. 
No  cabe  duda  de  que  en  la  esfera  política  puede  haber  ma- 
teria para  legítimos  disentimientos,  y  que,  respetando  debi- 
damente los  derechos  de  la  justicia  y  de  la  verdad ,  puede 
procurarse  llevar  á  la  práctica  las  ideas  que  se  cree  han  de 
contribuir  más  eficazmente  que  otras  al  bien  general.  Pero 
querer  comprometer  á  la  Iglesia  en  estas  querellas  de  los 
partidos,  y  servirse  de  su  apoyo  para  triunfar  más  cómoda- 
mente de  sus  adversarios ,  es  abusar  indiscretamente  de  la 
Religión.  Por  el  contrario,  debe  ser  santa  é  inviolable  la 
Religión  para  todos  ;  y  además,  en  la  política,  inseparable 
de  las  leyes  de  la  moral  y  de  los  deberes  religiosos,  se  debe 
siempre,  y  en  primer  lugar ,  servir  lo  más  eficazmente  posi- 
ble los  intereses  del  Catolicismo.  Desde  el  punto  en  que  se 
los  ve  amenazados  por  la  acción  de  los  enemigos,  todo  di- 
sentimiento debe  cesar  entre  los  católicos,  á  fin  de  que,  uni- 


sat.  Similique  ratione  custos  juris  sui,  observantissima  alieni,  non  ad  se 
putat  Ecclesia  pertinere,  quae  mamime  forma  civitatis  placeat,  quibus 
institutis  res  christianarum  gentium  civilis  geratur:  ex  variisque  reipu- 
blicae  generibus  nullum  non  probat,  dum  religio  morumque  disciplina 
salva  sit.  Ad  hoc  exemplum  cogitationes  actionesque  dirigi  singulorum 
christianorum  oportet.  Non  dubium  est,  quin  quaedamsit  in  genere  po- 
lítico honesta  contentio,  cum  sclicet  incolumi  veritate  justitiaque  certa- 
tur,  ut  opiniones  re  usuque  valeant,  quae  ad  commune  bonum  prae 
ceteris  conducibiles  videantur.  Sed  Ecclesiam  trahere  ad  partes,  aut 
omnino  adjutricemvelle  ad  eos,  quibuscum  contenditur,  superandos, 
honiinum  est  religione  intemperanter  abutentium.  Ex  adverso  sancta 
atque  inviolata  apud  omnes  debet  esse  religio;  imo  in  ipsa  disciplina 
civitatum,  quae  a  legibus  morum  officiisque  religionis  separari  non  po- 
test,  hoc  est  potissimum  perpetuoque  spectandum,  quid  máxime  expe- 
diat  christiano  nomini:  quod  ipsum  sicubi  in  periculo  esse  adversario- 
rum  opera  videatur,  cessandum  ab  omni  dissidio,  et  concordibus  animis 
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dos  en  los  mismos  sentimientos  y  en  las  mismas  ideas,  acu- 
dan al  socorro  de  la  Religión,  bien  general  y  supremo,  al 
cual  debe  posponerse  todo  otro  bien  cualquiera. — Creemos 
necesario  insistir  todavía  en  este  punto. 

Sin  duda  alguna,  la  Iglesia  y  la  sociedad  política  tienen 
cada  una  su  soberanía  propia,  y,  por  consiguiente,  en  la 
gestión  de  los  intereses  de  su  respectiva  competencia,  la 
una  no  tiene  que  obedecer  á  la  otra  en  los  límites  en  que 
cada  cual  está  encerrada  por  su  constitución.  De  donde  no 
se  sigue,  sin  embargo,  que  estén  desunidas,  y  menos  aún 
sean  enemigas  la  una  de  la  otra. — La  naturaleza,  en  efecto, 
no  ha  dado  al  hombre  solamente  el  ser  físico,  sino  también 
el  ser  moral;  por  lo  cual,  de  la  tranquilidad  del  orden  polí- 
tico, objeto  inmediato  de  la  sociedad  civil,  espera  el  hom- 
bre los  medios  de  perfeccionarse  físicamente,  pero  mucho 
más,  auxilio  bastante  para  la  perfección  de  sus  costumbres, 
que  consiste  en  el  conocimiento  y  la  práctica  de  la  virtud. 
Quiere  al  mismo  tiempo,  como  es  su  deber,  hallar  en  la 
Iglesia  los  recursos  necesarios  para  el  perfeccionamiento  de 
su  piedad,  que  consiste  en  conocer  y  practicar  la  Religión 
verdadera,  la  cual  es  llamada  reina  de  las  virtudes,  porque, 
consagrándolas  á  Dios,  las  completa  y  las  perfecciona  to- 
das. De  aquí  que  los  que  hacen  las  constituciones  y  las  leyes 


et  consiliis  propugnatio  ac  defensio  suscipienda  religionis,  quod  est 
commune  bonum  máximum,  quo  sunt  omnia  referenda. —  Idque  opus 
esse  ducimus  aliquanto  exponere  accuratius. 

Prefecto  et  Ecclesia  et  civitas  suum  habet  utraque  principatum: 
proptereaque  in  gerendis  rebus  suis  neutra  paret  alteri,  utique  intra 
términos  a  próxima  cujusque  caussa  constitutos.  Ex  quo  tamen  nulla 
ratione  disjunctas  esse  sequitur,  multoque  minus  pugnantes.  Sane  non 
tantum  nobis  ut  essemus  natura  dedit,  sed  ut  morati  essemus.  Quare  a 
tranquilitate  ordinis  publici,  quam  proxime  habet  civilis  conjunctio 
propositam,  hoc  petit  homo,  ut  bene  sibi  esse  liceat,  ac  multo  magis  ut 
satis  praesidii  ad  perficiendos  mores  suppeditet:  quae  perfectio  nusquam 
nisi  in  cognitione  consi^tit  atque  exercitatione  virtutis.  Simul  vero  vult, 
id  quod  debet,  adjumenta  in  Ecclesia  reperire,  quorum  ope  pietatis  í- 

perfectae  perfecto  fungatur  muñere;  quod  in  cognitione  usuquepositum 
est  verae  religionis,  quae  princeps  est  virtutum,  propterea  quod,  revo- 
cando ad  Deum,  explet  et  cumulat  universas.  In  institutis  igitur  legi- 
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deben  tener  en  cuenta  la  naturaleza  moral  y  religiosa  del 
hombre,  y  han  de  procurar  su  perfección;  pero  recta  y  or- 
denadamente, no  mandando  ni  prohibiendo  nada  sin  consi- 
derar el  fin  propio  de  cada  una  de  las  sociedades  civil  y  re- 
ligiosa. Por  esta  causa,  no  puede  ser  indiferente  á  la  Igle- 
sia que  rijan  tales  ó  cuales  leyes  en  los  Estados,  no  en  cuanto 
pertenecen  al  orden  civil  y  político,  sino  en  cuanto,  traspa- 
sando alguna  vez  los  justos  límites,  invadan  los  derechos  de 
la  Iglesia.  Y  más  aún:  la  Iglesia  ha  recibido  de  Dios  la  mi- 
sión de  oponer  resistencia  á  las  instituciones  que  perjudi- 
quen á  la  Religión  y  hacer  continuos  esfuerzos  para  que  la 
virtud  del  Evangelio  penetre  en  las  leyes  é  instituciones  de 
los  pueblos.  Y  como  la  suerte  de  los  Estados  depende  prin- 
cipalmente de  las  disposiciones  de  aquellos  que  están  á  la 
cabeza  del  Gobierno,  la  Iglesia  no  puede  conceder  ni  su 
protección  ni  su  favor  á  hombres  que  le  sean  hostiles,  que 
se  niegan  abiertamente  á  respetar  sus  derechos,  que  se  em- 
peñan en  romper  la  alianza  establecida  por  la  naturaleza 
misma  de  las  cosas  entre  los  intereses  religiosos  y  los  civi- 
les. Por  el  contrario,  favorece,  como  es  su  deber,  á  los  que 
piensan  rectamente  sobre  las  relaciones  entre  la  república 
civil  y  la  cristiana,  y  quieren  que,  mediante  su  perfecto 


busque  sanciendis  spectanda  hominis  índoles  est,  moralis  eadem  ac 
religiosa,  ejusdemque  curanda  perfectio,  sed  recte  atque  ordine:  neo 
imperandum  vetandumve  quidquam  nisi  ratione  habita  quid  civili  ho- 
minum  societati  sit,  quid  religiosae  propositum.  Hac  ipsa  de  caussa 
non  potest  Ecclesiae  non  interesse  quales  in  civitatibus  valeant  leges, 
non  quatenus  ad  rempublicam  pertinent,  sed  quia  fines  débitos  aliquan- 
do  praetergressae,  in  jus  Ecclesiae  invadunt.  Quin  imo  resistere,  si 
quando  officiat  religioni  disciplina  reipublicae,  studioseque  conari,  ut 
in  leges  et  instituta  populorum  virtus  pervadat  Evangelii,  munus  est 
Ecclesiae  assignatum  a  Deo.  Quoniamque  fortuna  reipublicae  potissi- 
mum  ex  eorum  pendet  ingenio  qui  populo  praesunt,  idcirco  Ecclesia 
patrocinium  iis  hominibus  gratiamve  praebere  non  potest,  a  quibus 
oppugnari  sese  intelligat,  qui  jura  ipsius  vereri  aperte  recusent,  qui 
rem  sacram  remque  civilem  natura  consociatas  divellere  contendant. 
Contra  fautrix,  uti  debet,  eorum  est  qui,  cum  de  civili  deque  christiana 
república  quod  sentiré  rectum  est,  ipsi  sentiant,  ambas  in  communi 
bono  concordes  elaborare  volunt. 
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acuerdo,  conspiren  ambas  al  bien  general. — En  estos  pre- 
ceptos se  contiene  la  regla  á  que  todo  católico  debe  ajustar 
su  vida  pública.  En  definitiva,  donde  quiera  que  la  Iglesia 
considere  lícito  tomar  parte  en  los  negocios  públicos,  debe 
favorecerse  á  los  hombres  de  reconocida  probidad  y  que 
prometan  merecer  bien  de  la  causa  católica,  y  de  ningún 
modo  sería  permitido  posponerlos  á  hombres  hostiles  á  la 
Religión. 

Por  donde  se  ve  cuan  grande  es  la  obligación  de  mante- 
ner la  concordia  de  los  ánimos,  sobre  todo  en  este  tiempo 
en  que  con  tanta  astucia  se  combate  el  nombre  cristiano. 
Todos  los  que  tienen  á  gala  estar  estrechamente  unidos  á 
la  Iglesia,  que  es  coliinina  y  firmamento  de  ¡a  verdad 
(I  Timoth.,  III,  15),  huirán  fácilmente  de  esos  maestros  de  la 
mentira,  que  les  prometen  libertad  cuando  ellos  son  sier- 
vos de  la  corrupción  (II  Petr.,  II,  1,  19);  y  partícipes  además 
de  la  divina  virtud  de  la  Iglesia,  vencerán  con  la  prudencia 
las  asechanzas  de  los  enemigos,  y  con  el  valor  sus  violentos 
ataques. — No  es  de  este  lugar  inquirir  cómo  y  hasta  qué 
punto  la  inercia  y  las  discordias  intestinas  de  los  católicos 
han  contribuido  á  este  nuevo  estado  de  cosas;  pero  puede 
asegurarse  que  los  malos  serían  menos  audaces  y  no  hubie- 
ran acumulado  tantas  ruinas,  si  la  fe,  que  obra  por  la  c'ari- 


His  praeceptis  norma  continetur,  quam  in  publica  actione  vitae 
catholicum  quemque  necesse  est  sequi.  Nimirum,  ubicumque  in  nego- 
tiis  publicis  versari  per  Ecclesiam  licet,  favendum  viris  est  spectatae 
probitatis,  eisdemque  de  christiano  nomine  merituris:  ñeque  causa  esse 
ulla  potest  cur  male  erga  religionem  animatos  liceat  anteponere. 

Ex  quo  apparet  quam  sit  magnum  officium  tueri  consensum  animo- 
rum,  praesertim  cum  per  hoc  tempus  tanta  consiliorum  calliditate  chris- 
tianum  oppugnetur  nomen.  Quotquot  diligenter  studuerint  Ecclesiae 
adhaerescere,  quae  est  columna  et  firinamentum  veritatis  (I  Timoth,  III,  15) 
facile  cavebunt  magistros  mendaces...  lihertatem  Mis  promittentes,  cum  ipsi 
servi sint  corvuptionis:  (II  Petr.,  II,  i,  19)  quin  imo  ipsius  Ecclesiae  vir- 
tutis  participes  futuri,  insidias  sapientia  vincent,  vim  fortitudine. — Non 
est  hujus  loci  exquirere  num  quid,  et  quantum  ad  novas  res  contulerit 
opera  segnior  atque  intestina  discordia  catholicorum;  sed  certe  erant 
homines  nequam  minus  habituri  audaciae,  nec  tantas  edituri  ruinas,  si 
robustior  in  plurimorum  animis  viguisset  fides,  quae  per  caritatem  opera- 
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dad  (Galat.,  V,  6),  hubiese  resplandecido  más  vivamente  en 
las  almas,  y  si  no  se  hubiera  relajado  tanto  la  disciplina 
de  las  costumbres  cristianas  que  Dios  ha  establecido  para 
nosotros.  Quiera  Dios  que  el  recuerdo  de  lo  pasado  produz- 
ca el  efecto  de  movernos  á  una  conducta  más  prudente  y 
juiciosa  en  lo  porvenir. 

Cuanto  á  los  que  toman  parte  en  los  negocios  públicos, 
deben  evitar  con  exquisito  cuidado  dos  escollos:  la  falsa 
prudencia  y  la  temeridad. — Los  hay,  en  efecto,  que  piensan 
que  no  es  oportuno  resistir  de  frente  á  la  iniquidad  podero- 
sa y  dominante,  por  temor,  dicen,  de  que  la  lucha  exaspere 
más  y  más  á  los  malos.  Estos  hombres,  ¿están  en  favor  ó  en 
contra  de  la  Iglesia?  No  puede  saberse:  porque  de  una  parte 
alardean  de  profesar  la  doctrina  católica,  pero  al  mismo 
tiempo  quisieran  que  la  Iglesia  dejase  propagar  impune- 
mente ciertas  opiniones  que  discrepan  de  su  enseñanza.  La- 
méntanse  de  la  pérdida  de  la  fe  y  de  la  corrupción  de  las  cos- 
tumbres; pero  no  se  cuidan  de  poner  remedio  á  estos  males, 
y  aun  no  es  raro  que  aumenten  su  intensidad,  ya  por  una 
indulgencia  excesiva,  ya  por  una  perniciosa  disimulación. 
No  permiten  que  nadie  ponga  en  duda  su'adhesión  á  la  Santa 
Sede;  pero  siempre  tienen  que  hacer  alguna  censura  contra 
el  Pontífice  Romano .  La  prudencia  de  estos  hombres  es  la  que 


tur,  (Galat.,  V,  6)  ñeque  tam  late  morum  christianorum  tradita  nobis 
divinitus  disciplina  concidisset.  Utinam  praeteritae  res  hoc  pariant,  re- 
cordando, commodi,  rectius  sapere  in  posterum. 

Verum  ad  negotia  publica  accessuris  dúo  sunt  magnopere  vitia  fu- 
gienda,  quorum  alterum  prudentiae  nomen  usurpat,  alterum  in  tenieri- 
tate  versatur. —  Quidam  enim  potenti  pollentique  improbitati  aparte 
resistere  negant  oportere,  ne  forte  hostiles  ánimos  certamen  exasperet. 
Isti  quidem  pro  Ecclesia  stent,  an  contra,  incertum:  quandoquidera 
profiteri  se  doctrinam  c^tholicam  affirmant,  sed  tamen  vellent,  certas 
ab  ea  discrepantes  opiniones  impune  propagar!  posse  Ecclesia  sineret. 
Ferunt  dolenter  interitum  fidei  demutationemque  morum:  nihil  tamen 
de  remedio  laborant,  vel  etiam  nimia  indulgentia  aut  perniciosa  qua- 
dam  simulatione  non  laro  malum  augent.  lidem  de  sua  in  apostoli- 
cam  Sedem  volúntate  nemini  volunt  esse  dubium:  sed  habent  semper 
aliquid,  quod  pontifici  succenseant.  Istiusmodi  hominum  prudentia  ex 
eo  est  genere,  quod  a  Paulo  Apostólo  sapientia  carnis  et  mors  animi  ape- 
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el  Apóstol  San  Pablo  llama,  pnidejicia  de  la  canie  y  imicrte 
del  ahua^  porque  ni  está  ni  puede  estar  sometida  á  la  ley  de 
Dios.  Nada  es  más  á  propósito  para  remediar  los  males,  que 
esta  prudencia.  En  efecto:  el  designio  manifiesto  de  los  ene- 
migos, y  muchos  de  ellos  no  tienen  reparo  en  confesarlo  y 
aun  en  glorificarse  de  ello,  consiste  en  aniquilar,  si  fuera 
posible,  á  la  Religión  católica,  única  verdadera.  Para  reali- 
zar semejante  propósito,  se  atreven  á  todo,  porque  saben 
muy  bien  que  cuanto  más  intimiden  á  sus  adversarios,  más 
fácilmente  podrán  ejecutar  sus  inicuos  propósitos.  Por  con- 
siguiente, los  que  aman  la  prudencia  de  la  carne  y  fingen 
ignorar  que  todo  cristiano  debe  ser  un  soldado  valeroso  de 
Cristo;  los  que  pretenden  obtener  las  recompensas  prome- 
tidas á  los  vencedores,  viviendo  muellemente  y  abstenién- 
dose de  tomar  parte  en  el  combate,  estos  tales,  no  sola- 
mente no  son  capaces  de  contener  la  invasión,  sino  que  la 
fomentan. 

Hay  otros,  en  cambio,  y  en  bastante  número,  que,  mo- 
vidos de  un  falso  celo,  y,  lo  que  sería  más  reprensible,  afec- 
tando sentimientos  que  su  conducta  desmiente,  se  atribuyen 
un  papel  que  no  les  pertenece.  Pretenden  subordinar  la 
conducta  de  la  Iglesia  á  sus  ideas  y  á  su  voluntad,  hasta  el 
punto  de  que  sufren  con  pena  y  no  aceptan  sin  repugnancia 


llatur,  quia  neo  subest  legi  divinae,  neo  potest  subesse  (i).  Nihil  autem 
minus  est  ad  mala  minuenda  providum.  Inimicis  enim,  quod  praedica- 
re  et  in  quo  glorian  multi  eorum  non  dubitant,  hoc  est  omnino  propo- 
situm,  religionem  catholicam,  quae  vera  sola  est,  funditus,  si  fieri  pos- 
set,  extinguere.  Tali  autem  consilio  nihil  non  audent:  sentiunt  enim, 
quo  magis  fuerit  aliorum  tremefacta  virtus,  eo  sibi  expeditiorem  fore 
malarum  rerum  facultatem,  Itaque  qui  adamant  priidcntiam  carnis,  ac 
nescire  se  simulant,  christianum  quemque  deberé  bonum  militem  Chris- 
ti  esse:  qui  debita  victoribus  praemia  consequi  moUissima  via  atque 
intacti  a  certamine  volunt,  ii  tantum  abest  ut  iter  malorum  intercipiant, 
ut  potius  expediant. 

Contra  non  pauci  fallaci  studio  permoti,  aut,  quod  magis  esset  vitio, 
aliud  agentes,  aliud  simulantes,  non  suas  sibi  partes  assumunt.  Res  in 
Ecclesia  geri  suo  ipsorum  judicio  atque  arbitratu  vellent  usque  eo,  ut 

(i)     Sapientia  cirnis  inimica  est  Deo,  legi  enim  Dei  non  est  snbjccta:   nec  enim  po- 
test.— Rom.,  VIII,  6,  7. 
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todo  lo  que  de  aquéllas  se  separa.  Estos  hacen  vanos  es- 
fuerzos y  no  son  menos  censurables  que  los  primeros.  Obrar 
así  no  es  seguir  á  la  autoridad  legítima:  es  sobreponerse 
y  conferir  á  los  particulares,  mediante  una  verdadera  usur- 
pación, los  poderes  de  la  magistratura  espiritual,  en  detri- 
mento del  orden  que  Dios  mismo  ha  establecido  para  siem- 
pre .en  su  Iglesia  y  que  no  permite  á  nadie  violar  impune- 
mente. ¡Honor  á  aquellos  que,  provocados  al  combate,  des- 
cienden á  la  arena,  siempre  que  es  necesario,  con  la  firme 
persuasión  de  que  la  fuerza  de  la  injusticia  tendrá  fin,  y  que 
será  algún  día  vencida  por  la  síintidad  del  derecho  y  de  la 
Religión!  Esos  muestran  una  abnegación  digna  de  la  antigua 
virtud,  luchando  para  defender  á  la  Religión,  sobre  todo 
contra  la  facción  audacísima,  nacida  para  atacar  al  Cristia- 
nismo, y  que  persigue  con  incesante  hostilidad  al  Soberano 
Pontífie,  que  padece  bajo  su  poder.  Pero  aquellos  hombres 
tienen  gran  cuidado  en  observar  las  reglas  de  la  obediencia, 
y  nada  emprenden  por  su  propia  iniciativa.  Esta  disposición 
á  la  docilidad,  unida  á  la  constancia  y  á  un  valor  entero,  es 
necesaria  á  todos  los  católicos,  á  fin  de  que,  sean  cuales- 
quiera las  pruebas  que  los  acontecimientos  ocasionen,  no 
desfallezcan  en  nada  (Jac,  I,  4).  Por  eso  deseamos  viva- 


omne  quod  secus  agitur,  moleste  ferant,  aut  repugnanter  accipiant. 
Hi  quidem  inani  contentione  laborant,  nihilominus  quam  alteri,  repre- 
hendendi.  Hoc  enim  est  non  sequi  potestatem  legitiman!,  sed  praever- 
tere,  simulque  magistratuum  munia  ad  privatos  rapare,  magna  cum 
perturbatione  ordinis,  quem  Deus  in  Ecclesia  sua  perpetuo  servandum 
constituit,  neo  sinit  a  quoquam  impune  violari. — lili  optime  qui  des- 
cenderé in  certamen,  quotiescumque  est  opus,  non  recussant,  hoc  rato 
persuasoque,  interituram  vim  injustam,  santitatique  juris  et  religionis 
aliquando  cessuram.  Qui  videntur  sane  dignum  aliquid  antiqua  virtute 
suscipere,  cum  tueri  religionem  connituntur  máxime  adversus  factio- 
nem  audacissimam,  christiano  nomini  exagitando  natam,  quae  Pontifi- 
cem  máximum  in  suam  redactum  potestatem  consectari  hostiliter  non 
desistit:  sed  obedientiae  studunn  diligenter  retinent,  nihlil  aggredi  in- 
jussu  soliti.  Jamvero  quoniam  similis  obtemperandi  voluntas,  robusto 
animo  constantiaeque  conjuncta,  christianis  universisest  necessaria,  ut, 
quoscumque  casus  tempus  invexerit,  in  millo  sint  deficientes  (Jac,  I,  4) 
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mente  que  en  el  alma  de  todos  profundamente  se  arraigue  la 
que  San  Pablo  llama  prudencia  del  espíritu  (Rom.  VIII,  6), 
pues  que  en  el  gobierno  de  los  actos  humanos,  esta  virtud 
nos  enseña  á  guardar  un  perfecto  equilibrio  entre  la  flaque- 
za, que  engendra  el  temor  y  la  desesperación,  y  una  presun- 
tuosa temeridad. 

Hay  diferencia  entre  la  prudencia  política  que  pertenece 
al  bien  común,  y  la  que  concierne  al  bien  individual.  Esta  se 
manifiesta  en  los  particulares  que  obedecen  al  consejo  de  la 
recta  razón  en  el  gobierno  de  sí  mismos :  aquélla  es  propia 
de  los  gobernantes,  y  muy  especialmente  de  los  príncipes, 
que  tienen  la  misión  de  ejercer  la  potestad  del  mando.  De 
este  modo,  la  prudencia  civil  de  los  particulares  parece  que 
consiste  toda  entera  en  cumplir  fielmente  los  mandatos  de 
la  autoridad  legítima.  Esta  disposición  y  este  orden  mismo, 
tanto  más  deben  mostrarse  en  la  sociedad  cristiana,  cuanto 
que  la  prudencia  política  del  Pontífice  abraza  gran  número 
de  asuntos.  En  efecto :  no  sólo  tiene  que  regir  la  Iglesia,  sino 
que  además  ha  de  ordenar  en  general  las  acciones  de  los 
cristianos  de  modo  que  concuerden  con  la  esperanza  de  su 


magnopere  velimus  in  singulorum  animis  alte  insidere  eam.  quam  Pau- 
lus  (Rom  ,  VIII,  6)  pnidentiam  spiritíis  nominat.  HaeC  enim  in  moderan- 
dis  actionibus  humanis  sequitur  optimam  mediocritatis  regulam,  iilud 
in  homine  efficiens,  ne  aut  timide  desperet  propter  ignaviam,  aut  nimis 
confidat  propter  temeritatem. 

Est  .autem  quod  differat  inter  prudentiam  politicam  quae  ad  bonum 
commune,  et  eam  quae  ad  bonum  cujusque  privatim  pertinet.  Haec 
enim  cernitur  in  hominibus  privatis,  qui  consilio  rectaeque  rationi  obe- 
diunt  in  gubernatione  sui :  illa  vero  in  praepositis,  maximeque  in 
principibus,  quorum  muneris  est  cum  potestate  pi'aeesse,  ita  quidem 
ut  politica  privatorum  prudentia  in  hoc  videatur  tota  consistere,  legi- 
timae  potestatis  jussa  fideliter  exequi.  (i).  Haec  dispositio  atque  hic 
ordo  tanto  magis  valere  in  christiana  república  debet,  quanto  Pontificis 
¡jolitica  prudentia  plura  complectitur :  ejus  enim  est  non  solum  regere 
Ecclesiam,  sed  generatim  civium  christianorum  actiones  ita  ordinare, 


(ii  Prudentia  in  ratione  est,  regere  autem  et  gubernare  proprie  rationis  est;  et  ideo 
unusquisque  in  quantum  participat  de  regimine  et  gubernatione,  in  tantum  con\'enit 
s  bi  habere  rationem  et  prudentiam.  Manitestum  est  autem  quod  subditi,  in  quantum 
t>t  subditus,  et  servi,  in  quantum  est  servus,  non  est  regere  et  gubernare,  sed  magis 
legi  et  gubernari.  Et  ideo  prudentia  non  est  virtus  servi,   in   quantum   est  servus,  nec 
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eterna  salvación.  Por  aquí  se  ve  que,  además  de  la  perfecta 
concordia  que  debe  haber  en  sus  pensamientos  y  sus  actos, 
es  necesario  que  se  ajusten  en  sus  obras  á  la  prudencia  po- 
lítica de  la  autoridad  eclesiástica.  Ahora  bien  :  el  gobierno 
de  los  intereses  religiosos  del  Cristianismo  pertenece,  en 
primer  lugar,  al  Pontífice  Romano,  y  luego  á  los  Obispos; 
los  cuales,  aunque  no  están  colocados  en  la  cima  de  la  po- 
testad pontificia,  son,  no  obstante ,  en  la  jerarquía  eclesiás- 
tica verdaderos  Príncipes;  y  como  cada  uno  de  ellos  está  al 
frente  de  una  Iglesia  particular,  son  d  nimieva  de  obreros 
principales  en  el  edificio  espiritual  (S.  Thom.,  Quodlib.,  i, 
art.  14),  y  tienen  á  los  clérigos  como  auxiliares  de  su  mi- 
nisterio y  ejecutores  de  sus  disposiciones.  Á  esta  constitu- 
ción de  la  Iglesia,  que  ningún  hombre  puede  alterar,  ha  de 
acomodar  cada  uno  la  regla  de  su  vida.  Por  tanto,  así  como 
en  el  ejercicio  de  su  poder  episcopal  deben  los  Obispos  estar 
unidos  á  la  Sede  x\postólica,  así  también  deben  vivir  y  obrar 
los  clérigos  y  los  seglares  estrechísimamente  unidos  á  sus 
Obispos.  Alguno  de  ellos  puede  dar  ciertamente  lugar  á 
crítica,  ó  por  su  conducta  poco  laudable  ó  por  las  ideas  re- 
probables que  sostiene;  mas  no  pertenece  á  ningún  particu- 


ut  cum  spe  adipiscendae  salutis  aeternae  apte  congruant.  Ex  quo  appa- 
ret,  praeter  summam  sententiarum  concordiam  et  factorum,  necesse 
esse  politicam  potestatis  ecclesiasticae  observare  in  agendo  sapientiam. 
Jamvero  christianae  rei  administrado  proxime  et  secundum  Pontificem 
Romanum  ad  Episcopos  pertinet:  qui  scilicet,  quamquam  pontificalis 
fastigium  potestatis  non  attingunt,  sunt  tamen  in  ecclesiastica  hierar- 
chia  veri  principes;  cumque  singulas  Ecclesias  singuli  administrent,  sunt 
quaú  principales  artificis...  in  aedijicio  spirituali  (S.  Thom.,  Quodlib.,  i, 
art.  14),  atque  habent  munerum  adjutores  ac  ministros  consiliorum  ele- 
ricos.  Ad  hanc  Ecclesiae  constitutionem,  quamnemo  mortalium  mutare 
potest,  actio  est  accommodanda  vitae.  Propterea  quemadmodum  Epis- 
copis  necessaria  est  cum  Apostólica  Sede  in  gerendo  episcopatu  con- 
junctio,  ita  clericoslaicosque  oportet  cum  Episcopissuis  conjunctissime 
vivere,  agere.  Ipsorum  quidem  Antistitum  utique  potest  essealiquid  aut 

subditi,  in  quantum  est  subditas.  Sed  quia  quilibet  homo  in  quantum  est  rationalis, 
participat  aliquid  de  regimine  secundum  arbitrium  rationis,  in  tantum  convenit  ei 
prudcntiam  habere.  Unde  manifcstum  est  quod  prudtntia  quidem  in  principe  est  ad 
modum  artis  architectonicae,  ut  dicitur  inVl Ethicooruin;  in  subditis  autem  ad  modum 
artis  manu  operantis. — S.  Thom.,  2.a,  2. a'",  quaest.  xlvii,  art.  12. 
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lar  aribuirse  el  oficio  de  juez ,  confiado  por  Nuestro  Señor 
Jesucristo  al  único  Pastor  que  prepuso  á  los  corderos  y  á 
las  oA'ejas.  Graben  todos  en  su  memoria  la  sapientísima  en- 
señanza del  Papa  Gregorio  Magno:  "Intímese  á  los  subditos 
que  no  juzguen  temerariamente  la  vida  de  sus  prepósitos, 
aunque  viesen  en  ellos  algo  reprensible,  por  temor  de  que, 
impulsados  por  la  soberbia,  caigan  en  actos  más  culpables. 
Intímeseles  que  al  considerar  las  culpas  de  sus  prepósitos, 
no  se  hagan  más  atrevidos  contra  ellos,  sino  que,  si  algunas 
fueren  muy  graves,  los  juzguen  dentro  de  sí  mismos;  pero 
de  tal  manera,  que,  constreñidos  por  un  temor  divino,  no 
les  nieguen  la  sumisión  v  la  reverencia.  Á  los  actos  de  los 
superiores  no  debe  alcanzar  la  espada  de  la  palabra,  aun 
cuando  parezcan  merecedores  de  una  justa  censura.,,  (Reg. 
Pastor.,  p.  III,  cap.  IV.) 

Mas  de  poco  servirían  estos  esfuerzos,  si  la  vida  no  se 
arreglase  á  la  disciplina  de  las  costumbres  cristianas. — Re- 
cordemos lo  que  nuestros  Libros  Santos  nos  dicen  de  la 
nación  judía:  Mientras  ellos  no  pecaron  en  presencia  de  su 
Dios,  filé  próspera  su  suerte,  por  que  Dios  aborrece  la  ini- 
quidad. Pero  cuando  se  apartaron  del  camino  que  Dios  les 
J labia  señalado  para  que  anduviesen  en  él,  fue  ron  exter-' 
minados  en  combates  por  muchos  pueblos.  (Judith,v.  21,  22.) 


minuslaudabile  in  moribus,autinsententiis  nonprobabile:  sednemopri- 
vatusarroget  sibi  personam  judiéis,  quam  Christus  Dominus  illi  imposuit 
uní,  quem  agnis  atque  ovibus  praefecit.  Memoria  quisque  teneat  sapien- 
tissimam  Gregorii  magni  sententiam:  Admonendi  sitnt  subditi,  ne  pvaeposi- 
tornin  sttorum  vitam  temeré  judicent,  si  quid  eos  fortasse  agere  reprehensibiliter 
vident,  ne  unde  mala  rede  redargimnt,  inde  per  elationis  impídsum  tn  profundiora 
mergantur.  Admonendi  siint,  ne  cum  culpas praepositorum  considerante  contra  eos 
andadores  fiant,  sed  sic,  si  qua  valde  sunt  eorum  prava,  apitd  semctipsos  dijndi- 
ccnt.  nt  tamen  divino  tiinore  constricti  ferré  suh  eis  jugum  reverentiae  non  rccii- 
sent...  Facta  qvippe  praepositorum  oris  gladio  ferienda  non  sunt,  etiam  cum  recte 
reprehendcnda  judicantur .  (Reg.  Pastor.,  P.  iii,  cap.  iv.) 

Verumtamem  parum  sunt  conata  profutura,  nisi  ad  virtutum  christia- 
narum  disciplinam  vita  instituatur.  —  Illa  est  sacrarum  Litterarum  de 
Judaeorum  genere  sententia:  Usque  dnm  non  peccarcnt  in  conspectu  Dci  sui, 
erant  ctim  illis  bona:  Deus  enim  illorum  odit  iniquitatem...  Cum  recessissent  a  via, 
quam  dederat  illis  Deus,  nt  ambularent  in  ea,  exterminati  sunt  praeliis  a  multis 
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Ahora  bien:  la  nación  de  los  judíos  era  como  la  ligura 
anticipada  del  pueblo  cristiano,  y  sus  antiguas  vicisitudes 
eran  con  frecuencia  imagen  profética  de  lo  que  había  de  su- 
ceder más  tarde,  con  la  diferencia  de  que  la  Bondad  divina 
nos  enriqueció  y  colmó  de  beneficios  más  considerables,  y 
que,  por  esta  razón,  los  pecados  de  los  cristianos  se  agra- 
van con  el  sello  de  mayor  ingratitud. 

Dios  no  abandona  jamás  ni  de  ningún  modo  á  su  Iglesia: 
por  tanto,  nada  tiene  que  temer  de  los  atentados  de  los 
hombres;  pero  los  pueblos  que  han  degenerado  de  la  virtud 
cristiana,  no' pueden  tener  la  misma  seguridad,  porque  £?/ 
pecado  hace  míseros  á  los  pueblos  (Prov.  XIV,  34),  Si  los 
tiempos  pasados  experimentaron  la  fuerza  y  la  verdad  de 
esta  doctrina,  ¿por  qué  el  nuestro  ha  de  ser  una  excepción? 
Muchas  señales  nos  indic¿in  que  estamos  amenazados  de 
castigos  merecidos;  y  lo  confirma  la  misma  situación  de  los 
pueblos,  muchos  de  los  cuales  están  consumidos  por  males 
intestinos,  sin  que  ninguno  de  ellos  se  encuentre  en  perfecta 
seguridíid.  Si  las  facciones  de  los  hombres  perversos 
continuasen  en  su  camino  audaz;  si  aconteciera  que,  como 
progresan  en  maldad  y  en  artificiosas  invenciones,  progre- 
saran también  en  influencia  y  en  poder,  en  verdad  debería 
temerse  que  lograsen  demoler  los  fundamentos  mismos  que 


nationibus.  (Judith,  v,  21,  22.)  Atqui  inchoatam  formam  populi  christiani 
gerebat  Judaeorum  natio:  atque  in  veteribus  eorum  casibus  saepe  ima- 
go  inerat  veritatis  futurae:  nisi  quod  longe  majoribus  beneficiis  auxit 
nos  atque  ornavit  divina  benignitas,  ob  eamque  rem  ingrati  animi  cri- 
men multo  efficit  christianorum  graviora  delicta. 

Ecclesia  quidem  nullo  tempore  nulloque  modo  deseritur  a  Deo: 
quare  nihil  est,  quod  sibi  ab  hominum  scelere  metuat:  at  vero  degene- 
rantibus  a  christiana  virtute  nationibus  non  eadem  potest  esse  securi- 
tas.  Miseros  enim  facit  populos  peccatum.  (Prov.,  xiv,  34.)  Cujus  vim  veri- 
tatemque  sententiae  si  omnis  retro  experta  est  aetas,  quid  est  causae 
quamobrem  nostra  non  experiatur?  Imo  debitas  jam  instare  paenas 
permulta  declarant,  idemque  status  ipse  confirmat  civitatum;  quarum 
plures  videlicet  intestinis  nialis  attritas,  nullam  ab  omni  parte  tutaní 
videmus.  Quod  si  improborum  factiones  institutum  iter  audacter  per- 
rexerint:  si  evenerit  iis  ut,  qucmadmodum  grassantur  malis  artibus  -et 
pejore  proposito,  sic  opibus  potentiaque  invalescant,  metuendum  sane 
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la  naturaleza  ha  dado  al  edificio  social.  Los  simples  recursos 
humanos  no  bastarían  á  precaver  tan  formidables  peligros, 
sobre  todo  hoy  en  que  gran  número  de  hombres,  al  abando- 
nai-  la  fe  cristiana,  padecen  la  justa  pena  de  su  orgullo; 
porque,  cegados  por  sus  pasiones,  buscan  en  vano  la  ver- 
dad: abrazan  lo  falso  por  lo  verdadero,  y  se  creen  sabios 
cuando  llaman  nial  al  bien  y  al  bien  mal,  poniendo  las 
tinieblas  en  lugar  de  la  Ihb,  y  la  luz  en  lugar  de  las  tinie- 
blas (Isai.  V,  20).  Es  necesario,  pues,  que  Dios  intervenga, 
y  que,  acordándose  de  su  misericordia,  mire  con  ojos  com- 
pasivos á  la  sociedad.  Por  lo  cual  renovamos  aquí  la  apre- 
miante exhortación  que  ya  hemos  hecho,  de  que  se  redoble 
el  celo  y  la  perseverancia,  dirigiendo  á  la  clemencia  divina 
humildes  súplicas,  y  volviendo  á  la  práctica  de  las  virtudes 
que  informan  la  vida  cristiana.  Importa,  en  primer  término, 
excitar  y  mantener  la  caridad,  que  es  el  fundamento  princi- 
pal de  la  vida  cristiana,  y  sin  la  cual  son  completamente 
nulas  ó  estériles  nuestras  virtudes.  Por  esto,  el  x\póstol 
San  Pablo,  después  de  haber  exhortado  á  los  Colosenses 
para  que  huyesen  de  todo  vicio  y  adquiriesen  el  mérito  de 
todas  las  virtudes,  añade:  Sobre  todo  esto,  tened  caridad, 
que  es  el  víncido  de  la  perfección  (Colos.  III,  14).  Y  verda- 


ne  totas  civitates  a  fundamentis,  quae  possuit  natura,  convellant.  Ñe- 
que vero  prohiberi  tantae  formidines  sola  hominum  ope  posunt,  prae- 
sertim  quia  multitudo  ingens,  fide  christiana  rejecta,  justas  superbiae 
poenas  in  hoc  luit,  quod  veritatem  obcaecata  cupiditatibus  frustra 
conquirit,  falsa  pro  veris  amplexatur,  sibique  videtur  sapera  cuín  vocat 
malnm  bonum ,  et  honmn  malum ,  ponens  tenehras  lucem,  et  lucem  tenehras. 
(Isai.,  v,  20.)  Igitur  Deus  intersit,  ac  benignitatis  suae  memor  civilem 
hominum  societatem  respiciat  necesse  est.  Quamobrem,  quod  vehemen- 
ter  alias  hortati  sumus,  singulari  studio  constantiaque  enitendum,  ut 
clementia  divina  obsecratione  humili  exoretur,  virtutesque,  quibus  ef- 
ficitur  vita  chiistiana.'revocentur. — Imprimís  autem  excitanda  actuenda 
caritas  est,  quae  praecípuum  vítae  christíanae  firmamentum  contínet, 
et  sine  qua  aut  nullae  omnino  sunt,  aut  fructu  vacuae  virtutes.  Idcirco 
beatus  Paulus  Colossenses  adliortatus,  ut  vitium  omne  defugerent,  va- 
riamque  virtutum  laudem  consectarentur,  illud  subjicit,  super  omnia 
auleiii  Jiaec  caritatem  habete,  quod  est  vinculum  perfectionis.  (Coloss.  iii,  14.) 
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deramente  la  caridad  es  vínculo  de  la  perfección,  porque 
aquellos  que  ella  une  únelos  también  íntimamente  al  mismo 
Dios,  y  hace  que  sus  almas  tomen  su  vida  de  Dios,  obren 
con  Dios  y  lo  refieran  todo  á  Dios.  Pero  el  amor  de  Dios 
debe  asociarse  al  amor  al  prójimo,,  porque  los  hombres 
participan  de  la  infinita  bondad  de  Dios,  y  llevan  en  sí  mis- 
mos la  imagen  y  la  semejanza  de  Dios:  Hemos  recibido  de 
Dios  este  mandato:  Que  el  que  ama  d  Dios,  ame  también 
á  su  hermano  (I  Joan.,  IV,  21).  Si  alguno  dijese:  yo  amo 
d  Dios,  y  aborreciese  á  su  hermano,  mentiroso  es  (Ib.,  20). 
Este  precepto  de  la  caridad  fué  llamado  nuevo  por  su 
divino  Autor,  no  porque  una  ley  anterior  ó  la  naturaleza 
misma  no  hubiese  ya  mandado  á  los  hombres  que  se  ama- 
sen entre  sí,  sino  porque  el  precepto  cristiano  de  amarse  de 
este  modo  era  verdaderamente  nuevo  y  sin  ejemplo  en  la 
memoria  de  los  hombres.  En  efectoj:  el  mismo  amor  con 
que  Jesucristo  es  amado  por  su  Padre  y  ama  El  mismo  á 
los  hombres,  lo  exige  también  á  sus  discípulos  y  fieles,  para 
que  puedan  ser  en  Cristo  un  corazón  .y  una  alma,  como  por 
naturaleza  El  y  su  Padre  son  uno.  Nadie  ignora  cuan  gran- 
de fué  la  fuerza  de  este  mandato,  y  cuan  profundamente 
se  arraigó  desde  el  principio  en  el  corazón  de  los  cristianos, 
y  qué  abundancia  produjo  en  frutos  de  concordia,  de  bene- 


Vere  vinculum  est  perfectionis  caritas,  quia  quos  complexa  est,  cum  Deo 
ipso  intime  conjungit,  perficitque  \\t  vitam  animae  hauriant  a  Deo,  cum 
Deo  agant ,  ad  Deum  referant.  Debet  vero  charitas  Dei  cum  caritate 
proximorum  consociari,  quia  infinitam  Dei  bonitatem  homines  partici- 
pant,  ejusque  gerunt  in  se  expressam  imaginem  atque  formam.  Hoc 
vtandatiim  habemus  a  Deo,  ni  qui  diligit  Deum,  diligat  et  fratreni  suiím. 
(I  Joan.,  IV,  21.)  Si  quis  dixerit  quoniam  dili^o  Deum,  et  fratrem  siium  oderit, 
mendaxest.  (Ib.,  20.) 

Atque  hoc  de  charitate  mandatum  divinus  ejus  lator  noviim  nomina- 
vit,  non  quod  diligere  homines  inter  se  non  aliqua  jam  lex,  aut  ipsa 
natura  jussisset,  sed  quia  christianum  hoc  diligendi  plañe  novum  erat 
atque  in  omni  memoria  inauditum  genus.  Qua  enim  caritate  Jesús 
Christus  et  diligitur  a  Patre  suo  et  homines  ipse  diligit,  eamdem  impe- 
travit  alumnis  ac  sectatoribus  suis,  ut  cor  unum  et  anima  una  esse  in 
ipso  possent,  sicut  ipse  et  Pater  unum  natura  sunt.  Hujus  vis  praecepti 
nemo  ignorat  quam  alte  in  christianorum  pectus  a  principio  descende- 
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volcnciíi  mutua,  de  piedad,  de  paciencia  y  de  fortaleza.  ¿Por 
qué  no  aplicarnos  á  seguir  el  ejemplo  de  nuestros  mayo- 
res? El  tiempo  mismo  en  que  vivimos  debe  movernos  doble- 
mente á  ejercer  la  caridad;  pues  ya  que  los  impíos  hacen 
guerra  de  odio  á  Jesucristo,  debe  restaurarse  la  piedad  de 
los  cristianos  y  renovarse  la  caridad,  que  es  el  principio  de 
las  grandes  empresas.  Si  hay  entre  ellos  disensiones,  desapa- 
rezcan de  una  vez,  y  cesen  también  esas  luchas  que  disi- 
pan las  fuerzas  de  los  combatientes  sin  provecho  alguno 
para  la  Religión.  Únanse  los  entendimientos  en  la  fe  y  los 
corazones  en  la  caridad,  á  fin  de  que,  como  es  de  justicia, 
toda  entera  la  vida  se  consagre  á  la  práctica  del  amor  de 
Dios  y  del  amor  á  los  hombres. 

Ocasión  es  esta  de  exhortar  singularmente  á  los  padres 
de  familia  para  que  ordenen  el  gobierno  de  sus  casas  y  la 
educación  primera  de  sus  hijos  conforme  á  aquellos  precep- 
tos. Es  la  familia  cuna  de  la  sociedad  civil,  y  en  el  recinto 
del  hogar  doméstico  prepárase,  en  gran  parte,  el  destino  de 
los  pueblos.  Por  eso  los  que  pretenden  divorciar  á  los  pue- 
blos de  las  instituciones  cristianas  se  esfuerzan  por  herirlas 
en  sus  mismas  raíces,  corrompiendo  la  sociedad  doméstica. 
Ni  les  contiene  en  su  mal  propósito  la  idea  de  que  con  ello 
hacen  grave  injuria  á  los  padres ,  porque  á  estos  pertenece, 

rit,  et  quales  quantosque  concordiae,  benevolentiae  mutuae,  pietatis, 
patientiae,  fortitudinis  fructus  attulerit.  Quidni  opera  detur  exemplis 
majorum  imitandis?  Témpora  ipsa  non  exiguos  admovent  ad  caritatem 
stimulos.  Renovantibus  impiis  adversus  Jesum  Christum  odia,instauran- 
da  christianis  pietas  est,  magnarumque  rerum  effectrix  renovanda  chari- 
tas.  Quiescant  igitur,  si  qua  sunt,  dissidia:  sileant  certationes  illae  qui- 
dem,  quae  vires  dimicantium  dissipant,  neo  ullo  modo  religioni  prosunt: 
colligatisque  fide  mentibus,  charitate  voluntatibus,  in  Dei  atque  homi- 
num  amore,  ut  aequum  est,  vita  degatur. 

Locus  admonet  hortari  nominatim  patresfamilias,  ut  his  praeceptis 
et  domos  gubernare  studeant,  et  liberes  mature  instituere.  Initia  reipu- 
blicae  familia  complectitur,  magnamque  partem  alitur  intra  domésticos 
parietes  fortuna  civitatum.  Idcirco  qui  has  divellere  ab  institutis  chri- 
stianis vokmt,  consilia  a  stirpe  exorsi,  corrumpere  societatem  domesti- 
cam  maturant.  A  quo  eos  scelerc  nec  cogitatio  deterret,  id  quidem  ne- 
quáquam fieri  sine  summa  parentum  injuria  posse:  natura  enim  paren- 
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por  derecho  natural,  educar  á  sus  hijos,  con  obligación  de 
hacerlo  de  modo  que  la  educación  y  enseñanza  de  los  niños 
sea  acompañada  al  fin  por  el  cual  Dios  les  concedió  el  don 
de  transmitirles  la  vida.  Es,  pues,  estrecho  deber  de  los 
padres  emplear  todo  su  celo  y  no  perdonar  esfuerzo  alguno 
para  rechazar  enérgicamente  las  injustas  violencias  que  se 
les  quiere  hacer  en  este  punto,  y  conservar  exclusivamente 
la  autoridad  sobre  la  educación  de  sus  hijos,  que  debe  estar 
informada  de  los  principios  y  de  la  moral  cristiana ,  opo- 
niéndose absolutamente  á  que  sus  hijos  asistan  á  escuelas 
donde  corran  el  peligro  de  beber  el  mortal  veneno  de  la  im- 
piedad. En  tratándose  de  la  buena  educación  de  la  juventud, 
no  debe  escatimarse  ni  el  trabajo  ni  la  pena  que  proporcio- 
ne, por  grandes  que  sean.  Por  lo  cual  son  dignos  de  admira- 
ción general  aquellos  católicos  de  diversas  naciones  que  con 
mucho  dispendio  y  no  menor  celo ,  han  fundado  escuelas 
para  los  niños.  Conviene  que  este  ejemplo  sea  imitado  don- 
de las  circunstancias  lo  exijan ;  pero  téngase  en  cuenta  la 
influencia  considerable  que  en  el  ánimo  de  los  niños  ejerce 
la  educación  doméstica.  Si  la  juventud  halla  en  el  hogar 
reglas  de  vida  virtuosa  y  como  escuela  de  las  virtudes  cris- 
tianas, estará  en  gran  parte  asegurada  la  salvación  futura 
de  los  pueblos. 


tes  habent  jus  suum  instituendi,  quos  procrearint,  hoc  adjuncto  officio, 
ut  cum  fine,  cujus  gratia  sobolem  Dei  beneficio  susceperunt,  ipsa  edu- 
catio  conveniat  et  doctrina  puerilis.  Igitur  parentibus  est  necessarium 
eniti  et  contendere,  ut  omnem  in  hoc  genere  propulsent  injuriam,  om- 
ninoque  pervincant  ut  sua  in  potestate  sit  educere  liberes,  uti  par'  est, 
more  christiano,  maximeque  prohibere  scholis  iis,  a  quibus  periculum 
est  ne  malum  venenum  imbibant  impietatis.  Cum  de  fingenda  probé 
adolescentia  agitur,  nuUa  opera  potest  nec  labor  suscipi  tantus,  quin 
etiam  sint  suscipienda  majora.  In  quo  sane  digni  omnium  admiratione 
sunt  catholici  ex  variis  gentibus  complures,  qui  suas  erudiendis  pueris 
scholas  magno  sumptu,  majore  constantia  paravere.  Aemulari  salutare 
exemplum,  ubicumque  postulare  videantur  témpora,  decet;  sed  positum 
sit  imprimis,  omnino  in  puerorum  animis  plurimum  institutioncm  do- 
mestican! posse.  Si  adolescens  aetas  disciplinam  vitae  probam,  virtu- 
tumque  christianarum  tamquam  palaestram  domi  repererit,  magnum 
praesidium  habitara  salus  est  civitatum. 
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Creemos  haber  indicado  á  los  católicos  las  cosas  que  en 
nuestro  tiempo  deben  hacer,  y  aquellas  de  que  deben  huir. — 
Falta  ahora,  y  esto,  Venerables  Hermanos,  es  de  vuestra 
incumbencia,  que  os  cuidéis  de  difundir  por  todas  partes 
Nuestra  palabra,  y  que  todos  entiendan  cuánto  importa  po- 
ner en  práctica  las  enseñanzas  contenidas  en  estas  Letras. 
Cumplir  con  estos  deberes  no  puede  ser  molesto  ni  penoso, 
porque  el  yugo  de  Jesucristo  es  suave,  y  su  carga  ligera. — 
Si  algo  de  esto,  sin  embargo,  os  pareciera  difícil  de  prac- 
ticar, trabajad  con  la  autoridad  y  el  ejemplo  para  que  los 
fieles  hagan  los  más  enérgicos  esfuerzos  y  no  se  dejen  ven- 
cer de  las  dificultades.  Manifestad  vosotros  al  pueblo  lo  que 
le  hemos  advertido  con  frecuencia;  es,  á  saber :  que  los  bie- 
nes más  excelentes  y  más  dignos  de  estimación  están  en  pe- 
ligro; que  para  conservarlos  deben  sufrirse  todos  los  traba- 
jos, á  los  cuales  está  vinculada  la  mayor  remuneración  que 
puede  darse  á  la  vida  cristiana.  En  cambio,  negarse  á  com- 
batir por  Jesucristo  es  combatir  contra  Él,  y  Él  testifica  que 
negará  delante  de  su  Padre  en  los  cielos  á  los  que  se  hayan 
negado  á  confesarle  delante  de  los  hombres  en  la  tierra. 
(San  Luc,  IX,  26). — Por  lo  que  á  Nos  y  á  todos  Vosotros 
toca,  jamás,  seguramente,  mientras  Nos  dure  la  vida,  Nos 
expondremos  á  que  echéis  de  algún  modo  de  menos  en  el 


Attigisse  jam  videmur,  quas  máxime  res  hoc  témpora  sequi,  quas 
fugere  catholici  homines  debeant. —  Reliquum  est,  idque  vestrarum  est 
partium,  Venerabiles  Fratres,  curare  ut  vox  N ostra  quacumque  perva- 
dat,  omnesque  intelligant  quanti  referat  ea,  quae  his  litteris  persecuti 
sumus,  reipsa  efficere.  Horum  officiorum  non  potest  molesta  et  gravis 
esse  custodia,  quia  jugum  Jesu  Christi  suave  est,  et  onus  ejus  leve. — 
Si  quid  tamen  difficilius  factu  videatur,  dabitis  auctoritate  exemploque 
operam,  ut  acrius  quisque  intendat  invictumque  praestet  a  difficultati- 
bus  animum.  Ostendite,  quod  saepius  ipsi  monuimus,  in  periculo  esse 
praestantissima,  ac  summe  expetenda  bona:  pro  quorum  conservatione 
omnes  esse  patibiles  labores  putandos;  ipsisque  laboribus  tantam  re- 
munerationem  fore,  quantam  christiane  acta  vita  maximam  parit. 
Alioqui  propugnare  pro  Christo  noUe,  oppugnare  est;  ipse  autem  testa- 
tur  (Luc,  IX,  26),  negaturum  se  coram  Patre  suo  in  coelis,  quotquot 
ipsum  coram  hominibus  profiteri  in  terris  recusarint. — Ad  Nos  quod 
attinet,  vosque  universos,  numquam  profecto,  dum  vita  suppetat,  com- 
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combate  nuestra  autoridad,  nuestros  consejos  y  nuestro 
apoyo,  y  es  indudable  que  en  esta  lucha  no  faltará  el  auxi- 
lio especial  de  Dios,  ni  al  rebaño,  ni  á  los  pastores. 

Llenos  de  esta  confianza,  y  como  presagio  de  los  dones 
celestiales  y  en  prenda  de  nuestra  benevolencia,  Nos  os 
concedemos  de  todo  corazón  en  Nuestro  Señor  Jesucristo, 
á  Vosotros,  Venerables  Hermanos,  á  vuestro  clero  y  á  todo 
vuestro  pueblo,  la  Bendición  Apostólica. 

Dado  en  Roma,  en  San  Pedro ,  el  10  de  Enero  del  año 
de  1890.  Duodécimo  de  nuestro  Pontificado. 

LEÓN  PAPA  XIII. 


missurí  sumus,  ut  auctoritas,  consilium,  opera  Nostra  quoquo  modo  in 
certamine  desideretur.  Ñeque  est  dubium,  cum  gregi,  tum  pastoribus 
singularem  ÍDei  opem,  quoad  debellatum  erit,  adfuturam. 

Qua  erecti  fiducia,  coelestium  munerum  auspicem,  benevolentiaeque 
Nostrae  tanquam  pignus  Vobis,  Venerabiles  Fratres,  et  Clero  populo- 
qiie  universo,  quibus  singuli  praeestis,  apostolicam  benedictionem  pe- 
ramanter  in  Domino  impertimus. 

Datum  Romae  apud  S.  Petrumdie  X  Januarii  An.  MDCCCLXXXX. 
Pontificatus  Nostri  duodécimo. 

LEO  PP.  XIII. 


Nueva  Teoría  de  la  Personalidad  (') 


IV 


ASTA  ahora  se  había  creído,  con  muy  contadas  ex- 
cepciones, en  la  identidad  del  ser  personal,  aun- 
que las  teorías  expuestas  acerca  de  ella  condu- 
jesen en  buena  lógica  á  la  multiplicidad  del  yo.  En  gran 
parte  procedía  esta  comunidad  de  sentir  del  respeto  que 
se  conservaba,  en  medio  de  absurdos  errores  filosóficos,  á 
ciertas  verdades  del  orden  moral,  sin  las  cuales  la  sociedad, 
la  vida  humana  y  el  bien  común  quedarían  expuestos  al 
desorden  y  á  la  incertidumbre.  Sin  identidad  personal,  la 
responsabilidad  humana  es  imposible  ó  de  dificilísima  apli- 
cación :  derechos  y  deberes  suponen  al  ser  á  quien  pertene- 
cen en  estado  de  identidad  consigo  propio ,  considerado  en 
los  diversos  períodos  de  pasado  y  presente;  porque  es  ver- 
dad de  sentido  común  que  con  la  desaparición  ó  cambio  de 
la  propia  personalidad  desaparecen  en  el  hombre  sus  dere- 
chos y  deberes  personales.  Si  en  un  mismo  ser,  una  persona 


(I)     Véase  la  pág.  113. 
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sucediese  á  otra  realmente  distinta,  aquélla  no  sería  cierta- 
mente responsable  de  las  acciones  penables  ó  meritorias  de 
ésta,  ni  la  primera  adquiriría  derecho  alguno  de  los  que 
pertenecieran  por  título  exclusivo  á  la  segunda.  El  ser  per- 
sonal, en  una  palabra,  es  responsable  de  todos  sus  actos 
libres,  ejerce  ó  conserva  constantemente  sus  derechos  y 
está  sujeto  durante  su  vida  á  determinadas  obligaciones, 
contraídas  ó  impuestas;  porque  todos  sus  actos,  sus  obli- 
gaciones y  sus  derechos  pertenecen  á  un  solo  y  único  ser. 
Contenidas  por  la  consideración  de  las  graves  consecuen- 
cias morales  que  se  siguen  naturalmente  de  la  negación  de 
la  identidad  personal,  hicieron  bien  ciertas  escuelas  en  pre- 
ferir ser  ilógicas  á  autorizar  con  voto  explícito  el  sentir  de 
no  ser  idénticos  los  seres  personales. 

Pero  hoy,  dominadas  en  su  inmensa  mayoría  por  un  espí- 
ritu positivista  que  las  hace  no  creer  sino  en  lo  que  se  ve  y 
se  toca,  las  escuelas  filosóficas  se  cuidan  muy  poco  del  or- 
den moral.  ¿Hay  hechos^  que,  mal  estudiados,  parecen  favo- 
recer á  una  teoría  determinada?  Pues  el  positivismo  da  por 
cierta  esa  teoría,  sin  cuidarse  poco  ni  mucho  de  que  lleve 
al  orden  moral  trastornos  y  errores  gravísimos,  ni  recono- 
cer que  las  verdades  morales  son  dentro  de  su  orden  tan 
firmes  y,  con  seguridad,  más  dignas  de  respeto  que  las  leyes 
físicas.  Y  esto  es  precisamente  lo  que  sucede  en  nuestro 
asunto.  Los  positivistas  no  ignoran  que  la  negación  de  la 
identidad  personal  perturba  el  orden  moral,  contradiciendo 
varios  de  sus  principios  más  importantes,  y  no  sólo  no  lo 
ignoran,  sino  que  explícitamente  reconocen  que  el  respeto 
á  esos  principios  influyó  mucho  para  que  ciertas  escuelas 
se  declararan  en  favor  de  la  identidad  de  los  seres  persona- 
les (1).  Sin  embargo,  se  deciden  por  la  mutabilidad  perso- 
nal, aceptándola  en  absoluto,  con  todas  sus  consecuencias, 
por  graves  y  trascendentales  que  puedan  ser.  Así  se  ve  á 
Myers,  que  enumerando  los  resultados  que  han  de  seguirse 

(I)  «La  philosophie  croit  á  l'identité  permanente  du  moi.  L'identité  de  l'in- 
dividu  est  parfaite.  La  personne  est  une  monade  indivisible.  L'identité  per- 
sonnelle  n'admet  pas  d'ambiguité:  elle  est  le  fondement  de  tous  les  droits,  de 
tous  les  devoirs,  de  toutes  les  responsabilités.»— Bourru,  obra  citada. 
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de  no  admitir  la  identidad  de  la  persona,  lejos  de  contener- 
se al  tocar  con  el  gravísimo  de  destruir  en  el  hombre  la 
raíz  de  todos  sus  deberes  y  derechos,  el  libre  albedrío,  la 
responsabilidad,  viene  á  incluirle  fríamente,  sin  más  razo- 
nes que  ciertas  experiencias  hipnóticas,  malísimamente  in- 
terpretadas, entre  las  conclusiones  ciertas  que  deben  admi- 
tirse, junto  con  la  de  que  el  ser  personal  es  un  ser  indefini- 
do y  variable:  para  Myers  el  sentimiento  de  la  propia  liber- 
tad es  indeciso  é  ilusorio,  como  Xsl  personalidad  es  mudable 
y  acomodaticia,  la  memoria  múltiple  é  intermitente,  y  el 
carácter  susceptible  de  modificaciones  totales  (1).  Y  lo  que 
juzga  Myers,  es,  con  accidentales  modificaciones,  opinión 
corriente  entre  los  positivistas  que  venimos  citando  en  estos 
artículos:  de  modo  que  puede  decirse  que  en  la  nueva  teoría 
de  la  personalidad,  con  más  ó  menos  franqueza,  viene  al  fin 
á  creerse  en  la  mutabilidad  de  la  persona. 

En  la  nueva  teoría  se  hace  derivar  la  mudanza  de  la 
persona  de  las  variaciones  padecidas  por  los  elementos  que, 
á  juicio  de  los  positivistas,  constitu3"en  la  personalidad  hu- 
mana, y  que  según  hemos  visto  en  el  primer  artículo, 
son:  el  organismo ,  como  base  y  fundamento  remotos; 
la  voluntad,  la  memoria  y  el  carácter,  como  constitutivos 
más  secundarios  y  accidentales,  que  hacen  entrar  á  la  per- 
sonalidad en  la  nueva  fase  de  personalidad  subjetiva  y 
consciente.  Cuanto  al  organismo,  los  cambios  son  fáciles  y 
frecuentes;  porque  es  dificilísimo  que  permanezca  en  el  es- 
tado inalterable  necesario  para  que  la  vida  humana  se  ma- 
nifieste con  perfecta  regularidad.  Según  algunos  de  los 
autores  á  quienes  venimos  refiriéndonos,  la  normalidad  de 
la  vida  consiste  en  un  término  medio  entre  la  exuberancia 
y  la  falta  de  fuerza,  expuesto  á  continuas  alteraciones:  al 


(IJ  <;Les  expériences  hypnotiques  jettent  done  un  jour  nouveau  sur  la  na- 
tura intime  de  la  volonté^  de  la  iitéinoire  et  du  caracicrc  humain:  elles  mon- 
trent  que  la  personnalité  n'est  véritablement  ni  définie,  ni  permanente,  ni  sta- 
tionaire;  que  le  sentiment  du  libre  arbitre  est  essentiallement  flottant  et  illu- 
soire,  la  mémoire  múltiple  et  intermitiente;  que  le  caractére  est  une  fonction 
de  ees  quantités  variables  et  peut  étre  moditié  du  tout  au  tout  par  des  mo- 
yens  exclusivement  physiologiques.» — Bourru^  obra  citada,  pág.  245. 
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estado  indeciso,  en  que  no  se  siente  bienestar  ni  molestia, 
estado,  ajuicio  de  esos  autores,  normal,  sucede  á  veces  una 
exuberancia  de  salud,  que  hace  que  la  actividad  humana  se 
desborde  y  las  funciones  vitales  se  exalten,  sin  que  nada 
perjudique  ni  entorpezca  esas  manifestaciones  extraordina- 
rias de  la  vida;  y,  en  cambio,  del  estado  normal,  ó  más  do- 
lorosamente  aún,  de  este  segundo  estado  de  vida  exuberan- 
te, se  cae  en  ocasiones  en  un  estado  de  malestar  y  abati- 
miento que  ponen  á  dura  prueba  nuestra  paciencia,  con  su 
natural  acompañamiento  de  tristezas,  temores,  dolores  y 
angustias.  Pues  bien:  si  hemos  de  creer  á  esos  autores,  la 
personalidad  se  modifica  con  el  tránsito  de  un  estado  á  otro; 
y  tanto  para  sí,  como  respecto  de  los  que  lo  ven  y  conocen, 
el  individuo  en  quien  se  verifica  la  transición  no  es  el  mis- 
mo en  un  estado  que  en  otro  (1).  Por  otra  parte,  la  multitud 
de  tendencias  que  se  abrigan  en  la  constitución  orgánica  del 
3'í?^  exponen  al  hombre  á  otras  muchas  variaciones:  cierto  es- 
tado orgánico,  una  causa  exterior  cualquiera,  inñuyen  en  fa- 
vor de  una  tendencia  determinada,   que  hacen  prevalecer 
sobre  los  demás,  convirtiéndola  en  centro  de  atracción  ha- 
cia el  cual  convergen  otras  tendencias  y  condiciones  que  le 
están  directamente  asociadas;  la  atracción  se  extiende,  el 
centro  de  gravedad  se  muda,  y  trae  todo  al  fin  por  resulta- 
do hacer  á  la  personalidad  diferente  de  la  que  antes  era  (2). 
Los  cambios  de  los  elementos  restantes  de  la  personali- 
dad son  igualmente  numerosos  y  manifiestos.  Con  ser  la 


(1)  «Dans  l'état  normal,  il  y  a  une  «euphorie»  positive;  il  ne  vient  du  corps 
ni  bien-étre  ni  malaise.  Parfois,  au  contraire,  les  fonctions  vitales  s'exaltent, 

]'activité  surabonde  et  cherche  á  se  dépenser;  tout  parait  facile  et  profitable 

Parfois  c'est  l'inverse:  un  état  de  malaise,  d'abattement,  d'inertie  et  d'impuis- 
sance,  et  comme  conséquence,  la  tristesse,  la  crainte,  les  séntiments  pénibles 

ou  déprimants Deja  la  persomialité  est  modifiée.  Pour  lui ,  et  mieux  poiur 

ceux  qui  le  connaisent,  l'individu  est  changé,  n'est  plus  le  méme.»— Bourru, 
obra  citada,  pág.  253. 

(2)  «11  y  a  en  chacun  de  nous  des  tendances  de  toute  sorte Un  état  or- 

ganique,  une  influence  extérieure,  renforcent  une  tendance:  elle  devient  un 
centre  d'attraction  vers  lesquels  convergent  les  états  et  tendances  directe- 
ment  associés;  puis  les  associations  gagnent  de  proche  en  proche,  le  centre 
de  gravité  du  moi  se  trouve  déplacé  et  la  personnalité  est  devenue  autre.» — 
Bourru,  obra  citada,  pág.  254. 
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■voluntad  una  de  las  cosas  que  cada  persona  puede  llamar 
más  propiamente  suya ,  no  cabe  duda  para  los  autores  ci- 
tados ,  que  es  susceptible  de  cambios  tan  radicales  que 
lleguen  á  producir  la  substitución  de  una  persona  por  otra. 
Ciertamente  que  en  el  orden  natural  y  común,  hasta  ahora 
no  se  habían  dado  hechos  bien  probados  de  influir  directa- 
mente sobre  la  voluntad,  para  obligarla  á  querer  lo  que  no 
le  agradara  y  aun  odiase;  pero  los  patrocinadores  de  la 
nueva  teoría  de  la  personalidad,  á  falta  de  mejores  luces, 
se  acogen  á  las  de  las  experiencias  hipnóticas,  que  con  ser 
aún  imperfectas,  creen  que  pueden  influir  poderosamente 
en  la  decisión  de  esta  y  otras  cuestiones  psicológicas.  Si  se 
atiende,  pues,  al  resultado  de  los  hechos  que  el  hipnotismo 
presenta  al  estudio  de  la  psicología,  creen  estos  autores  que 
el  cambio  de  personalidad  es  cosa  poco  menos  que  indiscu- 
tible; numerosos  hechos  y  repetidas  experiencias  hacen  ver 
como  muy  posible  la  anulación  de  la  voluntad  en  un  sujeto 
hipnotizado,  y  la  substitución  de  su  propio  querer  por  el  de 
una  persona  extraña:  la  historia  del  hipnotismo  está  llena  de 
casos  de  sugestión,  en  que  se  imponen  al  hipnotizado  gus- 
tos y  acciones,  que  dejado  á  sí  sólo  reprobaría,  convir- 
tiéndole en  instrumento  servil  de  la  voluntad  del  opera- 
dor (1).  Lo  mismo  sucede  con  el  carácter,  que  es  tan  propio 
3^  al  parecer  tan  inseparable  de  la  persona,  á  quien  concre- 
ta é  individualiza,  como  la  misma  voluntad.  El  hipnotismo 
suministra  medios  de  modificar  el  carácter  transitoria  ó  per- 
manentemente, obligando  á  obrar  á  un  individuo  en  contra- 
dicción con  su  propia  índole  é  inclinaciones  del  estado  nor- 
mal: lo  que  no  ha  podido  hacer  lo  propia  voluntad  vencien- 
do sus  propios  deseos  ó  repugnancias,  ni  las  insinuaciones 
de  los  amigos,  lo  logra  la  sugestión  hipnótica  haciéndole 
cambiar  de  gustos  y  costumbres  y  vivir   de  una  manera 


(i)  «Étudions  d'abord  la  volonté.  Les  anuales  de  l'hypnotisme  ne  sont, 
pour  ainsi  diré,  composées  que  d'exemples  de  suggestion  mettant  hors  de 
doute  la  possibilité  de  substituer  á  la  volonté  du  sujet  hypnotisé  celle  de 
l'opérateur.  De  nombreux  faits  établisent  la  possibilité  d'annuler  la  volonté 
chez  un  sujet  hypnotisé,  en  substituant  a  son  libre  arbitre  celui  d'une  tierce 
personne.» — Obra  citada,  pág.  243 
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completamente  opuesta  á  la  seguida  hasta  entonces  (1).  En 
uno  y  otro  caso,  el  cambio  de  personalidad  es  para  los  au- 
tores referidos  patente:  una  persona  que  pierde  su  propia 
voluntad  para  obrar  conforme  á  las  intimaciones  de  la  aje- 
na, que  trueca  su  carácter  por  otro  impuesto  sin  considera- 
ción á  su  personalidad  é  inclinaciones,  es  una  persona  tro- 
cada y  mudable,  no  idéntica  á  sí  misma. 

Pero  donde  creen  algunos  de  esos  autores,  y  especial- 
mente Myers,  que  se  deja  ver  más  clara  la  mutabilidad  de  la 
persona  es  en  los  hechos  referentes  á  la  memoria.  Supone 
Myers,  y  lo  aprueban  MM.  Bourru  y  Burot,  más  adelante  ve- 
remos con  cuan  escaso  fundamento  respecto  de  ciertas  es- 
cuelas y  teorías,  que  las  observaciones  modernas  sobre  el 
ejercicio  y  alteración  de  la  memoria,  han  venido  á  dar  un 
rudo  golpe  á  las  antiguas  conclusiones  metafísicas  sobre  la 
identidad  de  la  personalidad  humana.  Juzga  M3^ers  cuanto 
á  esto  con  mucha  razón,  que  aun  prescindiendo  de  las  nue- 
vas experiencias,  no  se  hubiera  podido  creer  en  la  identidad 
de  la  persona,  juzgando  por  la  continuidad  de  la  memoria, 
sino  á  merced  de  muchas  salvedades  y  condiciones:  porque 
aunen  el  estado  normal  de  una  persona  la  memoria  parte  de 
un  recuerdo  vivo,  anteriormente  al  cual  no  recuerda  nada; 
cae  después  en  el  olvido  de  ese  mismo  recuerdo,  que  es  ade- 
más cortado  por  los  estados,  tan  frecuentes  en  el  hombre,  de 
sueño  y  de  delirio:  es  decir,  que  lejos  de  extenderse  á  los  ac- 
tos todos,  átoda  la  vida  del  ser  personal,  la  memoria  ofrece 
limitaciones  considerables  y  está  sujeta  en  su  continuidad  á 
soluciones  numerosas,  por  las  cuales  habría  de  saltarse  pa- 
ra juzgar  al  ser  personal  uno  é  idéntico  por  razón  de  la  me- 
moria (2V  Pero  todas  estas  dificultades,  no  obstante  ser  de 


(i)     «Certes,  si  quelque  chose  paraít  inseparable   de  l'individu,  c'est  son 

caractére  propre Eh  bien,  ici  encoré  l'hypnotisme  fournit  le  moyen  de  mo- 

difier  instantanément,  soit  d'une  facjon  passagére,  soit  d'une  fa^on  continué,  le 
caractére  propre  de  l'individu,  de  le  faire  agir  de  la  maniere  la  plus  opposée 
á  celle  qu'il  adoptíirait  dans  l'état  normal.» — Citado  por  Bourru:  Variations 
de  la  personnalité,  pág.  245. 

(2)  «Peu  d'observations,  remarque-t-il  (Mj'ers)  avec  raison,  sont  faites  pour 
porter  un  aussi  rude  coup  aux  vieilles  conclusions  métaphysiques.  Que  de 
pages  on  a  ecrites  sur  la  personnalité  humaine!  Et  en  somme,  il  semblait  assez 

14 
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alguna  consideración,  valen  para  Myers  muy  poco,  compa- 
radas con  las  que  nacen  de  los  hechos  y  experiencias  sumi- 
nistrados últimamente  por  el  hipnotismo.  Los  casos  de  me- 
moria alterna,  que  antes  pasaban  por  hechos  raros,  propios 
de  ciertas  enfermedades,  pueden  reproducirse  ahora  como 
se  quiera  en  personas  de  buena  salud,  y  aun  pueden  susci- 
tarse en  un  sujeto  recuerdos  de  cosas  imaginarias  (!),  sin  que 
tales  recuerdos,  independientes  del  individuo  en  quien  se 
suscitan,  se  deriven  de  otra  causa  que  de  la  voluntad  del 
observador.  Después  de  lo  cual,  Myers  no  sabe  expresar  su 
convicción,  sino  con  la  exclamación  siguiente:  "¡Qué  argu- 
mento tan  poderoso  contra  la  personalidad,  ideada  según 
el  concepto  que  hasta  ahora  se  tenía  de  ella!,,  (1). 

Por  lo  expuesto,  se  ve  que  los  hechos  que  inducen  á  los 
autores  de  la  nueva  teoría  á  creer  en  la  mudanza  de  la  per- 
sonalidad pertenecen  á  dos  clases:  hechos  comunes  y  ordi= 
narios,  que  modifican  la  personalidad  humana  en  el  curso 
normal  de  la  vida;  y  hechos  extraordinarios,  que  en  virtud 
de  causas  exteriores  hacen  cambiar  á  la  persona  de  carác- 
ter, de  gustos  é  inclinaciones.  Por  razón  de  los  primeros, 
juzga  Myers  que  sin  embargo  de  la  lentitud  y  suavidad  con 
que  se  suceden  las  modificaciones  de  la  persona  en  el  curso 
ordinario  de  su  existencia,  llega  con  el  tiempo  á  verificarse 
tal  cambio  en  la  personalidad  humana,  que  el  hombre  po- 
dría considerarse  otro  de  lo  que  antes  era:  el  yo  de  un  hom- 
bre de  sesenta  años,  nota  Myers,  no  puede  decirse  con  todo 
rigor  que  sea  €íyo  de  ese  mismo  hombre,  cuando  sólo  tenía 


raisonnable  d'admettre  cette  continaité  de  la  mémoire  a  la  condition  pour- 
tant  qu'on  ne  tint  pas  compte  des  amiées  antérieures  a  tel  souvenir  special,  ni 
de  celles  oü  ce  souvenir  s'est  eífacé,  ni  des  états  de  sommcil  ou  de  réve,  oü 
le  sujet  n'en  a  pas  conscience.»— Bourru,  obra  citada,  pág.  244. 

(i)  «Les  phénoménes  de  mémoire  alternante,  qu'on  observait  autrefois 
tout  á  fait  exceptionnellement  dans  certains  cas  de  blessures  ou  de  maladies, 
peuvent  mairtenant  etre  reproduits  á  volonté  chez  des  sujets  bien  portants; 
et  en  appliquant  cette  analysse,  soit  á  des  souvenirs  anciens,  soit  á  des  souve- 
nirs  récents,  on  peut  méme  développer  artificielleraent  le  souvenir  de  faits 
purement  imaginaires,  en  des  conditions  telles  que  ce  souvenir  dépend  uni- 
quement  de  l'expérimentateur,  et  non  point  du  sujet.  Quel  terrible  ar^unient 
contra  la  personnalité,  telle  qu'on  la  concivait  naquere.  > — Citado  por  Bourru 
y  Burot  en  su  obra  Variations  de  la  personnalité,  pág.  244. 
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seis,  doce  ó  veinticinco  (1).  En  el  estado  normal  nunca  fal- 
tan, á  juicio  de  MM.  Bourru  y  Burot,  causas  que,  haciendo 
prevalecer  en  el  organismo  ciertas  tendencias  y  en  la  con- 
ciencia del  hombre  ciertos  estímulos ,  dan  á  la  personalidad 
humana  nuevo  carácter  y  modo  de  ser:  la  edad,  los  distintos 
deberes  de  la  vida,  los  sucesos,  las  impresiones  del  momento 
hacen  pasar  á  la  persona  por  vicisitudes,  que  rompen  ó  al- 
teran su  unidad  y  estabilidad  (2).  Sin  embargo,  en  la  teoría 
moderna  de  la  personalidad,  sin  dejar  de  tenerlos  presen- 
tes, se  da  escasa  importancia  á  estos  hechos,  por  ser  casi 
insensibles  las  modificaciones  que  inducen  en  la  personali- 
dad humana:  la  evolución  que  lleva  al  hombre  de  la  cuna 
al  sepulcro  envuelve  frecuentes  cambios;  pero  estos  cam- 
bios se  verifican  con  tal  regularidad  y  lentitud,  que  vienen 
á  producir  una  transformación  apenas  perceptible,  en  nada 
contraria  á  la  verdadera  identidad,  porque  hace  ver  cierta 
continuidad  y  permanencia  en  medio  de  variaciones  conti- 
nuas. A  los  autores  y  patrocinadores  de  la  nueva  teoría  de 
la  personalidad  satisfacen  más  los  hechos  de  la  segunda 
clase,  suministrados  por  el  hipnotismo  y  la  ciencia  médica: 
las  modificaciones  de  la  personalidad  expuestas  en  ellos  son 
más  bruscas,  y  por  consiguiente,  más  propias  que  las  nor- 
males para  hacer  creer  que  la  personalidad  humana  está 
sujeta  á  cambios  incompatibles  con  la  verdadera  identidad. 
De  aquí  el  interés  con  que  recomiendan  esos  autores  el  es- 
tudio del  hipnotismo  y  de  los  estados  anormales  del  hombre 
para  la  solución  de  ciertos  problemas  psicológicos;  y  de 
aquí  la  insistencia  con  que  recurren  á  estos  hechos  en  busca 


(1)  «Est-il  vrai  d'ailleurs  que  cette  identité  du  moi  reste  parfaite?  Sans 
doute,  nos  goúts,  nos  caracteres  sont  a  peu  prés  permanents;  les  capacites... 
ne  changent  pas  arbitrairement  ou  subiteinent;  mais  elles  grandissent  avec 
nous:  a  beaucoup  d'égards  on  ne  saurait  diré  que  le  moi  de  l'homme  de  soi- 
xante  ans  soit  le  méme  qu  il  avait  á  six  ou  á  douze  ou  á  vingt-cinq.>— Obra 
citada,  pág.  242. 

(2)  «Notre  moi,  á  diverses  époques,  est  different  de  lui  meme.  Suivant 
l'age,  les  divers  devoirs  de  la  vie,  les  événements,  les  excitations  du  momento 
tels  complexus  d'idées,  qui  á  un  moment  donné  représentent  le  moi,  se  dévé- 
loppentplus  que  d'autres  et  se  placent  au  premier  rang..>  -Obra  citada,  pági- 
na 255. 
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de  argumentos  con  que  combatir  la  identidad  personal,   ci- 
tando á  la  ligera  los  que  se  refieren  al  curso  normal  déla 

vida  humana. 

Las  variaciones  de  personalidad  representadas  en  la  se- 
gunda clase  de  hechos,  única  estudiada  detenidamente  por 
los  positivistas  citados,  pueden  reducirse  á  ciertos  géneros, 
según  el  grado  y  forma  de  cambio  producido  por  ellas. 
MM.  Bourru  y  Burot  las  reducen  todas  á  tres  principales, 
que  designan  con  los  nombres  de  enajenación,  substitu- 
ción y  alternación  de  la  personalidad.  La  enajenación 
existe  cuando  el  sujeto  mira  como  extraña  su  propia  perso- 
nalidad en  lo  que  se  refiere  á  lo  pasado^  ignorando  su  an- 
tigua vida,  que  considera  como  objetiva  y  ajena,  si  se  le 
recuerda  por  medio  de  hechos  realizados  durante  ese  perío- 
do (1).  Si  ha  de  creerse  lo  que  se  nos  dice  en  la  nueva  teoría 
sobre  los  caracteres  que  acompañan  á  la  enajenación  de  la 
personalidad,  del  antiguo  yo  sólo  quedan  en  este  caso  ope- 
raciones completamente  organizadas,  cierta  actividad  pura- 
mente automática  y  casi  inconsciente,  que,  en  expresión  de 
los  mismos  autores,  son  como  esclavos  dispuestos  á  servir 
á  cualquier  señor:  entre  estos  restos  de  la  antigua  persona- 
lidad se  conservan  ordinariamente  el  lenguaje,  el  andar  y 
el  trabajo  manual,  con  otras  operaciones  del  mismo  género. 
Todo  lo  demás  se  muda;  el  sentimiento  general  del  cuerpo 
varía  completamente;  nuevo  modo  de  sentir,  percibir  y 
pensar  suceden  á  los  antiguos,  constituyendo  una  nueva 
vida  psíquica,  en  todo  conforme  con  el  nuevo  estado  (2).  Sin 
embargo,  los  mismos  fautores  de  la  nueva  teoría  advierten 


(i)  «il  peut  exister  une  aliénation  de  la  personnalité,  l'ancienne  etant  de- 
venue  pour  la  nouvelle  aliena^  etrangére,  ensorte  que  l'individu  ignore  sa  pre- 
miére  vie,  ou,  quand  on  la  lui  rappelle,  la  contemple  objetivement,  commesé- 
parée  de  lui .  » — Bourru,  obra  cit.,  pág.  8. 

(2)  «Le  séntiment  general  du  corps  est  complétament  changé.  L'état  nou- 
veau  sert  de  base  a  une  nouvelle  vie  psycbique  (nouvelle  maniere  de  sen- 
tir, de  percevoir,  de  pénser,  d'oü  resulte  une  nouvelle  mémoire).  II  ne  reste 
de  rancien  moi  que  les  processus  complétement  organisés  (marche,  langage, 
travail  manuel,  etc.)  activités  purement  automatique  presques  inconscientes, 
qui  sont  comme  des  esclaves,  prets  á  servir  tous  les  maitres.»  —Bourru,  obra 
citada,  pág.  8. 
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que  este  cambio  no  se  verifica  siempre  de  hecho  con  la  mis- 
ma regularidad:  unas  veces  dejan  de  entrar  en  el  nuevo  es- 
tado las  acciones  automáticas,  que  ordinariamente  se  con- 
servan en  la  enajenación;  y  en  otras  ocasiones  reaparecen 
en  la  nueva  personalidad  rasgos  de  la  antigua,  poniendo  al 
ser  personal  en  cierto  estado  de  duda  é  indeterminación 
acerca  de  sí  propio  (1).  La  substitución  de  la  personalidad 
se  da  en  los  casos,  bastante  comunes,  en  que  el  sujeto  cree 
haber  cambiado  de  persona,  tomándose  por  otro  de  lo  que 
es.  Nada  más  fácil,  según  la  nueva  teoría,  que  inducir  por 
la  sugestión  hipnótica  á  un  individuo  en  ilusiones  de  esta 
especie.  Pero  á  juicio  de  los  mismos  autores  que  admiten 
y  exponen  estos  cambios,  la  substitución  tiene  para  nuestro 
caso  muy  poca  importancia,  porque,  en  hecho  de  verdad,  lo 
que  se  llama  substitución  de  la  personalidad  viene  á  redu- 
cirse á  una  alucinación,  debiendo  contarse  entre  los  extra- 
víos mentales  más  bien  que  entre  las  variaciones  reales  de 
la  persona.  El  cambio  de  personalidad  representado  en  la 
substitución^  es  pura  y  exclusivamente  psíquico:  produce 
un  desorden  local  del  cerebro;  pero  no  llega  á  modificar  in- 
tensiva ni  extensivamente  el  organismo,  de  modo  que  logre 
hacerle  pasar  por  una  transformación  completa  (2).  Por  úl- 
timo, la  alternación,  propia  de  personas  histéricas,  nace  de 
cierta  modificación  personal,  por  la  cual  un  individuo  parece 
estar  dotado  de  dos  ó  más  personalidades,  que  se  suceden, 
extendiéndose  cada  una  á  ciertos  períodos  de  la  vida:  nace 
esta  modificación,  según  los  autores  citados,  de  que  en  cier- 


(1)  «Encoré  faut-il  remarquer  que  dans  Ja  réalité,  ce  type  présente  des  ex- 
ceptions.  Tantot  une  partie  des  acquisitions  automatiques  n'entrent  pas  dans 
le  nouveau  moi.  Tantut,  de  loin  en  loin,  quelques  vestiges  de  l'ancienne  per- 
sonnalité  se  ravivent  et  viennent  jetter  dans  la  nouvelle  une  indecisión  pas- 
sagere.» — Bourru,  obra  cit.,  pág.  8. 

(2)  «Un  second  type  est  réaÜsé  par  ce  qu'on  peut  appeler  la  substitution 
de  la  personnalité.  C'est  le  cas  assez  vulgaire,  oü  l'individu  croit  siniplement 
avoir  changé  de  personnage...  les  changements  psychiques,  qui  consistent  a 
faire  croire  á  un  hypnotisé  qu'il  est  pape  ou  empereur  ou  tout  autre  person- 
nage que  la  réalité,  sont  plutot  de  l'ordre  des  hallucinations.  Ici,  le  change- 
ment  est  exclusivement  psychique;  c'est  plutot  désordre  local  du  cerveau  que 
une  transformation  general  de  l'organisme.» — Bourru,  obra  cit.,  pág.  9. 
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tas  personas  predominan  á  veces,  entre  otras  variaciones 
accidentales,  dos  ó  más  hábitos  distintos,  que  dan  origen  á 
lo  que  ellos  llaman  organización  psíquica,  produciendo  con 
el  predominio  de  uno  ú  otro,  esa  alternativa  de  personali- 
dad. De  todos  modos,  esta  especie  de  variación  personal  es 
más  importante  que  la  de  substitución^  y  debe  tenerse  en 
cuenta,  junto  con  la  enajenación^  al  estudiar  la  identidad 
de  los  seres  personales:  los  positivistas  á  quienes  venimos 
refiriéndonos,  muestran  mirar  este  último  cambio  con  seña- 
lado interéS;  por  sentir  que  con  él  se  modifican  los  principa- 
les elementos  de  la  personalidad,  que  son,  según  ellos,  el 
carácter  y  lá  memoria  (1). 

Hemos  procurado  exponer  fielmente  los  hechos  en  que 
los  positivistas  contemporáneos  fundan  su  opinión  de  la 
mutabilidad  de  la  persona,  deteniéndonos  en  ello  tal  vez 
más  de  lo  debido,  porque  al  fin  y  al  cabo  los  positivistas 
mismos  se  extienden  en  suposiciones,  sin  que  los  hechos  les 
coarten  gran  cosa.  Desde  luego  se  ve  que,  aparte  del  carác- 
ter hipotético  de  la  teoría,  los  hechos  en  que  se  funda,  aun 
siendo  ciertos,  distan  mucho  de  tener  el  valor  que  quiere  atri- 
buírseles. Si  alguno  tienen,  sólo  vendrían  á  probar  que  los 
seres  personales  pueden,  por  razón  de  su  natiiralesa  y  ca-- 
rácter,  estar  sujetos  á  determinadas  modificaciones:  verdad 
indudable  y  que  nadie  ha  negado,  siempre  que  no  se  cuente 
entre  los  seres  personales  modificables  á  Dios.  ¿Pero  con- 
siste en  eso  la  mutabilidad  de  la  persona?  Si  en  eso  consis- 
tiera, habría  que  considerar  á  la  naturaleza  humana  dotada 
de  la  simplicidad  absoluta  de  la  divina,  porque  de  lo  con- 
trario habrá  siempre  de  estar  sujeta  á  cambios  y  mudanzas 
más  ó  menos  considerables,  sin  que  por  ello  disminuya  en 


(i)  «Un  troisiéme  type  a  pour  caractére  fondamental  Talternance  ou  l'en- 
chevetrement  de  deux  ou  plusieurs  personnalités.  Chez  des  sujets  d'ordinaire 
hystériques,  c'est-a-dire,  instables  par  excellence,  par  des  variations  secon- 
daires,  il  y  a  dans  la  vie  psychique  deux  ou  plusieurs  habitus  distincts,  qui 
servent  de  base  a  une  organisation  psychique.  Le  changement  s'exerce  méme 
sur  le  caractére,  sur  ce  qu'il  y  a  de  plus  intime  dans  la  personnalité  et  qui 
exprime  le  plus  profondément  la  constitution  individuelle.  La  memoire  est 
aussi  complétement  modifiée.» — Bourru,  obra  cit.,  pág.  9. 
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nada  la  verdadera  identidad  de  la  persona.  Se  confunde, 
pues,  en  muchas  de  estas  observaciones  positivistas  la  iden- 
tidad con  la  simplicidad,  como  si  la  identidad  no  pudiera  y 
aun  no  debiera  ser  en  los  seres  compuestos  compatible  con 
mudanzas  y  cambios,  que  no  tocan  á  la  personalidad  pro- 
piamente dicha.  Aun  cuando  los  hechos  citados  supusieran 
en  un  ser  personal  las  transformaciones  radicales  que  se 
quiere,  todavía  resultaría  incólume  su  identidad  personal, 
mientras  esas  transformaciones  no  se  extiendan  más  que  á 
las  partes  de  ser  personal  señaladas  por  los  positivistas:  pue- 
de existir  cambio  de  carácter^  intermitencia  de  uienioria^ 
sugestión  de  la  voluntad,  sin  que  la  personalidad  haya  va- 
riado; porque  la  identidad  personal  no  consiste  precisamen- 
te en  tener  un  carácter  invariable,  una  memoria  continua  y 
fiel  y  una  voluntad  libre  de  toda  sugestión.  Pero  hay  en  los 
hechos  aducidos  no  pocos,  que  lejos  de  suponer  una  trans- 
formación total  de  la  persona,  no  producen  en  ella  más  que 
modificaciones  accidentales,  propias  de  los  seres  mudables 
del  orden  creado;  modificaciones  que  no  sólo  no  llegan  á 
modificar  radicalmente  la  personalidad,  sino  que  en  el  mis- 
mo carácter  y  en  la  misma  naturaleza  de  los  seres  persona- 
les no  suelen  influir  más  que  ligera  y  superficialmente. 

Por  lo  pronto,  deben  descontarse  de  los  hechos  con  que 
se  juzga  probada  la  alteración  de  la  personalidad  los  refe- 
rentes á  la  llamada  substitución  de  la  persona.  Los  positi- 
vistas mismos  convienen  en  que  este  género  de  hechos  per- 
tenece al  orden  de  las  alucinaciones,  á  merced  de  las  cua- 
les podrá  el  sujeto  creerse  lo  que  quiera  ó  le  parezca,  pero 
no  habrá  trocado  realmente  su  personalidad  por  otra.  Como 
si  los  positivistas  tuvieran  interés  en  desvirtuar  este  géne- 
to  de  hechos,  que  ellos  mismos  aducen  en  prueba  de  la  alte- 
ración de  la  personalidad,  se  extienden  á  añadir  que  en  el 
individuo  por  quien  pasan  no  producen  verdadera  trans- 
formación del  organismo  ni  del  carácter  propio,  que  se  ma- 
nifiestan á  cada  paso  entre  los  desvarios  de  la  alucinación. 
Así,  pues,  por  confesión  de  los  mismos  positivistas,  en  los 
casos  de  substitución  de  la  personalidad,  nombre  á  todas 
luces  impropio,  fuera  de  un  desorden  parcial  del  cerebro, 
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la  constitución  orgánica  del  S(ír  continúa  la  misma;  de  ma- 
nera que  aun  juzgando  como  los  positivistas  juzgan  de  la 
naturaleza  de  la  personalidad,  no  hay  en  hecho  de  verdad 
transformación,  porque  los  elementos  de  la  personalidad 
señalados  por  los  positivistas,  organismo  y  carácter,  con- 
tinúan idénticos  que  antes.  Sólo  queda  el  extravío  mental 
de  la  persona  que  se  cree  otra  de  la  que  es,  turbando  el 
sentimiento  claro  y  consciente  que  en  el  estado  ordinario  y 
normal  nos  hace  reconocer  nuestra  personalidad  como  pro- 
pia. Así,  pues,  si  algo  cambia  y  se  transforma  en  estos 
casos,  es  lo  que  algunos  llaman  personalidad  subjetiva,  la 
conciencia  de  nuestra  propia  personalidad,  que  por  una  de 
esas  alucinaciones  extrañas  que  vienen  á  turbar  á  veces  la 
lucidez  del  propio  conocimiento,  nos  hace  dudar  de  nos- 
otros mismos  y  aun  tenernos  por  otros;  pero  la  verdadera 
personalidad,  la  personalidad  objetiva,  nada  tiene  que  ver 
con  las  alucinaciones  y  los  sueños,  y  continúa  siendo  la 
misma,  juzguémonos  ó  no  realmente  mudados  cuanto  á 
nuestra  propia  personalidad. 

Tal  vez  haya  no  menos  alucinación  en  los  otros  casos  de 
mutabilidad  personal,  señalados  por  los  positivistas.  El  de 
\2i  enajenación^  por  ejemplo,  consiste  substancialmente,  se- 
gún la  descripción  que  de  él  nos  hacen,  en  que  la  persona 
desconozca  y  considere  como  extraña  su  propia  personali- 
dad por  lo  que  atañe  á  lo  pasado.  ¿No  es  esto  también  hacer 
dependiente  la  verdadera  personalidad  del  propio  senti- 
miento, del  testimonio  de  la  conciencia  y  de  la  memoria, 
facultades  de  cuya  veracidad  no  puede  dudarse  cuando 
obran  en  las  condiciones  exigidas  por  la  crítica,  pero  sin 
duda  expuestas  á  los  extravíos  y  errores  propios  de  los  es- 
tados anormales?  Es  cierto  que  al  estado  personal,  á  que  se 
da  el  nombre  de  enajenación,  acompañan  modificaciones 
reales  del  sujeto,  de  ser  verdaderos  los  hechos  aducidos: 
varía  el  carácter,  altérase  el  organismo,  y  en  el  modo  ge- 
neral de  pensar  y  sentir  se  advierten  en  el  hombre  nuevos 
gustos  y  nuevas  direcciones;  pero,  sin  salimos  de  la  des- 
cripción de  este  caso,  dada  por  MM.  Bourru  y  Burot,  fácil- 
mente se  ve  que  todas  estas  modificaciones  forman  la  parte 
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accidental  y  menos  importante  del  supuesto  cambio  personal 
que  viene  designándose  con  el  nombre  de  enajenación.  Pre- 
cisamente lo  que  menos  varía,  lo  que  más  se  resiste  á  la 
transformación,  por  confesión  de  los  fautores  de  la  nueva 
teoría  de  la  personalidad,  son  aquellas  facultades  y  opera- 
ciones que  más  inmediatamente  se  fundan  en  la  constitu- 
ción orgánica,  al  paso  que  los  elementos  de  lo  que  ellos  lla- 
man personalidad  subjetiva,  sentimiento,  conciencia  y  me- 
moria, más  ó  menos,  entran  todos  en  la  modificación  que 
hace  creer  al  hombre  en  la  enajenación  de  la  propia  perso- 
nalidad. El  mismo  nombre  de  enajenación  está  fundado,  no 
en  una  transformación  real  de  la  persona,  sino  en  el  desco- 
nocimiento de  la  personalidad  propia  por  parte  del  sujeto 
en  quien  se  supone  acaecida  la  enajenación;  es  decir,  en  un 
simple  juicio,  que  falto  de  apoyo  en  el  orden  real,  queda  re- 
ducido á  una  alucinación.  Si  no  tan  clara  y  absolutamente 
como  la  llamada  substitución  de  la  personalidad,  la  enaje- 
nación participa  mucho  del  carácter  de  la  manía,  y  debiera 
incluirse  entre  los  extravíos  mentales,  en  vez  de  trae;i"se 
como  argumento  serio  en  contra  de  la  identidad  personal. 
Mas,  prescindiendo  generosamente  de  estos  reparos,  y 
fijándonos  tan  sólo  en  los  elementos  de  la  personalidad  que 
suponen  modificados  en  los  casos  de  enajenación  y  alter- 
nación de  la  persona,  veamos  en  concreto  qué  valor  deba 
darse  á  los  hechos  citados  por  los  positivistas,  sin  perder 
de  vista  que  lo  que  ellos  llaman  elementos  de  la  personali- 
dad sólo  son  propiedades  ó  dotes  del  ser  personal  ya  cons- 
tituido, y  que  de  todos  modos  no  concurren  á  formar  esen- 
cialmente la  personalidad  humana.  Y  empezando  por  lo  que 
los  positivistas  consideran  como  el  argumento  más  pode- 
roso contra  la  antigua  doctrina  de  la  identidad  personal, 
Myers  se  admiraría  seguramente  de  saber  que  todas  las  al- 
teraciones de  la  memoria  de  que  nos  habla,  no  inducen  en 
el  ser  personal  cambio  ni  transformación  alguna  que  se 
oponga  á  la  verdadera  identidad  consigo  mismo.  De  ser  la 
memoria  realmente  base  de  la  personalidad,  Myers  tendría 
muchísima  razón:  el  olvido  de  la  propia  personalidad,  la  al- 
ternación de  memoria,  multiplicaría  al  ser  personal  indefi- 
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nidamente:  cuanto  Myers  ha  dicho  en  ese  supuesto,  ha  tiem- 
po que  se  había  observado  en  las  escuelas  cristianas  con 
más  exactitud  y  más  vigor  lógico.  Pero  ¿quién  ha  sostenido 
que  la  identidad  personal  deba  fundarse  en  la  memoria?  No 
han  sido  ciertamente  las  escuelas  cristianas,  que,  como  acaba 
de  indicarse,  han  impugnado  tan  falsa  teoría  con  tanta  ó  ma- 
yor resolución  que  los  positivistas  modernos.  Hay  en  Myers, 
sin  duda,  suficiente  ilustración  para  saber  que  la  teoría  de 
la  identidad  personal  por  la  memoria,  se  debe  á  una  escuela 
que  tiene  relaciones  muy  notables  con  el  positivismo  con- 
temporáneo; y  en  vez  de  decir  absoluta  é  incondicional- 
mente  que  la  doctrina  antigua  de  la  identidad  personal  es 
insostenible  en  vista  de  los  hechos  conocidos  nuevamente 
sobre  la  alteración  de  la  memoria,  debiera  reconocer  con 
toda  ingenuidad,  por  más  que  sea  doloroso  para  su  amor 
patrio  y  afectos  de  escuela,  que  la  teoría  desautorizada  y 
maltrecha  por  virtud  de  los  hechos  que  los  positivistas  adu- 
cen es,  si  lo  es  alguna,  la  tan  conocida  de  Locke,  filósofo  que 
de  vivir  hoy,  militaría  probablemente  en  las  filas  del  positi- 
vismo. Aceptamos,  por  tanto,  con  la  debida  reserva,  las  ob- 
servaciones de  Myers  sobre  las  deficiencias  de  la  memoria; 
pero  á  condición  de  que  sus  declamaciones  contra  la  filoso- 
fía que  cree  en  la  identidad  personal,  se  dirijan  concreta 
y  exclusivamente  á  la  escuela  que  fundó  en  la  memoria  la 
identidad  de  los  seres  personales. 

Con  decir  que  el  carácter  ni  aun  en  el  hombre  debe  con- 
siderarse como  elemento  de  la  personalidad^  se  habría  dicho 
que  las  modificaciones  realizadas  en  el  ser  personal  por 
razón  del  carácter,  por  profundas  que  sean,  le  dejan  inalte- 
rable cuanto  á  la  personalidad  propiamente  dicha:  sin  em- 
bargo, nos  extenderemos  á  hacer  algunas  indicaciones  que 
reduzcan  á  su  justo  valor  las  alteraciones  del  carácter^  aun 
conviniendo  en  que  no  trasciendan  al  estado  de  la  persona- 
lidad humana.  Prescindiendo  de  la  naturaleza  de  las  causas 
con  que  se  producen  semejantes  efectos,  no  negaremos  que 
haya  recursos  en  los  procedimientos  hipnóticos  para  modi- 
ficar el  carácter  de  un  individuo,  alterando  á  la  vez,  más  ó 
menos  considerablemente,  índole,  gustos  y  costumbres:  ni 


NUEVA  teoría  DE  LA  PERSONALIDAD  219 


siquiera  tenían  necesidad  los  positivistas  de  haber  recurrido 
á  casos  extraordinarios,  cuando  en  el  mismo  decurso  natural 
de  la  vida  humana  hay  ejemplos  de  transformación  de  carác- 
ter, tanto  ó  más  dignos  de  tenerse  en  cuenta,  por  producir  en 
el  hombre  cambios  tan  profundos  y  de  seguro  más  durade- 
ros y  connaturales  que  los  producidos  por  la  sugestión  hip- 
nótica. La  edad,  los  desengaños,  la  educación  y  el  dominio 
de  sí  mismo  por  la  virtud  cristiana,  cuyo  influjo  en  la  ma- 
nera de  ser  del  hombre  para  nada  tienen  en  cuenta  nuestros 
positivistas,  es  innegable  que  influyen  poderosamente  sobre 
nosotros,  doblegando  nuestro  carácter  y  acomodándole  á 
las  diversas  circunstancias  de  nuestra  vida.  Pero,  si  bien  se 
considera,  lo  único  que  se  modifica  en  todos  estos  casos, 
ordinarios  y  excepcionales,  es  nuestra  actividad,  la  mani- 
festación de  nuestras  fuerzas  anímicas:  potencialmente,  el 
hombre  es  el  mismo  en  todos  esos  estados,  porque  los  cam- 
bios de  carácter  no  añaden  ni  quitan  á  su  naturaleza  facul- 
tad ó  fuerza  alguna.  La  prueba  de  que  las  modificaciones 
de  carácter  tocan  sólo  al  ejercicio  de  nuestra  actividad, 
se  halla  en  que  tan  pronto  como  la  voluntad  cede  en  la  re- 
presión de  nuestras  inclinaciones,  ó  desaparecen  las  cau- 
sas extrañas  que  torcían  nuestros  gustos,  renacen  las  pa- 
siones y  nuestra  genialidad  reaparece  con  todos  los  capri- 
chos que  nos  tocaron  en  suerte  con  la  naturaleza.  Tampoco 
concederíamos  que  el  carácter  pueda  alterarse  tan  absoluta 
y  permanentemente  como  los  positivistas  suponen:  por  po- 
derosas que  sean  las  causas  extrañas  que  influyen  sobre 
nosotros,  es  indudable  que  han  de  hallar  por  parte  de  nues- 
tras inclinaciones,  en  cuanto  fundadas  en  la  misma  natura- 
leza, resistencia  difícil  de  vencer;  y  que  aun  vencida,  sólo 
logran  formar  en  el  hombre,  cuando  la  voluntad  humana  no 
interviene,  como  en  los  cambios  producidos  por  virtud,  un 
estado  anormal  y  violento  pronto  á  modificarse  y  á  desapa- 
recer al  primer  impulso  en  contrario.  De  todos  modos,  el 
carácter,  profundamente  arraigado  en  nuestra  naturaleza, 
no  es  propiedad  que  cambie  ó  se  modifique  tan  fácilmente 
que  pueda  despojarse  al  hombre  de  él  cuando  y  como  se 
quiera. 
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Cuíinto  á  las  alteraciones  del  organismo,  parécenos  que, 
aparte  de  que  no  influyen  sobre  la  personalidad  misma  de 
modo  que  lleguen  á  transformarla,  son  en  sí  propias  más 
ligeras  y  accidentales  de  lo  que  juzga  el  positivismo.  ¿No  es 
absurdo,  ó  por  lo  menos  exagerado,  tomar  por  un  cambio 
de  constitución  orgánica,  y  más  aún  por  mudanza  de  perso- 
nalidad, la  simple  alteración  de  la  salud?  Se  quiere  que  el 
hombre  permanezca  en  un  estado  simple  é  invariable,  como 
si  cuanto  al  organismo,  lo  mismo  que  cuanto  al  ser,  no  pu- 
diera estar  sujeto  á  crisis  y  vicisitudes,  que  tienen  su  ori- 
gen, más  ó  menos  próximo,  en  la  misma  naturaleza  del  ser 
personal,  aunque  circunstancias  exteriores  determinen  y 
desenvuelvan  el  germen  de  donde  nacen.  Las  más  de  las  ve- 
ces, si  no  todas,  el  tránsito  del  estado  de  bienestar  al  de 
padecimiento  se  debe  á  principios  y  predisposiciones  que 
se  mantienen  latentes  en  nuestro  organismo,  hasta  que  cau- 
sas extrañas,  influyendo  sobre  ellos,  los  fecundizan  y  hacen 
salir  al  exterior;  como  la  exuberancia  de  salud  es  inconce- 
bible, sin  admitir  en  el  organismo  vigorosas  fuerzas  vitales 
que  están  á  veces  reprimidas  por  influjos  contrarios,  pero 
que  obran  y  se  manifiestan  con  toda  su  pujanza  tan  pronto 
como  desaparecen  estos  obstáculos  y  las  dejan  desenvol- 
verse en  favorables  condiciones.  En  uno  y  otro  caso,  como 
en  el  tránsito  de  un  estado  á  otro,  no  hay  en  realidad  cam- 
bio ó  transformación  de  organismo,  sino  desarrollo  de 
principios  ó  gérmenes  que  el  organismo  trae  consigo  y  co- 
munica al  ser  personal  en  quien  se  halla.  Lo  mismo  sucede 
con  las  alteraciones  que  produce  en  la  constitución  orgáni- 
ca del  ser  personal  el  predominio  alterno  de  las  diversas 
tendencias  que  en  él  se  abrigan:  si  por  naturaleza  propia 
entra  en  un  organismo  determinado  esa  lucha  y  alteración 
de  tendencias,  el  carácter  propio  de  tal  organismo  está  pre- 
cisamente en  desarrollarse  por  medio  de  evoluciones;  y  lo 
que  se  llama  cambios  de  constitución  orgánica,  sólo  son 
manifestaciones  varias  y  distintas  de  un  mismo  organismo, 
cuya  vitalidad  no  puede  manifestarse  toda  á  la  vez  y  de  un 
mismo  modo.  En  suma,  anémico  ó  rebosando  vida,  abatido 
ó  lleno  de  vigor,  con  una  ú  otra  tendencia,  el  organismo 
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humano  viene  á  ser  el  mismo  en  medio  de  sus  alteraciones, 
porque  todas  ellas  tienen  su  base  y  origen  en  el  propio  or- 
ganismo, y  porque,  aparte  de  las  consideraciones  ya  ex- 
puestas, las  alteraciones  son  al  fin  y  al  cabo  modificaciones 
que  exigen  ó  suponen  un  sujeto  permanente  é  idéntico  en 
quien  se  verifiquen. 

Más  importantes  y  dignas  de  tenerse  en  cuenta  son,  sin 
duda,  las.alteraciones  que  se  atribuyen  á  la  personalidad 
humana  por  razón  de  la  voluntad,  no  porque  realmente  in- 
duzcan cambios  en  la  personalidad  misma,  sino  porque, 
considerada  la  voluntad  en  su  concepto  propio  de  apetito 
intelectivo,  parecen  tocar  en  alguna  manera  al  elemento 
racional,  de  donde  toman  ciertos  seres  la  razón  de  persona. 
Si  se  prescinde  de  diferencias  accidentales,  los  hechos  to- 
dos aducidos  á  este  propósito  por  los  positivistas  vienen  á 
probar,  si  algo  prueban,  que  la  voluntad  humana  está  suje- 
ta á  extrañas  imposiciones,  que  la  hacen  obrar  necesaria- 
mente contra  lo  que  querría  y  determinaría  dejada  á  su  pro- 
pio impulso.  Sin  entrar  en  el  examen  y  discusión  de  los  he- 
chos que  se  aducen,  ni  tratar  de  inquirir  ahora  hasta  dónde 
llegue  ó  pueda  llegar  la  virtud  de  la  sugestión  sobre  lavo- 
luntad  humana,  nos  bastará  aducir  algunas  observaciones, 
para  hacer  ver  que  aun  cuando  los  hechos  aducidos  sean 
tales  como  se  exponen,  y  el  influjo  de  la  sugestión  sobre  la 
voluntad  tan  decisivo  como  los  positivistas  quieren,  la  per- 
sonalidad humana  no  dejará  de  ser  tan  estable  é  idéntica 
como  se  la  había  creído  hasta  ahora.  En  nuestro  sentir,  no 
se  ha  citado  aún,  ni  tal  vez  pueda  citarse,  un  solo  caso  de 
sugestión  en  que  se  obre  directa  é  inmediatamente  sobre 
la  misma  voluntad,  forzándola  á  querer  una  cosa:  en  sí 
misma,  desligada  de  las  relaciones  que  la  atan  en  el 
hombre  á  las  impresiones,  influjos  y  apetitos  de  la  natura- 
leza sensible,  de  cuyas  concupiscencias  se  deja  dominar 
en  el  estado  de  degradación  en  que  ahora  se  halla,  la  vo- 
luntad humana  es  superior  á  cuantas  fuerzas  puedan  en- 
cerrarse en  el  orden  creado,  visible  é  invisible;  y  nada  ni 
nadie,  dentro  de  este  orden,  podría  hacerla  querer  lo  que 
ella  seria  y  realmente  rechazara  ó  no   quisiera  abrazar. 
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Pero,  si  bien  libérrima  en  sus  determinaciones,  está  sujeta 
la  voluntad  humana  al  influjo  de  multitud  de  causas,  que  la 
mueven  á  querer  lo  que,  dejada  á  sí  misma,  sin  esos  impul- 
sos y  atractivos  extraños,  seguramente  no  querría:  ya.  la 
precipita  á  determinarse  un  falso  juicio;  ya  medio  la  arras- 
tra á  querer  una  cosa  la  pasión;  ya,  en  ñn,  la  inconsidera- 
ción y  la  ligereza  la  llevan  á  decidirse  irracionalmente  por 
resoluciones  y  propósitos  de  que  después  se  arrepiente.  Y 
en  la  sugestión,  estas  y  otras  causas  tuercen  ó  perturban 
en  tal  modo  el  ejercicio  de  la  voluntad,  que  puede  dudarse 
de  que  las  operaciones  sugeridas  al  hombre  sean  otra  cosa 
que  operaciones  ciegas  y  automáticas,  impuestas  á  la  na- 
turaleza sensible  y  orgánica,  más  bien  que  á  la  racional, 
inteligente  y  volitiva:  en  el  desvanecimiento  y  pérdida  de 
conciencia  producidos  por  la  sugestión,  el  conocimiento 
natural  y  reflejo  es  nulo,  la  exaltación  de  ciertas  facultades 
sensitivas  extraordinaria;  y  si  algo  puede  decirse  de  la  vo- 
luntad, sujeta  en  su  ejercicio  á  tales  condiciones,  es  que  ni 
quiere  ni  no  quiere,  porque  no  concurre  con  determinación 
propiamente  dicha  á  las  operaciones  que  padece  más  bien 
que  obra  el  hombre.  Podría,  pues,  decirse  que  hay  en  estos 
casos  suspensión  del  ejercicio  racional  y  libre  de  la  volun- 
tad, que  no  obsta  en  nada  á  la  personalidad,  como  no  la 
perjudica  en  el  sueño,  en  la  niñez,  en  la  pérdida  del  juicio, 
estados  equivalentes  cuanto  á  esto,  por  más  que  se  deban 
á  causas  diversísimas. 

Mas,  aun  cuando  por  la  sugestión  se  llegaran  á  arrancar 
de  la  voluntad  ciertas  determinaciones,  encadenando,  por 
stiposición^  la  libertad  humana,  ¿qué  se  seguiría  en  contra 
de  la  personalidad?  Sin  duda,  se  privaría  al  hombre  en  de- 
terminadas  circunstancias  de  una  de  sus  cualidades  más 
preciosas,  la  de  ser  libre,  la  de  determinarse  por  sí  mismo 
y  contra  todo  influjo  contrario  á  querer  ó  no  querer;  pero 
queriendo  libre  ó  necesariamente,  el  hombre  sería  siempre 
hombre,  ser  personal,  porque  su  libertad  no  entra  esencial 
y  necesariamente  en  todas  las  operaciones  de  los  seres  ra- 
cionales. Dios,  en  quien  la  inteligencia,  la  personalidad  y  la 
libertad  se  hallan  con  la  perfección  suma  con  que  se  halla 
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en  él  todo  bien,  no  puede  menos  de  querer  ciertas  cosas:  se 
se  ama  á  sí  mismo  necesariamente,  y  necesariamente  quie- 
re que  reine  en  todo  la  bondad  y  la  justicia;  el  hombre,  ser 
racional,  no  es  libre  respecto  de  su  fin  ultimo  directa  é  in- 
tuitivamente conocido,  ni  lo  es  respecto  del  bien  en  general, 
que  busca  en  todas  sus  operaciones,  en  las  mismas  que  le 
perjudican;  ni  lo  será  para  el  mal,  según  el  dogma  cristia- 
no, en  el  estado  feliz  en  que  con  necesidad  preciosa  y  envi- 
diable no  podrá  menos  de  amar  á  Dios.  Y  ni  Dios,  amándo- 
se á  sí  propio  necesariamente  y  queriendo  por  necesidad  el 
bien,  deja  de  ser  el  ser  personal  por  excelencia,  porque  no 
deja  de  ser  la  misma  inteligencia,  la  inteligibilidad  misma; 
ni  el  hombre,  buscando  por  necesidad  su  propio  bien  en  to- 
do, perdiendo  la  libertad  de  pecar,  abrazándose  necesaria- 
mente con  el  bien  sumo,  pierde  la  razón  de  la  personalidad, 
como  no  pierde  la  racionalidad,  que  se  manifiesta,  por  lo 
contrario,  de  modo  especial  en  todos  esos  casos.  La  suges- 
tión, aun  suponiendo  que  impusiera  al  hombre  ciertas  reso- 
luciones, que  de  un  modo  directo  é  inmediato  desde  luego 
juzgamos  que  no  pueden  imponerse  á  la  voluntad  humana, 
dejaría  intacto  en  su  raíz  el  libre  albedrío;  porque  no  crea 
en  el  hombre  un  estado  de  necesidad  permanente,  por  el 
cual  no  pueda  menos  de  querer  ciertas  cosas  en  todo  lo  que 
ahora  se  deja  libre  á  su  elección:  aparte  de  que  la  sugestión 
halla  frecuentemente  resistencias,  que  unas  veces  impiden 
su  efecto  de  hacer  obrar  al  hombre  de  modo  determinado, 
y  otras  sirven  de  protesta  dada  á  nombre  de  la  libertad  con- 
tra el  arte  capcioso  y  violento  de  encadenar  nuestro  querer; 
aparte  de  todo  eso,  la  sugestión  pasa,  dejando  al  hombre 
tan  esencialmente  libre  como  antes  lo  era,  por  más  que  li- 
siado y  predispuesto  á  nuevas  perturbaciones  cuanto  al 
ejercicio  de  su  libertad.  Sea,  pues,  suspensión  del  ejercicio 
libre  de  la  voluntad,  sea   encadenamiento  transitorio   de 
la  voluntad  misma,  sea,  en  fin,  necesidad  permanente  de 
querer  y  obrar  lo  que  la  sugestión  produce  en  el  hom- 
bre, la  identidad  personal  no  desaparece  ni  puede   desa- 
parecer, mientras  no  desaparezca  ó  varíe  la  racionalidad, 
que  aun  concreta  y  determinada  en  cada  uno   de  noso- 
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tros,  es  compatible  con  todos  esos  estados  de  la  voluntad 
humana. 

Prescindimos  de  otras  consideraciones  más  accidentales 
y  de  entrar  en  la  cuestión  importantísima  de  si  la  sugestión 
impone  y  cómo  á  la  voluntad  humana  determinaciones  que 
destruyan  el  libre  albedrío,  cuestión  que  no  podíamos  tocar 
más  que  de  paso  si  no  habíamos  de  salimos  de  nuestro 
asunto.  Y  damos  por  cumplido  nuestro  propósito,  ceñido, 
como  habrán  notado  nuestros  lectores,  á  exponer  crítica- 
mente la  teoría  de  la  personalidad  desenvuelta  en  estos 
últimos  años  por  Myers,  Ribot,  Bourru  y  Burot  y  otros  va- 
rios positivistas  que  tal  vez  á  esta  fecha  piensen  de  distinto 
modo;  porque  en  el  desenfreno  con  que  ahora  se  siente  y 
escribe,  discurriendo  sin  norte  ni  guía  fijos,  los  mismos  au- 
tores no  podrían  asegurarnos  cómo  habrán  de  pensar  el  día 
de  mañana.  Lo  que  en  las  escuelas  cristianas  teológicas  y 
filosóficas  se  enseña  acerca  de  este  asunto  es  bien  conocido 
de  la  mayoría  de  nuestros  lectores,  para  que  nos  extenda- 
mos á  exponerlo  en  conjunto  y  aparte,  fuera  de  lo  dicho, 
según  se  ha  presentado  la  ocasión,  en  el  examen  crítico  de 
la  teoría  positivista. 

^R.   ^Marcelino  puTiÉRREz, 

Agustiniano. 
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El  Romanticismo  en  la  Poesía  Lírica  (o 


(DE  UN  ESTUDIO  INÉDITO  SOBRE  LA  LITERATURA  ESPAÑOLA  EN  EL  SIGLO  XIX) 


Donoso  Cortés,  Corradi,  Pacheco,  Escosura,  E.  Gil,  los  hermanos  Bermúdez 
de  Castro,  Sazatornil,  Romea,  Asquerino,  Larrañaga,  Salas  y  Quiroga, 
Pastor  Díaz,  Madrazo,  Valladares,  (Ramón  y  Luis),  Cueto,  Santos  AI- 
varez.  Ros  de  Olano,  Güell  y  Renté,  Garcia  de  Quevedo,  Piferrer,  Arólas, 
Carbó,  Ribot,  Boix,  Aguiló,  etc.— Gertrudis  G.  Avellaneda,  Carolina  Coro- 
nado, Amalia  Fenollosa. 


uÉ  tan  grande  y  tan  fecundo  el  florecimiento  de  la 
poesía  lírica,  apenas  apareció  entre  nosotros  el 
romanticismo  (2),  que  puede  excitar  la  curiosidad 
de  un  erudito  el  catálogo  solamente  de  sus  cultivadores  más 
ó  menos  gloriosos  hoy,  pero  muy  leídos  en  aquellos  días. 
No  dice  bien  en  una  historia  como  la  presente,  ni  la  narra- 


(1)  Véase  la  pág.  49. 

(2)  Deben  consultarse  para  juzgar  á  los  poetas  que  no  coleccionaron  sus 
versos,  los  periódicos  literarios  de  aquella  época,  como  El  Artista,  El  Piloto, 
El  Iris,  el  Pensamiento,  el  Sol,  el  Correo  Nacional,  el  Semanario  pinto- 
resco y  la  Revista  de  Madrid.  De  ellos  entresacó  D.  Eugenio  de  Ochoa  sus 
Apuntes  para  una  Biblioteca  de  Escritores  Españoles  contemporáneos,  en 
prosa  y  verso  (París  1840),  antología  aprovechable,  aunque  tan  indigesta  y 
farragosa.  El  mismo  Ochoa,  amén  de  sus  trabajos^como  crítico  y  vulgarizador 
infatigable  de  la  literatura  castellana,  se  acreditó  por  esta  época  de  poeta  lí- 
rico de  muy  buen  gusto  y  singular  corrección;  cualidades  que  se  unen  al  des- 
'embarazado  manejo  de  la  rima,  así  en  composiciones  de  carácter  íntimo  como 
en  algunas  leyendas. 

15 
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ción  escueta  y  bibliográfica,  ni  el  estudio  prolijo,  que  desen- 
tonaría en  el  conjunto,  y  que  puede,  en  cambio,  llenar  una 
monografía  aparte,  no  escrita  aún,  ni  siquiera  intentada  por 
ninguno  de  nuestros  críticos. 

Comencemos  entre  tanto  por  un   poeta,  que  no  lo  fué 
sino  á  ratos  y  en  los  días  de  su  juventud,  aun  cuando  no  le 
faltaron  dotes  para  rivalizar  con  los  más  eminentes;  porque 
¿quién  al  leer  los  floridos  y  exuberantes  discursos  de  Do- 
noso Cortés,  su  maravilloso  Ensayo  y  sus  escasos  fragmen- 
tos poéticos,  no  ha  divisado  las  huellas  de  un  numen  prema- 
turamente agostado?  Su  Elegía  á  la  muerte  de  la  Duquesa 
de  Frías,  impresa  con  las  de  Quintana,  Lista  y  Martínez  de 
la  Rosa,  figura  dignamente  á  su  lado,  y  basta  para  compen- 
sarnos del  extravío  que  hubieron  de  sufrir  otros  versos 
de  Donoso,  conocidos  ahora  por  sólo  el  título  ó  totalmente 
olvidados.  Suerte  que  queda  en   pié  su  ensayo  épico  sobre 
El  cerco  de  Zamora  (1),  presentado  en  el  certamen  abierto 
por  la  Academia  de  la  lengua,  y  retirado  por  él  mismo 
antes  de  la  censura  y  la  adjudicación  de  premios.  Tal  y 
como  le  poseemos,  mutilado  y  sin  corregir,  ¡qué  tesoros  de 
poesía  descriptiva  no  hay  en  él,  qué  lujo  de  imágenes  y  har- 
monías, profusión  de  riquezas  orientales,  engarzadas  en  fi- 
nísimos hilos  de  oro!  No  se  busque  allí  la  pureza  exquisita 
de  los  perfiles,  ni  la  disposición  ordenada  y  retórica,  porque 
Donoso,  alma  meridional  y  de  fuego,  no  pudo  encerrar  el 
desbordado  torrente  de  su  inspiración  en  el  estrecho  cauce 
de  las  reglas,  y  tiene  un  elemento  propio  donde  vive  y  se 
explaya,  como  Lucano,  como  Góngora,  con  quienes  guarda 
afinidad  en  la  sangre  y  en  la  opulencia  recargada,  madre 
de  la  exageración. 

En  el  mismo  concurso  presentó  otro  poema  D.  Fernando 
Corradi,  autor  de  Torrijas  ó  las  Víctimas  de  Málaga,  y  más 
conocido  como  periodista  y  orador  parlamentario,  y  aun 
como  crítico  apreciable,  según  lo  dan  á  entender  sus  dis- 
cursos en  la  sección  literaria  del  Ateneo:  abandonó  las  mu- 


(i)     Puede  verse  entre  sus  Obras  (Madrid,  1855^  t.  V),  edición  de  Gabino  Te- 
alo,  quien  lo  incluyó  solo,  hasta  sin  el  acompañamiento  de  la  Elegía. 
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sas  á  los  pocos  años,  para  enfrascarse  en  las  luchas  de  la 
política  palpitante. 

Achaque  es  este  tan  común  en  los  ingenios  de  entonces 
como  en  los  de  ahora;  y  sirva  de  observación  previa  aplica- 
ble á  casi  todos.  Comparados,  por  ejemplo,  el  nombre  de 
jurisconsulto  y  político  que  goza  D.  Joaquín  de  Pacheco  con 
el  de  poeta,  resultará  éste  inferiorísimo^  y  sin  embargo, 
¿cómo  creer  que  brotaran  casualmente  los  melifluos  cuar- 
tetos de  su  Meditación  (1),  que  parecen  arrancados  á  Fran- 
cisco de  la  Torre,  á  Melc^ndez  ó  á  Zorrilla?  ¿Cómo  no  seguir 
al  poeta  desde  que  le  oimos  exclamar: 

Venid  ¡a)-!  sobre  el  aura  vagorosa, 
Recuerdos  de  la  patria  idolatrada. 
Blandos  como  el  aliento  de  la  rosa, 
Bellos  como  la  sombra  de  mi  amada? 

¿Cómo  no  embriagarse  con  el  perfume  de  azahar  que 
exhalan  aquellas  regaladísimas  estrofas,  iluminadas  por  la 
luz  de  los  primeros  amores,  y  caldeadas  por  el  sol  de  An- 
dalucía? Nunca,  á  la  verdad,  llegó  Pacheco  á  igualarse  á  sí 
propio,  y  ha  de  tenerse  esta  Meditación  como  un  destello 
feliz  de  los  que  aparecen  una  vez  sola,  para  ocultarse  eter- 
namente; pero  en  general  no  escaló  sin  éxito  las  cumbres 
del  parnaso,  ni  para  ello  tuvo  necesidad  de  violentar  á  la 
naturaleza. 

Si  en  la  azarosa  vida  de  D.  Patricio  de  la  Escosura 
(1807-1878)  entra  por  mucho  el  cultivo  de  las  letras,  como 
lírico  rayó  á  muy  poca  altura,  y  aun  esto  en  sus  primeros 
años,  porque  los  veinte  ó  treinta  anteriores  á  su  muerte 
fueron  casi  totalmente  infecundos.  Era  él  hombre  de  extra- 
ñísimo gusto,  mitad  clásico,  mitad  romántico,  imitador  á 
un  tiempo  de  Lista,  de  Quintana  y  de  Espronceda;  más  frío 
que  éste  'y  más  desmandado  que  aquéllos;  de  donde  le  re- 
sultó un  producto  híbrido  é  insustancial.  En  1835  escribe 
su  caliginosa  leyenda  semi-romántica.  El  Bulto  vestido  de 
negro  capuz  (2),  cuya  acción  se  enlaza  con  el  levantamiento 

(i)     Los  versos  de  D.Joaquín  F.  Pacheco  están  reunidos  en  su  obra  Litera- 
tura, historia  y  política,  (Mdiáúá,  1864). 

(2)      La  incluyó  Oclioa  en  los  mencionados  Apuntes  (t.  I.°,  pág.  500). 
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y  tráí^ico  fin  de  las  comunidades  de  Castilla,  y  que  tiene  el 
privilegio  de  figurar  entre  los  más  antiguos  monumentos  de 
nuestra  literatura  legendaria,  antes  que  El  Estudiante  de 
Salamanca,  los  Cantos  del  Trovador  y  las  narraciones  ca- 
ballerescas de  Arólas.  Parece  que  Escosura  pensó  en  es- 
cribir un  poema  sobre  Hernán  Cortés;  pero  sólo  existe  de 
él  algún  fragmento,  lo  mismo  que  del  consagrado  á  la 
muerte  de  Quintana. 

Poeta  y  poeta  de  verdad,  émulo  de  los  que  figuraron  en 
primera  linea  cuando  se  introdujo  entre  nosotros  la  nueva 
escuela,  es  el  malogrado  Enrique  Gil  y  Carrasco  (1),  cuya 
fama  un  tanto  obscurecida,  acaso  por  su  temprana  muerte, 
renace  ahora,  gracias  á  la  publicación  de  sus  obras  en 
prosa  y  verso.  Tenía  Enrique  Gil  la  verbosidad  magnífica 
y  fascinadora  de  los  románticos,  y  al  leerle  se  deja  uno 
arrastrar  de  aquellos  sonidos,  dulces  como  el  arrullo  de  las 
aves,  y  acompasados  como  el  golpe  de  los  remos  sobre  el 
agua.  Las  ideas  se  convierten  en  imágenes,  y  aunque  el  bor- 
dado es  variadísimo  y  de  rica  labor,  deslumbra  su  brillan- 
tez y  confunde  su  profusión,  convirtiéndose  en  fin  principal 
lo  que  debiera  ser  medio  solamente.  Su  inspiración  es  sub- 
jetiva; y  si  se  derrama  por  otros  objetos  exteriores,  no  pier- 
de la  conciencia  de  sí  propio,  y  deja  grabado  ese  sello  por 
donde  quiera  que  pasa,  aun  en  los  cantos  á  la  libertad  de 
las  naciones  y  á  las  victorias  de  la  guerra.  No  había  nacido 
para  este  siglo  audaz  y  batallador  su  espíritu,  que  sólo 
gozaba  con  la  suavidad  melancólica  de  los  recuerdos,  y  del 
que  traspira  la  queja  blanda  y  reposada  como  el  aroma  por 
las  paredes  del  cristal.  Este  cantor  simpático  de  la  tristeza. 


(i)  Nació  en  Ponferrada  (León)  el  año  1815.  Comenzó  sus  estudios  en  el 
monasterio  de  Espinareda  y  los  continuó  en  el  Seminario  de  Astorga  3'  en  las 
Universidades  de  Valladolid  y  Madrid.  La  amistad  de  Espronceda  y  la  lectura 
pública  de  su  hermosa  composición  en  verso  La  Gota  de  roció  (1837),  le  die- 
ron á  conocer  en  los  círculos  literarios  de  la  Corte,  abriéndole  la  redacción 
de  varios  periódicos.  Nombrado  secretario  de  la  Embajada  española  en  Berlín, 
falleció  en  esta  capital  el  día  22  de  Febrero  de  1846. — Las  Poesías  de  Enrique 
Gil,  perdidas  entre  el  fárrago  de  varias  publicaciones,  fueron  coleccionadas 
en  1873  por  el  Sr.  D.  Gumersindo  Laverde.  (Madrid. — Medina  y  Navarro 
editores.) 
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este  nuevo  Alfredo  de  Vig-ny,  se  agita  tras  ideales  imposi- 
bles y  no  halla  en  la  realidad  de  la  vida  sino  decepción,  lá- 
grimas y  amargura.  Sueña  con  la  neblina  que  envuelve  los 
restos  de  despedazado  castillo,  con  la  soledad  de  las  cate- 
drales góticas,  con  los  cuentos  de  hadas,  con  la  endecha 
que  exhala  el  cautivo  en  su  prisión;  y  entre  las  mismas  flo- 
res, no  cantó  á  la  rosa  encendida,  sino  á  la  humilde  y  reti- 
rada violeta.  ¿Quién  sabe  si  en  otras  circunstancias  y  con 
otra  educación  hubiera  entrado  en  las  profundidades  de  la 
mística,  convirtiendo  sus  aspiraciones  indeterminadas  á  la 
paz,  en  el  vuelo  arrebatado  de  Fr.  Luis  de  León  y  Santa 
Teresa?  Nimiedad  sería  liacer  alto  en  ciertas  incorreccio- 
nes, rasgos  de  hinchazón  y  otras  menudencias  por  el  estilo, 
junto  con  las  cuales  se  encuentra  un  cierto  velo  de  obscuri- 
dad en  la  concepción  y  en  la  frase;  y  esto  sí  que  es  repren- 
sible, aun  cuando  en  Enrique  Gil  emanara  directamente 
de  sus  añciones  y  lecturas. 

Brillaban  cuando  él,  y  con  muy  desigual  esplendor,  los 
dos  hermanos  D.  José  y  D.  Salvador  Bermúdez  de  Castro. 
El  D.  José  era  partidario  del  romanticismo  nebuloso  y  des- 
greñado, complaciéndose  en  pintar  las  más  atroces  y  re- 
pugnantes escenas,  tales  como  la  danza  de  los  muertos  bajo 
la  losa  de  su  sepultura  (El  día  de  difuntos),  y  la  despiada- 
da crueldad  del  poderoso  con  el  mísero  errante  que  llama  á 
su  puerta  (El  peregrino)  {!).  Esta  última  narración  tiene 
algo  de  lej^enda  y  algo  de  balada;  ni  es  difícil  hallar  en  las 
de  los  países  septentrionales  otras  de  asunto  análogo  y 
quizá  más  fríamente  bárbaro  y  repulsivo.  El  otro  hermano, 
D.  Salvador,  después  célebre  Duque  de  Ripalda,  figura 
entre  los  redactores  de  la  antigua  Revista  de  Madrid,  y 
en  ella  y  en  otros  periódicos  se  dio  á  conocer  por  sus  her- 
mosas composiciones,  coleccionadas  más  tarde  en  un  volu- 
men, de  que  ya  pocos  tienen  noticia  (2).  No  todas  están  su- 
jetas á  una  pauta;  y  en  sus  variaciones,  desde  la  canción 
amatoria  hasta  el  rasgo  semi-épico  y  la  poesía  trascenden- 

(i)     V.   Ochoa,   Apuntes  para  tina  Biblioteca  de  Escritores   Españoles, 
etc.  t.  l,p.  Í04. 

(2)     Ensayos  poéticos  de  D.  Salvador  Bermúdez  de  Castro,  Madrid,  1841. 
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tal,  recuerdan,  ya  á  Víctor  Hugo,  ya  á  Herrera  y  á  Melén- 
dez,  aparte  de  lo  exclusivamente  original,  donde  se  ve  des- 
puntar un  género,  hoy  en  boga.  Erótica  es,  aunque  con 
cierto  erotismo  melancólico,  la  intitulada  Deleites,  recuer- 
do de  la  juventud,  empapado  en  las  auras  del  Guadalquivir, 
al  que  apostrofa  de  este  modo  el  poeta: 

Guadalquivir!...  junto  á  tu  verde  orilla 
De  tus  valles  floridos  en  la  calma, 
Las  dulces  ilusiones  de  mi  alma 
Nacer  á  un  tiempo  y  marchitarse  vi. 
La  tierra  era  un  Edén,  cuando  en  los  aires 
Trasparentes  3^  azules  sacudía 
El  cielo  de  cristal  de  Andalucía 
Sus  nubes  de  topacio  sobre  mí. 

Pero  el  recuerdo  le  inspira  un  adiós  triste  á  lo  pasado, 
y  sin  esperanza  de  volverlo  á  gozar,  dice  á  la  virgen  engen- 
dradora  de  aquellos  sueños: 

Sólo  la  tumba  me  unirá  contigo. 

La  reunión  de  dos  cuartetos  agudos,  no  usada  entre  nos- 
otros hasta  el  siglo  actual,  produce  en  Deleites  un  efecto 
mágico,  subido  de  punto  por  el  autor  en  otras  ocasiones,  y 
sobre  todo  por  Tassara,  que  tanto  partido  supo  sacar  de 
ella  en  sus  calurosos  y  entonados  himnos.  La  Fragata,  Al 
firmamento,  Dios,  A  un  amigo  en  la  muerte  de  su  esposa, 
están  rimadas  con  la  misma  delicadeza;  y  esta  última,  es- 
crita en  1835,  luce  ya  aquella  variedad  de  metros,  gala  y 
encanto  del  romanticismo. 

Pero  en  Bermúdez  de  Castro  resuena  una  musa,  nueva 
por  entonces,  y  aun  algo  sorprende  que  en  el  prólogo  á 
sus  Ensayos  poéticos,  y  en  algunas  páginas  de  los  mismos, 
esté  planteado  el  problema  de  la  duda,  con  la  misma  clari- 
dad que  en  Núñez  de  Arce  y  sus  imitadores.  "La  duda,  son 
sus  palabras  textuales,  es  el  tormento  de  la  humanidad;  y 
¿quién  puede  decir  que  su  cabeza  no  ha  vacilado?  Sólo  en 
las  cabezas  de  los  idiotas  y  en  las  almas  de  los  ángeles  no 
hallan  cabida  las  pesadas  cadenas  de  la  duda„.  Hácese  in- 
térprete del  más  amargo  pesimismo,  no  con  la  vaguedad 
de  tonos  que  Enrique  Gil,  sino  en  forma  precisa,  razonado- 
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ra  y  sistemática.  Más  aún;  al  meditar  en  su  final  destino, 
no  habla  de  los  consuelos  que  le  inspira  la  esperanza  cris- 
tiana, ni  de  la  vida  futura,  y  niega  en  redondo  la  inmorta- 
lidad del  hombre,  como  no  hayamos  de  tener  por  retórica 
pura  ciertas  atrevidas  afirmaciones,  y  no  parecen  indicar 
eso  otras  abiertamente  irreligiosas,  como  la  pregunta  entre 
blasfema  é  irónica  á  un  crucifijo,  que  sobrepuja  á  las  de 
Núñez  de  Arce  y  preludia  las  del  mismo  Bartrina.  Resta 
consignar  que  Bermúdez  de  Castro  es  cien  veces  más  ele- 
vado en  la  descripción  de  la  naturaleza  que  en  los  desaho- 
gos de  filosofo:  y  si  en  la  pérdida  de  los  últimos  nada  habría 
digno  de  sentirse,  el  arte,  en  cambio,  y  la  justicia  piden  que 
algunas  composiciones  suyas  se  conserven  entre  las  buenas 
que  ha  producido  la  lírica  castellana  del  siglo  xix. 

D.  Juan  Antonio  Sazatornil,  que  cantó  á  Zaragoza  en 
viriles  y  harmoniosos  versos,  extremó  sus  mismas  aptitudes 
hasta  parar  en  la  hinchazón  afectada,  término  final  del  en- 
tusiasmo sin  freno  y  de  la  aspiración  constante  á  lo  subli- 
me, cuando  para  ello  se  simula  una  fuerza  que  no  se  posee. 
¿Cómo  sufrir  que  diga  á  la  luna 

Hambrienta  diosa  que  de  carne  humana 
Te  sacias  en  el  bárbaro  festín. 

ni  Otras  incongruencias  de  este  jaez,  que  bastan  á  deslucir 
el  más  hermoso  conjunto?  Algo  de  esto  mismo  haj^  en  los 
apostrofes  de  El  esclavo  griego  á  sus  compañeros  de  in- 
fortunio (1),  que  parecen  calcadas  sobre  la  Despedida  del 
patriota  griego,  de  Espronceda,  y  de  cuyo  espíritu  pueden 
dar  idea  estas  palabras  cogidas  al  acaso: 

Del  tronco  vil  la  sangre  aborrecida 
Nuestro  sello  de  infamia  lavará. 

Mucho  menos  desmandado  es  Julián  Romea,  el  celebé- 
rrimo actor,  que  no  sólo  supo  declamar  los  versos,  sino  pro- 
ducirlos también,  aunque,  contra  lo  que  parecía  presumible, 
sus  afecciones  se  dirigieran  á  la  poesía  lírica  con  preferen- 


(1)    Véanse  las  composiciones  citadas  en  El  Semanario  Pintoresco  (anos 
de  1838  y  1839). 


232  F,L    ROMANTICISMO    EN    LA    POESÍA    LÍRICA 

cía  á  la  dramática  (1).  Escribió  en  pleno  romanticismo,  pre- 
servándose de  exageraciones  y  caídas,  gracias  al  espíritu 
de  selección,  que  le  hizo  aprovechar  lo  más  estimable  de 
aquella  escuela  y  combinarlo  con  la  tradición  clásica  bien 
entendida.  De  aquí  nacieron  sus  rasgos  líricos,  que  saben 
tanto  á  Fr.  Luis  de  León  y  á  Quintana  como  á  Zorrilla;  y, 
sobre  todo,  sus  romances,  llenos  de  colorido,  no  como  los 
del  Duque  de  Rivas,  sino  como  los  de  Meléndcz.  Romea 
prefirió  siempre  al  desbordado  trajín  de  la  fantasía  y  al 
atractivo  de  la  historia,  el  retrato  fiel  de  la  naturaleza  y  las 
afectuosas  intimidades  subjetivas,  sin  desatender  la  musa 
heroica  de  los  combates  ni  los  misterios  de  la  religión. 

En  otra  parte  hablaremos  del  desgarrado  y  tribunicio 
poeta  Ensebio  Asquerino  (2),  que  también  se  dedicó  á  la  lí- 
rica con  las  mismas  intenciones  y  no  tanto  provecho  como 
á  la  dramática.  Si  bien  no  fué  insensible  á  las  voces  del 
alma  y  á  los  encantos  del  mundo  exterior,  su  elemento  de 
vida  estaba  en  los  desahogos  de  patriota  y  en  el  arte  decla- 
matorio. No  goza  con  la  meditación  íntima  y  reposada, 
como  con  la  invectiva  ardiente  y  el  tumultuoso  y  enérgico 
decir,  propio  para  calentar  cabezas  y'conmover  á  la  mul- 
titud. Unos  versos  suyos,  dados  á  la  luz  en  un  periódico  re- 
publicano cuando  la  regencia  de  Espartero,  bastaron  para 
envolverle  en  un  proceso,  de  que  á  duras  penas  le  libertaron 
sus  amigos  políticos,  su  propia  habilidad  y  la  inconsistencia 
del  poder  atacado. 

Más  reputación  de  lírico  gozó  D.  Gregorio  Romero  La- 
rrañaga  (3),  el  fecundo  cantor  de  El  Sayón,  El  de  la  Cru2 
colorada,  Amar  con  poca  fortuna,  y  otro  sin  número  de 
composiciones,  ya  líricas  ya  legendarias.  Distínguense  las 
primeras  por  su  lánguida  ternura,  bebida  en  los  románticos 
franceses  y  en  Garcilaso,  de  quien  era  aficionado  y  admira- 
dor. Las  quejas  amorosas  y  sentidas  se  deslizan  de  sus  ver- 


(1)  Poesías  de  D.  Julián  Romea^  Madrid,  1846. 

(2)  Ensayos  poéticos,  Madrid,  1889.— Poes/os,  Madrid,  1872. 

(3)  Poesías,  Madrid,  1841.— Cuentos  históricos,  leyendas  antiguas  y  tradi- 
ciones populares  de  España,  Madrid,  iS^l.—Aniar  con  poca  fortuna,  novela 
fantástica,  en  verso,  Madrid,  1844. 


EL    ROMANTICISMO    EN    LA    POESÍA    LÍRICA  233 

SOS  como  una  corriente  mansa,  sin  convertirse  en  el  dolor 
violento  de  Byron  y  Leopardi;  pero  en  Romero  Larrañaga 
no  todo  es  inocencia  bucólica  y  sencillez  de  paraíso,  y  con 
el  oro  de  la  superficie  va  junta  mucha  liga  de  amor  irrefle- 
xivo y  sensual,  con  más  la  afectación  de  un  sentimentalismo 
enervado  y  femenil,  que  si  atrae  por  un  instante,  concluye 
al  cabo  por  ser  repugnante  y  empalagoso.  La  Canción  del 
pescador,  Sus  ojos,  Alcalá  de  Henares  y  otras  primicias 
aún  menos  sazonadas  de  su  estro  quejumbroso,  nos  pre- 
sentan á  Larrañaga  irresoluto,  antes  de  elegir  una  senda 
entre  las  muchas  que  le  ofrecía  el  vasto  panorama  del  ro- 
manticismo imperante.  Decidiéndose  al  fin  por  la  leyenda, 
sin  abdicar  de  su  primitivo  amaneramiento  bucólico,  creó 
una  corte  de  damasjy  caballeros  ideales,  incolora  galería  de 
abstracciones  personificadas,  que  sólo  se  distinguen  por 
los  nombres  }'•  apellidos,  sirviendo  igualmente  al  poeta  para 
cantar  la  apoteosis  de  la  inocencia  y  la  virtud^  según  la 
nomenclatura  de  esta  moral  laxísima,  que  es  la  de  Gautier, 
Mad.  Dudevant  y  otros  santos  padres  de  igual  peso.  ¡Cuán- 
tas cabezas  femeninas  híibrá  encendido  aquella  monja  de 
Afnar  con  poca  fortuna,  aquella  sensible  Eloísa  que  ve  á  su 
Rugiero  transformado  en  ruiseñor!  No  se  crea,  sin  embar- 
go, que  faltan  el  puñal  y  la  sangre  en  tales  Cuentos  y  Tra- 
diciones, pues  tambi-ín  trató  Larrañaga  de  describir  el  fra- 
tricidio de  D.  Enrique  el  Bastardo  y  la  muerte  trágica  de 
D.  Sancho  el  de  Peñalén. 

Si  basta  una  obra  buena  para  redimir  grandes  pecados, 
sería  injusto  no  hacer  mérito  de  su  Oriental ,  El  de  la  cruz 
colorada,  en  que  las  consabidas  quejas  de  una  mora  pren- 
dada de  un  cautivo  cristiano,  se  reproducen  con  desusada 
novedad  y  verdadera  emoción  dramática: 

Dime  tú,  el  rey  de  los  moros, 
el  de  los  bellos  jardines, 
el  de  los  ricos  tesoros, 
el  de  los  cien  paladines  , 
el  de  las  torres  caladas 
con  sus  agujas  labradas, 
el  de  alcatifas  morunas, 
el  rey  de  las  medias  lunas, 
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de  los  reyes  soberano, 
el  de  la  Alhambra  dorada, 
el  de  la  hermosa  Granada, 
¿en  dónde  está  mi  cristiano 
el  de  la  cruz  colorada? 

Yo  soy  la  flor  de  Sevilla, 
y  en  Jerez,  donde  nací, 
me  llaman  su  maravilla, 
V  aquí,  en  Granada,  la  Hurí. 
No  puedo  darte,  rey  moro 
el  alma,  que  es  del  que  adoro; 
mas  si  en  lo  hermosa  soy  perla, 
tú.  Sultán,  debes  tenerla 
cual  joya  á  tu  fausto  vano 
en  tus  serrallos  colgada. 
¡Ay!  salve  yo  á  mi  cristiano 
el  de  la  cruz  colorada. 

Atento  el  sultán  la  oyó 
y  la  dice  con  mesura: 
— En  el  cerco  de  Antequera 
prendí  ese  cristiano  yo; 
era  su  Alcaide ,  y  él  era 
el  que  más  moros  mató. 
En  tanto  que  fuese  vivo 
juré  tenerle  cautivo; 
mas  tu  amor  templa  mi  saña; 
que  en  mujer  es  cosa  extraña 
guarde  fe  quien  ama  en  vano , 
y  diera  yo  mi  Granada, 
por  verte  de  mí  prendada 
como  lo  estás  del  cristiano 
el  de  la  cruz  colorada. 

Hermosa,  enjuga  tu  lloro; 
lluvia  es  que  empaña  tu  sien; 
sensible  soy,  aunque  moro, 
y  espléndido  soy  también. 
No  quiero,  por  ser  piadoso, 
me  ofrezcas  don  tan  precioso: 
peleo  yo  con  mi  alfange; 
mas  consentir  este  canje 
fuera  un  tráfico  villano. 

«Abran  la  puerta  ferrada 
»y  á  esa  mujer  desolada 
»entréguenla  su  cristiano 
»el  de  la  cruz  colorada.» 


Entre  los  abusos  á  que  dio  margen  el  romanticismo,  debe 
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contarse  la  nebulosa  obscuridad,  hija  de  la  afectación  y  del 
vano  prurito  que  acosaba  entonces  á  los  buenos  y  á  los  ma- 
los poetas  de  aparentar  profundos,  velando  sus  pensamien- 
tos con  el  manto  de  misteriosas  tinieblas  y  haciéndose  in- 
inteliííibles  al  profano  vulgo.  Pero  á  todos  dejó  tamañitos 
un  D.  Jacinto  Salas  y  Quiro^^a,  traductor  adocenado  y  poe- 
ta de  iíusto  tan  perverso ,  que  parece  haber  reunido  los 
sueños  de  Las  Soledades,  despojándoles  de  su  ingeniosidad, 
para  variarlos  en  el  troquel  de  un  lenguaje  semi-bárbaro 
con  pujos  de  filosófico  y  transcendental.  Léanse  su  Oda  ó 
cosa  así,  A  un  célebre  escritor  contonporáneo^  y  esta  su- 
blime estrofa  sobre  el  arte  de  Navegar: 

¡Bien  haya  el  primer  mortal 
que  en  las  olas  transparentes 
con  láminas  de  cristal 
vio  la  cinta  de  agua  y  sal 
que  une  á  pueblos  diferentes ! 

Léase  esto  y  dígasenos  si  tiene  algo  que  envidiar  al  des- 
aforado conceptismo  del  siglo  xvii. 

No  sucede  así  con  el  tenebroso,  pero  encendido  y  esplén- 
dido Pastor  Díaz  (1),  alma  nacida  para  el  arte  más  que  para 
la  prosaica  realidad  de  la  vida  y  los  agios  de  partido.  Su 
sensibilidad  exquisita  y  como  eléctrica  le  dominaba  con 
una  fuerza  omnipotente;  y  lo  que  sentía  con  tanta  vehe- 
mencia, lo  expresaba  con  otra  igual  ó  mayor,  dando  á  veces 
en  exageraciones  declamatorias  de  muy  mal  efecto.  Nacido, 
por  otra  parte,  en  un  país  septentrional,  y  de  suyo  inclinado 
á  la  melancolía,  se  dio  á  cantarla  tan  sin  reserva ,  que  de 
creerle  bajo  su  palabra,  habríamos  de  considerarle  como  el 
ser  más  infeliz  del  mundo,  perseguido  por  la  mano  implaca- 
ble de  la  suerte  é  imposibilitado  de  gozar  un  solo  momento 
de  tranquilidad.  Ese  enemigo  se  le  presenta  bajo  mil  formas 
á  cual  más  frías  y  desapacibles,  y^^a  es  la  sombra  que  espía 
todos  sus  pasos,  ya  la  visión  de  ojos  hundidos  y  fosfores- 
cí) Las  Poesías,  cuya  primera  edición  data  de  1840,  ocupan  el  tomo  II  de 
sus  Obras  (Madrid,  1866),  y  llevan  al  frente  un  juicio  muy  benévolo  de  Hart- 
zembusch.  no  tanto  como  el  que  les  consagró  D.  Pedro  José  Pidal  en  la  Re- 
vista de  Madrid. 
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ccntes  que  se  reclina  sobre  su  almohada  para  impedirle  el 
sueño,  ya  la  mariposa  negra  que  zumba  en  derredor  suyo, 
como  un  genio  malo,  y  que  ni  aun  quiere  arrebatarle  la  vida 
para  hacer  más  largo  su  tormento. 

No  es  extraño  que,  como  un  arranque  de  pasión,  nos  diga 
al  meditar  en  su  amada:  ¡Hasta  en  la  dicha  creo!  frase  an- 
titética y  que  tan  mal  parece  en  un  joven  de  veinte  abriles, 
cuando  se  ama  al  mundo  como  á  un  paraíso  y  en  todo  se 
piensa  menos  en  el  dolor;  ni  son  extrañas  tampoco  sus  apos- 
trofes Al  Eresma,  y  en  que  hay  mucho  de  ponderación  retó- 
rica y  del  gusto  tan  común  en  aquellas  calendas,  por  todo  lo 
aterrador  y  espeluznante.  ¿Y  qué  otra  cosa  es  su  epístola  so- 
bre la  inmortalidad  del  alma  sino  una  peroración  como  la  de 
aquellos  sofistas  que  defendían  el  pro  y  el  contra  en  todas  las 
opiniones,  un  como  panegírico  de  escuela,  donde  para  nada 
se  tiene  en  cuenta  lo  que  se  ha  de  decir?  El  autor  nos  advier- 
te que  sólo  duda  de  esa  inmortalidad  como  filósofo,  sin  me- 
noscabo de  sus  creencias  religiosas,  salvedad  bastante  para 
convencernos  de  cuan  sinceras  serían  sus  palabras  en  otras 
ocasiones.  Pero  aunque  sus  quejas  y  sus  negaciones  no 
hieran  el  ánimo  con  la  fuerza  irresistible  de  la  verdad,  cen- 
tellean en  el  fondo  rasgos  delicadísimos: 

Y  al  abarcar  al  fin  de  una  mirada 

Mi  fúnebre  existencia, 
Diré:  Felicidad,  ó  no  eres  nada 

O  fuiste  la  inocencia. 

Pastor  Díaz  no  tuvo  otro  enemigo  mayor  que  su  carácter, 
de  cuyas  malas  tendencias  se  dejó  arrastrar,  malgastando 
el  tesoro  de  su  imaginación  y  de  su  sensibilidad:  escribió, 
en  suma,  para  su  época,  con  aptitudes  para  haber  hecho 
obra  vividera  y  estable. 

Entre  los  fundadores  de  El  Artista,  y  conocido  por  su 
afición  simultánea  á  las  bellas  artes  y  á  las  musas,  figura- 
ba D.  Pedro  Madrazo,  el  compañero  inseparable  de  Zorri- 
lla, quien,  pasados  los  ardores  juveniles,  abandonó  con  muy 
sabia  resolución  un  empeño  para  el  que  no  había  nacido, 
entregándose  sin  reserva  á  estudios  más  serios  y  más  con- 
formes con  su  manera  de  ser.  De  hecho,  manejaba  con  di- 
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ficultad  no  escasa  el  len.íjuaje  de  la  poesía;  y  así  resultan 
empequeñecidos  y  obscuros  los  pensamientos  al  entrar  en 
ese  lecho  de  Procusto,  ásperas  é  inharmónicas  las  rimas,  y 
el  conjunto  frío  y  desgarbado.  Tampoco  valen  mucho  sus 
composiciones  de  fecha  más  reciente. 

Abandonando  tal  cual  vez  la  ruda  faena  de  escribir  al 
día  para  los  teatros  de  Madrid,  insertaron  en  los  periódicos 
de  la  época  alg^unas  poesías  de  circunstancias  dos  media- 
nos poetas  del  mismo  apellido,  Ramón  y  Luis  Valladares. 
A  este  último  pertenece  una  oda  A  Sevilla  {\),  escrita  des- 
pués del  bombardeo  de  la  ciudad  por  el  Regente  de  España 
D.  Baldomcro  Espartero;  oda  de  libre  y  majestuoso  vuelo, 
como  las  de  Quintana,  llena  de  pasión  y  vehemencia,  y  hon- 
rada con  el  primer  premio  en  público  certamen. 

Obtuvo  accésit  el  hoy  Académico  insigne  D.  Leopoldo 
Augusto  de  Cueto,  que  imitó  también  á  Quintana,  como 
más  tarde  á  los  románticos.  Por  razones  especiales  de  su 
vida  diplomática,  ha  podido  conocer  los  climas  del  Norte  de 
Europíi,  con  sus  romancescas  tradiciones  y  sus  mitologías, 
que  aprovechó  con  gran  destreza  en  La  Rusalka,  imitación 
de  Pouskine,  exornada  con  bellísimos  episodios  y  versos 
dignos  de  Zorrilla  (2).  Pero  el  Sr.  Cueto  conoce  mejor  la 
propia  qué  las  ajenas  literaturas,  y  combinando  la  erudición 
con  el  buen  gusto,  lo  mismo  sigue  las  caprichosas  revueltas 
del  arte  moderno,  que  imita  el  de  anteriores  siglos.  Es  lás- 
tima que  haya  puesto  su  firma  al  pie  de  algunas  vaciedades 
rimadas,  argumento  de  los  que  en  absoluto  le  niegan  aptitud 
para  la  poesía. 

^R.    JPRANCISCO   ^LANCO   pARCÍA, 
Agustiniano 

(Concluirá.) 


(.1)     Véase  en  El  Laberinto.,  t.  l,  n.  I,  pág.  7. 

(2)     La  Rusa/ka  se  publicó  en  el  Almanaque  de  la  Httsf ración  Española  y 
Americana.,  correspondiente  al  año  1878. 
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La  Virgen  de  la  Fuensanta 


V 


EYENDA    HISTÓRICA 


I 


¡I  alguna  \ez,  lector  amigo,  pasas  por  Andalucía, 
vete  á  la  provincia  de  Jaén,  pregunta  por  un  pue- 
blo de  costumbres  patriarcales  que  se  llama  Villa- 
nueva  del  Arzobispo,  y  oirás  de  boca  de  los  ancianos  el  re- 
lato que  te  voy  á  contar,  con  otros  mil  más  que  quieras 
acerca  de  su  Patrona  y  de  los  tiempos  de  la  reconquista. 

Porque  no  quiero  poner  mis  pecadoras  manos  en  tan  ve- 
nerable leyenda,  transcribiré  las  mismas  palabras  del  an- 
ciano que  me  la  contó. 

II 

"Es  el  caso,  me  decía  el  anciano,  que  allá  en  la  Edad 
Media,  cuando  los  árabes  dominaban  á  España  y  habían 
concluido  de  ganarnos  una  batalla,  quisieron  celebrar  la 
victoria;  y  sucedió,  por  dicha  nuestra,  lo  que  voy  á  referirte, 
tal  como  me  lo  contó  mi  abuelo  y  á  mi  abuelo  el  suyo,  y 
así  hasta  la  Edad  Media. 

Ya  hacía  más  de  cuatro  horas  que  el  sol  se  había  escon- 
dido detrás  de  la  escarpada  Sierra  Morena,  y  la  luna,  mon- 
tada en  su  carro  de  plata, 'se  paseaba  majestuosa  y  radiante 
de  hermosura  por  el  inmenso  azul  del  firmamento,  y  las  es- 
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trellas  brillaban  en  el  ciclo,  y  una  brisa  apacible  embalsama- 
ba la  atmósfera,  y  un  silencio  profundo  reinaba  en  la  natu- 
raleza, porque  las  aves,  los  insectos,  los  arroyos,  suspen- 
dieron sus  misteriosos  cantos  para  contemplar  y  gozar  por 
un  instante  de  la  solemne  majestad  de  la  noche.  Pero,  de 
repente,  oyéronse  á  lo  lejos  cánticos  dulcísimos:  eran  los 
cantos  que,  en  medio  de  la  orgía,  entonaban  los  hijos  de 
Mahoma,  y  de  los  que  sólo  se  percibían  las  siguientes  es- 
trofas: 

'^...j Mirad,  mirad,  guerreros,  aquel  escuadrón  de  estre- 
llas, semejante  en  sus  movimientos  á  las  palmas  del  de- 
sierto! Son  las  huríes  que  velan  por  nosotros  y  nos  invitan 
á  gozar.  ¡Animo,  guerreros,  que  las  huríes  nos  llaman!  .  .  . 

...¡Bajad,  hermosas  huríes,  y  dormiremos  al  son  de  vues- 
tros cantos! ¡Bajad,  bajad,  que  el  Profeta  os  envía!... 

¡Miradnos,  huríes!  ¡mañana  dormiremos  en  vuestro  rega- 
zo!   

¡Valientes hijos  de  Mahoma, afiladlas  cimitarras!  ¡Alanos 
pone  en  las  manos  á  vuestros  aborrecidos  enemigos!...  ¿Po- 
déis contar  las  estrellas  del  cielo?  Pues  mayor  es  el  número 
de  nuestros  soldados...  ¡Dormid,  guerreros...  la  victoria  es 
nuestra!...  „ 

Y  al  concluir  el  canto,  hombres  y  mujeres  se  confundían 
en  los  inmensos  círculos  de  la  voluptuosa  danza  morisca; 
y  saltaban  y  seguían  saltando  frenéticos,  siempre  con  cre- 
ciente entusiasmo  y  desenvoltura;  y  las  horas  pasaban,  y  los 
bailarines  se  rendían,  y  al  fin  se  entregaban  descuidados  al 
letargo  que  producen  el  vértigo  y  el  cansancio.  Si  yo  te  pu- 
diera pintar,  hijo  mío,  con  los  vivos  colores  de  los  poetas, 
los  efectos  de  aquel  cántico  y  de  aquel  baile,  seguro  estoy 
que  te  habías  de  horrorizar;  pero  sábete,  por  ahora,  que 
aquel  cántico  y  aquel  baile  debió  de  pesar  mucho  en  la  ba- 
lanza de  la  justicia  divina,  por  lo  que  ahora  te  diré.,, 
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III 


Y  el  anciano  levantó  luego  los  ojos  al  cielo,  para  pedirle 
ayuda,  me  miró  después  muy  emocionado  y  prosiguió  así 
su  relato: 

"Por  el  tiempo  en  que  sucedió  lo  que  voy  relatando,  Vi- 
llanueva  del  Arzobispo  no  se  llamaba  así,  sino  Moraleda, 
no  sé  por  qué  sería;  pero  el  hecho  es,  que  sus  habitantes 
eran  fervorosos  y  buenos  cristianos,  como  los  mejores  del 
mundo;  siempre  estaban  orando  y  llorando  al  pie  del  altar 
de  la  Virgen,  para  que  esta  bendita  Señora  los  librara  de 
las  manos  de  los  árabes;  porque  era  cosa  sabida,  que  el  in- 
feliz cristiano  que  en  poder  de  estas  fieras  caía,  ya  se  podía 
contar  entre  los  muertos.  La  Virgen,  con  esa  risa  de  la  glo- 
ria que  siempre  tiene  en  los  labios,  los  animaba  y  ellos  sa- 
lían del  templo  fieros  como  leones;  pero  como  eran  pocos 
(¡sólo  quince  hombres!),  y  los  moros  innumerables,  casi 
siempre  eran  vencidos  los  nuestros.  En  una  escaramuza  que 
hicieron  los  quince  cristianos  de  Moraleda,  salieron  tan  mal 
parados,  que  volvieron  al  pueblo  jadeantes  y  ensangrenta- 
dos; vánse,  como  de  costumbre,  al  templo,  y  puestos  de  rodi- 
llas al  pié  de  la  Virgen,  la  dicen  llorando...  llorando  como 
niños,  que  de  allí  no  se  retiran  si  ella  no  los  libra  del  peligro 
que  les  amenaza,,  ¡Figúrate,  hijo  mío,  cual  sería  el  asombro 
de  aquellos  buenos  cristianos  cuando  ven  que  la  Virgen  baja 
de  su  trono  y  les  manda  que  la  sigan!...  Y  en  efecto:  la  Vir- 
gen sale  del  templo  y  monta  en  un  alazán  tordo,  que  sin 
duda  alguna  pusieron  allí  los  Angeles. „  "Yo  no  sé  lo  que 
me  sucede  cuando  llego  á  este  punto  de  la  historia,  porque 
me  parece  que  veo  á  la  Santísima  Virgen,  y  que  me  hallo 
en  el  cielo  en  medio  de  los  Angeles. „  Al  decir  esto,  el  buen 
anóiano  lloraba  de  ternura  y  brillaba  su  rostro  como  debe 
brillar  el  de  los  bienaventurados  en  la  gloria. 

"Me  parece  verla  ahora  mismo,  prosiguió  el  anciano,  her- 
mosa, más  que  las  mañanas  de  Mayo,  más  gallarda  que  las 
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esbeltas  y  flexibles  palmeras  de  ügipto,  graciosa  y  sonriente 
como  los  prados  en  la  primavera;  ¡viérasla  cabalgar  gentil 
su  brioso  alazán  tordo,  con  su  manto  blanco  sembrado  de 
flores  y  de  estrellas!  A  su  paso  se  cuajaba  el  camino  de  flo- 
res; los  árboles,  trémulos  de  gozo,  se  inclinaban  y  soltaban 
sus  frutos;  los  arroyos  se  paraban  murmurando  misteriosos 
y  dulcísimos  cantos;  cantaban  los  mirlos,  gorjeaban  los  jil- 
gueros, trinaban  los  ruiseñores,  bandadas  de  garzas  y  de 
palomas  la  escoltaban;  el  Guadalquivir  se  dividió  para  de- 
jarle paso  y  entonó  un  himno  de  amor;  se  inclinaban  los 
montes,  rodeóla  una  nube  de  estrellas,  legiones  de  espíritus 
invisibles  tañían  y  modulaban  desconocidas  canciones,  y  los 
quince  guerreros  la  acompañ¿iban  palpitando  de  gozo  y 
ebrios  de  felicidad. 

Valientes,  osados  y  obedientes  como  niños  á  las  miradas 
de  su  Señora,  no  hablaban,  pero  sus  ojos  estaban  fijos  en 
ella.  Caminaban,  caminaban  con  la  velocidad  del  viento,  sin 
sentir  el  cansancio.  Por  fin,  á  eso  de  la  piadrugada,  la  Vir- 
gen y  los  guerreros  traspasaron  la  Sierra,  y  de  repente 
se  hallaron  delante  de  millares  de  árabes.  Estos,  al  verá  los 
cristianos,  cogen  las  armas  y  se  abalanzan  á  ellos.  Lo  que  la 
Virgen  hizo  en  aquel  momento  nadie  hasta  hoy  lo  sabe:  lo 
único  que  sabemos  es  que  los  cristianos  acometieron  con 
tanta  furia,  que  pusieron  en  desorden  á  sus  enemigos,  los 
cuales,  cegados  sin  duda  por  permisión  divina,  se  mataban 
unos  á  otros. 

Pero  de  repente,  una  gritería  inmensa  ensordece  el  es- 
pacio, y  alas  voces  de  "¡esa  es!...,,  el  que  parecía  jefe  de 
los  Árabes  y  su  esposa  corren  presurosos  á  los  pies  de  la 
Virgen.  La  mora  reconoció  en  la  Virgen  la  imagen  de  los 
cristianos  que  días  antes  le  diera  con  la  vida  la  salud. 
Alimenón  (tal  era  el  nombre  del  jefe  de  los  árabes)  pone  en 
su  estandarte  la  insignia  de  la  Cruz  y  su  espada  á  favor  de 
los  cristianos.  Al  ver  tal  deserción,  los  árabes  redoblan  su 
furor  y  luchan  como  desesperados:  aún  no  se  había  puesto 
Alimenón  al  lado  de  los  nuestros,  cuando  un  golpe  terrible 
lo  derriba  del  caballo,  y  la  Virgen  lo  levanta  sano.  Los  de 
Moraleda,  mientras  tanto,  á  éste  quiero,  á  aquél  no,  dejaron 
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el  campamento  de  los  moros  cubierto  de  cadáveres  enemi- 
gos. Con  semejante  escarmiento,  se  dice  que  los  árabes  no 
volvieron  á  molestar  más  á  los  cristianos  de  doce  leguas  á 
la  redonda. 

Después  de  tan  gloriosa  victoria,  la  Virgen  volvió  á  su 
templo  entre  las  ardientes  aclamaciones  de  ¡Viva  la  Virgen 
de  la  Fuensanta!...  ¡Viva  la  libertadora  de  Moraleda!... 
¡Virgen  bendita, salva  á  España  del  poder  de  los  moros!... 
¡Viva!...  ¡viva  la  Virgen!...  en  que  prorrumpían  entusias- 
mados los  quince  cristianos  y  no  pocos  árabes  (entre  los 
cuales  se  veían  radiantes  de  júbilo  á  Alimenón  y  su  esposa).  „ 


Concluida  que  hubo  de  pronunciar  el  anciano  la  última 
palabra,  me  invitó  á  gritar  "^¡Viva  la  Virgen  de  la  Fuensan- 
ta!... „  y  el  eco  repitió  cien  veces  nuestra  aclamación  fer- 
vorosa. 

Así  acabó  el  buen  anciano  su  relato,  y  yo,  con  tu  venia, 
lector  amigo,  firme  en  mi  propósito,  hago  también  punto 
redondo. 

fR.    JAlGVEL,    fí.     yERA, 
Agustiniano. 


Real  Colegio  de  El  Escorial,  Enero  de  1890. 
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RESOLUCIÜXES  Y  DECRETOS 


DE  LAS  SAGRADAS  CONGREGACIONES 


cuPADAS  tan  dignamente  como  se  hallan  por  la  interesantísima 
Encíclica  de  X.  Ssmo.  P.  León  XIII  (Q.  D.  G.),  las  dos  terce- 
ras partes  de  nuestra 7? t'iv'^/a^  aunque  aumentada,  no  causará 
exirañcza  á  nuestros  benévolos  lectores  que  restrinjamos  el  espacio 
designado  á  las  secciones  especiales  en  honor  á  tan  importante  como 
útil  documento.  Esta  razón  nos  determina  á  omitir  el  compendio  del 
Acta  Sanctie  Sedis,  correspondiente  al  presente  número,  que  á  fuer- 
za de  ser  breve  tendría  que  ser  confuso,  substituyéndole  con  algunas 
Resoluciones  tomadas  de  la  excelente  publicación  católica  intitulada 
Noiivcilc  Reine  Tlieologiqíie,  reservando  para  los  números  siguien- 
tes nuestros  prometidos  compendios. 

La  primera,  relativa  á  la  dispensa  de  los  votos  simples  hechos  en 
la  profesión  religiosa,  dada  por  la  S.  C.  de  Obispos  y  regulares  en  19 
de  Noviembre  de  18Sb,  y  transcrita  por  la  mencionada  Revista  en  la 
pAg.  245  del  número  3,  tom.  XXI,  dice  así  (1):  "Sucede  algunas  veces 
„que  un  profeso  de  votos  simples  pide  su  dimisión  ó  expulsión,  ase- 
„gurando  que  no  tiene,  ó  que  ya  perdió  su  vocación  para  la  vida  reli- 
„giosa.  Ahora  se  pregunta:  ¿si  ésta  su  simple  aserción,  pertinazmente 
^sostenida,  aunque  otra  causa  no  exista  para  su  expulsión,  puede  ser 
„considerada  como  razón  suficiente  y  causa  justa  y  razonable  para 
„dicha  expulsión,  de  modo  que  el  profeso  de  votos  simples  pueda  ser 
^expulsado  de  la  Orden?  Resp.  Negative.  De  ninguna  manera;  pues 
„siendo  los  votos  simples,  de  que  se  trata,  perpetuos  por  parte  del 
nprofeso.  la  dispensa  de  ellos  está  reservada  al  Romano  Pontífice. „ 

La  razón  de  esta  resolución,  según  su  comentarista,  es  que,  de- 
biendo preceder  á  la  expulsión  del  profeso  un  juicio,  ó  especie  de  jui- 
cio en  que  se  proceda,  inspecta  rerum  veritate,  y  no  siendo  suficien- 


(i)     La  ponemos  en  castellano  para  que  sea  entendida  por  todos. 
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te  para  la  manifestación  de  la  verdad  el  testimonio  del  profeso,  que 
sería  autor  y  reo  A  la  vez  en  el  juicio,  sin  otros  adminículos  compro- 
batorios, la  Orden  no  puede  dispensarle  los  votos,  y  es  preciso  recu- 
rrir al  Romano  Pontííice.  La  Orden  sólo  podría  expulsarle  cuando 
sus  Superiores  conociesen  ser  verdad  lo  expuesto,  inspecta  reriim 
ve  rítate  (2). 

El  juicio  más  favorable  que  puede  hacerse  de  este  comentario,  es 
declararle  inoportuno.  Es  inoportuno  al  querer  dar  razón  de  la  reso- 
lución, después  de  expresarla  ésta  con  toda  claridad  en  aquellas  pa- 
labras: pues  siendo,  etc ;  es  también  inoportuno  en  recordar  el 

juicio  que  debe  preceder  á  la  expulsión  verificada  por  los  Superiores 
de  la  Orden,  no  habiendo  nada  ni  en  la  pregunta  ni  en  la  respuesta 
que  para  su  declaración  lo  necesite;  es  finalmente  inoportuno,  al  ver- 
ter la  especie  de  que  los  Superiores  pueden  dispensar  los  votos  ins- 
pecta rerum  veritate,  pues  no  era  del  caso  traer  á  cuento  semejantes 
facultades,  que  negaremos  al  juzgar  el  susodicho  comentario  con 
todo  el  rigor  del  Derecho. 

Según  éste,  la  razón  de  la  resolución  es  la  que  se  lee  en  ella  mis- 
ma, pues  bien  claro  se  ve  en  todas  las  palabras  de  la  pregunta  que 
la  Religión  no  tiene  otro  motivo  para  verificar  la  expulsión  del  profe- 
so que  la  aserción  de  éste,  enteramente  personal  \  relativa  al  cum- 
plimiento también  personal  de  los  votos,  5'  como  ella  no  puede  proce- 
der á  la  expulsión  sino  por  cosas  que  á  ella  atañan  y  le  den  motivo 
suficiente  para  juzgar  que  el  tal  profeso  no  le  conviene,  hallando  en 
esto  la  causa  de  su  expulsión;  se  desprende  evidentemente  que  no  á 
la  facultad  de  expeler,  concedida  á  las  Ordenes  religiosas,  se  ha  de 
recurrir  para  buscar  la  razón  de  la  resolución,  sino  á  la  naturaleza 
de  los  votos,  que,  como  perpetuos,  están  reservados  al  Romano  Pon- 
tífice por  derecho  común  y  por  el  especial  en  esta  materia. 

Además  de  inoportuno  el  citar  el  juicio  que  debe  preceder  á  la  ex- 
pulsión del  profeso  de  votos  simples  en  el  comentario  que  nos  ocupa, 
es  completamente  infundado,  puesto  que  la  misma  pregunta  de- 
muestra á  las  claras  que,  no  pudiendo  la  Orden  entablar  su  juicio  ó 
proceso  sumario,  según  las  facultades  que  en  las  leyes  que  regulan 
esta  materia  se  le  conceden,  desea  saber  si  lo  expuesto  en  la  pregun- 
ta será  suficiente  para  proceder  á  la  expulsión  del  profeso.  Si  á  esto 
añadimos  el  error  del  comentador,  que  atribuye  á  los  Superiores  de 
las  Ordenes  la  facultad  de  dispensar  los  votos  simples  mediante  el 
sobrecitado  juicio,  habrá  que  confesar  que  el  citar  el  mencionado 
juicio  en  el  comentario,  es,  sobre  inoportuno  é  infundado,  erróneo. 
Porque  los  Superiores  de  las  Ordenes  no  pueden  en  manera  alguna 
dispensar  dichos  votos,  y  sí  sólo  averiguar  que  tal  profeso  no  les  da 
pruebas  de  vocación  religiosa,  ó  se  las  da  contrarias,  y  juzgándole 


(i)     Sola  facti  inspecta  veritate:  dice  la  ley. 
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perjudicial  si  quedase  en  el  número  de  sus  alumnos,  expulsarle,  s//nt- 
tn.i  diaritate,  prudentia,QX  cxjnsfís  et  ratiomibilibns  causis,  qua- 
ciunque  humana  affectione  remota,secus  eoyum  consciencia  gra- 
viterouerata  remancat.Es  cierto  que,  supuesta  la  expulsión,  los  votos 
quedan  disueltos  por  parte  de  la  Orden  in  actu  diniissionis;  pero  ésta 
es  disposición  del  derecho,  no  facultad  de  las  Ordenes.  Véase  Collcc- 
tanea  Bizzarri,  página  856.  Edic.  rom.  de  1885. 

Ite  Va  Ka^-rada  l*c»láciio¡ai*ía  Apostólica 

Decisión  permitiendo  d  un  Sindico  ó  Alcalde  pronunciar  tin  di- 
í'O/'ao.— Beatísimo  Padre:  N.,  lucinnense,  cuyo  matrimonio  fué  válido 
coram  Ecclesia,  pidió  el  divorcio  según  la  nefanda  ley  que  hoy  rige 
en  Francia,  y  ya  los  jueces  civiles  han  sentenciado  que  el  divorcio 
puede  efectuarse.  El  cónj-uge  N.,  según  prescribe  el  artículo  264  de 
la  ley  mencionada,  se  presenta  con  el  otro  cónyuge  ante  el  Síndico 
para  que  éste  pronuncie  sentencia  de  divorcio.  Si  el  Síndico  se  niega 
á  pronunciar  dicha  sentencia,  sin  duda  alguna  será  privado  de  la 
magistratura,  y  esto  será  muy  perjudicial  á  la  causa  católica,  de  la 
cual  se" ha  manifestado  siempre  acérrimo  defensor. 

Se  pregunta  si  por  las  gravísimas  circunstancias  de  las  cosas, 
tiempos  y  lugares,  dicho  Sindico  puede  pronunciar  sentencia  de  di- 
vorcio, siempre  que:  1.°  Profese  públicamente  la  doctrina  católica  que 
el  matrimonio  y  las  causas  matrimoniales  pertenecen  solamente  á  los 
jueces  eclesiásticos;  y  2.°  que  en  esta  sentencia,  y  hablando  como 
magistrado,  declare  públicamente  que  él  sólo  quiere  anular  los  efec- 
tos civiles  y  el  contrato  civil,  quedando  firme  en  todas  sus  partes  el 
vínculo  del  matrimonio  coram  Deo  et  conscientia. 

La  Sagrada  Penitenciaría  responde  al  V.  Padre  en  Cristo  el  Obis- 
po Lucionense,  que  él  mismo,  si  consideradas  todas  las  circunstancias 
del  caso  juzgare  ser  así  conveniente,  puede  tolerar  en  este  caso  par- 
ticular, que  el  Síndico  suplicante  proceda  al  acto  de  que  se  trata  en 
las  preces  con  las  declaraciones  por  él  mismo  propuestas,  con  la  con- 
dición de  que  en  lugar  de  las  palabras  solumque  civilem  contractum 
dbriimpere  velle\  ponga:  solumque  civilem  contractum  spectare 
/>05Sí'.— Dado  en  Roma  por  la  S.  Penitenciaria  en  24  de  Septiembre 
de  1887.— i.Vo//i't'//t'  Revue  TheologiquCjpág.  616  del  n.  6,  t.  21. 

A  estas  dificultades  y  otras  mucho  maj'ores  expone  el  prurito  de 
los  modernos  legisladores  que,  cre)"éndose  autorizados  para  todo 
cuanto  se  les  pasa  por  las  mientes,  no  consideran  la  materia  de  sus 
leyes  é  invaden  jurisdicciones  ajenas,  cuidándose  mu}'  poco  ó  nada 
de  la  condición  esencial  á  toda  ley  para  que  sea  tal,  que  es  la  de  pro- 
mover ó  conservar  el  bien  de  la  sociedad  á  que  se  dirige.  Por  ho}', 
nuestra  patria  no  está  aún  expuesta  á  estas  dificultades;  pero  si  ten- 
dencias bastardas,  que  no  dejan  de  manifestarse  en  ciertas  clases  so- 
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cíales,  tienen  completo  desMrrollo,  no  dejaremos  de  lamentar  antes  de 
mucho  tiempo  los  males  que  ya  deploran  nuestros  vecinos.  Dios  en- 
cauce la  moderna  legislación  por  las  vías  de  la  razón,  de  la  justicia, 
del  bien,  y  sobre  todo  de  la  Religión,  que  fué  la  que  en  tiempos  me- 
jores gobernó  con  sus  leyes  el  mundo. 

Ifc  la  Sag-rada  Coiig'i*cg'ac¡«>ii  «le  Ifiitos» 

Beatissime  Pater:  Hodiernus  Redactor  Kalendarii  dioecesis  Ande- 
gavensis,  de  sui  Reverendissimi  Episcopi  consensu,  insequens  du- 
bium  Sacras  Rituum  Congregationi  declarandum  humillime  proponit, 
nimirum: 

In  Kalendario  ad  usum  dioecesis  Andegavensis,  a  Sacra  Rituum 
Congregatione  die  15  Junii  approbato,  OíTicium  et  Missa  Sacratissi- 
mi  Cordis  Jesús  affixa  sunt  Dominicae  III  post  Pentecosten.  Quaeri- 
tur  utrum,  non  obstante  Decreto  28  Junii  1889,  idem  Festum  prsefatse 
Dominicas  affixum  remanere  possit,  an  Feria  XI  post  octavam  Cor- 
poris  Christi  necessario  recoli  debeat? 

Sacra  Rituum  Congregatio,  ad  relationem  infrascripti  Secretarii, 
supra  scripto  dubio  respondit:  '■'■Juxta  excepiiones  in  Decreto  28 
Junii  nupey  elapsif actas,  remanet  pro  dioecesi  Andegavensi  privi- 
legimn  recolendi  festum  Sacri  Cordis  Jesu  Dominica  III  post 
Pentecosten. „— Die  23  Septembris  1889.  A.  Card.  Serafini.  Vine.  Niis- 
si,  Secr. 

En  el  comentario  con  que  declara  esta  resolución  la  Revista  cita- 
da, en  las  pág.  613  y  siguientes,  después  de  exponer  algunas  dudas 
del  Redactor  acerca  de  la  interpretación  del  Decreto  de  28  de  Junio, 
pone  estas  tres  consecuencias  prácticas: 

l.'*^  La  fiesta  del  Sagrado  Corazón  de  Jesús  es  para  toda  la  Iglesia 
doble  de  primera  clase  sin  octava;  los  que  hubieren  obtenido  por 
concesión  particular  su  octava,  aun  privilegiada,  conservarán  esta 
gracia. 

2.*  Esta  fiesta,  tiene  fijado  el  Viernes  que  sigue  á  lo  octava  de 
Corpus  Christi  para  toda  la  Iglesia:  los  privilegios  particulares  que 
asignan  otro  día  para  su  celebración,  quedan  vigentes. 

3.*  El  oficio  es,  como  antiguamente,  el  que  corresponde  á  la  Misa 
Miserebitur;  porque  nada  se  ha  dicho  acerca  de  ésta  en  el  último 
decreto.  No  ha)'-  motivo  alguno  para  dudar  que  los  que  han  obtenido 
otro  oficio  le  conserven. 

lie  la  Sa^'pasla  C^onn-rcg'aeSúii  de   l*iM»|»aju;aiHila  Fide 

En  la  Y'^g.  606  del  precitado  número  5'  tomo  de  la  Nouvcllc  Reviie 
se  lee:  "El  número  367  de  los  Anuales  de  la  Propagation  de  la  Foi 
(Noviembre  1889),  contiene  la  súplica  y  Rescripto  siguientes: 

Santísimo  Padre:  Los  Presidentes  de  los  Consejos  centrales  de  la 
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Obra  de  la  Propagación  de  la  Fe,  humildemente  postrados  á  los  pies 
de  V.  S.,  le  suplican  con  toda  instancia  se  digne  conceder  para  siem- 
pre las  gracias  y  facultades  abajo  expresadas,  á  los  sacerdotes  que 
sirvan  á  dicha  Obra  en  las  condiciones  que  se  expresarán  después;  á 
saber:  I.''  A  todo  presbítero  que  esté  encargado  en  una  parroquia  ó 
establecimiento  de  recoger  limosnas  para  la  Obra  de  la  Propagación 
de  la  Fe,  cualquiera  que  sea  la  suma  que  recoja,  á  al  que  de  sus  propios 
recursos  ponga  en  la  caja  de  la  Obra  el  producto  de  una  decena  en- 
tera: 1.*^  La  gracia  de  Altar  privilegiado  tres  veces  por  semana.  2.* 
Poder  aplicar  las  indulgencias  siguientes:  á  los  fieles  que  estén  iit 
articulo  niortis,  indulgencia  plenaria;  á  los  rosarios,  cruces,  crucifi- 
jos, imágenes,  estatuas  y  medallas,  las  indulgencias  apostólicas,  y  á 
los  rosarios  las  llamadas  de  Santa  Brígida.  3.*  La  facultad  de  aplicar 
á  los  crucifijos  las  indulgencias  del  camino  de  la  Cruz  (Calvario). 

2.°  A  todo  sacerdote  miembro  de  un  Consejo  ó  de  un  Comité  en- 
cargado de  velar  por  los  intereses  de  la  Obra,  etc.,  ó  al  que  du- 
rante el  año  ha3'a  puesto  en  la  Caja  de  la  Obra  una  suma  que  repre- 
sente á  lo  menos  el  producto  de  mil  subscripciones,  cualquiera  que 
sea  por  otra  parte  la  procedencia  de  esta  suma:  1.*  Las  mismas  gra- 
cias que  á  los  sacerdotes  de  la  categoría  precedente.  2.*  La  de  Al- 
tar privilegiado,  cinco  veces  por  semana.  3.^  La  de  bendecir  crucifi- 
jos con  las  indulgencias  concedidas  al  ejercicio  del  Calvario,  y  ade- 
más la  de  poder  imponer  el  cordón  y  escapulario  seráficos  con  todas 
las  indulgencias  y  privilegios  concedidos  á  esta  imposición  por  los 
Soberanos  Pontífices.  4.-'^  La  de  bendecir  é  imponer  á  los  fieles  los  es- 
capularios del  Carmen,  de  la  Inmaculada  Concepción  y  de  la  Pasión 
de  Nuestro  Señor. 

En  el  caso  en  que  las  sumas  por  recoger  sean  momentáneamente 
incompletas,  los  susodichos  Presidentes  piden  á  S.  S.  la  prorrogación 
de  las  facultades  del  sacerdote  que  haya  hecho  íntegro  el  desembolso 
del  año  precedente  hasta  la  clausura  del  ejercicio  corriente. 

3.*^  Todo  presbítero  que  ponga  de  una  vez  y  de  sus  propios  recur- 
sos una  suma  equivalente  á  mil  subscripciones,  tendrá  derecho  para 
toda  su  vida  á  las  gracias  concedidas  á  los  miembros  de  un  Consejo. 
Ex  audientia  SSmi.  habita  die  5.°  Augusti  1889. 

SSmus.  Dominus  nosterLeo  divina  Providentia  P.  P.XIII,  referen- 
te me  infrascripto  Archiepiscopo  Tyren.  S.  Congregationis  de  Pro- 
paganda Fide  Secretario,  expetitas  extensiones  indulgentiarum  con- 
cederé dignatus  est,  casque,  in  perpetuum  pió  operi  tribuit,  excepta 
facúltate  benedicendi  coronas,  quam  non  ultra  quinquennium  conces- 
sit.  Datum  Romae  ex  aedibus  S.  Congregationis  die  et  anno  ut  supra. 
Pro  R.  P.  D.  Secretario.— Philippus  Borroxi,  Substitutus. 
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A  prensa  liberal  italiana,  con  La  Riforma,  órgano  de  Crispi, 
á  la  cabeza,  pretende  ver  en  la  última  Encíclica  de  León  XIII 
un  estímulo  á  la  revolución  y  á  la  desobediencia.  Ver  es.  Con 
a  misma  razón  podrían  atribuirse  al  Evangelio  iguales  tendencias, 
puesto  que  al  declarar  el  Papa  que  hay  leyes  á  que  los  cristianos  no 
pueden  obedecer,  sólo  ha  recordado  uno  de  los  principios  fundamen- 
tales del  Cristianismo,  contenido  en  aquella  fórmula  del  Evangelio: 
Antes  es  obedecer  á  Dios  que  d  los  hombres.  Por  encima  de  las  de- 
plorables vicisitudes  contemporáneas,  se  ha  hecho  oir  la  voz  augusta 
del  Vicario  de  Jesucristo  para  recordar  á  los  hombres  las  verdade- 
ras condiciones  del  orden  y  de  la  paz,  señalando  á  todos  los  católicos 
sus  deberes  en  las  presentes  azarosas  circunstancias.  Documentos 
como  la  Encíclica  Sapientice  Christiance  no  los  censura  nadie,  ni 
aun  los  más  enconados  enemigos  del  Vaticano,  si  no  están  ofuscados 
por  la  pasión:  de  antemano  saben  todos  que  de  ese  foco  de  luz  sobe- 
rana jamás  han  de  brotar  ideas  que  produzcan  el  vértigo  de  la  pa- 
sión. Sólo  aquellos  que  á  todo  trance  necesitan  de  la  calumnia  para 
justificar  su  actitud,  encuentran  reprobable,  no  )'a  sólo  la  última  En- 
cíclica, sino  todo  lo  que  reconozca  el  mismo  origen.  ¿Ha  dicho  ó  ha 
escrito  León  XIII  cosa  alguna  que  haya  satisfecho  á  ciertas  gentes? 
Seguramente  que  no.  Ni  podía  suceder  otra  cosa:  los  amadores  de  la 
ciudad  terrena^  los  verdaderos  representantes  de  Lucifer  en  el  mun- 
do, no  pueden  hallar  nada  digno  de  su  aprobación  en  lo  que  diga  el 
representante  de  Dios. 

— Se  sabe  ya  que  el  ex-rey  de  España,  Príncipe  Amadeo  de  Sabo- 
ya,  murió  después  de  haber  recibido  fervorosamente  los  Santos  Sa- 
cramentos. Esto  ha  hecho  enmudecer  á  los  que  en  los  primeros  mo- 
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mentos  se  fig^uraron  que  había  muerto  como  un  masón.  A  propósito 
de  esto  mismo,  L'Osseyvatore  Romano  ha  publicado  los  siguientes 
detalles:  "Los  ayudantes  del  Príncipe,  los  empleados  de  la  casa  ducal, 
llamados  por  el  moribundo  para  darles  q\  último  adiós,  formaban  en 
grupo  en  la  penumbra  de  la  cámara  del  enfermo,  y  el  sacerdote  que 
ayudaba  al  Príncipe  á  bien  morir,  se  retiraba  á  descansar  un  mo- 
mento por  orden  del  mismo  Duque  de  Aosta,  cuando  al  ir  á  salir  de 
la  habitación,  una  de  las  personas  que  formaban  el  grupo  se  le  acer- 
có, le  apretó  la  mano  con  amistosa  efusión,  )'  le  dijo:  "Gracias.,,  El 
sacerdote  contestó  con  algunas  frases  afectuosas  relativas  al  enfer- 
mo, y  echándose  entonces  á  llorar,  el  desconocido  volvió  á  darle 
gracias.  Conmovido  el  sacerdote  ante  aquellas  muestras  de  dolor,  le 
preguntó  cortósmente  quién  era,  porque  la  semiobscuridad  de  la  cá- 
mara no  le  permitía  conocerle:  á  lo  cual,  cogiéndole  de  nuevo  las 
manos  y  con  acento  entrecortado  por  las  lágrimas,  le  contestó  el 
desconocido  señalando  al  moribundo:  "Soy  su  hermano.,.  Era  el  Rey 
Humberto.  Este  hecho  ha  sido  muy  comentado  en  los  círculos  roma- 
nos. Observan,  sin  duda  con  dolor,  los  liberales,  que  Humberto  no  se 
ha  desprendido  aún  por  completo  de  sus  ideas  cristianas,  y  que  en 
momentos  solemnes,  cuando  las  pasiones  callan,  hasta  el  mismo  car- 
celero del  Papa  se  encuentra  á  dos  dedos  de  dar  la  razón  á  la  Iglesia 
y  á  sus  inefables  enseñanzas. 

— Doscientos  treinta  y  dos  Prelados  italianos.  Cardenales,  Arzo- 
bispos y  Obispos,  han  dirigido  á  todos  los  fieles  del  reino  una  Pasto- 
ral colectiva,  reprobando  enérgicamente  el  proyecto  de  ley  sobre 
Obras  Pías  poco  há  aprobado  por  la  Cámara  de  los  Diputados.  La  Ita- 
lia católica,  representada  primero  por  León  XIII  y  después  por  los 
Obispos  todos  de  la  península,  ha  exhalado  un  inmenso  grito  de  dolor 
á  vista  del  inaudito  latrocinio  decretado  por  los  Diputados  de  aquel 
reino.  "Temblamos,  dicen  los  Prelados  referidos,  por  la  responsabi- 
lidad de  aquellos  que  ha3'an  prestado  su  concurso,,  á  esta  obra  inicua: 
y  tienen  razón  de  sobra  para  ello,  porque  con  esa  le}'  se  ofende  gra- 
vísimamente  á  la  Religión,  no  menos  que  á  la  justicia;  la  última  vo- 
luntad de  los  piadosos  fundadores  será  tergiversada,  y  el  patrimonio 
de  los  pobres  dilapidado.  Por  manera  que  para  ciertos  hombres  ya 
no  queda  nada  sagrado  ni  inviolable  en  el  mundo. 

— El  día  13  de  Enero  se  verificó  en  el  Palacio  Apostólico  del  Vati- 
cano la  beatificación  del  venerable  Juvenal  Ancina,  de  la  Congre- 
ción  del  Oratorio,  de  Roma,  Obispo  de  Saluzzo,  y  la  del  venerable 
P.  Pompilio  Pirrotti,  de  las  Escuelas  Pías. 

— Se  anuncia  para  dentro  de  algunos  meses  una  nueva  Encíclica 
de  Su  Santidad  sobre  las  cuestiones  sociales  3^  económicas  que  ac- 
tualmente se  agitan  en  el  mundo.  Seguramente  que  nadie  como 
León  XIII  sabrá  indicar  el  oportuno  remedio  á  la  crisis  social  que 
cada  vez  se  deja  sentir  con  más  fuerza  en  el  mundo  civilizado,  y  ha- 
rán bien  los  sociólogos  y  economistas  en  establecer  como  principios 
inconcusos  de  la  ciencia  las  sabias  enseñanzas  del  Vaticano. 

— La  situación  de  la  Hacienda  italiana  es  por  todo  extremo  pre- 
caria, y  el  Gobierno  presidido  por  el  Sr.  Crispí,  que  tantos  motivos 
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híi  dado  para  merecer  la  animadv^ersión  de  los  italianos  en  general, 
va  perdiendo  las  simpatías  aun  entre  sus  más  fervientes  adeptos.  El 
pueblo,  que  no  puede  con  tantas  gabelas,  se  muestra  irritado  contra 
los  representantes  que  apo^'an  al  Gobierno,  empeñado  en  sostener 
un  gran  ejército,  así  deje  á  todos  los  italianos  por  puertas.  Pues  del 
Ayuntamiento  de  Roma  no  hay  que  decir  más,  sino  que  el  déficit 
del  actual  ejercicio  ascenderá  á  la  enorme  suma  de  80  millones  de 
pesetas.  Este  resultado,  según  un  despacho  telegráfico,  es  debido  á 
los  gastos  hechos  por  el  Municipio  para  la  reforma  de  la  ciudad. 
\Déficit  de  80  millones  de  pesetas!  ¡Ni  que  fuera  un  Ayuntamiento 
español! 


II 

EXTRANJERO 

Alemania.— Se  ha  fijado  el  día  20  de  este  mes  para  las  elecciones 
generales  del  Reichstag  alemán,  siendo  esta  la  primera  vez  que  se  \ 

procede  á  elegir  mandatarios  para  cinco  años.  El  Centro  Católico  ha  "^ 

dirigido  á  los  electores  un  hermoso  manifiesto-programa  que  se 
puede  resumir  en  estas  palabras:  "Plena  libertad  para  la  Iglesia  ca- 
tólica, lo  mismo  en  Alemania  que  en  todos  aquellos  países  á  que  se  i 
extiende  su  protectorado;  abolición  completa  de  las  trabas  puestas  á  | 
las  órdenes  3"  Congregaciones  religiosas;  sostenimiento  del  honor  del  5 
imperio  y  protección  á  la  clase  obrera  en  sus  justas  reclamaciones, 
sin  dejar  de  tener  muy  en  cuenta  los  intereses  de  la  patria.,, 

— Ha  muerto  hace  pocos  días  el  ilustre  Barón  de  Frankenstein,  -i 

uno  de  los  miembros  más  conspicuos  del  Centro  Católico.  La  muerte  '^ 

de  este  adalid  insigne  del  catolicismo  ha  sido  muy  sentida  en  Ale- 
mania, y  hasta  sus  enemigos  hacían  justicia  á  las  esclarecidas  pren- 
das del  finado.  En  los  funerales,  que  se  han  celebrado  en  la  iglesia  de  j 
Santa  Eduvigis  de  Berlín,  la  primera  corona  que  se  ha  presentado  ha 
sido  la  del  Emperador.  a 

—Se  ha  celebrado  con  gran  solemnidad  en  Berlín  el  78  aniver-  f 

sario  del  nacimiento  del  jefe  del  Centro,  M.  Windthorst.  Ha  recibido  i 

las  visitas  de  los  ministros  y  diputados  más  ilustres,  entre  ellos  la  •', 

del  nonagenario  Moltke.  Todo  esto  y  más  merece  por  sus  gloriosas  | 

campañas  en  pro  del  catolicismo. 

—El  Presidente  del  Consejo  de  Ministros  de  Baviera,  M.  Lutz, 
que  tanto  ha  dado  que  'sentir  á  los  católicos,  está  á  punto  de  tener  \ 

que  abandonar  el  poder,  bien  á  su  pesar.  La  última  campaña  soste- 
nida con  tesón  por  el  Centro  Católico  bávaro,  acerca  del  regiiiin  exe- 
quátur, en  el  cual  ha  padecido  vergonzosa  derrota  el  famoso  minis-  \ 
tro,  le  ha  desprestigiado  completamente.  Excusado  es  decir  que  para 
los  católicos  es  motivo  de  satisfacción  lo  mismo  la  derrota  del  pri- 
mer ministro  de  Baviera  que  la  causa  que  la  motiva,  y  de  la  que 
tanto  han  abusado  los  gobiernos  regalistas. 
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Inglaterra.— Lo  que  desde  Eduardo  VI  acá  era  dooma  inconcu- 
so de  la  iglesia  ani^licana,  acerca  del  culto  de  las  imáo-enes,  se  pone 
ahora  en  tela  de  juicio  por  los  mismos  ani;iicanos,  originándose  entre 
ellos  un  cisma  que  no  es  fácil  de  adivinar  cómo  terminará.  Tiempo 
hace  que  los  mismos  disidentes  extrañabcán  la  desnudez  de  las  pare- 
des del  mag-nílico  templo  de  San  Pablo  de  Londres,  y  algún  arquitec- 
to pensó  en  transformarlo,  adornándolo  á  la  manera  de  las  catedra- 
les católicas.  Dadas  las  creencias  desde  hace  tres  siglos  inculcadas 
al  pueblo  protestante  inglés,  no  era  extraño  que  protestase  contra 
semejante  proyecto,  caliñcando  de  grosera  idolatría  cuanto  se  hi- 
ciese en  este  sentido.  Con  todo,  el  proyecto  se  realizó,  colocando  un 
grupo  formado  de  la  imagen  del  Redentor,  enclavado  en  la  Cruz,  y 
de  su  Madre  Santísima.  Cierto  número  de  fieles  acudió  al  obispo 
anglicano  de  Londres  pidiendo  la  remoción  de  dichas  imágenes; 
pero  el  reverendo  no  tuvo  á  bien  acceder  á  la  súplica,  diciendo  que 
nada  tenía  que  hacer  en  ese  asunto.  ¡Calcúlese  cuál  sería  el  asombro 
de  los  protestantes!  Comenzóse  á  decir  que  debía  apelarse  al  Parla- 
mento, y  se  dio  margen  á  un  interminable  expediente,  que  aún  se 
ignora  cómo  terminará.  De  todas  suertes,  ya  los  protestantes  se  han 
acostumbrado  á  ver  en  su  primera  y  principal  iglesia  las  imágenes 
del  Salvador  y  de  la  Virgen,  cosa  inaudita  desde  el  reinado  del 
antes  mencionado  monarca  Eduardo  VI,  que  comenzó  á  reinar  á  me- 
diados del  siglo  XVI. 

— Miss  Ana  Flower,  joven  inglesa  de  veintisiete  años,  hija  de  un 
pastor  protestante,  se  embarcó  el  22  del  mes  pasado  en  Liverpool, 
con  objeto  de  hacerse  cargo  de  la  dirección  del  Hospital  de  leprosos 
de  la  isla  Molokai,  fundado  por  el  heroico  apóstol  de  esta  isla,  P.  Da- 
mián. Miss  Ana  se  convirtió  hace  años  al  catolicismo,  llamándose 
ho}'  Sor  Rosa  Gertrudis.  Estos  rasgos  de  heroísmo  no  han  menester 
de  ponderación  alguna  para  excitar  la  admiración  de  cuantos  los  co- 
nozcan. 

Fraxcia.— Puede  esta  nación  respirar  con  algún  desahogo,  á  ser 
ciertas,  y  lo  parecen,  las  aserciones  de  un  eminente  político  ruso. 
Francia  y  Rusia,  según  dicho  hombre  político,  tienen  grandísimo  in- 
terés en  apoyarse  mutuamente  para  contrarrestar  la  soberanía  uni- 
versal de  Alemania:  la  razón  es,  porque  este  imperio,  á  la  cabeza  de 
la  liga  llamada  de  la  paz,  domina  ya  actualmente  la  Europa  central,  y 
desde  el  momento  en  que  Alemania,  en  estas  condiciones,  venciese 
á  Francia  abandonada  por  Rusia,  ó  á  ésta  abandonada  por  Francia, 
cosas  entrambas  muy  hacederas  supuesto  el  aislamiento  de  estas 
potencias,  desaparecería  el  equilibrio  europeo,  y  todas  las  naciones 
del  continente  se  verían  obligadas  á  ofrecer  pleito  homenaje  á  Ale- 
mania. Se  impone,  pues,  una  alianza  franca  y  sincera  entre  Francia 
3'  Rusia,  no  para  atacar,  sino  para  defenderse  é  impedir  los  desastres 
que  de  otro  modo  serían  inevitables.  La  significación  pacificadora 
de  esta  unión  de  las  dos  grandes  potencias,  se  vería  bien  pronto  for- 
talecida con  la  adhesión  de  las  potencias  de  segundo  orden  más  direc- 
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tamente  interesadas  en  el  mantenimiento  de  la  paz,  y  que  buscan  en 
vano  una  orientación  contra  los  pcli;i:;ros  con  que  la  existencia  de  la 
cuádruple  alianza  les  amenaza.  Unidas  Francia  y  Rusia,  los  Países 
Bajos,  Bélgica  y  Suiza,  que  hasta  ahora  no  saben  á  qué  carta  quedar- 
se, se  agruparían  alrededor  de  aquellas  dos  grandes  potencias,  para 
evitar  que  en  una  lucha  general  se  les  arrebatase  su  independencia, 
destinadas  á  ser  el  botín  y  premio  de  los  vencedores. 

Poco  amigos  de  fantasmagorías  políticas,  no  solemos  hacernos 
cargo  de  ellas;  pero  es  tal,  según  cuentan,  la  autoridad  de  la  persona 
que  ha  emitido  esas  ideas,  tan  razonables  las  conjeturas  y  de  tanto  I 

peso  las  razones  que  aduce,  que  no  hemos  podido  resistir  á  la  tenta- 
ción de  poner  á  nuestros  lectores  al  tanto  de  lo  que  sobre  esa  impor- 
tantísima cuestión  se  dice. 

—He  aquí  el  resumen  de  los  cargos  que  pueden  hacerse  al  Gobier- 
no francés  en  su  conducta  para  con  la  Iglesia.  Todos  los  años  se  ha- 
lla en  riesgo  de  supresión  la  embajada  francesa  en  el  Vaticano.  Se 
ha  reducido  en  5.000  francos  la  asignación  de  los  Arzobispos  y  Obis- 
pos: los  primeros,  que  disfrutaban  20.000,  han  quedado  con  15.000,  y 
los  segundos,  que  tenían  15.000,  tienen  ahora  10.000  francos.  Las  me- 
sas episcopales  se  hallan  encargadas  á  empleados  administrativos 
que  pueden  enajenar  en  pública  subasta  ciertos  bienes  de  esta  pro- 
cedencia. Se  han  nombrado  para  estos  cargos  comisarios  protestan- 
tes en  Poitiers,  Nimes  y  otras  diócesis.  Está  acordada  la  supresión  de 
los  Cabildos  á  medida  que  vaquen  los  canonicatos.  Se  han  suprimido 
muchas  Vicarías. 

No  necesitamos  recordar  que  se  ha  expulsado  de  Francia  á  mu- 
chas Congregaciones  y  Ordenes  religiosas.  La  enseñanza  católica  ya 
no  se  da  por  el  Estado.  Se  han  declarado  de  texto  muchas  obras 
completamente  impías.  Se  ha  derogado  la  ley  de  1874  relativa  al  cle- 
ro castrense.  Se  ha  prohibido  á  las  tropas  que  entren  en  las  iglesias 
mientras  se  celebran  los  funerales.  El  divorcio  es  ya  le}'  entre  nues- 
tros vecinos.  El  presupuesto  del  culto  en  1876  era  de  53.727,995  fran- 
cos: en  1888,  45.369,545,  y  en  el  año  actual  45.337,145.  Se  ha  negado  la 
personalidad  civil  á  las  diócesis  francesas.  No  puede  abrirse  un  ora- 
torio sin  que  las  autoridades  civiles  den  su  permiso.  Se  ha  dejado  ce- 
santes á  muchos  magistrados  }'  jueces,  sin  más  que  por  ser  católicos, 
y  se  han  reconocido  como  legales  \'dfranc}nasonef'lay  las  ligas  de  la 
enseñansay  del  libre  pensamiento.  Y  todavía  parece  que  no  se  ha 
concluido,  y  que  se  repetirá  el  (^ai  ira  de  la  antigua  Revolución  fran- 
cesa. 


Portugal.— Ningún  acontecimiento  especial  se  ha  verificado  en 
este  reino  en  la  quincena  última,  si  tal  no  ha  de  considerarse  la  me- 
dia vuelta  á  la  derecha  que  han  dado  los  órganos  de  la  opinión  acer- 
ca de  su  actitud  respecto  de  España.  A  raíz  del  tremendo  varapalo 
que  les  sacudió  Inglaterra,  no  había  un  portugués  que  no  gritase  á 
voz  en  cuello:  ¡Viva  España!  ¡Viva  la  aliansa  con  España!  y  otra 
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porción  de  vivas  de  este  jaez.  Pero,  apenas  resfriado  el  primer  entu- 
siasmo, se  dijeron  para  su  capote:  "Estos  son  todavía  peores  que 
aquellos,  y  nos  tienen  tan  cerca,  que  el  mejor  día  nos  eno-ullen„.  Por 
eso,  sin  que  nadie  les  prep;untase  nada,  empezaron  á  decir  que  mu- 
cho cuidado  con  eso  de  unión  ibérica:  no  se  hable  nada  de  eso.  Y  des- 
pués han  ido  más  lejos  todavía,  añadiendo  que  una  alianza  con  Espa- 
ña, sin  ponerles  á  cubierto  de  ninoún  peligro,  les  sería  tal  vez  más 
gravosa  que  con  cualquiera  otra  potencia.  Respetamos  mucho  el  sen- 
timiento de  amor  patrio,  que  mueve  á  los  portugueses  á  mostrarse 
tan  celosos  de  su  independencia,  y  no  confundimos  la  opinión  de  un 
periodista  con  la  de  la  parte  sensata  del  pueblo  portugués;  pero  cuan- 
do todas  las  pequeñas  potencias  tiemblan  por  su  suerte,. y  hay  dos, 
como  España  y  Portugal,  que,  sin  desdoro  de  ninguna  de  ellas,  antes 
con  gloria  y  provecho  de  entrambas,  pueden  entenderse  á  maravi- 
lla, causa  honda  pena  ver  que  cada  día  nos  alejamos  más.  Verdad  es 
que  nuestros  vecinos  se  preparan  para  cualquier  evento,  y  bien 
creemos  que  harán  esfuerzos  titánicos  para  no  caer  en  las  garras  de 
alguna  potencia  de  primer  orden,  y  añadimos  que  fácilmente  lo  pue- 
den lograr  respecto  de  Portugal.  Pero,  ¿y  las  colonias  que  aún  le  que- 
dan? ¿Qué  será  de  ellas?  Un  rato  de  mal  humor  del  primer  ministro  de 
Inglaterra  ó  de  Alemania,  ó  de  otra  potencia  marítima,  ó  bien  la  ne- 
cesidad de  aura  popular  en  víspera  de  unas  elecciones  generales, 
cualquier  motivo,  en  fin,  ó  pretexto,  bastará  para  que  nuestros  ve- 
cinos lloren  para  siempre  la  pérdida  de  sus  colonias. 

Se  ha  dicho  que  Rusia  protestará  contra  lo  hecho  por  Inglaterra: 
el  lenguaje  de  los  periódicos  moscovitas  es  muy  agresivo  y  duro,  re- 
probando enérgicamente  la  conducta  de  lord  Salisbury;  pero  va  pa- 
sando mucho  tiempo  sin  que  se  tomen  medidas  en  las  regiones  oficia, 
les.  Esto  podrá  demostrar  que  á  Rusia  le  ha  hecho  poquísima  gracia 
lo  acontecido  (ya  se  sabe  que  son  potencias  que  se  odian  cordialmen- 
te);  pero  de  ahí  á  defender  eficazmente  los  intereses  de  Portugal,  hay 
mucha  distancia. 

*  * 

Améuica.— Es  ya  un  hecho  la  confederación  de  las  pequeñas  re- 
públicas de  Centro  América,  tal  como  se  instituyeron  el  año  1824,  á 
poco  de  haberse  separado  de  España.  La  de  Guatemala,  que  es  la 
más  importante,  ha  mostrado  desde  hace  algún  tiempo  tendencias 
hostiles  al  catolicismo;  pero  es  de  creer  que  las  otras  cuatro  contra- 
rrestarán esas  tendencias,  ya  que  parece  se  encuentran  animadas  de 
sentimientos  de  sumisión  y  obediencia  hacia  la  Iglesia. 

—Los  católicos  chilenos  van  á  levantar  una  estatua  á  la  Virgen  del 
Carmen,  Patrona  de  sus  ejércitos,  en  el  mismo  Monte  Carmelo.  La 
construcción  está  á  cargo  de  la  casa  Rapls,  de  París,  desde  donde 
llevarán  también  todas  las  piezas  de  mármol,  bronce  y  hasta  las  pie- 
dras labradas  que  van  á  formar  el  monumento. 

—Los  brasileños  siguen  dando  que  hablar.  A  la  separación  de  la 
Ig-lesia  y  elEstado,  ha  seguido  el  establecimiento  del  matrimonio  civil. 
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En  un  decreto  del  gobierno  se  dice  que  no  impedirá  la  propaganda 
que  puedan  hacer  los  sacerdotes;  pero  añade  que  "esto  no  será  obs- 
táculo para  que  prevalezcan  las  ideas  verdaderas  y  positivistas,  á 
fin  de  que  la  iii/evafc  se  consolide  y  se  desenvuelva,  trayendo  la  so- 
lución de  todos  los  problemas  humanos.,,  No  se  han  atrevido  á  tanto 
los  más  ardientes  corifeos  del  positivismo  en  Europa:  verdad  es  que 
los  brasileños  han  tomado  de  Augusto  Comte  hasta  el  calendario.  De 
libertad  no  digamos  nada;  la  hay  de  conciencia,  de  imprenta,  etc,... 
sin  perjuicio  de  publicar  decretos  como  este:  "Artículo  1.°  Los  indi- 
viduos culpables  de  conspiración  contra  la  república  3^  su  gobierno; 
los  que  provocaren  con  palabras,  escritos  ó  actos  de  rebelión  civil  á 
la  indisciplina  militar;  los  que  esparcieren  entre  los  soldados  nociones 
falsas,  capaces  de  indisponerlos  contra  la  república,  serán  juzgados 
militarmente  por  un  tribunal  nombrado  por  el  Ministerio  de  la  Gue- 
rra y  condenados  á  las  penas  decretadas  para  las  sediciones  milita- 
res (á  ser  fusilados).— Art.  2.°  Quedan  revocadas  todas  las  leyes  con- 
trarias á  este  decreto.,, 

Ignoramos  las  causas  de  las  divisiones;  pero  las  ha  habido  en  el 
Gobierno  provisional,  tanto  que  Ribeiro,  Ministro  de  Comercio  y 
Agricultura,  ha  hecho  dimisión,  siendo  sustituido  por  Glyceiro. 

—El  doctísimo  P.  Agustino  Tomás  Middleton,  autor  de  notables 
obras  históricas  y  Superior  que  ha  sido  del  gran  Colegio  que  los  Pa- 
dres Agustinos  dirigen  en  Filadelfia,  ha  sido  elegido  por  sexta  vez 
Presidente  de  la  Academia  deHistoriaElesiástica  Nacional  de  los  Es- 
tados Unidos.  A'sus  fatigas  y  vastos  conocimientos  se  debe  que  dicha 
Corporación  haya  publicado  ya  dos  gruesos  volúmenes  referentes  á 
la  Historia  de  las  Misiones  Católicas  en  aquella  república. 


III 

Gracias  á  Dios,  ya  tenemos  Gobierno.  Después  de  larguísima  ges- 
tación, cuyas  peripecias  principales  reseñamos  en  el  número  pasado, 
el  Sr.  Sagasta  logró  dar  cima  á  la  obra  magna  de  formar,  ó  recom- 
poner  un  Gobierno  del  mismo  color  y  sabor  que  el  difunto.  Los  de- 
partamentos de  Guerra,  Marina,  Gracia  y  Justicia,  Hacienda  y 
Fomento  quedan  respectivamente  á  cargo  de  los  Sres.  Bermúdez 
Reina,  Romero,  Puigcerver,  Eguilior  y  Duque  de  Veragua.  Minis- 
tros nuevos  en  todos  los  sentidos,  son  los  mencionados,  menos  el  se- 
ñor Puigcerver.  Cuanto  á  las  tendencias  de  cada  uno  de  ellos,  créese 
que  seguirán  las  de  sus  predecesores  inmediatos,  menos  el  de  Mari- 
na, á  quien  se  atribuye  vasto  plan  de  reformas. 

—Las  sesiones  de  los  Cuerpos  Colegisladores  no  han  dejado  de 
ofrecer  alguna  novedad:  habiéndose  hecho  severos  cargos  al  Sr.  Sa- 
gasta por  el  fracaso  de  la  asendereada  conciliación,  ¿qué  dirán  nues- 
tros lectores  que  ha  contestado?  No  es  preciso  ser  lince  para  adivi- 
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narlo:  Que  los  otros,  es  decir,  los  conjurados,  han  tenido  la  culpa  de 
todo;  éstos  á  su  vez  se  la  han  echado  al  Sr.  Sagasta,  y  hemos  queda- 
do, después  de  tantos  discursos,  sin  avcri.o-uar  á  punto  fijo  quién  te- 
nía razón.  Sin  embaro-o,  puede  decirse  que  todos  y  ninouno  estaban 
en  lo  cierto:  todos,  porque  la  querían  con  ciertas  condiciones;  ningu- 
no, porque  no  cedían  de  su  parte  lo  necesario  para  avenirse. 

—En  el  Congreso  se  está  discutiendo  ya  el  proyecto  de  sufragio 
universal,  que  pronto  será  ley,  si  Dios  no  lo  remedia.  Con  ella  no  te- 
nemos porqué  envidiar  á  las  naciones  más  adelantadas  y  prósperas: 
aunque  no  tengamos  pan,  tendremos  voto,  que  no  es  poco  tener, 
como  aquel  que  por  tener  algo  tenía  deudas  é  ingleses  que  le  per- 
seguían por  todas  partes.  También  aseguran  los  que  de  eso  entien- 
den, que  pronto  se  discutirán  y  votarán  los  presupuestos,  regulari- 
zándose la  situación  económica,  á  fin  de  poderse  ejercer  libremente 
la  regia  prerrogativa.  Cuando  llegue  este  caso,  es  muy  probable  que 
haya  crisis  ministerial,  más  amplia  aún  que  la  pasada. 

—Los  periódicos  de  Cuba  cuentan  horrores  de  los  robos  en  grande 
escala  que  se  ejecutan  en  aquella  isla  por  los  mismos  empleados, 
fuertemente  apoyados  por  políticos,  publicistas,  oradores,  etc.,  de  la 
metrópoli.  Por  decoro  propio  no  copiamos  aquí  un  artículo  de  un  pe- 
riódico antillano,  leído  en  plena  Cámara  por  el  Sr.  Ducazcal. 

—El  limo.  Sr.  Obispo  de  Tortosa  ha  dirigido  una  enérgica  Pasto- 
ral á  sus  diocesanos,  en  defensa  del  presbítero  D.  Wenceslao  Bala- 
guer,  procesado  inicuamente  por  escribir  en  La  Verdad,  de  Caste- 
llón de  la  Plana,  un  artículo  intitulado  Torpe  conciibiMato.  Dice  con 
razón  el  Sr.  Obispo  que  en  el  artículo  denunciado  "se  llamaba  con  su 
propio  nombre  el  enlace  del  varón  con  la  mujer,  que  se  verifica  en 
conformidad  á  lo  dispuesto  por  la  ley  civil,,.  En  la  Pastoral  á  que  nos 
referimos,  se  leen  estas  valientes  palabras:  "Y  no  reconociendo, 
como  no  debemos  reconocer,  según  los  Sagrados  Cánones,  compe- 
tencia en  aquel  Tribunal  (el  Juzgado  de  Castellón)  para  procesar  al 
nombrado  Sacerdote,  sobre  lo  cual  nuestro  discreto  Provisor  tiene 
ya  hecha  la  oportuna  reclamación  judicial,  y  después  de  protestar, 
como  protestamos,  contra  aquel  hecho,  nos  concretamos  en  la  pre- 
sente ocasión  á  publicar  del  modo  más  solemne  posible,  que  el  mal 
llamado  Malriinunio  civil  es  un  verdadero  conciibinaio^  y  no  un  en- 
lace cristiano,  bendecido  por  Dios,,. 

—El  ejemplo  dado  por  los  letrados  de  Zamora,  reuniéndose  para 
defender  al  clero  cuando  sea  difamado  ó  calumniado  como  \\o\  se 
hace  por  la  prensa  impía,  ha  servido  de  provechosa  enseñanza  y 
ejemplo,  que  con  gusto  vemos  imitado  en  otros  puntos.  Los  señores 
D.  Mariano  Vidal,  decano  del  Colegio  de  Abogados  de  Huesca,  Don 
Vicente  Ventura  y  D.  Mariano  Claver,  se  prestan  gustosos  á  formar 
parte  de  una  Junta  de  letrados  que  ha  de  constituirse  en  Huesca  con 
el  indicado  fin. 

—Aunque  ha  desaparecido  de  casi  toda  la  Europa  el  trancazo,  si- 
guen registrándose  en  España  con  frecuencia  inusitada  las  defun- 
ciones de  hombres  notables.  Deben  contarse  entre  estos,  elP.  M. Fon- 
seca,  que  ha  fallecido  en  Avila,  y  el  conde  de  Toreno,  en  Madrid. 
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Con  la  muerte  del  primero  pierde  la  esclarecida  Orden  de  Santo 
Dominico  un  docto  escritor,  y  con  la  del  segundo,  el  partido  conser- 
vador á  uno  de  sus  prohombres.  También  han  fallecido  en  Madrid 
uno  de  estos  días  los  Sres.  Duques  de  IMotezuma  y  Conde  de  Puño- 
enrostro.  Finalmente,  al  escribir  estas  líneas  tenemos  que  añadir  al 
catálogo  de  ilustres  difuntos  al  Duque  de  Montpensier,  infante  de 
España,  cuyo  nombre  tanto  ha  sonado,  y  en  bien  distintos  sentidos, 
en  la  política  española,  en  la  que  ha  ejercido  considerable  influencia. 
Su  muerte  acaeció  repentinamente  en  Sanlúcar,  ayer  4,  á  consecuen- 
cia de  un  ataque  seroso.  Su  cadáver  será  trasladado  al  Escorial, 
para  darle  sepultura  en  el  panteón  de  infantes.— R.  I.  P,  A. 


Los  PRIMEROS  Pobladores  de  Europa  (d 


ARRE  el  año  pasado  (2)  el  origen  de  la  vida  en  el 
globo,  la  sucesión  de  seres  que  han  poblado  tie- 
rras y  mares,  y  después,  en  el  momento  prescripto 
por  la  voluntad  divina,  la  aparición  del  hombre,  á  quien 
todo  debía  obedecer.  Preciso  es  hoy  dar  un  paso  más,  y  pre- 
sentar á  nuestros  antepasados,  multiplicándose  rápidamen- 
te, á  pesar  de  las  dificultades  de  su  vida  inculta;  extendién- 
dose por  diferentes  países,  formando  razas  y  pueblos  dis- 
tintos; adelantando,  en  fin,  con  paso  desigual,  por  la  senda 
del  progreso. 

Todos  los  modernos  descubrimientos  demuestran  que  el 
globo  se  ha  ido  poblando  poco  á  poco  por  el  avance  de  tri- 
bus, ya  obligadas  á  abandonar  su  territorio  por  el  frío  ó  el 
hambre,  ya  arrojadas  de  él  por  invasores  á  quienes  no  po- 
dían resistir.  Por  una  de  esas  le3^es  que  la  historia  confirma 
en  cada  página,  la  victoria  y  la  derrota  ayudan  igualmente 


(1)  H.  d'Arbois  de  Jubainville:  Los  primeros  habitantes  de  Euro- 
pa^ según  los  escritores  de  la  antigüedad  y  los  trabajos  lingüísticos. 
2.'^  edic,  t.  I,  París  1889.— A.  Bertrand.  La  Galia  antes  de  los  Galos, 
según  los  monumentos  y  textos.  1.*  edic,  París,  1884.— F.Lenormant: 
Los  orígenes  de  la  historia  antigua  del  Oriente.— E\  P.  \'an  den 
Gheyn:  Opúsculos  diversos. 

(2)  Origen  y  desarrollo  de  la  vida  en  el  globo,  traducción  de  don 
Rafael  Alvarez  Sereix.  Madrid,  1888. 

La  Ciudad  de  Dios. — Año  X. — \\\m.  111.  17 
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al  progreso  de  la  civilización,  si  podemos  darle  este  nom- 
bre; por  emigraciones  incesantes,  se  comunica  á  razas  se- 
paradas del  tronco  común  después  de  más  ó  menos  tiempo, 
y  merced  á  una  progresión  lenta,  pero  que  no  cesa  jamás 
llega  por  fin  el  hombre  á  los  siglos  de  que  ya  la  historia 
conserva  recuerdos. 

Esos  tiempos  tan  lejanos,  esas  emigraciones  é  invasio- 
nes son  las  que  vamos  á  referir,  no  sin  confesar  antes  las 
muchas  dificultades  de  la  empresa.  "Puede  haber  en  geolo- 
gía, dice  con  razón  A.  Bertrand  (1),  una  ley  inmutable  para 
la  sucesión  de  terrenos  de  la  corteza  del  globo:  no  existe 
ley  semejante  aplicable  á  las  aglomeraciones  humanas,  á  la 
sucesión  de  capas  de  la  civilización.  Afirmar  que  todas  las 
razas  han  pasado  necesariamente  por  las  mismas  fases 
de  desenvolvimiento,  y  recorrido  todos  los  estados  sociales 
que  la  teoría  quiera  imponerlas,  sería  un  grave  error. „ 

En  lugar  de  hechos  concretos  y  ciertos  que  nos  suminis- 
tra la  geología  y  paleontología,  debemos  discutir  testimo- 
nios muy  poco  autorizados,  fábulas  ó  leyendas  con  que  los 
pueblos  han  rodeado  su  cuna;  pedir  á  las  recientes  investi- 
gaciones de  antropología,  etnografía  y  lingüística  nuevas 
pruebas;  formar  hipótesis  más  ó  menos  dignas  de  atención, 
y,  sobre  todo,  ser  muy  sobrios  en  afirmaciones.  Facta,  non 
verba:  tal  ha  sido  siempre  mi  divisa  en  las  investigaciones 
científicas,  y  me  esforzaré  por  permanecer  fiel  á  ella  en  el 
presente  trabajo. 

Por  ahora  sólo  trataremos  de  Europa,  y  únicamente  des- 
de este  punto  de  vista  investigaremos  la  filiación  de  las  ra- 
zas que  han  vivido  en  otros  continentes  y  que  se  han  des- 
bordado sucesivamente  en  el  nuestro.  Los  problemas  que 
de  aquí  se  originan  están  relacionados  con  las  más  altas 
cuestiones  de  la  filosofía  y  de  la  ciencia,  y  aún  no  están  re- 
sueltos: si  no  podemos  resolverlos,  será  cuando  menos  po- 
sible poner  algunos  jalones  que  ayuden  á  su  resolución. 


(1)    Relación  á  la  Comisión  de  las  misiones,  1873. 
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Cuando  comienza  la  historia,  tal  como  la  conocemos,  es- 
taban ya  constituidos  los  principales  grupos  étnicos,  y  ocu- 
paban desde  tiempos  muy  remotos  las  mismas  regiones  en 
que  aún  los  vemos.  Los  anales  más  antiguos  de  los  pue- 
blos de  Europa  apenas  cuentan  dos  mil  años,  ó  á  lo  sumo 
dos  mil  quinientos.  La  historia,  fundada  en  datos  precisos 
y  serios,  comienza  para  Grecia  en  el  quinto  siglo  antes  de 
nuestra  era,  para  Italia  en  el  siglo  tercero  y  para  la  Galia 
en  el  primero  (1).  Los  monumentos  nos  autorizan  para  re- 
montarnos á  tiempos  más  remotos,  pues  mucho  antes  de  los 
tiempos  históricos  habían  levantado  los  Pelasgos  sus  cons- 
trucciones, que  desafían  á  los  siglos,  y  bajo  las  ruinas  del 
palacio  de  Tirinto  reconoció  Schliemann  otras  ruinas  más 
antiguas.  Los  Etruscos,  cuya  historia  y  origen  son  igual- 
mente desconocidos,  habían  alcanzado  una  verdadera  supe- 
rioridad en  cerámica  y  matalurgia  (2),  y  el  Sr.  de  Hochste- 
11er  coloca  la  aurora  del  hermoso  período  hallstadtiano  (3) 
hacia  el  año  2000  antes  de  Jesucristo,  y  su  completo  des- 
envolvimiento diez  siglos  más  tarde. 

El  Oriente  presenta  mayor  antigüedad;  pues  para  Egipto 
llegamos  al  año  6000  antes  de  la  Era  cristiana  y  las  tablas 
de  Abidos,  de  Saqquarah  y  de  Tebas,  recientemente  desci- 
fradas, vienen  á  confirmar  la  larga  lista  de  las  dinastías 


(1)  Poseemos  hechos  aislados  muy  anteriores  á  esta  fecha:  así,  la 
fundación  de  Marsella  por  los  fenicios,  en  el  país  ocupado  entonces 
por  los  ligures,  se  la  coloca  el  año  120  antes  de  la  batalla  de  Salami- 
na,  ó  sea  bOO  años  antes  de  nuestra  era. 

(2)  El  Sr.  d'Arbois  de  Jubainville  (Bol.  de  inscripc.  1888,  p.  345) 
fija  aproximadamente  la  fundación  del  Estado  Etrusco  entre  972  y  949 
antes  de  J.  C.  Los  escritores  alemanes,  extraviados  por  ilusiones  pa- 
trióticas, quieren  hacer  de  los  Etruscos  una  colonia  de  Germanos. 
Bueno  es  consultar  sobre  este  punto  el  nuevo  volumen  del  Sr.  d'Ar- 
bois de  Jubainville,  Los  primeros  habitantes  de  Europa^  lleno  de 
prodigiosa  erudición. 

(3)    De  la  célebre  necrópolis  de  Hallstadt,  cerca  de  Salzburgo. 
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reales  dadas  por  Manetón,  dinastías  que  hasta  ahora  se  ha- 
bían creído  fabulosas.  Los  antiguos  reyes  de  Ur  en  Caldea, 
pueden  rivalizar  con  los  reyes  del  antiguo  imperio  de  Egip- 
to: reinaban  mucho  antes  de  fundarse  Nínive  ó  Babilo- 
nia (1),  y  su  reino  reemplazaba  probablemente  al  vasto  im- 
perio mencionada  en  los  ladrillos  asiro-caldáicos  conserva- 
dos en  el  Museo  Británico.  Confúndese  tal  imperio  con  el 
de  los  Kuschitas,  atrevidos  navegantes  que  llevaban  á  cabo 
arriesgadas  expediciones  en  el  Océano  índico  y  en  el  Medi- 
terráneo. 

La  primera  mención  histórica  de  los  antiguos  Indos 
que  ha  llegado  hasta  nosotros,  es  la  inscripción  trilingüe 
de  Persépolis,  en  la  que  Darío,  hijo  de  Histaspis,  cuenta  la 
tierra  de  Hindusch  entre  los  países  sometidos  á  su  domina- 
ción (2).  Por  documentos  literarios  nos  remontamos  más 
aún,  pues  para  algunos  sabios  las  partes  más  antiguas  de 
ios  Vedas  datan  del  siglo  catorce  antes  de  nuestra  era  (3). 
La  ciencia  aduce  datos  aún  más  explícitos:  si  aceptamos  la 
opinión  de  Quatrefages  (4),  la  India  fué  en  un  principio  po- 
blada por  una  raza  negra,  y  antes  por  los  negritos,  hombres 
de  pequeña  talla,  que  se  extendieron  por  Melanesia  y  Áfri- 
ca, y  á  quienes  Schweinfurth  y  Junker  han  encontrado  en 
las  fuentes  del  Nilo.  A  estos  negros  habían  sucedido  en 


(1)  Un  cilindro  de  Nabónidas,  rey  de  Babilonia,  que  pertenece  al 
Museo  Británico,  cita  la  fecha  de  3750  años  antes  de  nuestra  Era. 
(Rawlinson,  Athenceum,9  Diciembre  1882.)  Una  figurita  de  cobre,  en- 
contrada en  Tello  por  Sarzec,  representa  un  personaje  divino  arrodi- 
llado, y  teniendo  en  sus  manos  una  punta.  Oppert  la  da  una  antigüe- 
dad de  cerca  de  4000  años  antes  de  Jesucristo. 

(2)  Dnnc]s.err,Geschicte  des  AltheythiDus,  t.  III,  p.  403.  Añadamos 
que  en  la  India  misma  no  se  encuentra  monumento  alguno  histórico 
anterior  al  siglo  tercero  antes  de  nuestra  Era. 

(3)  Max  Müller  distingue  cuatro  épocas  diferentes  en  la  composi- 
ción de  los  Vedas,  y  coloca  la  más  antigua  entre  el  duodécimo  y  dé- 
cimo siglo.  (A  History  of  Ancient  Sanskn't  Litterature.  London,  18.5Q, 
página  301.)  Ninguna  cronología  seria  se  ha  establecido  aún,  y  los  in- 
dianistas  difieren  muchos  siglos  al  determinar  la  fecha  de  estos  fa- 
mosos poemas. 

(4)  Los  Pigmeos.  París,  1887. 
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apretadas  hordas  moradores  de  la  raza  amarilla,  los  cuales 
á  su  vez  debían  sucumbir  ante  nuevos  vencedores,  los  Arios, 
de  raza  blanca. 

Los  anales  de  China  son  muy  anteriores  á  la  vocación 
de  Abraham  (1),  3^  trabajos  de  mérito  dan  á  la  raza  amari- 
lla del  Asia  central  3225  años  de  antigüedad  antes  de  Jesu- 
cristo. Por  entonces  estaba  ya  el  país  poblado  por  una  raza 
completamente  desconocida,  tal  vez  nómada,  porque  anti- 
guos historiadores  designan  á  esos  hombres  con  la  palabra 
Miaotse,  hijos  de  campos  incultos  (2).  Estos  pueblos,  egip- 
cios ó  caldeos,  chinos  ó  indios,  cuando  llegamos  á  descubrir 
sus  primeros  hechos,  poseían  ya  una  civilización  adelanta- 
da; tenían  gobierno,  leyes,  culto,  no  eran  ajenos  á  las  ar- 
tes (3);  Babilonia,  Menfis,  Tebas,  las  ciudades  más  antiguas 
que  conocemos,  reemplazaban  á  otras  aún  más  antiguas,  de 
las  cuales  sólo  ha  conservado  la  tradición  un  débil  recuer- 
do. Es  evidente  que  tales  resultados  sólo  eran  debidos  á  su- 
cesivos esfuerzos  de  muchas  generaciones.  ¿Quiénes  fueron 
los  antepasados  de  estos  pueblos  esparcidos  por  el  antiguo 
continente?  ¿De  dónde  yinieron?  ¿De  qué  raza  descendían? 
La  humanidad  es  anterior  á  la  historia,  y  las  leyendas  no 
tienen  cronología,  dice  muy  acertadamente  Salomón  Rei- 


(1)  Los  monumentos  escritos  de  la  literatura  china,  son  dos  mil 
años  más  antiguos  que  los  poemas  de  Homero.  Treinta  siglos  antes 
de  nuestra  Era,  inventó  el  emperador  Tchang-ki  las  letras  llamadas 
tsiang,  que  formó  según  las  constelaciones.  (Coronel  Tcheng-ki-Tong: 
La  China  y  los  chinos).  Añadamos  que  la  primera  enciclopedia  china 
data  del  emperador  Chen-Nung,  que  reinó  veintiocho  siglos  antes  de 
Jesucristo.  Nada  se  pierde  en  este  país,  por  excelencia  conservador; 
las  enciclopedias  modernas  contienen  fragmentos  sacados  de  esta 
enciclopedia  legendaria. 

(2)  Antes  de  Fo-hi,  dicen  los  anales  de  China,  los  hombres  eran 
salvajes;  se  nutrían  de  carne  cruda  y  bebían  sangre;  vivían  en  gru- 
tas y  no  usaban  otras  armas  que  los  utensilios  de  piedra.  Este  empe- 
rador fué  quien  les  enseñó  á  edificar  cabanas  5'  utilizar  los  metales. 

(3)  Antes  de  Menés,  existía  en  el  valle  del  Nilo  una  organización 
egipcia,  una  civilización  especial.  Había  á  las  orillas  del  río  vastas 
ciudades,  construcciones  muy  importantes.  (Mario  Fontaine,  His- 
toria universal:  los  egipcios,  cap.  V,  p.  75.) 


262  I,OS    PRIMEROS    POBLADORKS    DE    EUROPA 

nach:  sólo  podemos  afirmar  que  antes  de  los  tiempos  histó- 
ricos transcurrió  un  período  seguramente  muy  largo,  el  pe- 
ríodo de  la  prehistoria,  y  éste  es  precisamente  el  que  debe- 
mos estudiar. 

Por  muy  lejos  que  lleguemos  en  ese  pasado,  merced  á 
los  descubrimientos  que  constituyen  una  de  las  glorias  de 
nuestra  época,  encontramos  á  Europa  habitada  por  una  po- 
blación harto   numerosa,  aunque  relativamente  bárbara. 
"Jamás  olvidaré,  dice  Darwin  (1),  la  impresión  que  me  cau- 
só el  ver  por  primera  vez  en  una  costa  abrupta  y  salvaje  un 
grupo  de  naturales  de  la  Tierra  de  Fuego:  lo  primero  que 
al  verlos  se  me  ocurrió,  fué  decir:  He  ahí  á  nuestros  ante- 
pasados. Estaban  en  completa  desnudez  y  horriblemente 
pintarrejeados;  sus  largos  cabellos  flotaban  en  desorden; 
sus  fisonomías  eran  feroces,   ariscas  y  desconfiadas,  y  de 
sus  bocas  salía  asquerosa  espuma;  vivían  sin  régimen  algu- 
no, y  eran  implacables  para  todo  el  que  no  perteneciese  á 
su  tribu. „  Abundando  en  las  mismas  ideas,  compara  Lub- 
bock  (2)  á  los  primeros  habitantes  de  nuestras  regiones  con 
los  salvajes  feroces  é  indomables  que  viven  en  lo  interior 
de  la  isla  de  Borneo:  no  conocen,  dice,  cultivo  ni  sementera 
alguna;  jamás  se  unen  unos  con  otros;  andan  errantes  por 
los  bosques,  como  fieras;  el  hombre  roba  á  la  hembra  que 
quiere  por  mujer  y  la  lleva  con  él  al  bosque;  cuando  los  hi- 
jos llegan  á  no  necesitar  de  sus  padres,  se  separan  el  hom- 
bre y  la  mujer,  como  lo  hacen  los  animales.  Creemos  que 
hay  exageración  en  esas  pinturas  de  nuestros  antepasados, 
pues  no  hay  pruebas  de  que  en  ninguna  época  haj^an  caído 
en  semejante  barbarie:  antes  al  contrario,  lo  que  los  distin- 
gue de  las  razas  degradadas  que  vegetan  hoy,  extrañas  y 
rebeldes  á  la  civilización  que  por  todas  partes  las  rodea,  es 
su  aptitud  para  el  progreso,  aptitud  que  se  descubre  desde 
los  tiempos  más  remotos,  y  de  la  cual  da  indudables  pruebas 
la  sucesión  de  los  siglos  que  nos  consiente  estudiar  la  his- 
toria. 

Ignoraban  los  hombres  en  los  primitivos  tiempos  todo 

(1)  The  descent  of  Man  and  selection  in  relation  to  sex.  ^ 

(2)  Los  orígenes  de  la  civilización. 
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linaje  de  construcción;  disputaban  á  los  osos  y  fieras  las  ca- 
vernas abiertas  en  los  flancos  de  las  colinas  por  las  disgre- 
gaciones geológicas  ó  por  la  violencia  de  las  aguas,  y  ape- 
nas sabían  agrandarlas  cuando  la  familia  no  cabía  en  ellas; 
otras  veces  abrían  pozos  en  la  tierra  y  se  sepultaban  con 
los  suyos  en  tan  triste  guarida.  "Penetrando  en  la  tierra 
cual  pequeñas  hormigas,  se  ocultaban  los  hombres  en  an- 
tros sin  luz„,  dijo  Esquilo  (1).  Las  primeras  habitaciones 
humanas,  añade  un  antiguo  arqueólogo  inglés,  fueron  agu- 
jeros hechos  en  la  tierra,  recubiertos  de  hojas  y  ramaje,  y 
tales  eran  aún,  al  decir  de  Tácito,  las  moradas  de  los  ger- 
manos de  su  tiempo.  Existen  cerca  de  Joigny  excavaciones 
circulares  de  cerca  de  quince  metros  de  diámetro,  por  tres 
á  seis  de  profundidad;  el  tronco  de  un  árbol  estaba  dispues- 
to de  tal  modo,  que  sus  ramas  cubiertas  de  arcilla,  pudieran 
servir  de  techo.  En  las  excavaciones  hechas  en  el  fondo  de 
esos  pozos  (buvards  se  los  llama  en  el  país),  se  ha  encon- 
trado una  tierra  negra  y  grasicnta,  mezclada  con  huesos, 
cenizas,  carbones  y  silex  tallados,  que  manifiestan  el  largo 
tiempo  que  el  hombre  vivió  en  ellos. 

Se  han  hecho  descubrimientos  semejantes  en  otros  mu- 
chos puntos:  en  Cher  completaban  la  morada  un  orificio 
para  la  salida  del  humo  y  una  rampa  que  conducía  á  ella:  la 
salina  finlandesa  consistía  en  un  agujero  hecho  en  la  tierra 
y  recubierto  con  un  techo.  Lo  mismo  refiere  de  la  América 
del  Sur  el  Sr.  Ameghino:  en  medio  de  los  Pampas,  inmensas 
llanuras  sin  repliegue  alguno  del  terreno,  sin  un  árbol  ni 
una  roca  que  pueda  servir  de  abrigo,  lo  encontró  la  inteli- 
gencia del  hombre:  como  el  europeo,  abrió  la  tierra,  y  el  ca- 
parazón de  un  armadillo  jigantesco,  el  glyptodon,  servía  de 
cubierta  á  esa  singular  morada,  en  la  que  encontraba  algu- 
nos momentos  de  seguridad  (2). 

Con  el  tiempo  progresan  los  hombres  y  aprenden  á  cons- 

(1)    Prometeo  encadenado. 

(1)  Estaba  ya  imprimiéndose  este  trabajo,  cuando  el  abate  Wo- 
sinski  me  ha  hecho  saber  el  descubrimiento  de  cerca  de  doscientas 
habitaciones  excavadas  en  una  arcilla  margosa  en  Lengyel  (Hungría). 
Su  profundidad  varía  entre  tres  y  cuatro  metros  y  su  diámetro  entre 
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truir  cabanas  con  troncos,  cañas  entrelazadas  y  barro  arci- 
lloso desecado  al  sol;  consiguen  derribar,  labrar  y  pulir  con 
sus  miserables  herramientas  los  árboles  de  los  bosques,  y 
más  tarde  aprenden  á  aislar  sus  moradas,  colocándolas  so- 
bre pilotes  enclavados  en  el  fondo  de  las  aguas,  consiguien- 
do de  este  modo  defenderse  de  los  animales  y  de  sus  seme- 
jantes, mucho  más  temibles.  Verdaderos  pueblos  formados 
por  cierto  número  de  cabanas  construidas  del  modo  indica- 
do, se  han  descubierto  hace  algunos  años  en  el  fondo  de  los 
lagos  de  Suiza,  Italia,  de  la  Marca,  Pomerania  y  Austria: 
hay  también  indicios  de  ellas  en  el  Sur  de  Escocia  (1),  en  e 
Jura  y  en  los  valles  pirenaicos.  En  medio  del  tiempo  y  del 
espacio  se  muestra  siempre  el  mismo  el  genio  del  hombre: 
en  todas  partes  las  mismas  causas  dan  origen  á  los  mismos 
inventos. 

Es  el  hombre,  ante  todo,  un  ser  eminentemente  sociable: 
la  necesidad  de  defenderse  constituye  para  él  una  ley  que 
le  obliga  á  vivir  con  sus  semejantes  (2):  la  familia,  la  tribu, 
que  no  es  más  que  una  familia  numerosa,  debieron  existir 


dos  y  tres:  se  entraba  en  ellas  por  una  abertura  hecha  en  el  techo. 
Otros  subterráneos  más  pequeños,  cuyas  paredes  estaban  sostenidas 
por  cañas  entrelazadas  recubiertas  de  arcilla,  servían  de  almacenes, 
y  se  encontraron  en  ellos  muchos  grandes  vasos  llenos  de  granos 
carbonizados.  Los  descubrimientos  hechos  en  estas  moradas  hacen 
creer  que  pertenecieron  á  la  época  neolítica. 

(1)  Los  crannoges  de  Irlanda,  en  donde  la  habitación  construida 
con  vigas  sin  labrar  se  levanta  sobre  un  islote  artificial  formado  de 
gruesas  piedras  ó  canteros  de  rocas,  son  de  época  más  reciente. 

(2)  La  sociabilidad  y  mutua  defensa  no  son  caracteres  exclusivos 
de  la  raza  humana:  los  encontramos  también  en  los  animales.  Cuan- 
do los  ccrcopitecos,  dice  Brehm,  han  atravesado  una  cambronera, 
cada  individuo  se  extiende  sobre  una  rama  y  es  revisado  por  uno  de 
sus  camaradas,  quien  le  quita  las  espinas  introducidas  en  su  piel. 
Cuenta  también  Brehm  haber  visto  en  Abisinia  un  grupo  de  babui- 
nos que  se  defendían  enérgicamente  de  los  perros,  el  cual,  después 
de  haberlos  hecho  retroceder,  estableció  su  morada  en  las  rocas. 
Uno  de  los  babuinos,  de  seis  meses  de  edad,  quedó  cercado  por  los 
perros:  al  oir  sus  espantosos  ahullidos,  vino  en  su  ayuda  uno  de  los 
más  fuertes  del  grupo,  conduciéndole  en  sus  brazos  á  donde  estaban 
los  demás,  sin  que  los  perros  se  atreviesen  á  impedirlo.  Un  cercopi- 
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desde  los  tiempos  más  remotos.  En  toda  Europa,  cerca 
de  las  estaciones  ó  moradas  humanas,  se  encuentran  ver- 
daderos talleres  (1),  en  los  que  el  trabajo  estaba  organi- 
zado y  labraban  nuestros  antepasados  los  silex,  que  fueron 
sus  primeras  armas.  Los  numerosos  núcleos  de  donde  se 
habían  sacado  las  láminas,  las  distintas  piezas  en  estado  de 
diferente  adelanto  y  los  restos  de  la  fabricación  no  permiten 
dudarlo:  cuando  el  silex  faltaba  y  no  se  le  podía  extraer  por 
excavaciones  hechas  al  aire  libre,  penetraban  en  las  entra- 
ñas de  la  tierra,  abriendo  pozos  verticales  (2)  ó  galerías 
subterráneas  para  llegar  á  los  bancos  de  silex  que  se  en- 
cuentran entre  las  capas  calcáreas.  Con  algunos  instrumen- 


teco  joven  fué  cogido  por  un  águila;  se  agarra  á  un  árbol  y  comienza 
á  dar  ahullidos  demandando  socorro;  acude  inmediatamente  la  ban- 
dada y  hace  huir  al  águila.  Stansbury  ha  encontrado  en  Utah,  cerca 
del  lago  Salado,  un  pelícano  viejo,  completamente  ciego,  el  cual,  no  obs- 
tante, estaba  muy  gordo,  indicio  de  que  era  alimentado  por  sus  com- 
pañeros. Blyth  ha  visto  en  la  India  cuervos  que  alimentaban  á  dos  ó 
tres  de  sus  camaradas,  que  estaban  ciegos,  y  Darwin  cita  el  mismo 
hecho  de  un  gallo.  El  estudio  de  los  insectos  y  de  sus  maravillosos 
instintos  presenta  muchos  casos  semejantes.  Latreille  nos  dice  que 
cuando  las  hormigas  guerreras  ven  á  una  de  las  suyas  herida,  se 
apresuran  á  curarla,  y  añade  que  habiendo  arrancado  las  antenas  á 
una  hormiga,  vio  que  sus  compañeras  acudieron  presurosas  para  ba- 
ñar la  parte  herida  con  un  fluido  segregado  por  su  boca.  El  estudio 
de  las  sociedades  formadas  por  ciertos  insectos  es  uno  de  los  más  cu- 
riosos que  pueden  hacerse. 

(1)  Sería  largo  enumerar  los  talleres  descubiertos  en  estos  últimos 
años:  baste  decir  que  se  han  encontrado  en  todos  los  departamentos 
de  Francia,  en  todas  las  regiones  de  Europa  y  hasta  en  los  desiertos 
helados  de  Siberia  y  del  Norte  de  Rusia.  (\'éase  Costumbres  y  juo- 
miDientos  de  los  pueblos  prehistóricos,  pág.  190  y  siguientes.) 

(2)  Citaremos  los  pozos  de  silex  de  Spiennes,  en  Bélgica;  de  Ciss- 
bury  y  de  Brandon,  en  Inglaterra;  de  Mur  de  Barrez,  en  Francia.  En 
la  Exposición  ha  podido  verse  una  reproducción  de  este  último  pozo, 
ejecutada  por  el  Sr.  Boule,  con  tanto  talento  como  fidelidad.  Es  cu- 
rioso encontrar  picos  de  asta  de  ciervo  en  antiguos  pozos  de  pe- 
tróleo, explotados  en  la  América  del  Norte  mucho  antes  de  la  llegada 
de  los  Pieles  rojas.  Se  han  encontrado  principalmente  á  38  metros  de 
profundidad  en  un  pozo  abierto  en  Enniskillen  (Canadá).  {Am.  Anti- 
guarían, Mayo  1889). 
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tos  de  piedra  y  picos  de  asta  de  ciervo  ejecutaban  obras 
que  no  admiten  explicación,  si  suponemos  á  los  trogloditas 
sumidos  en  la  barbarie  en  que  se  tiene  empeño  en  presen- 
tárnoslos. 

Hay  otras  pruebas  de  estas  primitivas  asociaciones:  en 
las  memorables  excavaciones  de  Lozera  se  han  encontrado 
muchas  osamentas  humanas:  "en  diversas  piezas,  dice  el 
doctor  Prunieres,  se  observan  fracturas  consolidadas  con 
tal  regularidad,  que  hacen  formar  idea  muy  alta  de  la  habi- 
lidad de  los  curanderos  de  los  tiempos  neolíticos  (1):  la  con- 
solidación de  una  fractura  en  la  extremidad  inferior  de  la 
tibia  y  otra  del  cuello  del  fémur  no  ceden  en  mérito  á  las  de 
nuestros  mas  hábiles  cirujanos„.  Estos  curanderos,  como 
les  llama  Prunieres,  no  temían  lanzarse  á  operaciones  más 
arriesgadas,  si  hemos  de  juzgar  por  el  número  de  cráneos 
en  que  se  ven  señales  del  trépano,  recogidos  en  distintas 
regiones  de  Europa  desde  que  llamaron  la  atención  (2). 
Practicaban  la  trepanación  ya  por  una  enfermedad,  ya  por 
una  causa  traumática.  La  consolidación  de  los  bordes  de  la 
herida,  las  señales  evidentes  de  reparación  que  se  ven  en 
los  cráneos,  demuestran  que  el  hombre  sobrevivió  á  las  he- 
ridas, lo  que  hubiera  sido  imposible  si  no  hubiera  hallado 
entre  los  suyos  ó  entre  los  miembros  de  su  familia  ó  tribu 
quien  le  cuidara  y  alimentara,  pues  por  sí  mismo  estaba  in- 
capacitado para  hacerlo. 

Desde  los  primeros  tiempos  era  muy  crecido  el  número  de 
animales:  en  las  riberas  del  Sena,  río  mucho  más  ancho  que 
el  miserable  arroyuelo  que  hoy  vemos  correr  (3) ,  en  los  mis- 


il) Para  ma5''or  claridad  de  los  hechos,  se  dividen  los  tiempos  pre- 
históricos en  paleolíticos^  en  los  cuales  sólo  conocía  el  hombre  la  pie- 
dra saltada  ó  tallada  á  golpes,  y  neolíticos  en  los  que  ya  sabía  puli- 
mentarla con  gran  cuidado.  Una  visita  á  los  museos  basta  para  poder 
apreciar  las  diferencias  características  de  estos  dos  períodos. 

(2)  Asociación  Francesa.  Lyón,  1873.— Lilla,  1S74.— Clermont,  1876. 
—Broca,  Congreso  de  Budapest  (Rev.  de  Antropología,  1877.) 

(3)  Tenía  el  Sena  en  París  una  anchura  de  muchos  kilómetros,  y 
según  cálculos  autorizados,  el  gasto  de  sus  aguas  era  veinticuatro 
veces  mayor  que  el  actual.  (Belgrand:  La  dioica  parisiense  en  las 
edades  antehistóricas,  págs.  68,  220  y  en  otros  lugares.) 
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mos  lugares  en  que  se  levanta  nuestra  orgullosa  capital, 
zambullíanse  los  hipopótamos  en  las  aguas  y  acechaban  su 
presa  los  cocodrilos.  Los  mammouts  de  espesa  cabellera  y 
los  rinocerontes  cubiertos  de  rico  vellón  recorrían  las  lla- 
nuras en  numerosas  bandadas;  los  renos,  ciervos,  uros  ó 
toros  montaraces  y  los  caballos,  poblaban  los  bosques ;  los 
rorcales  ó  ballenas  groenlandesas  y  otros  balénidos  se  en- 
contraban en  los  mares  que  bañaban  nuestras  costas.  Las 
costumbres  de  los  animales  apenas  cambian,  y  los  viajeros 
que  con  indomable  valor  recorren  el  centro  de  África,  han 
encontrado,  como  en  los  tiempos  que  acabamos  de  describir, 
centenares  de  elefantes  ó  rinocerontes  reunidos  en  un  corto 
espacio;  rebaños  numerosísimos  de  girafas,  zebras  y  gace- 
las que  pacían  tranquilamente  aun  en  presencia  del  hom- 
bre, cuyo  genio  destructor  no  conocían.  Livingstone  refiere 
que  con  frecuencia  vio  pasar  bandadas  de  más  de  cuarenta 
mil  gacelas,  y  mostraban  la  confianza  más  completa.  El  ca- 
pitán Gordon-Cumming,  recorriendo  el  país  del  norte  del 
Cabo,  vio  rebaños  de  antílopes  y  gacelas  obligados  á  emi- 
grar por  falta  de  agua,  que  tan  necesaria  les  es  para  vivir. 
Describe  hasta  con  entusiasmo  una  de  estas  emigraciones: 
"la  llanura,  dice,  estaba  literalmente  cubierta  de  animales: 
durante  dos  horas  desfilaron  ante  mí  en  apretadas  hileras, 
como  un  río  sin  fin:  por  la  tarde  del  mismo  día  grupos  aún 
mayores  seguían  la  misma  dirección;  su  número  era  incal- 
culable y  debía  pasar  de  muchos  centenares  de  miles  de 
cabezas. „ 

Tal  era  la  vida  en  nuestros  climas  durante  los  tiempos 
prehistóricos:  para  completar  el  cuadro,  los  carniceros  y 
fieras  de  toda  especie  encontraban  en  los  cérvidos  y  bóvi- 
dos  presa  abundante  y  fácil ;  los  osos  de  las  cavernas,  de 
cabeza  muy  redondeada,  tigres  mucho  mayores  que  los 
más  grandes  de  hoy,  hienas  que  sólo  viven  actualmente  en 
el  extremo  Sur  de  África ;  terribles  machairodos  con  sus 
largos  caninos,  más  cortantes  que  los  filos  de  un  puñal,  ha- 
bitaban nuestro  país:  sus  osamentas  y  montones  de  sus  co- 
prolitos  dan  testimonio  de  su  multitud  (1). 

(1)    Al  parecer,  la  fauna  de  entonces  no  se  distinguía   de  la  actual 
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El  hombre  vivía  en  medio  de  estos  animales  y  les  dispu- 
taba ventajosamente  sus  alimentos.  El  Sr.  Cartailhac  ha 
recogido  más  de  cuatro  mil  mandíbulas  de  reno  en  una  sola 
estación  pirenaica;  Piette  evalúa  en  más  de  tres  mil  las  osa- 
mentas recogidas  enla  gruta  deGourdan,y  el  número  decér- 
vidos encontrados  en  Hohlefels  es  mucho  mayor.  Marcelo  de 
Serres  mencionaba  en  1826  los  numerosos  restos  de  équidos 
provenientes  de  Lunel-Viel;  en  Solutré  los  restos  de  caballo 
cubren  una  gran  parte  de  la  pendiente  que  hay  entre  el 
flanco  de  la  colina  y  el  fondo  del  valle;  allí  se  encuentran 
esos  inmensos  montones,  denominados  con  toda  propiedad 
niiir alias  de  caballos.  Se  cree  que,  sin  exageración  alguna, 
el  número  de  caballos  que  esos  restos  suponen,  se  eleva  á 
cuarenta  mil,  por  ser  sin  duda  su  carne  el  alimento  favorito 
de  los  habitantes  de  Solutré. 

Luchando,  y  con  más  frecuencia  valiéndose  de  ardides, 
llegaban  nuestros  antepasados  á  apoderarse  de  los  anima- 
les que  servían  para  su  alimentación:  ignoraban  aún  la  ma- 
nera de  domarlos  y  convertirlos  en  sus  servidores ;  ni  el 
reno,  ni  el  caballo  estaban  domesticados;  rara  vez  se  en- 
cuentra en  las  cavernas  ó  diversos  yacimientos  que  se  han 
examinado,  un  esqueleto  completo:  lo  que  se  ha  encontrado 
casi  siempre,  y  esto  significa  mucho,  son  los  huesos  más  re- 
cubiertos de  carne:  la  ausencia  del  perro,  indispensable 
parala  guarda  del  rebaño,  sería,  si  fuera  necesario,  una 
prueba  más. 

Interesa  sobremanera  al  estudio  de  los  primeros  habi- 
tantes de  nuestras  regiones,  conocer  su  género  de  vida  y 
las  luchas  constantes  que  se  veían  precisados  á  tener  con 


tanto  como  pudiera  creerse:  figuraban  en  ella  el  lobo,  el  oso  ordina- 
rio, el  tejón,  el  buey,  el  rebezo,  el  ciervo,  el  gamo,  el  corzo,  y  á  su 
lado  el  herizo,  el  topo,  la  garduña,  la  rata,  la  ardilla,  la  liebre,  el  li- 
rón, y  también  los  lagartos,  culebras  y  ranas,  semejantes  en  todo  á 
las  que  hoy  viven.  Puede  sentarse  como  regla  general,  que  desapa- 
recieron las  grandes  especies  y  sobrevivieron  las  más  pequeñas.  En 
el  reino  vegetal  la  mayor  parte  de  las  plantas  resistieron  igualmente 
á  su  destrucción.  (Gervais:  Investigaciones  sobre  la  aiifígíiedad  del 
hombre.) 
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los  animales,  que  por  todas  partes  los  cercaban.  Son  más 
débiles  y  menos  ágiles  que  éstos;  ni  sus  dientes,  ni  sus  uñas 
sirven  para  atacar  ó  defenderse;  su  desnuda  piel  no  tiene 
cosa  alguna  que  los  proteja  contra  la  intemperie  de  las  es- 
taciones: niídiís  iif  nuda  humo,  dice  Plinio  con  enérgica 
concisión.  En  lucha  tan  desigual  debiera  sucumbir  el  hom- 
bre necesariamente;  pero  no,  que  Dios  le  ha  enriquecido  con 
dos  maravillosos  instrumentos,  más  perfectos  en  él  que  en 
cualquiera  otra  criatura:  el  cerebro,  que  manda,  y  la  mano 
que  ejecuta.  A  la  fuerza  brutal  opone  la  inteligencia,  y  se- 
gún expresión  del  poeta,  ésta  ha  destruido  á  aquélla  (ceci  a 
tiié  celaj;  el  animal,  soberbio,  ha  sido  vencido;  y  el  hombre, 
débil  y  desnudo,  ha  proseguido  sus  gloriosos  destinos. 

Verdad  es  que  ha  necesitado  el  hombre  tanta  inteligen- 
cia para  fabricar  armas,  instrumentos  de  piedra  ó  hueso, 
flechas  apropiadas  á  distintos  usos,  chuzos  con  un  silex  cor- 
tante en  uno  de  sus  extremos,  como  la  empleada  en  los  más 
grandes  descubrimientos  modernos,  que  estaban  como  en 
germen  en  esos  utensilios,  al  parecer  tan  despreciables.  Con 
tales  hachas,  chuzos  y  flechas  cazaban  los  trogloditas  no 
sólo  los  animales  que  les  hacían  frente,  sino  también  á  los 
que  huían  de  su  presencia:  hay  en  los  museos  osamentas  de 
ciervos,  uros  y  tejones  atravesadas  por  una  punta  de  silex; 
un  gran  oso  tiene  en  la  frente  una  herida  causada  por  ins- 
trumento contundente;  en  el  cráneo  de  un  ciervo  de  colosa- 
les cuernos  está  empotrado  un  martillo  de  piedra,  y  en  una 
vértebra  de  caballo,  encontrada  en  Solutré,  hay  una  flecha. 
El  hombre  tenía  enemigo  más  cruel  en  sus  semejantes:  en 
los  esqueletos  de  mujeres  encontrados  en  Cro-Magnon  ó 
Sordes  se  ven  en  la  frente  huellas  de  grandes  aberturas,  á 
las  cuales,  sin  embargo,  sobrevivieron;  en  las  cavernas  de 
Baumes-Chaudes  y  del  Hombre  muerto  se  han  hallado  osa- 
mentas humanas,  en  las  que  se  descubren  sefíales  inequí- 
vocas de  heridas  causadas  por  armas  de  piedra;  en  Nogent- 
les-Vierges,  en  Gourdan,  en  Challes  de  Saboya  y  en  otras 
muchas  excavaciones  se  han  recogido  cráneos  y  huesos  he- 
chos pedazos;  y  por  último,  el  Sr.  de  Baye  ha  sacado  de  las 
grutas  de  Petit-Morin,  y  el  doctor  Pruniéres  de  las  de  Tarn, 
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vértebras  y  largos  huesos  perforados  por  puntas  de  silex. 
La  guerra  y  la  lucha  por  la  vida  son  leyes  implacables:  co- 
menzaron con  el  hombre  y  durarán  mientras  él  viva. 

La  pesca  era  otro  de  los  medios  de  subsistencia  de  los 
primeros  habitantes  de  Europa:  los  lagos  y  ríos  de  enton- 
ces abundaban  en  peces,  y  pudiéramos  compararlos  con  los 
ríos  de  Escocia  á  fines  del  siglo  pasado,  á  lo  que  eran,  há 
poco,  los  lagos  de  Escandinavia,  y  á  lo  que  son  hoy  los  ríos 
de  Alaska  (1),  en  los  que  nuestros  contemporáneos  no  han 
podido  manifestar  aún  su  instinto  destructor.  En  las  nume- 
rosas grutas  de  Perigord  y  de  los  Pirineos,  se  han  encon- 
trado vértebras  y  espinas  de  peces:  predomina  el  salmón  y 
luego  el  sollo,  la  carpa,  el  sargo  ó  brema,  ciprino,  la  tru- 
cha, la  tenca,  y  todos  los  demás  pescados  de  agua  dulce 
que  hoy  viven;  en  Gardeola  se  han  hallado,  mezclados  con 
osamentas  de  mamíferos,  conchas  y  cascos  de  vasijas  de 
barro,  los  restos  de  tortuga  y  del  dorado.  Los  Kjókkemnód- 
dings  de  Escandinavia,  montones  extraños  de  conchas  de 
ostras  y  almejas,  cuyas  excavaciones  han  sido  tan  produc- 
tivas (2),  contienen  numerosas  vértebras  de  peces,  entre  los 
cuales  son  los  más  comunes  el  turel  ó  sarda,  la  latija  y  el 
arenque.  Encuéntrase  también  el  abadejo  ó  bacalao,  que 
jamás  se  acerca  á  nuestras  costas,  de  donde  se  infiere  que 
el  pescador  escandinavo  debía  salir  á  alta  mar  á  pescarle. 

Los  primeros  utensilios  de  pesca  fueron,  como  todo,  muy 
rudimentarios:  un  hueso,  una  espina,  un  pedazo  de  madera 
afilado  por  los  dos  extremos,  con  un  agujero  en  el  centro  y 
con  el  cebo  necesario,  era  todo  el  ajuar  de  pesca.  Crecido 
número  de  tales  objetos  figuraba  en  la  Exposición  celebra- 
da en  Berlín  hace  pocos  años,  y  se  han  recogido  también 
en  Madaleine,  una  de  las  grutas  más  interesantes  de  la  Ve- 


(1)  Á  causa  de  una  fuerte  crecida,  estaban  los  salmones  amonto- 
nados en  las  márgenes  de  uno  de  los  ríos  de  Alaska,  según  cuenta 
un  moderno  viajero. 

(2)  La  Exposición  tan  notable  de  Dinamarca,  en  el  Campo  de  Mar- 
te, demuestra  cuál  era  la  civilización  escandinava  en  esos  remotos 
tiempos:  las  armas  de  piedra  son  verdaderamente  maravillosas,  tan- 
to por  su  forma  como  por  su  trab.ijo. 
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zere,  y  en  las  estaciones  más  antiguas  de  los  Proto-Helve- 
cios,  trayéndonos  á  la  memoria  los  usados  en  nuestros 
días  por  los  Esquimales.  Con  el  tiempo  fueron  reemplaza- 
dos por  otros  de  forma  encorvada,  muy  semejantes  álos  que 
nosotros  usamos.  Son  muchos  los  anzuelos  de  esta  especie 
que  se  encuentran  en  las  habitaciones  lacustres  de  Suiza  y 
han  sido  fabricados  unos  de  asta  de  buey  ó  ciervo,  y  otros 
de  colmillos  de  jabalíes.  Utensilios  semejantes  á  estos  se 
han  encontrado  también  en  las  excavaciones  practicadas  en 
América,  ya  en  las  costas  del  Pacífico,  ya  en  las  del  Atlán- 
tico. El  arpón,  destinado  á  herir  la  pesca  en  el  momento 
que  sube  á  flor  de  agua,  es  invención  más  complicada  que 
el  anzuelo,  y  no  obstante,  se  encuentran  muchos  arpones 
de  asta  de  ciervo  ó  de  reno  entre  los  trogloditas  del  medio- 
día de  Francia,  entre  los  habitantes  de  las  cavernas  de  In- 
glaterra, en  las  poblaciones  lacustres  de  Suiza  é  Italia,  en 
los  pueblos  del  Norte  como  en  los  del  Mediodía,  entre  los 
americanos  como  entre  los  europeos  (1).  Todos  estos  arpo- 
nes tienen  flecos  ó  barbillas,  ya  á  un  solo  lado,  ya  á  los  dos, 
y  si  se  comparan  las  de  regiones  tan  distintas  de  continen- 
tes separados  por  la  inmensidad  del  Océano,  es  difícil,  aun 
á  los  más  expertos,  señalar  el  verdadero  origen  de  cada 
uno.  Tales  coincidencias,  que  jamás  dejaremos  de  indicar, 
se  explican  por  la  conformidad  del  espíritu  del  hombre,  por 
su  constante  semejanza  en  medio  de  las  numerosas  varieda- 
des que  constituyen  al  género  humano,  atestiguando  así  de 
modo  muy  terminante  la  unidad  de  nuestra  raza. 

Los  habitantes  de  las  estaciones  lacustres  no  podían  co- 
municarse con  tierra  más  que  valiéndose  de  barcos;  los  es- 
candinavos salían  á  pescar  mar  adentro;  por  tanto,  forzoso 
es  admitir  que  la  navegación  fué  conocida  desde  las  pri- 
meras edades  de  la  humanidad.  Hay  otra  prueba  aún  más 
decisiva:  se  han  recogido  en  las  islas  de  Grecia,  Córcega, 
Cerdeña,  Elba  y  Sicilia,  muchos  instrumentos  de  piedra, 
cuya  forma  era  de  las  más  primitivas,  fabricados  con  rocas 
distintas  de  las  de  la  localidad:  por  consiguiente,  ó  todas 


(1)    Ch.  Rau.  Prehistoric  Fishing  in  Europa  and  in  America. 
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estas  islas  se  han  ido  separando  del  continente  por  oscila- 
ciones sucesivas,  ó  los  hombres,  desde  los  tiempos  más  re- 
motos, arribaron  á  ellas  atravesando  el  mar:  no  cabe  otra 
alternativa,  y  en  verdad  que  la  segunda  hipótesis  es  la  más 
plausible.  El  árbol  arrancado  por  la  violencia  de  las  aguas 
sobre  las  cuales  flotaba,  debió  llamar  la  atención  del  hom- 
bre, quien  en  vista  de  esto  hizo  su  más  glorioso  descubri- 
miento, destinado  á  afianzar  más  y  más  su  poder.  Troncos 
de  árboles  groseramente  labrados  y  ahuecados  después  por 
la  acción  del  fuego,  fueron  los  primeros  buques  (1);  pronto  se 
les  dio  una  forma  más  alargada  y  se  les  hizo  una  especie  de 
proa,  para  cortar  más  fácilmente  las  olas;  ramas  y  estacas 
fueron  los  primeros  motores,  sustituidos  luego  por  remos 
aplanados,  más  á  propósito  para  encontrar  punto  de  apoyo 
en  el  agua.  Se  sospecha  que  más  tarde  usaron  las  velas, 
por  haberse  encontrado  indicios  de  una  arboladura;  pero 
no  el  timón,  cuya  invención  es  relativamente  mucho  más 
moderna,  pues  se  cree  probable  que  los  grandes  navegan- 
tes de  la  antigüedad,  griegos  y  fenicios,  no  le  conocie- 
ron (2).  Del  Sena  y  del  Loira  se  han   sacado  barcos  muy 
toscamente  trabajados,  y  en  muchos  museos  se  conservan 
los  que  provienen  de  Alemania,  Inglaterra  y  Escocia,  los 
cuales  en  su  mayor  parte,  no  tienen  ni  clavos  ni  placas  me- 
tálicas, á  pesar  de  lo  cual,  no  nos  atrevemos  á  afirmar  que 
tales  barcos  pertenezcan  á  la  edad  de  piedra. 

La  afición  á  ornatos  y  aderezos  es  uno  de  los  instintos 
más  acentuados  en  nuestra  raza:  se  la  descubre  en  todas 
las  épocas  y  en  todas  las  latitudes,  tanto  en  el  hombre  como 
en  la  mujer.  Los  progresos  de  la  civilización  han  acrecen- 
tado sin  duda  esta  pasión;  pero  existió  desde  los  albores  de 


(1)  El  nombre  de  dug-onts,  usado  aún  en  Inglaterra  y  América, 
recuerda  este  origen. 

(2)  Desde  tiempo  inmemorial  conocían  los  chinos  el  timón;  y  se 
dice  que  de  ellos  lo  tomaron  los  árabes  y  de  éstos  los  europeos.  Otra 
opinión  menos  fundada  alribuj'e  el  invento  del  timón  á  las  poblacio- 
nes del  Oeste  de  Europa.  (Letourneau:  Boletín  de  la  sociedad  antro- 
pológica. 1&S7,  pág.  518.— O.  Beauregard,  id.  1888,  pág.  19.) 
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la  humanidad,  pues  el  contemporáneo  del  mammout  y  del 
gran  oso,  el  pobre  troglodita  sepultado  en  el  fondo  de  su 
topera,  se  esmeraban  ya  en  adornar  su  persona:  todo 
era  bueno  para  ellos,  los  pequeños  poliperos  fósiles,  per- 
las de  arcilla  endurecida,  arracadas  de  hueso,  marfil, 
esteatita,  betún  fósil,  cristal,  los  dientes  de  oso,  lobo, 
zorro,  tigre,  los  colmillos  de  jabalí,  las  zarpas  de  las  fieras, 
las  quijadas  de  pequeños  rumiantes,  y  rodajas  hechas  de 
cráneos  humanos.  El  hombre  de  Sordes  poseía  un  collar 
formado  de  cuarenta  caninos  de  oso  y  tres  de  león,  y  ni  la 
muerte  misma  le  había  separado  de  su  preciosa  alhaja:  otro 
esqueleto  tenía  á  su  cuello  un  collar  de  dientes  humanos, 
trofeo  sin  duda  de  sus  pasadas  victorias;  y  la  mujer  de 
Laugerie-Basse  llevaba  un  collar  de  gruesas  bolas.  Pero  lo 
que  particularmente  llamaba  la  atención  de  los  primeros 
europeos,  eran  las  conchas.  De  las  grutas  de  Roquemaure 
se  han  extraído  más  de  mil  discos  ó  perlas  de  conchas  de 
cardium.  Maret  ha  descubierto  en  Placard  numerosas  con- 
chas, pertenecientes  unas  á  las  actuales  especies  del  Océano 
y  otras  á  especies  fósiles.  Muchas  de  ellas  no  eran  propias 
del  país,  y  á  juzgar  por  los  descubrimientos  hechos  en  las 
grutas  de  esa  región,  se  deduciría  que  los  habitantes  de 
Charente  pescaban  en  el  golfo  de  Gascuña,  recorrían  la 
Aquitania,  visitaban  las  capas  de  conchas  fósiles  de  Anjou 
y  Turena  y  subían  hasta  la  cuenca  de  París;  y  hasta  una 
concha  de  la  isla  de  AVight  hace  sospechar  si  arribarían  á 
Inglaterra. 

Estos  aderezos,  por  numerosos  que  fuesen,  no  satisfacían 
la  vanidad  humana,  y  todo  prueba  que  nuestros  antepasa- 
dos pintaban  sus  cuerpos  y  usaban  el  tahiaje,  como  lo  ha- 
cen hoy  mismo  los  polinesios.  "Ponedle  también  en  las  ma- 
nos estos  colores  para  pintar  los  cuerpos  á  fin  de  que  despida 
un  hermoso  color  rojo  en  el  país  de  las  almas,, ,  dice  Schiller 
en  el  canto  fúnebre  de  Nadoesis,  Sólo  así  se  explica  la  pre- 
sencia de  materias  colorantes,  como  el  ocre  ó  manganeso, 
sanguinaria  (piedra)  ó  plombagina  en  las  cavernas  princi- 
palmente habitadas.  Reducíanlas  á  polvo,  moliéndolas  en 
cantos  cóncavos  por  medio  de  otros  que  hacían  las  veces 

18 
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de  pilones  (1):  un  descubrimiento  muy  reciente  confirma  la 
hipótesis  de  que  tales  colores  estaban  destinados  á  servir  de 
objetos  de  tocador.  Un  curioso  grabado  en  hueso  representa 
la  mano  y  el  brazo  de  un  hombre;  en  la  parte  inferior  del 
brazo  es  fácil  distinguir  un  diseño  cuadriculado,  verdadero 
tatuaje,  copiado  sin  duda  alguna  del  natural. 

Aun  cuando  parezca  que  en  la  edad  de  piedra  estaban  al 
mismo  nivel  todos  los  pueblos  de  Europa,  es,  no  obstante, 
muy  fácil  descubrir  entre  ellos  diferencias  harto  notables: 
así,  en  las  excavaciones  hechas  en  Bélgica  se  han  encontra- 
do numerosos  objetos  de  alfarería:  más  ricas  aún,  bajo  este 
concepto,  son  las  grutas  de  Meuse  y  Lesse,  y  en  el  Real 
Museo  de  Bruselas  puede  verse  un  vaso  de  forma  ovoidal, 
que  atestigua  en  el  alfarero  cierta  habilidad.  En  la  misma 
época  desconocían  los  trogloditas  del  mediodía  de  Francia 
esta  industria:  por  lo  menos,  son  muy  raros  los  fragmentos 
que  entre  ellos  se  encuentran;  pero  en  cambio  su  gusto 
artístico  estaba  más  desarrollado.  Los  bastones  de  man- 
do (2),  los  huesos  largos  y  los  omóplatos  de  animales, 
están  recargados  de  dibujos  que  representan,  ya  escenas 
de  caza,  ya.  figuras  de  hombres  ó  animales.  Menciona- 
remos el  de  una  mujer  muy  velluda,  muy  adelantada  en 
su  embarazo,  acostada  entre  las  patas  de  un  ciervo,  y  el 
de  un  joven  cazando  un  toro  montaraz.  El  toro  tenía  la  ca- 
beza baja,  herizado  el  pelo,  las  astas  amenazadoras,  abier- 
tas las  narices  y  la  cola  levantada  y  arqueada;  el  joven  está 
desnudo,  la  forma  de  su  cabeza  es  redondeada,  los  cabellos 
atados  sobre  el  vértice  del  cráneo,  la  barba  adornada  con 
perilla,  y  toda  la  fisonomía  manifiesta  la  alegría  y  excita- 
ción de  la  caza.  Mencionemos  también,  entre  otras  muchas, 


(1)  En  la  gruta  de  Spy  se  ha  encontrado  un  largo  hueso  cuidado- 
samente cerrado  y  lleno  de  un  polvo  rojo.  Un  polvo  semejante  se 
encontró  en  otra  gruta  conservado  en  una  concha. 

(2)  Es  el  nombre  dado  á  largos  huesos  de  ciervo  ó  reno  cubiertos 
de  distintas  figuras  y  con  cierto  número  de  agujeros.  Es  difícil  seña- 
lar su  verdadero  destino.  S.  Reinach  los  conceptúa,  quizá  con  razón, 
trofeos  de  caza. 
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las  tres  cabezas  de  caballo  que  M.  Piette  (1)  ha  encontrado 
en  la  gruta  de  Mas  d'Azil,  y  el  bastón  de  mando  de  Mont- 
gaudier,  que  tiene  á  un  lado  dos  focas  y  al  otro  anguilas: 
las  focas,  sobre  todo,  están  muy  bien  ejecutadas,  particu- 
larmente si  tenemos  en  cuenta  los  miserables  instrumentos 
de  que  disponía  el  troglodita. 

Los  grabados  ó  esculturas  en  bajo  relieve  que  han  lle- 
gado hasta  nosotros,  sólo  se  han  encontrado  en  una  zona 
muy  limitada,  comprendida  entre  Charente  3^  los  Pirineos. 
En  cualquier  otro  punto  no  se  ven  más  que  ensayos  infor- 
mes, con  una  sola  excepción,  la  de  la  gruta  de  Tha3aigen, 
situada  en  los  límites  de  Suiza  y  del  gran  ducado  de  Badén, 
en  la  cual  se  han  encontrado  una  veintena  de  huesos  con 
figuras  de  animales,  ejecutadas  con  incontestable  talento. 
El  reno  pastando  es  quizá  el  espécimen  más  interesante  del 
arte  de  los  trogloditas,  arte  que  apareció  de  repente  y 
desapareció  al  poco  tiempo,  razón  por  la  cual  no  podemos 
señalar  á  esos  artistas,  (no  les  rehusamos  tal  nombre)  ni  as- 
cendientes ni  descendientes. 

JA.    DE  JÍADAILLAC. 
(Continuará) 


iX)  ¿e  han  podido  ver  en  la  Exposición,  entre  las  hermosas  colec- 
ciones de  Piette  y  Massenat,  los  productos  artísticos  de  los  troglo- 
ditas del  mediodía  de  Francia. 


'i 


El  Romanticismo  en  la  Poesía  Lírica  (o 


(DE  UN  ESTUDIO  INÉDITO  SOBRE  LA  LITERATURA  ESPAÑOLA  EN  EL  SIGLO  XIX) 


ijÉMONOs  ahora  en  una  originalísima  figura,  la  del 
amigo  de  Espronceda  y  autor  del  poema  Alaría, 
D.  Miguel  de  los  Santos  Alvarez,  humorista  cáus- 
tico más  aún  que  Espronceda,  atacado  como  de  una  mono- 
manía del  menosprecio  hacia  todas  las  cosas  humanas,  que 
en  Alvarez  no  presenta  una  faz  tan  desesperada  3'  sombría 
como  en  Heine  ó  en  Lord  Byron.  Redúcese  el  mencionado 
poema  (2)  á  una  historieta  inverosímil  imitada  de  Víctor 
Hugo  y  quizá  de  Musset,  donde  se  tocan  y  codean  continua- 
mente los  lodazales  de  la  lujuria  y  los  esplendores  de  una 
virtud  inmaculada  y  de  ángel  en  carne.  María,  la  mariposa 
con  alas  de  oro,  viene  á  representar,  como  Esmeralda  y  Mar- 
garita, un  símbolo  de  perfección  ideal,  cuya  luz  nunca  se 
eclipsa  y  cuj^a  pureza  jamás  se  empaña,  ni  siquiera  respi- 
rando la  atmósfera  corrompida  en  que  vive  con  una  Doña 
Tomasa,  tía  de  la  inocente  huerfanita  y  encarnación  repug- 
nante de  todas  las  infamias  posibles.  La  narración  (que  ha 


(1)  Véase  la  pág.  237. 

(2)  Publicado  en  1841  por  Boix,  el  editor  de  El  Diablo  Mundo.  To- 
dos los  Versos  del  Autor  están  coleccionados  en  el  tomo  III  de  sus 
Tentativas  literarias  incluidas  en  la  Biblioteca  Universal.  (Madrid, 

1SS8.) 
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quedado  incompleta)  está  salpicada  de  humorismo  cscépti- 
co,  y  con  un  rasgo  de  esta  especie,  aquel  de 

Bueno  es  el  mundo ^  bueno,  bueno,  bueno, 

va  encabezado  el  Canto  á  Teresa.  Escribió  también  Alvarez 
ciertas  íabulitas  absurdas  bastante  graciosas,  canciones  y 
sonetos,  y  por  fin  una  continuación  de  El  Diablo  Mundo. 

Compartía  con  el  anterior  el  cariño  de  Espronceda  un 
militar,  conocidísimo  después  de  la  campaña  de  África:  Don 
Antonio  Ros  de  Olano.  En  sus  Poesías  (1)  hay  algo  para 
todos  los  gustos:  realismo  descriptivo,  desbordamientos  ro- 
mánticos, miniaturas  irreprochables  de  forma  y  asomos  de 
amargura  sarcástica  y  corrosiva.  El  juicio  de  D.  Pedro 
A.  de  Alarcón  que  va  al  frente  por  vía  de  prólogo,  abunda 
en  elogios  excesivos  y  sobradamente  generales. 

Aunque  natural  de  Cuba,  vivió  casi  siempre  entre  noso- 
tros D.  José  Güell  y  Renté,  cuya  vida  parece  una  novela, 
y  cuyos  versos,  coleccionados  unos  en  Lágrimas  del  cora-- 
son  (1848),  y  perdidos  otros  en  varias  publicaciones,  son 
constante  reflejo  de  un  pesimismo  hipocondriaco  y  enfermizo 
que  no  le  abondonó  hasta  su  reciente  fallecimiento  (1884). 

Americano  también,  y  compatriota  de  Baralt  y  Andrés 
Bello,  aunque  en  nada  se  les  parece,  fué  D.  José  Heriberto 
García  de  Quevedo,  poeta  de  clásica  y  severa  educación, 
á  pesar  de  la  cual  siguió  con  fervoroso  entusiasmo  los 
progresos  del  romanticismo,  adhiriéndose  principalmente  á 
Zorrilla.  Cundieron  más  que  las  poesías  propias  y  origina- 
les, las  en  que  colaboró  con  el  maestro,  imitando  su  estilo 
con  precisión  nimia,  hasta  confundirse  en  una  las  dos  perso- 
nalidades literarias.  En  la  Corona  poética  de  María,  desem- 
peñó la  última  y  más  larga  parte,  de  tan  espontánea  fluidez 
como  la  primera,  y  de  gusto  incorrecto  y  amplificador.  En 
las  octavas  reales  á  La  fe  cristiana.,  fácilmente  se  toleran 
la  verbosidad  y  el  desleimiento,  en  gracia  de  aquella  rotun- 
da y  harmoniosa  cadencia  y  de  aquel  inflamado  lirismo,  al 


(1)    Madrid,  1886. 
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que  sólo  falta  la  sobriedad.  Quizá  no  alcance  esa  disculpa  á 
las  desarregladas  y  voluminosas  narraciones  en  verso,  De- 
lyriiun  (1)  y  El  Proscripto  (2),  para  no  hablar  de  Un  Ciien-' 
to  de  amores  que  comenzó  Zorrilla,  y  en  cuya  continuación 
emula  García  de  Quevedo  la  fantasía  creadora,  la  brillan- 
tez y  gala  de  su  modelo,  aunque,  como  él,  derrochando  epí- 
tetos, versos  y  descripciones. 

Por  lo  dicho  hasta  aquí  puede  conocerse  que  el  movi- 
miento literario  de  la  época  romántica  estaba  concentrado 
en  Madrid,  á  donde  afluían  los  mismos  ingenios  de  provin- 
cias con  pocas  excepciones.  Una  de  ellas  fué  el  esmerado 
y  abundante  prosista  catalán  D.  Pablo  Piferrer,  conocedor 
profundo  de  las  bellas  artes  y  de  la  lengua  castellana,  y  de 
quien  para  nuestro  propósito  sólo  podemos  mencionar  unas 
cuantas  baladas  (La  Cascada  y  la  campana,  El  Ermitaño 
de  Monserrat),  tenidas  en  mucho  por  los  críticos  y  de  fac- 
tura originalísima,  pero  áspera  y  desagradable  al  oído 
castellano. 

Cultivaba  igualmente  la  leyenda  en  Cataluña  D.  Juan 
Francisco  Carbó,  comunicándole  el  sabor  de  la  balada,  en 
las  muy  pocas  pero  agradables  que  de  él  conservamos  (3). 
Fué  más  conocido,  sin  duda  por  su  residencia  en  la  corte, 
D.  Antonio  Ribot  y  Fontserré,  esparterista  aforrado  en 
bronce,  autor  del  idolátrico  Romancero  del  Conde-'-Duquc ,  ó 

* 

la  nueva  regencia  (4). 

Quien  logró  extender  su  renombre  por  toda  España,  fué 
otro  poeta  barcelonés  de  nacimiento;  pero  que  pudiéramos 
llamar  hijo  de  Valencia,  por  ser  donde  escribió  y  publicó 
sus  obras,  reuniendo  una  falange  de  admiradores,  no  dismi- 
nuida con  su  muerte  y  muy  considerable  en  nuestros  días  (5). 

(1)  Madrid,  1850. 

(2)  Madrid,  1852. 

(3)  Pueden  leerse  en  el  libro  Composiciones  poéticas  de  D.  Pablo 
Piferrer,  D.Juan  Francisco  Carbó  y  D.José  Lemis  y  Mensa. 

(4)  Poesías  escogidas,  Madrid,  1846. 

(5)  Arólas,  nacido  en  1805,  profesó  en  las  Escuelas  Pías  (1821),  don- 
de compuso  todos  sus  versos.  Hay  de  él  una  biografía  excelente  en  el 
Semanario  Pintoresco  (Año  1850,  pág.  211  y  siguientes),  con  minu- 
ciosos datos  que  casi  convendría  no  conocer. 
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Todos  han  oido  citar 

los  bells  cantars  lamavtinians  d'  Arólas 

como  los  llama  Balaijuer;  todos  saben  algo  de  su  extraña 
vida  y  sus  desventurados  amores.  Siendo  miembro  de  una 
orden  religiosa,  pulsó  una  lira  sensual  que  ora  recuerda  á 
Meléndez,  ora  á  Víctor  Hugo  y  Tomás  Moore,  ora  á  Hafiz  y 
á  los  trovadores  provenzales:  tal  es  su  voluptuosidad,  igual- 
mente manifiesta  en  las  Cartas  y  poesías  pastoriles,  que  en 
las  Orientales  y  las  leyendas  (1).  Con  las  Cartas  amatorias^ 
las  Poesías  pastoriles  y  el  Libro  de  amores,  formó  un  vo- 
lumen que  parece  en  gran  parte  del  siglo  xviii;  porque  sólo 
en  él  pueden  concebirse  aquellas  ternezas  de  soñados  pastor- 
cillos,  errantes  por  los  bosques  de  una  nueva  Arcadia,  y  las 
almibaradas  epístolas^  Célinia,  A  Inés  y  otras  tales,  calca- 
das sobre  las  Heróidas  de  Pope,  Dorat  y  Colardeau.  "Nada 
se  halla  en  este  pequeño  volumen,  dice  Arólas  en  el  prólogo 
á  las  Cartas,  que  sea  hijo  de  la  ficción  y  que  no  esté  realza- 
do por  la  verdad,,;  y  quizá  no  mintiese  en  esta  declaración, 
porque  el  fuego  amoroso  de  aquellas  frases  rompe  por  su 
misma  fuerza  los  estrechos  moldes  de  un  género  tan  con- 
vencional. \.<\s  Églogas  no  valen  tanto  como  las  de  Batilo; 
pero  aunque  así  no  fuera,  bastaba  lo  intempestivo  de  su 
aparición  para  que  no  hubiesen  alcanzado  la  mitad  de  boga 
y  resonancia. 

Quedó  esto  para  las  Orientales,  dechado  de  inspiración 
colorista,  tal  como  nunca  se  vio  en  castellano,  y  que  sola- 
mente podría  encontrarse  en  las  canciones  persas  y  arábigas, 
cuya  disposición  imita,  y  cuyo  lenguaje,  abrasador  como  las 
arenas  del  desierto,  hizo  suyo  el  poeta  délas  Orientales  (2). 

(1)  Poesías  de  D.  luán  Arólas,  Barcelona,  \^X2.— Poesías  amato- 
rias, Valencia,  X^'i.— Poesías  caballerescas  y  orientales,  Valencia, 
1^2.— /(S?.,  1871. — Poesías  religiosas,  orientales,  caballerescas  y  ama- 
torias del  P.Juan  Arólas,  de  las  Escuelas  Pías.  Nueva  edición.  Va- 
lencia, 1883. 

(2)  Copiaré  parte  de  El  Secreto,  una  de  las  más  bellas: 

ABENOZAUX. 

Del  ruiseñor  ¡oh  Leila!  con  la  gala 
No  cantas  hov  al  son  de  bandolinas. 
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Allí  nos  pinta  el  talle  lascivo,  el  pié  breve  y  los  ojos  fasci- 
nadores de  las  odaliscas  y  sultanas;  Leilas,  Halevas  y  Mher- 
ul-Nisas,  con  sus  lujosos  arreos  y  su  provocante  aspecto; 
la  sonrisa  de  placer  y  el  beso  con  que  distraen  los  ocios  de 
su  señor;  el  hastío  de  una  existencia  monótona  y  sin  espe- 
ranzas; conjunto,  en  fin,  de  cuadros  sangrientos,  lánguida 
morbidez  y  erotismo  de  serrallo.  Por  muchos  que  sean  los 
atractivos  de  la  forma,  ningún  ánimo  viril  resistirá  esa  lec- 
tura malsana  y  que  tan  desastrosos  efectos  hubo  de  produ- 
cir en  el  buen  gusto,  enemigo  siempre  de  esas  dulzuras 
alfeñicadas. 

Las  poesías  caballerescas  de  Arólas  son  un  medio  entre 
el  romance  histórico  y  la  leyenda  romántica,  distinguién- 
dose además  de  ésta  en  la  menor  lozanía  y  espontaneidad  del 


El  encendido  amor  de  Sacuntala, 
Como  cantan  las  jóvenes  Braminas. 

Triste  como  la  noche  el  rostro  lindo, 
Lloras  no  sé  qué  penas  lastimosas; 
Pareces  un  hermoso  tamarindo 
Cargado  de  rocío  entre  las  rosas. 

¡Luz  del  placer!  ¡reposo  de  las  almas! 
¡Más  hermosa  que  el  cielo  del  oriente! 
¡Y  en  el  vasto  desierto  de  las  palmas 
Única  flor  de  embalsamado  ambiente ! 

Lloras;  templas  el  fuego  á  tu  pupila, 
Lloras  y  eres  más  bella:  que  tu  lloro 
Es  dulce  como  jugo  que  destila 
Fresca  vid  de  Schiraz  en  vaso  de  oro. 

¿Qué  falta  á  tu  delicia  lisonjera, " 
Si  tus  perdidas  trenzas  engalanas 
Con  tesoro  tan  rico,  que  pudiera 
Contentar  la  ambición  de  cien  Sultanas? 

Pides  dones  al  mar  y  á  sus  cristales, 

Y  se  lanzan  cien  negros  pescadores 
Que  le  roban  sus  perlas  y  corales. 
Para  que  tú  no  gimas  y  no  llores. 

Si  olvidada  del  mar  y  sus  espumas,  '^' 

Pides  dones  al  viento  que  suspira,  ^; 

Te  engalanas,  hermosa,  con  las  plumas 
De  la  garza  real  de  Cacliemira. 

Que  tuyo  es  este  cielo  delicioso, 

Y  tuyos  son  los  mares  y  sus  rocas, 

Y  el  Ganges,  y  el  Danubio  caudaloso 
Que  da  tributo  al  mar  por  cinco  bocas. 


y 
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lenguaje,  comparadas  con  las  de  Zorrilla  y  sus  imitadores. 
Arólas  tiene  una  fisonomía  especial  que  no  permite  confun- 
dirle con  ninouno  de  ellos,  y  aun  en  el  fondo  hay  gran  dife- 
rencia de  Bcvaigiier  el  Grande,  El  Zapatero  de  Sevilla  y 
El  Cerco  de  Zamora,  á  los  Cantos  del  trovador;  de  una 
España  á  otra,  de  una  Edad  media  á  otra  Edad  media. 

También  fué  Arólas  poeta  serio  y  religioso,  y  aunque 
todas  sus  poesías  no  eróticas  adolezcan  de  cierta  pesadez  y 
embarazo,  todavía  se  leen  el  Himno  de  la  noche,  el  Himno 
d  los  ángeles  y  El  hombre,  con  más  gusto  acaso  que  las 
orientales.  Pero  su  perfección  relativa  en  este  último  géne- 
ro fué  causa  de  que  cundiera  á  modo  de  contagio,  sustitu- 
j'-endo  el  convencionalismo  bucólico  con  el  de  turbante,  el 
pellico  con  la  almalafa,  y  el  rabel  campesino  con  la  guzla 
de  sonido  adormecedor. 

Entre  los  poetas  valencianos  descollaba,  á  par  de  Aro- 
las,  el  recalcitrante  escolapio  D.  Vicente  Boix,cuyo  estro  se 
vigorizó  con  el  estudio  de  la  historia  patria,  no  siempre  in- 
terpretada con  fidelidad  en  sus  narraciones,  entre  las  que 
merece  honroso  lugar  Giiillem  Sorolla  (1). 

Del  egregio  escritor  mallorquín  D.  Tomás  Aguiló  sólo  he 
de  apuntar  que  en  su  lira  harmonizaban  ricos  y  variados  to- 
nos; que  se  asimiló  el  espíritu  de  Byron  y  Lamartine  con 
envidiable  maestría,  y  que  en  el  género  religioso  no  teme 
la  competencia  con  ninguno  de  nuestros  románticos  (2). 

En  suma,  cada  provincia  tenía  en  esta  época  su  cisne 
más  ó  menos  ronco,  y  no  quisiera  yo  aplicar  este  calificati- 
vo á  D.  Manuel  Villar  y  Macías,  conocido  por  sus  muchos 
versos  líricos  y  narrativos,  ó  á  D.  Narciso  Camilo  Jover, 
lumbreras  respectivamente  de  Salamanca  y  Alicante;  ni 
á  D.  José  de  Puente  y  Brañas,  autor  de  los  Preludios  del 
arpa,  y  apellidado  hiperbólicamente  el  Zorrilla  gallego. 

Cerremos  el  capítulo  con  las  poetisas  que  más  fama  tu- 
vieron en  esta  época;  pues  enumerarlas  á  todas  sería  inútil 


(1)  \'.  Obras  literarias  selectas  de  D.  Vicente  Boix,  \'alencia,  1880. 

(2)  Jíinias  varias,  Palma,  1846.  Aguiló  ha  fallecido  recientemente 
dejando  publicada  la  colección  de  sus  obras  en  prosa  y  verso. 
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y  quizá  imposible.  Hija  fué  de  Cuba,  aunque  vivió  en  Espa* 
ña  la  ma3'or  parte  de  su  vida,  la  gran  figura  literaria 
de  su  sexo,  Doña  Gertrudis  Gómez  de  Avellaneda  (1),  alma 
de  robusto  temple  y  tan  capaz  de  los  vuelos  líricos  como  de 
la  interpretación  dramática,  dejando  por  ambos  respectos 
en  la  historia  de  nuestra  literatura  un  renombre  envidiable 
y  una  huella  profunda  que  no  se  borrará  con  los  años. 
Cuando  aparecieron  sus  Poesías  con  un  prólogo  de  Nicasio 
Gallego,  el  insigne  cantor  del  dos  de  Mayo,  fué  unánime  el 
entusiasmo  del  público  y  de  la  prensa  en  levantarlas  sobre 
las  nubes,  ya  por  su  indiscutible  valor,  ya  por  escasear  tan- 
to, hacía  más  de  un  siglo,  las  mujeres  literatas,  si  se  excep- 
túan cuatro  ó  cinco  de  muy  poca  representación,  como 
Rosa  Gálvez,  la  admiradora  de  Quintana. 

Lo  era  mucho  la  Avellaneda,  y  aun  dicen  que  comenzó 
teniéndole  por  modelo  único,  para  inutilizar  sus  manuscritos 
al  ver  la  desemejanza;  mas,  sea  lo  que  fuere  de  esta  anéc- 
dota, no  puede  dudarse  que  á  él  como  á  nadie  semejan  los 
mejores  versos  de  la  ilustre  poetisa  cubana,  los  de  sus  últi- 
mos años;  porque  en  el  42  no  quiso  ni  pudo  sustraerse  á  la 
avasalladora  influencia  de  Chateaubriand,  Millevoye,  Víctor 
Hugo  y  Lamartine.  Hizo  de  los  dos  últimos  hermosas  tra- 
ducciones é  imitaciones,  y  en  lo  no  traducido  se  respira  el 


(1)  Nació  en  Puerto-Príncipe  el  año  1816.  A  los  veinte  de  edad 
vino  con  su  familia  á  Europa,  se  dio  á  conocer  por  sus  composiciones 
poéticas  en  las  capitales  de  Andalucía,  y,  desde  1840,  en  el  Liceo  de 
Madrid  y  en  los  periódicos  de  más  circulación.  En  1846  contrajo  ma- 
trimonio con  D.  Pedro  Sabater,  y  viuda  á  los  pocos  meses,  se  retiró 
á  un  convento  de  Burdeos,  donde  cultivó  sus  aficiones  á  la  poesía  re- 
ligiosa. De  vuelta  á  Madrid,  obtuvo  nuevos  y  ruidosos  triunfos  en  el 
Liceo  y  en  los  teatros,  principalmente  en  la  representación  de  Bal- 
tasar (1858),  que  coincidió  con  un  atentado  contra  la  vida  de  su  se- 
segundo  esposo,  el  coronel  D.  Domingo  Berdugo.  Hizo  con  él  un 
viaje  á  la  Habana,  donde  tuvo  la  desgracia  de  perderle,  }'■  en  1864  re- 
gresó á  la  península,  falleciendo  el  día  2  de  Febrero  de  1873.— La 
primera  edición  de  las  Poesías  líricas  de  la  Avellaneda  (Madrid  1841) 
es  muy  deficiente.  Aumentadas  con  otras  posteriores,  llenan  el  pri- 
mer tomo  de  la  mal  llamada  Colección  completa  de  sus  Obras  litera- 
rias, (Madrid,  1869). 
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perfume  de  aquella  poesía  embriagadora,  subjetiva  y  ar- 
diente, hija  del  sentimiento  más  que  de  la  razón,  y  ávida  de 
expla37'arse  por  las  regiones  del  misterio.  El  temperamento 
y  la  sensibilidad  femenina  de  la  Avellaneda  se  amoldaron 
con  facilidad  á  las  innovaciones  del  romanticismo;  pero, 
así  como  volvió  á  la  tragedia  clásica,  así  también  se  vio  á 
poco  cambiarse  su  vaporosa  inspiración  lírica  en  el  torren- 
te arrollador  al  modo  de  Quintana  y  Gallego,  ocupación  y 
encanto  de  su  infancia.  En  el  mismo  Liceo  de  Madrid,  foco 
de  las  nuevas  teorías,  obtuvo  distinguidos  triunfos  la  Ave- 
llaneda por  composiciones  que  de  ellas  se  apartaban  evi- 
dentemente; y  en  un  certamen  abierto  para  conmemorar  la 
amnistía  que  concedió  Isabel  II  á  los  reos  políticos,  obtuvo 
el  primer  premio  y  el  accésit  con  dos  de  sus  mejores  odas. 
Introducción  y  tono  general,  pensamientos  y  formas  imitan 
los  del  cantor  de  la  imprenta,  sin  que  les  cedan  en  eleva- 
ción y  grandiosidad;  porque  la  autora  pulsa  una  lira  enro- 
jecida de  varios  y  robustos  sonidos,  doblemente  admirables 
en  las  manos  de  una  mujer.  Con  el  mismo  brío  celebró 
otros  asuntos  de  circunstancias,  las  maravillas  de  la  crea- 
ción y  los  grandes  hechos  históricos. 

Pero  en  esa  misma  lira  resonó  otra  cuerda,  que  no  es  la 
de  Píndaro  ni  la  de  los  poetas  románticos:  la  cuerda  de  la 
inspiración  religiosa,  sin  las  infidelidades  de  Lamartine  y 
Zorrilla,  con  la  sencilla  y  oculta  sublimidad  del  maestro 
León,  de  Racine  y  de  los  sagrados  libros:  inagotable  fuente 
donde  todos  bebieron  sin  pasar  de  la  superficie.  Sigúelos 
también  la  Avellaneda  con  escrupulosa  fidelidad,  no  sólo 
en  los  temas  que  son  enteramente  bíblicos,  como  el  canto 
de  David  perseguido  por  Saúl,  el  de  la  Virgen  María  y  otros 
tales;  sino  también  en  la  forma,  que  muda  aquí  el  ímpetu 
brioso  y  ardiente  por  la  mansa  y  apacible  tranquilidad.  En 
estas  imitaciones  de  la  sublime  poesía  hebrea,  permanece 
su  espíritu  casi  intacto;  se  escuchan  la  salmodia  del  profeta 
Rey  y  las  lamentaciones  del  pueblo  escogido,  y  se  respiran 
los  aromas  del  Sarón  y  del  Carmelo. 

Unidos  por  el  oculto  lazo  de  una  personalidad  arrogante 
y  pródiga  de  sus  energías,  los   cantos  de  la  Avellaneda 
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recorren  toda  la  gama  de  la  pasión;  el  afecto  al  hombre, 
de  Safo,  en  que  Atnor  y  Orgullo  disputan  el  corazón  de  la 
mujer;  el  contacto  con  la  Madre  Naturaleza  (Al  Mar, 
Pasco  por  el  Betis,  etc.);  la  voz  augusta  de  la  religión  (A 
la  Crus ,  A  la  Ascensión,  Al  Espíritu  Santo) \  el  invisible 
aleteo  de  los  seres  suprasensibles  (Los  Dueyuies)]  la  pos- 
tración y  el  anonadamiento  místico  del  alma  en  presencia 
de  su  Dios.  Este  último  grado  del  subjetivismo,  con  la  un- 
ción de  la  fe  religiosa,  surgió  en  ella  á  impulso  de  las  des- 
gracias que  amargaron  su  vida,  y  sobre  la  base  de  una 
propensión  ingénita  á  ver  exageradas  las  manifestaciones 
del  dolor  humano:  sólo  que  los  conatos  suicidas  y  la  aspi- 
ración al  Nirvana  de  los  poetas  incrédulos  van  sustituidos 
en  la  Avellaneda  por  la  nostalgia  del  cielo. 

Junto  con  esa  rica  profusión  de  elementos,  hay  en  sus 
Poesías  un  tesoro  de  ingeniosidades  métricas,  atrevidos 
ensayos  para  aclimatar  en  España  versos  de  nueve  y  de 
trece  sílabas,  que  hoy  transcriben  como  modelos  casi  todos 
los  Manuales  de  literatura,  y  en  que  tan  ingrata  tarea  llegó 
á  toda  la  perfección  asequible. 

No  fué  ni  tan  poderoso,  ni  tan  fecundo  como  el  de  la 
Avellaneda,  el  numen  de  la  poetisa  con  quien  compartió 
los  lauros  del  Liceo  matritense  y  los  de  la  fama  universal; 
Doña  Carolina  Coronado  (1),  que  aún  vive  y  canta,  aun- 
que no  como  en  su  juventud.  Distinguíase  en  ella  por  su 
inclinación  á  la  poesía  psicológica,  informada  por  el  sen- 
timiento dulce  y  al  mismo  tiempo  indefinido;  de  donde  resul- 
tan esas  extrañas  ondulaciones,  que  atraen  la  vista  por  un 
momento  y  desaparecen  al  siguiente;  esas  voces  perdidas, 
que  parecen  un  eao  lejano  y  apenas  perceptible,  como  los 
que  vagan  por  el  fondo  délos  bosques;  esos  quejidos  suaves; 
ese  conjunto  vago  é  indefinible,  mezcla  de  recuerdos  ossiáni- 
cos,  de  balada  alemana  y  de  romántico  paisaje. 

Al  leer  La  Rosa  blanca  y  fijarse  en  aquella  deliciosa 
criatura  que  comparte  su  vida  entre  el  amor  y  las  flores, 


(1)    Poesías,  Madrid,  1843.-]Madrid,  1852. 
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se  acuerda  uno  involuntariamente  de  Ofelia,  la  ninfa  cuyo 
rostro  alumbra  las  escenas  más  tristes  del  Hauüet.  En  otras 
composiciones,  y  sin  perder  este  su  carácter  genérico,  llega 
la  Coronado  hasta  una  originalidad  casi  absoluta.  No  des- 
cenderé á  un  examen  analítico  y  enojoso;  pero,  ¿cómo  olvi- 
dar las  cantigas  de  El  amor  de  los  amores,  tan  aladas,  tan 
bellas  y  conceptuosas?  Quizá  no  pueda  el  lector  darse  cuenta 
del  orden  con  que  van  sucediéndose  los  pensamientos;  quizá 
no  se  descubre  el  plan  general;  pero  embelesa  aquello  mis- 
mo que  se  desconoce,  y  no  es  posible  resistir  á  la  magia 
con  que  atraen  aquellos  rumores  indecisos  y  desatados, 
aquella  frase  dulce  3^  melancólica,  que  recuerda  ya  el  amor 
puro  de  la  bíblica  sulamita,  ya  la  plegaria  ferviente  de  San- 
ta Teresa  y  San  Juan  de  la  Cruz,  la  queja  del  alma  en  la 
soledad,  cuando  busca  extática  la  compañía  y  los  ósculos 
del  Amado.  El  fuego  que  discurre  por  las  páginas  del  Can- 
tar de  los  cantares  lanza  aquí  más  pálidos  destellos,  ate- 
nuada la  fogosa  metáfora  oriental  por  la  tibia  palidez  de 
nuestro  lenguaje;  pero  escondido  y  todo,  se  le  siente  hervir 
bajo  las  cenizas.  El  amor  de  los  amores  señala  el  punto  su- 
premo á  donde  llegó  el  numen  de  Carolina  Coronado,  y 
comparados  con  éste  aparecen  menos  de  lo  que  son,  así  sus 
cantos  íntimos  y  geniales,  como  alguno  que  ha  consagrado 
últimamente  al  movimiento  social  y  á  las  revoluciones  de 
la  edad  moderna. 

El  titulado  A  im  poeta  del  porvenir  comienza  por  un 
apostrofe  al  Homero  de  las  generaciones  futuras,  para  con- 
cluir con  una  invectiva  al  desmesurado  progreso  del  indus- 
trialismo, que  ahoga  en  flor  todos  los  altos  pensamientos 
engendradores  de  la  inspiración.  Por  eso  con  voz  de  sibila 
Y  mirando  lo  que  ha  de  suceder,  dice  á  su  héroe: 

Y  buscarás  la  libertad  en  vano; 
La  libertad  bajo  el  cañón  perece, 
Y  el  cañón,  de  la  tierra  soberano. 
Las  artes  y  las  glorias  ensordece. 

Bien  muestra  la  Coronado  que  no  le  faltan  bríos  para  la 
poesía  social;  pero  su  verdadero  título  de  gloria  se  cifra  en 
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haber  pertenecido  á  la  escuela  cuyos  recuerdos  he  procu- 
rado exhumar. 

Nada  dh*é  de  Amalia  Fenollosa,  que  también  se  dio  en- 
tonces á  conocer  con  multitud  de  composiciones  sagradas  y 
profanas;  nada  de  otras  poetisas  celebradas  en  la  corte  ó 
fuera  de  ella,  pues  no  hicieron  generalmente  sino  aumentar 
hasta  lo  infinito  el  océano  de  los  conceptos  gastados  y  las 
frases  hechas. 

^R.   ^RANCISCO   ^LANCO  pARCÍA, 
Agustiniano 


n  n  ñ  ñ  ñ  n 


<\:mFw^'isr^ 


t^ 


u 


=^=é 


-3 


3 

O) 


iíKM.  u  T^u '  u '  u '  u '  u '  u:í^QxM^ 


CATALOGO 


DE 


'^%mim%  "^(^mihm  ^$\mmU^,  'fifm^\tm%  u  ^nfívitdno 


(1) 


ROMÁN  (Fr.  Jerónimo). 

Nació  en  Logroño  por  los  años  de  1536,  siendo  sus  pa- 
dres Martín  Román  é  Inés  Zamora.  Tomó  el  hábito  de  San 
Agustín  en  el  convento  de  Haro,  y  trasladado  al  de  Dueñas 
para  continuar  su  carrera,  como  allí  procediese  con  alguna 
tibieza  en  el  cumplimiento  de  sus  obligaciones,  recibió  de 
un  Prelado  tan  oportuna  y  eficaz  reprensión,  que  desde  en- 
tonces no  estuvo  momento  ocioso,  y  todo  el  tiempo  dio  al 
ejercicio  de  la  virtud  y  á  las  letras  con  aplicación  y  cons- 
tancia extraordinarias,  como  se  deduce  de  sus  escritos  y 
de  la  confesión  ingenua  y  franca  que  él  hace  de  sí  mismo, 
según  veremos  en  lo  que  luego  se  dirá. 

Hizo  muchos  viajes  dentro  y  fuera  de  España  con  el  fin 
de  recoger  noticias  para  la  historia  así  eclesiástica  como 
profana,  en  que  se  ocupó  la  mayor  parte  de  su  vida.  El  Re- 
verendísimo Tadeo  Perusino  le  nombró  Cronista  de  la  Or- 
den en  1573,  y  en  1578  escribía  al  Provincial  de  Castilla  en- 
cargándole recogiera  los  manuscritos  del  P.  Jerónimo. 
En  1583  fué  honrado  con  el  Magisterio,  y  en  1597  pasó  á 
mejor  vida  en  el  convento  de  Medina  del  Campo. 


(1)    Véase  la  pág.  127. 
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Son  curiosas  las  noticias  que  de  su  vida  y  escritos  nos 
da  él  mismo  en  los  prólogos  de  las  Rept'ihlicas  del  Mundo, 
las  cuales  no  podemos  menos  de  copiar: 

"Dos  cosas,  dice,  pudieran  ser  estorbo  para  que  no  se 
publicase  esta  obra,  ni  otras  que  andan  en  público,  y  las 
demás  que  saldrán  con  el  favor  de  Dios.  La  primera,  por  la 
mala  inclinación  que  yo  tuve  desde  mi  niñez  á  seguir  las 
letras,  porque  de  tal  manera  las  aborrecí,  que  ni  castigos, 
ni  otras  penas  que  hallaron  los  padres  para  los  traviesos 
hijos,  bastaron  á  poderme  hacer  estudiar;  porque  cuando 
no  me  podían  hacer  ir  á  la  escuela  y  estudio,  con  cormas  y 
grillos  me  llevaban  por  fuerza,  y  por  medio  de  las  calles 
iba  yo  con  aquellos  premios  militares  en  premio  de  mis  be- 
llaquerías. Y  cuando  ya  esto  no  bastó,  echado  de  la  casa 
de  mi  padre,  no  hallando  adonde  vivir,  ni  quien  me  diese  de 
comer,  me  hice  fraile  sin  quererlo.  Pero  Dios  por  diversos 
caminos  sabe  llevar  á  los  hombres. 

"Y  como  Orfeo  convertía  los  árboles  y  peñascos  en  hom- 
bres racionales,  como  dicen  los  poetas,  yo  que  era  rudo  ó  mal 
inclinado,  vine  á  inclinarme  al  saber  y  amar  tanto  la  lec- 
ción, cual  bien  ven  aun  los  que  me  aborrecen.  Pero  esta  ma- 
la inclinación  curóla  Dios  á  su  tiempo  por  medio  de  un  Pre- 
lado mío  en  Dueñas,  varón  de  mucha  piedad  y  letras;  por- 
que viéndome  que  por  pereza  no  era  yo  bueno,  queriendo 
que  estudiase,  me  preguntó  si  tenía  arte  del  Antonio,  y  res- 
pondiendo yo  que  no,  dijo: — Bien  se  os  ve,  que  ni  aun  arte 
de  vivir  no  tenéis.  Esta  palabra,  como  un  aguijón  agudo  hi- 
rió la  parte  donde  estaba  mi  mal,  y  de  tal  manera  sané,  que 
desde  aquel  día  hasta  hoy  no  me  acuerdo  de  haber  estado 
ocioso.  Era  yo  en  aquella  sazón  de  diez  y  siete  años  y  medio, 
y  hoy  cumplo  treinta  3^  nueve  años  y  siete  meses,  de  mane- 
ra que  en  este  tiempo  he  estudiado  y  escrito  las  Centurias 
de  mi  Religión^  que  es  una  historia  de  mil  y  ciento  y  ochen- 
ta años,  con  una  moderada  brevedad.  Y  la  primera  parte 
de  la  historia  de  los  santos  de  la.  orden.  Y  el  Defensorio 
de  mi  religión.  Y  estas  Repúblicas^  lo  cual  está  todo  im- 
preso. Sin  esto  tengo  Memoriales  notados  para  responder 
contra  todas  las  herejías  que  ha  habido  desde  que  Simón 
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Mago  comenzó  á  ser  falso  cristiano  hasta  nuestros  tiempos, 
mostrando  todos  los  lugares  de  la  tradición  de  la  Iglesia,  y 
probando  la  verdad  por  las  Cartas  Decretales  de  los  Santos 
Sumos  Pontífices,  Concilios  Generales  y  Provinciales,  San- 
tos Doctores,  historias  graves  y  vidas  de  Santos.  Asimismo 
tengo  otros  Memoriales  de  las  monarquías  del  mundo,  que 
son  el  origen,  medio  y  fin  de  todos  los  reinos  que  hubo  en  el 
mundo.  Tengo  escrita  buena  parte  de  las  vidas  de  los  San- 
tos de  la  Iglesia,  trabajo  mío  propio,  y  sacado  de  lo  más 
grave  de  toda  la  lección  ecclesiástica. 

„Y  otras  muchas  cosas  tengo  que  he  adquirido  con  gastar 
el  tiempo  bien.  Y  por  la  gracia  de  Dios,  ahora  al  presente 
estoy  corrigiendo  el  Decreto  de  Graciano,  el  cual  Dios  me 
deje  sacar  á  luz.  Todo  esto  pudiera  yo  haber  dado  á  la  Igle- 
sia; pero  como  el  que  estaba  en  la  probática  piscina  dijo  al 
Señor  que  había  tanto  tiempo  que  estaba  allí,  por  no  haber 
hombre  que  lo  metiese  dentro,  así  yo,  por  no  hallar  favor, 
estaré  en  la  cama  del  olvido  hasta  que  algún  corazón  frío 
se  mueva  á  ayudarme.,, 

A  esto  que  dijo  en  la  primera  edición  de  las  Repúblicas, 
añadió  lo  siguiente  en  la  segunda  edición  de  las  mismas. 

^Después  de  tener  impresas  estas  obras  y  haber  pasado 
por  mí  otras  grandes  tribulaciones,  por  sacar  fruto  en  me- 
dio de  ellas,  no  quise  estar  ocioso,  antes  en  otros  veinte 
años  que  he  vivido,  que  ya  son  cincuenta  y  nueve  de  mi 
edad,  he  escrito  la  Católica  historia  de  todos  los  santos  de 
España  por  los  años  de  Cristo,  desde  que  el  Apóstol  San- 
tiago plantó  la  fe  en  ella  hasta  mis  días.  Y  porque  vi  que  los 
Flos  Sanctornm  que  en  nuestros  tiempos  andaban,  no  es- 
taban escritos  conforme  á  lo  que  piden  las  vidas  de  los  san- 
tos y  fin  de  la  Iglesia,  escribí  el  Romano,  repurgando  las 
cosas  que  no  tenían  la  fe  que  convenía;  lo  cual,  gracias  á 
Dios,  está  en  buen  punto.  Vi  también  que  le  faltaba  á  mi  na- 
ción y  gente  Historia  eclesiástica,  y  escribíla  y  está  acaba- 
da; la  cual  contiene  todo  lo  que  en  España  ha  habido  desde 
el  año  primero  de  la  venida  del  Salvador  al  mundo  hasta  el 
de  mil  y  cuatrocientos  y  setenta  y  cuatro.  Quise  también 
aprovechar  á  la  Católica  Iglesia,  y  servirla  con  alguna  lec- 

19 
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ción  común  á  todos,  y  así  tomé  un  argumento  creo  que  gra- 
to á  todos  los  fieles,  y  fué  escribir  Historia  de  la  predicación 
del  Santo  Evangelio,  por  la  cual  se  venga  á  saber  cómo  se 
plantó  el  Santo  Evangelio  por  toda  la  redondez  de  la  tierra. 
Estas  y  otras  muchas  obras  están  acabadas,  y  si  el  vSeñor 
fuere  servido  darnos  algún  descanso,  saldrán  á  luz  muy  pres- 
to. Y  como  quiera  que  prometí  otras  en  la  primera  impre- 
sión, 3^a  parte  de  ellas  se  perdieron;  porque  como  yo  me  pasé 
á  la  provincia  de  Portugal  lleno  de  angustias,  muchos  pape- 
les se  perdieron;  mas  la  culpa  de  esto  júzgala  tú.  Señor,  por- 
que yo  en  esta  mi  mudanza  no  hice  más  que  aprovecharme 
de  la  doctrina  del  Evangelio,  que  dijo:  '■^cuando  os  per  si  guie' 
y^ren  en  una  ciudad,  huid  d  otra^^.  De  manera  que  si  algunas 
obras  más  se  hallaren  imperfectas,  la  causa  no  fué  haberlas 
yo  escrito,  mas  haberme  faltado  todo  esto.,, 

1.  Chrónica  de  la  Orden  de  los  Ermitaños  del  Glorioso 
Padre  Sancto  Augustín.  Dividida  en  dose  Centurias:  com- 
puesta por  Fray  Hieronymo  Román, fraile  professo  de  la 
mesma  orden.  Dirigida  al  muy  Illustre  y  Rever endissimo 
señor  Don  Fray  Joan  de  Muñatones,  Obispo  de  Segóme, 
religioso  de  la  dicha  orden.  Van  jíintamente  las  vidas  de 
los  summos  Pontífices,  con  los  títulos  y  creaciones  de  Car-- 
denales  que  cada  uno  celebró:  Y  adonde  están  sepultados, 
y  las  sedeuacantes,  con  todos  los  Concilios  generales  y 
prouinciales  que  se  hallan  hasta  nuestros  tiempos.  Con 
privilegio.  En  Salamanca  ,  en  casa  de  Joan  Baptista  de  Te- 
rranoua.  MDLXIX. 

2.  Primera  parte  de  la  historia  de  la  orden  de  los  frai- 
les hermitaños  de  Sant  Augustino  Obispo  Hyponense  y 
doctor  de  la  Sancta  yglesia.  Ordenada  por  Fray  Hieroni'- 
nio  Román  fraile  professo  y  Coronista  de  la  misma  reli'- 
gión,  natural  de  la  ciudad  de  Logroño.  Contiene  esta  pri- 
mera parte  la  vida  de  San  Augustín  y  la  de  todos  sus  dis- 
cipidos  y  otros  varios  sanctos  que  florecieron  en  la  primi'- 
tiva  religión  con  otras  cosas  necesarias  que  antiguamente 
usó  y  guardó  esta  sancta  orden.  Va  Junto  con  este  volumen 
el  defensorio  de  la  antigüedad  de  esta  sagrada  religión, 
y  al  cabo  una  copiosa  tabla  de  las  obras  que  el  glorioso 
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Padre  Saiit  Augustin  esc  vi  hió.  Dirigida  al  escellentissi-- 
nio  Semior  Don  Juan  sexto  duque  de  la  Casa  de  Bergansa. 
Con  privilegio.  En  Alcalá  de  Henares,  en  casa  de  Andrés 
de  Ángulo.  Año  de  1572.   Un  tom.  fol.  de  XVI-365  páginas. 

La  extensión  y  divisiones  que  había  de  tener  esta  obra 
lo  indica  el  autor  en  las  siguientes  palabras,  que  tomamos 
del  Prólogo  ó  Dedicatoria  al  Provincial,  Fr.  Diego  de  Sa- 
lazar: 

"Esta  mi  historia  general  de  la  orden  de  nuestro  Padre 
San  Aug.,  aunque  no  se  imprime  toda  junta  por  respectos 
que  aquí  no  se  dicen,  todavía  tiene  necesidad  en  este  prólo- 
go de  ser  dividida  y  mostrar  lo  que  contiene...  Va,  pues,  esta 
obra  dividida  en  cuatro  partes,  volúmenes  distintos,  y  todo 
se  reparte  en  diez  y  ocho  libros.  La  primera  parte  contiene 
la  vida  de  nuestro  padre  S.  Aug.,  cuan  larga  y  copiosamen- 
te yo  supe  y  pude...  Y  esta  sola  vida  contiene  un  libro  que 
es  el  primero.  Los  otros  tres  tratan  de  la  manera  cómo  se 
gobernó  la  religión  en  sus  principios,  y  cómo  fué  extendién- 
dose por  todo  el  mundo,  y  muchas  vidas  de  sanctos  varones 
que  florecieron  en  el  tiempo  que  la  religión  estaba  nueva- 
mente plantada...  Ayunté  á  esta  primera  parte  el  Defenso- 
rio, que  si  lo  dividí  en  dos  partes,  pueden  ser  llamados  li- 
bros. Trato  en  esta  obra  curiosamente  la  antigüedad  de 
nuestra  orden,  cuan  á  la  larga  desean  los  muy  hijos  de  la 
religión,  los  cuales  podrán  satisfacer  á  su  deseo,  porque  se 
trata  con  toda  verdad  el  derecho  que  tenemos  á  ser  hijos 
legítimos  de  San  Augustin.  Añadí  el  séptimo  libro  debajo  de 
otro  nombre,  que  es  un  índice  y  copiosa  tabla  de  todas  las 
obras  de  San  Augustin,  respondiendo  á  las  censuras  que 
Erasmo  hizo  en  todos  los  lugares  que  á  él  le  pareció.  Creo 
que  será  gran  deleite  á  todos  los  hombres  doctos  esta  mi 
diligencia.  Y  aquí  acaba  la  primera  parte. 

"La  segunda  parte  desta  historia  contiene  tres  libros,  y 
comienza  el  primero  desde  el  bienaventurado  P.  San  Co- 
lumbano,  con  todos  los  santos  varones  y  memorias  que  hu- 
bo en  nuestra  religión  por  espacio  de  cuatrocientos  años  y 
más,  hasta  que  toda  la  religión  se  redujo  á  un  general.  El 
segundo  y  tercero  contienen  las  vidas  de  todos  los  Reveren- 
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dísimos  Padres  Generales  que  hubo  desde  el  santo  varón 
Fray  Lanfranco  Satera  Milanés,  hasta  el  Reverendíshiio 
Padre  Maestro  Fray  Tadeo  de  Perusio,  que  hoy  rige  la  re- 
li¿>"ión  con  mucha  prudencia.  Aquí  se  podrán  ver  cosas  de 
mucha  erudición  y  curiosidad;  aquí  se  verá  todo  lo  que  ha 
habido  por  toda  la  Orden,  cómo  fué  creciendo,  cómo  por 
unas  partes  se  multiplicó  y  por  otras  se  cayó;  y  darse  han 
las  causas  bastantes  que  hubo  para  lo  uno  y  otro. 

"La  tercera  parte  contiene  cuatro  libros:  los  tres  de  ellos 
tratan  de  todos  los  Santos,-  Beatos,  Doctores  y  Prelados, 
que  hallamos  desde  la  unión  que  hizo  Alejandro  IV,  hasta 
nuestros  días,  por  toda  Italia,  Francia,  Alemania  é  Inglate- 
rra: de  cada  cosa  se  dirá  cuanto  se  deseare  saber  y  con  mu- 
cha verdad  y  diligencia.  El  cuarto  libro  trata  de  todos  los 
privilegios  que  los  Santos  Padres  nos  han  concedido,  desde 
el  Papa  Inocencio  Primo,  hasta  el  santísimo  Pío  V,  que  hoy 
rige  gloriosamente  la  nave  de  San  Pedro.  Será  este  libro 
mu}'  curioso,  porque  en  cada  vida  de  Pontífice  diremos  inci- 
dentemente algunas  cosas,  que  aunque  parezcan  fuera  de 
orden,  aquel  desorden  será  provechoso. 

"La  cuarta  parte  contiene  cuatro  libros.  El  primero  tra- 
ta de  la  fundación  de  la  Orden  por  España  en  general,  y 
cómo  en  la  provincia  que  hoy  llamamos  de  Castilla  se  con- 
servó; y  trataremos  cómo  y  de  qué  manera  se  vino  amplian- 
do esta  provincia  hasta  el  tiempo  presente:  escribiré  mu- 
chas vidas  de  varones  religiosos  y  grandes  letrados,  de  lo 
cual  todo  han  ignorado  en  España;  y  justo  es  que  pues  3*0 
soy  de  esta  provincia,  que  tienda  más  la  pluma  que  en  las 
demás,  como  natural  y  obligado  á  ello.  Aquí  hallarán  cuán- 
do comenzó  la  Provincia,  cuándo  fué  favorecida  de  los  re- 
3^es,  qué  privilegios  le  fueron  concedidos,  los  cuales  se  pon- 
drán á  la  letra,  con  otras  cosas  dignas  de  que  queden  por 
memoria.  El  segundo  libro,  aunque  breve,  trata  del  origen 
de  la  Provincia  de  Aragón,  Cataluña,  Valencia  y  Cerdeña. 
Pero  confío  en  Nuestro  Señor,  que  según  la  religión  se  va 
por  esos  reinos  ilustrando,  ha  de  haber  cosas  dignas  de  me- 
moria andando  el  tiempo.  El  tercero  comprende  las  cosas 
de  la  Provincia  de  Portugal,  de  cuya  antigüedad  y  sucesión 
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trataremos  bastantemente,  y  de  los  muchos  varones  de 
gran  piedad  y  religión  que  han  florecido  en  diversos  tiem- 
pos. Mas  si  yo  en  esto  quedare  corto,  supliéralo  el  muy  re- 
ligioso Padre  fray  Juan  de  San  José,  que  escribe  otra  his- 
toria de  la  orden  en  lengua  portuguesa,  como  queda  avisa- 
do atrás.  El  cuarto  libro  trata  del  principio  de  las  provin- 
cias del  nuevo  mundo,  que  son  de  la  nueva  España  y  Perú; 
y  cómo  se  ha  ido  extendiendo  este  santo  instituto.  Y  en  la 
verdad  es  una  historia  llena  de  mucho  provecho  y  necesa- 
ria, así  para  los  presentes  como  para  los  venideros.  Para 
los  que  viven  porque  se  esfuercen  á  tomar  esta  cruz  por 
Nuestro  Señor  Jesucristo,  y  vayan  allá  á  la  predicación  y 
conversión  de  los  que  nuevamente  llamó  Nuestro  Señor  á 
su  Evangelio.  Para  los  que  después  de  nosotros  vinieren, 
será  de  gran  utilidad,  porque  verán  cómo  sus  mayores 
procuraron  con  gran  celo  de  la  religión,  ampliarla  y  exten- 
derla, aunque  con  grandes  dificultades  3^  trabajos,  porque 
toda  cosa  buena  ha  de  tener  contrastes.  Esto  es  lo  que  yo 
ofrezco  con  mucha  humildad  á  toda  la  religión,  y  en  nom- 
bre de  ella  á  vuestra  Paternidad.  Y  aunque,  como  queda  di- 
cho, no  se  imprime  toda  la  obra  junta,  ya  por  la  gracia  de 
Dios  tenemos  los  mejores  memoriales  juntados,  de  manera 
que  si  Nuestro  Señor  fuere  servido  de  acortarme  la  vida, 
con  lo  que  dije  en  las  centurias  y  con  lo  que  se  hallará  en 
mis  registros,  podrá  uno  que  tenga  mediana  curiosidad  per- 
feccionar toda  la  obra.  Yo,  en  cuanto  en  mí  fuere,  no  alza- 
ré mano  de  ella,  porque  por  mi  causa  no  quede  imperfecta; 
y  por  este  deseo  que  tengo,  he  dejado  en  medio  las  repúbli- 
cas, que  son  veinticuatro  libros  que  están  acabados,  y  la 
eclesiástica  historia  de  España  y  seis  mil  años  de  historia 
del  mundo  en  muchos  libros,  lo  cual  todo  es  una  lección 
muy  trabajada  para  gloria  de  Dios  y  de  nuestra  nación  es- 
pañola; porque  3^0  en  esta  parte  quise  anteponer  el  bien 
común  al  particular.  Porque  en  ello  pienso  que  pago  en  al- 
guna manera  á  toda  la  religión,  y  principalmente  á  esta  pro- 
vincia de  Castilla  de  donde  yo  S03"  hijo.,, 

Si  pues  el  1575,  que  es  cuando  se  imprimió  esta  Prime- 
ra parte  de  la  Historia  de  la  Orden^  asegura  el  P.  Román 
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que  ya  tenía  los  materiales  reunidos  para  lo  restante  de  la 
obra,  y  con  propósito  decidido  de  no  levantar  la  mano  has- 
ta dejarla  concluida,  es  de  presumir  que  preparó  para  la  im- 
prenta los  demás  tomos  que  la  habían  de  completar.  Y  con 
tanta  mayor  razón  podemos  creerlo,  cuanto  que  el  mismo 
Padre  Jerónimo  asegura  haber  suspendido  el  trabajar  en 
otras  obras  á  fin  dar  dsta  por  terminada. 

3.  Repúblicas  del  inundo,  divididas  en  XXVIl  libros. 
Ordenadas  por  F .  Hieronynio  Román,  fraile  professo,  y 
Cronista  de  la  orden  de  S.  Augustin.  Natural  de  la  ciu- 
dad de  Logroño.  Dirigidas  á  la  S.  C.  R.  M.  del  Rey  Don 
Philippe  Rey  de  las  Españas,  nuestro  Señor:  Lo  que  en 
esta  Primera  Parte  se  contiene,  d  la  vuelta  desta  hoja  se 
verá.  Con  privilegio.  En  Medina  del  Campo,  por  Francisco 
del  Canto.  M.  D.  LXXV.  Un  tom.  fol.  de  414  hojas,  que  con- 
tiene: 

/.    República  Hebrea,  libros  2. 
//.    República  Christiana,  libros  7. 

///.     República  Septentrional,  Whi'o  1. 

IV.    República  Veneciana,  libro  1. 
T"".    República  de  Genova,  libro  1. 

VL    Repúblicas  diversas,  libro  1. 

Al  final:  En  Medina  del  Campo  impresso.  Por  Francisco 
del  Canto,  á  la  calle  de  Avila.  Año  M.  D.  LXXV. 

— Segunda  parte  de  las  Repiíblicas  del  mundo,  divididas 
en  XXVII libros.  Ordenadas  por  Fr.  Hieronymo  Román, 
fraile  professo.,  y  Cronista  de  la  Orden  de  S.  Augustin. 
Natural  de  la  ciudad  de  Logroño.  Dirigidas  álaS.  C.  R.  M, 
del  Rey  Don  Philippe,  Rey  de  las  Españas,  nuestro  Señor. 
Lo  que  en  esta  segimda  parte  se  contiene^  á  la  vuelta  se 
verá.  Con  privilegio.  En  Medina  del  Campo,  por  Francisco 
del  Canto.  M.  D.  LXXV.  Un  tom.  fol.  de  423  hojas,  que  con- 
tiene: 

/.    República  Gentílica,  libros  10. 
II     República  Indica,  libros  3. 

///.     República  del  Turco\ 


IV.    República  de  Tintes 
V.    República  de  Fes 


■  libro  1, 
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— Repúblicas...  Esta  obra,  chvistiano  lector,  sale  corregi- 
da y  censurada  por  el  Expurgatorio  del  Santo  0/ficio.  Y 
examinada  por  diversos  hombres  doctos.  Ytambiéii  van 
añadidas  en  esta  segunda  impressión  diversas  Repúbli- 
cas, que  nunca  han  sido  impressas.  Y  están  añadidas  las 
demás  Repúblicas,  y  casi  hechas  otras  de  nuevo  por  el 
inesmo  author.  Con  sus  tablas  muy  copiosas.  Lo  que  esta 
obra  contiene  á  la  vuelta  de  la  hoja  se  verá.  Con  pri' 
vilegio .  En  Salamanca ,  en  casa  de  Juan  Fernández. 
M.  D.  XCV. 

Son  tres  tomos  en  folio,  y  cada  uno  abraza  una  parte  de 
las  tres  en  que  se  divide  la  obra. 

Trátase  en  cada  parte  de  las  Repúblicas  siguientes: 

Primera  parte:  República  Hebrea  .  —  República  Chris- 
tiana. 

Segunda  parte:    República  Gentílica. 

Tercera  parte:  República  Septentrional  y  de  Mosco- 
via.— República  de  Venecia. — República  de  Genova. — *Re- 
pública  de  Sguizaros. — *República  de  Ethiopía. — República 
de  Inglaterra. — República  de  Luca.  —  República  Ragusi- 
na. — República  de  las  Indias. — *  República  de  los  Tárta- 
ros.—*  República  de  la  China. — *  República  de  los  Tur- 
cos.— *República  de  Fez. 

Las  que  van  marcadas  con  un  asterisco  no  se  incluye- 
ron en  la  primera  edición. 

4.  Historia  de  la  vida  del  muy  religioso  Varón  Fray 
Luys  de  Montoya  de  la  orden  de  Sant  Augustin,  Vicario 
General  en  la  Prouincia  de  Portugal  de  la  mesma  orden. 
Ordenada  por  Fray  Hieronymo  Román,  Cronista  de  la 
misma  orden  de  Sant  Augustin.  Dedicada  á  la  muy  Illus- 
tre  Señora  Doña  Cecilia  Dega.  Impressa  con  licencia  en 
casa  de  Antonio  Álvarez.  Un  tom.  12.°  de  110  hojas.  No  lleva 
más  pie  de  imprenta;  pero  las  licencias  están  dadas  en  Lis- 
boa el  1588. 

5.  Historia  de  los  dos  religiosos  Infantes  de  Portugal, 
por  Fray  Hieronymo  Román,  Fray  le,  Chronista  de  la  Or- 
den de  San  Agustino,  natural  de  la  ciudad  de  Logroño, 
dirigida  á  Doña  Inés  Freyre  de  Andrade.  En  Medina,  por 
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Santiairo  del  Canto,  1595.  4.°.  De  12  hojas  de  prelim.  y  205 
de  texto. 

Del  prólogo  á  esta  Historia  es  lo  siguiente: 
"Como  yo  hubiese  buscado  con  cuanta  diligencia  fué  á 
mí  posible  las  Vidas  de  los  Sanctos  de  España,  y  las  haya 
recogido  en  diez  y  seis  centurias,  que  placiendo  á  Nuestro 
Señor,  saldrán  presto  en  público...  Esta  vida  hallé  yo  im- 
presa en  lengua  portuguesa  por  diligencia  del  Religioso 
Padre  Fr.  Hieronimo  de  Ramos,  de  la  Orden  de  Sancto  Do- 
mingo; pero  la  que  yo  hube  primero  fué  escripta  por  un 
Caballero  de  la  Orden  de  Avis...  Pero  todos  quedaron  cor- 
tos, porque  no  vieron  los  Papeles  de  la  Torre  de  Tombo,  ó 
Archivo  de  Lisboa,  ni  los  del  Convento  de  Avis,  ni  otros 
memoriales  que  vinieron  á  mis  manos. „ 

6.  Vida  de  S.  Nicolás  de  Tolentino.  Zaragoza,  1600. 

7.  El  Defensorio  por  la  antigüedad  de  la  Orden. 
Salió  después  impreso  en  la  Primera  parte  de  la  Histo-- 

ria  de  la  Orden. 

8.  Memoriales  notados  para  responder  contra  todas 
las  herejías  que  ha  habido  desde  que  Simón  Mago  comen-- 
só  d  ser  falso  cristiano,  hasta  nuestros  tiempos. 

9.     Memoriales  de  las  Monarquías  del  mimdo. 

10.  Vidas  de  los  Santos  de  la  Iglesia. 

11.  El  Decreto  de  Graciano,  corregido. 

12.  Católica  historia  de  los  Santos  de  España. 

13.  Flos  Sanctorum  Roinanum. 

14.  Historia  Eclesiástica,  la  cual  contiene  todo  lo  que 
en  España  ha  habido  desde  el  año  primero  de  la  venida 
del  Salvador  al  mundo,  hasta  el  de  mil  y  cuatrocientos 
setenta  y  cuatro. 

Hace  mención  de  esta  Historia  el  célebre  cronista  de 
los  Benedictinos,  P.  Antonio  de  Yepes,  en  el  cap.  III  de  la 
Centuria  II. 

15.  Historia  de  la  predicación  del  Santo  Evangelio. 

16.  De  las  tres  Órdenes  militares  de  Portugal. 

17.  Historia  de  la  Peal  Casa  y  Monasterio  de  Santa 
Crus  de  Coimbra. 

18.  Historia  de  Braga. 
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19.  Historia  da  Serenissima  Casa  de  Bvaganza. 

20.  Historia  do  Convento  de  AlcobaBa. — N.  A.  B.  N.  1. 1, 

p.  600.— Oss.  p.  772. 

ROMERO  (Fr.  Carlos  José)  C. 

Natural  de  Santa  Fe  de  Bogotá.  Fué  insigne  predicador, 
y  dejó  escritos  muchos  sermones. — Ap.  aut.  encontr.  en  el 
Arch.  de  dicha  provincia: 

ROMERO  (Fr.  Francisco). 

1.  Llanto  sagrado  de  la  América  Meridional,  que  busca 
alivio  en  Reales  ojos  de  Nuestro  Cathólico  y  siempre  gran 
Monarca  Sr.  D.  Carlos  H,  Rey  de  las  Españas  y  Empera- 
dor de  las  Indias^  para  mayor  incremento  de  la  militante 
Iglesia  y  nueva  dilatación  del  Imperio  Indiano.  Presén- 
tale en  el  Consejo  de  Indias...  por  mano  de...  Fr.  Pedro 
Matilla,  del  orden  de  Predicadores  y  actual  confesor  de 
la  AI.  C...  el  P.  Fr.  Francisco  Romero...  del  orden  Calzado 
de  San  Agustín^  Misionero  en  el  Peni...  Mandóle  impri- 
mir d  su  costa...  el  Dr.  D.  Bartolomé  Vázques  Romero, 
Presbítero  y  Protonotario  Apostólico,  natural  de  la  ciu- 
dad de  Jeres  de  los  Caballeros.  En  Milán,  en  el  Real  y  Du- 
cal Palacio,  por  Marcos  Antonio  Pandulfo  Malatesta,  im- 
pressor  Regio  y  Camaral,  1693.  (B.-Col.).— Gall.  t.  4,  c.  254. 

2.  Llanto  sagrado  de  la  América  Setentrional.  Milán, 
1693,  por  D.  Bartolomé  Vázquez  Romero. — Ber.  t.  III,  pág.  66. 

ROSA  (Fr.  Félix  de  Santa)  D. 

Natural  de  Lisboa,  é  hijo  de  hábito  del  convento  de 
Nuestra  Señora  de  la  Concepción,  extramuros  de  dicha 
ciudad.  Profesó  en  1727,  y  explicó  Artes  en  el  convento  de 
Santarem  y  Teología  en  el  de  Nuestra  Señora  de  Buena- 
Hora  de  Lisboa.  Distinguióse  por  sus  buenas  cualidades 
para  el  pulpito. 

Publicó: 

Sermao  em  acfao  de  grafas  a  Alaria  Santissima  Sc' 
nhora  da  Consolagao,  e  ao  grande  PatriarcJia  Santo  Agos-- 
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tinJio,  pclafclix  milhora,  e  perfcita  saiide  que  por  sita  ínter- 
cessao  coiiseguio  de  huma  maligna  inferniidade  o  Seré- 
nisshno  Senhor  D.  Antonio,  Infante  de  Portugal.  Pregado 
cm  a  Igreja  do  Convento  dos  Religiosos  Agostinhos  Des-- 
calzos  de  N.  S.  da  Boa-Hora  desta  cidade  de  Lisboa  a  30 
de  Agosto  de  1739.  Lisboa,  por  Antonio  Isidoro  de  Fonse- 
ca,  1739.  4.°.— Barb.  M.,  t.  II,  p.  8. 

ROSELL  (Fr.  Basilio  Tomás)  G. 

Nació  en  Castellón  de  la  Plana  en  1731,  y  estudió  en  la 
Universidad  de  Valencia  Artes  y  Teología.  Terminada  la 
carrera  con  grande  aprovechamiento,  y  graduado  de  Doc- 
tor Teólogo,  vistió  el  hábito  agustiniano  á  la  edad  de  26 
años.  En  el  tiempo  que  estuvo  en  el  convento  de  Valencia, 
como  fuese  aficionado  al  dibujo,  se  aplicó  á  mejorar  algu- 
nas obras  de  arte.  "Nunca,  escribe  al  P.  Miner,  me  preva- 
lecí de  este  privilegio  de  las  exenciones  para  mi  descanso; 
antes  bien,  sabiendo  de  dibujo,  en  el  que  Dios  me  ha  dado 
alguna  habilidad,  y  teniendo  siempre  en  la  celda  lo  nece- 
sario para  divertirme  algunos  ratos,  puedo  asegurar  que 
apenas  me  ha  quedado  tiempo  de  que  pudiera  disponer,  y 
sólo  sí  algunas  horas  que  he  quitado  al  sueño  para  servir 
á  la  Religión.  En  San  Agustín  de  de  Valencia  trabajé  mu- 
cho en  la  decoración  y  orden  de  la  librería  común  é  hice 
el  índice  general.  Compuse  y  renové  los  globos  celeste  y  te- 
rráqueo que  existen  en  ella,  y  estaban  destrozados  é  inser- 
vibles; y  además  hice  de  nuevo  la  esfera  armilar  conforme 
al  sistema  de  Ptolomeo.  Habiéndolo  sabido  el  Sr.  Mayoral, 
hice  por  encargo  suyo  la  esfera  armilar  que  está  en  la  Bi- 
blioteca pública  del  Sr.  Arzobispo.  En  el  Archivo... „ 

Tuvo  el  cargo  de  Maestro  de  Novicios,  fué  prior  del 
convento  de  San  Joaquín  de  Pa3^porta  y  del  de  Aguas  Vi- 
vas, en  donde  con  celo  y  discreción  consiguió  hacer  brillar 
la  observancia  religiosa.  Fué  acérrimo  defensor  de  la  vida 
común  entre  religiosos,  y  el  haberse  extremado  algo  en  sus 
afirmaciones  fué  causa  de  que  le  impugnaran  sus  escritos. 
Murió  en  dicho  convento  de  Aguas  Vivas  el  1807,  á  los  76 
años  de  edad. 
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Escribió: 

1.  El  Monacato  ó  fardes  monásticas^  en  que,  hablándose 
en  general  de  las  obligaciones  y  costumbres  de  los  mon-- 
jes,  se  desciende  en  particular  á  las  de  los  Agustinos.  Su 
autor,  el  R.  P.  Fr.  Basilio  Tomás  Rosell,  Doctor  en  Sa-- 
grada  Teología  y  Prior  del  Real  Convento  de  Nuestra  Se' 
ñora  de  Aguas  Vivas  de  Agustinos  Calsados  de  la  prO' 
vinciade  Aragón,  y  Parcialidad  de  Valencia.  Con  licencia 
del  Real  Consejo.  En  Valencia,  en  la  imprenta  de  Salvador 
Fauli,  junto  al  Colegio  de  Corpus  Christi,  año  1787.  Un 
tomo  en  4.°. 

2.  Disertación  sobre  la  antigüedad  y  continuación  no 
interrumpida  de  la  Orden  de  San  Agustín,  sobre  el  verda- 
dero lugar  en  que  fué  fundado  el  Monasterio  Ser  vilano  ó 
Setabitano.  Por  el  P.  Dr.  Fr.  Basilio  Tomás  Rosell,  Prior 
del  convento  de  Nuestra  Señora  de  Aguas  Vivas.  Con  li- 
cencia. En  Valencia,  por  Salvador  Faulí,  1804.  Un  folleto 
en  4.^ 

3.  Traducción  de  los  cuatro  libros  de  doctrina  cristiana 
de  San  Agustín,  segi'in  la  edición  de  los  Padres  de  San 
Mauro,  con  las  notas  de  éstos  y  otras  del  traductor. 

Estaba  para  publicarse,  pero  no  se  llevó  á  efecto,  por 
haberse  impreso  otra  traducción  de  la  misma  obra  en 
Madrid. 

4.  Orden  de  erudición,  escrito  por  San  Agustín  para 
los  jóvenes,  y  traducido  por  Fr.  B.  T  R. 

Se  encuentra  en  el  libro  segundo  De  Ordine  de  Nuestro 
Padre  San  Agustín,  desde  el  cap.  9  hasta  el  fin  del  libro. 

5.  Vida  de  San  Antonio,  escrita  por  San  Atanasio,  y 
traducida  sobre  el  original  griego.  Consta  de  treinta  y 
tres  capítulos. 

6.  Vida  de  San  Hilarión,  escrita  por  San  Jerónimo. 
Consta  de  dieciocho  capítulos. 

7.  Vida  de  San  Pacomio,  Abad  de  Tabana,  escrita  por 
tm  autor  griego,  y  traducida  al  latín  por  Dionisio  el  Pe-- 
queño.  A  cada  una  de  las  tres  versiones  precede  su  respec- 
tivo prólogo  del  traductor. 

8.  La  Escala  Santa,  ó  gradas  para  subir  al  cielo. 
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compuesta  pov  San  Juan  Clíniaco,  Abad  del  Monte  Suay, 
traducida  del  griego  al  francés  y  de  éste  al  español. 

9.    Exposición  del  Cantar  de  los  Cantares.  Está  incom- 
pleta, y  sólo  abraza  los  dos  primeros  capítulos. 

El  P.  Muñoz  Capilla,  estando  en  el  convento  de  Córdo- 
ba, recogió  en  1800  varios  escritos  del  P.  Rosell,  de  los  cua- 
les formó  tres  tomos  con  el  título  general  de: 

Suplemento  al  Monacato  del  /?.  P.  Fr.  Basilio  Thoniás 
Rosell,  Monje  Augustiniano,  dividido  en  tres  volúmenes, 
donde  se  contienen  varias  obritas  del  mismo  autor,  en  las 
que  se  confirma,  se  explica  y  se  defiende  la  doctrina  que 
había  dado  acerca  de  la  obligación  de  vivir  de  común. 

En  la  primera  hoja  del  tomo  primero  da  noticia  más  de- 
tallada del  contenido  de  cada  uno,  en  los  términos  siguien- 
tes: "He  recogido  en  tres  volúmenes  los  escritos  que  he 
podido  haber  á  las  manos  del  R.  P.  Fr.  Basilio  Rosell,  au- 
tor de  las  Tardes  Monásticas,  para  que  el  religioso  que 
las  leyere,  halle  en  este  Suplemento  la  explicación  y  defen- 
sa de  las  doctrinas  que  acerca  de  la  vida  común  se  enseñan 
en  aquel  libro  preciosísimo.  En  este  primer  volumen  se 
halla  la  respuesta  del  P.  Rosell  á  las  reflexiones  del  P.  Al- 
faro,  varón  de  conducta  ejemplar^,  natural  de  Murcia.  Y  la 
respuesta  del  mismo  P.  Rosell  al  R.  P.  Mtro.  Fr.  IMiguel 
Miras,  religioso  de  virtud  y  de  letras,  natural  de  Murcia. 
Preguntábale  éste  cómo  había  proyectado  y  ejecutado  la 
reforma  de  Aguas-Vivas,  y  el  P.  Rosell,  en  su  respuesta, 
hace  una  bella  historia  de  aquel  feliz  y  bien  dirigido  acon- 
tecimiento, que  puede  servir  de  modelo  á  quienes  se  halla- 
ren en  circunstancias  proporcionadas  para  emprender  se- 
mejantes proyectos,  tan  ventajosos  para  el  bien  común  y 
aun  para  el  particular. 

„En  el  segundo  volumen  está  la  Apología  que  el  P.  Rosell 
hizo  de  su  obrita  cuando  se  la  censuraron  los  Padres  de  su 
provincia,  á  cuyo  examen  la  había  sometido  el  P.  Provincial, 
y  la  respuesta  á  las  dudas  que,  siendo  dicho  Padre  Prior 
en  Payporta,  suscitaron  contra  la  obligación  de  admitir 
la  vida  común  los  religiosos  de  aquel  convento.  En  esta 
última  aclara  por  muy  bella  manera  todo  cuanto  puede 
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ofrecerse  al   más   caviloso   contra  esta   obligación  certí- 
sima. 

,,E1  tercer  volumen  contiene  varias  cartas,  casi  todas  re- 
lativas al  asunto  de  la  vida  común,  y  á  otros  que  tienen  con 
él  analogía.  Las  dos  últimas,  en  que  exhorta  á  un  religioso 
á  vivir  en  convento  de  reforma,  merecen  leerse  á  menudo 
por  la  solidez  de  las  razones  y  la  vehemencia  de  la  expre- 
sión y  sentimientos.  Para  satisfacción  del  lector,  le  advier- 
to que  los  escritos  contenidos  en  el  segundo  y  tercer  volu- 
men son  copias  sacadas  á  presencia  del  autor,  y  revistas 
y  corregidas  por  él.„ 

10.  De  los  vicios  en  los  varios  estilos  de  escribir. 
Hace  mención  el  P.  Rosell  de  este  trabajo  en  carta  es- 
crita al  P.  Miner,  Dominico,  el  4  de  Enero  de  1797.  Se  lamen- 
ta de  que  á  su  regreso  de  Madrid,  en  el  convento  de  Aguas- 
Vivas  no  encuentre  las  apuntaciones  que  tenía  hechas  sobre 
el  particular.  Y  fué  lástima,  porque  el  P.  Rosell  era  de 
buen  gusto  literario,  y  muy  celoso  de  la  pureza  y  propiedad 
del  idioma  castellano,  como  se  deja  conocer  por  el  siguien- 
te párrafo  que  citamos  de  otra  carta  escrita  al  mismo  Padre 
Miner:  "Son  muchísimos,  dice,  los  libros  franceses  que  en 
este  siglo  se  han  traducido  al  español;  y  aunque  no  deja  de 
haber  algunas  traducciones  buenas,  hay  muchas  malas  y 
bastantes  pésimas.  Es  lástima  cómo  estropean  algunos  la 
lengua  castellana,  traduciendo  no  más  al  sentido;  empobre- 
ciéndola por  imitar  la  escasez  del  original,  siendo  tan  rica 
de  voces;  quitándola  su  gallardía,  majestad  y  elegancia, 
por  seguir  los  modos  de  hablar  y  frases  de  los  franceses.,, 
— Fust.  t.  2,  p.  319  y  529.— B.  E.  t.  23,  p.  916. 

RÚA  Y  MONTENEGRO  (Fr.  Vicente). 

Sermón  en  los  solemnes  festivos  anuales  cultos  que  d 
el  Dios  Omnipotente  Señor  de  los  Ejércitos,  tributa  en  ac- 
ción de  gracias  la  Santa  Iglesia  Catedral  Apostólica  Me- 
tropolitana de  Santiago  el  Mayor,  Patrón  de  las  Espa- 
ñas,  por  la  conquista  de  la  Excelentísima  Ciudad  de  Gra- 
nada, y  toma  de  ella  de  poder  de  los  sarracenos  por  los 
Gloriosos  Católicos  Reyes  de  Castilla,  León  y  Aragón, 
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D.  Fcniando  y  Doña  Isabel.  Dijolo  en  el  día  dos  de  Enero 
de  este  presente  año  de  1776,  el  R.  P.  Fr.  Vicente  de  la 
Riia  y  Montenegro,  de  el  Orden  de  San  Agustín,  y  Predi- 
cador actual  en  el  Convento  de  Nuestra  Señora  de  la  Cer^ 
ca  de  esta  Muy  Ilustre  Ciudad  de  Santiago.  Dalo  d  lus 
pública  íin  Ándalas  Devoto  del  Santo  Apóstol.  Con  licen- 
cia: En  dicha  ciudad,  por  Ignacio  Aguayo.  Año  de  1776.  Un 
foll.  4.^de24pág. 

RUBIO  (Fr.  Miguel)  C. 

Nació  en  Vaguena  de  Aragón  y  profesó  en  el  convento 
de  Zaragoza  en  1659.  Pasó  á  Filipinas  y  administró  los  pue- 
blos de  San  Mateo,  Parañaque,  Quingua  y  Tondo.  Fué  De- 
finidor y  Prior  del  convento  de  Manila  y  del  Santo  Niño. 
En  1684  fué  de  misionero  á  la  China,  donde  permaneció  por 
espacio  de  dieciocho  años  trabajando  en  la  conversión  de 
los  infieles.  Regresó  al  Archipiélago,  y  murió  en  Bigaa  el 
año  1710. 

Compuso  dos  tomos  de  Pláticas  dogmáticas  en  lengua 
mandarina. 

— Can.,  p.  87. — Jord.,  T.  3.°,  p.  136. 

RUEDA  (Fr.  Bernardo)  C. 

Relación  de  las  exequias  que  á  la  memoria  del  Revé- 
rendisimo  Padre  Fr.  Francisco  Xavier  Vásques...  celebró 
la  Provtncia  del  Perú.  Se  imprimió  con  Q\fúiie')re  elogio 
predicado  por  el  Padre  Felipe  Castán.  Lima,  1786,  4.^ 

RUEDA  (Fr.  Juax  de) 

Se  asegura  que  este  religioso,  si  no  hubiese  muerto  en 
la  temprana  edad  de  cuarenta  años,  habría  sido  un  Noris  ó 
un  Berti  americano.  Escribió:  -*• 

1.     S.    Augustinus   suiniet    interpres    in    Jiis    quce  de 
Christi  Gratia  docuit  contra  Heterodoxos.  M.  S. 

Este  libro  asegura  Berist  que  lo  dio  á  leer  en  la  Puebla 
el  Padre  Mtro.  Luengo,  agustino,  al  Illmo.  Sr.  Obispo  Fue- 
ro, quien  no  le  quiso  devolver  y  se  lo  llevó  á  Valencia,  don- 
de él  lo  vio. 
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2.  Panegírico  de  San  Bevdardo  Abad,  en  la  solemne 
Dedicación  de  su  nuevo  templo  de  México. 

México,  1691,  4.° 

3.  Commentarium  in  Orationem  Ciceronis  pro  Marco 
Mavcello,  elahovatum  in  petitione  Cathedvce  Rethoric(^. 

Encuéntrase  M.  S.  en  la  Biblioteca  de  la  Universidad  de 
México. 

— Berist.,  t.  3.^  p.  73.— Lant.,  t.  3,  p.  396. 

^R.    J30NIFACI0  yVlORAL, 
Agustiaiano. 

(ConÜnuará) 


Real  Colegio  de  Valladolid. 


M^:yjíMMJ^^^^MiMi 


c 


SaíL^ 


y~\  '"',,'  V/-   \,/'1u^^,'"\;/'^ 


^.■^L'.'j.Lsaooa^a^oa,c^^;),.Li^^r7-v.-. 


Sistema  de  Numeración  Lemiaria  ^^^ 


ABiDO  es  que  la  Aritmética  en  toda  su  extensión 
teórica  y  práctica,  se  resume  en  un  solo  problema 
general,  que  es  como  la  raíz  y  origen  de  todas  las 
aplicaciones  concretas  y  de  todas  sus  discusiones  teóricas. 
Este  problema  fundamental,  resumen  de  cuanto  abraza  la 
ciencia  de  los  números,  no  es  otro,  hablando  en  la  forma  más 
general,  que  la  composición  y  descomposición  del  número; 
la  manera  de  formar  un  todo  numérico,  presupuestos  sus 
elementos  y  el  modo  de  descomponerlo  para  determinar 
una  ó  más  de  sus  partes:  es  la  definición  más  adecuada  de 
la  Aritmética.  Y  no  es  menos  claro,  parala  generalidad  de 
los  lectores,  que  el  objeto  de  todas  y  cada  una  de  las  teorías 
desarrolladas  en  la  Aritmética  no  es  otro  que  la  resolución 
de  este  problema  general,  considerado  en  cada  una  según 
los  distintos  aspectos  que  presenta,  relacionados  en  cada 
caso  con  los  principios  fundamentales  en  que  cada  teoría 
se  apoya.  Esto  manifiesta  también  que  el  principio  de  la 
composición  \  descomposición  de  los  números,  ó  mejor,  el 


(1)    Más  adelante  veremos  la  etimología  y  el  por  qué  de  este  califi- 
cativo. 
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problema  general  á  que  da  inmediato  origen,  puede  tener 
tantas  soluciones  distintas  cuantas  sean  las  leyes  á  que  que- 
ramos adaptar  la  formación  de  un  todo  compuesto  de  par- 
tes y  la  determinación  de  éstas  por  leyes  recíprocas  de  las 
primeras. 

Pero  entre  todas  esas  leyes,  sistemáticas  y  convenciona- 
les en  su  majT'or  parte,  existe  una  que  pudiera  llamarse  la 
más  natural,  ó  acaso  la  única  que  merece  este  nombre  res- 
pecto de  la  ciencia  del  número,  así  como  también  es  la  más 
simple  y  como  el  centro  hacia  donde  convergen  todas  las 
demás.  Tal  es  la  formación  de  un  número  cualquiera  por  la 
adición  sucesiva  de  una  unidad  á  otra,  etc.,  y  la  descompo- 
sición del  mismo  número  por  la  separación,  también  suce- 
siva, primero  de  una  unidad,  después  de  otra  y  de  lo  que 
queda  otra,  etc.  Prescindiendo  de  esta  ley  primordial  y  ge- 
neralísima, que  arranca  inmediatamente  de  los  conocidos 
axiomas:  El  todo  es  mayor  que  cada  una  de  sus  partes,  y 
la  reunión  de  todas  éstas  es  exactamente  igual  al  todo,  et- 
cétera, todas  las  demás  verdades  aritméticas  están  basadas 
en  lo  que  todos  conocemos  con  el  nombre  de  sistema  de 
numeración:  y  esta  misma  caería  por  su  base  si  faltara  la 
ley  de  que  vamos  hablando.  Presupuesta  ella,  es  como  pue- 
de formarse  un  sistema  de  numeración,  ó  sea  ese  modo 
convencional  y  sistemático  de  formar  y  de  expresar  los 
muñeras.  Y  esta  definición  nos  excusa  de  decir  que  no  se 
conoce  ni  existe  una  numeración  propiamente  natural,  pues 
la  sola  noción  de  sistema  indica  lo  convencional  y  en  cierta 
manera  arbitrario.  Sobre  unos  mismos  cimientos  puede 
cambiarse  de  mil  maneras  la  forma  de  un  edificio. 

El  sistema  casi  exclusivo  que  se  ha  usado  siempre  y 
se  usa  ho}^  en  todas  partes  es  el  decimal,  llamado  así 
porque  dies  es  el  número  de  unidades  necesariaspara  cons- 
tituir una  unidad  del  orden  superior  inmediato.  Sobre  esta 
base,  que  tal  se  llama  el  número  dies;,  estriba  todo  el  meca- 
nismo del  sistema  decimal.  Del  mismo  modo,  todos  los  de- 
más sistemas  de  numeración  que  pudieran  imaginarse  to- 
marían su  nombre  del  número  elegido  por  base:  y  así  se 
dice  sistema  binario,  terciario,  cuaternario,  etc.  Siendo  la 

20 
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base  completamente  arbitraria,  como  acaba  de  indicarse, 
claro  está  que  puede  haber  tantos  sistemas  de  numeración 
distintos,  cuantossean  los  términos  déla  serie  de  los  núme- 
ros naturales,  que  es  indefinida. 

Lo  mismo  el  decimal  que  los  demás  sistemas  están  con- 
densados  en  las  siguientes  proposiciones:  l.'""^  Todo  número 
entero  mayor  que  la  base  'Q,  es  el  conjunto  de  varias  imU 
dadcs  de  órdenes  distintos.  2.*  Cada  una  de  las  partes  de 
este  conjunto  debe  estar  expresada  por  un  número  menor 
que  la  base  B.  3.'^  La  reunión  de  B  unidades  de  un  orden 
cualquiera  constituye  una  unidad  del  orden  superior  in- 
mediato. A.^  El  nombre  de  cada  número  puede  formarse 
con  el  conjunto  de  los  nombres  que  corresponden  á  los  dis- 
tintos órdenes,  empezando  por  el  orden  más  elevado. 

Estas  proposiciones  son  generales  para  la  numeración 
hablada  y  para  la  numeración  escrita.  En  cuanto  á  ésta,  ó 
sea  la  expresión  de  los  números  por  medio  de  signos  ó  ci- 
fras convencionales,  se  admite  otro  principio  que  también 
es  general  para  todos  los  sistemas  conocidos.  Es  el  siguien- 
te: Toda  cifra,  colocada  inmediatamente  á  la  izquierda 
de  otra,  expresa  unidades  del  orden  superior  inmediato 
al  de  esta  otra.  Cada  sistema  exige  tantas  cifras  distintas 
como  unidades  tenga  la  base  B,  siendo  el  cero  ú  otro  signo 
que  simbolice  la  nada^  común  para  todos  los  sistemas.  Es 
evidente  que  para  todos  los  sistemas  cuya  base  no  exceda 
de  dicB,  pueden  emplearse  de  las  cifras  vulgarmente  cono- 
cidas =1,  2,  3,  4 0;  mas  si  la  base  es  superior  á  dicho 

límite,  hay  que  usar  además  signos  que  representen  los  nú- 
meros diez,  once,  doce,  trece,  catorce,  etc.  Suelen  emplear 
algunos  las  letras  primeras  del  alfabeto  griego. 

Cuanto  llevamos  dicho  hasta  aquí,  es  elemental,  y  en 
cierto  modo  innecesario  para  el  fin  que  nos  proponemos. 
Es  éste  el  exponer  sencillamente  el  sistema  de  numeración 
duodecimal,  ó  sea  aquel  que  tiene  por  base  el  número  doce, 
tan  sólo  con  el  objeto  de  hacer  notar,  cómo  en  este  sistema 
puede  fundarse  también  la  ciencia  de  los  números  con  la 
misma  facilidad  con  que  se  funda  en  el  sistema  decimal.  Por 
lo  demás,  como  es  sabido,  el  sistema  duodecimal  no  es  nue- 
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vo,  y  al  intentar  hablar  de  él  no  es  tampoco  que  nos  pro- 
pongamos el  que  sea  adoptado  en  el  estudio  de  las  matemá- 
ticas, abandonando  el  decimal  que,  por  decirlo  asi,  tiene  ad- 
quirida carta  de  naturaleza  y  se  halla  ya  como  encarnado  en 
la  sociedad.  Sería  utópico  el  pensar  en  esto,  porque  ade- 
más de  otras  dificultades  ocasionadas  por  lo  familiav,  si 
vale  la  expresión,  del  sistema  que  siempre  ha  estado  en  uso, 
sucedería  en  esto  lo  que  acontece  en  aquellas  naciones  en 
que  su  idioma  se  escribe  de  una  manera  y  se  pronuncia  de 
otra.  Las  obras  escritas  hasta  ahora  resultarían  poco  me- 
nos que  inútiles;  y  de  todos  modos,  aún  cuando  así  no  fuese, 
ocurrirían  grandes  retrasos  en  las  Letras  y  en  las  Ciencias. 
Y  aun  se  nos  antoja  que  para  muchos  de  nuestros  lectores 
que  tengan  la  paciencia  de  leernos,  ha  de  ser  lo  que  vamos 
á  decir  una  jerigonza  indescifrable,  si  es  que  no  les  mueve 
á  risa  ó  compasión  y  nos  juzgan  entretenidos  en  estudios  de 
poca  importancia.  Ni  aun  lo  poco  desconocido  para  la  ge- 
neralidad de  los  lectores,  que  hemos  de  presentar  en  este 
sistema,  es  de  nuestra  invención;  pues  prescindiendo  de  lo 
que  en  general  han  tratado  todos  ó  casi  todos  los  autores 
de  Matemáticas  acerca  de  los  distintos  sistemas  de  numera- 
ción, lo  único  que  en  cierta  manera  nuevo  verá  el  lector 
respecto  del  lenguaje  empleado,  se  debe  á  D.  Vicente  Pu- 
yáis, quien,  entre  otros  trabajos  importantes  que  se  relacio- 
nan con  la  presente  cuestión,  publicó  en  el  año  de  1875  ''La 
numeración  perfecta,  verbal  y  escrita,  con  inmensas  venta-- 
Jas  sobre  la  pésima  numeración  decinml^.  Y  la  Real  Aca- 
demia de  Nobles  Artes  de  San  Fernando  informó  favora- 
blemente acerca  de  la  numeración  docenal  propuesta  por  el 
Sr.  Puyáis,  en  10  de  Febrero  de  1846.  Lo  mismo  hizo  la  Real 
Academia  de  Ciencias  en  7  de  Octubr-e  del  54,  y  la  Junta  de 
Estudios  del  Observatorio,  declarando  que  los  trabajos  del 
Sr.  Puyáis  podían  ser  de  gran  utilidad  á  las  Ciencias,  ani- 
mándole á  proseguir  en  su  empresa. 

Los  que  han  tratado  de  investigar  el  origen  histórico  de 
la  numeración  decimal  suponen  (porque  desgraciadamente 
no  sabemos  que  hayan  encontrado  cómo  y  cuándo  el  hom- 
bre empezó  á  servirse  de  cálculos  aritméticos),  suponen, 
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decimos,  que  el  primero  que  intentó  hacer  una  suma  se  sir- 
vió de  los  dedos  de  las  dos  manos  para  realizarla,  suponién- 
dolos como  unidades  y  añadiendo  al  primero  el  segundo,  y 
á  estos  dos  el  tercero,  hasta  recorrerlos  todos,  con  lo  cual 
compuso  el  número  die^,  ha.se  del  sistema.  Realmente,  esta 
suposición  no  es  del  todo  descabellada;  pues  aún  hoy  ve- 
mos que  muchos,  poco  acostumbrados  al  ejercicio  mental 
de  combinar  números,  cuentan  por  los  dedos  píira  estar  se- 
guros de  no  equivocarse. 

En  este  punto  no  somos  muy  progresistas,  y  creemos 
que  la  cuestión  presente,  considerada  en  un  modo  general, 
sin  concretarnos  á  ningún  sistema  particular,  está  en  las 
mismas  condiciones  de  aquella  otra  en  que  se  trata  de  si  el 
hombre,  supuesto  en  completo  salvajismo,  pudo  ó  no  inven- 
tar el  lenguaje;  y  aun  admitida  esta  posibilidad,  si  realmen- 
te lo  inventó,  ó  si  no  tuvo  más  que  usarlo  porque  hubo  quien 
se  lo  enseñase  de  un  modo  especialísimo  que  no  es  del  caso 
explicar  ahora.  Y  es  claro,  por  otra  parte,  que  estamos  muy 
lejos  de  admitir  aquel  sa/i'«;Vs/;¿(9  pr unitivo,  que  después 
ha  inventado  la  imaginación  del  mismo  hombre  que  tanto 
se  empeñan  algunos  en  rebajar. 

Hemos  indicado  más  arriba,  que  en  cualquier  sistema 
de  numeración  son  absolutamente  necesarios  ciertos  símbo- 
los convenidos  de  antemano  para  expresar  los  números, 
así  verbal  como  gráficamente.  En  la  numeración  hablada, 
estos  símbolos  son  voces  ó  nombres  acomodados  en  cada 
país  al  idioma  peculiar;  en  la  numeración  escrita  son  signos 
abreviados  que  corresponden  á  aquellas  voces  y  represen- 
tan los  mismos  conceptos.  También  hemos  dicho  que  el  nú- 
mero de  estos  signos  gráficos  ha  de  ser  en  cada  sistema 
igual  al  número  de  unidades  que  constituyan  la  base,  sien- 
do siempre  el  símbolo  de  la  nada  uno  de  estos  signos,  pues 
en  ningún  sistema  se  puede  prescindir  de  él. 

Más  natural  que  el  fundarse  en  el  número  de  los  dedos 
de  ambas  manos  para  formar  la  base  de  un  sistema  de  nu- 
meración, le  parece  al  Sr.  Puj^als  el  fijarse  en  el  número  de 
falanges  de  los.  cuatro  dedos  largos  de  una  de  ellas,  en  la 
que  el  dedo  pulgar  está  de  tal  manera  dispuesto,  que  con 
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facilidad  puede  recorrer  y  tocar  con  su  pulpa  en  cada  falan- 
ge de  los  cuatro  dedos  restantes.  Esto  supuesto,  y  tocando  á 
la  A^ez  con  el  pulgar  en  cada  falange,  se  pueden  contar  estas 
de  distinta  manera:  primero  las  del  dedo  meñique,  por  ejem- 
plo, y  sucesivamente  las  de  los  restantes,  y  podría  decirse: 
(uno,  dos,  tres);  (cuatro,  cinco,  seis);  (siete ^  ocho,  nueve): 
(diez,  once  y  doce)  ó  vice-versa,  empezando  por  el  índice.  Y 
también  contando  primero  las  falanges,  una  en  cada  dedo, 
más  próxima  á  la  palma  de  la  mano,  después  las  cuatro  si- 
guientes y  por  último  las  cuatro  extremas. 

En  la  numeración  docenal,  los  doce  números  simples  que 
constituyen  la  base  podrían  expresarse  verbalmente  con 
las  siguientes  palabras,  propuestas  por  el  ya  citado  Puyáis: 
/////  (uno),  dus  (dos),  tur  (tres),  kiit  (cuatro),/?// (cinco),  5^/^ 
(seis),  pid  (siete),  rut  (ocho),  nur  (nueve),  yus  (diez),  vun 
(once)  y  lem  (doce).  De  forma  que,  acomodando  estas  voces 
al  acto  de  enumerar  las  falanges  de  los  cuatro  dedos,  según 
dejamos  indicado,  diríamos  empezando  por  las  del  dedo  me- 
ñique, ó  por  el  índice:  lun,  dus,  tur;kut,  ful,  sug;  pul,  rut, 
nur;  yus,  vun,  lem;  ó  también:  lun,  dus,  tur,  kut;  ful,  sug, 
pid,  rut;  nur,  yus,  vun,  Ion.  Algunos  ejemplos  aclararán 
más  esto,  v.  gr.:  el  triángulo  tiene  tur  vértices,  tur  lados  y 
tur  ángulos.  Un  quintal  tiene  kut  arrobas  y  una  arroba  kut 
cuartos  de  arroba:  El  duro  tiene////  (cinco)  pesetas,  y  la  pe- 
seta kut  reales  ó  yus  décimas.  La  semana  consta  de  pul 
(siete)  días;  5//^  (seis)  de  trabajo  y  ///;/  (uno)  de  descanso.  El 
año  tiene  lem  (doce)  meses,  y  así  en  otros. 

Comprendido  lo  que  antecede,  fácil  es  seguir  el  curso  de 
la  numeración  verbal,  en  el  sistema  de  que  hablamos.  Le  ni 
(doce)  unidades  simples  ó  lem  lunis  constituyen  lun  (una) 
unidad  de  segundo  orden.  A  esta  unidad  de  segundo  orden, 
base  del  sistema,  la  distinguiremos  con  el  nombre  de  lemi. 
De  aquí  el  que  hayamos  denominado  lemiario  al  sistema 
duodecimal,  ó  mejor,  docenal.  Lem  lemis  forman  un  lam, 
ó  vulgarmente,  una  gruesa  (doce  docenas).  Leni  lamis 
componen  un  lis,  ó,  en  lenguaje  ordinario,  doce  gruesas  for- 
man una  unidad  de  tercer  orden.  ''Lis  repetido  lis  veces  es 
un  número  de  dis;  lis  veces  dis,  es  el  número  tis;  lis  veces 
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ti's  es  un  /v/5;„  y  así  sucesivamente  se  podría  seguir  la  esca- 
la de  los  órdenes  de  los  números  hasta  donde  se  quiera,  sin 
límite. 

Un  número  de  leniís  y  otro  de  unidades  simples  se  ex- 
presa con  una  sola  palabra  compuesta  de  los  nombres  de 
esos  dos  números,  suprimiendo  la  ut  final  del  nombre  del  nú- 
mero de  leiJiis.  Así,  por  ejemplo,  los  números  que  en  el  sis- 
tema decimal  llamaríamos  13,  14,  15,  16,  17,  18,  19,  etc.,  se 
expresarían  respectivamente  en  el  sistema  lemiavio  por 
lehin,  lediis,  letur,  Ickiit,  Icfiil,  lesiig^  lepiil,  leriit^  etcétera, 
hasta  leviin,  que  es  doce  y  once.  A  este  número  sigue  el  le- 
lem  (doce  y  doce)  que  se  llama  dem,  dos  docenas  ó  dos  ve- 
ces la  base:  tres  veces  la  base  es  tem,  cuatro  veces  doce  es 
kem^  siguiendo  así  con  los  números  de  lemis  (docenas) 
hasta  doce  lemis,  cuyos  nombres  SQrán  fem,  sein, peni,  rem, 
netii,yein,vei)i,  I  a?  n  {una.  gruesa),  ó  una  unidad  de  tercer 
orden,  como  antes  hemos  indicado. 

Con  la  misma  facilidad  con  que  se  forman  estos  números 
en  abstracto  desde  hm  hasta  lam  (de  una  á  doce  docenas) 
se  pueden  usar  en  concreto,  como  se  ve  por  los  ejemplos  si- 
guientes: Una  libra  tiene  leknt  onzas;  la  onza  lekiit  adar- 
mes, etc.  Una  arroba  pesa  deliin  libras  (dos  docenas  más 
una).  La  onza  de  oro  vale  lekut  duros,  y  el  duro  lerut  rea- 
les. El  día  tiene  dem  horas,  la  hora /«?;/?  hiinutos  (cinco  do- 
cenas) y  el  minuto  fem  segundos.  Los  meses  de  Enero, 
Marzo,  Mayo,  Julio,  Agosto,  Octubre  y  Diciembre,  tienen 
deptd  (dos  docenas  más  siete)  días;  Febrero  dekiit  ó  de  ful. 
Los  restantes  meses  del  año  tienen  desiis  días  (dos  doce- 
nas más  seis). 

"El  número  lam  (doce  docenas),  que  es  el  último  de  los 
lemis,  es  al  mismo  tiempo  el  primero  de  los  lamis,  los  cua- 
les se  expresan  con  las  palabras  siguientes:  lam^  dam,  tam, 
kam,  fam,  sam,  pam,  ram,  nam,  yam,  vam,  lis.  Análoga- 
mente como  en  los  ejemplos  anteriores,  un  número  de  la- 
mis  (gruesa)  y  otro  de  lemis  (docenas)  se  nombran  con  una 
sola  palabra,  compuesta  con  los  lamis  y  con  los  lemis,  se- 
gún los  casos.  Para  ello,  también  aquí  se  suprime  la  m  final 
de  los  números  lamis,  como  se  ve  en  estos  ejemplos:  sapem, 
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de  saín  y  pein  (seis  gruesas  y  siete  docenas):  nafeni,  de  natn 
y  áefeui  (nueve  gruesas  y  cinco  docenas).  Si  el  número 
constase  de  lamis^  de  lemis  y  de  unidades  simples,  tam- 
bién se  expresaría  con  una  sola  palabra,  formada  con  las 
primeras  letras  de  los  nombres  de  esos  tres  elementos,  su- 
primiendo, como  siempre,  las  emes  finales  de  los  lainis  y 
los  lemis.  Nave  pul  se  compone  de  naní^  yem  y  pul,  y  sig- 
nifica nueve  gruesas,  cinco  docenas  más  siete  unidades:  nú- 
mero que  reducido  y  expresado  en  el  sistema  decimal,  es 
mil  trescientos  sesenta  y  tres.  Paketnr  de  pam^  kem  y  tur 
(siete  gruesas,  cuatro  docenas  y  tres  unidades),  equiv¿ilente 
en  el  sistema  vulgar  á  1059  unidades. 

„Para  continuar  la  escala,  dice  el  Sr.  Puyáis,  desde  lam 
hasta  lis,  es  necesario,  que  á  cada  número  de  lamis  (grue- 
sas) se  vayan  juntando  por  su  orden  todos  los  de  la  escala 
desde  I  un  hasta  vevun  (once  docenas  y  once):  de  este  modo 
al  número  lam  siguen  lalim  (una  gruesa  y  uno),  ladus  (una 
gruesa  y  dos),  latur  (una  gruesa  y  tres),  lakut  (una  gruesa 

y  cuatro) hasta  lavim  (una  gruesa  y  once  unidades).  A 

este  número  siguen  laleni,  lalelim^  laledus,  laletur,  lalekut, 

laleful,  lalesug hasta  lalevun  (una  gruesa,  una  docena 

y  once  unidades).  Siguen  á  estos  los  números  ladem  (una 
gruesa  y  dos  docenas):  ladelun,  ladelus,  ladetur,  ladekut... 
hasta  ladevun  (una  gruesa,  dos  docenas  y  once  unidades): 

á  este  número  siguen:  latem,  latelun,  latedus latekut^ 

lateful hasta  latevun  (una  gruesa,  tres  docenas  y  once): 

á  este  número  siguen  lakem,  layelun,  lakelus,  laketur,  la- 
kekut,  hasta  lakevun^  que  es  una  gruesa,  cuatro  docenas  y 
once  unidades.  Prosiguiendo  de  este  modo  se  llegará  al  nú- 
mero lavevun  (una  gruesa,  once  docenas  y  once  unidades): 
á  este  número  sigue  dam  (dos  gruesas):  al  número  davevun 
sigue  tam  (tres  gruesas),  tres  unidades  de  tercer  orden:  al 
número  latevun  sigue  kaiii  (cuatro  gruesas);  y  por  último, 
al  número  vavevim,  que  equivale  á  once  gruesas,  once  do- 
cenas y  once  unidades,  equivalentes  á  1727,  según  el  siste- 
ma decimal,  sigue  el  número  lis,  que  son  doce  gruesas,  ó  mil 
setecientas  veintiocho  unidades  en  el  sistema  vulgar,,. 
Ya  que  nuestros  propósitos  en  este  artículo,  no  son  más 
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que  hacer  notar  la  facilidad  con  que  en  el  sistema  lemiario 
pueden  construirse  los  números  de  un  modo  análogo  á  lo 
que  se  hace  en  el  sistema  decimal,  creemos  suficientes  los 
ejemplos  propuestos,  y  prescindimos  de  aducir  otros,  toda 
vez  que  el  lector  que  en  ello  tenga  gusto,  puede  ya  por  sf 
mismo  continuar,  sin  dificultad,  la  serie  ascendente  de  los 
números  compuestos,  según  el  orden  indicado.  Haremos 
notar  de  paso  cómo  en  el  sistema  leniiario,  la  expresión  de 
un  número  es  más  sencilla  que  en  el  sistema  decimal;  pues 
mientras  que  en  éste  se  necesitan  varias  voces  para  expresar 
un  número  cualquiera  compuesto,  en  el  sistema  docenal  se 
puede  hacer  con  una  sola  palabra.  Basta  fijarse  en  el  ejem- 
plo siguiente:  El  número  compuesto  según  el  sistema  le- 
miario,  y  que  consta  de  una  unidad  de  cuarto  orden,  once 
unidades  de  tercero  ú  once  gruesas;  once  docenas  ó  unida- 
des de  segundo  orden  y  once  unidades  simples,  se  llamaría 
en  este  sistema  lisvaveviin  (de  lis,  vam,  vem,  y  viin);  pero 
expresando  este  mismo  número  en  el  sistema  decimal,  habría 
que  emplear  cinco  palabras,  y  se  diría:  /;///  cuatrocientos 
cuarenta  y  cinco ^  ó  1445,  que  es  el  equivalente  álisvavevim. 
Lo  mismo  en  unos  que  en  otros  sistemas  de  numeración  hay 
números  impares  y  números  pares:  estos  últimos  son  aque- 
llos que  tienen  una  mitad  exacta  y  entera,  y  los  impares  son 
los  que  carecen  de  esta  propiedad.  "En  esta  numeración  (la 
leniiaria)  son  números  pares  los  simples  (y  mejor  que  sim- 
ples, los  denominaríamos  elementales)  diis,  kiit,  sug,  riit, 
yns,  y  todo  el  que  termine  su  nombre  con  alguna  de  esas 
cinco  palabras  ó  con  la  letra  in,  ó  también  con  alguna  de  las 
palabras  genéricas  lis,  dis,  tis,  kis,  fis,  sis,  pis,  ris^  nis, 
yis...  Y  son  impares  los  números /w;í,  tnr,fid,  pid,  niir,  vun 
y  todo  el  que  termine  su  nombre  con  alguna  de  estas  seis 
palabras,  como  delun,ketiir,  tefid,  sepíil,kei]U(r,  nevi(n.„ 

II 

En  el  sistema  decimal,  los  signos  gráficos  O,  1,2,  3,  4^ 
5,  6,  7,  8,  9,  empleados  para  escribir  los  números,  no 
presentan  analogía  ninguna  con  las  voces  cero,  uno,  dos^ 
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tres,  cuatro,  cinco,  seis^  siete,  ocho,  nueve,  que  les  co- 
rresponden en  la  numeración  verbal.  No  sucede  lo  mismo 
en  la  numeración  leniiavia  propuesta  por  el  Sr.  Puj^als,  en 
la  que  dichos  signos  gráficos  están  tomados  de  los  nombres 
de  los  doce  primeros  números  que  constituyen  la  base  del 
sistema.  Son,  pues,  estos  signos  la  primera  letra  de  cada 
uno  délos  once  nombres  simples  de  la  numeración  verbal: 
liin,  diis,  tur,  kut,  ful,  sug,  pul,  rut,  nur,  yus,  vun,  y  ade- 
más el  cero.  Pero  la  inicial  de  estos  nombres  sería  ma- 
yúscula en  lugar  de  minúscula.  Son  éstas,  empezando  por 
lun,  L,  D,  T,  K,  F,  S,  P,  R,  N,  Y,  V.  Así  que,  L,  escrito  en 
el  primer  lugar  déla  derecha,  es  lun;  D,  es  dus;  T,  tur;  K, 
kut;Fjful...  hasta  V,  vuii.  Las  mismas  letras,  puestas  en 
segundo  lugar  hacia  la  izquierda,  representan  un  número 
de  leinis  (docena).  En  tercer  lugar,  las  mismas  iniciales  va- 
len laniis  ^  gruesas),  y  en  cuarto  vain  (unidades  de  cuarto 
orden).  Estos  valores  relativos,  atribuidos  al  lugar  que  ocu- 
pan los  signos,  tienen  aquí  la  misma  significación  que  en 
todos  los  demás  sistemas,  pues  desde  el  principio  hicimos 
notar  que  cualquiera  cifra  colocada  á  la  izquierda  de  otra 
representaba  unidades  tantas  veces  mayores  que  las  del 
orden  inferior  inmediato,  como  unidades  simples  tiene  la 
base.  En  el  sistema  ordinario,  un  número  compuesto,  por 
ejemplo,  de  una  sola  unidad  de  cada  orden,  se  escribe  11111... 
En  el  sistema  lemiario  se  escribirá  LLLL...  Si  fueran  2  las 
unidades  de  cada  orden,  sería  2222...  y  en  el  sistema  en 
cuestión  se  escribiría  DDDD...  Y,  por  último,  así  como  en 
el  sistema  cuya  base  es  diez,  se  escriben  todos  los  números 
combinando  de  distintos  modos  las  diez  cifras  que  le  co- 
rresponden, así  en  el  que  tiene  por  base  doce,  se  escribi- 
rían los  números  combinando  también  los  doce  símbolos 
correspondientes.  Cuando  al  escribir  un  número  faltan  uni- 
dades de  un  orden  cualquiera,  se  pone  el  cero  en  el  lugar 
correspondiente,  en  todo  y  por  todo  como  se  hace  en  el  sis- 
tema decimal.  Según  esto,  el  número  doce  se  escribe  LO 
(una  docena);  el  veinticuatro,  DO;  el  treinta  y  seis,  TO.  Un 
número  exacto  de  gruesas  se  representará  gráficamente 
por  la  letra  que  indique  ese  número  y  con  dos  ceros  á  su 
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derecha.  Ejemplo:  LOO  lajn,  (una  gruesa);  DQO  dam,  (dos 
gruesas),  TOO  tain...  hasta  VOO  vaní  (once  gruesas  ó  unida- 
des de  tercer  orden). 

Si  se  tratase  de  leer  un  número  muy  crecido,  escrito  en 
el  sistema  iemiario,  se  le  dividirá  análogamente  á  lo  que  se 
hace  en  el  sistema  decimal,  en  secciones  de  tres  letras,  em- 
pezando por  la  derecha  y  señalando  la  primera  letra  de 
cada  sección  con  las  iniciales  minúsculas  de  los  órdenes  lis^ 
dis,  t¿s,k¿s,fis,  sis...  Escrito  de  este  modo  el  número  si- 
guiente PS^  OLT^  TPO\  DNV'\  ODK.'  SRY,  se  leerá:  Petiir 
fis,  Ictiiv  kis,  fapem  tis,  daneviin  dis,  dekut  lis,  sareyus. 
La  última  sección  de  la  izquierda  puede  constar  de  sola 
una  ó  dos  letras. 

Hasta  aquí  hemos  hablado  sólo  de  los  números  cardina- 
les; pero  se  concibe  la  facilidad  conque  pueden  formarse  las 
expresiones  ó  los  nombres  de  los  colectivos,  ordinales,  dis- 
tributivos y  partitivos.  Entre  las  variadísimas  formas  que 
pueden  darse  á  estos  nombres,  propone  el  señor  Puyáis  que 
para  formar  los  colectivos  se  substituya  la  consonante  final 
de  los  cardinales  por  la  sílaba  ini^  y  se  diría  correlativa- 
mente á  los  que  se  usan  en  el  sistema  decimal  Imni,  diimi, 
tumi,  kiiijii...  tekiimi  (el  conjunto  de  tres  docenas  y  cuatro 
unidades).  Anteponiendo  la  misma  sílaba ;«/,  á  los  nombres 
de  los  números  cardinales,  se  formarían  los  de  los  partiti- 
Yos=^midits,inittir,  mikiit....  dus  ntitiir  (dos  tercios);  ttir 
niikut  (tres  cuartos)...  pul  rnilem  (siete  dozavos):  defid 
niipeuur  es  dos  docenas  y  cinco  partes  de  siete  docenas  y 
nueve  unidades:  este  último  ejemplo  es  análogo  á  lo  que  en 
el  sistema  decimal  se  denomina  quebrado  de  quebrado. 

Los  ordinales  sé  derivan  de  los  mismos  cardinales,  cam- 
biando la  consonante  final  de  éstos  en  la  sílaba  mió  ó  mia^ 
según  los  géneros  de  los  substantivos  con  que  se  hagan  con- 
cordar: lumio,  limiia,  primero,  primera:  dumio,  dumia,  se- 
gundo,  segunda:  turnio  tercero numio  nono:  lekumio, 

decimosexto;  yanevumio  (diez  gruesas,  nueve  docenas  y 
once  unidades):  es  el  número  1559. '"°  en  sistema  decimal. 
Por  medio  de  modificaciones  análogas  se  formarían  los  de- 
más numerales. 
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Copiaremos  aquí  algunos  números  decimales  y  sus  equi- 
valentes en  el  sistema  lemiavio.  El  número  10  es  Y;  100  es 
RK;90esST0;  1.000  es  SHC;  7.000  =  K.OPK;  9.000=F.DS0. 
El  número  10.000  es  F.NFK  y  se  lee  Tul  lis  nafe  kiit.  100.000 
es  KN.XFK,  keniirlis  y  afekiit .  1.000.000  es  KOD.RFK,  y^a- 
diis  lis  rafekiít.  10.000.000.000  es  L.VTO.VNL.OFK  y  se 
lee  liin  tis,  vaten  dis,  vancliin  lis,fekiit.  Recíprocamente, 
los  números  escritos  en  el  sistema  lemiario  tienen  sus  equi- 
valentes en  el  decimal,  como  sigue:  LO  leni^  12;  DO  dem 
=  24;  POO  pam  =  1.008.  LO.OOO  lem  lis  es  igual  á  20.736. 
LOO.OOO  lam  lis  es  248.832.  L.000.000  es  2.985.984.  El  núme- 
ro L0.000.000/í';;¿  dis  es  35.831.808  y  el  número  L.000.000.000, 
que  se  lee  Itim  tis,  es  5. 159.780.352,  que  para  expresarlo  ver- 
balmente  en  el  sistema  de  base  diez  se  necesitan  unas  15  pa- 
labras. 

Puyáis  divide  los  números  del  sistema  duodecimal  en 
siete  clases  distintas,  denominándolos  por  orden  sucesivo 
liirios,  diirios,  turios,  lurios,  primarios,  diitiirios,  tidzu-- 
rios Pero  juzgamos  innecesario  detenernos  en  este  pun- 
to, para  indicar  que  las  operaciones  fundamentales  de  la 
Aritmética  se  ejecutan  en  este  sistema  con  la  misma  senci- 
llez que  se  hacen  en  el  sistema  usual.  El  principio  fundamen- 
tal de  la  operación  de  sumar  puede  enunciarse  del  modo  si- 
guiente: La  suma  de  varios  sumandos  es  el  conjunto  de 
todas  las  su/nas  parciales  que  residían  de  sumar  entre  si 
las  unidades  de  cada  orden.  Si,  como  en  el  sistema  deci- 
mal, al  reunir  en  un  conjunto  parcial  las  unidades  de  un 
orden  cualquiera  resulta  alguna  unidad  de  orden  superior, 
esta  unidad  ó  unidades  que  resultan  deben  reunirse  á  las 
del  orden  correspondiente,  para  continuar  con  ellas  la  ope- 
ración. El  principio  inverso  se  debe  tener  en  cuenta  para  la 
resta.  Y  se  comprende  sin  esfuerzo  que  para  ejecutar  estas 
operaciones  basta  tener  en  cuenta  cuántas  unidades  de  un 
orden  dado  son  necesarias  para  formar  una  unidad  del  or- 
den inmediatamente  superior.  El  Sr.  Puyáis  ha  hecho  estu- 
dios muy  curiosos  acerca  de  las  terminaciones  de  los  pro- 
ductos en  su  sistema  lemial  ó  lemiario,  según  la  clase  á 
que  correspondan  los  factores  que  se  multiplican.  Pero  nos- 


3l6  SISTEMA    DE    NUMERACIÓN    LEMIARIA 


Otros  prescindimos  de  dar  más  detalles  con  el  objeto  de  no 
hacer  más  pesado  este  ya  largo  artículo.  Ahora,  qué  venta- 
jas tiene  el  sistema  lemial  sobre  el  decimal,  no  sería  fácil 
concretarlas  sin  salimos  de  los  límites  propuestos.  Venta- 
jas prácticas,  creemos  que  hoy  por  hoy  son  muy  pocas;  no 
porque  el  sistema  en  sí  considerado  no  las  encierre,  sino 
porque  puede  asegurarse  que  nunca  llegará  á  substituir  al 
sistema  decimal.  Y  la  razón  más  obvia  es,  que  el  sistema 
decimal  nos  es  ya  familiar,  y  para  establecer  el  lemiario  se 
necesitan  grandes  esfuerzos  que  por  otra  parte  no  son  ne- 
cesarios, porque  no  es  necesario  un  cambio  tan  radical  en 
el  lenguaje  matemático.  Por  lo  demás,  aun  prescindiendo 
de  la  mayor  sencillez  en  la  expresión  nominal  de  los  núme- 
ros en  el  sistema  lemial^  habría  una  ventaja  general  en 
toda  la  Aritmética,  y  muy  especial  en  la  teoría  de  los  núme- 
ros primos  y  sus  correlativos  los  números  compuestos  de 
otros  factores.  La  base  doce  tiene  más  divisores  que  la 
base  diez,  y  en  esto  se  funda  la  ventaja  que  aquí  indicamos. 

Y'B-'    ^NGEL    JlODRÍGUEZ, 
Agustiniano. 
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Revista  Científica 


i•^teBlla  refrisoraiitc  clenoaBiinado  Arl«.to$«. —  Son  muy 

frecuentes  hoy  las  aplicaciones  del  aire  frío  y  del  hielo  en 
las  artes  y  en  la  industria,  y  muy  importantes  los  resultados 
que  se  obtienen,  por  lo  cual  se  observa  que  incesantemente  se  están 
proponiendo  nuevos  métodos  para  obtener  con  facilidad  y  economía 
corrientes  de  aire  frío  ó  hielo.  Los  métodos  más  comúnmente  segui- 
dos al  presente  se  fundan  en  la  aplicación  del  ácido  carbónico  líqui- 
do, del  ácido  sulfuroso,  éter,  alcohol,  amoníaco  líquido  ó  aire  seco  y 
comprimido.  El  que  vamos  á  reseñar  brevemente,  tomando  los  datos 
necesarios  de  El  Porvenir  de  la  Industria,  aplica  como  refrigerante 
una  disolución  saturada  de  amoníaco;  y  su  invención  se  debe  á  mon- 
sieur  Loftus  Perkins,  cuyo  padre  ya  en  1834  había  obtenido  patente 
de  invención  por  la  primera  máquina  refrigerante  que  con  resultados 
prácticos  se  conocía. 

El  principio  que  se  ha  adoptado  en  la  máquina  Arktos,  es  casi 
idéntico  al  de  la  máquina  primitiva,  á  saber:  el  de  utilizar  la  fuerza 
alternativa  absorbente  y  repelente  de  una  substancia  química,  em- 
pleándose en  la  primitiva  el  cloruro  de  calcio  y  en  ésta  una  disolu- 
ción saturada  de  amoníaco,  como  la  que  se  emplea  en  la  máquina  de 
Carré,  tan  conocida  y  común  en  todo  el  mundo,  á  pesar  de  ser  harto 
complicada  y  dispendiosa.  La  de  Perkins  es  más  sencilla,  pues  sus 
principales  órganos  se  reducen  á  tres  tubos  ó  cámaras  de  hierro  for- 
jado, unidas  entre  sí,  sin  necesidad  de  partes  movibles,  válvulas,  lla- 
ves, tubos  pequeños  ó  la  aplicación  del  vapor  ó  del  gas  ó  de  cualquie- 
ra otra  fuerza  motriz.  Cuando  el  aparato  está  cargado  con  las  subs- 
tancias químicas  convenientes,  basta  aplicar  de  cuando  en  cuando  el 
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calor  procedente  de  un  mechero  de  gas,  de  una  estufa  ó  de  un  tubo  de 
agua  caliente  para  obtener  los  resultados  más  lisonjeros.  A  este  fin, 
hay  en  el  extremo  de  los  tres  tubos  mencionados  un  vaso  que  contie- 
ne la  disolución  saturada  de  amoníaco,  sobre  el  cual  se  aplica  el  foco 
calorífico  que  se  emplee:  en  virtud  de  la  acción  del  calor  se  despren- 
de el  amoníaco  y  va  á  condensarse  en  un  segundo  receptáculo,  que  se 
llama  el  refrigerador,  en  el  cual  está  el  agua  que  ha  de  congelarse  ó 
el  aire  que  se  trata  de  enfriar.  Cuando  se  haya  desprendido  todo  el 
amoníaco,  se  retira  el  foco  calorífico,  y  comenzará  el  amoníaco  á  vol- 
verse á  diluir  en  el  agua  misma,  de  donde,  por  la  acción  del  calor,  se 
.había  desprendido:  disolución  que  se  explica  fácilmente,  teniendo  en 
cuenta  la  avidez  suma  del  amoníaco  por  el  agua.  Al  verificarse  esta 
segunda  disolución,  ha  de  tener  lugar  un  rápido  enfriamiento  en  los 
cuerpos  que  rodean  al  amoníaco,  y  por  tanto  se  congelará  el  agua  ó 
enfriará  el  aire. 

"Tan  poderosa  es  la  fuerza  absorbente  del  amoníaco,  dice  la  re- 
vista citada,  al  reevaporarse,  que  hemos  visto  solidificarse  al  mercu- 
rio hasta  adquirir  la  consistencia  del  plomo,  estando  colocado  alre- 
dedor de  un  tubo  próximo  al  vaso  de  congelación.  En  la  fábrica  pue- 
de verse  funcionar  el  sistema  con  aplicación  á  una  serie  de  cámaras 
de  refrigeración,  depósitos,  cajas  de  hielo,  etc.:  el  mayor  departa- 
mento es  uno  que  tiene  6x7x40  pies,  y  que  al  tiempo  de  nuestra  visita 
contenía  caza,  pollería  y  carne  y  estaba  á  una  temperatura  de  10*^  c. 
Sobre  el  tubo  que  absorbía  el  calor  de  la  atmósfera  de  esta  cámara,  la 
temperatura  era  de  41<',50  bajo  cero.  Mr.  Perkins  nos  dijo  que  con  pare- 
des del  espesor  referido,  el  coste  diario  de  mantener  aquella  cámara 
fría  sería  de  0,50  de  peso  al  día;  3' que  un  cuarto  de  10x10x6 pies  reque- 
ría sólo  un  gasto  de  0,20  de  peso  para  mantenerle  á  una  temperatura 
bajo  cero.  El  aire,  en  las  cámaras  heladas  que  visitamos,  estaba  per- 
fectamente seco,  habiendo  sólo  un  depósito  de  nieve  ó  hielo  alrede- 
dor de  los  tubos  y  vasos  refrigerantes.  Algunos  de  los  almacenes 
contenían  frutos  y  legumbres,  muchos  de  los  cuales  se  habían  man- 
tenido allí  durante  meses  enteros,  y  en  las  cámaras  había  cisternas 
y  otros  vasos  llenos  de  hielo.  Mr.  Perkins  ha  observado  que  no  es  el 
mayor  ó  menor  volumen  de  aire  contenido  en  un  cuarto  lo  que  deter- 
mina el  coste  del  enfriamiento,  sino  la  mayor  ó  menor  superficie  de 
las  paredes.  Sobre  este  principio  ha  basado  una  nueva  unidad,  lla- 
mada Ai'ktos,  por  la  cual  pueden  calcularse  la  potencia  y  dimensio- 
nes del  aparato,  pues  un  Arktos  enfría  120  pies  cuadrados  de  super- 
ficie á  temperatura  bajo  cero,  y  puede  dar  una  arroba  de  hielo  al  día. 
Algunos  de  los  depósitos,  que  él  mismo  ha  dirigido,  tienen  las  paredes 
y  las  puertas  construidas  según  un  nuevo  principio  ideado  por  el  in- 
ventor, siendo  el  espesor  de  unos  dos  pies  3"  el  material  ligero  y  eco- 
nómico.,. 

De  lo  anteriormente  dicho  se  infiere  que  este  nuevo  sistema  de 
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refrigeración  tiene  importancia  suma  para  resolver  elproblema  trans- 
cendental del  consumo  de  carnes,  que  hace  años  viene  agitándose  en 
Europa,  en  la  cual  va  aumentando  el  precio  de  la  carne  de  un  modo 
fabuloso.  Se  ha  pensado  en  proveer  á  esta  necesidad  acudiendo  á 
América,  y  hasta  se  han  ideado  aparatos  para  hacer  el  transporte  de 
carnes  muertas  (pues  el  transporte  de  animales  vivos  sería  excesiva- 
mente costoso),  sin  riesgo  alguno  de  putrefacción,  pero  sin  resulta- 
dos prácticos,  resultados  que  serían  excelentes,  si  lo  que  se  nos  dice 
de  este  nuevo  sistema  es  una  verdad.  Y  no  sólo  resolvería  ese  pro- 
blema de  tan  capital  importancia,  sino  que  facilitaría  mucho  las  ope- 
raciones en  ciertas  industrias,  que  necesitan  del  frío  como  de  principal 
factor.  Agregúese  á  esto  la  sencillez  del  aparato  y  el  poco  gasto  que 
exige,  puesto  que  una  misma  carga  de  amoníaco  puede  servir  para 
operar  varias  veces,  y  se  comprenderá  el  interés  é  importancia  de 
tal  invento. 


Trabajos  «Se  Espaiaa  s^ara  8a  foruBsaeióií  t9el  Bita|ía  <°cl4's4e. 

Las  muchas  aplicaciones  que  de  pocos  años  acá  se  hacen  de  la  foto- 
grafía para  estudios  científicos  van  á  ser  coronadas  con  una  obra 
monumental  y  de  extraordinaria  importancia,  cual  es  la  formación 
del  mapa  celeste.  Empresa  tan  colosal  no  podrá  realizarse  sin  el  con- 
curso de  todos  los  pueblos,  y  así  lo  comprendió  sin  duda  el  Congreso 
Científico  Internacional  celebrado  no  ha  mucho  en  París,  cuando  al 
proponer  la  formación  del  mapa  celeste,  dirigió  una  atenta  súplica  á 
todos  los  observatorios  para  que  contribuyesen  á  medida  de  sus  fuer- 
zas á  tan  grandiosa  obra.  El  Sr.  Monti,  en  un  artículo  recientemente 
publicado,  hace  una  reseña  de  los  trabajos  realizados  en  España  con 
este  objeto.  Persuadidos  de  que  nuestros  lectores  verán  con  satisfac- 
ción lo  que  nuestra  amada  patria,  á  pesar  de  las  circunstancias  nada 
favorables  en  que  se  encuentra,  hace  para  realizar  tan  colosal  pro- 
yecto, hemos  resuelto  dar  cabida  á  dicho  artículo  en  nuestras  co- 
lumnas. 

"En  virtud  de  los  acuerdos  tomados  por  el  Congreso  Científico  In- 
ternacional celebrado  en  París  hace  poco,  para  proceder  á  la  cons- 
trucción de  una  Carta  Celeste,  el  Observatorio  de  San  Fernando  (Cá- 
diz) se  ha  provisto  de  los  instrumentos  necesarios  á  fin  de  cooperar  á 
los  trabajos  internacionales  de  dicha  Carta,  cuyos  gastos  han  sido  su- 
fragados por  el  Gobierno  español,  en  virtud  ¿e  una  Real  orden  expe- 
dida el  6  de  Junio  de  1887. 

"Los  Observatorios  que  en  1887  habían  ofrecido  su  concurso  para 
la  ejecución  de  la  Carta,  eran  los  de  Greenwich,  Oxford,  Cabo  de 
Buena  Esperanza,  Sidne}'  \  Melbourne;  los  de  París,  Tolosa,  Burdeos 
5^  Argel;  y  los  de  Helsingforts,  Postdam,  San  Fernando,  Tacubaya, 
Rio  Janeiro,  Santiago  de  Chile  y  La  Plata.,, 
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"Los  Observatorios  ingleses  tienen  en  construcción  los  instrumen- 
tos, y  el  Sr.  Grull,  á  quien  está  dicha  construcción  encomendada,  es- 
pera poder  obtener  objetivos  fotográficos  que  realicen  las  condicio- 
nes exigidas  por  el  Congreso  Científico  Internacional.  Los  Observa- 
torios franceses  y  el  de  San  Fernando  han  recibido  sus  ecuatoriales, 
3'  ya  las  tienen  montadas;  las  destinadas  á  Santiago  de  Chile,  Río 
Janeiro  y  La  Plata  habrán  llegado  ya  á  su  destino.  Postdam  está  casi 
listo,  y  Helsingforts  y  Tacubaya  habrán  recibido  en  estos  días  los 
instrumentos  que  necesitaban.  Por  esta  razón  es  casi  seguro  que  á 
principios  del  año  presente  de  1890  puedan  empezar  el  trabajo  foto- 
gráfico de  la  parte  de  Carta  celeste  que  le  corresponde  á  cada  uno  de 
los  referidos  Observatorios. 

„Se  anunció  también  á  la  Comisión  del  Congreso  que  los  Obser- 
vatorios de  Catania,  Viena  y  Méjico  (Chapultepec)  esperaban  obte- 
ner en  breve  los  créditos  necesarios  para  la  construcción  de  sus 
ecuatoriales  fotográficas.  Del  mismo  modo  Su  Santidad  el  Papa 
León  XIII,  tan  amante  de  las  glorias  científicas  modernas,  ha  dado 
las  instrucciones  convenientes  al  P.  Denza  para  ordenar  la  construc- 
ción de  ima  ecuatorial  fotográfica  que,  páralos  trabajos  del  Mapa  ce- 
leste^  ha  de  establecerse  en  un  Observatorio  que  va  á  fundar  en  el 
Vaticano,  á  sus  expensas.  También  se  está  constru3'endo  en  Manila, 
bajo  la  dirección  del  P.  Faura,  otro  Observatorio  astronómico  con  el 
mismo  objeto  que  los  anteriores. 

„Es  tal  el  entusiasmo  que  con  este  motivo  existe  en  todos  los  círcu- 
los científicos  del  mundo,  que  lo  mismo  los  Gobiernos  que  los  parti- 
culares rivalizan  en  estos  momentos  en  celo  é  interés  por  el  adelanto 
de  la  ciencia. 

„Los  Sres.  Paul  y  Prosper  Henry,  que  á  su  poderosa  iniciativa  se 
debe  la  realización  de  estos  trabajos,  han  proporcionado  los  medios 
con  los  instrumentos  y  aparatos  ideados  y  construidos  por  ellos  mis- 
mos, para  que  en  pocos  años  se  termine,  con  el  concurso  de  varios 
Observatorios  convenientemente  distribuidos  en  la  superficie  del  glo- 
bo, la  Carta  completa  de  la  bóveda  celeste,  que  comprenderá,  no  sólo 
las  seis  mil  estrellas  perceptibles  á  la  simple  vista,  sino  también  los 
millones  de  esos  astros,  hasta  las  más  pequeñas  magnitudes,  única- 
mente visibles  con  el  auxilio  de  poderosos  telescopios.  Con  este  Mapa 
Astrotopográfico  se  legará  á  los  siglos  venideros  el  estado  del  cielo, 
tal  como  se  halla  á  fines  del  siglo  xix,  con  una  exactitud  maravillosa. 

"Los  astrónomos  más  eminentes  de  Europa  están  conformes  en 
reconocer  que  este  trabajo  representa  una  transformación  completa 
en  la  astronomía,  la  cual  va  á  entrar  en  una  nueva  era  de  progreso, 

"Para  emprender  en  debida  forma  el  levantamiento  de  la  Carta 
Celeste,  el  Observatorio  de  San  Fernando,  ateniéndose  á  los  acuer- 
dos tomados  por  el  Congreso  Internacional^  mandó  construir,  autori- 
zado por  el  Gobierno,  los  instrumentos  necesarios,  descollando  entre 
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ellos  una  magnífica  ecuatorial,  hecha  por  el  hábil  artista  de  París, 
M.  Gautier,  y  los  objetivos,  por  los  Sres.  Henry.  En  su  forma  gene- 
ral, es  semejante  á  la  que  ha  servido  á  estos  astrónomos  para  obte- 
ner las  excelentes  fotografías  que  han  demostrado  la  posibilidad  de 
emplear  los  procedimientos  fotográficos  en  la  construcción  de  una 
Carta  del  cielo  que  comprenda  las  estrellas  hasta  la  décimacuarta 
magnitud:  trabajo  enorme,  que  necesitaría  de  por  sí  largo  tiempo 
sin  el  auxilio  de  la  fotografía. 

"Para  la  conveniente  instalación  del  instrumento,  se  ha  construido 
un  pabellón  capa^  de  contenerlo,  y  con  los  departamentos  necesarios 
para  los  laboratorios  en  que  han  de  hacerse  las  manipulaciones  foto- 
gráficas que  exigen  la  obtención  de  las  placas  negativas  y  positivas, 
y  de  sus  reproducciones  y  ampliaciones,  así  como  las  mediciones  y 
demás  trabajos  anejos. 

"El  nuevo  edificio  se  halla  instalado  al  SO.  del  edificio  principal  del 
Observatorio,  y  en  un  lugar  desde  el  cual  se  descubre  por  completo 
toda  la  región  del  cielo  que  ha  de  ser  objeto  en  breve  de  los  estudios 
astrofotográficos,  que  han  de  dar  un  nuevo  aspecto  á  la  ciencia  as- 
tronómica. Este  departamento  se  compone  de  un  cuerpo  central  ó 
domo,  bajo  cu3'a  cúpula  se  halla  colocada  la  ecuatorial,  y  de  los  late- 
rales unidos  á  él  por  dos  pasadizos  que  dan  acceso  al  interior:  las 
alas  laterales  contienen  dos  laboratorios  y  el  local  que  exige  la  prác- 
tica de  las  demás  operaciones. 

"El  pabellón  fotográfico  mide  31'",50  de  frente,  por  sus  caras  N.  ó  S., 
y  11"' ,50  por  las  de  E.  y  O.:  el  diámetro  interior  del  domo  es  de  7™,50. 
Está  construido  de*  manipostería,  siendo  sus  muros  de  O™, 50  de  espe- 
sor, y  de  piedra  labrada  las  cornisas  en  que  están  aseguradas  las 
placas  de  hierro,  sobre  las  cuales  descansan  los  rails  de  la  cúpula: 
la  viguería  5"  portaje  son  de  hierro. 

"Los  pilares  en  que  van  asegurados  los  soportes  del  eje  polar  del 
instrumento  son  de  piedra  labrada,  y  sus  cimientos  se  hallan  sobre 
trozos  de  la  roca  calcárea  que  forma  parte  del  suelo  del  cerro  del 
Observatorio.  Por  esta  razón,  además  de  resistir  los  2.000  kilogramos 
de  peso  del  instrumento,  dan  casi  la  certidumbre  de  una  fijeza  poco 
menos  que  absoluta  de  los  puntos  de  apo5"0  del  eje  polar. 

"La  eúpula  de  hierro,  construida  por  la  casa  Cail,  bajo  la  direc- 
ción de  M.  Gautier,  con  quien  se  contrató  el  instrumento,  no  obstante 
su  peso  de  12.000  kilogramos,  se  mueve  con  facilidad.  Interiormente 
tiene  un  revestimiento  de  madera,  que  deja  entre  él  y  el  forro  exte- 
rior de  hierro,  una  capa  de  aire  de  unos  25  centímetros  de  espesor 
según  el  radio,  lo  que  impide  que  se  recaliente  el  interior  del  domo 
durante  los  fuertes  calores. 

"La  construcción  de  la  ecuatorial  de  la  cúpula,  del  aparato  de  me- 
diciones y  los  gastos  de  instalación,  han  ascendido  á  83.000  pesetas. 

"La  instalación  fotográfica  española  está  dentro  de  las  condicio- 
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nes  aceptadas  por  el  Congreso  Internacional,  y  á  la  altura  de  las  me- 
jores de  su  clase  en  Europa.  El  Observatorio  de  San  Fernando  será 
uao  de  los  primeros  que  emprendan  los  trabajos  de  fotografía  este- 
lar, y  dada  la  bondad  de  nuestro  clima,  creemos  que  dichos  trabajos 
marchen  ordenadamente  y  terminen  dentro  de  un  plazo  razonable.,, 


El  plaiK'tfu  :*l«'iTiis'io.— Los  estudios  que  sobre  ese  pequeño  pla- 
neta tan  próximo  al  sol  se  han  hecho,  han  tropezado  siempre  con  la 
gravísima  dificultad  de  no  poder  realizarlos  sino  al  poco  tiempo  de 
ponerse  ó  antes  de  salir  el  sol,  esto  es,  cuando  el  astro  se  halla  en  las 
peores  condiciones  por  su  proximidad  al  horizonte,  circunstancia  que 
aumentando  la  refracción  de  la  luz  emitida  por  el  astro,  contribuye  á 
dificultar  más  3^  más  las  observaciones.  A  esto  se  debe,  sin  duda,  el 
que  sean  tan  insignificantes  é  incompletos  los  estudios  de  ese  plane- 
ta, pues  casi  lo  único  que  de  él  dicen  los  astrónomos  es  lo  que  des- 
pués de  muchas  y  muy  atentas  observaciones  escribió  el  eminente 
é  infatigable  astrónomo  de  Lilicuthal,  J\Ir.  Schoeter,  á  saber:  que  su 
rotación  se  verificaba  en  24  horas  y  cinco  segundos,  cifra  que  nadie 
hasta  hoy  se  ha  atrevido  á  poner  en  duda. 

El  insigne  astrónomo  italiano  Schiapparelli,  conocido  en  el  mun- 
do científico  por  sus  estudios  sobre  Marte,  ha  consagrado  sus  vigilias 
é  investigaciones  á  Mercurio,  procurando  vencerlas  dificultades  con 
que  se  tropieza  observando  el  astro  durante  el  día.  Desde  1882  que 
comenzó  las  observaciones,  ha  logrado  hacer  150,  én  las  que  las  man- 
chas del  planeta  se  han  presentado  más  ó  menos  claras,  y  de  las  que 
ha  deducido  datos  enteramente  contrarios  á  los  comúnmente  admiti- 
dos. Según  Schiapparelli,  la  rotación  de  Mercurio  es  análoga  á  la  de 
la  luna,  por  ser  las  mismas  las  leyes  á  que  ambos  astros  obedecen  en 
sus  movimientos,  aun  cuando  no  aplicadas  de  la  misma  manera:  de 
donde  deduce  que  Mercurio  presenta  siempre  al  sol  un  mismo  hemis- 
ferio, por  razón  de  ser  cada  ángulo  que  el  planeta  describe  en  su  mo- 
vimiento de  revolución  alrededor  del  foco  de  su  órbita,  igual  preci- 
samente al  recorrido  en  su  movimiento  rotatorio  alrededor  de  su  eje 
de  rotación  diurna,  que  es  lo  que  pasa  con  la  luna  respecto  de  la  tie- 
rra. Otra  analogía  no  menos  notable  entre  estos  dos  cuerpos  celes- 
tes resulta  de  las  leyes  del  movimiento  elíptico  á  que  están  sujetos, 
y  es  que  aun  cuando  su  movimiento  de  rotación  sea  uniforme,  como 
no  lo  es  el  de  circulación  alrededor  del  punto  central  de  su  órbita, 
puesto  que  será  mayor  cuanto  más  próximos  se  encuentren  al  foco,  y 
menor  cuando  estén  más  alejados  de  él,  ambos  tendrán  libración,  la 
cual  será  más  considerable  en  Mercurio  que  en  la  luna,  por  ser  ma- 
\'<)r  la  distancia  entre  los  dos  focos  de  aquél. 

En  virtud  de  esta  libración  de  Mercurio,  que  se  calcula  en  47",  ha 
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de  ser  su  climatología  de  las  más  anómalas  y  raras.  Desde  este  pvm- 
to  de  vista  puede  partirse  el  astro  en  tres  grandes  divisiones:  una 
que  vendrá  á  ser  unas  tres  octavas  partes  de  su  superficie,  en  la  que 
jamás  penetran  los  rayos  del  sol,  y  que  sólo  será  iluminada  por  el  res- 
plandor incierto  y  sombrío  de  los  demás  planetas  y  estrellas,  á  no 
ser  que  refracciones  atmosféricas  ó  fenómenos  eléctricos  disipen  de 
cuando  en  cuando  las  densas  tinieblas  de  su  eterna  noche.  Otra,  que 
comprenderá  otras  tres  octavas  partes  de  la  superficie  del  planeta, 
en  la  que  reinará  un  día  perpetuo,  pues  jamás  el  sol  abandonará  su 
horizonte,  modificándose  sólo  la  intensidad  de  la  luz,  según  la  mayor 
ó  menor  oblicuidad  con  que  venga,  á  causa  de  la  libración.  Y,  por 
último,  la  tercera,  que  se  extiende  á  derecha  é  izquierda  y  compren- 
derá unas  dos  octavas  partes  de  la  superficie  total  del  astro,  en  la 
que  se  sucederán  los  días  y  las  noches  con  la  variación  y  desigual- 
dad correspondientes  á  la  maj^or  ó  menor  proximidad  de  la  parte 
constantemente  iluminada.  Esta  sucesión  de  días  y  noches,  aun  en 
las  circunstancias  más  favorables,  v.  gr.,  cuando  la  duración  de  am- 
bos sea  igual,  se  diferencia  notablemente  de  la  nuestra,  pues  allí  un 
día  durará  lo  que  duran  cuarenta  de  los  nuestros,  y  otro  tanto  suce- 
derá con  las  noches. 

También  ha  estudiado  Schiapparelli  la  constitución  física  de  Mer- 
curio, en  el  cual  ha  observado  repetidas  veces  manchas  de  contornos 
mal  definidos,  las  cuales,  vistas  con  un  aumento  considerable  y  en 
inmejorables  condiciones,  tienden  á  resolverse  enotras  máspequeñas, 
formando  por  su  cruzamiento  una  especie  de  red.  La  desaparición  de 
estas  manchas  al  aproximarse  á  los  bordes  de  la  circunferencia,  da 
motivos  fundados  para  suponer  la  existencia  de  atmósfera  en  Mercu- 
rio, pues  sólo  se  explica  que  desaparezcan  en  esas  circunstancias  por 
la  refraccción  que  la  luz  ha  de  experimentar  al  atravesar  capas  cada 
vez  más  densas.  Otras  manchas  brillantes  se  observan  en  los  contornos 
del  planeta, mu}'  semejantes  á  las  que  seven  enlasuperficiede  la  luna, 
pero  con  la  particularidad  de  que  cambian  de  coloración  y  á  veces 
desaparecen.  Cuál  sea  la  naturaleza  de  estas  manchas  no  es  posible 
determinarlo,  no  sólo  por  su  indecisión,  sino  por  no  contar  aún  con  da- 
tos suficientes  para  formar  hipótesis.  Schiapparelli  sospecha  si  se 
deberán  las  manchas,  que  por  su  cruzamiento  forman  una  especie  de 
red,  á  la  distribución  de  aguas  y  tierras  en  la  superficie  del  planeta; 
pero  nada  puede  afirmarse  con  fundamento,  mientras  nuevas  obser- 
vaciones no  vengan  á  exclarecer  más  punto  tan  obscuro. 


Bsa.— Con  la  maj'or  satisfacción  hemos  de  reseñar  esos  estudios  he- 
chos por  un  oscurantista  que  con  testimonios  irrecusables  da  el  más 
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solemne  mentís  A  los  que  motejan  ni  clero  de  Í£?norante.  En  la  sesión 
celebrada  en  la  Real  Academia  de  Ciencias  de  Barcelona  el  27  del 
pasado  Enero,  dio  cuenta  el  insigne  sacerdote  D.  Jaime  Almera  de 
los  descubrimientos  que  en  sus  excursiones  geológicas  había  hecho, 
los  cuales  consisten:  I.**  En  haber  hallado  una  fauna  mesozoica  cre- 
tíícea,  anterior  A  la  urgónica,  en  Garraf.  2."  Otra  paleozoica  en  el  Pa- 
piol,  en  la  cual  están  representados  los  crustáceos  trilobites,  desco- 
nocidos hasta  ahora  en  el  Principado;  y  3.**  Otra  neozóica,  la  más 
reciente  de  todas,  junto  al  Santuario  de  la  Salud  de  San  Feliú  de  Llo- 
bregat. 

En  la  misma  sesión  presentaron  el  Sr.  Almera  y  D.  Arturo  Bofill 
abundantes  ejemplares  de  una  riquísima  fauna  silúrica  que  acaban 
de  descubrir  en  las  pizarras  de  la  Vinya  Negra,  junto  al  Santuario 
de  Brugnés  (Gavá),  en  la  cual  están  representados  los  citados  trilo- 
bites y  moluscos  cefalópodos,  acéfalos,  braquiópodos  y  pterópodos, 
que  indican  una  vida  exuberante  en  los  mares  de  esas  comarcas  al 
aparecer  la  vida  en  el  globo.  Presentaron  además  otros  ejemplares, 
descubiertos  también  por  ellos,  de  la  caliza  lacustre  que  corona  el 
cerro  de  Morro  de  Gos  en  las  costas  de  Garraf,  con  varias  especies 
weáldicas  lacustres,  que  por  ser  algunas  de  ellas  idénticas  á  las  de 
Vallirana  y  ocupar  la  misma  posición  estatigráfica,  indican  que  este 
lago  Aveáldico  se  extendería  de  N.  á  S.  en  ambas  localidades.  Nuestro 
parabién  al  docto  Sr.  Almera,  cu^'os  profundos  conocimientos  geoló- 
gicos han  de  prestar  buenos  servicios  á  la  ciencia  patria. 
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ROMA 


u  Santidad  el  Papa  León  XIII  ha  estado  por  espacio  de  algu- 
nos días  ligeramente  indispuesto,  á  consecuencia  de  la  peno- 
sa impresión  que  le  produjo  la  muerte  de  su  ilustre  hermano 
el  Cardenal  Pecci,  á  quien  amaba  entrañablemente.  El  insigne  pur- 
purado contaba  ya  83  años,  y  á  petición  unánime  del  Sacro  Colegio 
fué  incluido  en  la  primera  promoción  de  Cardenales  hecha  por 
León  XIII,  que  en  12  de  Mayo  de  1879  le  creó  Cardenal  Diácono,  asig- 
nándole la  Diaconía  de  Santa  Águeda.  En  la  actualidad  era  Prefecto 
de  la  Sagrada  Congregación  de  Estudios,  cargo  que  tan  bien  conve- 
nía con  su  profundo  saber,  de  que  dio  brillantes  muestras  en  larguísi- 
mo y  glorioso  profesorado. 

—El  Observatorio  del  Vaticano,  fundado  por  Su  Santidad,  será  en 
Italia  el  primero,  dice  L^Italia,  que  tendrá  aparatos  especiales  para 
los  registros  fotográficos  y  determinación  absoluta  del  magnetismo 
terrestre.  Muchos  inventores  y  constructores  italianos  han  regalado 
magníficos  aparatos  destinados  á  las  observaciones  de  los  terremo- 
tos. La  fundación  de  este  Observatorio,  que  será  una  de  las  glorias 
del  Pontificado  actual,  es  muy  aplaudida  por  los  muchos  que  en  Italia 
cultivan  las  ciencias  exactas  y  físicas.  Y  véase  cómo,  en  momentos 
de  lucidez,  que  son  pocos,  la  misma  prensa  enemiga  de  la  Iglesia  re- 
conoce los  méritos  de  ésta  á  fav'or  de  la  verdadera  ciencia,  sin  per- 
juicio de  volver  al  día  siguiente  á  su  antiguo  tema,  motejando  de  ig- 
norantes y  obscurantistas  á  todos  los  que  no  gritan  á  voz  en  cuello 
¡viva  la  libertad!  y  otras  zarandajas.  Bien  es  verdad,  que  es  necesa- 
rio ser  ciegos  voluntarios  para  no  ver  que  la  Iglesia  siempre  ha  sido 
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amante  de  la  ciencia;  como  que  hoy  mismo  le  perjudica  tanto  ó  más 
la  ignorancia  que  la  malicia  de  sus  enconados  enemigos. 

—Su  Santidad  ha  dirigido  al  Obispo  de  Verdun  la  comunicación  si- 
ííuiente,  aprobando  el  proyecto  de  monumento  á  Juana  de  Arco: 
"Querido  hijo:  Habiéndonos  dado  cuenta  del  proyecto  de  elevar  en 
\'ancouleurs,  un  monumento  nacional  á  la  ^loria  de  Juana  de  Arco, 
bendecimos  con  todo  nuestro  corazón  tan  noble  empresa,  que  reco- 
mendamos á  la  generosidad  de  todos  los  católicos  franceses.— 
León  XIII,  Papa.,, 

—Causa  profunda  indignación  la  lectura  de  noticias  comolasiguien- 
te,  en  que  se  anuncia  una  nueva  fase  de  la  persecución  infame  de  que 
es  víctima  la  iglesia  Católica  en  Italia.  El  ministro  del  Interior  ha  di- 
rigido una  circular  á  los  Prefectos,  determinando  en  ella  que  todos 
los  Sacerdotes,  según  la  nueva  ley  de  seguridad,  deben  notificar  el 
texto  de  sus  sermones  y  el  derrotero  que  han  de  llevar  sus  procesio- 
nes. Las  autoridades  han  recibido  órdenes  terminantes  para  ejercer 
la  maj'or  represión  acerca  de  este  asunto.  Seguro  es  que  si  los  maso- 
nes ú  otras  sectas  más  radicales  y  demoledoras  de  todo  orden  social, 
quisieran  tener  las  procesiones  que  les  viniera  en  talante,  nadie  les 
iría  á  las  manos,  y  está  bien  averiguado  que  cuando  quieren  predi- 
cay,  ya  en  sus  antros,  ya  en  público,  lo  hacen  con  amplísima  libertad, 
y  hasta  con  aplauso  é  intervención  más  ó  menos  directa  del  elemento 
oficial  italiano.  Los  rigores  todos  están  reservados  para  la  Iglesia  y 
sus  ministros,  mientras  se  acaricia  á  la  fiera  revolucionaria. 

—Según  los  datos  estadísticos  publicados  por  un  periódico  reli- 
gioso, desde  el  año  1500  hasta  1S83  se  han  celebrado  96  canoniza- 
ciones _v  320  beatificaciones  de  siervos  de  Dios,  á  saber:  35S  hombres 
y  58  mujeres;  296  mártires:  102  eclesiásticos  ó  seglares,  y  313  pertene- 
cían á  varias  órdenes  religiosas.  222  eran  europeos,  á  saber:  76  ita- 
lianos, 66  españoles,  37  portugueses,  14  franceses,  13  holandeses,  5  bel- 
gas, 4  alemanes,  2  polacos,  un  danés  y  un  ruso;  187  asiáticos,  á  saber: 
181  japoneses,  mártires,  5  de  Corea  y  un  indiano;  7  fueron  america- 
nos, á  saber:  4  de  Méjico  y  3  del  Perú. 

—El  general  en  jefe  de  las  tropas  italianas  del  África  oriental  se 
ha  internado  en  territorio  abisinio,  y  la  opinión  pública  se  encuentra 
muy  alarmada,  temiendo  un  desastre,  á  que  no  tenía  necesidad  de 
exponerse,  y  tal  vez  por  favorecer  á  uno  de  los  bandos  que  se  dispu- 
tan la  corona  imperial  y  sin  esperanza  de  obtener  positivas  ventajas 
para  Italia.  Por  lo  que  pudiera  suceder,  el  Gobierno  de  Humberto  se 
lava  las  manos,  diciendo  que  no  ha  autorizado  al  jefe  italiano  para 
semejantes  correrías. 
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II 

EXXKANJKRO 

Alemania.— El  joven  Soberano  de  este  imperio,  ganoso  sin  duda 
de  popularidad,  ha  dirigido  una  carta  al  Príncipe  de  Bismarck  á  pro- 
pósito de  la  cuestión  obrera  que  tanto  preocupa  á  los  Gobiernos  des- 
de hace  algunos  años.  En  esa  carta  invita  al  Gran  Canciller  á  que 
encargue  á  los  Embajadores  de  Alemania  en  París,  Londres,  Bruse- 
las y  Roma,  que  pregunten  oficialmente  á  los  Gobiernos  cerca  de  los 
cuales  están  acreditados,  si  están  dispuestos  á  entablar  negociacio- 
nes para  conseguir  un  acuerdo  internacional  sobre  la  cuestión  obre- 
ra. Se  trata,  dice,  de  la  posibilidad  de  satisfacer  las  necesidades  y 
deseos  de  los  trabajadores,  expresados  con  motivo  de  las  últimas 
huelgas.  Tan  pronto  como  la  proposición  sea  aceptada  en  principio, ' 
el  Príncipe  de  Bismarck  convocará  una  conferencia,  en  la  cual  estén 
representados  todos  los  Gobiernos  interesados  en  dichas  cuestiones. 

— El  mismo  Emperador,  y  por  iniciativa  propia,  ha  dirigido  un  dis- 
curso notable  al  Consejo  de  Estado,  diciendo  que  es  uaa  obligación 
seria  y  llena  de  responsabilidades  la  protección  debida  á  los  obreros 
contra  la  explotación  arbitraria,  la  restricción  del  trabajo  de  los  ni- 
ños, la  posición  importante  de  la  mujer  en  la  familia  obrera.  Todo 
esto  es  susceptible  de  reglamentación  y  mejora;  pero  queda  que  re- 
solver una  cuestión  importantísima:  hasta  qué  punto  puede  soportar 
la  industria  lo  elevado  de  sus  cargas  y  los  gastos  de  producción  para 
acudir  en  buenas  condiciones  á  los  mercados  del  mundo.  Para  exa- 
minar estas  cuestiones  se  someterán  varios  puntos  á  la  decisión  del 
Consejo  de  Estado,  para  que  éste,  por  medio  de  dos  comisiones,  una 
de  comercio  é  industria  y  otra  para  los  asuntos  administrativos  é  in- 
teriores, los  estudie  desde  diferentes  puntos  de  vista  para  la  definiti- 
va resolución. 

—También  es  debido  exclusivamente  al  propio  Emperador  un  es- 
crito, en  el  cual  se  fijan  los  deberes  y  obligaciones  de  los  oficiales  del 
ejército  para  con  los  soldados,  mandando  á  aquéllos  que  traten  á  los 
últimos  con  justicia  y  equidad. 

— Según  se  desprende  de  las  inequívocas  muestras  de  singular 
aprecio  que  hace  aún  pocos  días  daba  el  Emperador  á  Bismarck,  es 
indudable  que  el  joven  Soberano  quiere  tener  á  su  lado  al  viejo  Can- 
ciller; pero  al  propio  tiempo  está  dando  muestras  de  independencia, 
recabando  para  sí  gran  libertad  de  acción,  y  como  dando  á  entender 
que,  si  bien  desea  ilustrarse  en  su  importantísimo  puesto  con  los 
consejos  de  hombres  experimentados,  no  sufre  la  tutela  de  nadie, 
aunque  éste  se  llame  Príncipe  de  Bismarck.  Si  hemos  de  creer  lo  que 
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dicen  nuestros  vecinos  los  franceses,  de  esta  independencia  del  Em- 
perador nacen  sus  divergencias  con  el  Gran  Canciller,  que  no  ejerce 
ho}',  ni  con  mucho,  la  influencia  que  ejercía  en  Alemania  y  en  el 
mundo,  en  vida  del  abuelo  del  actual  Emperador. 

—El  día  30  de  Enero  talleció  en  Wurzbur^o  el  ilustre  sabio  y 
sacerdote  católico  Monseñor  Hettin<íer.  1  labia  nacido  el  13  de  Enero 
de  1819  en  Aschaffenburgo,  é  hizo  sus  estudios  teológicos  en  su  villa 
natal  y  en  el  colegio  germánico  de  Roma.  En  1852  fué  nombrado  su- 
perior del  seminario  de  Wurzburgo,  y  en  1859  empezó  á  regentar  la 
cátedra  de  Apologética  del  mismo  seminario,  que  ocupó  por  más  de 
treinta  años  con  grande  aplauso  de  todos.  Bien  conocidas  y  aprecia- 
das son  sus  obras,  entre  las  cuales  descuellan  su  Apología  del  cris- 
tianismo y  la  Teología  fuitdanientalj  ambas  traducidas  al  castellano 
por  la  Biblioteca  de  la  Ciencia  Cristiana. 


Inglaterra. — Nuestros  lectores  recordarán  un  ruidosísimo  litigio 
entre  el  jefe  de  los  autonomistas  irlandeses,  M.  Parnell,  y  el  Times. 
Parnell  había  sido  acusado  de  haber  escrito  algunas  cartas  en  las  que 
se  aprobaban  los  asesinatos  cometidos  por  los  exaltados  irlandeses. 
De  la  información  practicada  ha  resultado  que  dichas  cartas  eran 
una  miserable  falsificación  hecha  por  el  tristemente  célebre  Pigott, 
que  se  suicidó  en  una  fonda  de  Madrid  en  la  primavera  pasada.  En 
vista  de  esto,  el  poderoso  diario  londonense  vióse  obligado  á  pagar  á 
Parnell  5.000  libras  esterlinas  (25.000  duros),  como  indemnización  por 
los  daños  y  perjuicios  ocasionados.  Ahora  ha  pasado  el  asunto  á  la 
Cámara  de  los  Comunes,  y  la  comisión  informadora,  si  bien  disculpa 
á  los  acusados  (los  diputados  irlandeses)  de  participación  directa  en 
los  crímenes  agrarios  de  Irlanda,  sostiene  que  les  alcanza  la  res- 
ponsabilidad moral  en  la  aplicación  del  sistema  que  dio  por  resulta- 
do dichos  delitos.  Como  los  ministeriales,  defensores  de  la  causa  del 
Times  contra  Parnell  (como  que  ese  periódico  es  el  más  importante 
entre  los  sostenedores  de  la  política  conservadora),  estaban  agobia- 
dos por  el  desdichado  desenlace  que  había  tenido  la  famosa  causa  en 
los  tribunales  ordinarios,  han  visto  los  cielos  abiertos  cuando  han 
hallado  un  agarradero  para  echarse  otra  vez  contra  Parnell  y  sus 
compañeros.  Podrán  ellos  no  tener  razón;  pero  allí,  como  en  todos 
los  parlamentos  del  mundo,  la  razón  que  más  vale  son  los  votos  de  la 
mayoría,  y  la  conservadora  de  la  Cámara  de  los  Comunes  podrá,  sin 
responsabilidad  legal,  condenar  á  los  autonomistas,  y  dejar  triunfan- 
tes al  Times  en  particular  y  al  Gobierno  3'  á  los  conservadores  en 
general. 

—Se  está  organizando  en  Londres  una  manifestación  en  honor  del 
Cardenal  Manning,  la  cual  se  verificará  el  día  8  de  Junio  próximo. 
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La  comisión  que  la  organiza  manifiesta  que  por  nadie  ha  sido  solici- 
tada para  esta  obra,  y  que  sólo  se  trata  de  honrar  á  un  hombre  que 
ha  evitado  á  la  clase  obrera  un  conflicto  de  los  más  desastrosos,  por 
su  energía  y  abnegación,  á  pesar  de  su  posición  y  de  su  avanza- 
da edad. 

—En  Londres  se  ha  fundado  un  club  para  protestar  contra  la  su- 
perstición del  número  trece.  Los  miembros  que  componen  el  club 
son  trece:  se  reunirán  los  días  13  de  cada  mes  en  fraternal  banquete, 
que  constará  de  trece  platos,  y  se  pronunciarán  trece  brindis.  Junto 
con  su  lado  cómico,  no  deja  de  tener  miga  tal  asociación. 


*  * 


Francia.— Los  franceses  han  tenido  en  esta  quincena  algo  con  qué 
matar  la  monotonía  de  la  vida,  que  les  aburría.  El  día  7  circularon 
por  París  rumores  de  que  el  duque  de  Orleans,  hijo  mayor  del  Conde 
de  París,  se  iba  á  presentar  en  la  gran  metrópoli,  á  pesar  de  las  le- 
yes de  expulsión  de  los  príncipes  de  su  raza.  El  Duque,  en  efecto, 
había  llegado  ya  el  día  6,  y  el  siguiente  se  presentó  en  la  oficina  de 
los  alistamientos  de  la  calle  de  Saint-Dominique,  diciendo  que  ya  era 
mayor  de  edad,  y  venía  á  prestar  el  servicio  militar,  como  ciudada- 
no francés.  Dijéronle  que  fuera  á  la  dirección  de  infantería,  y  ha- 
biéndole manifestado  en  este  centro  que  nada  podían  hacer,  se  reti- 
ró al  hotel  del  duque  de  Luynes.  El  Gobierno  entre  tanto  tuvo  noticia 
de  los  pasos  del  Príncipe,  y  acordó  cumplir  la  ley  de  expatriación. 
En  su  consecuencia,  un  Comisario  de  policía  se  personó  en  el  hotel 
citado,  prendió  al  Duque  de  Orleans  y  le  condujo  á  la  Conserjería. 
Las  novelas  que  corrieron  con  este  motivo  fueron  innumerables:  la 
más  corriente  en  los  primeros  momentos,  fué  que  el  Conde  de  París 
había  renunciado  en  su  hijo,  y  que  éste  en  lo  que  menos  pensaba  era 
en  el  servicio  militar,  siendo  su  verdadero  objeto  dar  un  manifiesto 
á  los  franceses,  y  presentarse  como  aspirante  al  trono  de  San  Luis. 
Pocos  días  después  fué  condenado  á  la  pena  mínima  (dos  años)  de 
los  transgresores  de  la  ley  de  expulsión,  no  sin  antes  haber  él  mismo 
pronunciado  algunas  palabras  en  defensa  ó  excusa  de  sus  actos,  ma- 
nifestándose sumiso  á  las  leyes;  pero  animado  de  sentimientos  pa- 
trióticos. El  Duque  ha  empezado  á  cumplir  su  condena;  y  aunque  se 
ha  dicho  que  el  Gobierno  se  mostrará  inexorable  con  él,  créese  que 
será  muy  pronto  indultado  y  puesto  en  la  frontera  que  elija.  Se  nos 
olvidaba  decir  que  hubo  en  París  manifestaciones  monárquicas  de 
alguna  importancia  con  el  motivo  indicado,  y  que  los  radicales  acon- 
sejan á  Carnot  se  muestre  duro  con  el  hijo  del  Conde  de  París. 

—Todos  los  boulangeristas  cuyas  elecciones  habían  sido  anuladas 
por  la  Cámara  de  los  Diputados,  han.  sido  reelegidos.  Sólo  uno  ha 
quedado  empatado;  pero  como  ha  tenido  gran  mayoría  absoluta,  es 
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casi  seguro  que  logrará  sentarse  entre  sus  compañeros  de  armas  y 
fatigas.  No  sabemos  si  el  Gobierno  hallará  todavía  algún  medio  de 
eliminarlos. 

—El  discurso  pronunciado  en  la  Cámara  de  los  Diputados  por  Mon- 
señor Freppel,  Obispo  de  Angers,  acerca  del  derecho  y  obligaciones 
del  clero  en  materias  electorales,  el  día  1.°  del  mes  actual,  ha  sido 
notabilísimo.  En  esta  elocuente  oración,  defendió  el  ilustre  Prelado 
francés,  con  la  profunda  ciencia  y  autoridad  grandísima  que  todos 
reconocen  en  él,  cómo  el  clero,  no  sólo  tiene  derecho,  sino  obligación 
estrechísima  de  intervenir  en  las  elecciones  siempre  que,  como  acon- 
tece en  Francia,  se  ventilen  intereses  morales  y  sociales  por  medio 
de  esas  elecciones. 

—Un  general  francés  ha  hecho  saber  á  los  jefes  y  oficiales,  sus  su- 
bordinados, que  ni  en  las  Escuelas  militares  ni  en  los  libros  que  tra- 
tan de  asuntos  de  guerra,  se  dice  que  las  voces  de  mando  vayan 
acompañadas  de  juramentos  ni  blasfemias:  por  lo  tanto,  que  prohibe 
severadamente  costumbre  tan  fea,  anticristiana  y  grosera.  ¡Exce- 
lente disposición,  acompañada  de  convenientes  razones  para  todo 
hombre  que,  sea  lo  que  quiera,  se  precie  de  persona  decente  y  me- 
dianamente educada! 

*  * 

Portugal. — En  el  pueblo  portugués  se  han  exaltado  bastante  los 
sentimientos  patrióticos  en  vista  de  la  actitud  represiva  del  Gobierno. 
Apenas  hay  centro  escolar  que  no  haya  intentado  por  lo  menos  algu- 
na manifestación,  profiriendo  terribles  amenazas  contra  Inglaterra, 
el  Gobierno  3'  hasta  contra  la  Monarquía.  El  Gobierno  está  firme- 
mente resuelto  á  reprimir  toda  manifestación  tumultuosa,  como  lo 
son  todas  las  que  se  intenten  en  actuales  circunstancias. 

— Cuanto  á  nuestras  relaciones  con  Portugal  y  las  disposiciones 
de  ánimo  de  nuestros  vecinos,  he  aquí  ciertas  declaraciones  del  se- 
ñor Marqués  de  la  Vega  de  Armijo,  nuestro  Ministro  de  Estado,  que 
aun  destituidas  de  carácter  oficial,  dan  idea,  verdadera  á  nuestro  en- 
tender, del  estado  de  la  cuestión.  Preguntado  por  varios  periodistas, 
ha  dicho  el  citado  Ministro: 

"Se  dice  por  ahí  que  nosotros  no  nos  ocupamos  para  nada  de  Por- 
tugal, y  que  dejamos  escapar  la  ocasión  que  se  nos  presenta  de 
atraernos  las  simpatías  que  hacia  nosotros  se  han  despertado  en  la 
nación  vecina.  Pues  nada  menos  exacto  que  eso.  El  Gobierno,  el  Mi- 
nistro de  Estado,  se  ocupan  como  deben  en  buscar  el  medio  de  dar 
satisfacción  á  los  sentimientos  de  nuestro  país.  Lo  que  sucede  es  que 
esos  movimientos  de  aproximación  son  mentira,  y  para  demostrarlo 
bastará  que  Udes.  sepan  esto:  En  cuanto  sucedió  lo  de  Inglaterra,  yo 
hice  que  nuestro  representante  en  Portugal,  Sr.  Méndez  Vigo,  fuese 


CRONÍCA  GENERAL  33I 


á  visitar  al  Ministro  de  Estado  portugués  con  el  objeto  de  ver  si  era 
cierto  que  intentaba  hacer  con  nosotros  un  verdadero  tratado  de  ami- 
go. ¿Y  qué  sucedió?  Pues  que,  á  vueltas  de  muchas  protestas  de  amis- 
tad, no  quieren  hacer  ese  tratado.  Yo  bien  sé  que,  si  quisiéramos  el 
trato  de  nación  más  favorecida,  en  seguida  nos  le  otorgarían;  pero 
eso  no  nos  conviene,  porque  en  ese  tratado  no  entrarían  los  ganados, 
que  es  lo  único  que  tenemos,  y  por  lo  tanto,  nos  arruinaban  con  los 
suyos.  Les  he  propuesto  que  los  títulos  académicos  de  una  y  otra 
nación  tengan  validez  en  una  y  otra,  y  tampoco  han  querido,  con  el 
pretexto  de  que  los  vamos  á  inundar  de  médicos  y  abogados.  Res- 
pecto al  Código  penal,  ha  sucedido  lo  mismo;  porque  han  dicho  que 
como  ellos  han  abolido  la  pena  de  muerte,  nuestro  Código,  respecto 
del  suyo,  resulta  bárbaro.  Eso  de  que  nosotros  debiéramos  haber  re- 
cordado á  Inglaterra  el  art.  12  del  tratado  de  Berlín,  hubiera  sido  en 
nosotros  una  quijotada.  Si  en  Berlín  se  encogen  de  hombros  y  en 
Viena  hacen  lo  mismo,  ¿cómo  se  va  á  meter  España  en  esas  hondu- 
ras? En  mi  concepto,  lo  que  se  debe  procurar  es  que  España  quede 
libre  de  todo  compromiso  para  el  caso  de  que  estalle  una  guerra  eu- 
ropea. No  quiere  decir  esto  que  creo  que  debe  permanecer  aislada, 
no;  sino  que  debe  permanecer  neutral  y  mantenerse  en  buenas  rela- 
ciones con  todo  el  mundo,  para  que,  llegado  un  caso  así,  pueda  adop- 
tar un  partido  que  le  ofrezca  mayores  ventajas,  dejando  á  un  lado 
toda  política  sentimental.  Eso  no  es  nada  más  que  música.,, 

* 

Marruecos.— Según  noticias  de  muy  reciente  fecha,  ha  estallado 
en  el  imperio  marroquí  una  insurrección  formidable,  no  ya  contra 
España  ni  contra  nuestros  presidios  de  África,  sino  contra  el  Empe- 
rador. 

Las  fuerzas  imperiales  han  padecido  varios  descalabros  en  sus  en- 
cuentros con  los  sublevados.  Las  kabilas  de  Mesnuda,  Erhona,  Be- 
nill'ssara,  Yesagua  y  Beni-Zernal  parece  que  se  han  aliado  para  ha- 
cer un  esfuerzo  desesperado  contra  el  ejército  regular,  y  se  asegura 
que  van  llegando  al  territorio  de  los  rebeldes  refuerzos  considera- 
bles, enviados  desde  la  capital  y  mandados  por  un  príncipe  de  la  fa- 
milia imperial. 

Acerca  de  las  causas  de  esta  revolución  muy  poco  se  ha  dicho  to- 
davía: tal  vez  las  enemistades  personales  entre  el  Emperador  y  un 
su  hermano,  con  quien  hace  poco  tuvo  agria  reyerta  y  le  castigó  no 
sabemos  á  qué  penas;  tal  vez  la  instigación  de  poderosas  naciones, 
que,  como  Francia,  están  esperando  el  previsto  desmoronamiento 
del  imperio  Marroquí,  para  caer  sobre  tan  codiciada  presa;  tal  vez 
entrambas  cosas  ú  otras  desconocidas. 

Entre  tanto,  como  si  España  fuera  la  nación  menos  interesada  en 
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el  asunto,  nada  podemos  hacer  para  reclamar  nuestro  puesto  pree- 
minente en  Marruecos:  si  llegase  el  caso  de  una  revolución  general 
junto  con  un  desquiciamiento  del  Estado  marroquí,  Francia,  Inglate- 
rra, Italia  y  Alemania  se  repartirían  el  botín  sin  contar  para  maldi- 
ta la  cosa  con  los  vencedores  de  Castillejos. 


ni 

Los  padres  graves  de  la  patria  llevan  muy  adelantada  la  discu- 
sión del  proj^ecto  de  sufragio  universal.  El  jefe  del  partido  conserva- 
dor, Sr.  Cánovas  del  Castillo,  ha  declarado  entre  sus  amigos,  para 
que  lo  sepa  todo  el  mundo,  que  si  ese  proyecto  llega  á  ser  ley,  la  res- 
petará. 

—Entre  los  republicanos,  los  posibilistas  son  los  únicos  á  quienes 
satisface  el  sufragio,  y  algo  también  á  los  diputados  coalicionistas  de 
la  Cámara.  Pero  en  cambio,  estos  mismos  días  se  han  celebrado  va- 
rias sesiones  por  la  asamblea  republicana,  compuesta  en  su  inmensa 
mayoría  de  partidarios  de  Zorrilla,  y  han  excomulgado  á  todo  bicho 
viviente  que  no  proclame  la  revolución  á  todo  trance.  El  mismísimo 
Salmerón,  amigo  también,  hasta  cierto  punto,  de  procedimientos  ex- 
tremos, ha  sido  considerado  como  poco  menos  que  monárquico,  por 
ciertos  temperamentos  que  se  ha  empeñado  en  hacer  que  prevalecie- 
ran. Aseguran  los  periódicos  que  el  famoso  exkrausista  va  á  em- 
prender muy  pronto  la  propaganda  activa  para  la  formación  de  un 
nuevo  partido  republicano,  apellidado  ibérico^  con  sus  ribetes  de  fe- 
deral, para  pescar  entre  unitarios  y  federales.  Ya  vamos  perdiendo 
la  cuenta  de  los  matices  en  que  se  dividen  los  republicanos  españo- 
les: posibilistas,  ibéricos,  federales,  progresistas...  la  mar  de  repu- 
blicanos. 

— Se  refieren  pormenores  muy  edificantes,  que  tomamos  de  La  Se- 
mana  Católica,  acerca  de  la  cristiana  muerte  del  Conde  de  Toreno. 
Estando  en  buena  salud,  y  como  si  presintiera  su  temprana  muerte, 
pues  ha  muerto  á  los  49  años,  había  pedido  á  la  Condesa  que  le  pt'o- 
metiera  avisarle  cuando  cayera  enfermo,  en  el  momento  que  el  médi- 
co indicase  la  menor  gravedad.  La  Condesa  de  Toreno,  en  efecto,  tan 
pronto  como  tuvo  conocimiento  del  estado  grave  en  que  se  encon- 
traba su  marido,  advirtióselo,  y  el  Conde  dijo  entonces  á  su  esposa: 
"67¿  hombre  público  no  puede  morir  ni  confesarse  como  un  particu- 
lar. Que  llamen  antes  al  Padre  Escudero,  con  quien  he  consultado 
todas  mis  dudas,  y  después  que  hable  con  el  Padre,  se  puede  llamar 
al  confesor,,.  Así  se  hizo:  una  hora  duró  la  conversación  del  Conde 


CRÓNICA  GENERAL  333 


con  el  Padi-e  Escudero,  y  cuando  acabó  éste,  llamó  al  Sr.  Cura  de 
San  Marcos,  que  era  su  confesor  ordinario.  Este,  con  objeto  de  fati- 
gar menos  al  enfermo,  propuso  al  Conde  que  hiciera  una  confesión 
breve,  puesto  que  hacía  poco  tiempo  se  había  confesado.  "No,  Sr.  Cu- 
ra, repuso  el  enfermo;  para  morir  quiero  hacer  confesión  general, 
confesión  de  toda  mi  vida,,:  y  confesión  general  hizo,  acompañada  de 
una  protestación  de  fe  católica,  retractándose  de  cuantos  errores  hu- 
biera defendido  en  su  vida,  y  autorizando  al  Sacerdote  para  dar  pu- 
blicidad á  este  noble  y  cristiano  acto.  Las  disposiciones  últimas  del 
Sr.  Conde  de  Toreno  son  muy  hermosas.  Cuando  recibió  el  Sagrado 
Viático  mandó  á  sus  hijos  que  formasen  parte  del  cortejo  del  Rey  de 
Rej^es.  Dispuso  que  no  se  le  hicieran  honores,  ni  como  Grande  de 
España,  ni  como  Presidente  del  Congreso,  ni  con  ningún  otro  moti- 
vo. Que  se  le  amortajase  con  hábito  religioso  y  se  le  colocara  en  el 
suelo,  sin  eso  que  llaman  los  que  comercian  con  la  muerte  capilla 
ardiente  y  cama  imperial.  Que  se  pusiera  su  cuerpo  en  caja  de  ma- 
dera, forrada  con  bayeta  negra,  sin  adorno  alguno,  y  se  le  enterrara 
en  la  Sacramental  de  San  Isidro  en  el  suelo,  conduciendo  el  cadáver 
un  coche  de  dos  caballos,  sin  penachos  ni  adornos,  y  que  de  ninguna 
manera  se  colocara  sobre  sus  restos  corona  alguna.  Durante  las 
cuarenta  y  ocho  horas  que  estuvo  depositado  el  cadáver,  se  dijeron 
sin  cesar,  en  las  horas  competentes,  Misas  de  cuerpo  presente  por  su 
alma. 

A  este  propósito  dice  también  El  Movimiento  Católico: 

"La  noticia  que  ayer  dimos  respecto  de  la  solemne  y  completa 
profesión  de  fe  y  retractación  de  errores-  del  ilustre  Conde  de  Tore- 
no,- se  nos  acaba  de  confirmar  en  todas  sus  partes. 

„Competentemente  autorizados  por  el  virtuoso  y  celosísimo  señor 
Gumiel,  confesor  del  malogrado  Conde,  podemos  decir  que  este  es- 
clarecido personaje,  en  la  plenitud  de  sus  facultades  mentales  y  con 
una  entereza  digna  de  toda  admiración,  después  de  haber  hecho  una 
hermosísima  confesión  general,  mandó  que  se  hicieran  públicas  su 
protesta  de  fe  católica  apostólica  romana,  y  su  retractación  absoluta 
é  incondicional  de  cuantos  errores  hubiera  defendido  en  su  vida,  y 
principalmente  de  haber  dado  su  voto  favorable  al  art.  11  de  la  Cons- 
titución de  1876,  en  que  se  establecía  la  tolerancia  de  cultos,  así  como 
de  todas  aquellas  disposiciones  que  en  su  calidad  de  Ministro  de  Fo- 
mento dio  en  materias  de  enseñanza,  que  no  estuvieran  en  todo  ó  en 
parte  conformes  con  las  leyes,  el  espíritu  y  la  doctrina  de  la  Iglesia. 

,.La  profesión  de  fe  y  la  retractación  fueron  hechas  de  una  manera 
espontánea  y  con  verdadero  empeño  del  Sr.  Conde,  á  pesar  de  que  su 
confesor  le  aconsejaba  que  no  hablase  mucho,  por  miedo  de  que  se  le 
produjera  alguna  agravación  en  su  estado. 

„E1  Conde  de  Toreno,  que  había  sido  siempre  cristiano  práctico  }' 
gran  hombre  de  bien,  quería  á  todo  trance  comparecer  ante  Dios  sin 
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las  manchas  que  la  política  malhadada  suele  imprimir  en  la  concien- 
cia de  muchos  hombres  públicos,  más  por  debilidad  y  contemporiza- 
ción que  por  torcidas  intenciones. 

„Dios  habrá  premiado  largamente  ese  ejemplo  admirable  que  en 
la  hora  de  su  muerte  ha  dado  el  egregio  procer,  y  que  constituye  para 
él  y  para  su  ilustre  familia  el  más  glorioso  timbre  de  nobleza. 

„Encomcndémosle  fervorosamente  en  nuestras  oraciones,  y  pida- 
mos también  por  todos  los  que  dieron  su  voto  al  funesto  artículo  11  de 
la  actual  Constitución  española. „ 


MISCKLANKA. 


PASTORAL  COLECTIVA 

DE  LOS  OBISPOS  DE  ITALIA  COXTIIA   EL  PROYECTO  DE  LEY 

DE  OBRAS  PÍAS 

"Uniendo  por  deber  nuestra  voz  á  la  augusta  del  Soberano  Pontí- 
fice, deploramos  y  reprobamos  el  proyecto  de  ley  sobre  las  Obras 
Pías,  poco  ha  aprobado  en  el  Parlamento.  Aquel  proyecto  es  contra- 
rio á  la  Religión,  que  por  él  se  ve  desterrada  completamente  de  la 
pública  beneficencia.  Llevado  á  la  práctica,  las  fundaciones  para  los 
encarcelados,  los  hospicios  de  los  catecúmenos  y  de  los  peregrinos, 
los  sagrados  retiros,  las  dotaciones  para  las  religiosas,  las  socieda- 
des piadosas,  las  herencias  y  legados  del  culto,  desaparecerían  to- 
dos^ sin  consideración  á  la  rehabilitación  de  los  culpables,  al  sufra- 
gio de  los  difuntos,  á  la  salud  de  las  almas,  al  decoro  3'  á  las  exigen- 
cias del  culto  divino.  De  este  modo  se  niega  á  la  Iglesia  el  derecho  y 
se  le  quita  el  ejercicio  de  la  beneficencia,  que  es,  sin  embargo,  una 
de  sus  más  gloriosas  prerrogativas,  siendo,  como  es,  segura  é  infa- 
lible intérprete  de  la  fe,  depositarla  y  defensora  del  precepto:  Atados 
los  unos  á  los  otros. 

„También  de  este  modo  se  le  quitan  los  últimos  restos  celosamen- 
te conservados  á  los  pobres,  que  son  su  pupila  y  su  corazón;  y  se  la 
proclama  incapaz  de  poseer,  administrar  y  tutelar  ya  otros  bienes, 
destinados  por  generosos  bienhechores  para  alivio  de  los  desgracia- 
dos. Pero  arrancado  el  sello  divino  de  la  caridad  de  las  benéficas 
instituciones,  éstas  se  desnaturalizan  en  las  ostentaciones  de  la  hu- 
mana filantropía,  estériles  para  el  bien.  La  caridad  socorre  al  próji- 
mo por  amor  de  Dios,  no  conoce  acepción  de  personas,  respetando 
en  todas  la  imagen  del  Creador,  la  representación  del  Redentor,  la 
llamada  á  la  vida  eterna.  La  caridad  es  constante,  no  se  cansa  nun- 
ca, no  dice  jamás:  "basta,,;  no  se  abandona  por  desengaños,  no  se 
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irrita  por  ingrata  correspondencia;  todo  lo  sufre,  todo  lo  espera,  todo 
lo  sostiene.  La  filantropía  socorre  á  los  hombres  por  sola  considera- 
ción á  la  criatura,  y  es,  por  tanto,  fácil  de  distinguir,  haciendo  el 
bien,  entre  persona  y  persona;  desilusionada,  se  debilita;  ante  los  pe- 
ligros, cobra  miedo,  y  si  el  beneficio  le  es  recompensado  con  la  in- 
gratitud, se  retira  desdeñosamente.  Llevado  á  la  práctica  este  pro- 
yecto de  ley,  se  extinguiría  por  falta  de  alimento  el  esplendor  de  las 
obras  religiosas,  y  á  menudo  el  mismo  culto  divino,  abandonado  al 
juicio  de  hombres  frecuentemente  hostiles,  sería  inexorablemente 
destruido  como  no  necesario  en  aquellos  casos  á  las  poblaciones.  El 
ultraje  á  la  Religión  en  sí  misma  no  puede  ser  más  manifiesto. 

„Además  de  la  Religión,  aquel  proyecto  de  ley  ofende  también  á 
la  justicia.  Las  últimas  voluntades  de  los  piadosos  fundadores,  sagra- 
das hasta  para  los  paganos,  con  ¡injuria  también  del  derecho  natu- 
ral, quedan  suprimidas,  ó  lo  que  es  lo  mismo,  transformadas  cuando 
cese  el  fin.  Qué  pueda  importar  la  indicación  al  fin  civil  y  social  á  que 
deben  someterse  y  estar  sacrificadas  las  más  útiles  fundaciones,  lo 
atestiguan  todos  los  días  una  dolorosa  experiencia  y  las  confesiones 
de  hombres  no  sospechosos.  La  más  completa  separación  del  orden 
sobrenatural  de  la  sociedad  civil  debe  invadir  las  instituciones  públi- 
cas, y  por  ende  las  clases  del  pueblo,  mayormente  las  más  abandona- 
das, las  cuales,  entre  las  necesidades  y  trabajos,  sienten  más  profun- 
damente la  necesidad  de  creer  y  esperar.  Así,  al  derecho  reemplaza 
el  arbitrio,  á  la  razón  la  fuerza;  y  para  acallar  las  preocupaciones, 
contentar  las  animosidades,  nunca  tan  oídas  como  cuando  se  dirigen 
contra  la  Iglesia,  se  destruyen  y  aniquilan  las  más  ventajosas,  las 
más  próvidas  y  las  más  magnánimas  obras  de  los  maj^ores. 

„Y  no  menos  se  atenta  contra  la  libertad  de  los  vivos,  dispuestos  á 
favorecer  constantemente  las  Obras  Pías.  La  imposibilidad  absoluta 
de  garantir  con  la  eficacia  del  derecho  civil  la  justa  voluntad  de  de- 
jar lo  propio  conforme  á  los  dictados  de  la  conciencia  y  á  las  inspira- 
ciones de  la  caridad  cristiana,  retraerá  á  muchos  (y  no  sin  argumen- 
tos sugeridos  por  la  moral  católica)  de  la  voluntad  de  legar  las  cosas 
y  nombre  á  la  causa  de  los  desgraciados.  Ni  podría  recurrir  á  priva- 
das disposiciones  el  que  quisiera  sustraer  del  universal  naufragio  la 
beneficencia  informada  por  el  espíritu  de  la  Iglesia. 

„Estas"privadas  disposiciones  3^  convenios,  libérrimos  im  tiempo, 
se  anularían  cuando  recusasen  la  tutela  y  vigilancia  de  la  potestad 
pública,  y'anuladas  las  cláusulas  de  nulidad,  rescisión,  prescripción, 
reversibilidad,  aunque  solamente  se  refiriesen  á  la  mutación  del  fin 
(art.  89).  Así  la  perpetuidad  del  bien  se  quita  de  raíz,  destruida  la  li- 
bertad de  la  beneficencia  social,  con  tal  daño  de  los  pobres,  que  no 
hay  necesidad  de  demostrar. 

„La  concentración  de  tantas  obras  supeditadas  al  difícil  mecanismo 
de  la  burocracia,  no  puede  satisfacer  á  la  exigencia  del  pueblo,  que 
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deplorar;!,  desviados  de  la  antiíjua  vía,  los  subsidios  de  sus  socorros, 
no  de  la  miseria,  sino  de  los  partidos.  En  los  presupuestos  de  los  nue- 
vos administradores  pesarán  razones  no  siempre  confortadas  por  la 
verdadera  miseria,  y  el  daño  resultará  siempre  en  los  verdaderos 
pobres.  Estos,  en  las  concesiones  de  la  beneficencia,  no  tendrán  tam- 
poco en  su  defensa  la  libre  voz  de  su  párroco,  excluido  precisamente, 
por  esta  cualidad,  y  no  por  otra  causa,  de  donde  todas  le  habrían 
querido  tener  presente.  ;Y  qué  maravilla  será,  si  las  riquezas  de- 
rramadas en  bien  de  un  pueblo  católico,  derramadas  evidentemente 
para  señalar  en  él  la  religiosa  concordia,  que  se  distraigan,  no  dire- 
mos solamente  en  desfervorizar  el  sentimiento,  sino  en  extinguir 
en  las  almas  la  misma  fe? 

„Por  este  camino  de  injusticias,  Italia,  ya  tan  rica  en  toda  clase 
de  Obras  Pías,  donde,  guiados  por  la  fe,  todos  los  siglos  ofrecieron  el 
tributo  de  la  propia  grandeza  en  servicio  de  la  beneficencia,  aun  por 
este  lado  nuestra  Italia  declinaría  del  antiguo  esplendor.  Cierto  que 
no  rehechas  por  nuevas  liberalidades  las  antiguas  fuentes,  secas  por 
las  crecientes  necesidades  délos  indigentes,  no  respondería  ya  la 
munificencia  de  otro  tiempo.  Extinguidas  las  Comunidades  religio- 
sas, refugio  de  todos  los  pobres,  desviados  los  destinos  de  los  últi- 
mos restos  de  su  patrimonio  (los  bienes  eclesiásticos  fueron  siempre 
considerados  como  patrimonio  de  los  pobres),  toda  necesidad  tendría 
que  subvenir  el  Estado,  y  éste  se  compensa  naturalmente  con  la  fa- 
cultad de  los  particulares. 

„Conforme  á  nuestro  deber  de  Padres  y  Maestros,  hemos  querido 
expresaros  estas  cosas,  hermanos  é  hijos  amantísimos,  á  fin  de  que 
os  preparéis  cada  uno,  según  vuestras  aptitudes  y  deberes,  á  conju- 
rar la  amenaza.  Sobre  todo,  elevad  con  más  fervor  que  nunca  al  tro- 
no de  Dios  vuestras  oraciones  para  que,  si  es  posible,  se  aparte  de 
vosotros  esta  nueva  calamidad.  Si  llegase  á  ser  un  hecho  (y  Xós  tem- 
blamos por  la  responsabilidad  de  aquellos  que  hayan  prestado  su 
concurso),  acordaos  siempre  de  que  sois  católicos  é  hijos  en  todo 
obedientes  á  la  Iglesia. 

„Quiera  el  cielo  devolvernos  una  mirada  de  misericordia  en  estos 
atribulados  días,  y  en  el  nombre  del  Señor  os  concedemos  á  todos, 
hermanos  é  hijos  amantísimos,  con  toda  efusión  de  nuestro  corazón, 
la  Bendición  Pastoral. 

„Dado  en  la  solemnidad  de  la  Epifanía,  6  de  Enero  de  1890.,, 

Siguen  las  firmas  de  232  Prelados  de  Italia,  Cardenales,  Arzobis- 
pos 3^  Obispos. 
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A  católica  nación  española  acaba  de 
mostrarse  digna  de  sus  cristianas 
tradiciones  al  suplicar  á  Su  Santi- 
dad declarase  día  de  fiesta  en  los  dominios 
españoles  la  festividad  del  glorioso  Patriarca 
San  José.  Su  Santidad  León  XIII,  que  tanto 
se  esmera  en  propagar  la  devoción  del  que 
mereció  oir  el  nombre  de  Padre  de  labios 
del  Redentor,  se  ha  dignado  acceder  bené- 
volamente á  la  petición  de  la  católica  Es- 
paña, cuya  piedad  elogia  con  tal  motivo, 
y  de  acuerdo  con  el  Gobierno  de  S.  M.  la 
Reina  Regente,  ha  expedido  al  efecto  un  bre- 
ve que  ha  visto  la  luz  pública  en  la  Gaceta 
de  Madrid. 

Nosotros,  á  fuer  de  hijos  amantes  de  esta 
tierra  bendita  donde  nació  la  gran  promove- 
dora de  la  devoción  de  San  José,  Santa  Te- 
resa de  Jesús,  no  podemos  menos  de  congra- 
tularnos con  tan  fausto  suceso,  que  á  la  vez 
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que  demuestra  la  vitalidad  de  la  fe  en  nuestra 
patria,  es  un  signo  de  esperanza  para  lo  por- 
venir. Cuando  la  tremenda  cuestión  social 
hace  extremecerse  á  las  naciones  y  buscar 
inútiles  remedios  en  congresos  de  escasísima 
aplicación  práctica,  España  busca  el  verda- 
dero remedio  en  el  culto  y  devoción  á  San 
José,  el  humilde  obrero  de  Nazaret,  cuyo 
ejemplo  será  el  más  fructuoso  para  inspirar 
resignación  á  las  clases  menesterosas. 

Tenemos  además  otro  motivo  especial 
para  alegrarnos  los  redactores  de  La  Ciudad 
DE  Dios:  San  José,  que  es  hoy  Patrón  de  la 
Iglesia  Universal,  es  también  desde  hace 
mucho  tiempo  protector  especial  de  la  Or- 
den Agustiniana. 

Al  insertar,  pues,  gustosísimos  en  nues- 
tras columnas  el  documento  pontificio,  ben- 
decimos á  Dios,  que  por  fin  colma  los  deseos 
de  nuestra  gran  Santa  Teresa  y  de  la  na- 
ción española,  y  damos  rendidas  gracias  al 
Augusto  Pontífice  León  XIII,  que  con  esto 
añade  un  título  más  de  gratitud  á  los  muchos 
de  que  ya  le  es  deudora  nuestra  nación.  Do- 
uiiniís  conservet  eum  et  vivijicet  enm  et  bea- 
tum  facial  etim  in  térra,  et  non  tradat  eitni 
in  nianibiis  inimicoriun  ejns. 


La  Redacción. 
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PRESIDENCIA  DEL  CONSEJO  DE  MINISTROS 


REAL    DECRETO 

Por  Nuestro  Santísimo  Padre  León  XIII  de  per- 
petua memoria,  accediendo  á  las  peticiones  que  el 
pueblo  español  ha  elevado  á  la  Santa  Sede  para  que 
se  restablezca  como  de  precepto  la  festividad  de 
San  José,  de  acuerdo  con  el  Gobierno  español,  se 
ha  expedido  el  Breve  pontificio  que  á  la  letra 
dice  así: 

TEXTO  LATINO 

"Leo  PP.  XIII. 

Ad  perpetiiain  rei  rnemoriain. 

Quod  paucis  adhinc  mensibus,  Nobis  christianum 
populum  ad  implorandum  sanctissimi  Deiparae 
Sponsi  patrocinium  cohortantibus  de  studio  sacro- 
rum  Antistitum  quibus  litteras  encjxlicas  dedimus, 
sperandum  esse  videbatur,  id  eventu  ipso  iam  con- 
firmari  coepisse  haud  exigua  animi  Nostri  laetitia 
percipimus.  Huius  enim  studii  luculentum  extitit 
testimonium  ex  fervidissimis  precibus,  quas,  certio- 
re  facto  Hispaniae  gubernio,  Nobis  exhibuerunt 
plures  catholici  illius  regni  Episcopi  vota  cleri  et 
populi  proponentes,  qui  inde  occasionem  captandam 
censuerunt,  ut  consilium,  quod  iamdudum  suscepe- 
rant,  optatum  exitum  habere  posset. 

Avitum  nempe  Hispanorum  studium,  et  propen- 
sam  omnium  animorum  erga  Beatissimum  Patriar- 
cham  voluntatem  cogitantes,  diem  eius  recordatio- 
ni  consecratum  e  festorum  dierum  numero  sublatum 
publica  religione  carere  aegre  ferebant  Venerabi- 
les  illi  Episcopi,  et  universim  quicumque  christiano 
nomine  censentur  iure  ac  mérito  conquerebantur; 
ideoque  a  Nobis  impensissimis  precibus  postula- 
runt,  ut  diem  S.  losepho  Sacrum  in  pristinam  digni- 
tatem  restituamus.  Hunc  sane  honorem  beatissimo 
Viro  deberi  nemo  est  qui  non  videat,  Qui  enim  Vir- 
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c^inis  Deiparae  Sponsus  dclectus  eius  dií^nitatis  con- 
iugali  foedere  particcps  fuit,  quem  Christus  Dei 
Filius  et  suum  esse  custodem  et  parentem  existi- 
mari  voluit,  qui  divinae  in  terris  domui  quasi  patria 
potestate  praefuit,  qui  Ecclesiam  habet  suac  fidei  ac 
tutelae  concreditam,  ea  excellit  praestantia,  ut  nuUo 
non  sit  obsequio  prosequendus. 

Verum  indita  Hispaniae  natio  propriam  habet 
caussam,  qua  beatum  Deiparae  Sponsum  praecipuo 
prosequatur  honore,  excolat  obsequio,  quam  Archie- 
piscopusX'allisoletanus  unacum  eiusdemprovinciae 
Episcopis  in  precibus  Nobis  admotis  opportune  com- 
memoravit.  In  Hispania  enim,  in  illa  ipsa  provincia 
Vallisoletana  et  ortum  duxit  et  vitam  omnium  vir- 
tutum  exercitatione  insignem  egit,  sancteque  obiit 
intemerata  Virgo  Teresia,  quae  quum  vehementis- 
simo  lesu  amore  exardesceret,  S.  losephi,  quem 
Parentem  suum  lesus  Servator  existimari  voluit, 
eximiam  dignitatem  incredibili  prosequuta  obse- 
quio, patrocinium  praedicavit,  cultum  promovit. 

His  igitur  precibus  ,  quae  gratissimo  animum 
Nostrum  sensu  perfuderunt,  libentissime  obsecun- 
dantes,  suprema  auctoritate  Nostra  constituimus 
atque  edicimus,  ut  dies  decima  nona  IMartii  Beato 
losepho  sacra  per  totam  Hispaniam  et  in  regionibus 
ei  subiectis,  diebus  festis  accenseatur,  ita  ut  omnes 
cum  sancto  Missae  Sacrificio  adesse,  tum  ab  iis 
profanis  operibus  quae  servilla  dici  solent  abstinere 
praecepto  debeant,  quo  magno  Ecclesiae  Patrono 
debitum  tribuatur  obsequium,  et  efficacissimo  eius 
patrocinio  universa  natio  largius  fruatur. 

Non  obstantibus  quamvis  speciali,  atque  indivi- 
dua mentione  ac  derogatione  dignis  in  contrarium 
facientibus  quibuscumque .  Volumus  autem ,  ut 
praesentium  litterarum  transumptis  seu  exemplis 
etiam  impressis,  manu  alicuius  notarii  publici  sub- 
scriptis,  et  sigillo  personae  in  ecclesiastica  dignita- 
te  constitutae  munitis  eadem  prorsus  adhibeatur 
fides,  quae  adhiberetur  ipsis  praesentibus  si  forent 
exhibitae  vel  ostcnsae. 

Datum  Romae  apud  S.  Petrum  sub  annulo  Pisca- 
toris  die  XXVIII  lanuarii  MDCCCXC,  pontificatus 
nostri  anno  duodécimo. 

M.  Card.  Ledochowski. 
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TRADUCCIÓN  CASTELLANA 

León  XIII  Papa. 

Para  perpettia  memoj'ia. 

Lo  que  hace  aún  pocos  meses  parecíanos  deber 
esperar  del  celo  de  los  Reverendos  Prelados,  á  quie- 
nes dirigimos  Letras  Encíclicas  exhortando  al  pue- 
blo cristiano  á  implorar  el  patrocinio  del  Santísimo 
Esposo  de  la  Madre  de  Dios,  vemos  ya  con  grande 
alegría  de  nuestra  alma  que  los  mismos  hechos  han 
empezado  á  confirmarlo.— Ofrécese  brillante  testi- 
monio de  esta  devoción  en  las  fervorosísimas  súpli- 
cas que,  después  de  haber  dado  conocimiento  al 
Gobierno  de  España,  elevaron  á  Nos  muchos  Obis- 
pos de  aquel  católico  reino  exponiendo  los  votos  del 
clero  y  el  pueblo,  que  juzgaron  que  debía  aprove- 
charse la  ocasión  ofrecida  entonces,  á  fin  de  que  la 
resolución  que  desde  mucho  tiempo  habían  adopta- 
do pudiese  obtener  el  éxito  apetecido. 

Recordando  la  antigua  devoción  de  los  españoles 
y  la  íntima  predilección  de  todas  las  almas  al  San- 
tísimo Patriarca,  llevaban  á  mal  aquellos  Venera- 
bles Obispos  que  el  día  consagrado  á  su  memoria, 
borrado  del  número  de  los  días  festivos,  dejara  de 
guardarse  públicamente  como  de  precepto,  y  de 
ello  se  lamentaban  en  general  con  razón  y  justicia 
cuantos  llevan  el  nombre  de  cristianos;  y  por  tanto, 
nos  pidieron  con  las  más  reiteradas  súplicas  que 
restableciéramos  en  su  primitiva  dignidad  el  día 
consagrado  á  San  José.— Y  en  verdad,  nadie  hay  que 
no  reconozca  que  este  honor  se  debe  á  un  varón  tan 
bienaventurado.  El  que,  elegido  Esposo  de  la  Madre 
de  Dios,  fué  partícipe  de  su  dignidad  por  el  vínculo 
con3^ugal  que  á  ella  le  unía;  el  que  Jesucristo  Hijo 
de  Dios  quiso  que  fuera  su  Custodio  y  se  reputara 
como  Padre  suyo;  el  que  fué  Jefe  de  la  familia  de 
Dios  en  la  tierra  como  por  derecho  de  patria  potes- 
tad; el  que  tiene  confiada  la  Iglesia  á  su  protección 
y  tutela,  sobresale  con  tal  excelencia,  que  no  hay  ob- 
sequio alguno  de  que  no  merezca  ser  digno. 

Pero  la  ínclita  nación  española  tiene  además  un 
motivo  propio,  en  razón  del  cual  tribute  honor  es- 
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pecialisimo  al  bienaventurado  Esposo  de  la  Madre 
de  Dios  y  le  venere  y  ensalce:  motivo  que  oportu- 
namente recordaba  el  Arzobispo  de  Valladolid, 
juntamente  con  los  Obispos  de  la  misma  provincia 
eclesiástica,  en  las  preces  que  Nos  dirigía.  Y  es  que 
en  España,  en  aquella  misma  provincia  de  Vallado- 
lid,  nació  y  pasó  su  vida,  insigne  por  el  ejercicio  de 
todas  las  virtudes,  la  castísima  virgen  Santa  Tere- 
sa, que  enardecida  en  el  vehementísimo  amor  de 
Jesús,  venerando  con  una  devoción  increíble  la  exi- 
mia dignidad  de  San  José,  á  quien  Jesucristo  Nues- 
tro Salvador  quiso  que  se  reputara  como  su  Padre, 
predicó  su  patrocinio  y  promovió  su  culto. 

Accediendo,  pues,  con  la  m.ás  íntima  satisfac- 
ción á  estas  súplicas,  que  han  llenado  nuestra  alma 
de  gratísimo  sentimiento,  con  nuestra  suprema  au- 
toridad establecemos  y  decretamos  que  el  día  19  de 
Marzo,  consagrado  á  San  José,  se  ponga  en  el  nú- 
mero de  los  días  festivos  en  toda  España  y  en  los 
territorios  sujetos  á  ella;  de  modo  que  todos  los  fie- 
les tengan  obligación,  tanto  de  asistir  al  Santo  Sa- 
crificio de  la  Misa,  cuanto  de  abstenerse  por  precep- 
to de  aquellas  obras  profanas  que  suelen  llamarse 
serviles,  mediante  lo  cual  se  rinda  el  debido  obse- 
quio al  gran  Patrono  de  la  Iglesia,  y  la  nación  ente- 
ra disfrute  más  copiosamente  de  su  eficacísimo  pa- 
trocinio. 

Sin  que  obste  nada  de  cuanto  fuere  en  contrario, 
aun  aquello  que  sea  digno  de  especial  é  individual 
mención  y  derogación.  Y  es  nuestra  voluntad  que  á 
los  trasuntos  ó  copias  de  las  presentes  Letras,  aun 
á  los  ejemplares  impresos,  firmados  de  mano  de 
algún  notario  público  y  autorizados  con  el  sello  de 
persona  constituida  en  dignidad  eclesiástica,  se 
preste  absolutamente  la  misma  fe  que  se  daría  á  las 
mismas  presentes,  si  fuesen  exhibidas  ó  puestas  de 
manifiesto. 

Dado  en  Roma,  en  San  Pedro,  con  el  Anillo  del 
Pescador,  el  día  veintiocho  de  Enero  de  mil  ocho- 
cientos noventa,  año  duodécimo  de  nuestro  ponti- 
ficado. 

M.  Cardenal  Ledochowski. 
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Los  PRIMEROS  Pobladores  de  Europa  (d 


EMos  hablado  hasta  aquí  de  los  objetos  debidos  á  la 
industria  del  hombre,  objetos  que  son  el  testimo- 
nio más  indubitable  de  su  existencia;  pero  hay 
otras  pruebas  que  quitarán  toda  duda,  si  es  que  alguna 
puede  quedar  después  de  lo  dicho.  En  muchos  puntos  se  han 
descubierto  osamentas  humanas,  y  hasta  es  ya  posible  dis- 
ting-uir  diferentes  tipos  entre  los  trogloditas,  que  desde  los 
tiempos  más  remotos  han  vivido  sucesiva  ó  simultánea- 
mente en  Europa.  La  raza  de  Canstadt  (2),  á  juzgar  por  la 
fauna  cuyos  restos  están  mezclados  con  los  suyos,  es  pro- 
bablemente la  más  antigua  de  todas;  sus  representantes 
eran  de  mediana  talla,  muy  robustos  y  de  cráneo  dolicocéfa- 


(1)  Véase  la  página  275. 

(2)  Conservamos  los  nombres  y  clasificaciones  dadas  por  dos  sa- 
bios eminentes,  Quatrefages  y  Hamy,  en  las  cuales  quizá  introduzca 
el  tiempo  algunas  modificaciones:  así,  la  antigüedad  del  cráneo  de 
Canstadt  es  ho}^  muy  dudosa,  aunque  sin  razón  á  nuestro  juicio.  Se 
encontró  dicho  cráneo  al  principio  del  siglo  pasado,  y  desde  entonces 
acá  se  conocen  otros  ocho,  que  se  suponen  de  la  misma  raza. 
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lo  (1).  La  frente  era  estrecha,  inclinada  hacia  atrás,  la  man- 
díbula prognata,  las  cejas  muy  salientes  y  los  huesos  del 
cráneo  muy  gruesos,  lo  cual  reducía  la  capacidad  crania- 
na  (2).  Si  tales  hombres  apenas  podían  luchar  contra  las  di- 
ficultades de  la  vida,  no  por  eso  dejaron  de  esparcirse  am- 
pliamente, pues  los  encontramos  desde  el  Danubio  hasta  el 
Sena,  y  desde  Italia  á  la  Escandinavia.  Desaparecen  luego 
poco  á  poco,  fundiéndose,  sin  duda,  con  las  razas  nuevas 
que  invandían  á  Europa,  y  sus  represen'tantes  actuales,  ó 
por  mejor  decir,  las  razas  que  más  se  acercan  á  ellos  por 


(1)  Lhlmanse  cráneos  dolicocéfalos^  aquellos  cuj'o  diámetro  ante- 
ro-posterior  es  más  largo  que  el  transversal;  cráneos  hraquicéfalos 
aquellos  cuyos  diámetros  son  próximamente  iguales,  como  los  de 
los  chinos  y  tártaros.  El  índice  cefálico  es  la  relación  entre  la  longi- 
tud y  la  anchura  de  la  cabeza,  relación  que  se  obtiene  multiplicando 
por  100  el  segundo  diámetro,  y  dividiendo  luego  esta  cantidad  por  la 
del  primero,  lo  cual  da  75  como  índice  cefálico  máximo  de  los  crá- 
neos dolicocéfalos,  y  83  como  índice  mínimo  de  los  cráneos  hraqui- 
céfalos. Entre  los  dos  hay  numerosas  divisiones,  de  las  cuales  sólo 
citaremos  los  mesaticéfalos,  cuyo  índice  varía  entre  77  3^  80. 

(2)  Para  cierta  escuela,  la  capacidad  craniana,  el  peso  del  cerebro 
y  la  riqueza  de  circunvoluciones,  son  las  únicas  causas  de  la  supe- 
rioridad intelectual.  No  nos  es  posible  examinar  aquí  esta  cuestión 
con  la  amplitud  debida;  contentémonos  con  hacer  notar  que  la  capa- 
cidad craniana  de  los  trogloditas  de  Cro-Magnon  era  de  1.590  centí- 
metros cúbicos,  y  que  la  de  los  modernos  parisienses,  tan  orgullosos 
por  su  pretensa  superioridad,  sólo  es,  según  las  tablas  de  Broca, 
de  1.558  centímetros  cúbicos.  En  cuanto  á  su  peso,  baste  decir  que  el 
peso  medio  del  cerebro  de  un  blanco  es  de  1.410  gramos,  que  el  de 
Gambetta  sólo  pesaba  1.160  gramos  (Boletín  de  la  Sociedad  Antropo- 
lógica, 3  de  Junio  de  1886),  y  el  de  Pranzini  1.280,  siendo  en  ambos  muy 
reducidas  las  circunvoluciones.  Ahora  bien:  ¿quién  puede  negar 
que  Gambetta  fué,  por  lo  menos  desde  ciertos  puntos  de  vista, 
un  hombre  superior,  y  que  el  miserable  Pranzini  estaba  dotado  de 
facultades  muy  notables?  Tampoco  nos  atreveríamos  á  afirmar  que 
los  otros  caracteres  de  la  raza  de  Canstadt  correspondiesen  necesa- 
riamente á  una  raza  inferior.  Goethe,  Locke,  Shakespeare,  el  Carde- 
nal Richelieu,  Weber,  y  la  Emperatriz  Catalina  II,  tenían  la  frente 
estrecha  y  tirada  hacia  atrás;  Kant  era  plagiocéfalo;  Beethoven  prog- 
nato, y  Darwin  tenía  las  cejas  muy  prominentes.  Sería  muy  fácil 
multiplicar  ejemplos  que  justificasen  nuestra  reserva. 
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SUS  caracteres  físicos,  son  los  Esquimales,  los  Boschisma- 
nos  y  algunas  tribus  australianas,  particularmente  aquellas 
que  viven  en  las  cercanías  de  Puerto  Adelaida. 

La  raza  de  Cro-Magnon  era  dolicocéfala  como  la  de 
Canstadt,  pero  de  talla  más  elevada,  pues  el  viejo  que  le 
ha  dado  su  nombre  medía  l'",80,  y  el  hombre  de  Mentón  era 
aún  mayor.  Todo  indica  fuerza  y  agilidad  en  los  trogloditas 
de  Cro-Magnon;  la  capacidad  craniana  era  considerable,  y 
si  en  tal  carácter  nos  hubiéramos  de  fiar,  diríamos  que  su 
inteligencia  era  de  las  más  superiores.  Los  indicios  más  an- 
tiguos de  esta  raza  los  encontramos  al  Sudeste  de  Fran- 
cia, desde  donde  se  extendieron  á  Italia  y  África;  los  encon- 
tramos también  en  las  márgenes  del  Saona  y  del  Sena,  en 
Engis  y  en  Engihoul,  en  Bélgica;  y  los  Bascos,  los  Guau- 
chos de  Canarias,  y  quizá  también  las  Kábilas  de  Djurdju- 
ra,  por  lo  menos  aquellos  que  no  se  han  cruzado  con  los 
negros,  árabes  ó  turcos,  conservan  hasta  hoy  sus  principa- 
les caracteres. 

Al  norte  de  Europa  vivía  la  raza  de  Furfooz,  contempo- 
ránea de  la  de  Cro-Magnon,  quizá  menos  antigua  que  ésta, 
pero  de  la  cual  seguramente  se  diferencia  mucho.  Fué  des- 
cubierta por  primera  vez  en  las  márgenes  del  Lesse,  en 
Bélgica,  por  Dupont,  en  1866.  Los  hombres  de  Furfooz  son 
más  pequeños  que  los  de  Cro-Magnon  y  aún  que  los  de 
Canstadt,  aproximándose  su  talla  á  la  de  los  actuales  La- 
pones;  pero  tan  reducida  estatura  no  excluía  ni  el  vigor  ni 
la  agilidad,  tan  necesarias  á  las  poblaciones  salvajes.  Los 
huesos  de  los  miembros  y  del  tronco  son  robustos,  y  las  sa- 
lientes y  depresiones  de  la  superficie  indican  un  desarrollo 
muscular  muy  pronunciado  (1).  El  cráneo,  caracterizado  por 
el  débil  volumen  de  los  huesos,  es  redondeado,  pequeño,  so- 
bre todo  en  las  partes  anteriores;  la  frente  es  baja,  la  bóveda 
poco  elevada  y  la  cara  estrecha  (2).  Aparecen  por  primera 


(1)  De  Quatrefages:  La  Especie  humana^  P^g-  251. 

(2)  Una  particularidad  notable  de  la  raza  de  Furfooz  es  la  fre- 
cuencia de  la  perforación  oleocraniana.  En  los  cementerios  actuales 
de  París  apenas  si  llegan  á  4  por  100  los  esqueletos  que  la  presentan; 
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vez  los  hombres  de  Furfooz  hacia  el  fin  de  los  tiempos  neo- 
líticos, época  en  que  habían  ya  desaparecido  de  Bélgica  los 
grandes  paquidermos  y  los  grandes  carniceros.  Por  fin,  du- 
rante los  períodos  que  acabamos  de  resumir,  se  presenta 
en  Europa  una  cuarta  raza  braquicéfala  pura,  la  cual  vivió 
en  las  márgenes  del  Sena  y  del  Marne,  habiéndose  encon- 
trado también  sus  restos  en  los  légamos  del  Danubio  y  en 
las  margas  irisadas  del  Saona,  en  donde  la  presencia  del 
mammout  atestigua  su  mucha  antigüedad. 

Tales  son  las  conclusiones  que  consienten  establecer  las 
investigaciones  hechas  en  nuestros  días  con  ^anto  entusias- 
mo como  ciencia.  ¿Tienen,  desde  el  punto  de  vista  del  origen 
del  hombre,  el  carácter  que  ciertos  antropólogos  les  quieren 
dar?  No  lo  creemos,  ni  podemos  conceder  á  la  diferencia 
de  tipos  la  importancia  que  nuestros  sabios  colegas.  Rara 
vez  se  encuentran  tipos  puros:  tipos  muy  diferentes  (y  es  el 
punto  flaco  de  su  argumento),  se  encuentran  en  hombres  se- 
pultados en  la  misma  gruta,  en  un  mismo  túmulo,  confundi- 
dos en  la  muerte,  como  lo  habían  estado  mientras  vivieron. 
Este  es  un  hecho  constante  en  Europa;  le  vemos  en  épocas 
históricas,  le  comprobamos  desde  tiempos  muy  remotos,  y 
es  imposible  explicarlo  únicamente  por  inmigraciones  ó  repe- 
tidos cruzamientos,  ¿No  es  más  racional  admitir  que  el  tipo 
de  una  raza  padeció  alteraciones  parciales  más  ó  menos  pro- 
nunciadas, á  causa  de  la  acción  prolongada  del  clima,  de  los 
alimentos,  del  género  de  vida  y  de  la  selección  natural  (1)? 
El  tipo  primitivo  reaparece  de  cuando  en  cuando,  por  vía  de 
atavismo  ó  de  herencia;  pero  la  permanencia  sólo  se  man- 
tiene cuando  las  poblaciones  continúan  viviendo  en  condi- 
ciones invariables,  lo  que  es  poco  menos  que  imposible  en 
una  larga  serie  de  generaciones.  Añadamos  que  las  altera- 
ciones quedan  siempre  contenidas  en  límites  infranqueables: 


en  las  sepulturas  neolíticas  varían  entre  15  y  25,  y  en  los  hombres  de 
Furfooz  pasaba  de  30  por  100.  (Broca:  Asociación  francesa  para  el 
adelanto  de  las  ciencias.  Le  Havre,  1877.) 

(1)    Virchow:  Beitrage  znr  Phissisch-Anthropologie  der  Dents- 
chen.  Berlín,  1876.— Véase  también  Archiv.  Für  Anthrop.,  tomo  V. 
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nada,  por  tanto,  nos  autoriza  para  ver  en  ellas  modificacio- 
nes de  la  especie  ó  de  la  raza,  y  la  conclusión  de  Quatrefa- 
ges  en  su  hermoso  libro  La  Especie  hiunana  (1),  será  eter- 
namente verdadera:  "Dolicocéfalo  ó  Braquicéfalo,  dice, 
grande  ó  pequeño,  ortognato  ó  prognato,  el  hombre  cua- 
ternario es  siempre  hombre  en  la  rigorosa  acepción  de  la 
palabra.  Siempre  que  sus  restos  han  podido  examinarse,  se 
han  encontrado  en  él  el  pie  y  la  mano  que  caracterizan  á 
nuestra  especie;  en  la  columna  vertebral  se  ha  observado  la 
doble  curvatura,  á  la  que  Lawrence  daba  tanta  importan- 
cia, y  de  la  cual  hacía  Serrez  un  distintivo  del  reino  huma- 
no, tal  cual  él  le  entendía.  Cuanto  más  se  estudia,  más  se 
confirma  uno  en  que  cada  hueso  del  esqueleto,  desde  el  más 
voluminoso  hasta  el  más  pequeño,  lleva  consigo  un  sello  de 
origen,  que  es  imposible  desconocer.  „ 

Sin  embargo,  en  manera  alguna  pretendemos  negar  que 
el  cruzamiento  de  razas  inmigrantes  haya  sido  también  uno 
de  los  factores  de  la  modificación  del  tipo  primitivo.  Des- 
graciadamente la  ciencia  no  puede  hoy  decirnos  cuáles  fue- 
ron esas  razas  inmigrantes,  como  tampoco  quiénes  fueron 
los  primeros  hombres  que  poblaron  á  Europa.  Volveremos 
á  tratar  este  punto  al  hablar  de  las  primeras  inmigraciones 
que  hemos  llegado  á  conocer. 

Los  tiempos  que  acabamos  de  resumir  están  caracteri- 
zados por  un  hecho  muy  notable;  el  de  que  los  hombres  des- 
conocían por  completo  el  uso  de  los  metales.  Ningún  vesti- 
gio encontramos  de  su  empleo,  ni  en  las  cavernas,  ni  en  las 
estaciones  primeramente  habitadas;  las  armas,  instrumen- 
tos y  aderezos,  formados  siempre  de  piedra,  nos  dan  de  esto 
una  prueba  irrecusable,  y  con  justo  motivo  se  designan  es- 
tos tiempos  con  el  nombre  de  edad  de  piedra.  Nada  con- 
siente, ni  aun  de  un  modo  aproximado,  determinar  su  dura- 
ción; pero  todo  hace  creer  que  sobrepuja  mucho  al  tiempo 
que  comúnmente  se  le  señala.  Fácil  nos  sería  aducir  multi- 
tud de  hechos  en  apoyo  de  esta  nueva  teoría,  pero  nos  con- 
tentaremos con  uno  sólo,  que  nos  parece  concluyente. 


(1)    Segunda  edición,  París,  Germer-Bailliere,  1877. 
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Según  Lyell,  en  los  períodos  geológicos  más  antiguos 
estaba  Inglaterra  unida  al  continente  (1);  no  existían,  por 
tanto,  ni  la  Mancha  ni  el  canal  de  Bristol,  y  la  superficie  del 
mar  del  Norte  era  muy  diferente  de  la  actual.  En  el  bosque 
de  Cromer,  en  Norfolk,  recubierto  hoy  por  el  Océano,  se 
desarrollaba  una  lozana  vegetación,  y  le  recorrían  libre- 
mente elefantes  y  rinocerontes,  tigres  y  leones.  A  este  pe- 
ríodo de  emersión  sucedió  otro  de  inmersión,  que  coincidió 
con  una  gran  extensión  de  los  glaciares:  todo  el  país  del 
Norte  del  Támesis  (2),  Bélgica,  Holanda,  y  una  gran  parte 
de  Suecia,  estaban  sumergidas  en  las  aguas,  y  testigos  irre- 
cusables de  tales  cambios  (3)  son  las  conchas  marinas  re- 
cogidas en  las  montañas,  á  una  altura  harto  considerable. 
Desapareció  la  vida  en  las  regiones  del  Norte,  quedó  la  Na- 
turaleza sombría  y  desierta,  y  sólo  algunas  islas  salen  á  flor 
de  agua,  formando  ün  archipiélago  furiosamente  azotado 
por  las  olas  del  Océano,  en  el  punto  mismo  en  que  hoy  se 
asientan  las  populosas  ciudades  de  la  gran  Bretaña.  Sobre- 
vienen nuevas  oscilaciones;  la  emersión  de  tierras  iguala, 
si  no  sobrepuja,  á  la  del  primer  período  continental.  Se  han 
recogido  á  15  millas  de  Chichester  bloques  erráticos  de 
sienita,  granito  y  serpentina,  arrancados  de  los  flancos  de 
Normandía  ó  Bretaña,  y  probablemente  el  Támesis  era  un 
afluente  del  Rhin.  En  esta  época  colocan  Lyell  y  otros  geó- 
logos la  aparición  del  hombre  en  Inglaterra;  sus  emigra- 
ciones le  condujeron  á  tierras  desconocidas;  las  cavernas, 
como  Kent'sHole,  Victoria  Cave,  la  gruta  de  Treimerchion 


(1)  El  carácter  análogo  de  los  depósitos  de  las  dos  costas  del  es- 
trecho, las  concordancias  de  las  capas  de  creta  y  de  las  de  cantos 
rodados  que  los  recubren,  la  identidad  de  la  composición  mineraló- 
gica y  la  de  la  Fauna  manmalógica,  no  lo  permiten  dudar. 

(2)  Un  geólogo  eminente,  H.  de  la  Béche,  asegura  que  Escocia  es- 
taba en  esta  época  á  más  de  600  metros  sobre  el  nivel  actual.  (Theo- 
retical  Researches.  London,  1834,  pág.  190.)  Cálculos  semejantes  dan 
para  el  país  de  Gales  un  descenso  de  más  de  1.200  pies  en  esta  mis- 
ma época. 

(3)  Ya  Herodoto  hacía  notar  la  presencia  de  conchas  en  las  más 
altas  montañas  de  Egipto;  conchas  que  atestiguaban  la  presencia  del 
mar  en  tiempos  desconocidos. 
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en  el  país  de  Gales  y  otras  varias  fueron  su  mansión.  Tuvo 
que  sufrir  las  mismas  vicisitudes  y  sostener  las  mismas  lu- 
chas que  sus  contemporáneos  del  Sur;  como  éstos,  vivió  en 
medio  de  las  grandes  fieras  y  de  los  paquidermos  enormes; 
ha -dejado  los  mismos  vestigios  de  su  industria  y  de  su  vida 
ordinaria,  y  todo  demuestra  que  había  alcanzado  una  civi- 
lización semejante  á  la  de  ellos.  Entre  las  distintas  hipótesis 
forjadas  para  explicar  la  población  de  la  Gran  Bretaña,  es 
seguramente  ésta  la  más  plausible,  la  cual,  una  vez  admiti- 
da, nos  obliga  á  admitir  que  un  ser  humano,  semejante  á 
nosotros,  vio  al  país  en  que  había  establecido  su  morada, 
separarse  lentamente  del  continente,  y  tomar  poco  á  poco 
la  configuración  que  hoy  tiene. 

Estas  oscilaciones  de  la  corteza  terrestre  no  deben  sor- 
prendernos (1):  se  han  verificado  durante  los  tiempos  histó- 
ricos, pues  tierras  sumergidas  en  las  aguas  en  pasados 
tiempos  están  hoy  muy  por  encima  del  nivel  de  los  ma- 
res (2).  Hay  en  el  África  un  conjunto  de  playas  elevadas  que 
forman  un  cordón  continuo  en  las  riberas  del  Mar  Rojo,  del 
Mediterráneo  y  del  Océano  Atlántico  hasta  el  golfo  de  Gui- 
nea (3).  Darwin  ha  recogido  espigas  de  maíz  sepultadas  en 
una  playa  del  Perú  á  85  pies  sobre  el  nivel  del  mar,  y  en 
Europa  se  'comprueban  los  mismos  fenómenos.  El  suelo  se 
levanta  en  Suecia  desde  Fredericia  hasta  Abo,  en  Finlandia, 
y  se  ha  reconocido  que  el  fondo  del  golfo  de  Botnia,  unido 
en  otro  tiempo  con  el  Mar  Blanco,  se  ha  ido  levantando  gra- 
dualmente (4).  En  Rusia  sería  aún  más  rápida  esta  eleva- 
ción, si  admitiésemos  las  conclusiones  de  Keyserling  y  de 


(1)  Lapparent  ha  tratado  esta  cuestión  con  su  acostumbrada  su- 
perioridad. fV.  el  Nivel  de  los  mares  y  sus  variaciones.  Correspon- 
dant,  10  de  Julio  de  18S6,  y  Boletín  de  la  sociedad  geológica  de 
Francia,  1886,  p.  368  á  383). 

(2)  Daubrée:  Revista  de  ambos  mundos,  1.*'  de  Abril  de  1885, 

(3)  Pomel:  Asociación  francesa  para  el  adelanto  de  las  ciencias. 
Montpeller,  1879. 

(4)  Julio  Girard:  Desnivelaciones  litorales  de  la  península  escan- 
dinava, según  los  comprobantes  de  1884.  (Boletín  de  la  sociedad 
geográfica,  1885). 
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Rodrick  Murchison,  los  cuales  han  recogido  en  las  riberas 
del  Dwina  y  del  Vaga,  á  25  metros  al  Sur  del  Mar  Blan- 
co, montones  de  conchas  marinas  que  conservaban  aún 
sus  brillantes  colores.  Lo  mismo  acontece  en  la  Siberia, 
3^  la  isla  de  Diomida,  reconocida  en  1760  al  Este  del  cabo 
Sviíitoj,  estaba  completamente  unida  £il  continente,  cuan- 
do sesenta  años  más  tarde  fué  de  nuevo  visitada  por  Wran- 
gel  (1). 

Los  hechos  contrarios  no  son  menos  ciertos:  el  profesor 
Cook,  director  de  los  estudios  geológicos  en  el  Estado  de 
Nueva  Jersey,  habla  de  la  inmersión  progresiva  de  la  costa 
del  Atlántico  desde  .Groenlandia  hasta  las  Carolinas.  Las 
costas  meridionales  de  Inglaterra  experimentan  considera- 
bles desniveles,  pero  desgraciadamente  tan  complicados, 
que  adelanta  poco  su  estudio  (2).  En  muchos  puntos  se  han 
descubierto  bosques  sepultados  20  metros  bajo  el  nivel  del 
mar,  y  se  han  recogido  osamentas  humanas  á  12  metros  bajo 
los  límites  de  las  altas  mareas.  El  fenómeno  es  general,  y  las 
investigaciones  que  hoy  se  hacen  demuestran  que  desde  los 
tiempos  más  remotos  que  nos  son  conocidos  se  verifica  un 
movimiento  lento  y  continuo  de  depresión  en  la  parte  del 
litoral  europeo,  comprendida  entre  la  península  danesa  y  el 
golfo  de  Gascuña.  Fácil  es  comprobarlo  en  las  costas  nor- 
mandas y  bretonas;  bosques,  vías  romanas  y  ricas  pobla- 
ciones han  desaparecido  bajo  las  aguas :  en  la  Vendée  han 
sido  sumergidos  monumentos  megalíticos  levantados  por  el 
hombre,  á  consecuencia  de  una  depresión  del  terreno  tan 
lenta  que  las  piedras  no  se  han  desnivelado  (3).  Los  anti- 
guos planos  de  San  Juan  de  Luz  demuestran  que  las  casas 
existentes  cuando  se  casó  Luis  XIV  han  sido  invadidas  por 


(1)  Middendorf,  Reise  in  dem  ¿Uissersten  Ñor  den  und  Osten  Si- 
heriens  wahrend  der  Jahre,  1843-44.  San-Petersburgo,  1847-1859. 

(2)  Gardner:  Geological  Magasine,  1887. 

(3)  Charrier-Filon:  La  isla  de  Noiniioiitiers.  (Bol.  acad.  de  ins- 
cripciones, 1881,  p.  295).— A.  Chevremont:  Movinüentos  del  suelo  en 
las  costas  occidentales  de  Francia  y  particularmente  en  el  golfo 
Nornuino-bretón. 
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el  Océano  (1),  y  sus  cimientos,  que  subsisten  aún  como  tes- 
tigos de  lo  pasado,  se  ven  en  baja  mar. 

Tales  hechos  no  sólo  se  observan  en  Europa.  Hemos  ci- 
tado ya  á  América,  y  en  las  islas  Sandwich  ha  comenzado 
á  notarse  una  importante  depresión  en  1868:  los  habitantes 
cercanos  al  mar  han  visto  sumergirse  sus  casas,  y  hoy  se 
consagran  á  la  pesca  en  los  mismos  puntos  en  que  pasta- 
ban pocos  años  antes  sus  rebaños,  y  Wallace  (2)  refiere  que 
las  islas  de  Kaioa  se  van  sumergiendo  en  las  aguas,  pudien- 
do  el  navegante  ver  los  árboles  cubiertos  de  su  última  ve- 
getación. 

Es  incontestable  que  los  movimientos  telúricos  son  gene- 
ralmente mu}^  lentos  (3) :  en  una  sesión  de  la  Academia  de 
Ciencias  (4)  decía,  poco  ha,  Bouquet  de  la  Grye,  fundándo- 
se en  todos  los  antiguos  cálculos,  que  la  depresión  anual 
del  Havre  era  de  cinco  milímetros,  ó  sea  de  50  centímetros 
por  siglo,  y  aún  es  menor,  si  no  me  engaño,  en  Cherburgo. 
Daubrée  asegura  á  su  vez  que  desde  1730  á  1849,  la  emer- 
sión vertical  de  Suecia  sólo  ha  sido  de  915  milímetros:  la 
naturaleza  obtiene  prodigiosos  resultados  por  medio  de 
causas,  al  parecer  pequeñas,  pero  que  obran  incesantemente. 
¿Será  preciso  recordar,  después  de  tantos  ejemplos,  el  papel 
de  las  lombrices  terrestres,  que  por  su  incesante  actividad 
remueven  y  renuevan  el  suelo  (5),  ó  el  más  notable  aún  de 
los  zoófitos  á  quienes  se  deben  las  enormes  capas  calcáreas 
que  por  todas  partes  se  observan  en  nuestro  continente? 


(1)  Siendo  Prefecto  de  los  Bajos-Pirineos,  me  interesé  yo  mucho 
por  la  construcción  de  un  dique  destinado  á  proteger  a  San  Juan  de 
Luz;  pero  ni  los  ing-enieros  ni  yo  nos  forjábamos  ilusiones  para  lo 
porvenir:  se  puede  retardar  la  inevitable  catástrofe,  pero  la  ciudad 
está  destinada  á  desaparecer. 

(2)  The  Malay  Archipelago. 

(3)  Lo  contrario  puede  suceder  algunas  veces:  así  Severtzofha 
demostrado  que  la  región  montañosa  que  limita  el  Pamir  al  Sudeste, 
es  debida  á  una  serie  no  interrumpida  de  levantamientos,  ninguno  de 
los  cuales  fué  de  larga  duración. 

(4)  El  7  de  Enero  de  1889. 

(5)  Darwin,  Formation  of  vegetable  Moiild  through  the  Action  of 
Wonns. 
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Pero,  por  lo  que  vemos,  ;podemos  averigucir  lo  que  ha 
pasado  en  los  tiempos  geolói^icos?  ¿Hay  fundamento  para 
deducir  que  las  fuerzas  que  hoy  conocemos  han  obrado  siem- 
pre del  mismo  modo?  No  es  imposible;  pero  nada  podemos 
afirmar.  Si  se  impone  una  circunspección  extrema,  todo,  sin 
embargo,  hace  creer  que  la  separación  de  Inglaterra  y  el 
continente  se  ha  verificado  de  un  modo  lento  y  gradual:  los 
geólogos  no  comprueban  ningún  movimiento  brusco  ó  vio- 
lento; por  tanto,  preciso  es  admitir  un  número  considerable 
de  siglos  para  que  la  separación  se  completase,  y  con  segu- 
ridad el  hombre  ha  vivido  durante  alguna  parte  á  lo  menos 
de  esos  siglos. 

¿Es  esto  decir  con  Mortillet  (1),  que  el  hombre  cuaterna- 
rio ha  precedido  222.000  años  á  la  época  histórica?  Lo  nega- 
mos en  absoluto  por  falta  de  pruebas  sólidas.  Hace  3^a 
tiempo  que  los  antropólogos  americanos  rechazan  los  cálcu- 
los, fundados  en  las  zonas  concéntricas  originadas  por  el 
crecimiento  anual  de  los  árboles.  Y  además,  ¿qué  vegetal 
hay  tan  antiguo  que  pueda  servirnos  de  punto  de  partida? 
Dinamarca  busca  un  cronómetro  científico  en  sus  turberas, 
en  las  cuales  se  distinguen  muy  bien  tres  niveles  arqueoló- 
gicos distintos  y  regularmente  superpuestos,  habiéndose 
formado  con  estos  elementos  una  cronología  relativa,  á  sa- 
ber: la  industria  de  la  piedra  corresponde  á  la  base,  la  del 
bronce  al  centro  y  la  del  hierro  á  la  capa  superior.  Son  muy 
importantes  tales  descubrimientos;  pero  la  formación  de  la 
turba  depende  de  muchas  causas  variables  para  que  sea  po- 
sible sacar  de  ellas  conclusiones  seguras.  Las  que  los  sabios 
suizos  esperaban  sacar  de  las  construcciones  lacustres,  y  del 
avance  ó  retroceso  de  sus  lagos  no  son  más  precisas,  y  lo 


(1)  Pi'eJiistoria,  primera  edición.  París,  1SS3,  p.  627  y  sií2:. --Véase 
en  el  mismo  sentido  al  Marqués  de  Saporta,  El  Hombre  prehistórico. 
(Revista  de  ambos  mundos^  1.°  de  Mayo  de  1883). --"Cuando  Mortillet 
atribuye  una  duración  de  222.000  años,  de  los  cuales  100.000  corres- 
ponden sólo  al  Musteriano,  á  las  cuatro  fases  del  período  paleolítico, 
deja  el  terreno  de  la  ciencia  por  el  de  la  fantasía,  al  cual  no  debe 
seguírsele.,,  (S.  Reinach,  Descripción  del  Museo  de  San  Germán 
en  L'iye,  p.  178). 
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mismo  acontece  con  las  fundadas  en  la  estación  de  Teñe  (1), 
de  la  cual  se  ha  abusado  mucho.  Para  fundar  una  hipótesis 
sobre  los  deltas  formados  á  la  embocadura  de  los  ríos  por 
las  arenas  y  tierras  que  arrastran,  sería  preciso  omitir  dos 
factores  importantes:  la  acción  de  las  corrientes  marinas  y 
los  cambios  de  cauce  del  mismo  río.  M.  Horner  se  funda  en 
los  depósitos  del  Nilo  en  Menfis:  el  pedestal  de  una  estatua 
colosal  de  Rhamsés  estaba  rodeado  en  1850  de  un  depósito 
formado  por  limo  del  río,  que  medía  2'",90  de  espesor.  Se- 
gún  Lepsio,  reinó  Rhamsés  1361  años  antes  de  nuestra 
Era;  la  media  del  depósito  sería,  por  tanto,  la  de  nueve  cen- 
tímetros por  siglo.  Un  sondaje  practicado  cerca  del  pedes- 
tal y  prolongado  hasta  la  arena  del  desierto,  ha  puesto  de 
manifiesto  que  el  limo  depositado  antes  de  la  erección  de 
la  estatua  tenía  un  espesor  de  Q'^jóO.  i\l  nivel  de  la  arena 
se  ha  encontrado  un  fragmento  de  ladrillo  cocido,  el  cual, 
según  los  cálculos  precedentes,  tendría  una  antigüedad  de 
13.496  años.  Nada  deben  asustarnos  semejantes  cifras;  pero 
¿quién  puede  decir  cómo  ese  ladrillo  llegó  al  punto  en  que 
se  le  encontró?  Todos  cuantos  han  presenciado  alguna  ex- 
cavación comprenden  cuan  delicado  es  un  juicio  fundado 
tan  sólo  sobre  una  pieza;  es  una  dificultad  más  agregada  á 
las  muchas  que  se  encuentran  en  semejantes  cuestiones. 

Las  estalagmitas  de  Kent's  Hole  en  Inglaterra  recubren 
á  veces  objetos  romanos  é  instrumentos  de  silex.  M.  Vivían, 
midiendo  el  espesor  de  las  capas,  asigna  más  de  trescientos 
mil  años  al  depósito  más  antiguo  de  aquellos  en  que  yacía 
el  silex  trabajado  por  el  hombre.  Pero  las  aguas  incrustan- 
tes, ¿no  estaban  más  cargadas  de  calcárea  que  lo  están  hoy? 
Esto  es  lo  que  sería  preciso  demostrar  antes  de  señalar  ci- 
fras tan  fantásticas  (2). 


(1)  La  Teñe,  en  el  lago  de  Neufchatel,  fué  por  mucho  tiempo  con- 
siderada como  una  estación  lacustre;  pero  una  exploración  más  com- 
pleta ha  reconocido  en  ella  un  tuerte  en  que  los  Helvecios,  antes  y 
después  de  la  dominación  romana,  vigilaban  el  camino  de  Genova  á 
Vindoniza.  (A.  Bertrand,  Boletín  académico  de  inscripciones,  1884, 
página  55). 

(2)  Refería  poco  ha  un  periódico  inglés,  que  al  levantar  algunos 
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En  lo  que  particularmente  funda  Mortillet  los  cálculos 
que  á  su  parecer  son  seguros,  es  en  la  aparición  y  desapa- 
rición de  los  grandes  mamíferos,  y  en  la  extensión  de  los 
glaciares.  No  tenemos  ejemplo,  dice,  de  la  aparición  ó  des- 
aparición de  las  grandes  especies  animales  en  los  tiempos 
históricos,  cuya  suma  asciende  á  más  de  seis  mil  años.  Aho- 
ra bien,  durante  la  época  cuaternaria  vemos  aparecer  y  des- 
aparecer sucesivamente  numerosas  especies;  así,  por  ejem- 
plo, el  Elephas  prUnigenius  reemplaza  al  Elephas  antU 
qiius,  el  Rhinoceros  tichorinus  al  Rhiiwceros  Merckii, 
desapareciendo  luego  de  la  escena  uno  y  otro.  Sin  duda 
que  esos  hechos  son  importantes  y  nadie  los  niega;  pero 
podemos  deducir  de  ellos  que  los  tiempos  históricos  no  son 
nada  al  lado  de  las  largas  series  de  años  necesarios  para 
que  tales  cambios  se  hayan  verificado  en  la  fauna,  ignoran- 
do en  absoluto  las  causas  probablemente  múltiples  que  han 
presidido  á  esos  cambios. 

La  extensión  de  los  glaciares  alpinos  exige  un  tiempo 
considerable;  transportan  bloques  erráticos  á  distancias  que 
varían  de  110  á  280  kilómetros.  La  velocidad  máxima  de 
estos  glaciares  era  próximamente  de  63  metros;  pero  la 
velocidad  de  los  glaciares  cuaternarios  en  una  pendiente 
cinco  veces  menor,  debía  de  ser  también  cinco  veces  menos 
rápida;  y  admitiendo  este  cáulculo,  es  evidente  que  un  blo- 
que errático  tardaría  más  de  20.000  años  en  llegar  desde  el 
Mont-Blanc  al  valle  del  Ródano.  Si  al  período  de  extensión 
de  los  glaciares  se  agrega  el  de  su  retroceso,  que  no  debió 
de  durar  menos,  y  el  de  la  época  preglaciar,  no  parecerá  exa- 
gerado, dice  el  Marqués  de  Saporta,  asignar  la  cifra  de  más 
de  doscientos  mil  años  á  la  duración  de  los  tiempos  cuater- 
narios, en  los  cuales  ha  vivido  el  hombre.  Pero  respondere- 
mos nosotros:  si  es  permitido  afirmar  que  el  hombre  vivió 


tubos  colocados  hacía  unos  seis  meses  con  destino  á  la  conducción 
del  gas  á  Pooí's  Hole,  cerca  de  Brixton  (Derbyshire),  se  los  encontró 
recubiertos  de  una  capa  estalagmítica  de  más  de  tres  milímetros  de 
espesor,  lo  cual,  prosiguiendo  en  la  misma  proporción,  daría  ün  metro 
al  cabo  de  ciento  sesenta  años.  ¿A  qué  quedan,  por  tanto,  reducidos 
los  cálculos  de  M.  Vivían? 
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en  Europa  en  la  época  cuaternaria,  ¿podemos  afirmar  con 
la  misma  certeza  que  vivió  durante  todo  ese  período?  ¿Po- 
demos siquiera  decir  que  presenció  la  época  glaciar?  Por 
mi  parte,  confieso  que  me  guardaré  mucho  de  fijar  el  mo- 
mento preciso  de  su  llegada.  ¿Fué  en  la  primera  extensión  de 
los  glaciares  ó  en  su  retroceso?  Por  ventura,  ¿no  sería  más 
bien  en  uno  de  esos  períodos  de  más  elevada  temperatura, 
cuya  existencia  se  comprueba?  Todas  estas  hipótesis  son  po- 
sibles, y  cada  una  ha  sido  defendida  con  talento;  pero  nin- 
guna ha  sido  demostrada  con  certeza.  "Los  cálculos  crono- 
lógicos relativos  á  la  aparición  del  hombre  carecen  de  solidez 
por  la  inconstancia  é  incertidumbre  de  los  datos  en  que  se 
fundan,,,  dice  con  razón  S.  Reinach  (1).  "No  trataremos,  aña- 
de M.  Cartailhac  (2),  de  evaluar  en  años  ni  aun  en  siglos, 
la  edad  á  que  se  remonta  la  raza  ó  razas  desconocidas  que 
han  dejado  en  nuestro  país  vestigios  de  su  existencia.  Ca- 
recemos de  base  para  formar  cálculos;  mientras  no  salga- 
mos de  los  períodos  geológicos  y  lleguemos  á  los  en  que  ya 
la  historia  registra  acontecimientos,  no  podemos  asignar 
fecha  (3).„ 

Estamos  plenamente  conformes  con  tales  conclusiones: 
probablemente  el  hombre  es  más  antiguo  en  la  tierra  que  lo 
que  al  presente  se  admite;  pero  señalar  el  número  de  siglos 
que  han  transcurrido  desde  su  aparición,  es  imposible  hoy  y 
quizá  lo  será  siempre.  La  verdadera  ciencia  procede  esta- 
bleciendo hechos,  uniendo  unos  con  otros  por  sus  relaciones 
]aimediatas,  y  fundando  así  hipótesis  que  puedan  sostenerse: 
si  se  quiere  ir  más  allá  ó  más  de  prisa,  se  corre  peligro  de 
caer  en  lo  que  se  ha  llamado,  quizá  con  demasiado  desdén, 
Cuentos  preJiistóvicos. 


(1)  Descripción  del  Museo  de  S.  Germán,  p.  71. 

(2)  La  Francia  prehistórica,  p.  51. 

(3)  En  Otro  orden  de  ideas,  dice  Lapparent  (Tratado  de  geología, 
2.^  edición,  p.  1282):  "Es  deshonrar  la  inteligencia  humana  el  dejar  en 
el  mismo  estado  de  barbarie  durante  centenares  y  aun  decenas  de 
millares  de  años  al  hombre  que  había  aprendido  ya  á  tallar  los  silex 
de  Saint-Acheul.„ 
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Determinar  el  orií^en  de  las  razas  cuaternarias,  es  toda- 
vía más  difícil  que  señalar  la  fecha  de  su  lle.í:^ada  á  nuestras 
regiones,  por  más  que  ambas  cuestiones  estén  íntimamente 
ligadas.  El  Marqués  de  Saporta,  en  quien  una  ciencia  pro- 
funda no  siempre  excluye  una  imaginación  brillante,  coloca, 
contra  lo  que  tradicionalmente  se  creía,  el  centro  de  la 
creación  en  las  regiones  circumpolares.  "La  raza  humana, 
dice  (1),  se  ha  extendido  desde  el  círculo  polar  ártico  á  la 
Tierra  del  Fuego,  desde  el  país  de  los  Samoyedos  á  la  isla  de 
Van-Diemen,  desde  el  cabo  norte  al  cabo  africano.  vSólo 
después  de  los  descubrimientos  más  maravillosos,  continúa 
con  entusiasmo,  del  auxilio  prestado  por  las  poderosas  má- 
quinas de  navegación,  de  las  empresas  más   atrevidas  y 
aventureras,  puede  lisonjearse  el  hombre  civilizado  de  ha- 
ber llegado  al  punto  á  que  llegó  el  hombre  primitivo  en  épo- 
ca tan  lejana  que  se  sustrae  á  todos  nuestros  cálculos.  Hay 
en  estas  palabras  una  hipótesis  que  importa  estudiar  seria- 
mente, tanto  más,  cuanto  una  nueva  escuela  pretende  tam- 
bién hacer  provenir  del  extremo  norte  las  razas  Arias,  de 
las  que  trataremos  en  el  transcurso  de  este  trabajo.  Hemos 
dicho  que  en  la  época  terciaria,  y  también  sin  duda  en  los 
comienzos  de  la  cuaternaria,  las  regiones  árticas  estaban 
cubiertas  de  una  vegetación  lozana.  Todos  los  exploradores 
que  con  indomable  valor  llegan  á  esas  regiones  desiertas, 
están  contestes  en'afirmar  la  existencia  de  vegetales  fósiles, 
amontonados  desde  hace  muchos  siglos  en  Groenlandia,  el 
Spitzberg,  en  la  tierra  de  Francisco  José  y  hasta  en  Grin- 
nersLand,  á  los  80*^  latitud  norte,  punto  extremo  á  que  el 
hombre  ha  llegado.  Había  allí  una  vegetación  local,  atesti- 
guada por  troncos  que  aún  subsisten  en  pie,  por  yemas  y 
flores  en  todas  fases  de  florescencia  y  frutos  en  todos  los 
grados  de  fructificación.  Extensos  bosques  de  encinas,  de 
sequoias  (2),  de  magnolios  y  de  plátanos  se  extendían  hasta 
el  polo,  asemejándose  á  los  bosques  actuales  de  la  Califor- 


(1)  L.  cit.,  pñg.  87. 

(2)  Arboles  gigantescos  de  California,  denominados  primeramente 
Wc/iiíiiítoiiia  (N.  del  T.). 
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nia,  á  25^  ó  30°  más  al  Sur.  El  clima  templado  que  estos 
árboles  determinan,  se  mantuvo  largo  tiempo,  yéndose 
enfriando  con  mucha  lentitud.  Las  bulas  de  los  Papas  con- 
signan que  en  el  siglo  x  hubo  misiones  danesas  en  Groen- 
landia, y  en  los  siglos  siguientes,  estas  costas,  hoy  tan  in- 
hospitalarias, eran  el  centro  de  colonias  florecientes;  se 
contaban  en  ellas  dos  ciudades  con  catedrales,  cuatro  mo- 
nasterios y  tres  casas  reales,  y  los  archivos  del  Vaticano  con- 
servan el  nombre  de  diez  y  siete  Obispos  anteriores  al  siglo 
XIV.  Numerosos  indicios  testifican  que  en  la  misma  época  el 
clima  de  ciertas  regiones  del  extremo  Norte  de  América  era 
menos  rigoroso  que  en  nuestros  días,  y  el  doctor  Hayes  ha 
recogido  corales  fósiles,  que  ponen  de  manifiesto  que  los 
mares  cubiertos  hoy  de  una  capa  de  hielo,  estuvieron  en 
otro  tiempo  poblados  de  zoófitos  y  poliperos.  Bajo  la  influen- 
cia de  un  frío  cada  vez  más  intenso,  se  extinguió  por  com- 
pleto la  vida,  y  tomaron  las  regiones  árticas,  quizá  para 
siempre,  ese  aspecto  negruzco  y  sombrío  que  presentan  en 
la  actualidad  (1). 

A  juzgar  por  lo  que  sabemos  de  la  vegetación  polar,  es 
cierto  que  el  hombre  pudo  vivir  allí,  pues  el  clima  era  proba- 
blemente más  templado  que  lo  es  hoy  el  del  centro  de  Francia, 
y  por  esto,  según  Saporta  y  su  escuela,  debe  de  haber  salido 
del  polo  y  haberse  extendido  por  todos  los  ámbitos  del  mun- 
do. De  allí  han  salido  numerosos  grupos  destinados  á  em- 
pujarse, á  reemplazarse  unos  á  otros,  hasta  que  cada  uno, 
acantonado  en  una  región  más  ó  menos  próxima  al  Sur,  se 
detuvo  en  ella  para  fijar  definitivamente  su  carácter  3^  ac- 
titud. Para  completar  su  teoría  hace  ver  nuestro  sabio  co- 
frade, que  todas  las  emigraciones  se  dirigen  siempre  hacia 
el  Sur,  como  si  el  hombre  reclamase  ante  todo  el  calor,  fuen- 
te para  él  de  bienestar  y  de  vida.  "Estas  emigraciones  han 
dado  origen,  dice,  á  razas,  de  las  cuales  las  más  antiguas, 
á  saber,  las  que  en  su  éxodo  llegaron  más  lejos,  son  también 


(1)  En  el  Spitzberg,  la  temperatura  media  del  verano,  si  tal  nom- 
bre cuadra  á  semejante  estación,  es  de  -h  2°, 4;  la  de  Islandia  varía, 
según  el  punto  en  que  se  encuentra  el  observador,  entre  0'^  y  -+-  4". 
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las  más  imperfectas.  Las  razas  superiores  son  aquéllas  que 
viniendo  más  tarde,  y  localizadas  en  condiciones  de  clima 
muy  favorables,  se  han  ido  elevando  gradualmente  hasta 
llegar  por  el  perfeccionamiento  de  las  facultades  mentales 
y  del  bienestar  material,  á  ese  estado  complejo  que  se  de- 
signa con  el  nombre  de  civilización  (1).„ 

Si  de  este  modo  puede  explicarse  la  inferioridad  de  los 
Boschismanos,  Tasmanianos  y  Fuegianos,  acantonados  en 
el  extremo  Sur,  habiendo  sido  los  primeros  que,  según  la 
teoría  de  Saporta,  se  separaron  del  tronco  común,  ¿cómo 
se  explica  la  inferioridad  casi  tan  real  de  los  Esquimales  y 
de  otros  pueblos  del  Norte,  que  debieron  de  ser  los  últimos 
en  abandonar  su  primera  patria  y  que  nunca  se  han  alejado 
mucho  de  ella?  Pero,  apresurémonos  á  confesarlo;  esto  sólo 
es  una  objeción  secundaria:  lo  que  reprochamos  á  la  nueva 
teoría  es  la  carencia  de  pruebas,  pues  las  que  aduce  Sa- 
porta demuestran  sólo  que  las  regiones  polares  eran  habi- 
tables, mas  no  que  estuviesen  habitadas^  lo  cual  es  muy  di- 
lerente.  Sólo  haciendo  excavaciones  podrían  encontrarse  las 
pruebas  que  faltan,  y  como  esto  es  hoy  imposible,  y  quizá  lo 
sea  siempre,  tendremos  que  resignarnos  con  la  eterna  hipó- 
tesis. 

Según  el  autor  de  esta  teoría,  sólo  con  ella  se  explica  la 
población  simultánea  de  Europa  y  América;  pero  admitien- 
do Saporta  inmigraciones  posteriores  de  razas  asiáticas  que 
arribaron  por  las  islas  Aleutienas,  ¿por  qué  no  ha  de  admitir- 
se que  las  poblaciones  que  vivían  en  Europa  y  América  du- 
rante la  época  cuaternaria  llegaron  por  el  mismo  camino? 
La  población  de  América  no  ofrece  desde  este  punto  de 
vista  mayores  dificultades  que  las  de  las  islas  del  Medite- 
rráneo. AdemáS;  si  el  hombre  hubiese  salido  del  polo  para 
acantonarse  en  las  diversas  regiones  del  globo,  los  anima- 
les que  le  rodeaban  debieron  seguir  el  mismo  camino:  y 
entonces,  ¿cómo  se  explica  la  diferencia  tan  absoluta  que 
hay  entre  las  dos  faunas?  ¿Cómo  comprender  la  presencia 
en  América  del  mastodonte,  mylodon,  glyptodon  y  tantos 


(1)    L.  c,  pAg.  104. 
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Otros  mamíferos  extraños  á  nuestras  regiones,  y  en  Em'opa 
la  del  rinoceronte,  hipopótamo  y  machairodus,  desconocidos 
en  América?  Remontémonos  aún  más:  recientes  trabajos 
han  descubierto  en  Far-West  mamíferos  que  llaman  la 
atención  por  sus  extrañas  formas,  completamente  distintas 
de  las  que  nos  son  conocidas:  por  tanto,  si  para  los  anima- 
les es  preciso  admitir  centros  de  creación  separados,  ¿á  qué 
se  reduce  la  teoría  de  Saporta? 

Sin  embargo,  tiene  razón  al  poner  de  manifiesto  las  gra- 
vísimas dificultades  que  hay  en  explicar  por  inmigraciones 
las  primeras  civilizaciones  de  América.  Las  curiosas  analo- 
gías que  de  hecho  existieron  entre  las  diversas  razas  del  an- 
tiguo continente  y  las  del  nuevo  mundo,  ¿no  nacen  por  ven- 
tura de  la  conformidad  del  espíritu  humano,  á  veces  varia- 
ble, pero  que  tiene  un  fondo  común  de  ideas,  instintos  y 
procedimientos?  Estas  semejanzas,  añade  Saporta  (1),  prue- 
ban, si  se  quiere,  la  unidad  del  hombre;  pero  porque  el  Ame- 
ricano, inventando,  métodos,  creando  artes  y  suputando  fe- 
chas, encuentre  fórmulas  equivalentes  á  las  del  Asiático  ó  Eu- 
ropeo, no  se  sigue  que  éstos  las  hayan  importado  en  Améri- 
ca. Si  algunos  individuos  aislados  penetraron  en  América, 
debieron  desaparecer  sin  haber  ejercido  gran  influencia  en 
las  razas  del  país;  pero  si  tribus  enteras  con  sus  artes  é  idio- 
mas, con  sus  tradiciones  é  industria,  llegaron  al  suelo  ame- 
ricano; si  se  establecieron  continuas  relaciones  de  comercio 
ó  cambio  con  pueblos  más  civilizados,  no  serían  entonces 
vestigios  obscuros,  sino  monumentos  estables,  inscripcio- 
nes exentas  de  toda  incertidumbre,  é  incontestables  relacio- 
nes lingüísticas,  los  que  se  encontrasen.  Todo  esto  es  ver- 
dad; y  desde  cualquier  punto  de  vista  que  se  considere,  tiene 
gravísimas  dificultades,  que  no  resuelve  la  teoría  de  Saporta, 
como  tampoco  las  resuelven  lasplanteadas  antes  quelasuya, 
la  cual  ninguna  objeción  deshace  ni  disipa  duda  alguna;  por  lo 
que  después  de  haberla  estudiado,  no  puedo  menos  de  repe- 
tir las  palabras  con  que  termina  mi  libro  sobre  la  América 


(1)    L.  cit.  p.  92  y  siguientes. 
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prehistórica,  palabras  que  Saporta  recuerda:  The  new  ivorld 
is  a  great  inystery:  el  nuevo  mundo  sií^ue  siendo  un  gran 
misterio.  El  mismo  misterio  oculta  el  origen  de  los  habitan- 
tes más  antiguos  de  Europa,  y  lo  mejor  es  admitir  su  origen 
asiático;  á  falta  de  pruebas  científicas,  tiene  este  parecer  el 
apoyo  de  una  tradición  constante,  que  se  conserva  en  las 
leyendas  más  antiguas  de  los  pueblos.  No  pretendemos,  sin 
embargo,  disimular  la  importancia  de  la  objeción  de  Schle- 
gel  (1):  "Cuando  se  busca,  dice,  el  país  de  origen  de  un  pue- 
blo, los  caminos  que  le  han  conducido  á  su  definitiva  mora- 
da y  la  época  en  que  estas  emigraciones  se  han  verificado, 
es  natural  preguntar  á  la  tradición  popular  sobre  tan  dife- 
rentes cuestiones.  Tal  método  tiene  serios  inconvenientes  y 
sólo  obtendremos  una  respuesta  incompleta  ó  falsa.  ¿Cómo 
se  pretende  que  un  pueblo  joven,  sin  saber  escribir,  y  que 
pasa  á  una  vida  sedentaria  después  de  largas  y  penosas  pe- 
regrinaciones, cómo  se  pretende  que  tal  pueblo  retenga 
después  de  algunos  siglos  el  recuerdo  de  su  antigua  patria?.^ 
Se  ha  preguntado  con  insistencia  si  era  posible  descubrir 
entre  los  pobres  trogloditas  algún  vestigio  de  culto,  de  feti- 
quismo  ó  de  cualquier  sentimiento  religioso,  que  nos  diera 
á  conocer  si  admitían  un  ser  superior  al  hombre,  ó  por  lo 
menos  si  esperaban  una  vida  diferente  después  de  la  que 
para  ellos  era  tan  penosa.  No  tenemos  hasta  ahora  ninguna 
prueba  material  de  su  existencia,  pues  ignoramos  totalmen- 
te su  estado  moral  y  social.  A  pesar  de  esto,  M.  de  Mortillet 
no  titubea  en  proclamar  la  omnímoda  carencia  de  toda  no- 
ción religiosa  en  los  tiempos  paleolíticos.  Suplico  á  mis  lec- 
tores me  perdonen  si  me  veo  precisado  á  hablar  de  este 
horrible  barbarismo,  que  cierta  escuela  pretende  poner  en 
moda  (2).  Según  él,  en  la  época  neolítica  fué  cuando  la  idea 
de  un  Dios  germinó  en  el  mundo^  3^-  tal  idea  ha  sido  la  causa 
principal,  si  no  la  única,  de  la  larga  degradación  de  la  huma- 
nidad, degradación  de  que  se  esfuerza  por  sacarla  la  cien- 
cia moderna.  No  se  espere  que  rebata  tan  extrañas  asercio- 


(1)  Del  origen  de  los  Hindos.  Ensayos  históricos  y  literarios. 

(2)  La  Prehistoria,  1.'^  edic,  p.  475. 
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nes  (citarlas  solamente  es  ya  demasiado);  sólo  exijo  los  he- 
chos con  que  se  pretende  justificarlas,  pues  cuantos  conoce- 
mos les  dan  el  más  solemne  mentís. 

Los  muertos,  desde  los  tiempos  más  remotos,  eran  depo- 
sitados en  sepulturas;  cerca  de  ellos  se  colocaban  objetos 
que  podían  serles  útiles  en  la  nueva  vida  que  para  ellos  se 
abría.  Siempre  y  en  todas  partes  vemos  atestiguada  esta 
creencia  por  los  ritos  funerarios,  aun  cuando  las  costumbres 
de  los  hombres  fuesen  de  las  más  groseras.  Las  osamentas 
humanas  de  la  época  cuaternaria  son  excesivamente  raras, 
y  más  raras  aún  las  que  provienen  de  sepulturas:  pueden, 
sin  embargo,  citarse  los  dos  esqueletos  de  la  gruta  de  Spy, 
cerca  de  Namur,  descubiertos  por  recientes  excavaciones,  y 
que  con  seguridad  pueden  contarse  entre  los  más  antiguos 
de  los  conocidos.  Yo  he  visitado  estos  lugares,  y  ninguna 
duda  me  queda  de  que  el  hombre  y  la  mujer  habían  sido  de- 
positados después  de  su  muerte  en  la  misma  gruta  que  les 
había  servido  de  morada.  Cerca  de  ellos  yacían  tres  puntas 
de  silex,  testigos  á  la  vez  de  su  vida  y  de  sus  esperanzas. 
En  la  sima  de  Frontal,  dice  Quatrefages  (1),  en  que  la  tribu 
de  los  Nutones  sepultaba  á  sus  muertos,  se  han  hallado  mez- 
cladas con  huesos  humanos  conchas  perforadas,  aderezos 
de  fluorina,  y  placas  de  arenisca  con  dibujos  imperfectos,  y 
es  evidente  que  habían  sido  colocados  en  la  sima  funeraria 
con  el  objeto  de  que  los  utilizasen  los  difuntos  en  la  nueva 
vida  que  comenzaban.  Los  hombres  de  Baoussé-Roussé,  en 
los  Alpes  marítimos,  y  los  de  la  gruta  de  Sordes,  en  los  con- 
fines de  los  Bajos  Pirineos  y  de  las  Laudas,  habían  sido  se- 
pultados con  sus  armas  y  ornamentos  más  preciosos:  ¿no  se 
descubre  en  esto  la  esperanza  de  otra  vida  en  que  pudieran 
valerse  de  ellos?  Citemos  también  los  osarios,  cuyo  verda- 
dero destino  nos  ha  dado  á  conocer  el  primero  M.  Cartai- 
Ihac  (2):  la  familia  ó  la  tribu  ¿hubieran  recogido  con  tanta 
piedad  los  depojos  de  los  suyos,  si  no  hubieran  visto  en 
ellos  más  que  la  muerte  y  la  destrucción? 


(1)  La  especie  humana,  2.^  edic,  p.  255. 

(2)  La  Francia  prehistórica,  pág.  105,  113,  120,  146. 
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Los  objetos  tan  diferentes  que  en  las  tumbas  se  guarda- 
ban y  cuyo  verdadero  uso  se  ignora,  ;no  serían  amuletos 
destinados  á  proteger  al  difunto?  Mientras  no  se  determine 
el  verdadero  valor  de  tales  objetos,  no  se  podrá  afirmar  la 
carencia  de  ideas  religiosas,  dice  con  razón  S.  Reinach  (1). 
En  la  época  neolítica  abundan  las  pruebas,  y  ninguna  duda 
puede  subsistir  acerca  de  las  creencias  religiosas  de  los 
pueblos:  divinidades  femeninas  groseramente  esculpidas 
eran  las  protectoras  de  las  grutas  de  Petit-Morin,  de  los 
vivientes  que  en  ellas  moraban  y  de  los  muertos  que  allí 
descansaban;  las  mismas  divinidades  se  ven  en  los  monu- 
mentos megalíticos  de  la  Normandía  y  Provenza,  testimo- 
nios irrecusables  de  creencias  religiosas.  Lo  mismo  se  ha 
de  decir  de  las  hachas  grabadas  en  los  dólmenes  de  Breta- 
ña y  las  que  se  encuentran  en  las  sepulturas  dolménicas 
más  antiguas,  hechas  de  greda,  betún  y  madera,  substan- 
cias harto  quebradizas  para  valerse  de  ellas.  Tenía  el  hacha 
en  la  antigüedad  una  significación  religiosa  que  no  es  posi- 
ble desconocer. 

A.  Layard  ha  visto  en  el  palacio  de  Nemrod  un  bajo  re- 
lieve que  figura  un  dios  empuñando  un  hacha,  y  Longpe- 
rier  (2)  ha  dado  á  conocer  la  curiosa  escena  grabada  en  un 
cilindro  caldeo,  la  cual  representa  un  personaje  sacrificando 
un  pez  delante  de  un  hacha  colocada  sobre  un  trono  seme- 
jante al  de  los  dioses  asirlos.  El  hacha  estaba  grabada  en 
el  decorado  de  una  vara  encontrada  en  Mycenas  por  el  doc- 
tor Schliemann:  en  el  sistema  jeroglífico  egipcio  se  signi- 
ficaba la  palabra  nouter,  dios,  por  un  símbolo  parecido  al 
hacha,  y  en  las  rocas  de  Kivrik  se  ve  grabada  el  hacha  de 
Odin  (3).  En  muchos  cipos  ó  columnas  sin  capitel  galo-ro- 
manas se  lee:  Dis  manihus,  y  luego,  bajo  la  figura  de  un 
hacha,  sub  ascia  dedicavit.  De  modo  que  el  hacha  que  en- 


(1)  Loe.  cit.,  p.  158  y  260. 

(2)  Obras  completas,  publicadas  por  G.  Schlumber<íer.  Tomo  I, 
página  170.— Véase  también  Ti  Heuzey,  Revista  arqueológica,  1887. 

(3)  Simpson:    Proceedings    Society  Antiqnarians   0/  Scotland. 
Tomo  \T,  p.  V. 
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contramos  ya  desde  los  tiempos  más  remotos  y  cuya  prime- 
ra significación  nos  es  desconocida,  es,  durante  las  edades, 
un  símbolo  religioso  ó  superticioso,  consagrado  por  el  res- 
peto de  sucesivas  generaciones. 

Las  pequeñas  copas  que  se  encuentran  en  regiones  muy 
distintas,  grabadas  en  las  rocas,  en  bloques  erráticos  y  en 
las  paredes  de  las  cámaras  megalíticas,  ¿son,  como  se  su- 
pone, símbolos  de  un  culto  muy  antiguo  en  honor  de  los  dio- 
ses que  presiden  á  la  generación?  No  podemos  afirmarlo:  sa- 
bemos tan  sólo  que  aun  hoy  son  esas  piedras  objeto  de  prác- 
ticas superticiosas,  cuyo  origen  se  pierde  en  la  noche  de  los 
tiempos.  Bien  conocidas  son  las  de  los  habitantes  de  los 
valles  pirenaicos;  los  campesinos  suizos  depositan  en  ciertos 
días  del  año  sus  ofrendas  sobre  esas  piedras ,  con  el  fin  de 
aplacar  la  cólera  de  genios  malhechores  (1),  y  los  escadina- 
vos  llevan  las  suyas  á  los  Elfenstenars  ó  piedras  de  los 
Elfes  (2).  Según  una  conmovedora  tradición,  tales  dones  es- 
tán destinados  á  las  almas  de  los  muertos  que  andan  erran- 
tes por  los  espacios,  hasta  que  sean  revestidas  de  un  nuevo 
cuerpo  mortal. 

Los  cráneos  trepanados,  de  los  que  ya  hemos  hablado 
algo,  suministran  un  argumento  de  otro  orden.  Broca,  que 
hizo  un  estudio  particular  de  ellos,  quedaba  maravillado  al 
encontrarse  con  que  en  muchos  de  ellos  no  había  indicio  de 
enfermedad  ó  herida.  La  mayor  parte  de  esos  individuos 
había  sido  operada  en  la  flor  de  la  juventud,  habiendo  sobre- 
vivido mucho  tiempo  á  la  operación,  de  lo  cual  no  deja  du- 
da alguna  el  trabajo  de  reparación  que  con  facilidad  suma 
se  comprueba.  Deducía  Broca  de  esto,  que  la  trepanación 
era  signo  de  una  iniciación  religiosa,  y  que  el  operado  ad- 
quiría por  ella  cierto  prestigio  y  renombre  que  duraba,  no 
sólo  mientras  vivía,  sino  también  después  de  muerto.  Un 
descubrimiento  posterior  ha  venido  á  confirmar  esta  hipó- 
tesis: en  las  excavaciones  del  Hombre- Muerto  (Lozere)  se 
encontró  el  cráneo  de  un  hombre  que  en  su  juventud  había 


(1)  Revista  arqueológica,  1864,  segundo  sem. 

(2)  J.  Mestorf:  Materiales  para  la  historia  del  hombre,  1878,  p.  277. 
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sufrido  la  trepanación,  al  cual,  después  de  su  muerte,  se 
habían  quitado  numerosos  redondeles  del  cráneo,  destinados 
á  ser  tenidos  como  reliquias  ó  llevados  como  amuletos,  y 
para  que  el  difunto  pudiese  presentarse  sin  lesión  en  el  nue- 
vo mundo  en  que  iba  á  entrar,  se  habían  sustituido  las  par- 
tes arrebatadas  con  las  de  otro  cráneo. 

Fácil  nos  sería  multiplicar  los  ejemplos:  siempre  y  donde 
quiera  se  ve  profundamente  grabada  en  el  corazón  del  hom- 
bre la  convicción  de  que  después  de  la  muerte  le  espera  otra 
vida.  Creemos  que  tal  convicción  existió  entre  los  troglodi- 
tas sepultados  en  el  fondo  de  sus  cavernas,  como  existe  hoy 
entre  los  salvajes  más  degradados  del  África  ó  Australia  (1): 
siendo  ella  la  suprema  esperanza  de  la  humanidad,  se  per- 
petúa al  través  de  los  siglos. 

Acabamos  de  resumir  lo  que  se  sabe  acerca  de  las  pri- 
meras razas  que  poblaron  á  Europa:  preciso  es  investigar 
ahora  los  nuevos  elementos  que  aportaron  las  inmigracio- 
nes y  la  nueva  civilización  que  iniciaron  esas  razas  extran- 
jeras. 

JA.   DE  J^ÍADAILLAC. 
(Continuará) 


(1)  Quatrefages,  en  su  libro  sobre  la  especie  humana,  ha  demos- 
trado magistralmente  que  no  hay  raza,  por  degradada  que  esté,  que 
no  crea  en  algún  poder  sobrenatural,  enemigo  ó  bienhechor,  en  la  se- 
paración del  alma  y  del  cuerpo  y  en  otra  vida  después  de  la  muerte. 
El  ateísmo  sólo  se  encuentra  en  el  estado  errático:  de  manera  que  es 
un  puro  accidente  que  no  afecta  á  grupo  alguno  humano  algo  consi- 
derable. 


^.^^3^ 
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os  avezados  á  ver  en  los  periódicos  semblanzas  y 
biografías  de  tantos  hombres  que  han  cruzado  por 
el  mundo  como  brillantes  meteoros  sin  más  méri- 
to de  su  parte  que  el  éxito  efímero  de  la  voluble  fortuna, 
acaso  miren  con  desdén  que  se  saquen  aquí  á  luz  ciertos 
rasgos  y  caracteres  de  un  varón  que  no  pisó  nunca  los  pel- 
daños que  conducen  á  las  altas  esferas  políticas,  ni  conmo- 
vió con  su  acento  tribunicio  las  masas  populares,  ni  pensó 
jamás  en  hacer  estruendo  desde  las  columnas  de  la  prensa 
dándose  tono  de  sabio,  aunque  lo  era  en  verdad.  Se  hallan 
ya  tan  gastadas  las  retóricas  frases  de  encomio  que  diaria- 
mente se  prodigan  á  ciertos  geniecillos  de  relumbrón,  dio- 
ses menores  en  cuantos  cielos  habitan,  verdaderos  satélites 
de  otros  astros  de  quienes  reciben  su  escasa  luz,  que  cuan- 
do se  topa  con  algún  hombre  de  sólido  y  verdadero  mérito, 
no  atina  la  pluma  á  expresar  el  alto  concepto  que  le  merece^ 
temiendo  que  sus  sinceras  y  verídicas  apreciaciones  vayan 
á  parar  confundidas  en  el  mar  sin  fondo  de  los  panegiristas 
y  aduladores  de  oficio. 

El  modesto  sabio  á  quien  voy  á  dedicar  un  recuerdo, 
nada  más  que  un  recuerdo  de  cariño,  no  necesita,   para  la 
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admiración  de  cuantos  le  conocieron,  más  que  de  su  nom- 
bre. Su  cariñoso  trato,  la  complacencia  suma  y  desinterés 
en  servir  á  cuantos  necesitaban  de  sus  conocimientos  eru- 
ditos, granjeábanle  las  simpatías  de  todos.  No  temo  afirmar 
que  acaso  sea  el  último  vastago  de  la  genuina  y  antigua 
cepa  española,  de  aquella  generación  de  esclarecidos  varo- 
nes que  cuidaban  más  de  ser  sabios  y  virtuosos,  que  apa- 
rentar serlo  ante  las  gentes.  Hombre  nacido  naturalmente 
para  el  trabajo  constante  y  para  cimentar  la  gloria  de  tan- 
tos y  tantos  escritores  que  viven  del  polvo  de  los  Archivos, 
afanábase  D.  Francisco  Díaz  Sánchez  en  ser  útil  á  sus  se- 
mejantes y  contribuir  á  levantar  el  santuario  de  las  letras, 
sin  cuidarse  nunca  de  que  manos  profanas  aplaudiesen  ó  no 
su  valiosísima  cooperación,  pues  se  pagaba  poco  de  la  efí- 
mera gloria  humana;  atento  sólo  á  cumplir  con  su  deber  de 
suministrar  datos  á  los  amantes  de  nuestras  pasadas  y  glo- 
riosas tradiciones  y  grandezas.  i\caso  ese  título  de  su  hu- 
mildad, que  era  como  el  aroma  de  todas  sus  estimables 
prendas,  sea  lo  que  más  me  ha  movido  á  no  dejar  olvi- 
dada la  memoria  de  tan  simpático  varón. 

No  había  logrado  yo,  á  pesar  de  mis  aficiones  y. vivos  de- 
seos, visitar  el  histórico  Archivo  cuyas  grandezas  solamente 
de  oídas  me  habían  enamorado.  Solazábame,  como  en  mági- 
co y  deleitoso  ensueño,  con  las  minuciosas  descripciones  que 
el  Sr.  Díaz  Sánchez  hacía  en  su  Guía  del  viajero  en  Si/naii' 
crts,  libro  que  ofrece  no  pequeña  novedad,  aun  después  de 
haber  sido  ventilado  el  mismo  asunto  en  varias  ocasiones, 
ya  por  viajeros  como  el  poeta  leonés  Enrique  Gil  y  Mr.  Ga- 
chard,  ya  por  los  que  han  contado  larga  residencia  en  el  Ar- 
chivo, como  el  Sr.  Romero  de  Castilla,  que,  aparte  de  sus 
inexactas  apreciaciones  sobre  Felipe  II,  contribuyó  grande- 
mente con  sus  Apuntes  históricos  sobre  el  Archivo  de  Si- 
mancas á  dar  á  conocer  los  tesoros  inapreciables  que  éste 
encierra  y  las  narraciones  históricas  que  encendieron  el  nu- 
men de  Zorrilla  y  Escosura.  La  crítica  que  del  libro  del  Señor 
Díaz  Sánchez  hice  en  La  Ciudad  de  Dios  sirvió  de  punto  de 
partida  para  nuestra  amigable  correspondencia  primero,  y 
más  tarde  para  que  me  abriese  sin  reserva  los  tesoros  de  su 
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bien  cimentada  erudición,  y  más  todavía  los  del  Archivo  de 
Simancas,  que  él  custodiaba  con  religioso  esmero.  Los  elo- 
gios que  yo  había  oído  de  su  bondadoso  carácter,  de  su  afa- 
bilísimo trato  y  de  la  complacencia  y  regocijo  con  que  ser- 
vía á  cuantos  de  sus  luces  necesitaban,  no  sólo  me  parecie- 
ron bien  merecidos,  sino  muy  inferiores  á  la  realidad. 

Don  Francisco  Díaz  Sánchez,  que  desde  1867  fué  llama- 
do á  eslabonar  la  no  interrumpida  serie  de  Archiveros 
cuyo  primer  eslabón  arranca  del  licenciado  Catalán,  ó  me- 
jor dicho,  del  nunca  bastante  ponderado  Diego  de  Ayala, 
gran  confidente  de  Felipe  II,  no  tenía  mayor  interés  y  com- 
placencia que  ser  consultado  acerca  de  cualquier  documen- 
to por  él  custodiado,  siendo  de  ver  entonces  la  premura  con 
que  á  todos  complacía.  Sobre  todo,  cuando  las  consultas 
eran  personales,  deshacíase  con  los  viajeros  en  atenciones 
y  finezas  que  le  salían  del  fondo  del  corazón;  y  lo  que  su 
trabajosa  lengua  (único  defecto  físico  que  tenía)  no  le  per- 
mitía manifestar  con  perfección,  lo  denotaba  bien  con  sus 
modales  sumamente  cultos,  al  par  que  modestos  y  sencillos. 
Mucho  dolía  á  su  carácter  bondadoso,  y  en  especial  al  de 
erudito,  no  ver  más  frecuentado  aquel  monumento  históri- 
co, gloria  insigne  de  España,  por  los  amantes  de  las  letras; 
y  por  eso  me  instaba  repetidas  veces  en  su  correspondencia 
á  que  diese  de  mano  á  otros  quehaceres  y  fuese  á  registrar 
por  mí  mismo  los  numerosos  y  nunca  vistos  documentos  que 
sobre  varios  asuntos  que  me  interesaban,  escondidos  allí 
había.  "Venga  usted,  venga  usted  por  aquí  (me  decía),  á 
refrescar  la  memoria  con  los  recuerdos  que  esta  fortaleza 
suscita,  y  á  quitar  el  polvo  á  tantos  documentos  que  le  ten- 
go reservados:  así  aliviará  usted  á  este  anciano  del  peso  de 
hacer  en  mucho  tiempo  lo  que  usted  puede  mejor  y  en  poco.„ 
Tal  era  su  modestia.  No  que  esquivara  el  trabajo,  del  cual 
vivía,  estando  con  él  en  su  elemento,  pues  constantemente 
pasaba  en  el  famoso  cubo  del  Obispo  Acuña  las  seis  horas  re- 
glamentarias de  oficina;  sino  que  como  eran  tantas  las  con- 
sultas que  se  le'hacían  de^España  y  del  extranjero,  anhelaba 
que  los  escritores  se  tomasen  alguna  vez  la  molestia  de  ir  á 
Simancas,  y  no  hablar  del  célebre  Archivo  y  sus  documen- 
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tos  desde  la  mesa  de  un  café  de  Madrid  y  con  la  ampulosi- 
dad y  aire  de  eruditos^  caracteres  tan  propios  de  una  mal 
disimulada  ignorancia. 

Por  mí  mismo  tuve  ocasión  de  convencerme  de  lo  ímpro- 
bo de  su  trabajo:  con  la  confianza  que  lograron  inspirarle 
mi  carácter  sacerdotal  y  el  hábito  que  visto,  el  Sr.  Sánchez 
me  hizo  hojear  el  grueso  tomo  de  sus  cartas,  entre  las  cua- 
les las  había  en  que  rebosaba  un  cariño  y  agradecimiento 
especial  con  alto  y  distinguido  aprecio  á  su  persona.  "Vea 
usted  (me  decía);  ésta  es  del  Sr.  Cánovas.  ¡Le  debo  tantos 
favores!  Esta  otra  del  nunca  bien  ponderado  Sr.  Guerra  y 
Orbe;  ésta  del  Sr.  Menéndez  y  Pelayo;  la  que  sigue  del  ilus- 
tre hermano  de  usted,  Excmo.  P.  Cámara;  la  otra  de  Pidal; 
esas  otras  dos  de  Moret  y  Castelar  (excuso  decir  á  usted 
que  no  pienso  como  ellos),  etc.,  etc.,„  y  por  espacio  de  más 
de  media  hora  pasaron  ante  mi  vista  las  firmas  más  caracte- 
rizadas de  España  y  del  extranjero.  Algunas  veces  la  satis- 
facción á  las  consultas  y  peticiones  encerradas  en  aquellas 
cartas  exigía  un  trabajo  verdaderamente  enorme,  que  el 
generoso  Archivero  aceptaba  hasta  con  placer.  Enseñába- 
me en  una  de  mis  visitas  una  carta  que  acababa  de  recibir, 
diciéndome:,, — Vea  usted,  del  Sr.  X...  Lea  y  entérese.  Efec- 
tivamente, la  carta  rebosaba  cariño  y  respeto  hacia  el  digno 
Archivero,  manifestando  en  ella  que  sólo  á  él  podía  confiar 
el  extracto  de  todo  un  legajo  que  versa  sobre  un  famoso  per- 
sonaje de  nuestra  historia  moderna,  cuyas  Memorias  trataba 

de  publicar  el  Sr.  X Era  ímprobo  el  trabajo,  maj^ormen- 

te  á  la  edad  y  á  los  achaques  que  pesaban  sobre  el  Archive- 
ro; pero  éste  pomada  se  arredraba  con  tal  de  complacer  á 
aquella  confidencial  y  muy  urgente  consulta;  y  así  se  pasó 
algún  tiempo  extractando  aquellos  manuscritos  (pues  la  co- 
pia hubiera  durado  quizá  un  año),  sin  levantar  cabeza  nin- 
gún día  durante  las  seis  horas  de  oficina.  Cuando  en  otra 
ocasión  volví  á  Simancas,  ya  iba  dando  remate  D.  Francis- 
co á  la  pesadísima  faena  que  le  impusiera  la  amistad. 

— Y  vea  usted  (me  decía),  cómo  voy  extractando  estos 
mamotretos.  He  puesto  en  ellos  todos  mis  sentidos.  Creo 
que  con  mi  trabajo  no  tendrá  el  Sr.  X ,  para  el  estudio 
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que  prepara,  más  que  dar  á  la  imprenta  esto  que  voy  ha- 
ciendo; porque  aquí  tiene  usted,  no  sólo  la  completa  bio- 
grafía del  héroe  con  todos  los  interesantes  pormenores  que 
dan  de  sí  estos  manuscritos,  sino  también  las  vicisitudes  de 
sus  armas,  las  relaciones  que  tuvo,  y  hasta  interesantes 
anécdotas  del  hombre  y  de  su  tiempo.,,  Excuso  decir  que  yo 
mismo  me  convencí  de  ello,  por  los  párrafos  que  D.  Fran- 
cisco me  leía. 

¡Cuántas  veces  esta  generosidad  del  modesto  sabio  ha 
sido  correspondida  con  ingratitud  irritante!  Hablándole  yo 
con  grandes  encomios  de  una  obra  que  hace  tiempo  viene 
publicándose,  la  cual  me  parecía  monumental  (y  sin  duda  lo 
es,  aunque  sin  grandes  méritos  de  los  que  al  frente  de  ella 
han  estampado  su  nombre),  sonreíase  el  simpático  jefe  de 
Simancas,  y  añadió: 

— "Pues  mire  usted,  no  han  hecho  más  que  dar  á  la  es- 
tampa los  valiosos  documentos  que  yo  les  he  facilitado  des- 
de aquí,  y  hasta  los  comentarios  de  los  documentos  allí  ex- 
tractados no  les  pertenecen.,, 

Quédeme  un  poco  pensativo  con  la  noticia,  y  no  sé  si 
proferí  algunas  frases  de  indignación,  admirándome  la  faci- 
lidad con  que  ruedan  por  el  mundo  científico  ciertas  famas 
postizas  y  de  relumbrón,  sin  acordarse  para  nada  del  dili- 
gente y  humilde  sabio  que  desde  el  asiento  de  su  gabinete, 
va,  como  afanosa  abeja,  labrando  el  panal  sabrosísimo  que 
bocas  profanas  han  de  paladear.  No  se  admiró  mucho  don 
Francisco  Díaz  Sánchez  de  mi  infantil  sorpresa,  avezado 
como  estaba  á  tales  cosas;  y  poniéndome  una  mano  sobre 
el  hombro,  me  dijo: 

— ¿Conoce  usted  tal  obra? 
— .Sí,  señor. 
— ¿Y  tal  otra? 
—También. 

— ¿Sabe  usted  el  ruido  que  ha  hecho  la  prensa  en  elo- 
gio de  las  mismas? 
— No  lo  ignoro. 

— ¿Y  usted,  qué  opinión  ha  formado  de  ellas? 
— Esta  y  la  de  más  allá  (y  se  la  dije). 

24 
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— Pues,  ahora  (añadió  el  Archivero),  lea  usted  estas  car- 
tas, que  aunque  en  ellas  se  deshacen  en  acción  de  gracias  y 
en  clof^ios  que  tengo  por  exagerados,  bien  sabe  usted  que 
en  dichas  obras  no  dicen  una  palabra  de  mí,  que  les  di  el 
trabajo  hecho. 

Tal  vez  peque  de  imprudente  en  sacar  á  relucir  estas 
cosas,  que  ponen  de  manifiesto  lo  mucho  que  ciertos  escri- 
tores deben  al  bondadoso  Archivero  de  Simancas,  D.  Fran- 
cisco Díaz  Sánchez,  cuya  muerte  todos  sus  amigos  lamen- 
tamos. Tranquiliza,  no  obstante,  mi  conciencia  el  saber  que 
mi  buen  amigo  no  me  las  manifestó  para  callarlas.  Crea  el 
lector  que  otras  cosas  me  callo  en  gracia  del  respeto  que 
la  memoria  del  inolvidable  Archivero  me  infunde. 

Enterado  por  D.  Francisco  de  todas  las  consultas  y  vi- 
sitas que  durante  los  veintitrés  años  que  él  llevaba  de  jefe 
habían  hecho  sabios  y  eruditos  varones  al  Archivo,  no  pude 
menos  de  lamentarme  de  lo  mucho  que  quedaba  sin  re- 
gistrar, y  que  sin  duda  constituye  el  más  variado  y  rico  ar- 
senal para  escribir  nuestra  historia  crítica,  si  ha  de  ser  ava- 
lorada con  documentos  fehacientes.  Es  aquello  un  verdade- 
ro mundo  sin  explorar,  y  causa  lástima  que  desde  que  Gil 
de  Zarate  abrió  á  los  sabios  el  saiicta  sanctorwn  del  Ar- 
chivo, se  haya  trabajado  tan  poco  para  descubrir  los  teso- 
ros que  encierra.  De  esta  misma  opinión  participaba  el  se- 
ñor Sánchez,  y  así  me  lo  comunicó  en  varias  ocasiones, 
instándonos  á  mí  y  á  otros  Padres  á  que  menudeásemos  las 
visitas  al  Archivo. 

— Mire  usted  (me  dijo  en  la  última  visita),  nunca  podré 
olvidar  el  grande  amor  que  el  que  es  ho}^  Obispo  de  Sala- 
manca, y  hace  seis  años  se  llamaba  sólo  el  sabio  P.  Cámara, 
tenía  á  este  Archivo,  y  lo  mucho  que  trabajó  en  favor  délos 
estudios  históricos.  Me  edificaba  y  conmovía  á  un  tiempo  ver- 
le venir  á  pie,  desde  la  deleitosa  quinta  ó  ribera  que  ustedes 
tienen  junto  al  Pisuerga,  y  con  el  breviario  debajo  del  brazo, 
á  pasar  en  el  Archivo  muchas  mañanas  de  primavera  y  ve- 
rano, y  salir  de  aquí  ya  tarde  y  sin  comer,  bien  cargado  de 
apuntes,  como  quien  sólo  se  alimenta  de  la  ciencia,  que  es 
el  pan  de  los  sabios.  „— "Mucho  me  acuerdo  también  (aña- 
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día),  del  P.  Marcelino  Gutiérrez  y  de  lo  mucho  que  nos  ha 
dado  que  trabajar;  no  menos  que  de  mi  amigo  el  P.  Tirso 
López  y  P.  Tomás  Rodríguez.  Dígales  usted  á  todos  que 
este  pobre  y  caduco  Archivero  les  ama  de  corazón.  En  fin, 
vengan,  vengan  ustedes  por  aquí  con  frecuencia,  y  no  se 
olviden  de  rogar  á  Dios  por  este  anciano  Archivero,,. 

Tales  fueron  las  últimas  palabras  que  de  sus  labios  es- 
cuché. Ofrecíle  mis  respetos  y  el  Colegio  en  donde  escribo; 
oferta  esta  última  que  sin  vacilar  aceptó,  por  el  único 
placer  de  hacernos  una  visita  y  conferenciar  un  rato  con 
nosotros. 

Y  no  pudo  lograr  sus  deseos.  Vino,  sí,  á  Valladolid  il 
pasar  estas  últimas  navidades;  pero  á  los  pocos  días  fué 
atacado  de  la  enfermedad  entonces  reinante,  que  le  llevó  al 
sepulcro.  Justo  es  decirlo:  Valladolid  honró  su  cadáver  con 
la  pompa  que  únicamente  se  tributa  á  los  grandes  persona- 
jes^ como  sin  duda  él  era,  aunque  sin  título  ni  condecora- 
ciones de  relumbrón. 

Después  del  tributo  de  mis  súplicas  á  Dios  por  el  eterno 
descanso  de  aquella  alma  tan  hermosa,  creo  deber  de  jus- 
ticia dedicar  estas  desaliñadas  páginas  á  la  grata  memoria 
de  mi  buen  amigo,  D.  Francisco  Díaz  Sánchez,  que  vivió 
por  espacio  de  cuarenta  años  sirviendo  á  la  patria  en  la  his- 
tórica fortaleza  de  Simancas. 

El  triste  acontecimiento  que  lamentamos  deja  pendientes 
dos  delicados  problemas  á  los  cuales  hemos  de  dedicar  dos 
palabras  por  vía  de  conclusión. 

Con  la  muerte  de  D.  Francisco,  y  el  anterior  traslado  á 
Valladolid  del  erudito  D.  Claudio  Pérez  Gredilla,  secreta- 
rio y  alma  del  Archivo,  ha  quedado  éste  casi  en  completo 
abandono  y  sin  personas  competentes  á  quienes  pueda  con- 
fiarse la  copia  de  delicados  documentos  paleográficos  en  la 
lengua  de  Lacio  ó  en  el  italiano  del  siglo  xvi.  Es  necesario,  de 
absoluta  necesidad,  poner  al  frente  de  Simancas  á  persona 
competente  que  no  penetre  en  el  Archivo  como  en  mundo 
para  él  desconocido  y  como  en  dédalo  del  cual  no  pueda  salir, 
sino  que  ha}^^  pasado  la  parte  más  bella  de  su  vida  regis- 
trando aquellos  documentos,  y  sea  una  eminencia  en  los 
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conocimientos  paleográficos,  amén  de  los  idiomas  principa- 
les de  Europa,  y  que  domine  perfectamente  el  latín,  sin  el 
cual  ts  imposible  dar  un  paso  firme  en  los  progresos  que 
hoy  exige  la  historia  patria.  Si  nuestro  recto  y  desinteresado 
sentir  pudiera  llegar  á  oídos  de  los  que  están  llamados  á 
proveer  dicha  plaza,  no  vacilaríamos  en  designar  para  tan 
importante  puesto  al  antes  mencionado  erudito  D.  Claudio 
Pérez  Gredilla,  cuyo  saber  avaloran  veintiocho  años  que 
ha  servido  en  Simancas,  y  cuya  erudición  es  proverbial  en 
el  Cuerpo  de  Archiveros,  Bibliotecarios  y  Anticuarios.  Su 
modestia  quizá  le  obligue  á  resistirse;  pero  es  necesario  que 
se  convenza  de  que  nadie  tiene  más  títulos  que  él  para  sus- 
tituir dignamente  al  malogrado  Sr.  Sánchez.  Ese  cargo  ser- 
viría además  para  que  no  defraudase  á  los  amantes  del  sa- 
ber de  los  valiosos  conocimientos  encerrados  en  la  obra 
importantísima  que  ti-ene  inédita,  y  en  su  género  es  única  en 
Europa,  fruto  de  sus  faenas  y  amor  al  estudio  durante  su 
diuturna  residencia  en  Simancas  (1). 

Y  vamos  al  otro  problema  que  deja  pendiente  el  falleci- 
miento del  digno  Archivero.  Hace  tiempo  que  se  viene  ven- 
tilando en  la  prensa,  con  visos  de  novedad  y  como  asunto 
del  día,  el  traslado  del  Archivo  de  Simancas  á  cualquier 
centro  de  ilustración.  Porque  eso  de  molestarse  los  sabion- 
dos de  la  corte  en  hacer  un  viajecito  á  Simancas  para  enlo- 
darse en  sus  tortuosas  calles  las  acharoladas  botas^  es  mu- 
cho exigir  á  quienes  viven  en  esas  regiones  serenas  del 
espíritu  y  todas  sus  necesidades  tienen  satisfechas  con  mo- 
ver los  labios.  Y  claro  está  que  los  madrileños,  al  encare- 
cer la  urgencia  del  traslado,  tiran  de  la  manta  para  dejar 


(1)  Al  estamparse  estas  líneas  sabemos  con  gran  satisfacción  que, 
conforme  á  los  deseos  que  manifiesta  nuestro  querido  compañero  de 
redacción^  ha  sido  nombrado  el  Sr.  Gredilla  por  unanimidad  Jefe  del 
Archivo  de  Simancas.  Sus  méritos  son  tan  evidentes,  que  no  ha  sido 
necesaria  para  el  caso  esta  excitación,  á  la  cual  se  ha  adelantado  el 
dii;nísimo  Director  del  ramo,  Sr.  Tama3^o  y  Baus.  Xo  podemos  menos 
de  aplaudir  de  todas  veras  tan  acertada  elección,  y  por  ella  damos 
mil  enhoi-abuenas  á  nuestro  doctísimo  amigo  el  Sr.  Gredilla.— (.Vo/íí 
di'  la  Dirección.) 
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al  aire  libre  á  las  demás  provincias,  por  aquello  de  que  "el 
todo  debe  incluir  la  parte.,,  Y  no  es  eso  lo  peor;  sino  que 
aquí,  en  Valladolid  mismo,  hay  acérrimos  partidarios  del 
traslado;  pero  con  la  ineludible  condición  de  que  el  famoso 
Archivo  venga  á  honrar  á  la  nobilísima  capital  de  Castilla. 
¡Excelente  deseo  que  hace  tiempo  acariciamos  nosotros! 
Pero  demos  de  mano  á  esa  tentación  tan  halagüeña^  y  ha- 
blemos en  prosa,  ya  que  este  pueblo  es  tan  aficionado  á 
ella. 

Tengo  3^0  aquí  un  excelente  amigo  (cuya  erudición  y 
puro  amor  al  saber  admiro,  pero  cuya  refinada  modestia 
me  incomoda),  que  es  el  alma,  digámoslo  así,  de  toda  esa 
contienda  desde  que  en  1883  fué  el  Sr.  Gamazo  ministro  de 
Fomento,  y  mayor  facilidad  había  de  conseguir  lo  que  se 
deseaba  para  esta  capital.  Dicho  mi  amigo,  con  una  erudi- 
ción que  le  honra,  ha  expuesto  en  diferentes  ocasiones  su 
noble  y  un  tanto  apasionado  sentir  acerca  de  la  convenien- 
cia de.  trasladar  á  Valladolid  el  Archivo,  deseoso  de  honrar 
á  este  su  pueblo  con  joya  tan  preciosa;  pero  tiene  la  des- 
gracia de  ser  algo  poeta  (sin  que  jamás  haya  hecho  versos) 
en  eso  de  ilusionarse  con  que  cuenta  Valladolid  con  locales 
á  propósito.  Por  lo  mismo  que  me  honro  con  su  amistad  y 
conozco  su  opinión,  he  manifestado  también  la  mía.  Porque 
esté  persuadido  de  que  en  el  momento  que  se  oríllenlas  gra- 
vísimas dificultades  del  traslado,  á  que  tanto  él  contribuye, 
de  ningún  modo  ha  de  ser  esta  capital  la  designada  para  el 
efecto,  por  la  sencilla  razón  de  que  siendo  varias  y  encon- 
tradas las  opiniones  para  designar  el  punto,  Madrid,  y  sola- 
mente Madrid  saldrá  vencedor  en  la  contienda,  ya  por  el 
deseo  de  incorporar  este  Archivo  al  de  Alcalá,  ya  también 
por  la  voz  común  de  que  sólo  la  corte  debe  encerrar  dicho 
tesoro,  allí  que  es  el  centro  del  progreso  intelectual  en  Es- 
paña; y  entonces,  no  sólo  esta  capital  se  quedará  sin  lo  que 
desea,  sino  también,  lo  que  para  ella  debe  ser  más  doloroso, 
la  provincia  entera,  que  ha  contado  siempre  entre  sus  tim- 
bres principales  el  histórico  Archivo  de  Simancas.  El  tras- 
lado del  Archivo  es  una  rueda  que  puesta  á  andar,  tiene  por 
precisión  que  mover  otras  muchas,  y  no  pocas  de  forzoso  ó 
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tal  vez  imposible  movimiento.  Y  no  me  refiero  ahora  al 
presupuesto,  que  no  bajará  de  medio  millón,  sino  al  local, 
únicamente  al  local.  Ninguno  de  los  edificios  aquí  existen- 
tes es  apto  para  contener  los  ochenta  mil  legajos  distri- 
buidos en  cincuenta  y  seis  salas  y  más  de  ochocientos  ana- 
queles, de  yeso  en  su  mayor  parte,  que  hoy  existen  en 
Simancas.  ¿Y  el  embrollo  consiguiente  al  traslado?  Pues  de 
seguro  en  media  docena  de  años  nadie  podría  consultar  un 
documento,  por  la  disculpa,  real  ó  aparente,  de  que  el  Ar- 
chivo estaba  en  arreglo.  Por  regla  general,  los  que  más 
cacarean  en  pro  del  traslado  á  Madrid  son  los  que  menos 
han  frecuentado  el  Archivo.  Ahí  está  para  darles  en  rostro 
el  Sr.  Cánovas ,  que,  siendo  quien  más  le  ha  registrado  y 
quien  más  á  fondo  le  conoce,  es  también  el  que  más  se  opo- 
ne al  traslado. 

Y  no  se  crea  que  es  de  hoy  la  cuestión  del  traslado.  Ya 
á  Felipe  II  le  fueron  con  la  misma  embajada ,  y  respondió 
con  el  acostumbrado  aplomo  y  ciertos  tufillos  de  soberano, 
sin  dar  razón  de  su  modo  de  obrar:  "Nuestra  voluntad  es 
que  el  dicho  Archivo  no  se  mude,  sino  que  quede  y  perma- 
nezca en  Simancas.,, 

Solamente  con  una  condición  podría  defenderse  el  tras- 
lado del  Archivo  á  Valladolid,  y  es,  que  si  esta  capital  se 
ufana  con  sus  glorias  y  no  mira  con  frialdad  y  desdén  el 
tesoro  de  Simancas,  levante  un  edificio  (como  está  levan- 
tando una  magnífica  plaza  de  toros,  digna  de  mejor  empleo), 
capaz  de  contener  lo  que  tantas  provincias  ambicionan. 

J^R.     yVlANUEL    f.    yVllGUÉLEZ 
Agustiniano. 

Jieal  Colegio  de  Valladolid. 
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L  hombre,  que  se  reconoce  á  sí  mismo  como  dueño 
y  señor  de  toda  la  creación,  busca  en  toda  ella 
elementos  que  le  tributen  el  vasallaje  que  legíti- 
mamente se  le  debe  en  virtud  del  dominio  que  sobre  todo 
lo  criado  le  diera  el  Supremo  Hacedor.  En  este  concepto, 
no  duda  en  abrir  las  entrañas  de  la  tierra  para  buscar  los 
metales  preciosos  y  cuantos  elementos  encierra  en  su  seno 
para  que  le  sirvan  y  satisfagan  las  múltiples  necesidades  de 
su  vida;  con  el  mismo  fin  escudriña  el  fondo  de  los  mares  y 
de  él  saca  cuanto  considera  útil  ó  necesario  á  sus  comodi- 
dades. El  seno  de  los  mares  es  un  venero  inagotable  de  ri- 
queza para  la  humanidad.  Sin  enumerar  otros  muchos  pro- 
ductos que  el  hombre  saca  de  las  aguas,  recordaremos  que 
ellas  son  las  que  nos  proporcionan  los  ricos  peces  que  tanto 
recrean  nuestro  gusto  con  sus  delicadas  carnes;  las  que  nos 
dan  los  sabrosos  moluscos  que,  además  de  ser  exquisitos 
manjares,  suministran  elementos  tan  valiosos  como  el  nácar 
y  la  perla,  y  por  último  nos  dan  productos  tan  apreciados 
como  la  delicada  esponja  y  el  hermoso  Coral. 

Todos  estos  productos  son  hijos  de  la  fecundidad  prodi- 
giosa que  encierra  el  mar  en  sus  ocultas  profundidades, 
donde  todo  es  animación;  pues  allí  donde  parece  que  la  so- 
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ledad  se  enseñorea  sobre  su  vasta  superficie,  como  reina  ab- 
soluta de  aquellos  inmensos  dominios,  pulula  la  vida  de  la 
manera  más  asombrosa,  animíindolo  todo,  desde  los  más 
insondables  abismos  hasta  su  borrascosa  superficie.  Allí 
vemos  que  mientras  ciertos  seres  vivientes  habitan  en  las 
profundidades  más  extraordinarias,  como  sucede  con  los 
pólipos,  hay  otros,  como  las  algas,  que  parece  se  complacen 
en  vivir  balanceándose  constantemente  sobre  sus  jugueto- 
nas olas.  En  su  fecundo  seno  encierra  el  mar  representan- 
tes de  todo  género  de  organizaciones,  tanto  vegetales  como 
animales,  y  entre  éstos,  desde  los  más  perfectos  hasta  los 
más  rudimentarios,  desde  los  mamíferos  hasta  seres  orgá- 
nicos tan  sencillos  como  los  zoófitos.  Es  tal  la  sencillez  or- 
gánica de  algunos  animales  marinos,  que  se  les  coloca  ya 
en  los  últimos  límites  de  la  escala  zoológica,  próximos  al 
reino  vegetal,  pues  los  caracteres  de  animalidad  que  pre- 
sentan son  á  veces  tan  vagos,  tan  poco  distintos  y  tan  difí- 
ciles de  apreciar,  que  en  más  de  una  ocasión  han  hecho 
dudar  á  los  naturalistas  acerca  del  verdadero  lugar  que 
debían  asignarles  en  la  escala  de  los  seres  vivientes. 

Presupuesta  esta  dificultad  para  apreciar  la  animalidad 
de  ciertos  seres,  no  llamará  la  atención  el  que  haya  habido 
algunos  á  quienes  se  ha  colocado,  ya  en  un  reino  de  la  Na- 
turaleza, ya  en  otro,  dándose  el  caso  de  que  alguno,  des- 
pués de  haber  sido  considerado  como  mineral  por  unos, 
como  vegetal  por  otros,  haya  venido  tras  largas  discusiones 
á  ocupar  el  puesto  que  le  correspondía  en  el  reino  animal. 

El  Coral  ha  pasado  por  estas  tres  fases,  como  veremos 
en  el  transcurso  de  este  artículo,  destinado  á  narrar,  aunque 
sucintamente,  la  historia  de  su  clasificación  entre  los  seres. 

El  producto  marino  de  que  tratamos  fué  conocido  en  la 
antigüedad:  los  galos  y  los  indios  hicieron  de  él  uno  de  sus 
másvaliosos  adornos,  ybien  puede  asegurarse  que  casi  todos 
los  pueblos  le  han  usado  como  tal,  pues  le  hemos  visto  lu- 
cir su  hermoso  color  rojo,  y  aún  le  luce  hoy  día,  tanto  so- 
bre las  negras  y  atezadas  hijas  de  la  Nubia  é  India,  como 
sobre  las  blancas  y  elegantes  damas  europeas.  Nada,  pues, 
tiene  de  particular  que  los  antiguos  le  diesen  el  poético  nom- 
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bre  de  Coral,  que  significa  yo  adorno.  No  se  limitó  á  seme- 
jante objeto  su  uso,  sino  que  ala  vez  se  le  atribuyeron  extra- 
ordinarias propiedades.  Así  unos  le  llevaban  para  librarse 
del  rayo,  otro^  como  remedio  eficaz  contra  los  dolores  de 
vientre;  quién  como  preservativo  contra  el  mal  de  ojo,  y 
quién  como  medio  de  librarse  de  las  visiones  malignas,  y 
hasta  á  su  polvo  esparcido  sobre  la  superficie  de  las  tierras 
se  atribuyó  la  facultad  de  dotarlas  de  fertilidad  asombrosa. 
Propiedades  más  reales  y  prácticas  encontró  en  él  la  medi- 
cina, empleándole  como  absorbente,  y  lo  mismo  podemos 
decir  de  los  fabricantes  de  cosméticos,  que  con  su  polvo 
prepararon  y  preparan  aún  polvos  dentífricos. 

Mas  á  pesar  de  la  fama  que  principalmente  como  materia 
de  adorno  ha  tenido  en  todos  los  tiempos,  y  la  que  siempre 
le  ha  dado  la  poesía  prodigando  el  coral  en  los  labios  de  las 
damas,  puede  decirse  con  verdad  que  no  ha  sido  realmente 
conocido  hasta  hace  poco  más  de  un  siglo,  pues  su  verdadera 
naturaleza  ha  estado  envuelta  por  mucho  tiempo  en  el  más 
profundo  misterio.  Desde  los  primeros  momentos  de  ser  co- 
nocido, el  hombre,  como  era  natural,  trató  de  averiguar  su 
origen  y  procedencia,  y  el  modo  cómo  se  formaba  en  el  fon- 
do del  mar,  emitiéndose  con  este  motivo  las  más  raras  y  pe- 
regrinas opiniones,  tanto  respecto  á  su  naturaleza  como  al 
lugar  que  debía  ocupar  entre  los  seres.  Veinte  siglos  han 
sido  necesarios  para  esclarecer  este  asunto,  y  hoy,  por  fin, 
sabemos  que  el  Coral  es  el  producto  de  unanimalillo,  y  por 
lo  tanto,  que  no  pertenece  ni  al  reino  mineralógico  ni  al  ve- 
getal, como  pretendían  los  antiguos. 

Cómo  pudieron  sostenerse  tan  extrañas  afirmaciones,  se 
comprenderá  fácilmente  con  sólo  fijarse  en  la  sencilla  des- 
cripción que  á  continuación  ponemos. 

El  Coral,  que  pertenece  al  último  tipo  zoológico,  ó  sea 
los  zoófitos,  es  un  pólipo  de  polipero  ramoso  y  arborescen- 
te de  un  hermoso  color  rojo  \V)]  tiene  la  dureza  y  consisten- 


(1)  También  hay  Corales  de  otros  colores;  pero  sólo  citamos  el  de 
color  rojo  ó  Covallium  nohile,  porque  es  el  mcás  estimado,  y  fué  el  más 
conocido  y  usado  en  la  antigüedad,  y  porque  éste  fué  el  que  dio  origen 
á  las  diversas  opiniones  que  hemos  de  ir  citando. 
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cia  de  las  rocas  y  es  susceptible  de  buen  pulimento;  habita 
en  la  profundidad  de  los  mares,  y  cuando  de  ellos  se  le  saca 
parece  por  la  particular  disposición  de  sus  ramas  un  ar- 
busto en  miniatura;  sus  ramas  están  recubiertas  de  una  cor- 
teza rosada  y  blanda,  que  presenta  de  trecho  en  trecho  pe- 
queños poros,  los  cuales  no  son  otra  cosa  que  los  constructo- 
res del  polipero,  ó  sean  pólipos  ó  animalillos  deuna  sencillez 
extremada,  que  cuando  se  abren  tienen  toda  la  apariencia  de 
pequeñísimas  flores  de  un  hermoso  color  blanco,  y  con  ocho 
divisiones  á  manera  de  radios  dentados  en  sus  bordes.  Co- 
mo puede  observarse,  toda  su  forma  exterior  es  de  una  plan- 
ta, y  esta  falaz  apariencia  fué  la  que  tuvo  engañados  á  los 
sabios  por  mucho  tiempo,  así  como  su  buen  pulimento  y  su 
dureza  habían  engañado  á  otros. 

En  la  antigüedad,  en  las  obras  atribuidas  á  Orfeo,  en- 
contramos una  fábula  ó  ficción  poética  que  explica  perfec- 
tamente el  origen  y  formación  del  Coral.  Dice  aquel  fabu- 
loso personaje  que  cuando  Perseo  cortó  la  cabeza  á  Medusa, 
librando  así  al  mundo  de  aquel  horrible  monstruo  que  tenía 
la  singular  propiedad  de  transformar  en  piedra  cuanto  mi- 
raba y  tocaba,  fué  á  lavar  sus  ensangrentadas  manos  á  la 
orilla  del  mar,  y  que  al  verificarlo  colocó  á  un  lado  la  ca- 
beza del  monstruo,  y  la  sangre  que  tiñó  las  aguas,  por  el 
simple  contacto  de  la  cabeza  de  Medusa,  se  petrificó  y  dio 
por  resultado  el  Coral.  Por  su  extremada  dureza  y  por  el 
hermoso  pulimento  de  que  es  susceptible,  le  consideraron 
algunos  como  un  mineral,  y  así  Teofrasto,  según  algunos 
autores,  creyó  que  era  una  piedra  comparable  con  la  hema- 
tites á  causa  de  su  color  rojo,  y  que  crecía  en  el  fondo  de 
los  mares  á  manera  de  una  raíz.  Bocone,  en  siglo  xvii  (1674), 
á  pesar  de  sus  estudios  sobre  el  Coral  en  las  pesquerías  de 
Messina,  á  pesar  de  haber  sido  quizá  el  primero  que  estu- 
dió directamente  su  naturaleza,  y  de  haber  dado  mucha  luz 
en  otras  cuestiones  relacionadas  con  este  pólipo,  incurrió 
en  el  mismo  error,  y  lo  tuvo  por  un  simple  mineral  que  se 
formaba  por  la  concreción  de  un  jugo  ó  líquido  blanco,  cu- 
ya presencia  en  el  polipero  había  él  justificado,  y  al  que  se 
denominó  leche  del  Coral;  y  no  sólo  esto,  sino  que  se  pro- 
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nuncio  en  abierta  oposición  contra  los  que  entonces  soste- 
nían la  naturaleza  vegetal  de  este  producto  marino.  Según 
se  desprende  de  una  carta  suya  á  Guisoni,  algunos  botica- 
rios de  Marsella  aseguraban  ya  en  aquella  época  haber  en- 
contrado las  flores  de  esta  planta,  á  lo  cual  respondía  Bo- 
cone  que  el  Coral  no  puede  colocarse  entre  las  plantas,  por- 
que en  él  no  se  observaban  ni  raíz,  ni  hojas  ni  semillas, 
puesto  que  carecía  de  órganos  que  las  pudieran  producir; 
añadiendo  que  lo  que  los  boticarios  de  Marsella  creían  que 
eran  flores  del  Coral  no  eran  otra  cosa  que  los  extremos  de 
dicha  piedra  redondeados  y  estrellados.  Guisoni  participaba 
de  la  misma  opinión  de  su  colega,  y  asimilaba  este  produc- 
to marino  á  las  arborizaciones  que  se  obtienen  en  Química 
por  la  cristalización  de  los  metales.  Muy  semejante  á  esta 
fué  la  opinión  de  Swammerdan,  quien  aseguraba  que  el  Co- 
ral era  una  precipitación  de  materias  salinas  formada  de  un 
modo  análogo  á  como  se  obtiene  el  llamado  árbol  de  Diana. 
Sin  embargo,  no  fué  la  idea  que  más  prevaleció  la  que 
hacía  del  Coral  una  concreción  pétrea:  la  que  alcanzó  más 
dominio  entre  toda  clase  de  gentes,  la  que  fué  generalmen- 
te seguida  por  mucho  tiempo,  sin  casi  dejar  lugar  á  la  duda, 
fué  la  que  le  consideraba  como  una  planta,  como  un  arbus- 
to ó  árbol  submarino.  En  la  antigüedad  nos  encontra- 
mos ya  con  Plinio  y  Dioscórides,  que  fueron  de  este  pare- 
cer. Posteriormente,  en  1700,  el  eminente  botánico  Tourne- 
fort  sostuvo  como  cosa  evidente  que  el  Coral  era  una  plan- 
ta, y  en  concepto  de  tal  la  colocó  en  la  segunda  clase  de  las 
plantas  marinas  y  fluviátiles,  de  las  cuales  no  se  conocen 
flores  ni  fruto.  Su  opinión  fué  de  tanto  más  peso  cuanto  que 
Tournefort  había  viajado  por  Oriente,  patria  de  este  poli- 
pero, donde  pudo  estudiarle  detenidamente,  y  por  lo  tanto, 
creyéndose  que  su  opinión  estaba  basada  en  la  más  estricta 
observación,  fué  generalmente  aceptada  y  seguida.  Otro 
botánico  francés  no  menos  eminente  que  Tournefort,  opinó 
lo  mismo:  este  fué  Bernardo  Jussieu.  Reaumur,  de  quien 
volveremos  á  tratar  más  adelante,  quiso  conciliar  las  dos 
opiniones,  y  así  dice  en  una  Memoria  á  la  Academia^  "que 
el  Coral  es  una  secreción  pétrea  de  un  vegetal,  producida  de 
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una  manera  análoga  á  como  varios  animales  producen  por 
secreción  ciertas  materias  pétreas  que  protegen  las  partes 
blandas  de  su  cuerpo,  v.  gr.,  las  conchas. „  De  modo,  añade, 
„que  las  conchas  son  piedras  producidas  por  un  animal,  y 
„los  corales  son  piedras  producidas  por  un  vegetal;  pero  los 
„corales  no  son  plantas,  como  las  conchas  no  son  anima- 
„les.„  A  pesar  de  todo,  la  opinión  que  sostenía  la  naturale- 
za vegetal  del  ser  que  nos  ocupa,  hacía  cada  día  más  prosé- 
litos y  se  corroboraba  más  y  más,  no  faltando  para  su  triun- 
fo definitivo  más  que  el  hallazgo  de  las  ñores.  Ya  hemos  in- 
dicado que  allá  por  los  años  1674  algunos  boticarios  de 
Marsella  habían  creído  ver  las  del  Coral;  pero  su  observa- 
ción no  tuvo  eco  ni  aceptación.  Estaba  reservado  á  otro  el 
pronunciar  el  eureka  de  este  descubrimiento,  y  el  que  logró 
tal  dicha  fué  el  Conde  Marsilio,  italiano,  que  en  1706,  habien- 
do estudiado  detenidamente  el  Coral,  creyó  haber  encon- 
trado sus  flores,  hasta  entonces  desconocidas.  Fijóse  el  Con- 
de en  que  la  especie  de  yemas  que  recubren  la  superficie  del 
Coral  se  abrían,  como  otras  tantas  flores  de  ocho  pétalos,  si 
inmediatamente  de  pescado  el  pólipo  se  le  sumergía  nueva- 
mente en  agua  de  mar;  las  reconoció  con  detenimiento  una 
y  otra  vez,  se  convenció  de  que  tales  yemas  eran  pequeñas 
corolas  blancas  y  estrelladas  que  nacían  sobre  la  roja  cor- 
teza de  la  presunta  planta,  y  no  dudó  en  afirmar  que  aque- 
llos eran  los  verdaderos  órganos  florales  del  arbusto  mara- 
villoso. Una  vez  en  posesión  de  tan  notable  descubrimiento, 
escribió  al  abate  Bignon,  Presidente  entonces  de  la  Acade- 
mia de  Ciencias  de  París,  dándole  cuenta  de  tan  singular 
hallazgo  y  de  las  observaciones  que  había  practicado  para 
ello,  y  diciéndole  además  que  "le  remitía  algunas  ramas  de 
coral  con  sus  blancas  y  hermosas  flores,,,  no  sin  añadir  que 
tal  descubrimiento  le  había  hecho  pasar  plaza  de  brujo  en- 
tre las  gentes  del  país,  pues  nadie,  ni  los  mismos  pescadores, 
habían  visto  ni  observado  cosa  semejante.  La  Academia  de 
París,  á  la  cual  se  dio  cuenta  de  lo  comunicado  por  el  Con- 
de, dio  su  asenso  á  la  afirmación  de  éste,  y  sin  más  se  dio 
por  cierta  la  existencia  de  las  flores  del  Coral,  ^''se  corrobo- 
ró la  opinión  anteriormente  sostenida  por  Tournefort.  El 
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triunfo  parecía  3^a  completo  é  indudable;  pero  no  fué  así, 
como  veremos  luego,  pues  antes  hemos  de  hablar  de  otra 
cuestión  íntimamente  relacionada  con  la  naturaleza  vege- 
tal que  al  Coral  se  atribuía. 

Los  que  sostenían  esta  opinión  no  se  explicaban,  sin  em- 
bargo, cómo  un  cuerpo  tan  duro  pudiera  ser  un  tejido  vege- 
tal. Los  pescadores,  siguiendo  las  tradiciones  antiguas,  lo 
explicaban  perfectamente:  pretendían  que  debajo  de  las 
aguas  presentaba  este  arbusto  la  consistencia  propia  de 
todas  las  plantas  terrestres  análogas;  pero  que  se  endure- 
cía súbitamente  al  sacarlo  de  ellas  y  ponerse  en  contacto 
con  el  aire  atmosférico.  Así  habían  opinado  Ovidio,  Plinio 
y  Dioscórides,  y  así  se  afirmaba  por  todos  como  cosa  averi- 
guada y  cierta.  Bocone  fué  el  primero  que  sostuvo  lo  con- 
trario, asegurando  que  la  consistencia  del  Coral  era  la  mis- 
ma dentro  que  fuera  de  las  aguas;  mas  á  pesar  de  esto  con- 
tinuó creyéndose  por  muchos  lo  contrario,  hasta  que  mon- 
sieur  Nicolai,  Inspector  de  las  pesquerías  de  las  costas  de 
África,  quiso  comprobarlo,  y  al  efecto  hizo  buzar  á  uno  de 
los  pescadores  para  que  se  asegurase  de  la  consistencia  que 
presentaba  el  arbusto  debajo  de  las  aguas,  y  al  salir  el 
buzo  afirmó  que  el  polipero  tenía  la  misma  consistencia  den- 
tro que  fuera.  Pesaba  sobre  Nicolai  el  prejuicio  general,  y 
así  no  se  satisfizo  más  que  á  medias  con  lo  dicho  por  su  su- 
bordinado, y  atormentado  por  la  duda,  se  resolvió  á  hacer 
por  sí  mismo  la  experiencia  y  comprobación,  para  lo  cual 
se  sumergió  en  el  fondo  del  mar,  y  allí  vio  y  palpó  que  era 
ima  realidad  lo  que  el  pescador  le  había  anteriormente 
asegurado.  Con  esto  comenzó  á  perder  terreno  la  antigua 
creencia,  y  desde  entonces  mil  y  mil  veces  ha  sido  compro- 
bada por  los  pescadores  la  afirmación  de  Mr.  Nicolai,  sin 
que  hoy  quepa  la  menor  duda  de  que  el  Coral  es  tan  duro  y 
consistente  dentro  como  fuera  de  las  aguas.  También  con- 
tribuyeron al  esclarecimiento  de  este  hecho  los  trabajos  de 
Ong  de  Poitier. 

A  pesar  de  este  descubrimiento,  no  muy  favorable  al 
origen  vegetal  de  los  corales,  siguió  la  creencia  general, 
patrocinada  por  el  parecer  de  escritores  de  mérito,  consi- 
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derándole  como  planta:  las  pruebas  alegadas  por  el  Conde 
Marsilio  parecían  la  última  palabra  de  la  ciencia.  Pero  un 
obscuro  médico  francés  llamado  Peysonnell,  discípulo  del 
Conde  Marsilio,  á  quien  éste  había  hecho  participante  de  su 
descubrimiento  de  las  flores  del  Coral,  y  que  juntamente 
con  él  había  llevado  á  cabo  repetidas  veces  las  pruebas  de 
la  inmersión  del  pólipo  en  el  agua  de  mar  para  asistir  al 
hermoso  espectáculo  de  la  abertura  de  sus  flores,  fué  el  que 
vino  á  dar  al  traste  con  la  creencia  general.  Peysonnell  fué 
destinado,  por  recomendación  del  abate  Bignon,  á  las  pes- 
querías de  Berbería,  con  el  objeto  de  que  continuase  estu- 
diando el  arbusto  maravilloso.  Allí  repitió  por  sí  mismo 
muchas  veces  las  experiencias  que  había  hecho  con  su 
maestro;  pero  al  poco  tiempo  cambió  tan  radicalmente  sus 
ideas,  que  en  lo  que  él  mismo  había  visto  antes  un  vegetal, 
y  todo  el  mundo  veía  ya  una  planta,  descubrió  luego  un  ser 
animal.  He  aquí  cómo  se  explica  él  mismo  en  su  Tratado 
del  Coral:  "He  hecho  florecer  al  Coral  en  vasos  llenos  de 
„agua  de  mar,  y  he  observado  que  lo  que  creíamos  ser  la 
„flor  de  la  supuesta  planta,  no  es  otra  cosa  que  un  pequeño 
„insecto  semejante  á  una  ortiga  de  mar  ó  á  un  pequeñísimo 
„pulpo:„  "He  visto  con  placer  el  movimiento  ejecutado  por 
„los  pies  de  las  ortigas...  éstas  extienden  sus  pies  ó  ten- 
„táculos,  y  forman  lo  que  el  Conde  Marsilio  y  yo  tomába- 
„mos  por  los  pétalos  de  la  flor.  El  cáliz  de  esta  supuesta 
„flor  es  el  cuerpo  mismo  del  animal  salido  fuera  de  su  cel- 
„dilla.„  De  aquí  dedujo  que  el  Coral  no  era  otra  cosa  que  el 
producto  de  un  diminuto  animalillo  muy  semejante  al  de 
las  madréporas,  y  que  éste  era  quien  fabricaba  los  falsos 
árboles  pétreos:  asimismo  explicó  perfectamente  lo  que  era 
la  llamada  ledie  del  Coral ^  que  en  su  sentir  no  era  otra  cosa 
que  el  jugo  natural  ó  sangre  de  los  animalillos  colocados  en 
el  polipero,  y  cuya  sangre  no  era  roja,  sino  blanca,  como 
también  se  observaba  en  otros  animales  análogos.  Conven- 
cido Peysonnell  de  lo  real  de  sus  descubrimientos,  los  dio  á 
conocer;  pero  fué  su  doctrina  acogida  con  indiferencia  é  in- 
credulidad. Reaumur,  que  dio  cuenta  de  ellos  á  la  Acade- 
mia de  Ciencias,  ni  siquiera  quiso  dar  á  conocer  el  nombre 
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del  que  los  había  llevado  á  cabo:  la  Academia,  que  aún  con- 
servaba frescas  en  la  memoria  las  pruebas  de  Marsilio, 
tampoco  hizo  aprecio  de  lo  que  juzgaba  sin  duda  una  nove- 
dad nunca  oída ,  y  quizá  por  esto  Reaumur  escribió  á 
Pej^sonnell,  diciéndole:  "Que  era  indudable  que  debía  te- 
„nerse  como  una  novedad  el  considerar  al  Coral  como  pro- 
„ducto  de  unos  animalillos,  y  que  hasta  entonces  nadie  ha- 
„bía  creído  semejante  cosa;  pero  jamás,  añade^  creeré  que 
„ros  litófitos,  ni  los  corales  son  obra  de  animalillos. „  Para 
Reaumur,  lo  que  Peysonnell  tomaba  por  animales,  no  era 
otra  cosa  que  las  mismas  flores  del  Coral,  ó  cuando  más, 
que  si  efectivamente  había  visto  algún  animalillo,  eran  gu- 
sanos que  se  posaban  y  vivían  sobre  el  Coral,  como  sucede 
en  otras  plantas  marinas.  Bernardo  Jussieu  tampoco  se 
convenció  con  las  razones  alegadas  por  Peysonnell,  y  así  le 
escribió  en  estos  términos:  "Yo  no  sé  hasta  qué  punto  serán 
„ valederas  vuestras  razones,  que  puedan  ser  suficientes  á 
„hacernos  abandonar  el  juicio  que  tenemos  ya  formado  acer- 
„ca  de  estas  plantas. „  Como  se  ve,  los  sabios  de  entonces 
no  dieron  crédito  á  la  doctrina  del  médico  francés.  Otros 
muchos  pudiéramos  enumerar;  pero  citamos  sólo  á  Reaumur 
y  Jussieu  por  ser  de  los  que  más  se  opusieron  á  ella,  y  los 
que  á  la  vez  reflejan  de  un  modo  claro  la  manera  de  pensar 
del  mundo  científico  de  su  época,  y  porque  los  dos  vinieron 
más  tarde,  no  sólo  á  dar  la  razón  á  Peysonnell,  sino  á  con- 
firmar la  verdad  del  descubrimiento  de  éste. 

En  vista  de  cómo  fué  recibida  la  nueva  doctrina  por  el 
mundo  científico, parecía  natural  creer  que  estaba  destinada 
á  dormir  el  sueño  del  olvido  hasta  que  otro  sabio  más  afor- 
tunado viniese  á  sacarla  de  nuevo  á  la  luz  del  día;  y  así  hu- 
biera sido  si  por  aquel  tiempo  (1740)  no  hubiese  dado  á  co- 
nocer Trembley  sus  célebres  experimentos  sobre  la  hidra, 
pólipo  de  agua  dulce.  Estos  experimentos,  conocidos  por  la 
Academia,  infundieron  la  duda  entre  sus  individuos,  y  co- 
menzó á  modificarse  su  modo  de  pensar  acerca  de  la  cues- 
tión del  Coral,  dando  por  resultado  que  Reaumur  se 
dedicase  al  estudio  de  los  pólipos  de  agua  dulce,  que 
Jussieu  hiciese  dos  viajes  á  las  costas  de  Normandía,  y 
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Guettard  fuese  alas  del  Mediterráneo  para  estudiar  el  asun- 
to. El  estudio  dio  por  resultado  que  Reaumur  confesase 
su  equivocación  y  que  Jussieu  publicase  en  1742  un  tratado 
sobre  animales  análogos  á  los  del  Coral,  Entonces  fué 
cuando  comenzó  á  usarse  el  nombre  de  pólipo  para  desig- 
nar á  los  animalillos,  y  el  de  polipero  para  el  producto  ó 
parte  sólida  que  ellos  producen.  Ya  con  esto  comenzó  á 
abrirse  camino  la  doctrina  que  sostenía  la  animalidad  del 
Coral,  si  bien  no  faltaron  reacios  que  aún  se  atrevieron  á 
dudar  de  su  verdad  y  aun  á  combatirla,  aunque  tímida- 
mente. No  obstante,  el  mundo  científico  en  general  la  acató 
como  una  verdad  adquirida  para  la  ciencia,  y  hoy  está  ya 
perfectamente  definida  la  opinión  del  mundo  sabio  en  esta 
materia. 

Los  luminosos  escritos  de  Peysonnell  no  vieron  la  luz 
pública  hasta  1756,  en  que  Inglaterra,  ó  más  bien  la  Sociedad 
Real  de  Londres  los  publicó:  aquél,  desalentado  en  vista  de 
la  mala  acogida  que  desde  un  principio  habían  tenido  sus 
trabajos,  que  no  tenían  apenas  otro  defensor  que  Buffón,  se 
expatrió  voluntariamente,  muriendo  en  suelo  extranjero,  sin 
que  se  sepa  á  punto  fijo  la  fecha  de  su  fallecimiento,  y  ha- 
biendo antes  comunicado  sus  trabajos  á  la  Sociedad  antes 
citada,  motivo  por  el  cual  esta  fué  quien  los  publicó  en  las 
Transacciones  Filosóficas.  Su  muerte  fué  obscura,  pero  su 
memoria  será  permanente,  pues  no  puede  hablarse  de  este 
descubrimiento  sin  citar  el  nombre  del  entonces  obscuro 
médico  francés,  que  por  este  solo  título  vivirá  eternamente 
en  los  anales  de  la  Historia  Natural  y  en  la  memoria  de  los 
admiradores  del  genio  de  la  laboriosidad.  Es  cierto  que  sus 
afirmaciones  fueron  poco  menos  que  despreciadas;  pero  lo 
es  igualmente  que  sin  transcurrir  mucho  tiemipo  todos,  in- 
clusa la  Academia  de  París,  tuvieron  que  reconocer  que 
Peyssonell  era  quien  estaba  en  posesión  de  la  verdad.  Esta 
es  la  historia,  esto  es  lo  indudable,  así  como  lo  es  que  la 
doctrina  del  obscuro  médico  francés  ha  sido  después  segui- 
da y  confirmada  por  naturalistas  tan  eminentes  como  Mil- 
ne  Edwars,  Lamark,  Cuvier,  Lamouroux,  Dana  y  por  cuan- 
tos posteriormente  han  escrito  sobre  la  materia,  contando- 
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se  entre  éstos  el  eminente  naturalista  moderno  Mr.  Lacaze- 
Duthier,  que  con  sus  recientes  investigaciones  ha  dado  el 
último  toque  á  la  historia  del  Coral,  y  ha  coronado,  digá- 
moslo  así,   la  obra  comenzada  por  Peyssonnell. 

Trazada  así  la  historia  de  la  clasificación  del  Coral,  se  ha 
podido  observar  en  el  breve  relato  que  de  ella  hemos  hecho, 
que  el  origen  de  las  diversas  opiniones  que  se  emitieron 
acerca  de  su  naturaleza  no  ha  sido  otro  que  el  haber  aten- 
dido más  á  las  apariencias  exteriores  que  presentaba,  que  á 
un  estudio  íntimo  de  su  naturaleza:  así  Bocone  y  los  que 
sentían  como  él,  sostuvieron  su  origen  inorgánico  fundados 
en  su  consistencia  pétrea;  Tournefort  y  todos  los  que  le 
creyeron  una  planta,  fueron  engañados  por  su  aspecto  ar- 
bustivo ó  arborescente,  y  bajo  este  prejuicio  el  Conde  de 
Marsilio  creyó  ver  las  flores  de  tan  maravilloso  vegetal  en 
los  pólipos,  por  semejar  éstos  algo  á  corolas  de  ocho  péta- 
los. Esto  nos  enseña  que  la  observación  y  la  experiencia,  á 
pesar  de  ser  los  medios  más  seguros  para  la  apreciación  de 
los  hechos,  pueden  inducir  á  error  si  no  se  practican  con  el 
esmero  y  precauciones  debidas,  y  por  lo  tanto,  que  el  na- 
turalista que  tiene  que  valerse  de  este  método  para  la 
determinación  y  comprobación  de  las  verdades  de  su  cien- 
cia, debe  obrar  con  suma  prudencia  para  no  dejarse  aluci- 
nar por  apariencias  ficticias  que  le  hagan  apreciar  las  cosas 
de  distinto  modo  á  como  son  en  sí. 

Una  vez  comprobada  la  naturaleza  animal  de  este  pólipo, 
los  trabajos  de  los  naturalistas  se  dirigieron  á  estudiar  su 
estructura  orgánica  hasta  allí  desconocida.  Los  autores  úl- 
timamente citados  y  otros  varios,  con  sus  detenidas  y  escru- 
pulosas observaciones  nos  la  han  dado  por  fin  á  conocer. 

Los  pólipos  ó  animalillos  del  Coral  son  sumamente  pe- 
queños ,  pues  sólo  miden  de  O"',  0003  á  0,0004  y  tienen 
una  cavidad  general,  que  es  el  estómago,  en  el  cual  se  en- 
cuentran colocados  los  órganos  de  reproducción.  Termina 
esta  cavidad  al  exterior  por  un  orificio ,  que  es  la  boca,  la 
cual  está  rodeada  de  ocho  tentáculos  ó  brazos  de  forma  có- 
nica alargada,  huecos  en  su  interior  y  comunicando  con  la 
cavidad  general.  El  polipero  que  éstos  forman  tiene  aspecto 
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arborescente,  y  está  constituido  por  una  materia  calcárea 
dura,  muy  coloreada.  Este  polipero  ocupa  la  parte  central 
y  está  recubierto  por  el  sarcosoiiia^  tejido  común  á  todos 
los  pólipos  que  constituyen  la  colonia.  Los  poros  que  se  ob- 
servan en  él,  y  que  muchos  tomaron  como  celdillas  que  ser- 
vían de  habitación  á  los  animalillos,  no  son  tales  celdillas, 
sino  los  mismos  cuerpos  de  los  pólipos,  que  están  soldados 
y  unidos  entre  sí  por  dicho  sarcosoma.  Este  es  una  trama 
común  constituida  por  tejido  celular,  dotada  de  contractili- 
dad, en  cuya  trama  se  encuentran  esparcidos  gran  número 
de  espiciílas  (l).El  sarcosoma  desempeña  también  otro  papel 
importantísimo,  cual  es  el  de  contenerlos  vasos  que  indican 
las  relaciones  fisiológicas  que  existen  entre  los  varios  habi- 
tantes de  un  polipero.  Examinado  detenidamente,  se  encuen- 
tra en  su  interior  una  red  de  vasos  cuyas  entretejidas  mallas 
se  esparcen  por  todo  su  espesor:  debajo  de  esta  red  se  en- 
cuentra otra  serie  de  vasos  paralelos  entre  sí  que  corren  á 
lo  largo  del  polipero;  la  primera  serie  de  vasos  comunica 
por  una  parte  con  la  cavidad  general  de  los  diversos  póli- 
pos, y  por  otra  con  la  segunda  serie  vascular;  por  dichos 
vasos  circula  un  líquido  blanco,  que  no  es  otra  cosa  que  el 
jugo  nutritivo,  al  que  van  todos  los  productos  digestivos 
elaborados  por  los  individuos.  Por  los  vasos  superficiales  va 
esta  especie  de  quilo,  cuando  ha  sido  elaborado  por  los  in- 
dividuos, y  de  ellos  pasa  á  los  vasos  profundos,  donde  se 
hace  común  y  circula  á  lo  largo  del  polipero,  para  ser  utili- 
zado por  la  comunidad. 

Los  pólipos  que  se  encuentran  esparcidos  por  las  diferen- 
tes ramas  de  un  polipero,  imitan  por  su  disposición  sexual, 
según  las  observaciones  de  Mr.  Lacaze-Duthier,  lo  que  se 
observa  en  los  vegetales,  esto  es,  que  hay  individuos  mascu- 
linos, femeninos  y  hermafroditas,  habiendo  ramas  que  los  tie- 
nen ya  de  un  sexo,  y 3.  de  otro,  ó  bien  diversamente  mezcla- 


(1)  Espíenlas  son  pequeños  caerpos  calcáreos  que  se  observan 
en  el  polvo  fino  que  se  obtiene  raspando  la  corteza  del  Coral  antes 
que  haya  sufrido  frotación  alguna.  Lacaze— Duthier  las  ha  llamado 
así:  Milne  Ewars  las  había  llamado  escleritos. 
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dos.  La  fecundación  se  verifica  por  intermedio  de  las  co- 
rrientes, las  cuales  llevan  el  licor  fecundante  de  un  individuo 
á  otro,  de  un  modo  análogo  á  como  tiene  lugar  en  las  plan- 
tas dioicas  por  intermedio  del  aire  que  lleva  el  polen  de  las 
flores  masculinas  á  las  femeninas.  Los  huevos  del  coral  son 
blancos  y  esféricos,  y  una  vez  fecundados,  caen  en  la  cavidad 
digestiva,  donde  tiene  lugar  la  incubación,  dándose  el  raro 
caso  de  que  una  misma  cavidad  sirva  para  descomponer  las 
substancias  alimenticias,  y  á  la  vez  para  acrecentar  la  masa 
del  embrión  y  dar  lugar  á  la  producción  de  un  nuevo  ser. 
Los  hijuelos ,  cumplida  su  perfecta  incubación ,  salen  al  ex- 
terior por  la  boca  en  forma  de  unos  gusanillos  blancos,  que 
se  mueven  con  una  agilidad  pasmosa,  buscando  sitio  donde 
implantarse:  éstos  son  los  que  forman  las  ramas  del  Coral, 
y  una  colonia  de  ellos  constituye  el  polipero  arborescente. 
De  esto  claramente  se  deduce  que  el  Coral  tiene  reproduc- 
ción vivípara. 

A  la  laboriosidad  infatigable  de  Mr.   Lacaze-Duthier, 
que  ha  pasa  do  largo  tiempo  en  las  costas  de  África  con  la  co- 
misión especial  de  reglamentar  la  pesca,  y  á  la  vez  hacer  es- 
tudios detenidos  y  minuciosos  sobre  el  Coral,  es  á  quien  debe 
la  ciencia  la  mayor  parte  de  los  datos  últimamente  citados. 
También  ha  sido  objeto  especial  del  estudio  y  observación 
de  este  sabio  la  formación  de  los  poliperos ,  de  la  cual  va- 
mos á  dar  una  ligera  idea.  Verdad  es,  como  él  mismo  dice, 
que  no  ha  podido  observar  las  primeras  fases  de  la  forma- 
ción de  un  polipero  llevada  á  cabo  por  los  oosoitos  ó  indivi- 
duos jóvenes ;  pero  ha  seguido  paso  á  paso  la  formación  de 
algunas  zoanthodemas  (1)  del  espesor  de  unos  dos  milíme- 
tros. Examinando  éstos  detenidamente,  se  notan  unos  nú- 
cleos pequeños  de  una  materia  pétrea,  que  no  son  otra  cosa 
que  una  aglomeración  de  espíenlas.  Si  con  las  precauciones 
convenientes,  dada  la  suma  delicadeza  y  ternura  del  soaiu 
tJwdeina^  se  les  somete  á  una  ligera  y  lenta  fermentación,  se 
observa  que  dichos  núcleos  se  dilatan  y  agrandan. en  diver. 


(1)    Zoantliodemas  son  ramas  de  polipero  con  los  animalillos  que 
las  habitan. 
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sas  direcciones,  hasta  juntarse  y  soldarse,  dando  por  resulta- 
do un  conjunto  que,  soldándose  sobre  el  circuito  de  la  cavi- 
dad del  animal,  tómala  forma  de  herradura,  y  se  produce  una 
primera  laminilla  que  se  suelda  sobre  la  roca,  elevándose 
poco  á  poco;  un  segundo  animalillo  que  venga  á  desarrollar- 
se sobre  este  polipero  incipiente  lo  hará  del  mismo  modo 
que  el  anterior,  y  se  producirá  una  segunda  laminilla  idén- 
tica á  la  primera,  y  cuya  colocación  es  contigua  á  aquella; 
un  tercer  animal  que  se  desarrolle  en  el  mismo  punto  dará 
una  laminilla  igual  á  las  anteriores  y  contigua  á  ellas,  re- 
sultando finalmente  una  lámina  de  forma  triagonal,  que  es- 
tará constituida  por  las  tres,  pues  según  parece,  los  pólipos 
para  formar  el  polipero  se  adosan  de  tres  en  tres. 

Esto  es  suficiente  para  formarse  una  idea  bastante 
aproximada  de  la  formación  del  polipero,  la  cual,  explica- 
da de  esta  manera,  patentiza  que  esta  no  es  una  formación 
epidérmica,  como  han  pretendido  algunos.  Los  poliperos 
son  los  que  propiamente  constituyen  esa  substancia  tan 
apreciada  que  llamamos  Coral,  y  son  los  que  el  hombre 
busca  en  el  seno  de  los  mares  aun  con  riesgo  de  su  vida, 
por  ser  para  él  un  elemento  grande  de  industria  y  comercio 
y  un  ramo  considerable  de  riqueza.  Su  pesca  da  rendimien- 
tos de  bastante  importancia,  como  lo  demuestra  el  siguiente 
dato.  Italia  ha  recogido  en  sus  pesquerías  según  los  datos 
últimamente  publicados  por  Canestrini ,  56.000  kilogramos 
de  Coral ,  cuyo  valor  se  calcula  en  1.200.000  pesetas. 

Antes  de  terminar,  vamos  á  reseñar  brevemente  cómo  se 
lleva  á  cabo  la  pesca  del  Coral.  Este  habita,  como  ya.  he- 
mos indicado,  á  diversas  profundidades;  jamás  se  le  encuen- 
tra á  menos  de  tres  metros,  ni  tampoco  ordinariamente  á 
más  de  300,  siendo  á  la  profundidad  de  150  á  200  metros  á  la 
que  generalmente  se  le  pesca.  Los  que  se  hallan  muy  so- 
meros suelen  pescarse  algunas  veces  por  medio  de  buzos; 
también  se  emplea  la  escafandra  para  los  de  pequeñas  pro- 
fundidades, pues  la  enorme  presión  del  agua  no  permite  su 
uso  en  las  condiciones  normales  en  que  se  hace  la  pesca,  y 
de  aquí  que  el  procedimiento  más  empleado  sea  el  uso  de 
un  aparato  cuj^a  descripción  es  la  siguiente.  Consiste  en  una 
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cruz  grande  de  madera,  lastrada  en  su  centro  con  piedras  ó 
lingotes  de  hierro  ó  plomo;  á  sus  cuatro  extremos  va  sujeta 
una  especie  de  red  grande  y  de  mallas  bastante  anchas,  cu- 
ya trama  se  compone  de  bramante  retorcido  que  ofrezca 
bastantes  filamentos,  con  el  objeto  de  que  los  cuerpos  extra- 
ños puedan  prenderse  con  facilidad.  Luego  que  los  pesca- 
dores llegan  con  sus  lanchas  al  sitio  que  su  experiencia  les 
enseña  ser  á  propósito  para  la  pesca,  suspenden  el  aparato 
de  una  cuerda  suficientemente  larga,  y  le  bajan  hasta  el  fon- 
do del  mar;  le  levantan  de  nuevo  algunos  metros  y  le  vuel- 
ven á  dejar  caer  para  que  con  su  peso  desprenda  de  las  rocas 
los  Corales;  vuelven  á  subir  y  bajar  el  aparejo  para  que  los 
trozos  desprendidos  se  adhieran  á  la  red,  y  al  cabo  de  algún 
tiempo  la  sacan.  Este  es  el  modo  más  generalmente  emplea- 
do, que  á  más  de  no  ser  muy  perfecto,  es  sumamente  traba- 
joso para  los  pescadores.  Todo  el  Coral  pescado  lo  venden 
á  diferentes  precios,  según  el  tamaño  y  la  calidad,  y  la  in- 
dustria se  cuida  después  de  transformarlo  en  objetos  de  lujo, 
siendo  Italia,  y  especialmente  Ñapóles  y  Liorna,  las  que  más 
se  distinguen  en  la  fabricación  de  alhajas  de  Coral.  El  de 
color  rojo  es  el  más  estimado:  también  lo  ha}^  de  color  ne- 
gro, que  se  cree  debido  á  que  se  desprende  el  polipero  de  la 
roca  y  cae  al  fondo,  donde  es  atacado  por  algunos  gases 
sulfurosos  que  le  hacen  cambiar  de  color.  De  este  suelen 
hacerse  diversas  alhajas  de  luto.  El  blanco  es  mu}^  raro,  y 
se  cree  proviene  este  color  de  alguna  enfermedad  de  los  pó- 
lipos. Suele  usarse  muy  poco. 

Con  esto  terminamos  este  artículo,  no  sin  advertir  que 
los  llamados  vulgarmente  bancos  de  Coral  no  están  for- 
mados por  la  producción  de  que  hemos  tratado,  sino  que  son 
madréporas  aglomeradas  en  grandes  masas,  producto  tam- 
bién de  animalillos  muy  semejantes  á  los  descritos,  que  allá 
e*n  el  fondo  del  mar  llevan  á  cabo  esas  construcciones  que 
nos  llenan  de  asombro  y  estupefacción. 

JF'r.    J^idel   J^aulin 

Agustiniano. 
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]ccLESiASTic^  Historia  Breviarium,  auctore  Joanne  Laii- 
rentio  Berti, Florentino, FratreEre^nita  Aii gnstiniano ,  con- 
tinuatuin  itsqite  ad  ajiniun  MDCCCLXXXIX  a  P.  M.Fratre 

Thyrso  Lopes,  Legionensi ,  Ordinis  Ereniit.  Sancti  Aiigiistini 

Editio  novissima  recognita,  emendata Vallisoleti,  typis  domini 

Leonardi  Miñón MDCCCLXXXIX.— Dos  tomos  en  4.°  menor 

de  16.— 448  y  456  págs. 

No  necesita  de  nuevos  y  encarecidos  encomios  una  obra  que  lle- 
va la  mejor  recomendación  posible  en  el  nombre  brillantísimo  de 
sus  autores,  y  en  la  fama  universal  que,  de  un  siglo  acá,  viene 
considerándola  como  la  más  perfecta  entre  las  de  su  género.  Conden- 
sar la  desordenada  muchedumbre  de  noticias  que  por  su  vasto  plan 
había  de  comprender  un  Compendio  de  Historia  Eclesiástica  en  que 
simultáneamente  se  estudiase  la  profana,  dejando  todavía  lugar  para 
la  historia  de  las  ciencias  }'■  las  letras;  formar  con  materiales  tan  he- 
terogéneos un  conjunto  que  ni  flaqueara  por  falta  de  solidez,  ni 
abrumase  con  la  profusión  y  el  fárrago  indigesto,  tal  fué  el  propósito 
á  maravilla  realizado  por  el  insigne  Berti,  y  al  que  sólo  faltaba  la 
continuación  por  mano  tan  diestra  y  experimentada  como  la  del  Pa- 
dre Tirso  López,  miembro  igualmente  ilustre  del  Instituto  Agustinia- 
no  é  individuo  Correspondiente  de  la  Real  Academia  de  la  Historia. 

La  edición  que  anunciamos,  modelo  de  nitidez  y  belleza  tipográ- 
fica, es  substancialmente  idéntica  á  la  publicada  en  París  el  año  1879 
por  la  casa  de  Luis  Vives,  y  que  ya  conocerán  muchos  de  nuestros 
lectores.  La  historia  completa  del  último  decenio  y  alguna  otra  adi- 
ción importante,  son  ventajas  que  hacen  de  este  Compendio  un  ma- 
nual de  consulta  para  toda  persona  ilustrada,  y  un  texto  obligado 
para  los  Seminarios. 
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En  riqueza  y  selección  de  datos,  así  de  historia  como  de  bibliogra- 
fía, puede  competir  con  otros  libros  mucho  más  voluminosos;  el  or- 
den y  disposición  de  las  materias  es  el  más  lógico,  el  más  sencillo  y 
el  más  útil;  y  en  cuanto  al  estilo,  esmaltado  con  todos  los  refinamien- 
tos y  elegancias  del  idioma  de  Cicerón,  parece  como  que  transforma 
y  viste  de  hermosura  la  aridez  que  traen  consigo  las  enumeraciones 
prolijas  y  la  necesidad  de  repetir  con  monótona  simetría  hechos  é 
ideas  análogos,  citas,  fechas  y  nombres  propios.  En  esto,  como  en 
todo,  está  igualada  la  maestría  de  Berti  por  la  de  su  continuador,  y 
reina  hasta  en  los  pormenores  la  más  absoluta  uniformidad  de  pro- 
cedimiento. 


El  Sacerdote  Santo,  ó  sean  consejos  y  medios  de  adquirir  y  per- 
feccionarse en  la  santidad  sacerdotal,  por  el  Abate  H.  Dnbois, 
Canónigo  honorario  antiguo  superior  del  gran  Seminario  de 
Coiit anees,  autor  de  la  Práctica  de  zelo  eclesiástico  jv  de  la  Prácti- 
ca del  Cristianismo,  Aprobado  por  Mons.  Daniel  (Obispo  de  Cou- 
tances).  Traducido  al  castellano  por  J.  L.  M.— Madrid:  librería  re- 
ligiosa de  Enrique  Hernández,  Paz,  6.— Un  tomo  en  8.*^  de  8—512 
páginas. 

Hermoso  libro,  que  desearíamos  figurara  en  la  biblioteca  de  todo 
sacerdote,  y  mucho  más  ver  puestos  en  práctica  los  consejos  y  ad- 
vertencias que  en  él  se  hacen. 

Para  ilustrar  al  clero  y  amonestarle  en  el  desempeño  de  sus  debe- 
res, se  han  escrito  muchas  y  muy  excelentes  obras,  en  las  cuales  con 
atinadas  y  muy  juiciosas  reflexiones  se  hace  ver  la  estrechísima  obli- 
gación que  tienen  los  ministros  del  santuario  de  ser  lus  del  mundo  y 
sol  de  la  tierra;  pero  por  punto  general  puede  asegurarse  que  el  obje- 
to principal  de  tales  obras  es  dar  reglas  de  conducta  al  sacerdote  en 
lo  perteneciente  á  su  vida  pública,  tocando  sólo  á  la  ligera  y  como  de 
paso  cuanto  se  refiere  á  su  vida  privada  y  personal.  Faltaba  una  obra 
que  llenase  ese  vacío;  y  comprendiéndolo  así  el  ilustrado  y  piadoso 
abate  Dubois,  consagró  á  ella  sus  talentos  y  vigilias,  y  en  verdad  que 
asunto  de  tanta  importancia  no  pudo  caer  en  mejores  manos.  Dedi- 
cado desde  su  juventud  á  los  estudio^  eclesiásticos,  encargado  mu- 
chos años  de  la  educación  de  los  aspirantes  al  sacerdocio,  y  hombre 
de  sólida  y  verdadera  virtud,  contaba  con  la  experiencia  y  conoci- 
mientos necesarios  para  llevar  á  cabo  tan  delicada  empresa,  por  lo 
que  no  es  de  maravillar  que  su  obra  sea  perfecta  y  acabada. 

No  es  posible  dar  á  conocer  en  una  sucinta  reseña  bibliográfica 
todo  el  contenido  de  la  obra;  bástenos  decir  que  nada  de  cuanto  se 
relaciona  con  la  vida  privada  del  sacerdote,  falta  en  ella.  Comienza 
por  demostrar  con  las  más  concluyentes  razones  la  imperiosa  nece- 
sidad que  todo  ministro  del  altar  tiene  de  ser  santo,  y  diferenciarse 
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por  su  virtud  de  los  simples  fieles  por  perfectos  que  éstos  sean;  expli- 
ca luefto  las  principales  virtudes  que  en  él  han  de  resplandecer,  y 
señala  los  vicios  que  ha  de  evitar,  indicando  los  remedios  más  efica- 
ces para  conseguirlo;  y  por  último,  expone  el  espíritu,  fin  y  modo  con 
que  ha  de  hacer  las  obras  todas  de  su  sagrada  ministerio.  Sus  razo- 
namientos son  tan  sólidos,  que  no  es  posible  dejar  de  asentir  á  ellos, 
y  con  tal  espíritu  y  unción  los  expone,  que  no  sólo  llevan  el  conven- 
cimiento c-l  la  inteligencia,  sino  que  mueven  también  la  voluntad,  for- 
zándola, en  cierto  modo,  á  la  práctica  de  aquellas  verdades.  Y  este  es 
uno  de  los  méritos  que  más  avaloran  el  libro;  pues  el  virtuoso  abate, 
después  de  proponer  brevemente  las  razones  que  confirman  su  tesis, 
sacadas  por  lo  común  de  fuentes  tan  autorizadas  como  la  Sagrada 
Escritura,  Concilios,  Santos  Padres  é  insignes  Teólogos,  se  dirige  á 
la  voluntad,  habla  al  corazón,  apela  al  testimonio  de  la  conciencia, 
deshace  los  sofismas  que  el  hábito,  la  costumbre  ó  el  amor  propio  in- 
ventan para  evadir  el  cumplimiento  de  ciertos  deberes,  y  obliga,  aún 
al  más  pertinaz,  á  rebelarse  ó  á  rendirse. 

Repetimos  que  libro  tan  excelente  no  debiera  faltar  en  la  bibliote- 
ca de  ningún  sacerdote,  y  aseguramos  que  cuantos  le  lean  con  fre- 
cuencia lograrán  corregir  muchos  defectos,  en  los  que  tal  vez  no 
habían  reparado  hasta  que  este  buen  amigo  se  los  ha  puesto  delante 
de  los  ojos.  La  discreción  y  exquisita  prudencia  con  que  señala  las 
faltas  más  comunes  en  que  se  suele  incurrir  le  prestan  nuevo  atrac- 
tivo, y  la  dulzura  y  amoroso  celo  con  que  las  reprende,  haciendo  vi- 
brar las  fibras  más  delicadas  del  alma,  tienen  tal  eficacia,  que  no  es 
posible  resistir  á  sus  piadosas  y  santas  insinuaciones.  Sacerdote  que 
procure  ajustar  su  conducta  á  los  sabios  avisos  de  este  libro,  será  un 
ministro  dignísimo,  y  dará  á  todas  sus  acciones,  aun  las  más  insigni- 
ficantes, un  realce  y  majestad,  que  cautivará  las  voluntades  y  atrae- 
rásobre  sí  y  sobre  la  grey  que  le  está  encomendada  las  bendiciones 
del  cielo. 

Por  más  que  en  libros  de  este  género,  antes  que  á  la  forma  ha  de 
atenderse  al  fondo,  no  terminaremos  esta  reseña  sin  decir  que  la  tra- 
ducción está  hecha  con  esmero  y  corrección  y  que  el  estilo  es  ele- 
vado y  propio  del  asunto  que  en  él  se  desenvuelve. 


Discursos  leídos  ante  la  Real  Academia  de  Buenas  Letras  de  Bar- 
celona en  la  recepción  pública  del  Iltre,  Sr.  D.  Buenaventura  Ri- 
bas y  Qidntana,  presbítero,  doctoren  Sagrada  Teología,  en  Ju- 
risprudencia, y  Ca)ió)iigo  de  la  Santa  Iglesia  Catedral  Basílica 
de  Barcelona,  el  día  10  de  Noviembre  de  i6'(S'9.— Barcelona:  im- 
prenta Barcelonesa,  calle  de  las  Tapias,  núm.  4.— 1889. 

A  los  que  se  lamentan  de  que  un  movimiento  desmedidamente 
centralizador  haga  afluir  á  la  capital  de  la  nación  con  perjuicio  de  las 
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regiones  la  actividad  y  la  vida,  lo  mismo  en  el  orden  literario  que  en 
el  de  la  política  y  la  banca,  pueden  servir  de  consuelo  las  muestras 
de  vitalidad  que  dan  de  vez  en  cuando  alg"unas  de  nuestras  capitales 
de  provincia.  Ejemplo  de  ello,  por  lo  que  hace  á  las  letras,  vemos  en 
la  Academia  de  Buenas  Letras  de  Barcelona,  donde  se  leen  discur- 
sos tan  eruditos  como  el  del  Sr.  Ribas  y  Quintana  y  tan  bien  escritos 
como  el  breve  con  que  le  contestó  el  Sr.  Duran  y  Bas. 

Eligió  el  Sr.  Ribas  y  Quintana  por  asunto  de  su  discurso  la  inda- 
gación de  la  patria  de  San  Raimundo  de  Peñafort,  ó  de  San  Ramón 
de  Penyafort,  como  él  quiere  que  se  le  llame,  punto  obscurísimo  de  la 
vida  del  gran  canonista  español  del  siglo  xiii,  que  habría  al  fin  de 
darse  por  insoluble  si  se  hubiera  de  atender  á  la  ineficacia  de  los  es- 
fuerzos hechos  hasta  ahora  por  ponerlo  en  clara  luz.  Nada  ha  perdo- 
nado el  Sr.  Ribas  para  desvanecer  las  gravísimas  dudas  que  ha  ha- 
bido y  hay  acerca  de  la  población  que  puede  honrarse  contando 
entre  sus  hijos  á  San  Raimundo:  ha  visitado  el  castillo  de  Peñafort, 
de  donde  respetables  escritores  hacen  al  Santo  natural,  y  la  mayor 
parte  oriundo;  ha  examinado  por  sí  mismo  documentos  y  códices  ve- 
nerables; ha  pesado  y  comparado  las  razones  en  que  fundan  su 
opuesto  sentir  los  muchos  autores  que  han  hablado  del  asunto.  Pero 
la  conclusión,  prudente  aunque  desconsoladora,  de  tanto  trabajo  é 
investigación,  ha  tenido  que  ser  la  de  que  con  los  datos  actualmente 
conocidos  no  puede  saberse  con  certeza  dónde  haya  de  fijarse  la 
cuna  de  San  Raimundo  de  Peñafort.  Sin  embargo,  de  los  dos  únicos 
lugares  que  pueden  creerse  con  derecho  á  llamar  hijo  al  Santo,  Pe- 
ñafort y  Barcelona,  se  declara  el  Sr.  Ribas  en  favor  del  primero, 
juzgando  más  débiles  los  argumentos  con  que  se  defiende  el  derecho 
de  la  capital  del  Principado. 

En  justo  elogio  del  Sr.  Ribas  yQuintana  debe  decirse,  que  además 
de  la  copiosa  lectura  y  prolija  investigación  con  que  ha  tratado  el 
asunto,  avaloran  su  discurso  la  serenidad  de  juicio  y  criterio  razona- 
blemente amplio  con  que  ha  procedido  en  el  examen  y  discusión  de 
los  opuestos  pareceres,  sin  dejarse  alucinar  del  número  y  lustre  de 
los  autores.  Juzga  con  razón  el  Sr.  Ribas  y  Quintana  que  el  historia- 
dor y  el  biógrafo,  si  han  de  corresponder  á  las  exigencias  de  la  críti- 
ca histórica,  han  de  procurar  con  todo  empeño  estar  ciertos  de  lo  que 
dicen,  con  certeza,  si  así  puede  decirse,  propia;  por  que  "se  pone  el 
pie  sobre  base  muy  firme  y  de  valer  poco  menos  que  indiscutible, 
cuando  ni  se  cita  un  texto,  ni  se  consigna  un  acontecimiento,  ni  se 
conmemora  un  hecho,  cuya  exactitud  y  hasta  cuya  certeza,  en  cuan- 
to sea  posible,  no  haya  uno  comprobado  por  sí  mismo.,, 

Según  indica  el  Sr.  Ribas  y  Quintana,  su  discurso  no  es  más  que 
introducción  á  un  estudio  acerca  de  San  Raimundo  de  Peñafort, 
considerado  en  los  varios  conceptos  que  hacen  del  insigne  canonista 
español  una  de  las  más  brillantes  figuras  del  siglo  xm.  Buena  falta 
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hace,  ciertamente,  que  una  pluma  española  nos  recuerde  la  impor- 
tancia religiosa,  científica  y  social  del  gran  Santo  que  con  sus  virtu- 
des edificó  á  los  pueblos;  del  sabio  insigne  que  con  sus  obras  prestó 
incalculables  servicios  al  estudio  del  derecho  y  la  moral,  y  al  ilustre 
confesor  de  Papas  y  de  Reyes,  que  con  sus  consejos  no  dejaría  de 
contribuir  considerablemente  al  buen  régimen  de  la  sociedad  cris- 
tiana. 

El  Sr.  Duran  y  Bas  coincide  con  el  Sr.  Ribas  y  Quintana  en  las 
dos  conclusiones  principales  de  su  discurso:  en  afirmar  que  hasta 
ahora  no  hay  dato  cierto,  por  el  cual  pueda  admitirse  la  filiación  del 
Santo  á  una  de  las  dos  poblaciones  que  se  la  disputan,  y  en  incli- 
narse, fundado  en  probabilidades  y  conjeturas,  por  Peñafort,  castillo 
cercano  á  Villafranca  del  Panados.  Se  extiende,  además,  el  Sr.  Duran 
y  Bas  en  su  discurso  de  contestación  á  hacer  atinadas  consideracio- 
nes sobre  la  importancia  de  San  Raimundo,  que  mueven  á  sentir  más 
la  falta  de  estudios  dignos  del  nombre  del  Santo. 


Los  Angeles  Custodios,  cartas  d  un  aUiinno,por  el  P.  Rafael  Peres, 
de  la  Compañía  de  Jesús.— ^\Vo?lo^  administración  de  "-El  Mensaje- 
ro del  Corazón  de  Jesús, „  calle  de  Ayala  (Ensanche),  1889. 

Ni  la  educación  de  colegio,  por  esmeradamente  cristiana  que  sea, 
ni  el  cuidado  de  los  padres  por  solícitos  que  se  muestren  del  bien 
moral  de  sus  hijos,  bastan  hoy  para  precaver  los  muchos  peligros  á 
que  puede  verse  expuesta  en  la  sociedad  la  inexperta  juventud.  Los 
malos  ejemplos  son  tantos,  y  el  mal  y  la  corrupción  están  tan  exten- 
didos, que  no  hay  medio  de  impedir  que  al  cabo  se  oigan,  vean  ó  de 
cualquier  otro  modo  lleguen  á  conocer  cosas  que  abran  prematura- 
mente los  ojos  del  alma  á  la  fealdad  del  vicio,  que  no  debieran  con- 
templar nunca. 

IMovido  por  estas  consideraciones,  el  P.  Rafael  Pérez  ha  escrito  la 
obra  cuyo  título  acabamos  de  transcribir,  proponiéndose  con  ella 
fomentar  la  devoción  á  los  Angeles  Custodios;  devoción  que  convie- 
ne se  arraigue  y  extienda,  especialmente  entre  los  jóvenes,  cuyo 
débil  corazón  está  singularmente  expuesto  á  los  halagos  del  vicio. 
La  consideración  y  recuerdo  de  un  espíritu  celestial  que  n^os  acom- 
paña constantemente,  que  es  testigo  de  todas  nuestras  acciones  y 
guía  nuestros  pasos,  puede  contribuir,  sin  duda  alguna,  cuando  se 
cuenta  además  con  el  apoyo  de  una  educación  cristiana,  á  que  se  per- 
severe en  el  bien  ó  á  que  las  caídas  sean,  por  lo  menos,  más  difíciles 
y  más  raras.  En  una  serie  de  cartas  va  expresando  el  P.  Pérez  las 
excelencias  de  los  Angeles,  la  necesidad  que  de  ellos  tenemos  los 
hombres,  los  innumerables  servicios  que  nos  prestan  en  nuestra  guar- 
da, y  en  fin,  nuestros  deberes  de  correspondencia  para  con  ellos.  Si- 
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guen  á  las  cartas»una  novena  al  Ángel  Custodio  y  otros  ejercicios 
piadosos,  que  sirven  para  dar  forma  á  tan  recomendable  devoción. 

Escritas  en  estilo  sencillo  y  familiar,  amenizadas  con  ejemplos  é 
historietas,  las  cartas  del  P.  Pérez  acerca  de  los  Angeles  Custodios, 
contienen  lectura  mu}^  acomodada  á  la  condición  de  niños  y  de  jóve- 
nes, á  los  cuales  creemos  que  pueden  hacer  mucho  bien.  Forman  un 
tomito  en  8.**,  de  230  páginas,  impreso  con  esmero  y  buen  gusto. 


Esfuerzos  del  ingenio  literario,  por  D.  León  María  Carbonero  y 
Sol  y  Meras,  Teofildo  Pallansio  entre  los  Árcades  de  Roma,  Abo- 
gado del  Ilustre  Colegio  de  Madrid,  Académico  Profesor  de  la  de 
Jurisprudencia  y  Legislación,  etc.,  etc. — Madrid,  Establecimiento 
tipográfico  "Sucesores  de  Rivadeneyra,,,  1890. 

Idea  sumamente  peregrina  es  la  que  ha  tenido  el  Sr.  Carbonero  y 
Sol,  al  reunir  en  este  libro  la  definición,  historia,  reglas  y  multitud 
de  ejemplos  de  las  mil  y  cien  bizarrías  de  ingenio  usadas  por  anti- 
guos y  modernos,  y  de  que  tanto  abunda  nuestra  antigua  literatura, 
con  los  nombres  generales  de  enigma,  logogrifo,  charada,  centón  li- 
terario, monograma,  anagrama,  cronograma,  acróstico,  pentacrósti- 
co  ó  laberinto,  pentacróstico  figurado,  lipograma,  composiciones  con- 
cordantes, anacíclicos  ó  retrógrados,  composiciones  resonantes  ó  en 
eco,  composiciones  bilingües,  disparatadas,  macarrónicas,  jeroglífi- 
cos, rebus  y  calembour^  divisas  y  demás  habilidades  de  forma  y  alar- 
des de  destreza  con  que  siempre  los  ingenios  han  gustado  de  crearse 
dificultades  por  el  placer  de  vencerlas.  El  Sr.  Sol,  que  se  conoce  ha 
ido  muchos  años  acopiando  en  sus  numerosas  lecturas  datos  con  que 
ilustrar  este  libro,  ofrece  en  él  tal  abundancia  de  curiosísimas  noti- 
cias y  no  menos  de  interesantes  ejemplos,  que  su  obra  se  lee  sin  du- 
da alguna  con  curiosidad  y  placer. 

Respecto  de  la  utilidad  de  su  trabajo,  ha  de  permitirnos  el  erudito 
autor  que  nos  parezca  un  tanto  exagerada  la  que  le  da,  sin  que  por 
eso  hayamos  de  caer  en  el  extremo  de  negársela  del  todo.  Enamora- 
do de  su  asunto,  nos  parece  que  el  Sr.  Carbonero  y  Sol  da  más  valor 
literario  del  que  tienen  á  esas  lozanías,  que  según  nos  enseña  la  his- 
toria, siempre  se  han  generalizado  en  épocas  de  corrupción  literaria, 
lo  cual  demuestra  que  el  buen  gusto  las  rechaza  como  intrusiones 
de  una  habilidad  casi  mecánica  en  el  terreno  más  noble  y  más  alto 
de  las  ideas  y  de  los  sentimientos.  Esto,  sin  embargo,  por  lo  que  toca 
á  la  parte  literaria;  pues  nada  aumenta  el  mérito  de  una  composición 
el  estar  escrita  en  forma  de  cruz  con  su  pedestal,  el  tener  ecos  ó  po- 
derse leer  en  varias  direcciones.  En  resumen;  nunca  pasarán  á  los 
ojos  de  la  crítica  semejantes  composiciones,  de  juguetes  inofensivos 
y  aun  entretenidos  si  se  reducen  á  tal  ó  cual  caso  aislado,  }'  que  pue- 
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den  degenerar  en  fruslerías  dañosas  si  se  generalizan.  ¿Dedúcese  de 
aquí  que  el  coleccionar  sus  varias  formas  sea  obra  completamente 
inútil?  De  ningún  modo:  bueno  ó  malo,  trátase  de  un  hecho  de  nues- 
tra literatura,  hecho  que  la  historia  debe  tener  en  cuenta,  cuando 
menos  como  tiene  en  cuenta  la  invasión  de  los  libros  de  caballerías  y 
de  poesías  gongorinas  y  conceptistas.  Mirada  la  cuestión  por  este 
lado,  el  libro  del  Sr.  Carbonero  y  Sol  no  sólo  es  útil^  sino  que  puede 
decirse  con  verdad  que  presta  un  gran  servicio  á  nuestra  historia  li- 
teraria, mostrando  una  fase  muy  poco  estudiada  de  la  literatura  ge- 
neral y  española. 

Algo  pródigo  nos  parece  el  autor  en  reunir  ejemplos,  y  éste  su 
deseo  le  ha  movido  á  veces  á  aceptar  por  moneda  de  buena  ley  cosas 
que  la  crítica  rechaza,  y  á  incurrir  en  tal  cual  inexactitud,  que  desea- 
ríamos ver  enmendada  en  una  nueva  edición,  de  que  es  merecedor 
el  libro  que  examinamos.  Por  ejemplo:  los  sonetos  con  eco  atribuidos 
á  Fr.  Luis  de  León,  no  pueden  en  buena  crítica  reconocerse  como 
debidos  á  la  inspirada  lira  del  insigne  poeta  agustiniano:  constan,  sí, 
como  suj'os  en  algunas  colecciones;  pero  no  en  las  obras  reconocidas 
como  del  príncipe  de  nuestros  líricos,  y  todo  hace  presumir  que  deben 
numerarse  entre  las  malas  compañías  que,  según  la  frase  del  mismo 
Fr.  Luis,  se  les  pegaron  con  el  andar  vagueando.  Hubiéramos  queri- 
do también  no  ver  citado  con  la  vaga  indicación  de  un  poeta  moder- 
no, cierto  soneto  famoso  del  ilustre  poeta  agustiniano  Fr.  Diego  Gon- 
zález, ni  atribuido  á  Calderón  el  Julepe  entre  un  gitano  y  un  jaque, 
que  es  de  Arriaza.  Echamos  también  de  menos  entre  los  esfuerzos 
literarios  uno  muy  nacional  y  castizo,  el  ovillejo^  usado  por  muchos 
poetas  nuestros,  entre  los  cuales  descuella  Cervantes,  que  los  escri- 
bió, en  cuanto  el  género  lo  admite,  primorosos. 

Por  lo  demás,  estos  leves  lunares,  debidos  más  bien  á  distracción 
que  á  falta  de  conocimientos  en  quien  demuestra  poseerlos  muy  vas- 
tos, y  facilísimos  de  remediar  si  el  libro  alcanza,  como  merece,  la  re- 
impresión, no  empecen  para  que  sea  obra  amenísima  y  de  tan  sabro- 
sa lectura,  que  con  dificultad  dejará  de  terminarla  quien  la  empiece. 
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RESOLUCIONES  Y  DECRETOS 


DE  LAS  SAGRADAS  CONGREGACIONES 


]>e  la  Saj^rada  Coiíj^regació»  del  CoBaeilio. 


oyicoRDiEy. -~D¿vis¿07iis  PavoscicB  et  Erectionis.  Bajo  el  epí- 
grafe y  título  citados,  se  presentaba  á  los  Emmos.  Intérpre- 
tes del  Tridentino  en  8  de  Junio  de  1889  la  duda  siguiente: 
'^An  et  qiiomodo  arumendiun  sit  precihiis  pro  divisione  ecclesice 
parochialis  S.  Martini  de  Asió,  et  erectione  novarum  parceciariim 
in  casti?,^y  que  después  de  maduro  examen  resolvieron  en  estos  tér- 
minos: '•'Affirniative,  prudenti  judicio  Episcopi;  dummodo  cautimt 
sit  de  convenienti  congrua  pro  singulis  paroeciis  erígendis.,, 

El  caso  á  que  se  alude  en  la  resolución,  y  sin  cuyo  conocimiento 
no  puede  entenderse  ésta,  tiene  la  historia  que  transcribimos  á  con- 
tinuación. 

En  los  confines  de  la  provincia  véneta,  y  precisamente  en  el 
monte  Asió,  se  levanta  una  iglesia  parroquial,  ruinosa  ya  por  los 
años,  dedicada  á  San  Martín,  Obispo,  con  un  territorio  tan  extenso, 
que  cuenta  28.000  pasos  de  largo,  15.000  de  ancho  y  en  todo  su  circui- 
to unos  111.000.  Fuera  de  su  excesiva  extensión,  tiene  el  inconvenien- 
te el  tal  territorio  de  estar  cortado  por  montes  y  collados,  innumera- 
bles torrentes  y  precipicios,  que  en  tiempo  de  invierno  ó  de  aguas  le 
hacen  totalmente  intransitable,  por  la  gran  abundancia  de  nieves  ó 
las  precipitadas  avenidas  de  los  torrentes. 

En  esta  parroquia  existían  en  el  siglo  pasado  tres  pueblos  princi- 
pales con  sus  municipios,  á  saber:  Claii3etto,Vito  d'  Asió  y  Anduino, 
y  ahora,  aunque  se  han  fundado  dos  nuevos  pueblos,  Canale  di  Vito 
d'  Asió  y  Canale  d'  Arsino,  sólo  quedan  dos  municipios:  el  de  Clan- 
setto  y  el  de  los  otros  cuatro  reunidos.  El  párroco  tiene  su  residen- 
cia en  Clauzetto,  y  sólo  en  los  días  festivos  recorre  sucesivamente 
los  otros  pueblos,  en  los  cuales  tiene  cinco   coadjutores  con  iglesia 
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bautismal,  en  que  residen  y  celebran  las  funciones  sagradas,  excep- 
to los  días  más  solemnes,  que  asisten  al  párroco  en  la  iglesia  parro- 
quial. De  esta  compleja  y  difícil  administración  del  cargo  pastoral 
nacieron  desde  antiguos  tiempos  muchas  emulaciones  y  contiendas 
entre  los  habitantes  de  Clatisetto,  Vito  y  los  demás  pueblos,  llevando 
éstos  muy  á  mal  que  Claiisetto  les  dominase  por  tener  el  párroco 
allí  su  habitación.  No  habiendo  otro  medio  para  atajar  todas  las  con- 
tiendas que  la  separación  total  de  las  parroquias,  la  Comunidad  de 
Vito  d'  Asió  rogó  con  mucha  instancia  á  ambas  potestades  que  les 
concediesen  párroco  propio  é  independiente.  Para  obtenerlo  más  fá- 
cilmente, se  reunieron  en  comicios  generales  el  2  de  Marzo  de  1879, 
y  decretaron  constituir  congruas  suficientes  para  cada  una  de  las 
iglesias  que  se  habían  de  erigir  en  parroquia. 

Mientras  andaban  en  estas  gestiones  los  pueblos,  fué  promovido  á 
otro  beneficio  el  párroco  de  San  Martín;  y  aprovechando  la  coyuntura 
de  estar  vacante  la  parroquia,  se  presentaron  los  delegados  de  Vito 
d'  Asió,  And  niño  y  Canale  di  Vito  á  la  Sagrada  Congregación  del 
Concilio,  pidiendo:  1.^,  que  se  dividiese  la  parroquia  de  San  ^lartín, 
como  se  hallaban  ya  divididas  las  iglesias  entre  los  cinco  pueblos;  2.*^, 
que  la  iglesia  de  San  Miguel  Arcángel  de  Vito  d'  Asió,  la  de  Santa 
Maro-arita,  Virgen  y  mártir,  de  Andiiino  y  la  de  San  Antonio  de  Pa- 
dua  de  Canale  di  Vito  se  erigiesen  desde  luego  en  parroquias,  por 
tener  ya  formada  su  congrua,  j  la  de  San  Usbaldo  lo  fuese  cuando  su 
congrua  estuviese  ya  constituida. 

Vistas  y  aceptadas  las  preces,  se  introdujo  la  causa  ante  la  Sa- 
o-rada Congregación  del  Concilio,  y  en  la  vista  de  la  causa  se  aduje- 
ron las  razones  que  compendiaremos  ahora. 

El  patrono  de  los  pueblos,  y  por  tanto  de  la  división,  empieza  su 
defensa  diciendo  que  la  ley  suprema  de  la  Iglesia  es  la  salvación  de 
las  almas,  y  que  á  ella  se  sujetan  los  límites  de  las  diócesis  }'  de  las 
parroquias,  cuando  la  necesidad  ó  utilidad  de  aquélla  lo  reclaman, 
según  enseña  el  derecho  antiguo  y  confirma  el  Tridentino  (1).  Es  evi- 
dente en  nuestro  caso  que  tanto  la  utilidad  como  la  necesidad  de  las 
almas  reclaman  la  división,  pues  según  el  testimonio,  no  sólo  de  los 
pueblos  limítrofes,  sino  también  del  Patriarca  de  Venecia  5'  el  Obis- 
po de  Concordia,  para  presentarse  al  párroco  desde  los  lugares  más 
distantes  se  necesita,  en  buen  tiempo,  un  día  de  camino,  que  se  hace 
imposible  en  invierno  ó  mal  tiempo,  lo  cual  se  opone  al  precepto  divi- 
no que  obliga  d  los  párrocos  d  conocer  sus  ovejas,  y  á  aliinc/itarlas 
con  la  predicación  de  la  divina  palabra,  la  administración  de  los 
sacramentos  y  el  ejemplo  de  buenas  obras  (2),  porque  si  los  pueblos 
no  pueden  venir  á  donde  reside  el  párroco,  menos  podrá  éste  ir  á 


(i)     Cap.  33  de  Prceb.  et  Dignit. — Trid.  Cap.  6,  Scís.  7  De  re/.,  et  cap.  4,  Sess.  21. 
(2j     Corte.  Trid.,  Cap.  i,  Sess.  23. 
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donde  residen  aquéllos,  con  lo  cual  él  quebrantaría  un  gravísimo  pre- 
cepto, y  á  ellos  les  faltaría  el  alimento  de  sus  almas.  Para  evitar 
ambos  males,  y  sobre  todo  el  último,  es  necesario  dividir  la  parroquia 
y  dar  á  cada  pueblo  la  suya  con  su  párroco  propio. 

Otra  razón  que  demuestra  la  necesidad  de  la  división,  es  que  la 
parroquia  de  San  Martín  no  puede  llenar  todas  las  cargas  que  pesan 
sobre  ella  ni  dar  congrua  sustentación  á  los  coadjutores,  á  pesar  de 
estar  subvencionada  por  el  Gobierno.  Añadiendo  á  esto  que  su  admi- 
nistración es  de  tanto  trabajo,  y  que  hay  que  hacer  para  ella  tantos 
viajes,  que  es  muy  difícil,  según  el  Ordinario,  hallar  un  sacerdote 
que  quiera  regir  tan  penoso  beneficio,  se  verá  manifiesta  la  justicia 
de  los  postulantes. 

Finalmente:  según  antiguos  documentos  y  el  testimonio  fidedigno 
del  Obispo,  han  sido  siempre  tantas  y  tales  las  contiendas  que  han 
mediado  entre  los  pueblos,  muy  especialmente  entre  Claiizetto  y 
FiYo  í/'^s/o^  por  ¡las  cuestiones  de  la  parroquia,  que  muchas  veces 
han  llegado  hasta  la  riña  armada  con  derramamiento  de  sangre.  Su- 
puestas estas  disputas  entre  los  pueblos,  enseñan  De  Luca  y  otros 
doctores.  Benedicto  XIV,  y  la  misma  Sagrada  Congregación  del 
Concilio  en  muchas  resoluciones,  y  muy  particularmente  iíi  Papien- 
si  12  Septembris  1878;  in  Liinen.^  Sarsanen.,  12  Jiilii  1875,  etc. 
que  se  debe  proceder  á  la  división  de  las  parroquias:  luego  en  nues- 
tro caso,  en]|que  además  de  estas  contiendas  existen  las  causas  que 
exige  el  derecho,  y  entre  todas  la  necesidad  espiritual  de  los  pue- 
blos, debe  procederse  á  la  división. 

Pudiera,  para  mayor  abundamiento,  si  la  causa  lo  necesitase,  to- 
marse otra  prueba  del  estado  actual  de  la  iglesia  parroquial,  que 
según  el  Ordinario,  es  en  todo  deplorable;  porque  además  de  ser  po- 
bre, está  ruinosa  y  en  partes  derruida,  sin  que  haya  esperanza,  dado 
el  estado  de  los  ánimos,  de  que  pueda  jamás  restaurarse.  Dado  este 
hecho,  y  deduciéndose  claramente  del  cap.  Exposuisti  nobis  de  prceb. 
et  dignit.  y  del  Tridentino,  ca/).  5  y  7 ,  Sess.  21  de  refor.  que  puede 
procederse  á  la  unión,  división  y  hasta  supresión  de  las  iglesias  pa- 
rroquiales, siempre  que  éstas  no  puedan  ser  provistas  de  pastor,  ó 
por  estar  ruinosas  no  puedan  restaurarse,  se  sigue  que  la  solicitada 
división  se  impone  también  por  este  capítulo,  ya  que  en  ella  va  asegu- 
rada la  congrua  de  los  párrocos  y  la  conservación  de  las  parroquias. 

Pasa  el  defensor  de  la  división  á  proponer  y  confutar  las  razones 
contrarias,  y  se  fija:  1.°,  en  los  daños  que  pueden  sobrevenir  á-Clauset- 
to,  que  es  el  que  se  opone  á  la  división;  2.°,  en  que  puede  decirse  que 
las  emulaciones  y  riñas  entre  los  pueblos  han  cesado,  y  3.",  en  que  la 
necesidad  de  las  almas  podía  ser  socorrida  por  medio  de  los  coadju- 
tores. A  lo  primero  responde  que  Clauzetto  gana  con  la  división, 
porque  el  párroco,  que  se  ve  precisado  ahora  á  salir  de  Claiizeíto  los 
días  festivos,  para  visitar  los  demás  pueblos  }'  predicar  en  ellos,  pri- 
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vando  á  Clausetto  de  su  presencia  y  de  sus  instrucciones,  á  pesar  de 
tener  en  él  su  residencia,  podrá  dedicarse  con  más  frecuencia  á  su 
aprovechamiento  espiritual.  A  lo  segundo  dice  que  confirman  su 
existencia  el  Patriarca  y  el  Ordinario,  añadiendo  que  se  recrudece- 
rían si  no  fuesen  ahora  aceptadas  y  bien  despachadas  sus  súplicas, 
y  que  por  esta  causa,  si  no  del  todo  imposible,  sería  cuando  menos 
muy  difícil  el  encontrar  un  sacerdote  que  quisiera  encargarse  de  la 
parroquia.  A  la  tercera  objeción  opone  el  derecho  que  manda  al 
párroco  servir  por  sí  mismo,  y  no  por  capellanes  ó  vicarios,  á  la  igle- 
sia parroquial,  y  la  disposición  del  Tridentino,  cap.  13 j  Sess.  24  de 
refor.,  y  la  práctica  de  la  Sagrada  Congregación  del  Concilio,  la 
cual,  si  en  otro  tiempo  acostumbró,  antes  que  recurrir  á  la  desmem- 
bración ó  división  de  las  parroquias,  poner  en  ellas  coadjutores, 
ahora  opta  por  la  división,  como  puede  verse  in  una  Janiiens.  Dis- 
membraiionis,  diei  14  Augusti  1875,  movida  de  esta  razón:  quia 
parochits  proprius  meliiis  oves  suas  tuetiir  atque  cognoscit,  qua^n 
capellaniis j  coadjutor  aut  cusios  alterius  Ecclesice;  isti  enim  nec 
oninia  fidelibus  prcestant,  nec  tanquarn  suis. 

Contra  esta  brillante  defensa  de  los  pueblos  que  reclaman  la  di- 
visión, Clausetto,  que  es  donde  actualmente  reside  el  párroco,  hace, 
por  medio  de  su  patrono,  titánicos  esfuerzos  para  demostrar  que  no 
es  simple  división  la  que  se  solicita,  sino  la  supresión  de  la  parro- 
quia, que  no  puede  verificarse  por  ser  una  cosa  odiosa  y  porque  que- 
darían sin  parroquia  varios  pueblos  que  no  han  sido  consultados  con 
este  fin,  y  porque  en  1880  el  Ordinario  declaró  que  no  era  oportuna  la 
desmembración  y  mucho  menos  la  supresión.  Prosiguiendo  en  sus 
pruebas,  dice  que  ni  el  estado  ruinoso  de  la  iglesia  ni  la  distancia  de 
ella  en  que  viven  los  fieles,  ni  la  dificultad  de  las  comunicaciones 
pueden  justificarlo,  porque  tales  razones  son,  ó  ponderaciones  del 
adversario,  ó  á  lo  sumo  dificultades  que  pueden  vencerse  con  facili- 
dad; existiendo  contra  la  división  dos  poderosísimas:  una,  no  ser  se- 
gura la  congrua  que  se  ofrece  para  las  nuevas  parroquias,  y  otra,  la 
ley  civil  confirmada  por  much  as  sentencias,  que  prohibe  se  cambie' el 
estado  de  las  parroquies,  y  que  éstas  se  dividan  cuando  los  pueblos 
que  en  ellas  se  hallan  reunidos  no  convengan  en  ello. 

A  pesar  de  estas  razones,  que  parecen  tan  convincentes  como  las 
del  contrario,  la  Sagrada  Congregación  del  Concilio  autorizó  la  di- 
visión, encomendándola  al  juicio  prudente  del  Obispo,  como  puede 
verse  en  la  resolución  que  transcribimos  al  principio,  y  esto  con  toda 
ríizón  y  justicia,  como  puede  comprobarse  por  los  corolarios  que  po- 
nen á  esta  causa  los  sabios  redactores  de  la  revista  romana  Acta 
Sanctcc  Sedis,  que  dicen  así: 

I.  Salutem  animarum  supremam  legem  m  Ecclesia  esse,  et  juxta 
hanc  legem  nedum  Parochiarum,  sed  etiam  Dioeceseon  fines  regen- 
dos  aut  moderandos  esse. 
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II.  Ad  parochiarum  vel  unionem,  vel  dismembrationem,  vel  divi- 
sionern  evidentem  necessitatem  aut  utilitatem  requiri. 

III.  Hoc  praeprimis  verificari,  quoties  ob  locorum  distantiam  sive 
difficultatem  parochiani  sine  magno  incommodo  ad  percipienda  sa- 
cramenta et  divina  oflicia  audienda,  accederé  non  possunt. 

IV.  Existentibus  locorum  distantia  et  viarum  difficultate,  novas 
parochias  erigendas  esse;  dummodo  prtesto  sint  sufficientes  redditus, 
quibus  novis  parochialibus  ecclesiis  prospici  queat  Parochus  et  prae- 
cepto  divino  teneri  oves. 

V.  Juxta  Conc.  Trid.,  cap.  1 ,  sess.  23,  cognoscere  verbique  divi- 
ni  prgedicatione,  sacramentorum  administratione  ac  bonorum  om- 
nium  opere  et  exemplo  pascere. 

VI.  Antipathiam,  simultates  vel  odia  inter  ejusdem  parochiae  re- 
giones vel  oppida,  esse  causam  sufficientem  dismembrationis  vel 
divisionis  parochi^  novarumque  parochiarum  erectionis,  et  hanc 
fuisse  constantem  S.  C.  C.  praxim. 

VIL  Ad  ecclesiarum  quarumcumque  etiam  parochialium  unio- 
nem, vel  ad  earum  divisionem  seu  suppressionem  procedí  posse, 
quoties  vel  Ecclesise  parochiales  ob  ipsarum  paupertatem,  pastore 
provideri  non  possunt,  et  earum  status  ex  dignitate  conservari  haud 
valef. 

VIII.  Ad  ipsarum  unionem  vel  divisionem  vel  suppressionem 
procedí  etiam  posse,  quoties  sunt  adeo  fatiscentes  et  dirutae  ut  in- 
staurari  aut  refici  nequeant. 

IX.  Ex  Conc.  Trid.,  cap.  13,  sess.  24  de  ref.,  pro  tutiori  anima- 
rum  salute,  singulis  paroeciis  suum  perpetuum  peculiaremque  pa- 
rochum  assignandum  esse,  qui  eas  cognoscere  valeat  et  a  quo  solo 
licite  sacramenta  suscipiant. 

X.  Qua  de  re  parochum,  non  per  cooperatores  sive  Mearlos,  sed 
per  seipsum  Ecclesiae  parochiali  deserviré  deberé;  tum  quia  non 
somnia  in  capellis  fiunt,  ad  quíe  parochi  ex  jure  communi  et  Tridenti- 
no  tenentur;  tum  quia  preesertim  in  parochis  censetur  electa  indu- 
stria personíE. 

XI.  Idque  eo  vel  magis  tenendum,  cum  de  Capellanis  amovilibus 
ad  nutum  sermo  sit,  ex  eo  quod  a  jure  ceu  mercenarii  et  imperiti 
habentur,  ac  male  regulariter  pascunt  oves  in  proprietate  non  suas. 

XII.  Olim  apud  S.  C.  C.  invaluisse,  ut  per  Vicariorum  constitutio- 
nem,  magis  quam  per  dismembrationem  parochianorum  neccesitati- 
bus  occurreretur;  sed  hoc  lapsu  temporis  ab  aula  recessisse,  et  ipsara- 
met  S.  C.  C.  in  diversam  abiisse  sententiam. 

XIII.  In  themate  S.  C.  C.  divisionem  paroecieeS.  Martini  et  nova- 
rum  parochiarum  erectionem  indulsisse,  dummodo  congruae  pro  no- 
vis  paroeciis  erigendis  in  promptu  essent,  quia  retinuit  causas  adesse, 
quae  invocatam  divisionem  et  erectionem  exigunt. 
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Venetex.  Mafrt  moni  i. —Como  indica  el  título  anterior,  examínase 
en  esta  causa  una  cuestión  matrimonial;  y  como  en  materia  tan  deli- 
cada las  cosas  más  insijínificantes  son  graves  y  pueden  traer  gran- 
des disgustos  á  las  familias,  males  á  la  sociedad  y  escándalos  á  los 
fieles,  nos  detendremos  en  su  compendio  cuanto  nos  permitan  los  es- 
trechos moldes  de  esta  sección,  tanto  para  que  sirva  de  regla  de  con- 
ducta á  los  directores  de  conciencia,  como  para  que  las  familias  á  cu- 
yo conocimiento  viniere,  puedan  precaverse  de  los  males  que  van 
envueltos  en  los  matrimonios  contraídos  contra  las  prescripciones 
canónicas.  Empezaremos  para  mayor  claridad  por  referir  la  historia 
del  caso,  que  es  la  siguiente: 

El  18  de  Abril  de  1880,  en  la  iglesia  parroquial  de  San  Luis  del 
pueblo  de  Lorioiti,  en  la  Diócesis  de  Venecia,  celebraron  su  matri- 
monio canónico  Ernesto  Pretot  y  Luisa  Laurent,  después  de  haber 
cumplido  con  la  ley  civil.  Ella  contaba  18  años  y  él  había  pasado  los 
cinco  lutros,  y  brillaba  ya  en  la  magistratura.  Afirma  Luisa  que  fué 
compelida  á  contraer  matrimonio  con  Ernesto,  por  los  ruegos  reite- 
rados y  las  graves  amenazas  de  sus  padres,  resistiéndose  ella  con 
muchas  lágrimas  y  absoluta  repugnancia  de  su  alma. 

Sin  dar  entero  crédito  á  las  afirmaciones  de  Luisa,  es  cierto  que 
la  tal  unión,  durante  los  catorce  años  que  en  ella  vivieron,  fué  desgra- 
ciadísima, especialmente  para  ella,  que  acometida  al  fin  de  un  fuerte 
ataque  de  nervios,  se  volvió  loca,  y  fué  encerrada  en  el  manicomio 
de  Ivry,  donde  la  hicieron  padecer  muchos  trabajos,  según  ella  cuen- 
ta. Sacada  de  él  por  su  mismo  padre,  y  separada  de  su  marido,  vivió 
algunos  años  en  un  convento  de  monjas,  hasta  que,  muerto  su  padre 
y  promulgada  en  Francia  la  ley  del  divorcio,  pidió  y  obtuvo  la  anu- 
lación de  su  matrimonio.  Libre  civilmente,  contrajo  en  seguida  ma- 
trimonio civil  con  el  tribuno  Gloffro)';  pero  atormentada  por  los  re- 
mordimientos de  conciencia,  se  presentó  al  día  siguiente  á  la  curia 
Parisiense,  pidiendo  que  su  matrimonio  con  Ernesto  Pretot  fuese  de- 
claradonulo  ex  Qapite  vis  et  inetus,  es  decir,  por  haber  mediado  en 
él  la  fuerza  y  el  miedo. 

La  curia  parisiense,  delegada  preventivamente  (1)  por  la  S.  C,  ins- 
truyó el  proceso,  y  llamados  }'  oídos  la  actora,  su  madre  }'  cuatro  tes- 
tigos, y  por  delegación  la  monja  Berta  Lahalle,  }•  no  presentándose 
el  marido  ni  á  la  curia  de  París,  ni  al  Arzobispo  de  Burdeos,  donde 


(i)  Parecerá  muy  extraño  á  nuestros  lectores  ver  incoar  y  terminar  una  causa  fue- 
ra del  lugar  del  hecho  ó  contrato  y  de  la  residencia  del  reo,  contra  todas  las  reglas  del 
derecho;  pero  no  debe  admirarles,  puesto  que  ya  se  advierte  en  la  historia  que  la  curia 
fué  autorizada  por  la  S.  C,  accediendo  á  las  súplicas  de  la  curia  parisiense,  motivadas 
por  Luisa,  que  residía  en  París,  y  por  el  esposo,  que  no  iría  de  ninguna  manera  á  Ve- 
necia,  lugar  en  que  se  verificó  el  matrimonio,  y  podría  mejor  hacerle  venir  á  París  des- 
de Burdeos,  donde  en  la  actualidad  residía. 
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actualmente  residía,  examinadoslos  aro-umentos  5^  razones  tanto  de  la 
actora  como  del  defensor  del  vínculo  matrimonial,  pasó  á  dar  la  sen- 
tencia declarando  nulo  el  matrimonio  ex  capite  vis  et  nietus,  apelan- 
do contra  esta  sentencia  el  defensor  del  matrimonio  ante  la  S.  C,  en 
la  cual  se  introdujo  la  causa  bajo  la  duda  siguiente:  "yl«  sententia 
curice  archiepiscopalis  sit  confinnanda  vel  infinnaiida  in  casii},„ 
que  ella  resolvió  en  4  de  Mayo  del  año  próximo  pasado  diciendo: 
^Seiitentianí  esse  co¡if¡nnandajn.„ 

No  habiendo  querido  presentarse  el  marido  á  defender  sus  dere- 
chos en  la  primera  instancia,  y  continuando  en  su  pertinacia,  las  úni- 
cas razones  que  en  la  vista  segunda  se  hallan,  son  las  de  Luisa  y  las 
del  defensor  del  vínculo. 

En  cinco  partes  divide  el  abogado  de  Luisa,  ó  de  la  nulidad  del 
matrimonio,  su  defensa:  en  la  primera  examina  las  condiciones  perso- 
nales de  los  testigos,  de  los  padres  de  Luisa,  y  de  ésta  también,  y 
conclu^^e  que  las  deposiciones  de  aquéllos,  aunque  pocos,  bastan  para 
demostrar  la  fuerza  y  miedo  que  mediaron  en  el  matrimonio;  que  los 
padres  de  Luisa  eran  capaces  de  inducir  á  su  hija  á  contraer  matri- 
monio contra  la  voluntad  de  ella,  y  que  ésta  era  de  tan  buena  índo- 
le, tan  honesta  y  religiosa  y  tan  amante  de  sus  padres,  que  por  no 
disgustarles  ni  exponerse  á  escandalizar,  accedió  al  matrimonio  que 
le  era  repugnante. 

En  la  segunda  parte  demuestra  que  los  padres  de  Luisa  quisieron 
con  voluntad  absoluta  el  matrimonio  de  su  hija,  porque  siendo  ricos, 
pero  no  ilustres,  querían  dar  á  su  hija  en  Ernesto  el  lustre  de  su  fa- 
milia, pues  su  padre  gozaba  de  un  puesto  brillante  en  la  sociedad,  y 
su  hijo,  que  era  ya.  substituto  del  Procurador  imperial  en  Brescia, 
podía  á  la  sombra  de  su  padre  llegar  á  los  más  honrosos  puestos  del 
imperio,  a5"udado  con  las  grandes  riquezas  de  su  futura.  Así  lo  afir- 
man cuatro  testigos,  entre  ellos  un  juez  y  la  tía  materna  de  Luisa. 

En  la  parte  tercera  demuestra  el  abogado  de  Luisa  que  ésta  nun- 
ca quiso  á  Ernesto,  porque  siendo  joven  no  quería  por  marido  <á  un 
Magistrado,  como  ella  dice;  pero  que  sus  padres  por  miedo  3'  con  vio- 
lencia trabajaron  para  que  se  casase  con  él.  De  este  miedo,  dice  la 
actora:  "mi  padre,  hombre  aferrado  á  su  parecer,  me  dijo  que  quería 
este  matrimonio  con  una  voluntad  absoluta;  que  si  3-0  le  rehusaba  me 
arrojaría  de  casa  para  entrar  en  un  convento,  ó  irme  á  donde  me 
pluguiese.  Añadía  que  si  Ernesto  me  dejaba,  perdería  la  estimación 
pública,  y  echaría  tan  gran  borrón  sobre  nuestra  familia,  que  ningu- 
no 3'a  me  querría  por  esposa.  Por  espacio  de  cuatro  meses  tuve  que 
sufrir  una  coacción  moral  de  parte  de  mis  padres,  que  querían  persua- 
dirme á  que  me  casase.,.  Testifica  esta  coacción  lamadre,  diciendo  que 
todos  los  días  hablaba  á  su  hija  del  escándalo  que  se  seguiría  de  re- 
chazar el  matrimonio,  á  lo  cual  ella  callaba  unas  veces  y  otras  resis- 
tía con  todas  sus  fuerzas.  "Amenazas,  prosigue  la  madre  en  su  decía- 
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ración,  la  hice  dos  ó  tres  veces,  diciéndole  que  sería  encerrada  en  un 
monasterio  si  no  se  casaba  con  Ernesto;  pero  ella  se  oponía,  contes- 
tándome que  ella  no  podía  amar  á  tal  hombre,,.  Confirman  esta  decla- 
ración otros  testigos,  y  muy  especialmente  el  juez,  que  atestigua  que 
era  conocido  de  todos  cómo  la  joven  era  inducida  por  fuerza  á  con- 
traer el  matrimonio,  3^  que  la  madre  estaba  determinada  á  superar 
la  oposición  de  la  hija;  y  la  monja  Lahalle,  que  jura  tener  por  cierto 
que  Luisa  había  sido  obligada  á  contraer  matrimonio. 

En  la  cuarta  parte  de  la  defensa,  sentados  los  principios  del  dere- 
cho acerca  del  miedo  que  interviene  en  los  contratos  y  las  varias 
opiniones  de  los  doctores,  pasa  á  demostrar  que  el  miedo  y  la  coac- 
ción bajo  las  cuales  se  verificó  el  contrato  fué  grave,  y  por  tanto  éste 
nulo.  Se  amenazó  á  la  joven,  prosigue  en  su  demostración  el  defen- 
sor, con  arrojarla  de  la  casa  paterna  y  meterla  en  un  monasterio, 
por  unos  padres  de  genio  obstinado,  ánimo  imperioso,  iracundos,  te- 
naces en  realizar  sus  propósitos,  siendo  aquélla  de  18  años,  respetuo- 
sa y  de  buenos  sentimientos  religiosos:  si  pues,  según  Reiffens- 
tuel  (1),  para  constituir  el  miedo  grave  basta  que:  I.*'  el  mal  sea  gra- 
ve en  sí  mismo,  y  2.**  que  sea  inminente,  á  lo  menos  con  la  certeza 
moral  de  que  usamos  en  los  actos  humanos;  y  los  dos  males  con  que 
se  amenazaba  á  Luisa  son  graves  é  inminentes,  el  matrimonio  fué  con- 
traído bajo  un  miedo  grave,  y  por  consiguiente  fué  nulo.  Que  los  ma- 
les sean  graves,  especialmente  para  una  joven  de  18  años,  bien  educa- 
da y  religiosa,  nadie  puede  ponerlo  en  duda,  y  que  ella  podía  tener- 
los por  inminentes  se  convence,  considerando  sólo  lo  poco  que  se 
apunta  en  la  prueba  anterior  del  carácter  de  sus  padres,  de  la  volun- 
tad absoluta  que  tenían  acerca  del  matrimonio,  y  de  los  medios  que 
emplearon  para  hacerla  consentir.  Además  del  miedo  grave,  demues- 
tra el  defensor  que  sintió  el  miedo  reverencial  con  las  condiciones 
que  requieren  los  Doctores  para  que  queden  anulados  los  matrimo- 
nios que  con  él  se  celebraren. 

En  la  última  parte  de  su  trabajo,  siguiendo  las  instrucciones  de 
la  S.  C,  examina  todas  las  circunstancias  que  precedieron,  acompa- 
ñaron y  se  siguieron  al  acto  mismo  del  matrimonio;  y  como  la  S.  C. 
enseña  que  si  la  mujer  diere  señales  de  contradecir  al  matrimonio, 
como  resistir,  llorar  y  otras,  se  deducirá  de  ellas  la  fuerza  y  el  miedo 
con  que  le  contrae,  y  por  tanto  el  defecto  de  consentimiento,  expone 
estas  señales  extensamente.  Luisa,  dice  el  defensor,  lloró,  como  con- 
firma su  tía,  y  cuanto  más  se  acercaba  el  día  del  matrimonio  estaba 
más  triste,  refiere  su  madre,  y  rogó  á  su  tío  materno  que  intercedie- 
se ante  su  padre  para  que  no  la  hiciese  casar  con  Ernesto.  Procuró 
por  todos  medios  hacerse  odiosa  á  su  prometido,  hasta  pidiendo  á  un. 


(i)     De  iis  qH(S  vi  ecca.  n.  47  et  seqq. 
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joven  oficial  que  la  robase,  y  cuando  este  y  otros  medios  se  le  lustra- 
ron, escribió  á  Ernesto  para  que  desistiese  de  su  matrimonio,  siendo 
esta  carta  recogida  por  su  padre.  El  día  anterior  al  matrimonio  pidió  á 
su  padre  le  librase  de  esta  desgracia,  y  el  día  mismo  de  la  boda  lloró 
amargamente,  según  el  testimonio  de  su  tía,  y  se  llamó  infeliz,  testi- 
ficando ella  que  se  había  propuesto  decir  ante  la  autoridad  civil  que 
no  quería  contraer,  y  que  no  lo  hizo  por  evitar  escándalo.  Durante  la 
Misa  de  matrimonio  todos  los  testigos  testifican  que  estuvo  llorando, 
y  continuó  triste  y  llorosa  algunos  días  después,  echando  en  cara  á 
sus  padres,  cuando  tenía  ocasión,  que  ellos  eran  la  causa  de  su  infe- 
licidad, sin  querer  vivir  maritalmente  con  Ernesto,  é  intentando  va- 
rias veces  volverse  á  su  casa,  lo  que  le  prohibieron  sus  padres. 

Con  estos  antecedentes  forma  este  argumento:  Si  el  que,  según  la 
S.  C,  la  mujer  antes  del  matrimonio,  en  el  acto  del  mismo  y  después, 
resista,  llore  é  intente  lo  que  pueda  para  que  éste  no  se  verifique,  de- 
muestra que  tal  matrimonio  fué  contraído  por  violencia  y  miedo,  y 
que  por  consiguiente  es  nulo,  como  que,  según  la  misma  Congrega- 
ción (1),  después  del  Concilio  Tridentino  el  matrimonio  contraído  por 
miedo  no  puede  revalidarse  sin  observar  la  forma  prescrita  por  el 
mismo,  se  sigue  que  el  matrimonio  en  cuestión  es  tan  nulo  después 
de  los  catorce  años  de  su  duración  como  al  principio,  pues  ésta  no 
sólo  no  ha  servido  para  purificar  el  consentimiento,  sino  para  divor- 
ciar más  y  más  á  los  contra3^entes,  causando  en  ella  la  enfermedad 
y  la  locura. 

Dos  advertencias  terminan  la  defensa:  una,  que  la  confesión  de  los 
padres  hecha  antes  de  morir  ante  amigos  fidedignos  de  haber  obliga- 
do á  su  hija  á  contraer  con  Ernesto,  demuestra  la  realidad  de  la  vio- 
lencia y  del  miedo;  y  otra,  que  algunas  pequeñas  divergencias  que  se 
notan  en  las  deposiciones  de  la  actora  y  de  su  madre  acerca  de  cir- 
cunstancias insignificantes  en  nada  pueden  hacer  variar  la  substan- 
cia del  hecho,  ni  debilitar  la  evidencia  de  las  pruebas  por  él  aducidas. 

El  defensor  del  vínculo  matrimonial  intenta  debilitar  y  aun  anular 
por  completo  las  pruebas  del  abogado  de  Luisa,  empezando  por  com- 
batir de  alguna  manera  la  delegación  que  la  S.  C.  concedió  á  la  curia 
parisiense  para  que  en  ella  se  examinase  el  matrimonio  de  Luisa, 
pues  dice  que  se  concedió  sólo  por  complacer  á  uno  de  los  testigos 
que  residía  en  París,  favorable  á  Luisa,  contra  todos  los  principios 
de  derecho,  y  por  causas  que  no  son  verdaderas.  Pasa  después  á  des- 
virtuar las  deposiciones  de  los  testigos,  el  miedo  y  la  coacción  de 
Luisa,  las  circunstancias  anteriores,  concomitantes  y  posteriores  al 
matrimonio,  y  afirma  que  aquéllos  no  merecen  fe,  que  el  miedo  no  po- 
día hacer  impresión  en  una  joven  nada  tímida,  y  que,  según  la  monja 
Lahalle,  obraba  en  su  casa  con  voluntad  propia  é  independiente;  y 


(i)     Panormitana.  Ntdlitatis  matrimonii,  30  Sept.  1719. 
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que  lo  que  se  afirma  acerca  de  la  resistencia  y  lágrimas  antes  del 
matrimonio,  en  el  acto  del  mismo  y  después,  no  está  suficientemente 
probado,  teniendo  en  contra  la  cohabitación  de  catorce  años  con  Er- 
nesto, á  pesar  de  estarse  grandes  temporadas  todos  los  años  con  sus 
padres. 

Todas  estas  afirmaciones  del  defensor  del  vínculo  no  bastaron  á 
persuadir  á  la  S.  C,  que  resolvió,  como  )'a  hemos  visto,  á  favor  de 
Luisa,  la  nulidad  del  matrimonio,  la  cual  se  persuadirá  á  cualquiera 
que  lea  este  compendio,  y  mucho  más  si  lee  la  causa  en  el  original. 
No  obstante,  podrán  formarse  concepto  claro  de  la  justicia  de  la  reso- 
lución leyendo  los  corolarios  que  sacan  de  esta  causa  los  redactores 
del  Acta  S.  S.,  y  que  nosotros  traducimos  al  castellano  para  mayor 
conocimiento  de  cosa  tan  necesaria.  Dicen  así: 

I.  Lo  que  se  ha  hecho  por  miedo  no  puede  ser  valedero,  porque 
más  que  obrar  puede  decirse  que  padece  el  que  promete  algo  por 
miedo. 

IL  Por  lo  tanto,  la  equidad  de  la  [Iglesia  favorece  á  los  que  por 
miedo  ó  violencia  contraen  matrimonio,  declarando  nulo  el  contrato 
desde  su  principio;  porque  siendo  válido  una  vez,  no  podría  ya  disol- 
verse, y  se  dañaría  la  libertad,  y  el  injuriado  no  tendría  remedio. 

III.  De  aquí  que  pueda  llamarse  próvida  la  ley  que  no  mira  si  el 
violentado  consintió  interior  é  exteriormente,  sino  que  declara  nulo 
el  consentimiento  desde  un  principio  en  favor  de  la  libertad  humana. 

IV.  No  todo  miedo  anula  el  consentimiento  de  los  contrayentes, 
sino  cuando  es  grave  en  sí,  y  es  inminente  con  una  certeza  moral. 

V.  En  el  caso  constituye  un  mal  grave  en  sí  mismo  la  amenaza  de 
arrojar  de  casa  ó  encerrar  en  un  monasterio  hecha  por  unos  padres 
de  genio  obstinado  y  ánimo  imperioso  auna  joven  de  18  años. 

VI.  El  miedo  rev.erencial  unido  á  las  amenazas,  malos  tratamien- 
tos y  súplicas  importunas  anula  el  matrimonio,  porque  se  cree  que 
no  quiere  el  que  sólo  obra  por  obediencia  al  padre  ó  al  señor. 

VIL  La  gravedad  del  temor  nace  de  la  naturaleza  de  las  amena- 
zas y  de  las  cualidades,  tanto  de  aquellos  que  las  hacen  como  de  los 
que  las  padecen. 

Quedan  sin  compendiar  dos  causas  examinadas  per  sumuiaria  pre- 
cuní  por  falta  de  espacio,  y  porque  carecen  de  interés.  Sólo  apunta- 
remos su  título  y  las  gracias  que  con  ellas  se  conceden.  La  1.'"^  Taren- 
lina^  Conimutationis  volnntatis,  de  16  de  Febrero  de  1889,  absuelve 
del  mal  cumplimiento  de  un  legado  por  el  tiempo  pasado,  }'  para  lo 
futuro  comisiona  al  Obispo,  á  quien  encarga  lo  haga  cumplir  en  cuan- 
to pueda.  La  2.^^  Nnllitis  Montis  Cassini,  Translationis,  concede  á  un 
párroco  débil  la  translación  de  su  parroquia  á  otra  más  pequeña  (18 
de  Febrero  de  1889.) 
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ROMA 


u  Santidad  el  Papa  León  XIII  ha  dirigido  una  carta  muy  ex- 
presiva al  Cardenal  Secretario  de  Estado,  manifestando  en 
ella  su  profundo  agradecimiento  por  los  singulares  testimo- 
nios de  afectuoso  interés  que,  con  motivo  de  la  muerte  de  su  hermano 
el  Cardenal  Pecci,  le  han  dado  á  porfía  soberanos  y  príncipes,  el  Cole- 
gio de  Cardenales,  los  Embajadores  y  Ministros  acreditados  en  el  Va- 
ticano, grandísimo  número  de  Obispos  en  su  nombre  y  en  el  de  su  cle- 
ro y  pueblo.  Comunidades  religiosas  y  Asociaciones  católicas.  Añade 
también  que  la  Compañía  de  Jesús,  que  le  había  recibido  en  su  gre- 
mio, le  ha  prodigado  sus  cuidados  durante  la  última  enfermedad,  y 
después  de  la  muerte  los  deberes  y  honores  de  la  Religión.  Lo  que 
más  agradece  León  XIII  en  este  punto,  es  que  no  han  sido  estériles 
lamentos  de  dolor  las  manifestaciones  de  que  habla,  sino  que  se  han 
dirigido  al  cielo  fervorosas  y  especiales  oraciones  por  su  consuelo  y 
en  sufragio  del  alma  de  su  inolvidable  hermano. 

—Pocos  días  después  de  la  beatificación  del  V.  P.  Pompilio  Pirroti, 
délas  Escuelas  Pías,  se  ha  verificado  con  extraordinaria  solemni- 
dad la  del  V.  Ancina,  Obispo  que  fué  de  Saluzzo,  de  la  Congrega- 
ción del  Oratorio  de  San  Felipe  Neri.  Su  Santidad,  que  no  asistió  á 
la  ceremonia  por  la  reciente  pérdida  de  su  ilustre  hermano,  acudió 
pocos  días  después  al  aula  de  las  beatificaciones  á  venerar  las  reli- 
quias del  Beato  Juan  de  Juvenal  de  Ancina;  y  terminada  la  solemne 
función  religiosa  que  se  había  preparado  para  este  caso,  recibió  en 
audiencia  al  Superior  general  de  la  mencionada  Congregación  del 
Oratorio,  quien  le  regaló  un  precioso  relicario  y  otros  objetos,  que 
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son  de  costumbre  en  estos  casos.  Habíase  dicho,  á  raíz  de  la  muerte 
del  Hmmo.  Cardenal  Pecci,  que  su  Santidad  se  encontraba  enfermo 
de  cuidado,  corriendo  esta  noticia  con  la  velocidad  del  rayo  por  todos 
los  ámbitos  del  mundo;  pero,  gracias  á  Dios,  el  hecho  que  acabamos 
de  referir,  y  otros  muchos  de  que  tenemos  noticia  todos  los  días,  son 
prueba  palpable  del  perfecto  estado  de  salud  del  auo-usto  Anciano. 

—El  día  20  de  Febrero,  duodécimo  aniversario  de  la  elección  de 
León  XIII  para  la  Silla  Apostólica,  recibió  la  visita  del  Sagrado  Co- 
legio de  Cardenales;  y  en  los  días  23  y  24  del  propio  mes,  la  del  cuerpo 
diplomático  acreditado  en  el  Vaticano.  El  primero  de  dichos  días  re- 
cibió en  audiencia  particular  á  los  Embajadores  de  Francia,  España 
y  Austria-Hungría,  y  el  segundo  á  los  Ministros  y  encargados  oficio- 
sos de  Costarrica,  Baviera,  Prusia,  Honduras^  Gran  Bretaña,  Brasil 
y  Rusia. 

—El  día  dos  de  este  mes,  cumpleaños  de  Su  Santidad,  recibió  éste 
en  audiencia  al  Colegio  de  Cardenales.  León  XIII  les  manifestó  que 
en  las  primeras  Encíclicas  esperaba  tratar  de  la  cuestión  social,  con- 
cediéndole toda  la  importancia  que  merece  y  haciendo  ver  que  los 
gobernantes  deben  cooperar  con  todas  sus  fuerzas  á  la  mejor  solu- 
ción de  la  misma,  empleando  especialmente  los  procedimientos  de 
la  escuela  y  del  periódico.  Su  Santidad  añadió  que  esperaba  trabajar 
en  este  sentido  hasta  la  muerte,  sin  que  los  obstáculos,  por  grandes 
que  sean,  le  hagan  cejar  en  su  empeño.  Un  periódico  protestante 
inglés  se  quejaba  no  hace  mucho  de  que  el  Papa  tenía  olvidada  esta 
cuestión:  no  tenía  en  cuenta,  sin  duda,  que  la  Iglesia  ha  sido  en  todo 
tiempo  la  defensora  natural  del  pobre  y  desvalido;  que  los  Papas  han 
levantado  la  voz  contra  los  opresores  y  poderosos,  recomendán- 
doles la  caridad  y  el  desprendimiento,  al  mismo  tiempo  que  á  los  po- 
bres la  resignación  cristiana.  Fuera  de  eso,  en  documentos  de  fecha 
reciente,  lo  mismo  Pío  IX  de  feliz  memoria,  que  el  actual  Pontífice 
han  tratado  la  cuestión  social  con  el  criterio  que  siempre  ha  tenido 
la  Iglesia,  y  que  se  sintetiza  en  lo  que  más  arriba  hemos  dicho.  Si 
los  poderosos  hubieran  oído  en  todo  tiempo  la  voz  de  la  Iglesia  para 
seguirla  fielmente,  ni  se  hubiera  suscitado  siquiera  esa  pavorosa 
cuestión. 

—Según  La  Jerarquía  Católica,  que  recientemente  se  ha  publi- 
cado, el  decano  de  los  Cardenales  es  el  inglés  Newman,  que  tiene 
noventa  años  cumplidos;  pero  el  más  antiguo  es  Mertel,  nombrado 
hace  treinta  3^  dos  años.  El  que  lleva  el  título  de  decano  es  Monseñor 
Monaco  de  la  Valletta,  que  es  Cardenal  desde  hace  veintidós  años  y 
cuenta  sesenta  y  tres  de  edad.  Diez  y  seis  Cardenales  fueron  nom- 
brados por  Pío  IX,  y  471o  han  sido  por  León  XIII.  Hay  cinco  vacan- 
tes en  el  Sacro  Colegio,  y  durante  el  Pontificado  actual  han  muerto  65 
de  sus  individuos,  incluso  el  Cardenal  Pecci.  Treinta  y  tres  de  los 
actuales  son  italianos,  y  de  ellos  cinco  romanos  y  30  extranjeros. 
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Hay  825  Arzobispos  y  Obispos  del  rito  latino,  57  del  oriental,  313  Ar- 
zobispos y  Obispos  titulares,  21  sin  título,  7  prelados  nullius  dioece- 
seos,  ó  sea  1,223  títulos.  León  XIII  ha  erigido  un  Patriarcado  (el  de 
las  Indias  Orientales),  22  Arzobispados,  62  Obispados,  40  Vicariatos, 
una  Delegación  y  14  Prefecturas  apostólicas. 

— Los  periódicos  italianos  dan  cuenta  de  una  horrorosa  conspira- 
ción descubierta  en  Massaua,  África,  residencia  del  general  en  jefe 
y  del  grueso  del  ejército  italiano.  El  gobernador  árabe  de  la  tribu  de 
Habab,  antiguo  aliado  de  Italia,  que  hasta  hace  poco  recibía  de  ella 
veinte  mil  liras  anuales,  y  otro  importante  personaje,  árabe  también 
y  riquísimo,  llamado  Mussa  el  Agat^  preparaban  de  común  acuerdo 
una  sorpresa  para  matar  á  todos  los  italianos  de  Massaua.  Para  ello 
trataban  de  entenderse  con  el  ras  Mangascia,  diciéndole  que  conta- 
ban con  el  apoyo  de  Osman  Digma  y  del  emir  de  Kassala.  El  día  se- 
ñalado para  esta  sarracina  era  el  16  de  Febrero;  mas  el  5  del  mismo, 
los  soldados  italianos  apresaron,  después  de  una  lucha  desesperada, 
á  dos  hombres  que  les  dieron  que  sospechar,  y  examinados  escrupu- 
losamente los  amuletos  que  llevaban  al  cuello,  vieron  que  contenían 
una  carta  del  referido  gobernador  de  Habab,  en  la  cual  se  desenvol- 
vía con  grandes  pormenores  el  plan  de  ataque  á  Massaua  y  el  pro- 
yecto de  asesinar  á  todos  los  italianos.  Muy  pronto,  y  á  poca  costa, 
fueron  presos  los  dos  jefes  de  la  conjuración,  que  iban  á  ser  pasados 
por  las  armas,  aunque  también  se  ha  dicho  que  los  indultarían,  dedi- 
cándolos á  trabajos  forzados.  Relacionando  ciertos  hechos,  conjetu- 
ran algunos  que  tal  vez  á  la  traición  de  estos  jefes  se  deban  todos  los 
desastres  que  anteriormente  han  padecido  los  italianos  en  África. 
— Al  infeliz  monarca  de  Abisinia  le  ha  caído  la  lotería  con  la  protec- 
ción de  Italia.  Creía  el  bueno  de  Menelik  que  podía,  como  sus  antepa- 
sados, entenderse  directamente  con  las  potencias  de  Europa,  y  en 
cuanto  logró  que  le  coronasen  solemnemente  como  Rey  de  los  Reyes 
deEtiopíajle  faltó  tiempo  para  ponerlo  en  conocimiento  de  los  gobier- 
nos de  Europa;  pero  Italia  entiende  las  cosas  de  otro  modo,  y  ha  hecho 
saber  al  emperador  etiope  que,  admitido  el  protectorado  italiano,  no 
le  es  lícito  prescindir  de  ciertas  formalidades,  que  para  nada  tenían 
en  cuenta  sus  antepasados.  En  suma,  que  cuando  tenga  algo  que  decir 
á  las  potencias  europeas,  se  guarde  muy  bien  de  darse  pisto  de  sobe- 
rano independiente,  y  que  lo  haga  todo  por  medio  de  Italia,  cual  co- 
rresponde á  toda  nación  protegida  por  otra.  A  causa  de  este  quid 
pro  qiio^  han  corrido  voces  de  que  Menelik  había  dirigido  á  las  gran- 
des potencias  una  protesta  contra  Italia;  pero  no  debe  de  ser  cierto: 
á  lo  menos  los  periódicos  italianos  niegan  que  haya  nada  más  que  lo 
que  en  pocas  palabras  acabamos  de  referir. 


4IO  CRÓNICA   GFNKRAL 


II 

EXX  R  A  N  T  K  R  O 

Alemania.— El  acontecimiento  de  verdadera  importancia  de  la 
quincena  ha  sido  la  lucha  á  muerte  que  han  entablado  en  los  comi- 
cios el  gobierno  alemán  y  sus  enemigos  de  siempre,  particularmente 
los  socialistas.  Y  preciso  es  confesar  que  esta  vez,  única  desde  hace 
muchos  años,  el  gobierno  ha  sufrido  un  desastre  descomunal,  que  le 
pondrá  en  gravísimo  aprieto.  Formaban  la  mayoría  en  la  Cámara 
anterior  88  conservadores,  39  imperialistas  y  103  liberales  nacionales, 
sumando  un  total  de  230  diputados.   Véase  ahora  con  qué  número 
cuenta  el  gobierno:  85  conservadores  é  imperialistas  3''  34  liberales 
nacionales,  total  119;  y  aunque  es  de  creer  serán  algunos  más  (no  co- 
nocemos todos  los  datos),  siempre  resultará  que  de  cerca  de  400 
miembros  de  que  se  compone  la  Cámara,  por  lo  menos  250  serán  de 
oposición.  Y  puesto  que  no  hay  gobierno  posible  sin  mayoría,  ¿qué 
hará  Bismarck  para  resolver  el  conflicto?  Esta  es  la  pregunta  que  se 
hace  todo  el  mundo,  y  á  la  que  nadie  contesta  satisfactoriamente. 
Podría  inclinarse  á  los  católicos,  con  los  cuales  formaría  un  buen 
núcleo,  puesto  que  pasan  de  100;  podría  también  amoldarse  á  las  exi- 
gencias de  los  progresistas,  que  siempre  han  sido  muy  enemigos  del 
canciller,  y  podría,  por  último,  disolver  la  Cámara  y  llamar  á  nue- 
vas elecciones.  Lo  primero  sería  algo  fuerte,  porque  significaría  un 
viaje  obligado  á  Canossa,  viaje  que  no  le  place  poco  ni  mucho  al  vie- 
jo cancilier,  según  nos  lo  tiene  dicho;  las  otras  dos  soluciones  tam- 
poco le  ofrecen  mayores  garantías,  y  aun  podrían  atraerle  muy  se- 
rios disgustos.  Pero  mejor  que  fantasear  acerca  de  los  sucesos  futu- 
ros, será  esperar  á  que  nos  lo  vajean  diciendo  todo  poco  á  poco, 
porque  ello  es  preciso  que  se  resuelva  pronto. 

Lo  que  espanta  es  el  incremento  asombroso  que  en  pocos  años  ha 
tenido  el  socialismo  en  el  imperio  alemán.  En  1867,  sólo  27  votos  tu- 
vieron en  Berlín  los  socialistas,  y  en  estas  últimas  elecciones,  de 
los  235.000  y  pico  de  electores  que  hay  en  la  capital  del  imperio, 
127.000  han  favorecido  á  los  socialistas.  Razón  tiene  que  le  sobra  el 
emperador  para  preocuparse  muy  seriamente  con  la  fuerza  avasalla- 
dora que  va  tomando  el  socialismo,  no  solamente  en  Berlín,  sino  tam- 
bién en  las  ciudades  más  importantes  del  imperio.  Hay  un  hecho 
muy  consolador,  y  es  que,  como  dice  La  Gennania,  los  socialistas 
han  cuadruplicado  sus  fuerzas  en  las  regiones  en  que  impera  el  pro- 
testantismo, y  no  han  hecho  progreso  alguno  en  las  comarcas  católi- 
cas. Dato  elocuentísimo  de  lo  que  significan  el  protestantismo  y  el 
catolicismo.  Para  apreciar  en  su  justo  valor  la  firmeza  y  decisión  del 
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partido  socialista,  es  preciso  no  olvidar  que  días  antes  de  las  eleccio- 
nes el  Emperador  dirigió  un  rescripto  al  Consejo  de  Estado,  hacien- 
do constar  sus  buenos  deseos  para  favorecer  á  la  clase  pobre.  Sin 
duda  quiso  acallar  y  apaciguar  á  los  socialistas,  que  le  han  contesta- 
do mandándole  á  la  Cámara  cerca  de  40  diputados,  en  lugar  de  los 
11  que  eligieron  en  la  anterior  legislatura. 

—La  opinión  muy  generalizada  en  la  prensa  europea,  es  que  la 
conferencia  que  se  va  á  celebrar  en  Berlín  dentro  de  poco  sobre  las 
cuestiones  obreras,  no  ha  de  tener  ningún  resultado  práctico.  El 
Times  pregunta  por  qué  no  se  había  de  tratar  en  dicha  conferencia 
del  servicio  militar  obligatorio,  que  es  asunto  de  mucha  mayor  tras- 
cendencia que  el  trabajo  de  las  mujeres  y  de  los  niños,  porque  el  ser- 
vicio militar  toca  directamente  á  las  cuestiones  económicas  en  mu- 
chas de  las  naciones  del  continente  europeo.  Y  sin  embargo,  añade, 
si  Inglaterra  propusiera  que  se  añadiese  este  punto  al  programa  de 
la  conferencia,  seguramente  sería  eliminado  en  seguida. 


* 
*  * 


— AusTRiA-HuxGRiA.— El  Condc  Julio  Andrassy,  gran  político,  lla- 
mado con  razón  el  Bismarck  austríaco,  murió  en  Abbaria,  costa  del 
Adriático,  el  18  de  Febrero  último,  después  de  larga  y  dolorosísima  en- 
fermedad. Nacido  en  1823,  desempeñó  en  la  revolución  de  1848-49  un 
papel  muy  importante.  Venida  la  revolución,  fué  condenado  á  muerte 
por  los  tribunales  militares;  pero  refugiado  en  París,  pasó  allí  más  de 
diez  años,  hasta  que  le  alcanzó  el  indulto  de  1860.  A  poco  de  haberse 
reconciliado  con  la  dinastía,  empezó  á  ejercer  gran  influencia  en  las 
cámaras  como  diputado,  y  no  tardó  en  ser  elegido  Presidente  del 
Consejo  de  Ministros  de  Hungría,  y  en  1871  Canciller  del  imperio 
austro-húngaro.  Uno  de  los  triunfos  diplomáticos  del  Conde  An- 
drass}',  ha  sido  co^isiderado  el  tratado  de  Berlín  en  1878,  que  junta- 
menté  con  la  alianza  austro-alemana  concertada  por  el  mismo  al  si- 
guiente año,  ha  contribuido  á  que  goce  Europa  de  una  era  de  paz  re- 
lativamente larga.  Andrass}"  se  retiró  á  la  vida  privada  hace  más  de 
diez  años;  mas  no  por  eso  dejaba  de  ejercer  alguna  influencia  en  la 
política  austríaca,  siendo  consultado  con  frecuencia  por  el  Empera. 
dor  Francisco  José  en  los  negocios  más  arduos  y  complicados.  Ase- 
guran los  que  le  conocieron  que  el  difunto  Conde  fué,  desde  que  fué 
recibido  en  la  gracia  y  amistad  del  Emperador,  uno  de  sus  más  fieles 
servidores. 

—La  juventud  liberal  de  Praga  mostró  hace  algún  tiempo  singu- 
lar empeño  en  erigir  un  monumento  á  Juan  Huss,  que  no  querían 
ellos  quedase  eclipsado  con  la  gloria  de  Jordán  Bruno,  3'a  que, 
como  éste,  mereció  ser  condenado  á  muerte  por  los  errores  que  di- 
fundía. El  descabellado  proyecto  de  la  juventud  liberal  pragense  fué 
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rechazado  por  la  comisión  del  Consejo  municipal  como  irreliijioso, 
antipatriótico,  irracional  y  sacrilego.  Últimamente,  el  18  del  mes  pa. 
sado  todavía  se  trató  de  este  asunto  en  pleno  Consejo  municipal, 
siendo  resuelto  negativamente  por  inmensa  mayoría.  Han  contribuido 
á  este  éxito  las  pastorales  de  los  Prelados  de  Bohemia,  principalmen- 
te del  Cardenal  Arzobispo  de  Praga,  que  ha  hecho  ver  á  vista  de 
ojos  la  necedad  de  semejante  pensamiento,  debido  únicamente  al  fa- 
natismo masónico  que  se  ha  apoderado  de  una  parte  de  la  juventud 
de  Praga.  Y  ¡lo  que  son  estas  agencias  telegráficas!  Como  si  estu- 
vieran sostenidas  exclusivamente  por  masones,  la  agencia  Stefani, 
que  tan  solícita  se  mostró  en  dar  cuenta  de  los  disparatados  pensa- 
mientos de  los  masones,  se  ha  callado  como  una  muerta  acerca  de 
su  desgraciado  éxito. 

* 

*  * 

Francia. --Ha  habido  crisis  parcial  en  el  Ministerio  francés. 
M.  Constans,  ministro  del  Interior,  sostenía  que  el  presidente  del 
Tribunal  de  Casación  no  fuese  un  hombre  político,  sino  simplemente 
hombre  del  foro:  el  ministro  de  Justicia  opinaba  con  su  colega  el  del 
Interior;  pero  se  ha  interpuesto  el  deseo  de  todos  los  demás,  que  que- 
rían encomendar  aquel  cargo  á  un  hombre  político,  y  han  tenido  que 
ceder  los  primeros.  A  esta  divergencia,  que  tal  vez  por  sí  sola  no 
hubiera  sido  bastante  para  motivar  una  crisis,  se  han  unido  las  que- 
jas que  tenían  casi  todos  los  ministros  contra  Constans,  porque  la 
prensa  inspirada  por  éste  no  hacía  más  que  censurar  al  Gobierno.  De 
ahí  la  dimisión  del  ministro  del  Interior,  á  quien  sucede  M.  Burgeois, 
antiguo  subsecretario  del  propio  departamento  ministerial  y  expre- 
fecto de  policía. 

—Ya  casi  se  ha  olvidado  en  Francia  lo  ocurrido  con  el  Duque  de 
Orleáns,  que  tanto  dio  que  hablar  en  la  quincena  anterior.  La  noche 
del  24  al  25  de  Febrero  fué  trasladado  de  París  á  la  prisión  correc- 
cional de  la  antigua  abadía  de  Claraval,  donde  podían  visitarle  al- 
gunos amigos  suyos,  para  ello  expresamente  autorizados  por  el  Go- 
bierno. Se  asegura  que  Carnot  tenía  formal  empeño  en  indultarle 
antes  de  que  saliera  de  París,  y  aun  añaden  que  estaba  firmado  el 
decreto;  pero  que,  temiendo  las  iras  de  los  diputados  ministeriales, 
enemigos  la  mayor  parte  de  ellos  del  indulto,  se  anuló  el  decreto, 
procediéndose  á  la  traslación  del  Duque,  según  queda  dicho. 

—El  Congreso  científico  internacional  de  Católicos  inaugurado  en 
París  en  1888,  y  que  dio  tan  brillantes  resultados,  se  reunirá  también 
en  la  misma  capital  en  1891.  Cuantos  en  él  quieran  tomar  parte  pue- 
den hacerlo,  ó  como  socios  activos,  como  adherentes  ó  como  bien- 
hechores: los  primeros  pueden  tomar  parte  activa,  A'a  enviando  Me- 
morias acerca  de  los  puntos  científicos  que  se  hayan  de  discutir,  con 
absoluta  sumisión  al  dogma  católico,  ya  acudiendo  en  persona  al 
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Congreso  y  tomando  parte  en  sus  sesio.nes.  Los  adhereníes  adquie- 
ren, por  una  cuota  de  10  francos,  el  título  de  congresistas,  y  derecho 
á  un  ejemplar  de  la  obra  que  se  publicará  dando  cuenta  de  lo  hecho 
en  el  Congreso,  pudiendo  presenciar  sus  sesiones.  Del  número  de  los 
adJieroites  depende  en  gran  parte  el  éxito  del  mismo.  Los  conside- 
rables gastos  que  se  originan  en  esta  clase  de  empresas  exigen  el 
concurso  de  todos  los  católicos,  por  lo  cual  se  admiten  también  so- 
cios bienhechores,  entre  los  cuales  pueden  figurar  las  señoras.  Basta 
para  ello  contribuir  con  un  óbolo  pequeño  ó  grande,  según  la  volun- 
tad y  recursos  de  cada  uno. 

Los  socios  españoles  de  cualquiera  de  las  tres  categorías  dichas, 
pueden  entenderse  con  D.  Rafael  Rodríguez  de  Cepeda,  Catedrático 
de  la  Universidad  de  Valencia,  C.  de  Tetuán,  2. 

* 

Portugal.— El  Gobierno  portugués  se  ha  echado  de  nuevo  en  ma- 
nos del  Gabinete  británico,  y  nada  hay  que  esperar  ya  de  los  furores 
que  manifestó  al  presentarse  en  las  Cámaras,  á  poco  de  su  formación. 
Y  no  sólo  vive  en  paz  con  Inglaterra,  sino  que  ésta  es  ya,  como  en 
épocas  anteriores,  la  consejera  íntima  de  Portugal  ó  de  su  Gobierno. 
Entre  otras  razones,  hay  el  hecho  de  que  Portugal  ha  consultado  al 
Gobierno  de  la  Reina  Victoria  acerca  del  modo  de  conducirse,  dada 
la  exacerbación  de  ánimos  entre  nuestros  vecinos.  Tampoco  es  des- 
preciable el  dato  de  que  el  Sr.  Barjona  Freitas,  nuevo  ministro  ple- 
nipotenciario de  Portugal  en  Londres,  haya  sido  invitado  con  su  se- 
ñora á  la  mesa  de  la  Reina  Victoria,  permaneciendo  todo  un  día  en 
el  castillo  de  Windsor,  donde  fueron  también  alojados  durante  la  no- 
che. La  comida  fué  de  carácter  íntimo,  sin  que  asistiera  ningún  per- 
sonaje político  ni  funcionario  de  la  corte.  Todavía  insisten  los  portu- 
gueses, principalmente  los  estudiantes,  en  preparar  asonadas  y  ma- 
nifestaciones contra  Inglaterra;  pero  el  Gobierno  las  reprime  con 
energía,  y  cada  vez  ofrecen  menos  interés  y  despiertan  menos  entu- 
siasmo, 

III 
ESPAXA 

En  nuestros  Cuerpos  Colegisladores  no  se  ha  agitado  en  la  quin- 
cena pasada  ninguna  cuestión  ruidosa:  mientras  en  el  Congreso  se 
discuten  sin  entusiasmo,  5^  casi  de  mala  gana,  los  presupuestos  y  el 
sufragio  universal,  en  el  Senado  se  debaten  3^  aprueban,  entre  otras 
cosas,  sinnúmero  de  proyectos  de  ley  de  ferrocarriles,  que  aproba- 
dos y  todo,  dormirán  el  sueño  de  los  justos  hasta  que  vengan  otras 
empresas  más  emprendedoras  ó  poderosas  que  las  que  se  estilan  en- 
tre nosotros,  y  las  realicen. 
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—Para  sustituir  al  difunto  general  Salamanca  en  la  Capitanía  ge- 
neral de  Cuba,  ha  sido  nombrado  el  ministro  de  la  Guerra  del  ante- 
rior Gabinete,  Sr.  Chinchilla.  Los  antiguos  defensores  de  la  división 
de  mandos  han  creído  ser  ésta  ocasión  oportuna  para  que  se  atendie- 
ran sus  aspiraciones;  pero  también  ahora  han  salido  fallidas  sus  es- 
peranzas. Nosotros  entendemos  muy  poco  de  esas  cosas,  y  sólo  de- 
seamos que  se  ponga  al  frente  de  tan  importante  colonia,  un  hombre 
de  arranque  y  prestigio,  que  sepa  imponerse  á  tantos  filibusteros 
como  pululan  por  aquella  tierra,  y  moralice  la  administración,  que 
según  confesión  de  tirios  y  troyanos,  no  puede  estar  más  perdida  de 
lo  que  estíl. 

—Ya  tenemos  dos  manifiestos  republicanos,  nuevecitos  y  colean- 
do. Débese  el  primero  á  la  minoría  coalicionista  republicana  del  Con- 
greso, y  dicen  los  que  entienden  de  esos  achaques,  que  es  tan  incolo- 
ro, que  bien  puede  ser  firmado  por  los  elementos  de  todos  los  parti- 
dos liberales,  sin  más  que  eliminar  lo  de  la  amovilidad  del  jefe  del 
Estado.  Entre  otras  cosas  de  menos  fuste,  dicha  minoría  republicana 
defiende  el  servicio  militar  obligatorio,  la  autonomía  administrativa 
de  las  corporaciones  populares,  la  reducción  de  los  gastos  para  nive- 
lar los  presupuestos,  la  abolición  de  los  consumos,  el  saneamiento  de 
la  administración  pública,  la  solución  moderada  y  prudente  del  pro- 
blema social,  y  otra  porción  de  menudencias  que  todos  los  partidos 
liberales  ofrecen,  y  ninguno,  que  sepamos,  nos  ha  dado  hasta  ahora. 
El  otro  manifiesto  es  debido  al  famoso  filósofo  exkrausista,  D.  Nico- 
lás Salmerón,  jefe,  desde  hace  unos  días,  de  un  partido  republicano 
nuevo,  llamado  Ibérico.  Difiere  poco  del  anterior,  pero  eso  poco  es 
substancioso.  El  Sr.  Salmerón  es  partidario  de  la  separación  de  la 
Iglesia  del  Estado;  la  razón  es,  porque  no  tienen  necesidad  de  soste- 
ner á  la  Iglesia  los  que  no  comulgan  en  ella.  No  sabemos  si  será  ne- 
cesario advertir  que  esta  razón  no  es  nuestra,  ¡qué  ha  de  ser!  sino 
del  Sr.  Salmerón.  Con  todo,  no  tendríamos  gran  inconveniente  en 
convenir  con  él,  respecto  á  ese  punto  del  sostenimiento  del  culto, 
con  una  condición:  que  el  Estado  devuelva  á  la  Iglesia  lo  que  era 
de  ella,  y  que  hecho  esto,  cada  uno  se  las  entienda  como  pueda.  Pero 
que  el  Estado  haya  arramblado  todo  lo  que  era  de  aquélla,  y  diga 
ahora:  "Nada  tengo  que  ver  contigo...,,  esto  será  todo  lo  republicano 
ibérico  que  quiera  el  Sr.  Salmerón,  pero  no  sabemos  cómo  compa- 
ginarlo con  las  nociones  más  elementales  de  justicia.  En  el  propio 
manifiesto  se  aboga  por  la  federación  ibérica.  Siempre  que  conven- 
gan las  partes  y  no  se  lesione  ningún  derecho...  por  nosotros,  que  se 
haga.  Pero  ya  verá  el  Sr., Salmerón  cómo  no  se  hace.  ¡Buenos  están 
los  portugueses  para  federaciones!  ¿Ni  cómo  la  había  de  consentir  su 
magnánima  tutora  la  Gran  Bretaña? 

—El  Excmo.  Sr.  Arzobispo  de  Burgos  ha  condenado  al  periódico 
intitulado  El  Popular  de  Burgos,  prohibiendo  su  lectura  y  ordenan- 


CRÓNICA  GENERAL 


415 


do  á  los  fieles  que  conserven  en  su  poder  ejemplares  de  dicho  perió- 
dico, los  entreguen  sin  demora  á  sus  Párrocos  ó  confesores.  Por  esta 
vez  les  ha  salido  la  cuenta  mu3'  mal  á  los  pocos  librepensadores  de 
aquella  religiosa  ciudad;  porque  sus  demasías  y  atrocidades  han  si- 
do causa  ocasional  de  hermosísimas  manifestaciones  católicas.  Las 
que  han  dado  el  ejemplo  han  sido  las  señoras  burgalesas,  firmando 
todas  la  siguiente  enérgica  y  elocuente  protesta: 

"  "Las  que  suscriben,  católicas,  apostólicas,  romanas,  creerían 
faltar  al  más  rudimentario  deber  de  hijas  de  la  Iglesia,  si  no  protes- 
tasen indignadas  contra  los  errores,  herejías,  blasfemias,  calumnias 
é  injurias  publicadas  por  el  impío  periódico  El  Popular  de  Biirííos, 
contra  los  dogmas,  la  moral  y  la  sagrada  persona  del  Soberano  Pon- 
tífice y  los  ministros  todos  del  Dios  de  las  misericordias. 

„Se  adhieren  incondicionalmente  á  la  autoridad  de  su  amadísimo 
Prelado,  y  con  él  condenan  y  reprueban  cuanto  reprueba  y  conde- 
na; y  siguiendo  las  luminosas  enseñanzas  que  acaban  de  e'scuchar 
de  los  autorizados  labios  del  distinguido  orador  sagrado  Reverendo 
Padre  Constancio,  de  la  ínclita  Orden  del  Carmelo¡^  expuestas  desde 
el  pulpito  de  la  iglesia  de  San  Pedro,  quieren  hacer  públicos  sus  sen- 
timientos cristianos  y  el  horror  con  que  ven  la  publicación  de  tanta 
infamia  en  esta  religiosa  ciudad. 

„Piden  de  todo  corazón  al  Señor  la  conversión  de  esos  extravia- 
dos escritores,  y  que  haga  brillar  con  todo  esplendor  su  justicia  y  su 
misericordia  y  conceda  en  breve  á  este  desventurado  país  el  absolu- 
to dominio  del  Sacratísimo  Corazón  de  Jesús  en  los  pueblos,  las  so- 
ciedades y  las  familias.— Burgos,  22  de  Febrero  de  1890.,, 

No  fué  estéril  la  iniciativa  de  las  señoras.  En  seguida  se  reunió  la 
junta  directiva  de  la  Sociedad  "Salón  de  Recreo,,  para  tratar  de  la 
expulsión  del  periódico  citado  del  gabinete  de  lectura  de  aquel  cen- 
tro de  reunión,  y  el  acuerdo  fué  como  correspondía  á  una  sociedad 
de  caballeros  cristianos,  aunque  á  ello  parece  que  se  opuso  su  presi- 
dente. Ni  fué  esto  solo:  por  su  parte  los  impresores  del  mismo  papel 
condenado,  se  apresuraron  á  publicar  la  siguiente  declaración: 

"yí/  piíb  I  ico. —Notoria  £S  la  censura  que  ha  fulminado  el  Exce- 
lentísimo é  Illmo.  Sr.  Obispo  de  esta  diócesis  contra  el  periódico  de 
esta  localidad  titulado  El  Popular  de  Burgos,  impreso  en  esta  casa. 

„Nuestro  proceder  como  católicos  nos  coloca  en  el  deber,  que  cum- 
plimos con  gusto,  de  no  seguir  prestando  ni  por  un  solo  instante  coo- 
|5eración  material  á  dicho  semanario. 

„En  su  consecuencia,  y  para  que  no  sufra  quebranto  nuestra  repu- 
tación, y  no  se  crea  que  al  continuar  el  periódico  se  sigue  imprimien- 
do en  nuestro  establecimiento,  lo  hacemos  constar  por  medio  de  esta 
pública  manifestación  de  nuestros  sentimientos.— Burgos,  26  de  Fe- 
brero de  1890.— Benigno  Fernández  y  Compañía.,, 

Y  ya  que  tratamos  de  la  religiosidad  de  la  nobilísima  ciudad  de 
Burgos,  no  hemos  de  omitir  que  su  dignísimo  Alcalde,  Sr.  D.  Manuel 
de  la  Cuesta,  ha  dirigido  á  los  comerciantes  é  industriales  de  la  mis- 
ma capital  una  comunicación  muy  discreta  y  oportuna,  haciendo  un 
llamamiento  á  la  religiosidad  de  los  mismos,  ''para  que  no  abran  sus 
almacenes,  tiendas  ni  conercios  en  los  días  J estivos,  dando  con  este 
proceder  á  los  demás  pueblos  un  digno  ejemplo  de  imitación.,., 

—Iguales  plácemes,  que  se  los  tributamos  gustosísimos,  merece  el 
nuevo  y  digno  Ayuntamiento  de  Salamanca,  por  el  ejemplo  de  rali- 
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giosidad  que  está  dando  á  todos;  principalmente  el  proceder  del  Al- 
calde es  muy  aplaudido  por  la  prensa  religiosa,  por  sus  medidas  con- 
tra el  trabajo  en  los  días  festivos,  y  contra  el  execrable  vicio  de  la 
blasfemia. 

Los  Alcaldes  de  Valencia  y  Sanlúcar  de  Barrameda  han  tomado 
también  análogas  medidas  contra  la  blasfemia  y  la  inmoralidad,  ha- 
ciéndose dignos  de  especial  cariño,  no  sólo  de  los  cristianos,  sino  de 
todo  hombre  que  sienta  con  alguna  rectitud. 

—Conversiones.  Se  ha  efectuado  en  Pamplona  de  toda  una  familia 
alemana,  que  hace  un  año  se  estableció  en  aquella  capital.  D.  Fede- 
rico Mier,  doña  Augusta  Alar,  su  esposa,  y  María  y  Alina,  sus  hijas 
mayores,  abjuraron  el  protestantismo  y  fueron  bautizados  solemne- 
mente, y  dentro  de  unos  días  recibirán  también  el  bautismo  cuatro 
hijos  pequeños  de  este  matrimonio. 

El  Boletín  Eclesiástico  de  Almería  da  cuenta  de  la  conversión  de 
otro  protestante,  llamado  D.  Carlos  Buckley,  que  abjuró  sus  errores 
en  presencia  de  numeroso  público:  y  hace  unos  días,  previa  abjura- 
ción de  los  errores  protestantes,  recibió  en  Sevilla  el  santo  bautismo, 
suh  conditione ^  el  subdito  inglés  Mr.  Woltar,  joven  de  veinticinco 
años  de  edad,  empleado  en  la  empresa  de  aguas  de  aquella  capital. 

Dos  protestantes  más,  padre  é  hijo,  abjuraron  días  pasados  en  Re- 
gona de  sus  errores,  é  ingresaron  en  el  seno  de  Nuestra  Santa  Madre 
la  Iglesia  católica. 

Completaremos  este  cuadro  consolador,  añadiendo  que  en  la  Gran 
Bretaña  se  observa  una  gran  corriente  hacia  la  Iglesia  católica,  3^ 
que,  según  un  periódico  protestante  importantísimo  de  Londres,  á 
consecuencia  del  proceso  contra  el  Obispo  anglicano  de  Lincoln,  acu- 
sado de  admitir  en  su  catedral  el  culto  de  las  imágenes,  el  Carde- 
nal Manning  ha  recibido  á  varios  estudiantes,  que  se  han  declarado 
católicos,  á  dos  abogados,  al  antiguo  director  de  un  periódico  reli- 
gioso anglicano  y  á  un  secretario  de  la  sociedad  Unión  anglicana. 

— Nuestro  Santísimo  Padre  el  Papa  León  XIII,  accediendo  á  las 
peticiones  del  pueblo  español,  siempre  devotísimo  del  glorioso  Pa- 
triarca San  José,  ha  elevado  á  fiesta  de  ambos  preceptos  la  del  casto 
Esposo  de  María,  habiéndose  publicado,  de  acuerdo  con  el  Gobierno 
español,  el  Breve  pontificio  que  así  lo  declara  y  que  al  frente  de  este 
número  estampamos.  Damos  infinitas  gracias  á  Dios  por  el  singular 
favor  que  nos  acaba  de  hacer  por  su  Vicario  en  la  tierra.  ¡Oh,  si  vi- 
viera Santa  Teresa  de  Jesús!  Vería  en  este  punto  colmados  los  más 
ardientes^deseos_de_sUjVÍda. 
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A  primera  inmigración  de  que  tenemos  algún  vesti- 
gio, fué  la  de  los  Turanios,  pertenecientes,  según 
general  creencia,  al  tronco  uralo-altáico,  que  com- 
prende entre  otros  pueblos  á  los  Mogoles,  Manchurios,  Tur- 
cos, Fineses,  Lapones  y  Magiares.  Partiendo,  según  todas 
las  probabilidades,  del  Turquestán,  más  allá  del  Oxus  y  del 
Yaxarte  (2),  llegaron  poco  á  poco  á  los  valles  del  Cáucaso, 
y  empujados  luego  por  las  hordas  que  se  renovaban  detrás 
de  ellos,  se  desbordaron  de  etapa  en  etapa  por  Europa.  Su 
llegada  á  países  poco  poblados  y  sin  organización  para  re- 
sistirlos, fué  una  serie  continuada  de  fáciles  victorias.  Los 
inmigrantes  se  establecieron  principalmente  en  la  parte  cen- 
tral de  nuestro  continente  y  llegaron  hacia  el  norte  hasta  la 
Escandinavia.  Sus  representantes  viven  aún  al  presente  en 


(1)  Véase  la  página  364. 

(2)  El  Amou-Daria  y  el  Sir-Daria. 
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Laponia,  Finlandia,  Estonia  y  en  toda  la  región  comprendi- 
da entre  el  \'olg^a  y  el  Ural.  Absorbidos  por  la  vigorosa  na- 
cionalidad que  los  rodea,  tienden  á  fundirse  con  los  Rusos, 
cuyas  costumbres,  lengua  y  religión  van  abrazando. 

Leibnitz  fué  el  primero  que  dijo  que  la  comparación  de 
las  lengu:is  debía  aclarar  el  origen  de  los  pueblos;  entreveía 
ya  el  gran  filósofo  los  adelantos  á  que  en  nuestros  días  tan 
poderosamente  ha  contribuido  la  lingüística.  Fundándose  en 
el  diccionario  común  á  las  lenguas  turanias  3'  á  sus  deriva- 
das (1)  según  el  método  de  Adolfo  Pictet,  ha  sido  como  el 
doctor  Cruel  ^2)  ha  podido,  no  sin  resultado,  reconstituir  en 
parte  la  ^ida  de  esos  pueblos.  Xo  se  descubre  entre  ellos 
vestigio  alguno  de  organización  política;  sólo  la  familia 
constituía  el  estado  social.  Los  distintos  idiomas  derivados 
del  primitivo  sólo  tienen  los  términos  que  expresan  las  re- 
laciones de  padre  ó  madre,  hermano  ó  hermana;  por  lo  cual, 
puede  deducirse  que  estos  inmigrantes  estaban  divididos  en 
tribus,  entre  las  que  existían  muy  pocas  relaciones,  recono- 
ciendo una  sola  autoridad,  la  del  jefe  de  la  familia.  Poseían 
rebaños,}'  quizá  de  ellos  aprendiéronlos  trogloditas  á  domes- 
ticar los  animales  salvajes,  entre  los  que  citaremos  al  perro, 
caballo,  carnero  3'  buey.  El  puerco  3'  la  cabra  no  debieron 
de  figurar  entre  los  animales  domésticos,  ó  por  lo  menos  así 
se  deduce  de  la  carencia  de  esos  términos  en  los  diccionarios 
que  conocemos.  Xo  practicaban  la  agricultura,  3'  su  alimen- 
tación consistía  principalmente  en  leche  3*  carne  de  sus  re- 
baños; sin  embargo,  utilizaban  el  trigo,  que  se  daba  proba- 


(1)  Las  lenguas  turanias  pertenecen  á  la  familia  de  las  aglutinan- 
tes, y  se  da  ese  nombre  á  aquellas  en  las  que  está  formada  la  pala- 
bra de  muchos  elementos  yuxtapuestos,  de  los  que  uno  solo  conserva  el 
sentido  primitivo,  uniéndose  los  otros  con  el  nombre  de  afijos  á  la  raíz. 
Ciertos  idiomas  de  América,  como  el  de  los  Al£ronquinos,Delawares 
y  particularmente  el  de  los  Chipawayos.  ofrecen  algunas  relaciones 
con  los  idiomas  turanios  de  Europa. 

(2)  Die  Sprachen  und  Vaclkcr  Europa s  i^order  arischeu-EirtTísin- 
d  eruug  Síreifzuge  auf  Tui  anischcn  Sprachgehiete.  Detmold,  1SS3. — 
El  P.  \'an  den  Gheyn  ha  hecho  un  excelente  análisis  de  este  trabajo 
en  la  Rciisla  de  cuesíioiies  cientijicas,  número  de  Julio  de  1SS3. 
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blemente  de  una  manera  espontánea;  recof^ían  los  granos, 
y  macerándolos  en  agua  y  moliéndolos  entre  dos  piedras, 
hacían  una  espec'e  de  pasta  que  cocían  luego  bajo  las  ceni- 
zas del  hogar.  Las  mismas  costumbres  tenían  los  Cíclopes, 
al  decir  de  Platón,  y  los  primeros  habitantes  del  Lacio,  se- 
gún lo  que  cuenta  Virgilio  por  boca  de  Evandro  (1),  lo  cual 
sólo  se  debe  quizá  á  una  simple  coincidencia. 

Los  Turamos  vivían  en  chozas  de  madera,  y  les  propor- 
cionaban vestidos  los  animales,  cuyas  lanas  sabían  tejer. 
Como  los  trogloditas,  sólo  se  servían  de  armas  de  piedra,  y 
es  de  notar  que  los  términos  usados  para  designar  el  cu- 
chillo, el  hacha,  la  espada  y  otros  instrumentos  cortantes 
estén  derivados  de  palabras  que  significan  roca  ó  piedra. 
La  explotación  de  los  metales  les  era  desconocida;  por  lo 
menos  así  lo  hace  presumir  el  que  cada  metal  tenga  nombre 
diferente  en  los  distintos  idiomas.  Nada  sabemos  ni  de  su 
cultura  intelectual  ó  moral,  ni  de  su  religión;  entre  tribus 
y  familias  había  luchas  sangrientas,  de  las  cuales  la  princi- 
pal causa  era  la  posesión  de  los  rebaños  y  de  los  pastos  ne- 
cesarios para  alimentarlos.  Tenían,  según  refiere  el  doctor 
Cruel,  de  quien  extractamos  estos  pormenores,  una  costum- 
bre curiosa  y  original:  la  de  frotarse  uno  contra  otro  las 
narices  cuando  se  saludaban. 

La  dominación  de  los  Turanios  en  los  lugares  que  ocu- 
paron duró  muchos  siglos,  durante  los  cuales  no  debieron 
de  hacer  progreso  alguno.  ''Los  Fineses,  dice  Tácito  con  la 
exageración  que  le  es  peculiar,  viven  en  extremada  barba- 
rie, en  una  miseria  horrible;  no  tienen  armas,  ni  caballos, 
ni  casas;  su  alimento  es  la  yerba,  sus  vestidos  pieles  de  ani- 
males y  su  cama  la  dura  tierra;  todos  sus  recursos  consisten 
en  ñechas,  las  cuales  arman  con  huesos  aguzados,  por  falta 
de  hierro.,,  Los  Fineses  de  que  nos  habla  Tácito  eran  los 
últimos  representantes  de  los  Turanios;  los  Arios,  cuj-a  lle- 
gada referiremos  luego,  les  obligaron  á  retirarse  á  los  bos- 


(1)  Recomendamos  para  los  hechos  referidos  por  los  autores  anti- 
guos la  excelente  obra  de  M.  d'Arbois  de  Jubainville,  llena  de  prodi- 
giosa erudición. 
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qiies  y  pantanos  inaccesibles  del  Nordeste;  la  falta  de  co- 
municación con  pueblos  más  civilizados,  consecuencia  de 
su  derrota,  se  agre.2:ó  á  su  primitiva  barbarie,  á  pesar  de  lo 
cual  no  desapareció  por  completo  la  raza  en  los  lugares  de 
Europa  que  había  ocupado.  Cesaron  las  luchas:  los  vencidos 
se  unen  con  los  vencedores  y,  al  decir  de  ciertos  antropólo- 
gos, existen  hoy  mismo,  siendo  sus  representantes  esos  bra- 
quicéfalos  pequeños  y  morenos  que  se  encuentran  con  fre- 
cuencia entre  las  razas  rubias  y  de  gran  talla. 

Mucho  antes  que  los  Turanios  se  estableciesen  en  el  cen- 
tro y  norte  de  Europa,  habitaban  el  sudeste  los  Iberos,  á 
quienes  conceptuamos  también  descendientes  de  la  familia 
uralo-altáica.  Es  probable,  como  queda  dicho,  que  los  hom- 
bres de  Cro-Magnon  perteneciesen  á  esta  raza,  la  cual  tie- 
ne hoy  mismo  por  representantes  á  los  Vascos,  Guauchos 
de  la  isla  de  Tenerife  y  á  algunas  tribus  africanas  que  no  se 
han  mezclado  con  turcos  ó  árabes.  Decimos  que  es  probable, 
porque  dada  la  obscuridad  que  rodea  á  estas  cuestiones, 
nada  se  puede  afirmar  en  absoluto.  Los  Iberos,  ó  mejor  di- 
cho, los  pueblos  que  llevaban  ese  nombre,  han  desempeñado 
un  papel  muy  importante  (1);  en  tiempo  de  su  mayor  pujan- 
za, que  data  de  más  de  dos  mil  años  antes  de  nuestra  era, 
dominaban  la  Europa  Occidental  y  el  África  del  Norte  hasta 
lo?  límites  de  Egipto  (2).  Además  de  España,  ocupaban  en 
nuestro  continente  Francia  hasta  el  Ródano,  punto  extremo, 
al  parecer,  á  que  llegaron  por  el  Oeste;  Córcega,  Cerdeña 
y  Sicilia.  Los  Siluros  de  la  gran  Bretaña  eran  una  de  sus 
colonias,  y  otra  se  estableció  en  Grecia;  dominaban  en  Ita- 
lia, según  dicen  los  historiadores  más  antiguos.  Catón  el 
Viejo,  en  sus  Orígenes,  escritos  dos  siglos  antes  de  la  era 


(l)  En  España  misma  había  diferentes  troncos  de  esa  familia;  los 
Tartesios,  más  poderosos  que  los  demás,  moraban  cerca  del  Guadal- 
quivir, V  los  Cunetas  estaban  establecidos  en  las  riberas  del  Guadia- 
na. Al  Xorte  existían  los  Kempses,  y  los  Gletas  entre  los  Pirineos  y 
el  Ebro,  los  Keritas  al  pie  de  los  Pirineos,  los  \'ascos  hacia  el  origen 
del  Ebro  y  otros  varios.  (D'Arbois  de  Jubainville,  1.  c.  p.  47  y  si- 
guientes.) 

('_')    D'Arbois  de  Jubainville,  1.  c.  p.  24  y  siguientes: 
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cristiana,  habla  de  los  antiguos  Sicanos  expulsados  de  Ti- 
bur  por  los  Sículos,  y  en  el  siglo  siguiente  cuenta  Virgilio 
á  los  Sicanos  entre  los  adversarios  que  encontró  Eneas  en 
Italia.  Plinio,  Aulo  Gelio,  Servio  y  Dionisio  de  Halicarna- 
so  admiten  esta  antigua  tradición,  y  el  último  añade  que 
los  Sicanos  eran  de  raza  ibera. 

Desde  los  tiempos  en  que  dominaban  en  el  Sudeste  de 
nuestro  continente,  ¡cuántos  desastres  han  padecido  los  Ibe- 
ros! Su  historia  apenas  es  otra  cosa  que  el  relato  de  las 
conquistas  hechas  en  ellos  por  pueblos  más  belicosos  que 
vinieron  á  arrebatarles  los  países  por  ellos  dominados.  En 
tiempo  de  César,  á  pesar  de  las  victorias  de  los  Ligures  y 
de  los  Celtas,  sus  constantes  adversarios,  poseían  aún  toda 
la  parte  de  Francia  comprendida  entre  el  Océano  y  los 
Pirineos:  era  su  último  refugio,  y  hoy  mismo  encontramos 
en  los  habitantes  de  esas  regiones  algunos  de  sus  rasgos 
característicos. 

Su  primera  estación,  según  las  crónicas  más  antiguas 
que  tenemos,  parece  haber  estado  situada  en  las  márgenes 
del  río  Sicanos,  cuya  situación  es  difícil  señalar  con  exac- 
titud. Jubainville,  tomando  la  palabra  Ibero  en  su  sentido 
más  lato,  á  saber,  en  cuanto  comprende  todo  el  Oeste  de 
Europa,  opina  que  el  Sena  es  el  antiguo  Sicanos  (1):  es  una 
nueva  hipótesis  acerca  de  una  cuestión  en  que  todo  se  re- 
duce á  hipótesis;  pero,  debo  confesarlo,  no  me  satisface.  Es 
creíble  que  los  Iberos  llegaran  progresivamente  á  un  grado 
de  civilización  notable.  Los  recientes  descubrimientos  de  los 
hermanos  Siret,  cerca  de  Cartagena,  nos  permiten  seguir 
sus  pasos  durante  algunos  siglos,  y  gracias  alas  excavacio- 
nes por  ellos  dirigidas  con  tanta  inteligencia  como  acierto, 
nos  es  fácil  darnos  cuenta  de  su  género  de  vida  y  de  sus  po- 
blaciones. Quince  de  sus  estaciones,  situadas  generalmente 
en  llanuras  poco  elevadas,  pueden  atribuirse  á  la  fase  más 
antigua  del  período  neolítico,  y  están  caracterizadas  por  ins- 
trumento de  silexextremadamentepequeños, hachas  de  fibro- 
lita,  anillos  de  mármol  y  pocos  y  groseros  objetos  de  alfa- 


(1)    Z.  c,  pág.  29. 
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rería.  Referiremos  al  período  siguiente  cierto  número  de  ha- 
bitaciones, cuyos  cimientos  se  han  encontrado  abiertos  en 
el  suelo  á  medio  metro  de  profundidad;  sus  muros  eran  de 
piedras  sobrepuestas,  y  el  techo  le  formaban  troncos  recu- 
biertos de  arcilla  ó  de  pieles  de  animales.  En  ellas  se  en- 
cuentran hachas  pulimentadas  de  diorita,  instrumentos  de 
hueso,  puntas  de  flechas  de  silex,  perlas,  redondeles  de  con- 
chas, que  debían  servir  de  aderezos,  y  martillos  de  piedra. 
Algunas  muelas,  destinadas  sin  duda  á  moler  el  grano,  de- 
muestran que  estos  hombres  cultivaban  la  tierra,  ó  por  lo 
menos  que  su  alimentación  no  era  exclusivamente  animal. 
La  época  de  transición  entre  la  edad  de  piedra  y  la  de 
los  metales  atestigua  un  progreso  notable.  Los  muros  de 
las  casas  son  de  guijarros  cimentados  con  arcilla;  el  te- 
cho, sostenido  por  tirantes  y  pilares  de  madera  sin  labrar, 
estaba  formado  por  cañas  ó  ramas  entrelazadas  y  sujetas 
por  cuerdas  de  esparto,  y  recubiertas,  como  en  el  período 
anterior,  de  espesas  capas  de  arcilla.  Los  útiles  eran  mu}^ 
semejantes  á  los  de  la  época  neolítica,  y  en  las  excavaciones 
se  han  hallado  punzones,  puntas  de  flecha  y  otros  objetos  de 
cobre  puro.  El  descubrimiento  de  cerca  de  diez  kilogramos 
de  carbonato  de  cobre,  de  escorias  cuprosas  y  de  restos  de 
alfarería,  á  los  cuales  estaban  aún  adheridas  partículas  de 
escoria,  demuestran  que  los  objetos  de  cobre,  armas  ó  ade- 
rezos, habían  sido  fundidos  en  el  mismo  lugar.  El  mineral, 
según   todas  las  apariencias ,  provenía  de  las  montañas 
próximas,  en  las  cuales  se  ven  aún  al  presente  eflorescencias 
cuprosas.  Se  han  recogido  también  algunos  objetos  de  bron- 
ce; pero  si  los  de  cobre  han  sido  fundidos,  modelados  y  pu- 
limentados en  el  mismo  lugar,  los  de  bronce  eran  impor- 
tados del  extranjero,  porque  al  parecer  desconocían  los 
indígenas  el  estaño  y  no  sabían  obtener  nuevas  alhajas  de 
bronce  más  que  fundiendo  las  que  ya  tenían.  La  carne  era 
uno  de  los  principales  elementos  de  su  alimentación,  pues 
se  han  encontrado  en  sus  moradas  osamentas   de  buey, 
cabra,  corzo,  jabalí  y  también  granos  de  cebada  ó  trigo,  de 
habas  y  de  castañas:  era,  por  tanto,  un  pueblo  agricultor, 
pastor  y  cazador  á  la  vez. 
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Los  hombres  que  vivieron  en  la  época  en  que  ya  el  me- 
tal tenía  la  capital  importancia  que  jamás  había  de  perder, 
amenazados  incesantemente  por  terribles  enemigos,  á  cuyos 
golpes  por  fin  habían  de  sucumbir,  construyeron  sus  villo- 
rrios en  las  alturas,  rodeándolos  de  sólidas  murallas,  en  las 
que  sólo  dejaban  una  entrada  muy  baja  y  fácil  de  intercep- 
tar. Las  casas,  de  forma  cuadrada,  rectangular  ó  trapezoi- 
dal, según  las  condiciones  del  terreno,  eran  generalmente 
muy  pequeñas,  por  no  consentir  otra  cosa  el  estrecho  espa- 
cio que  entre  ellas  y  los  muros  mediaba. 

Como  siempre,  á  las  sepulturas  hay  que  preguntar  para 
conocer  mejor  las  costumbres  y  género  de  vida  de  nuestros 
antepasados.  Más  de  1300  han  excavado  los  hermanos  Si- 
ret:  la  inhumación  era  el  procedimiento  adoptado,  la  cual 
se  verificaba  con  frecuencia  en  la  misma  casa;  de  modo  que 
la  mansión  de  los  vivos  sólo  estaba  separada  de  la  de  los 
muertos  por  una  pequeña  capa  de  tierra.  Colocaban  los 
cuerpos  ya  del  todo  extendidos,  ya  replegados  sobre  sí  mis- 
mos, rodeándolos  de  piedras  para  protegerlos:  á  veces  los 
ponían  en  verdaderas  cajas,  hechas  de  grandes  losas  de  as- 
perón ó  micaquisto,  y  con  más  frecuencia  aún  en  grandes 
lumas  de  barro. 

Estas  urnas  funerarias,  de  forma  ovalada  y  muy  seme- 
jantes á  las  recogidas  por  Schliemann  en  Troya,  estaban 
hechas  de  pedazos,  que  se  unían  antes  de  cocerlos.  Es  admi- 
rable la  destreza  del  alfarero  que,  sin  contar  con  la  rueda, 
conseguía  hacer  vasos  de  tan  grandes  dimensiones  (1).  El 
cuello  estaba  adornado  de  mamelones,  y  su  color  era  gene- 
ralmente rojo  por  fuera  y  negro  por  dentro,  usando  para 
cubrirlos  losas  de  piedra  y  alguna  otra  vez  una  tapadera  de 
la  misma  materia,  recibida  con  arcilla. 

Nos  hemos  detenido  en  reseñar  esas  pobres  estaciones 
perdidas  en  la  extremidad  de  la  península  española,  porque 
son  el  único  testimonio  que  los  Iberos  han  dejado  de  su  exis- 
tencia, y  porque  hasta  los  descubrimientos  de  los  hermanos 


(1)    Su  altura  variaba  entre  0,™S0  y  l'",70;  y  su  diámetro  por  la  par- 
te más  ancha  era  de  O'", 45  á  0'",50. 
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Sirct  apenas  eran  conocidos  más  que  por  al^^unos  fragmen- 
tos sacados  de  antiguos  historiadores.  Con  tan  pocos  datos 
bien  se  comprenderá  cuan  difícil  es  determinar  su  origen: 
ya  hemos  dicho  que  probablemente  proceden  de  la  gran  fa- 
milia turania,  la  cual  dominaba  casi  completamente  á  Eu- 
ropa antes  de  la  venida  de  los  Arios,  los  que  avanzando  su- 
cesivamente por  las  diversas  regiones  de  nuestro  continen- 
te arrojaron  de  ellas  á  las  razas  que  los  habían  precedido. 
Ya  hemos  visto  á  los  Fineses  relegados  al  Norte,  al  país  que 
aún  conserva  su  nombre,  y  lo  mismo  sucedió  en  el  Medio- 
día, teniendo  los  Iberos  que  refugiarse  en  ciertos  puntos  del 
Sur  de  España,  de  donde  luego  los  expulsaron  los  Fenicios, 
y  en  las  abruptas  quebradas  de  los  Pirineos,  en  donde  hoy 
mismo  están  representados  por  los  Vascos. 

No  ignoro  que  se  combate  vivamente  esta  última  hipó- 
tesis, como  todas  las  que  no  pueden  demostrarse;  creo,  sin 
embargo,  que  tiene  en  su  favor,  si  no  pruebas  completas,  por 
lo  menos  muy  atendibles  (1).  Charencey  ha  hecho  ver  las 
afinidades  ya  en  la  gramática,  ya  en  el  diccionario,  que  en- 
laza el  idioma  de  los  montañeses  de  los  Pirineos  con  nume- 
rosos dialectos  del  Ural,  por  ejemplo,  el  finés,  el  lapón  y  el 
magiar  (2).  Las  dificultades  del  trabajo'  emprendido  eran 
grandes:  "diseminados,  dice,  desde  tiempos  muy  remotos 


(1)  D'Arbois  de  Jubainville,  Van-Eys  y  Vinson,  entre  otros,  la  re- 
chazan totalmente;  pero  Gerland  (Die  Baskeii  imd  die  Iteren)  ha 
tratado  esta  cuestión,  y  concluye  diciendo  con  Humboldt,  Luchaire, 
Dawkins,  Rhys  y  otros  muchos,  que  los  Iberos  son  seguramente  los 
progenitores  de  los  Vascos.  Fritz  Hommel  acaba  de  publicar  sobre 
esta  misma  cuestión  un  volumen  {Abriss  der  Geschichte  der  Vorde- 
rasiatischen  Vólker  Kultuy)  en  el  cual  emite  ideas  nuevas.  Hace 
descender  á  los  Iberos  de  una  raza  asiática  á  la  cual  da  el  nombre, 
tomado  de  Herodoto,  de  Alavodiana,  siendo  representantes  étnicos 
de  esas  raza  los  Lazeses,  Mingrelianos  y  los  Georgianos  del  Cáuca- 
so,  á  la  cual  pertenecerían  también  los  Hititas  y  los  Etruscos.  No  he 
podido  hacerme  con  esa  obra,  por  lo  cual  sólo  señalo  las  conclusio- 
nes de  Hommel  sin  discutir  las  pruebas  en  que  las  funda. 

(2)  La  lengua  vasca  y  los  idiomas  del  Ural.  París,  1862.  Pueden 
también  consultarse  diversos  artículos  de  Charencey  insertos  en  la 
Revista  de  Oriente  v  en  los  Anales  de  la  Filosofía  cristiana. 
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en  un  espacio  inmenso,  condenados  por  la  naturaleza  mis- 
ma del  suelo  que  ocupaban  á  la  vida  nómada,  no  tarda- 
ron los  pastores  de  la  alta  Asia  en  fraccionarse  en  una  mul- 
titud de  tribus,  diferentes  por  sus  costumbres,  su  tipo  físico 
y  su  idioma.  Desconocieron  por  mucho  tiempo  el  arte  de  es- 
cribir, y  aún  lo  desconocen  hoy  gran  número  de  esas  tribus; 
por  tanto,  no  hay  que  buscar  en  ellas  ni  anales,  ni  anti- 
guos monumentos.  .Su  mismo  sistema  gramatical  ha  experi- 
mentado no  menores  alteraciones  que  su  vocabulario,  y  en 
vano  se  buscaría,  ya  en  las  riberas  del  Báltico,  ya  en  las 
estepas  de  Siberia,  un  solo  dialecto  que  tuviese  con  sus 
congéneres  la  misma  relación  que  tiene  el  zenda  ó  el  litua- 
nio  con  otros  idiomas  indo-europeos.,,  Tales  dificultades  no 
bastaron  á  detener  al  ilustre  filólogo:  siéndonos  imposible 
seguirle  en  todo  su  estudio,  nos  limitaremos  á  indicar  al- 
gunas analogías  que  señala. 

Como  el  finés,  pertenece  el  vasco  ó  euskaro  á  la  clase  de 
idiomas  aglomerantes,  es  decir,  á  aquellos  en  que  la  idea  de 
relación  se  señala  siempre  por  medio  de  sufijos  fácilmente 
separables  de  la  palabra  principal.  En  una  y  otra  de  estas 
lenguas  encontramos  la  estructura,  con  frecuencia  inversa, 
de  la  frase,  la  falta  de  distinción  entre  los  géneros,  la  poca 
flexibilidad  de  la  raíz  pronominal,  la  confusión  entre  las  di- 
versas categorías  gramaticales  y  la  repugnancia  en  admi- 
tir doble  consonante  inicial.  En  la  gramática  finesa  y  vasca 
precede  el  régimen  á  la  palabra  á  que  se  refiere  y  el  geniti- 
vo al  substantivo  de  quien  va  regido.  Más  nos  ha  sorprendi- 
do aún  la  afinidad  incontestable  que  señala  Charencey,  en- 
tre las  palabras  más  usuales  é  ¡importantes  y  entre  ciertas 
formas  de  la  declinación  y  conjugación. 

Existen  sin  duda  notables  diferencias;  pero  ¿entre  qué 
lenguas  no  se  encuentran  cuando  se  trata  de  hacer  ver  su 
parentesco?  (1)  Las  dificultades  aumentan  cuando  los  pue- 


(1)  El  euskaro,  idioma  de  de  los  Vascos,  ¿es  por  ventura  el  de  los 
antiguos  Iberos?  A  nuestro  juicio  parece  incontestable;  pero  debemos 
decir  que  no  existe  fragmento  alguno  de  cierta  extensión  ni  en  el 
antiguo  vasco,  ni  en  el  ibero.  Charencey  trata  largamente  esta  cues- 
tión (/.  r.,  p.  51),  y  á  él  remitimos  al  lector.  Demuestra  también  la  cu- 
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blos  han  vivido  separados  por  muchos  siglos  y  por  distancias 
que  apenas  podemos  calcular,  y  sobre  todo,  cuando  se  desco- 
nocen las  leyes  á  que  ha  obedecido  la  formación  de  las  len- 
guas en  los  tiempos  prehistóricos.  Por  más  que  lleguemos 
á  determinar  la  semejanza  de  idiomas,  no  podemos  deducir 
de  aquí  en  absoluto  el  origen  común  de  los  pueblos;  porque 
tal  semejanza  puede  provenir  de  la  proximidad,  conquista  ó 
continuas  relaciones;  pero  ala  presunción  que  esto  entraña, 
se  agrega  otra  prueba  que  parece  perentoria:  la  de  que  no 
hay  otra  raza  con  la  que  podamos  enlazarla.  D'Arbois  de 
Jubainville  pretende,  al  parecer,  confundirlos  con  los  Atlan- 
tes, lo  cual  aleja  la  dificultad,  pero  no  la  resuelve;  porque 
entonces  sería  preciso  investigar  á  qué  raza  pertenecían 
los  habitantes  de  la  misteriosa  Atlántida. 

Una  tierra  más  vasta  que  el  Asia  Menor  y  la  Libia  reu- 
nidas, dotada  de  aire  puro,  clima  suave  y  fértil  suelo,  se 
levantaba  en  otro  tiempo,  según  dicen,  más  allá  de  las  co- 
lumnas de  Hércules,  y  se  extendía  á  lo  lejos  por  el  Océano 
atlántico.  Los  atlantes,  que  así  se  denominaban  sus  morado- 
res, estaban  sometidos  á  reyes,  cuyas  victorias  habían  con- 
solidado su  dominación;  Egipto  hasta  Libia,  y  Europa  hasta 
el  Tirreno,  obedecían  sus  leyes;  los  pueblos,  fuera  de  esos 
límites,  estando  los  atenienses  á  la  cabeza,  se  aliaron  para 
resistirlos;  después  de  una  lucha  larga  y  sangrienta  triun- 
faron de  la  poderosa  armada,  que  pretendía  subyuga.r  á 
Europa  y  Asia.  Los  crímenes  de  los  atlantes  provocaron 
la  ira  del  cielo;  la  inesperada  erupción  de  un  volcán  y  un 
temblor  de  tierra  destruyeron  sus  casas;  luego  un  diluvio, 
cual  jamás  le  vieron  los  hombres,  hizo  que  la  Atlántida  des- 
apareciese en  una  noche,  siendo  aún  testigos  en  nuestros 
días  de  esta  catástrofe  las  Canarias,  las  Azores,  las  Islas  de 
Cabo  Verde  y  de  Madera  (1). 


riosa  semejanza  del  euskaro  con  muchos  idiomas  de  la  India,  á  pro- 
pósito de  lo  cual  dice  Whitney,  sabio  filólogo  americano:  "Xo  hay 
dialecto  en  el  mundo  antiguo  que  por  su  estructura  se  parezca  más  al 
vasco  que  las  lenguas  americanas.  {La  Vida  del  lenguaje,  1875,  p.  213.) 
(1)  En  1665  emitía  ya  esta  idea  el  sabio  jesuíta  Kircher  en  un  libro 
que  se  titulaba:  Mundiis  stibterraneus. 
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Compendiamos  el  relato  que  los  sacerdotes  de  Sais  hi- 
cieron á  Solón,  el  cual  añade  que  tales  sucesos  se  verifica- 
ron nueve  mil  años  antes  de  su  venida  á  Egipto.  Su  auten- 
ticidad parece  incontestable.  Critias,  cuyo  abuelo  fué  com- 
temporáneo  de  Solón,  se  lo  contó  á  Sócrates,  y  Platón, 
discípulo  de  Sócrates,  lo  trasmitió  á  la  posteridad  (1).  Una 
tradición  constante  había  conservado  el  recuerdo  de  esto  en 
Atenas,  y  en  los  pequeños  Paneténeos,  que  se  celebraban  to- 
dos los  años  en  honor  de  Minerva,  se  llevaba  un  pcpluui 
(velo  largo)  destinado  á  recordar  la  protección  de  la  diosa 
en  la  guerra  que  los  atenienses  sostuvieron  con  los  atlantes. 

También  otros  escritores  mencionan  la  Atlántida:.  Aristó- 
teles (2)  habla  de  la  isla  de  Antilla,  separada  del  continente 
por  muchos  días  de  navegación,  la  cual,  dice,  había  sido 
descubierta  y  colonizada  por  los  cartagineses,  quienes  ocul- 
taban con  tanto  celo  su  existencia,  que  castigaban  con  la 
muerte  á  los  que  se  atrevieran  sólo  á  nombrarla.  Diódoro 
de  Sicilia  (3)  cita  una  isla  situada  al  Oeste  de  Libia,  y  da  el 
importante  detalle  de  que  estaba  regada  por  dos  ríos  nave- 
gables, lo  cual  atestigua  su  mucha  extensión.  Teopompo, 
que  escribía,  como  Platón,  en  el  siglo  iv  antes  de  nuestra 
Era,  refiere  que  la  existencia  de  la  Atlántida  formaba  parte 
de  las  enseñanzas  dadas  por  Sileno  al  viejo  rey  Midas  (4),  y 
Virgilio,  en  la  Eneida,  por  el  hermoso  privilegio  del  genio, 
ha  inmortalizado  su  recuerdo  (5). 

Fácil  sería  multiplicar  citas  (6):  D'Arbois  de  Jubainville  se 


(1)  Tlmeo:  edic.  delPa«/t'd«ZíY^r(7Wo^p.643.—CRiTL\s: traducción. 
Véase  Coitsin,  tom.  XII. 

(2)  De  niirahilihiis  Ausciiltationibus ,  cap.  IV,  y  Problemas,  capí- 
tulo XXVI. 

(3)  Bihliot.  Hist.,  lib.  V,  cap.  XIX,  trad.  de  Hoefer,  tom.  II. 

(4)  Sólo  existen  de  Teopompo  algunos  fragmentos  reproducidos 
en  Fragmenta  Hist.  Graecoriim,  edic.  Didot,  tom.  I. 

(5)  Lib.  VI. 

(6)  Solón  había  compuesto  una  epopeya  acerca  de  las  explotacio- 
nes de  los  Atlantes:  citemos  también  á  Marcelino  en  las  Etiópicas,  á 
Posidonio,  que  escribía  un  siglo  después  de  nuestra  Era,  á  Séneca  el 
Trágico,  en  Medea,  y  á  Ammiano  Marcelino,  que  llamó  á  la  Atlán- 
tida Ínsula  orbe  spatiosior.   Sería  molesto  mencionar  á  todos  los 
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inclina  bastante  á  no  rechazar  las  conclusiones  que  de  ellas 
se  deducen:  "Limitémonos,  dice,  á  comprobar  que  antiguas 
leyendas,  al  comenzar  la  historia  en  las  regiones  occidenta- 
les de  Europa,  mencionan  un  gran  imperio,  creado  por  un 
pueblo,  cuyo  origen,  según  antiguos  relatos,  no  era  asiático, 
y  que  venía  de  una  isla  situada,  al  parecer,  al  Oeste  de  Es- 
paña y  de  las  regiones  septentrionales  de  África.,,  Acepté  en 
otra  ocasión  una  solución  muy  semejante  á  esta,  apoyán- 
dome en  consideraciones  geológicas  é  hidrográñcas  dema- 
siado largas  para  recordarlas  aquí  (1).  Pero  los  sondeos  del 
Challenger,  que  no  tiene  muy  en  cuenta  el  eminente  miembro 
de  la  Academia  de  Inscripciones,  suministran  fuertes  argu- 
mentos en  contra  de  la  existencia  de  una  isla  en  el  lugar  en 
que  se  la  quiere  colocar,  fundándose  en  leyendas  inciertas, 
escritas,  aun  cuando  se  admita  la  fecha  dada  por  Solón, 
muchos  siglos  después  de  los  acontecimientos  cu3^o  recuerdo 
pretenden  consagrar.  Creo,  por  tanto,  que  si  no  se  puede 
afirmar  el  origen  turanio  y  por  lo  mismo  asiático  de  los 
Iberos,  es  la  hipótesis  que  me  parece  más  verosímil  de  todas 
las  hasta  hoy  presentadas. 

Si  la  aceptamos,  dos  caminos  distintos  estaban  abiertos 
á  los  Iberos:  pudieron  dirigirse,  como  cuenta  Varrón,  por 
el  Sudoeste  del  Cáucaso  hacia  el  Norte  de  Italia;  luego,  por 
el  litoral  Mediterráneo,  llegar  fácilmente  á  la  península  ibé- 
rica. Estrabón,  al  decir  que  una  de  las  colonias  fundadas 
por  ellos  durante  el  viaje,  se  había  establecido  en  Georgia, 


historiadores  y  geógrafos  que  han  tratado  esta  cuestión:  me  con- 
tentaré con  citar  á  Budbcck,  profesor  en  la  Universidad  de  Upsala, 
que  pretende  colocar  la  Atlántida  en  la  Escandinavia.  Reciente- 
mente, muchos  de  mis  sabios  cofrades  de  la  Sociedad  de  antropolo- 
gía han  vuelto  á  tratar  de  ella:  el  doctor  Amegino  (La  Antigüe- 
dad del  Hombre  en  la  Plata.  París  y  Buenos  Aires,  18S0);  el  doctor 
La3"neau  (Bolet.  de  la  sociedad  antrop.,  1864,  p.  2^.—Rev.  de  antro- 
pología, 1880,  p.  459),  y  M.  Ploix  (Rev.  de  anírop.,  Mayo,  1SS7).  Los 
dos  primeros  aceptan  la  existencia  de  la  Atlántida,  y  M.  Ploix,  al 
contrario,  combate  con  calor  semejante  hipótesis.  Se  ha  llegado  has- 
ta atribuir  la  desaparición  de  la  Atlántida  á  una  modificación  de  las 
corrientes  oceánicas.  (Síis:  Antlitz  der  Erde,  1881). 
(1)    La  Atlántida  (Correspondant,  1881). 
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da  cierto  peso  á  este  itinerario;  pero  los  inmigrantes  podían 
también  llegar  á  España  por  el  litoral  asiático  y  africano, 
atravesando  fácilmente  el  estrecho  de  Gibraltar,  que  quizá 
no  existiera  en  la  época  de  su  llegada.. 

Otra  inmigración,  muy  distinta  de  las  que  acabamos  de 
reseñar,  y  seguramente  de  mayor  importancia,  se  nos  da  á 
conocer  por  sus  monumentos.  Consisten  éstos  en  piedras, 
de  peso  á  veces  muy  considerable,  implantadas  en  tierra 
ó  dispuestas  en  forma  de  círculo ,  y  con  más  frecuencia 
aún,  en  tres  ó  cuatro  losas  hincadas  en  el  suelo  por  uno  de 
sus  extremos,  sirviendo  de  columnas  á  otra  puesta  sobre 
ellas  de  plano.  Menires,  cromlechs  y  dólmenes,  que  así  se 
les  denomina  hoy,  se  ven  en  regiones  muy  diversas,  desde 
las  costas  del  Atlántico  hasta  las  montañas  del  Ural,  desde 
las  fronteras  de  Rusia  hasta  el  Océano  Pacífico  y  desde  las 
estepas  de  Rusia  hasta  las  llanuras  del  Indostán,  encontrán- 
dose también  en  la  Argelia,  Túnez,  Marruecos,  Palestina  y 
el  Cáucaso.  En  todas  partes  presentan  estos  megalitos,  mu- 
dos testigos  de  un  pueblo  cuyo  nombre  ignoramos  y  cuyo 
origen  está  rodeado  de  espesas  tinieblas,  la  misma  forma 
característica,  la  misma  apariencia,  los  mismos  procedi- 
mientos de  construcción;  hecho  cuya  importancia  para  la 
historia  primitiva  déla  humanidad  no  puede  desconocerse. 

¿Qué  debemos  inferir  de  semejanzas  tan  sorprendentes? 
¿Son,  por  ventura,  como  se  ha  supuesto,  efecto  de  mera  ca- 
sualidad, de  cierta  analogía  de  la  inteligencia  humana,  que 
en  circunstancias  y  medios  distintos  concibe  las  mismas 
ideas  y  produce  los  mismos  resultados?  En  todo  tiempo,  se 
nos  dice,  han  tratado  los  hombres  de  dejar  memoria,  no  sólo 
de  su  existencia,  sino  también  de  su  poder  y  dominio  por 
medio  de  monumentos:  el  dolmen  se  presentaba  naturalmen- 
te á  su  espíritu,  por  ser  una  imitación  de  la  caverna,  que  fué 
su  primera  morada.  No  es  esta  mi  opinión,  y  estoy  conven- 
cido de  que  los  megalitos  provienen  de  una  sola  raza  que  ha 
seguido  erigiéndolos  durante  muchas  generaciones,  con  in- 
vencible apego  á  las  costumbres  de  sus  antepasados. 

Entre  las  pruebas  que  pueden  alegarse,  hay  una  que  me 
ha  sorprendido  siempre  de  un  modo  especial.  Numerosos 
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dólmenes  están  dispuestos  de  manera  muy  significativa:  una 
de  las  columnas,  casi  siempre  la  que  cierra  la  entrada,  tiene 
un  pequeño  orificio  circular,  rara  vez  oval  ó  cuadrado.  Se 
encuentran  estos  dólmenes  en  la  India  inglesa,  en  donde  las 
dimensiones  del  orificio  varían  entre  15  y  25  centímetros;  en 
Escandinavia,  en  Argelia,  en  Alemtejo,  en  donde  el  orificio 
es  cuadrado,  y  en  Palestina,  donde  con  frecuencia  se  hallan 
nichos  sepulcrales  abiertos  en  la  roca  y  con  un  agujero  que 
corresponde  al  de  la  piedra  de  entrada.  M.  Chantre,  duran- 
te sus  recientes  exploraciones  en  el  Cáucaso,  ha  encontrado 
en  el  litoral  del  Mar  Negro  dólmenes  con  su  orificio,  y  con 
frecuencia  se  ven  también  en  Inglaterra  y  Francia  (1),  entre 
los  cuales  citaremos  el  pasadizo  cubierto  de  Conflans-Sain- 
te-Honorine  levantado  primeramente  en  la  confluencia  del 
Sena  y  del  Oise,  comprado  después  por  el  Estado  y  recons- 
tituido en  los  fosos  de  San  Germán,  en  donde  cada  uno  pue- 
de estudiar  sus  disposiciones  como  mejor  le  plazca. 

Los  orificios  que  se  observan  en  los  dólmenes  de  tan  dis- 
tintas regiones,  son  demasiado  estrechos  para  que  pudie- 
ran por  ellos  introducirse  nuevos  cadáveres.  El  número  de 
osamentas  es  por  lo  general  muy  reducido  para  hacernos 
sospechar  que  esos  megalitos  fueran  osarios,  en  los  que  se 
depositaban  los  esqueletos  ya  descarnados,  conforme  á  un 
rito  funerario  muy  extendido  en  nuestro  continente,  según 
ha  demostrado  M.  Cartailhac.  Tales  orificios,  trabajosa- 
mente abiertos  en  las  piedras,  apenas  servían  para  renovar 
los  alimentos  que  con  piadoso  cuidado  se  depositaban  cerca 
de  los  difuntos.  La  explicación  que  parece  más  plausible,  es 
que  tales  orificios  estaban  destinados  á  permitir  que  el  alma 
ó  espíritu  abandonase  su  prisión  terrestre  y  se  lanzase  hacia 
las  regiones  felices  ó  desgraciadas,  admitidas  por  todos  los 
pueblos,  creencia  de  la  que  esas  piedras  son  testimonio  im- 
perecedero. 

Llama  la  atención  el  que  ese  pensamiento,  ese  rito  fune- 


(1)  El  número  de  metjalitos  hoy  conocidos  en  Francia  ascienden, 
según  un  trabajo  reciente,  á  2.582,  repartidos  en  60  departamentos  3- 
en  cerca  de  1.200  de  bienes  comunales. 
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rario  fuese  común  á  los  constructores  de  los  megalitos,  por 
distantes  que  estuviesen  unos  de  otros;  cosa  que  demuestra 
del  modo  más  terminante  la  unidad  de  origen  del  pueblo 
dolménico. 

En  Bretaña  ha  sido  donde  por  más  largo  tiempo  han 
conservado  intactas  los  inmigrantes  las  costumbres  de  sus 
antepasados,  debido  sin  duda  á  que  el  Océano  presentaba 
un  obstáculo  insuperable  á  su  propagación.  Allí  es  donde 
se  encuentran  las  sepulturas  más  importantes,  dedicadas 
quizás  á  sus  jefes,  Mané-er'-Hroek,  Gavr'imis,  los  dólmenes 
del  monte  San  Miguel,  de  Kerlascant^  de  Tumiac  y  otros 
muchos  que  la  Sociedad  polymática  de  Morbihan  ha  dado 
á  conocer.  En  las  excavaciones  de  Mané-Lud,  por  no  citar 
otras,  se  ha  encontrado  una  planicie  roqueña  perfectamente 
nivelada:  en  el  extremo  oriental  una  calle  formada  por  co- 
lumnas de  piedra,  sobre  algunas  de  las  cuales  había  cabe- 
zas de  caballo  en  el  estado  de  esqueletos;  en  el  otro  extremo 
un  dolmen,  precedido  de  una  galería;  en  el  centro  un  gal- 
gal  (1)  cubriendo  una  cripta,  cuya  bóveda  estaba  formada 
por  gran  número  de  piedras  planas,  apoyadas  unas  en  otras. 
Contenía  esta  cripta  osamentas  humanas,  fragmentos  de  al- 
farería y  otros  objetos  pertenecientes  á  la  edad  de  piedra 
pulimentada  (2).  Los  esqueletos  eran  dos  y  estaban  reple- 
gados sobre  sí  mismos,  como  indicando   que  el  cadáver 
confiado  á  la  tierra,  madre  común,  debe  tener  una  posición 
semejante  á  la  que  tiene  el  niño  en  el  vientre  de  su  madre; 
en  lo  cual  se  descubren  vestigios  de  un  rito  funerario  que 
encontramos  en  épocas  y  países  muy  diferentes. 

La  incineración  fué  posterior,  y  semejante  rito  sólo  pue- 
de explicarse  por  una  idea  religiosa,  por  ejemplo,  el  culto  del 
fuego,  el  cual  debió  de  ser  introducido  por  razas  extrañas. 
Sin  embargo,  un  sabio  eminente,  el  profesor  Pigorini,  ha 
comprobado  su  existencia  en  Italia  antes  de  las  grandes  in- 


(1)  Es  el  nombre  que  se  da  á  un  montón  artificial  de  pequeñas  pie- 
dras. 

(2)  R.  Galles  y  Mauricet,  el  Mané-Lud  en  Locmariaquer^  Van- 
nes,  1864.— A.  Bertrand,  La  Galia  antes  de  los  Galos,  pág-.  101. 
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vasiones  arias:  ¿no  pudo  suceder  lo  mismo  en  la  antigua 
Armórica  (1)? 

La  riqueza  de  los  objetos  funerarios  depositados  en  los 
dólmenes  de  Bretaña  es  uno  de  los  distintivos  más  nota- 
bles de  las  sepulturas  megalíticas  (2).  En  las  más  antiguas 
se  han  recogido  hachas  maravillosas,  tanto  por  su  forma 
como  por  su  trabajo,  hechas  de  jade  (piedra  dura  y  verdo- 
sa), jadeita  y  cloromelanita,  rocas  que  no  se  encuentran  en 
Europa;  perlas  y  arracadas  de  caíais  (especie  de  zafiro), 
piedra  preciosa  mencionada  por  Plinio  y  desconocida  entre 
nosotros  hasta  estos  tiempos  (3).  Más  tarde  se  depositaron 
en  las  tumbas  collares,  brazaletes  de  oro  y  numerosos  ob- 
jetos de  bronce.  El  respeto  de  estos  pueblos  á  los  muertos  es 
verdaderamente  notable;  los  constructores  de  los  dólmenes 
no  dudaban  en  desprenderse  de  sus  más  preciosas  alhajas, 
de  sus  más  hermosos  vestidos  y  hasta  de  las  armas  veni- 
das de  puntos  lejanos,  y  transportadas  por  la  tribu  durante 
sus  largas  peregrinaciones.  Nadie  osaba  violar  ese  rico  de- 
pósito, transmitido  intacto  hasta  nosotros:  temo  que  nues- 


(1)  De  145  sepulcros,  en  cuyas  excavaciones  se  han  encontrado 
objetos  pertenecientes  á  la  edad  de  piedra  pulimentada,  sólo  en  20  se 
observa  la  inhumación  y  en  72  la  incineración.  De  39  tumbas  de  la 
edad  de  bronce,  en  27  se  observa  la  incineración  y  sólo  en  dos  la  in- 
humación. Puede  deducirse  de  tales  hechos  que  las  tribus  armóricas 
practicaban  la  incineración  antes  de  conocerlos  metales.  (P.  de  Cha- 
tellier,  Mem.  Soc.  de  emulación  de  las  Costas  del  Norte ^  1883).  El 
doctor  Prunieres  asegura  también,  fundándose  en  el  dolmen  de  Mar- 
connieres  (Lozere),  que  la  cremación  se  usaba  desde  los  tiempos  neo- 
líticos. 

(2)  En  las  excavaciones  de  uno  de  los  dólmenes  de  Morbihan  se 
han  hallado  11  hachas  de  jadeita,  90  de  fibrolita,  30  arracadas  de  ca- 
láis, 44  gargantillas  de  cuarzo,  ágata  y  turquesa.  Recientemente  se 
han  descubierto  en  Velay  y  Auvernia  yacimientos  de  fibrolita,  des- 
conocidos hasia  ahora. 

(3)  Desde  1877  ha  descubierto  M.  Damour  la  presencia  de  objetos 
de  jade,  jadeita  y  cloromelanita  en  41  de  nuestros  departamentos.  So 
han  encontrado  perlas  de  caláis  no  sólo  en  Bretaña,  sino  también  en 
Provenza,  España  y  Portugal.  Según  dice  Plinio,  el  caláis  venía  del 
Cáucaso  y  del  país  de  los  Phycaros,  más  distante  que  las  Indias. 
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tros  contemporáneos,  por  civilizados  que  se  los  suponga, 
no  serían  tan  desinteresados. 

No  es  posible  referir  los  megalitos  á  ninguno  de  los  cul- 
tos conocidos  en  la  antigüedad:  no  se  han  erigido  en  honor 
de  Odín,  ni  de  Osiris,  ni  de  Ateno,  ni  de  Astarte,  dioses  fe- 
nicios ó  egipcios,  griegos  ó  romanos,  pudiendo,  por  tanto, 
colocar  el  tiempo  de  su  construcción  entre  dos  fechas  extre- 
mas. En  ninguna  de  las  excavaciones  hechas  en  ellos  se  han 
encontrado  restos  del  gran  oso  ó  del  reno,  y  mucho  menos 
los  del  mammout  ó  rinoceronte:  lo  que  sí  se  encuentran, 
son  restos  de  animales  característicos  de  la  época  neolítica, 
período  áque  se  remontan  los  más  antiguos  de  estos  misterio- 
sos monumentos.  Se  prosiguió  levantándolos  durante  los 
tiempos  que  mediaron  entre  la  edad  de  piedra  y  la  del  bron- 
ce, durante  toda  la  edad  del  bronce  y  del  hierro  y  aun  en  los 
primeros  siglos  del  cristianismo.  Inscripciones  en  ogham  (1) 
demuestran  que  se  levantaron  en  Irlanda  después   de  la 
ida  de  San  Patricio:  corona  la  cruz  algunos  menires  de  Bre- 
taña, y  el  mismo  símbolo  de  la  fe  cristiana  se  encuentra  en 
los  del  Indostán.  Es  probable  que  la  erección  de  megalitos 
no  cesara  en  Inglaterra  y  Francia  hasta  el  octavo  ó  noveno 
siglo  de  nuestra  era,  y  los  menires  levantados  más  tarde 
aún  en  Escocia  y  Escandinavia,  manifiestan  el  apego  de  los 
pueblos  á  sus  antiguas  tradiciones  (2).  Estos  rudos  monu- 
mentos se  han  transmitido  de  los  invasores  á  los  invadidos, 
de  los  vencedores  á  los  vencidos,  no  sin  lucha  y  resistencia, 
pues  el  doctor  Prunieres  nos  presenta  en  Lozere  á  los  indí- 
genas (3)  heridos  por  ñechas  dolménicas,  refugiándose  en 
sus  cavernas,  como  en  punto  seguro  para  morir. 

Si  para  la  edad  de  los  megalitos  llegamos  á  las  conclu- 
siones precedentes,  la  empresa  es  harto  más  difícil  cuando 
pretendemos  designar  la  raza  á  que  sus  constructores  per- 


(1)  Gaélico,  dialecto  de  Escoceses  é  Irlandeses.  (N.  del  T). 

(2)  Los  Khasias,  pertenecientes  <á  una  de  las  tribus  de  la  India, 
erigen  aún  al  presente  megalitos,  cromlechs  ó  dólmenes. 

(3)  Eran  dolicocéfalos;  los  invasores,  según  Prunieres,  braquicé- 
falos.  Existieron  luego  entre  las  dos  razas  alianzas  muy  estrechas, 
como  lo  demuestra  la  fusión  de  ambas. 

28 
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tenecían.  Las  distancias  que  separan  las  zonas  megalíticas 
son  considerables:  levántanse  dólmenes  en  Crimea  y  Circa- 
sia,  y  luego  no  se  vuelven  á  encontrar  hasta  las  riberas  del 
Báltico  y  llanuras  de  la  Alemania  del  Norte;  no  existen  en 
la  región  poblada  por  los  Belgas,  desde  el  Drentha  hasta  el 
Sena;  se  desconocen  por  completo  en  los  valles  del  Rhin  y 
del  Escant,  y  son  muy  contados  en  Grecia  é  Italia,  donde 
las  construcciones  pelásgicas,  testigos  de  una  civilización 
más  avanzada,  se  desarrollan  con  toda  holgura.  Vense  me- 
galitos  en  Palestina,  y  para  volverlos  á  encontrar  en  Peshas- 
war  ó  en  el  valle  de  Cabul,  es  preciso  recorrer  más  de  tres 
mil  kilómetros.  No  es  posible  desconocer  el  alcance  de  es- 
tos hechos:  sabemos  que  los  pocos  viajeros  que  han  reco- 
rrido el  Afghanistan  y  el  Daghestan,  han  visto  túmulos  que 
pueden  servir  de  lazo  de  unión  entre  los  monumentos  de  la 
India  y  los  del  Cáucaso;  particularmente  el  mayor  Biddulph 
señala  la  presencia  de  dos  cromlechs  en  los  valles  de  Indo- 
Kouch  (1):  los  megalitos  de  Palestina  y  Arabia  pueden  re- 
lacionarse con  los  del  Norte  de  África  por  las  regiones,  tan 
poco  conocidas  aún,  que  separan  el  valle  del  Nilo  de  Ma- 
rruecos. Podemos  agregar  á  lo  dicho  una  advertencia  más 
general:  los  países  en  que  se  encuentran  los  megalitos 
abundan  en  granito  y  arenisca;  en  los  demás  sólo  hay  cal- 
cárea muy  friable:  ¿no  puede  suponerse  que  sus  monumen- 
tos, si  por  ventura  los  ha  erigido  el  hombre  en  algún  tiem- 
po, se  han  arruinado  con  facilidad,  y  que  sus  vestigios  han 
desaparecido  con  el  trascurso  del  tiempo?  Son  plausibles 
estas  explicaciones^  pero  preciso  es  reconocer  que  nada 
demuestran. 

Hay  otra  hipótesis,  á  la  que  me  inclino  bastante:  vere- 
mos más  adelante  cómo  los  Arios  se  dividen  en  dos  grandes 
ramas,  una  que  se  dirige  hacia  la  India  y  otra  hacia  Europa. 
En  las  dos  encontramos  la  misma  veneración  para  los  di- 
funtos: nada  obsta,  por  tanto,  el  que  ciertas  tribus  arias  ha- 
yan conservado  después  de  su  separación  la  costumbre  de 
erigir  megalitos  en  su  honor,  dólmenes  para  que  les  sirvieran 


(1)     Tn'bes  ofílie  Hindoo-Kosch,  Calcutta,  1881 
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de  sepultura,  lo  cual  explica  también  la  notable  semejanza 
de  tales  monumentos  en  Asia  y  Europa.  Si  aceptamos  esta 
hipótesis,  podemos  atribuir  los  del  Norte  de  nuestro  conti- 
nente á  los  Celtas,  quienes,  empujados  hacia  adelante  por 
los  primitivos  arios,  los  Pelasgos,  franquearon  el  paso  del 
Cáucaso  y  llegaron  por  el  Norte  del  mar  Negro  á  estable- 
cerse en  el  valle  del  Danubio,  para  ganar  luego  las  riberas 
del  Báltico,  y  después,  por  una  serie  quizá  nunca  interrum- 
pida de  emigraciones,  descender  hacia  las  regiones  centra- 
les y  meridionales  de  Europa,  desde  donde  por  fin  se  des- 
bordaron hacia  el  Norte  de  África.  No  puedo  menos  de 
confesar  que  tal  hipótesis  es  muy  problemática;  pero  ¿por 
ventura  no  lo  es  todo  cuanto  se  refiere  á  la  investigación  de 
los  primeros  tiempos  en  que  Europa  fué  habitada? 

Nada  deben  sorprendernos  las  emigraciones  de  pueblos 
enteros  con  sus  familias  y  rebaños;  su  recuerdo  se  encuen- 
tra en  todas  las  tradiciones,  en  todas  las  leyendas  que  han 
llegado  hasta  nosotros.  Las  invasiones  de  los  Godos,  Apán- 
dalos 3^  Hunos,  y  la  de  los  Turcos  en  la  Edad  Media,  son  del 
dominio  de  la  historia,  y  para  citar  un  hecho  más  reciente 
y  menos  conocido,  en  1771  algunas  tribus  de  Kalmucos, 
descontentas  del  Gobierno  ruso,  se  decidieron  á  volver  á 
China,  de  donde  habían  venido  siglo  y  medio  antes.  Los 
kalmucos  partieron  el  5  de  Enero  de  la  ribera  izquierda  del 
Volga,  en  número  de  más  de  seiscientos  mil,  y  llegaron  á 
su  destino  en  Septiembre,  después  de  inauditos  trabajos, 
agravados  por  la  activa  persecución  de  la  caballería  rusa. 
Perecieron  más  de  doscientos  mil,  y  su  camino  está  aún 
sembrado  de  huesos  de  hombres  y  animales. 

Un  nuevo  objeto  de  admiración  encontramos  en  los  me- 
galitos,  y  es  que  los  escritores  romanos,  tan  exactos  en  sus 
descripciones  de  la  Galia,  no  hagan  mención  alguna  de 
Stonehenge  ni  de  Avebury.  César  asiste  al  combate  de  su 
nota  con  la  de  los  Vénetos  en  el  mar  de  Morbihan,  y  no  le 
llaman  la  atención  los  menires  de  Carnac.  Plinio,  que  reco- 
rre la  Galia  repetidas  veces,  ni  una  palabra  dice  de  los  dól- 
menes. Nuestros  antiguos  poetas,  Ausonio,  Sidonio  Apoli- 
nar y  Fortunato ,  tan  entusiastas  siempre  de  las  glorias 
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de  SU  país;  nuestros  anti.i;"uos  cronistas  Sulpicio  Severo, 
Greííorio  de  Tours,  guardan  el  mismo  silencio.  Madama 
Sevi.ííné  va  en  Julio  .de  1689  á  residir  en  Auray  y  visitar  sus 
alrededores;  en  sus  inimitables  cartas  cuenta  á  su  hija 
cuanto  hace  y  cuanto  dice,  y  no  menciona  siquiera  las  hi- 
leras de  piedra  de  Carnac  ó  de  Erdeven,  sin  duda  mucho 
más  completas  entonces  que  ahora.  Preciso  es  deducir  de 
aquí  que  estos  monumentos  toscos  y  rudos  eran  mirados 
con  desdén  por  generaciones  que  no  sabían  descifrar  sus 
secretos  ni  comprender  su  importancia. 

Mientras  los  constructores  de  los  megalitos  avanzaban 
hacia  el  Norte  y  Oeste  de  nuestro  continente,  otros  inmi- 
grantes penetraban  en  el  centro  de  Europa.  También  era  su 
punto  de  partida  el  Asia,  la  officina  gentium,  la  tierra  en 
que  se  criaban  los  pueblos  destinados  á  engrandecer  tanto 
la  humanidad.  El  camino  de  estos  nuevos  invasores  era  el 
Asia  Menor  y  el  Helesponto:  luego,  dejando  siempre  á  la 
derecha  el  camino  seguido  por  los  Celtas,  penetraban  en 
Macedonia,  Tracia,  el  valle  del  Danubio  y  Hungría,  y  por 
fin  llegaban  al  pie  de  la  gran  cadena  de  los  Alpes. 

El  nombre,  la  memoria  de  estos  antiguos  Helvecios  es- 
taban completamente  olvidados;  ninguna  leyenda,  ninguna 
tradición  daban  noticia  de  ellos  á  sus  descendientes,  y  sólo 
al  acaso  se  debe  el  que  en  nuestros  días  se  hayan  exhumado 
sus  restos.  Una  gran  sequedad,  que  se  mantuvo  en  Suiza 
durante  los  años  1853  y  1854,  produjo  un  gran  descenso  de 
nivel  en  el  lago  de  Zurich,  y  el  descubrimiento  de  numero- 
sos pilotes  verticales  aún  en  el  fondo  del  lago  llamó  la  aten- 
ción de  los  arqueólogos.  En  el  espacio  comprendido  entre 
los  pilotes,  se  hallaban  mezclados  piedras  }'  carbones  del 
hogar,  osamentas  de  animales,  vasijas  de  barro,  hachas  de 
distintas  formas,  útiles  de  todo  género  é  innumerables  ob- 
jetos de  la  vida  ordinaria:  era  la  morada  de  los  antiguos 
habitantes  del  país;  el  asilo  que  habían  logrado  construir 
en  medio  de  las  aguas. 

Semejante  descubrimiento  excitó  un  interés  general,  que 
se  redobló  cuando  descubrimientos  análogos  hicieron  ver 
que  toda  la  Suiza  estaba  cubierta  de  tales  moradas.  Se  en- 
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contraron  veinte  en  el  lago  Bienne,  veinticuatro  en  el  de 
Genova,  treinta  y  dos  en  el  de  Constanza,  cuarenta  y  nueve 
en  el  de  Neufchatel,  y  otras,  aunque  en  menor  número,  en 
los  lagos  de  Sempach,  Morat,  Mooseedorf  y  Pfoeflikon. 

El  hecho  de  tales  construcciones  nada  tiene  de  sorpren- 
dente, pues  Herodoto  (1)  refiere  que  gracias  á  las  levantadas 
(palafitos)  (2)  en  medio  de  las  aguas  del  lago  Prassias,  pu- 
dieron los  Paonios  resistir  victoriosamente  á  los  Persas  de 
Megabyse;  é  Hipócrates  (3)  que  las  habitaciones  de  Phase,  al 
pie  del  Cáucaso,  se  elevaban  en  medio  de  las  aguas.  Alonso 
de  Ojeda,  que  en  1499  visitó  las  costas  Norte  de  la  América 
del  Sur,  vio  en  el  fondo  de  un  golfo  una  población  formada 
por  veinte  grandes  chozas  en  forma  de  campanas,  construi- 
das sobre  pilotes,  )'  le  dio  en  memoria  de  Venecia  el  nombre 
de  Venezuela  (4).  En  nuestros  días  se  ven  construcciones  se- 
mejantes en  las  Célebes,  Nueva  Guinea,  Mindanao,  en  la 
embocadura  de  las  Amazonas  y  en  la  del  Orinoco.  El  Mayor 
Burton  las  ha  encontrado  en  Dahomey  (5);  el  capitán  Came- 
ron  en  el  lago  Mohyria,en  el  centro  de  África (6),  y  el  Obispo 
de  Labuan  nos  dice  que  las  casas  de  los  Dayaks  están  cons- 
truidas á  las  orillas  de  los  ríos  sobre  plataformas  elevadas. 

Las  estaciones  más  antiguas  conocidas  en  Suiza,  apenas 
se  separan  de  las  márgenes  del  lago,  pues  ni  una  sola  dista 
más  de  ochenta  y  dos  metros  de  la  orilla.  Poco  á  poco  se 
aventura  el  hombre  más;  y  mediante  la  solidez  de  las  bar- 
cas, logra  construir  su  morada  en  medio  de  las  aguas, 
á  trescientos  metros  de  tierra,  punto  donde  seguramente 
no  hubieran  osado  penetrar  sus  antepasados.  Los  pilotes 
medían  treinta  centímetros  de  diámetro:  no  es  posible  for- 


(1)  Lib.  V,  cap.  XVI,  trad.  Larcher.  París,  Charpentier,  1853,  t.  1, 
pág.  397. 

(2)  De  la  palabra  italiana  palafitti,  pilotes. 

(3)  Tratado  de  los  aires,  lugares  y  aguas,  trad.  Littré,  tomo.  II, 
pág.  61. 

(4)  Goering,  Gartenlaube,  1879,  pág.  404.— Ernst.,  die  Goajero  (In- 
dianer  Zeitschrift  für  Ethn,  1870,  pág.  328). 

(5)  Meni.  Anth.  Soc.  of  London,  t.  I,  pág.  311. 

(6)  Across  África,  1877,  t.  II,  pág.  53. 
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marse  una  idea  del  trabajo  que  supone  cortar  con  misera- 
bles instrumentos  de  piedra  árboles  tan  colosales,  arras- 
trarlos hasta  la  orilla,  a.í^uzarlos  por  un  extremo,  clavarlos 
hasta  encontrar  tierra  lirme,  y  por  último,  disponerlos  de 
modo  que  tengan  igual  altura.  El  número  de  pilotes  aumen- 
taba las  dificultades:  se  ha  calculado  que  habría  más  de 
cuarenta  mil  en  Waugen  y  más  de  cien  mil  en  Robenhau- 
sen.  Sobre  estos  pilotes  se  apoyaban  vigas,  troncos  5^  ramas 
entrelazadas  hasta  formar  una  plataforma  sólida  capaz  de 
sostener  muchas  chozas. 

Tales  chozas  eran  de  madera:  en  diversos  puntos  se  han 
sacado  de  las  aguas  numerosos  fragmentos  de  arcilla  calci- 
nada, debido  á  que  la  casa  se  había  quemado,  y  la  arcilla,  en- 
durecida por  el  fuego,  había  resistido  la  acción  disolvente  del 
agua.  Estos  fragmentos,  lisos  por  un  lado,  presentaban  por 
el  otro  señales  de  cañas,  con  las  cuales  debían  de  revestir 
lo  interior  de  las  casas.  Algunas  de  estas  señales  están  tan 
bien  conservadas,  que  M.  Troyon,  fundándose  en  su  curva- 
tura, ha  podido  inferir  que  las  chozas  eran  circulares  y  que 
tendrían  de  tres  á  cuatro  metros  y  medio  de  diámetro.  La 
superficie  de  estas  poblaciones  era  á  veces  considerable;  la 
de  Morges  no  medía  menos  de  mil  doscientos  pies  de  longi- 
tud por  ciento  cincuenta  de  anchura. 

En  la  edad  del  bronce  las  habitaciones  eran  mayores  y 
más  sólidas  y  servían,  no  sólo  para  los  hombres,  sino  tam- 
bién para  encerrar  en  ellas  los  rebaños  (1).  Ningún  vestigio 
de  dominación  romana  se  descubre  en  estas  casas,  por  lo  que 
es  muy  probable  que  daten  del  siglo  viii  ó  ix  antes  del  Cris- 
tianismo. ¡Pero  cuántos  siglos  habían  transcurrido  ya  desde 
el  momento  en  que  pobres  pescadores  clavaron  los  prime- 
ros pilotes  en  los  lagos  de  Helvecia! 

Los  objetos  extraídos  de  las  aguas  suministran  datos 
análogos:  las  estaciones  más  antiguas  están  caracterizadas 
por  hachas  pequeñas  y  poco  pulimentadas,  hechas  siempre 
de  piedra  extranjera;  por  una  alfarería  tosca,  rudimentaria 
y  sin  ornamentación.  Más  tarde  se  encuentran  hachas  ma- 


(1)    Dr.  Gross:  Los  Proto-Helvecios. 
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yores  y  bien  trabajadas  de  jade,  jadeita  y  cloromelanita, 
semejantes  á  las  descubiertas  en  los  dólmenes;  la  alfarería 
es  más  fina,  más  consistente  y  está  car^^ada  de  ornatos. 
Hasta  entonces  desconocían  los  metales  los  moradores  de 
los  lagos:  alguna  que  otra  laminilla  de  cobre  es  el  primer 
indicio  que  encontramos  de  su  uso ;  el  bronce  se  descubrió 
más  tarde,  y  del  hierro  no  había  conocimiento  alguno.  Las 
hachas  de  piedra  tenían  mangos  de  asta  de  ciervo,  y  las 
vasijas  asas:  entre  el  mobiliario  se  encontraban  también 
gargantillas  para  collares,  arracadas,  botones,  agujas,  pun- 
tas de  flecha,  generalmente  triangulares  y  sin  aletas,  y  pei- 
nes de  cuerno:  abundan  los  aderezos,  pues  de  todo  se  servían, 
hasta  de  los  dientes  de  pequeños  mamíferos.  En  esta  época 
tejían  ya  los  habitantes  de  los  lagos  telas  (1),  aunque  de 
trama  muy  ruda,  y  fabricaban  aparatos  de  pesca,  la  cual 
debía  abundar  mucho  á  juzgar  por  los  numerosos  restos  de 
peces  que  se  han  recogido. 

Cuando  se  levantaban  los  palafitos  en  el  seno  de  las 
aguas,  ya  hacía  mucho  tiempo  que  habían  desaparecido  los 
animales  cuaternarios:  el  reno  y  el  ovihos  (género  de  ru- 
miantes entre  los  que  se  cuenta  al  búfalo)  se  habían  retirado 
hacia  el  extremo  Norte;  pero  los  reemplazaban  el  perro  (2), 
el  cerdo,  la  cabra,  el  carnero  y  muchas  variedades  de  bue- 
yes (3).  El  caballo  apenas  se  encuentra:  esta  desaparición 
de  los  caballos,  tan  numerosos  en  las  primeras  edades,  es 
inexplicable;  y  no  obstante,  la  historia  nos  dice  que  fué  ge- 
neral, pues  la  Biblia,  que  cuenta  con  tantos  detalles  la  vida 
pastoril  de  los  hebreos,  habla  por  primera  vez  del  caballo 
después  de  la  salida  de  los  Israelitas  de  Egipto,  en  cu3^a  na- 


(1)  Entre  las  plantas  textiles  sólo  conocían  los  habitantes  de  los 
lagos  una  especie  de  lino  de  hoja  estrecha  que  crece  en  la  cuenca 
mediterránea. 

(2)  El  perro,  muy  parecido  á  nuestros  zarceros  ó  raposeros,  era 
raro.  (Cartailhac,  La  Francia  prehistórica,  pág.  135.) 

(3)  Los  inmigrantes  arios  ó  turanios  enseñaron  á  domesticar  los 
animales  á  los  indígenas;  pero  es  evidente  también  que  tales  anima- 
les vivían  próximos  á  los  trogloditas,  aunque  en  el  estado  salvaje. 
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ción  no  se  ven  representados  los  caballos  en  ningún  monu- 
mento anterior  á  la  XVII  dinastía,  y  sólo  1700  años  antes  de 
nuestra  era  comienzan  á  usarse  los  carros  de  guerra  (1). 

Entre  los  animales  son  el  ciervo  y  el  buey  los  más  fre- 
cuentes: en  las  estaciones  más  antiguas  predomina  el  cier- 
vo; en  las  más  modernas,  como  por  ejemplo,  las  de  los  la- 
gos del  Oeste,  el  buey:  los  animales  salvajes  disminuyen,  y 
al  contrario  aumenta  el  número  de  los  domésticos.  El  hom- 
bre, para  alimentarse,  no  acude  sólo  á  la  caza  y  á  la  pesca; 
se  consagra  á  la  vida  pastoril:  los  animales  domésticos  exi- 
gen una  alimentación  ordenada,  sobre  todo  en  invierno:  por 
tanto,  su  presencia  es  indicio  de  que  se  dedicaban  también 
al  cultivo  de  la  tierra  (2). 

Los  hechos  han  venido  á  confirmar  lo  que  la  experiencia 
enseña:  en  diferentes  estaciones  lacustres  se  ha  encontrado 
trigo,  cebada,  mijo,  guisante  y  amapola,  y  entre  los  frutos, 
la  nuez,  la  avellana^  la  frambuesa,  la  cereza,  la  manzana  y 
la  pera.  Algunas  veces  estaban  los  granos  tostados,  ligera- 
mente quebrantados  y  conservados  en  grandes  vasijas  de 
barro:  también  se  han  recogido  verdaderos  panes  de  forma 
redonda,  cocidos  sin  levadura  y  de  un  espesor  de  tres  á 
cuatro  centímetros.  ¡Qué  cambio  desde  los  primeros  tiem- 
pos en  que  fué  habitada  Europa!  No  se  le  puede  conocer 
mejor  que  estudiando  los  lagos  de  Suiza.  El  progreso  ince- 
sante es  el  rasgo  característico  del  hombre  y  el  que  estable- 
ce la  distinción  más  notable  entre  él  y  los  demás  seres. 

Las  sepulturas  de  los  primeros  habitantes  son  bastante 
raras;  hace  algunos  años,  abriendo  en  Auvernier,  cerca  del 
lago  de  Neufchatel,  los  cimientos  de  una  casa,  descubrieron 
los  trabajadores  una  formada  por  largas  losas  de  granito, 
colocadas  de  plano  y  recubiertas  por  otras  semejantes  y  de 
una  espesa  capa  de  tierra.  Otras  posteriormente  descubier- 
tas, que  se  remontan,  como  la  de  Auvernier,  al  fin  de  la 


(1)  S.  Reinach,  Museo  de  San  Germán,  pág.  70. 

(2)  "Todos  los  pueblos  indo-europeos,  á  excepción  de  algunas  tri- 
bus escitas  acantonadas  al  Nordeste  }'  que  llegáronlos  últimos,  eran 
agricultores.,,  (D'Arbois  de  Jubainville,  /.  c,  pág.  44.) 
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época  neolítica,  han  venido  á  confirmar  las  conjeturas.  En- 
cuéntranse  en  esas  tumbas  martillos  de  piedra,  conchas 
perforadas,  pedazos  de  ocre  amarillo  ó  rojo,  y  fragmentos 
de  cráneo  humano  transformados  en  amuletos  (1).  La  inci- 
neración se  presenta  más  tarde,  y  sólo  se  conocen  algunos 
casos  antes  de  la  invasión  romana. 

No  es  sólo  en  Suiza  donde  se  descubren  antiguos  palafi'- 
tos;  hííllanse  también  en  Austria,  Hungría,  Baviera  y  la 
Carniola,  erigidos  con  frecuencia  en  medio  de  lagunas  inac- 
cesibles. Estas  construcciones  señalan  las  etapas  de  los  ha- 
bitantes de  los  lagos  en  su  marcha  hacia  el  Oeste,  y  las  co- 
lonias que  fundaban  durante  sus  largas  peregrinaciones. 
Vense  también  poblaciones  lacustres  muy  antiguas  en  Po- 
lonia, en  la  Marca  y  en  Pomerania  (2);  nada  sabemos  que 
pueda  enlazarlas  con  las  de  Helvecia,  y  quizá  sólo  fueran 
debidas  al  instinto  natural  del  hombre,  que  busca  siempre 
asilo  seguro  para  su  existencia.  No  sucede  lo  mismo  con  los 
palafitos  de  Italia  y  los  del  Este  de  Francia:  es  muy  proba- 
ble que  colonias  helvéticas  transpusiesen  los  Alpes  y  levan- 
tasen en  los  lagos  de  Bourget  y  de  Clairvaux,  en  Francia, 
en  los  de  Várese,  Mayor,  Guardia  y  Pesquera,  en  Italia,  las 
construcciones  de  su  país.  Tan  apegados  estaban  estos  pue- 
blos á  las  costumbres  de  sus  antepasados,  que  allí  donde  no 
había  lagos  los  hacían  (3),  rodeándolos  de  muros  y  fosos 
para  defenderse  mejor,  como  se  puede  observar  en  Castión 
del  Parmesado.  Los  palafitos  de  Italia  son,  sin  duda,  poste- 
riores á  los  de  Suiza;  datan  de  los  primeros  tiempos  de  la 
edad  de  bronce:  sólo  el  de  Varano,  y  esto  es  muy  dudoso, 


(1)  Keller,  PfalbattteHj  Zurich,  1875.— Desor,  Las  sepulturas  del 
lago  de  Ne iifcliaf el.— GovssQj  Paleontología  sttisa. 

(2)  \'irchow:  Congreso  de  antropólogos  aleniajies.  Constanza, 
1877. — Kohn  y  Mehlis,  Materialen  sur  Vorgeschichte  des  Menschen 
in  cestlichen  Europa.  Jena,  1879. 

(3)  Conestabile:  Las  antiguas  inmigraciones  en  Italia.  Congreso 
de  Bolonia,  1871.— Strobel  y  Pigorini:  Te  rr  amar  a  nell'  Emilia.— He\- 
big:  Beitrcege  sur  Altitalischem  Kultur  und  Kund  Geschichte.— 
Castelfranco:  Atti  dellaSoc.  Italiana  delle  Sciensi  naturalij  t.  XXI, 
y  Rev.d'  anth.  1889. 
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puede  creerse  que  se  remonta  á  la  (?poca  neolítica.  Los  ob- 
jetos recogidos  provienen  de  un  pueblo  que  desconocía  el 
uso  del  hierro  y  que  sólo  empleaba  el  bronce  en  trozos  ru- 
damente fundidos,  que  no  sabía  ni  soldar  ni  reducir  á  plan- 
chas. Sus  cabanas  debían  de  ser  como  las  de  los  Helvecios, 
de  madera,  y  estar  recubiertas  de  cañas  ó  de  paja:  no  se  en- 
cuentra en  las  tevrainaves^  nombre  con  que  se  las  designa, 
vestigio  alguno  de  construcción  en  ladrillo  ó  piedra  (1). 

¿De  qué  raza  proceden  los  habitantes  de  los  lagos?  Es  la 
eterna  é  insoluble  cuestión  que  siempre  se  plantea,  y  la 
dificultad  es  tanto  mayor  cuanto  que  no  puede  averiguarse 
si  las  diversas  y  continuas  emigraciones  comprendían  á  pue- 
blos ó  tribus  enteras,  ó  solamente  á  algunas  familias  aisla- 
das. A  primera  vista  parece  que  no  es  posible  establecer  lazo 
ni  relación  alguna  entre  ellos  y  los  constructores  de  losme- 
galitos,  porque  éstos  erigían  monumentos  de  piedra  sin  la- 
brar en  honor  de  sus  dioses  ó  de  sus  antepasados,  y  los  ha- 
bitantes de  los  lagos,  atendiendo  sólo  á  los  peligros  que  les 
amenazaban,  á  los  que  por  fin  habían  de  sucumbir,  no  pen- 
saban más  que  en  defender  sus  moradas.  Sin  embargo,  con- 
siderando despacio  el  asunto,  se  advierten  ciertas  semejan- 
zas muy  dignas  de  atención.  Los  dolménicos  y  lacustres  se 
presentan  en  Europa  hacia  el  fin  de  la  edad  de  piedra;  al- 
canzan sobre  poco  más  ó  menos  el  mismo  grado  de  civiliza- 
ción; domestican  los  mismos  animales  y  utilizan  los  mismos 
metales;  unos  y  otros  usan  hachas  de  jadeita  ó  cloromela- 
nita,  cuyos  yacimientos  conocidos  sólo  existían  en  Asia. 
Civilización  tan  semejante  ¿no  es,  por  ventura,  indicio  de  un 
origen  común?  Y  las  diferencias  que  entre  ellos  descubri- 
mos ¿no  provienen  en  su  mayor  parte  de  la  falta  de  cono- 
cimientos y  datos  en  todo  lo  referente  á  las  razas  prehistó- 
ricas? Tal  es  mi  convicción;  por  lo  que  no  dudo  relacionar 


(1)  Los  habitantes  italianos  de  los  lagos  poseían  el  buey,  la  cabra 
y  el  carnero;  se  han  encontrado  también  huesos  de  ciervo,  corzo  y 
jabalí.  Los  caballos  abundaban  más  que  en  Suiza;  se  han  descubierto 
dos  variedades  distintas,  así  como  también  se  han  hallado  otras  dos 
de  perros. 
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á  los  habitantes  de  los  la.o^os  con  las  razas  asiáticas,  con  la 
gran  familia  aria  y  probablemente  con  la  rama  pelásgica  de 
esta  familia  (1). 

Entre  los  habitantesdelos  lagos,  como  entre  los  celtas,  los 
metales  han  ido  reemplazando  poco  á  poco  á  la  piedra.  Ven- 
se  primero  algunas  laminillas  y  hachas  de  cobre  rudamente 
fundidas;  preséntase  luego  el  bronce  (2);  y  el  hierro,  cuya 
reducción  ofrece  mayores  dificultades,  aparece  el  último. 
La  introducción  de  los  metales  ¿es,  por  ventura,  debida  á 
los  inmigrantes  poseedores  de  nuevos  conocimientos  y  artes 
nuevas?  No  lo  creo:  los  metales  han  ido  penetrando  sucesi- 
vamente en  las  diversas  razas  que  poblaban  á  Europa,  no 
por  grandes  corrientes,  sino  por  filtración  lenta,  si  se  me 
permite  la  expresión.  En  todo  tiempo,  las  tribus  errantes  por 
los  vastos  desiertos  de  nuestro  continente  han  conservado 
con  ellas  relaciones  de  cambio,  como  lo  atestiguan  nume- 
rosos objetos  de  distinta  procedencia  encontrados  en  las 
excavaciones;  tal  fué  el  modo  de  propagarse  el  uso  de  los 
metales  en  Europa.  El  bronce  pudo  ser  traído  por  esos  fun- 
didores nómadas  que  á  cada  paso  menciona  la  historia,  los 
cuales  recorrían  los  distintos  países  con  su  tradicional  se- 
creto (3),  debiéndose  el  hierro  á  los  Chalybes,  cuyo  impor- 


(1)  D'Arbois  de  Jubainville  (1.  c,  p.  74  y  siguientes)  sostiene  que 
los  Pelasgos  provienen  del  Asia  Menor,  lo  cual  no  se  opone  á  nues- 
tra teoría;  pero  añade  luego  que  son  extraños  á  la  raza  indo-europea. 
De  todos  modos,  siempre  resulta  que  pueblos  de  origen  ario  les  han 
enseñado  á  cultivar  la  tierra. 

(2)  Según  los  sabios  ingleses  más  competentes,  exportaban  los  Fe- 
nicios el  estaño  de  la  Gran  Bretaña  desde  el  siglo  quince  antes  de 
nuestra  era.  Los  Egipcios  conocieron  antes  de  esa  época  el  bronce, 
habiendo  precedido  á  éste  la  edad  de  cobre,  como  lo  demuestra  el 
cetro  de  Pepi  I  de  la  VI  dinastía,  el  cual,  según  el  análisis  poco  ha 
hecho,  era  de  cobre  puro.  En  todo  lo  concerniente  á  la  introduccióa 
del  bronce  en  Europa,  cuestión  que  no  podemos  tratar  aquí,  deben 
consultarse  los  magníficos  trabajos  de  M.  Chantre. 

(3)  Todo  el  mundo  conoce  á  los  Siginios,  Zíngaros,  Gitanos,  Bohe- 
mios, Ziganos  y  Gipsos,  con  cuyos  nombres  se  designa  una  raza  que 
ningún  lazo  de  unión  tiene  con  las  distintas  que  han  poblado  á  Eu- 
ropa. 
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tantc  papel  en  la  historia  de  la  metalurgia  está  puesto  fuera 
de  duda  (1). 

Nuestra  generación  ha  visto  los  primeros  ensa^^os  de 
vías  férreas,  ensayos  tímidos  é  inciertos  en  un  principio,  más 
atrevidos  y  rápidos  luego,  y  por  fin,  estamos  presenciando 
el  triunfo  del  progreso  y  la  nueva  generación  que  están 
creando.  Es  imprudente,  sin  duda,  comparar  las  maravillas 
de  nuestra  industria  con  los  rudimentarios  ensayos  de  nues- 
tros pobres  antepasados;  pero  lo  que  no  ha  variado  nunca 
en  el  trascurso  de  los  siglos,  ni  lo  que  probablemente  varia- 
rá mientras  el  hombre  exista,  es  una  cosa,  el  genio  creador, 
de  donde  nace  esa  notable  facilidad  de  asimilación:  se  le  en- 
cuentra entre  nuestros  antepasados,  aun  los  más  remotos,  y 
se  le  encontrará  lo  mismo  entre  nuestros  descendientes.  Los 
trogloditas,  por  incivilizados  que  se  los  suponga,  compren- 
dieron luego  las  ventajas  de  los  metales,  y  su  empleo  se  ex- 
tendió de  tribu  en  tribu  y  de  pueblo  en  pueblo  más  pronto 
que  lo  que  pudiera  creerse. 

No  he  querido  apoyarme  en  los  caracteres  de  las  osa- 
mentas humanas  recogidas;  lo  he  dicho  y  lo  he  de  repetir 
aquí:  los  cráneos  y  huesos  encontrados  en  la  misma  sepul- 
tura y  que  parecen  ser  de  la  misma  época,  (2)  presentan  casi 
siempre  caracteres  muy  distintos,  lo  cual  comprueba  la  fu- 
sión de  razas  desde  la  más  remota  antigüedad;  por  tanto, 
dada  esa  diversidad,  no  puede  deducirse  de  ellos  ninguna 
conclusión  científica. 

/A.    DE  JÍADAILLAC. 
(Concluirá) 


(1)  D'Arbois  de  Jubainville  (1.  c.  pág.  246),  recuerda  que  Esquilo 
en  los  Siete  contra  Tebas  y  en  Prometeo  encadenado  da  al  hierro  el 
nombre  de  Chalybe^  y  Eurípides  dice  que  los  Chalybes  transformaron 
el  hierro  en  acero. 

(2)  "Dolicocéfalos  y  braquicéfalos  distintos  y  tipos  cruzados  se 
presentan  confundidos  en  una  multitud  de  puntos;  en  ninguna  clase 
de  monumentos  se  halla  una  raza  especial.,,  (Cartailhac,  Francia  pre- 
histórica^ Pí'ig.  331.) 
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RUBÍN  DE  CELIS  (Fr.  Miguel)  C. 

Nació  en  Castronuevo,  de  la  provincia  de  Valladolid, 
el  1849,  y  profesó  en  este  Colegio  el  1865.  Pasó  á  Filipinas 
en  la  misión  del  1868,  y  se  encuentra  al  presente  adminis- 
trando el  pueblo  de  Pulilan. 

Tiene  escrito  un  Ensayo  poético  en  un  tomo  en  4.*',  ma- 
nuscrito. Divídese  en  tres  partes.  En  la  primera  van  las 
composiciones  que  versan  sobre  asuntos  religiosos;  en  la 
segunda  se  incluyen  las  que  tratan  de  asuntos  profanos,  pero 
serios,  y  en  la  tercera  las  que  se  relacionan  con  asuntos  fi- 
losóficos. En  diversas  publicaciones  de  Filipinas^que  no  es 
fácil  determinar,  ha  dado  á  luz  varias  poesías  en  que  imita 
con  fidelidad  y  esmero  el  estilo  de  Fr.  Luis  de  León. 

RUIZ  (Sor  Beatriz  Ana.) 

Nació  en  Guardamar,  del  Obispado  de  Orihuela,  el  1660, 
y  después  de  haber  pasado  grandísimos  trabajos  en  el  esta- 
do de  casada,  y  de  viuda,  recibió  el  hábito  de  mantelata,  y 
profesó  en  manos  del  Mtro.  Bale,  que  la  dirigía  en  su  vida 


(1)    Véase  la  pág.  303. 


446  ESCRITORES    AGUSTINOS  ESPAÑOLES, 

espiritual,  la  cual  fué  un  tejido  de  hechos  sobrenaturales  y 
extraordinarios.  Murió  en  opinión  de  santidad  el  1735. 
Escribió: 

1.  Doctrinas  ó  revelaciones  doctrinales  para  provecho 
de  las  almas,  enmienda  de  los  vicios  y  aumento  de  las 
virtudes. 

Estas  doctrinas,  en  número  de  sesenta  y  cinco,  escribió- 
las de  orden  de  su  director  espiritual,  sirviendo  de  ama- 
nuense D.  Miguel  Pujalte,  y  las  publicó,  ilustradas  con  no- 
tas, el  P.  Tomás  Pérez,  agustino,  en  la  vida  de  Sor  Beatriz, 
impresa  en  Valencia  el  1744. 

2.  También  escribió  de  orden  de  su  confesor  un  cuader- 
no, dirigido  á  la  Priora  de  las  agustinas  de  Orihuela,  el 
cual  contiene  una  visión  que  va  explicando  en  nueve  déci- 
mas, y  concluye  con  una  poesía  que  abraza  toda  la  historia 
de  la  Pasión  del  Señor.  Se  insertó  en  la  dicha  Vida  por  el 
P.  Pérez,  desde  la  pág.  109  hasta  la  115  del  libro  primero. — 
Xim.  t.  2.%  p.  244. 

SA  (Fr.  Antonio). 

Nació  en  Oporto,  y  vistió  el  hábito  de  N.  P.  S.  Agustín 
en  el  convento  de  Ntra.  Sra.  de  Gracia,  de  Lisboa,  en  1670. 
Fué  Maestro  Teólogo,  Rector  del  Colegio  de  San  Agustín 
de  Lisboa,  y  Provincial  el  1706.  Murió  en  Lisboa  el  4  de 
Junio  de  1726. 

Compuso: 

1.  Tractatus  de  Conscientia,  M.  S.  en  fol. 

2.  Tractatus  de  Scientia  Dei,  M.  S.  en  fol. 
Consérvanse  estos  manuscritos  en  la  librería  del  con- 
vento de  Gracia,  de  Lisboa. — Barb.  M.,  t.   1.°,  p.  381. — 
Oss.,  p.  l^l.—Lant.,  vol.  3,  p.  127. 

SACRAMENTO  (Fr.  Juan  del  Ssmo.)  C. 

Fué  hijo  bastardo  del  Rey  D.  Felipe  IV,  y  cuidó  de  su 
crianza  en  Liévana  D.  Francisco  Cosío,  cuyo  apellido  tomó. 
Ignoro  en  qué  convento  de  Castilla  tomó  el  hábito  y  profe- 
só. Sólo  nos  dice  el  P.  Flórez  en  el  segundo  tomo  de  su  obra 
Reinas  Católicas,  que  fué  religioso  de  su  Orden,  muy  so- 
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bresaliente  en  el  pulpito,  y  que  pasó  á  Ñapóles,  donde  es- 
cribió: 

Vida  de  el  Venerable  Siervo  de  Dios  Vicente  de  Paiil, 
Fundador  y  Primero  Superior  de  la  Congregación  de  la 
Missión,  escrita  del  Mui  R.  P.  M.  Fr.  Juan  del  Santissi-- 
mo  Sacramento  del  orden  de  San  Agustín  de  la  Provincia 
de  Castilla,  Provincial  que  fué  de  Cerdeña,  Tlieologo  y 
Confessor  actual  del  llustr.  Sr.  D.  Frai  Bernavé  de  Cas- 
tro, Arzobispo  de  'Brindis.  Dedicada  al  Eminentlssimo 
Sen.  Cardenal  D.  Luis  Manuel  Portocarrero,  Obispo  de 
Palestina,  Arzobispo  de  Toledo,  Primado  de  las  Españas, 
Gran  Canciller  de  Castilla,  Adelantado  maior  de  Casorla, 
Protector  de  España  del  Consejo  Supremo  de  Estado  de 
Su  Mag estad,  etc.  En  Ñapóles  MDCCI,  Por  el  De  Bonis, 
Impressor  Arzobispal.  Con  licencia  de  los  Superiores. 

—Méjico,  1844. 

—Madrid,  1844. 
Se  advierte  en  esta  edición  que  sale  "conforme  á  la  se- 
gunda edición  que,  refundida  y  aumentada,  vio  la  luz  pú- 
blica en  Méjico^. 

Acerca  de  las  variantes  que  en  las  ediciones  segunda  y 
tercera  se  han  introducido,  leemos  lo  siguiente:  "Tenemos 
á  la  vista  estas  tres  ediciones:  la  de  Ñapóles  de  1701,  la  de 
Méjico  de  1844  3^  la  de  Madrid  de  1844.  La  refundición  de 
Méjico  se  distingue,  respecto  del  fin  que  á  esta  observación 
interesa  (la  de  averiguar  la  patria  de  San  Vicente),  por  la 
supresión  de  los  sencillos  y  patrióticos  comentarios  que  el 
corazón  español  de  Fr.  Juan  hacía  en  algunos  pasajes,  como 
al  hablar  de  los  estudios  de  San  Vicente  en  Zaragoza  de- 
mostraremos. La  edición  de  Madrid  tiene  algún  mayor  y 
menos  justo  atrevimiento;  altera  algo  que  los  refundidores 
de  Méjico  respetaron:  con  lo  cual  falta  á  la  declaración  de 
los  editores  ó  directores  de  la  impresión  madrileña,  que  di- 
cen imprimir  la  obra  de  Fr.  Juan  conforme  ala  de  Méjico„. 
— Dogma  y  Razón.  Año  III,  núm.  I. 

SACRAMENTO  (Sor  Mauricia  del  Ssmo.). 

Nació  en  Mingúela,  del  Obispado  de  Segovia,  y  fueron 
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SUS  padres  D.  Sebastián  Pdrez,  que  enviudó  y  se  hizo  sacer- 
dote, y  Doña  Isabel  de  Velasco.  La  vida  de  esta  religiosa 
fué  un  tejido  de  maravillas. 

Don  Diego  de  Sierra,  en  carta  escrita  á  las  Agustinas 
de  Gijón  con  fecha  30  de  Abril  de  1686,  díceles  lo  siguiente: 
"Madres  y  señoras  mías:...  Partiera  á  la  otra  (vida)  con  es- 
crúpulo de  que  se  perdieran  unos  papeles  que  paran  en  mi 
poder,  y  juzgo  tocan  legítimamente  á  esa  santa  Comuni- 
dad... Estos  son  diez  cuadernos  de  á  cuartilla:  los  nueve 
dellos  escritos  de  letra  de  la  Madre  Mauricia  del  Santísimo 
Sacramento,  que  contienen  su  vida,  y  la  escribió  por  la 
obediencia  de  sus  confesores  y  prelada.  El  último  es  de  di- 
ferentes letras,  que  habla  de  cosas  de  la  Venerable  Madre 
María  de  Santo  Tomé...  Acuerdóme  bien  que  en  aquella 
ciudad  de  Cuenca  los  di  á  leer  á  dos  religiosos,  uno  de  la 
Compañía  y  otro  del  Carmen  Descalzo,"  personas  doctas  y 
de  espíritu,  y  en  suma  me  dijeron  era  el  de  la  Escritora  en 
todo  su  sentir  bueno  y  de  Dios,  y  que  se  podían  sacar  á  luz. 
Vuesas  Reverencias  los  estimen  mucho... „ 

El  P.  Villerino  insertó  la  dicha  Vida  en  el  segundo  tomo 
del  Solar  esclarecido  de  Recoletas,  y  ocupa  desde  la  pági- 
na 192  hasta  la  274. 

SÁENZ  (Fr.  José)  C. 

Natural  de  la  Nueva  España.  Fué  Lector  Jubilado  en 
Teología,  y  tuvo  su  conventualidad  en  el  de  la  Puebla  de 
los  Angeles. 

Escribió: 

Brillante  Trisagio  que  d  todas  hices  declara  d  Clara 
preclara  Esposa  de  Jesucristo.  Imp.  en  la  Puebla  de  los 
Ángeles,  por  el  capitán  Villareal.  1696.  4.°. — Berist.^  t.  3, 
pág.  81. 

SÁENZ  (Fr.  Maxuel)  C. 

Ni  en  el  P.  Cano,  ni  en  el  Osario  he  podido  encontrar 
ningún  Manuel  Sáenz.  Hay,  sí,  un  Fr.  Manuel  Sanz  de  San 
Nicolás,  el  cual  sospecho  sea  el  mismo  Sáenz,  autor  de  los 
escritos  que  apuntaremos, 
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Fué  Lector,  y  murió  siendo  Presidente  del  Hospicio  de 
Méjico,  por  los  años  de  1756. 

1.  Ala  Magestad  Cathólica  del  Rey  Nuestro  Señor,  que 
Dios  guarde,  Recurso,  y  reverente  súplica  por  el  P.  Lect. 
Fr.  Manuel  Sdens,  Orden  de  San  Augustín^  en  nombre  de 
su  Provincia  del  Santissinw  Nombre  de  Jesús  de  Philipi- 
naSy  de  la  providencia  y  gravamen  irreparable  por  el 
Real  Consejo  de  Indias  contra  el  derecho,  y  perjuicio  del 
Real  Patronato,  Real  Hacienda,  y  de  su  provincia  en  el 
recurso  y  causa  que  por  parte  de  dicha  Provincia,  sobre 
la  furtiva  y  atentada  reincorporación  del  P.  Fr.  Manuel 
Gutierres,  de  la  misma  Orden  á  la  provincia  de  México, 
se  interpuso  ante  dicho  Consejo.  Consta  de  54  págs.  en  fo* 
lio,  y  no  lleva  pie  de  imprenta. 

2.  Breve  representación.  Satisfacción  canónicodegal. 
Respuesta  seriofocosa  d  los  DD.  NN  Considta  del  N.  A. 
consultando  d  los  derechos  de  su  Provincia.  Resguardo  é 
indemnidad  de  su  persona  ofrece  el  M.  R.  P.  L.  Fr.  M.  S. 
Ex'Provincial  y  Presidente  de  su  Hospicio.  M,  S.  en  fol. 

SAGRADA  FAMILIA  (Fr.  José  de  la). 

Nació  el  178S  en  la  íeligresía  de  San  Miguel  de  Urigivai, 
en  Portugal,  y  profesó  en  el  convento  del  Grillo  el  1805,  de- 
jando el  apellido  Silva  Tavarés  por  el  que  arriba  queda  in- 
dicado. En  1814  se  graduó  de  Doctor  Teólogo  en  la  Univer- 
sidad de  Coimbra,  y  el  1824  fué  nombrado  profesor  de  Arit- 
mética Y  Geografía  en  el  colegio  de  Artes.  En  1832  tenía  la 
cátedra  de  Filosofía  racional  y  moral  en  el  establecimiento 
del  barrio  de  Belén.  Sobrevino  la  revolución  del  33,  y,  su- 
primidos los  conventos  de  regulares,  emigró  á  Francia, 
donde  también  se  dedicó  á  la  enseñanza.  Pasados  algunos 
años  se  trasladó  á  Inglaterra,  3^  allí  estuvo  sirviendo  de  pá- 
rroco en  la  Iglesia  católica  de  Santa  Helena  de  Brent-Wood, 
distante  algunas  leguas  de  Londres.  Murió  en  dicha  parro- 
quia el  14  de  Septiembre  de  1858,  asistiendo  á  su  entierro  el 
Cardenal  Wiseman,  y  otras  personas  de  Portugal. 

Escribió: 

1.    Ser  ¡nao  em  acfdo  de  grapas,  pregado  na  Real  Capc- 
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lia  da  Uivevsidade  em  a  tarde  do  til  timo  día  do  triduo  di-- 
rigido  a  N.  S.  da  Conceifao  em  agradecimento  da  restaii'- 
rafao  da  moiiarc/iia  em  1823.  Coimbra,  na  Imp.  da  Uni- 
versidade,  1824. 

2.  Linóes  elementares  de  Geographia  c  Chronologia, 
com  sen  atlas  apropriado,  accommodadas  ao  estado  de 
conhecimentos  e  mais  circumstancias  dos  ahimnos  da  aula 
de  Arithmetica  e  Geographia  do  Real  Collegio  das  Artes 
da  Universidade.  Coimbra,  na  Imp.  da  Univ.  1830. 

3.  Elementos  de  Arithmetica.  Nueva  edición  de  la  de 
Besout  en  Coimbra,  anotada  y  adicionada  con  un  valioso 
apéndice. 

4.  Cornelio  Nepote  traducido  al  portugués,  con  una  co- 
lección de  temas  para  uso  de  los  estudiantes. 

5.  Colaboró  con  Juan  de  Cuna  y  Francisco  Eleuterio  de 
Faria  en  la  formación  del  Mappa  genealógico,  histórico, 
cJironologico,  diplomático  e  Iliterario  do  Reino  de  Portu-- 
gal  e  seus  dominios  antigos  e  actuaes.  Se  imprimió  en  París 
enlatip.  de  Casimir,  el  183S. — Silv.  t.  5,  p.  133,  y  t.  6,  p.  124. 

SAHAGÚN  (S.  Juan  de)  C. 

Nació  este  bendito  Santo  el  1439,  en  la  villa  de  Sahagún, 
y  después  de  estudiar  latín  con  los  PP.  Benedictinos,  y  cur- 
sar artes  y  teología,  recibióle  de  camarero  el  Sr.  Obispo  de 
Burgos,  D.  Alonso  de  Cartagena.  Holgóse  mucho  este  Pre- 
lado de  tener  en  su  compañía  mancebo  de  tanta  virtud,  y 
para  más  asegurarle  le  ordenó  de  sacerdote  y  le  dio  una 
canongía  y  otros  varios  beneficios.  A  todo  renunció  el  hu- 
milde Juan,  teniendo  por  mejor  servir  de  Capellán  en  la  pa- 
rroquia de  Santa  Gadea,  porque  así  podía  dedicarse  con 
msnos  embarazo  á  la  lección  de  los  libros  sagrados  y  pre- 
dicación del. Evangelio. 

Trasladado  á  Salamanca,  tuvo  ocasión  de  predicar  en  el 
célebre  Colegio  de  San  Bartolomé,  y  tan  prendados  queda- 
ron, así  el  Rector  como  los  Colegiales,  del  primer  sermón  que 
le  oyeron,  que  le  suplicáronles  sirviese  de  Capellán,  cargo 
que  aceptó  y  desempeñó  hasta  el  1463,  en  que  vistió  el  hábi- 
to agustiniano  en  nuestro  convento  de  Salamanca.  Luego  de 
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profeso,  dedicóse  con  celo  á  la  predicación,  encontrando  an- 
cho campo  para  su  ardiente  caridad  en  el  estado  lamenta- 
ble á  que  habían  reducido  á  la  ciudad  los  malhadados  ban- 
dos que  entonces  la  traían  dividida.  Tanto  debió  Salamanca 
al  benéfico  influjo  de  la  predicación  verdaderamente  apos- 
tólica de  este  insigne  agustino,  que  con  verdad  pudieron 
escribir  en  su  sepulcro  estas  memorables  palabras:  Hic  ja- 
cet  per  qucm  Salinantica  non  jacet.  Murió  el  día  de  San 
Bernabé  del  1479. 

De  intento  me  he  callado  lo  que  toca  á  sus  heroicas  vir- 
tudes, porque  sería  obscurecerlas  y  amenguarlas  querién- 
dolas exponer  en  el  reducido  espacio  de  que  podemos  dispo- 
ner dada  la  índole  de  la  obra. 

"Escribió,  dice  el  P.  Herrera,  el  santo  Fr.  Juan  de  Sa- 
hagún  unas  Confesiones  de  su  vida,  y  Notas  marginales 
sobre  la  Biblia,  y  sobre  la  Siinia  Bartolina;  las  cuales  no- 
tas yo  vi  siendo  estudiante  en  Salamanca,  estaado  la  Biblia 
y  la  Siuna  en  poder  de  N.  P.  M.  Fr.  Agustín  Antolíñez,  que 
después  fué  Arzobispo  de  Santiago.  Las  notas  sobre  la  Bi- 
blia que  pude  leer,  las  trasladé,  y  las  pondré  al  fin  de  esta 
relación  por  que  no  se  pierda  la  memoria,,. — El  mismo:  His- 
tor.  del  conv.  de  Sal.,  p.  73. 

"Al  final  del  tom.  3.^  de  las  Canciones  de  Santo  Tomás 
de  Villanueva,  edición  de  Bruselas,  por  el  P.  Antonio  Wit- 
te,  se  lee:  "Scripta  D.  Joannis  nostri  á  Sancto  Facundo,  de 
quibus  tertii  hujus  tomi  fol.  335,  nonnullis  visa  sunt  separa- 
tim  praelo  evulgare.,,  El  P.  Antonio  Witte  viajó  por  España 
con  el  fin  de  recoger  cuantas  condones  inéditas  pudiese  ha- 
llar de  Santo  Tomás  de  Villanueva.  Parece  que  también 
encontró  algo  de  nuestro  Santo  Juan  de  Sahagún,  porque 
en  la  pág.  335  del  tomo  arriba  mencionado  prometía  impri- 
mir al  final  del  mismo  los  escritos  de  este  Santo,  aunque  no 
lo  efectuó  por  haber  pensado  sería  mejor  publicarlos  por  se- 
parado. Ignoramos  cuáles  y  cuántos  escritos  serían  éstos  y 
dónde  habrán  ido  á  parar. 

SAINER  (Fr.  Axtoxio)  C. 

Hijo  de  la  provincia  de  Castilla,  y  Maestro  en  Sagrada 
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Teología.  Hallóse  en  Lisboa  el  año  de  1640,  cuando  el  levan- 
tamiento del  reino  de  Portugal,  en  donde,  por  ser  castella- 
no, le  pusieron  preso  en  el  convento  de  San  Francisco,  y 
allí  estuvo  dieciocho  meses,  hasta  que  consiguió  pasaporte 
del  Inquisidor  Sossa,  Limosnero  mayor  del  Duque  de  Bra- 
ganza,  3^^  con  él,  en  compañía  de  dos  religiosos  franciscanos 
del  Perú,  pasando  muchos  trabajos  en  el  camino,  entró  en 
Castilla  por  el  lugar  de  Paj^movo.  Últimamente  paró  en  la 
ciudad  de  Zaragoza.  Murió  en  el  convento  de  Casarrubios 
por  el  mes  de  Enero  de  166L 

Escribió: 

Historia  del  levantamiento  de  Portugal,  por  el  M.  Fray 
Antonio  Sayner,  del  Orden  de  San  Agustín,  en  la  provin-- 
cía  de  Castilla.  A  nuestro  P.  Rmo.  Fr.  Juan  de  Santo 
Tomás,  Confesor  de  la  Ma gestad  del  Rey  N.  S.  Felipe  TV 
el  Grande.  Zaragoza,  1664.  Imprenta  de  P.  Lanaja  y  La- 
marca.  Un  tomo  en  4.^ — Alv.  y  Baena,t.  I,  p.  147. — N.  Ant., 
t.  I,  p.  1.60.— Oss.,  p.  787. 

SALA  \Fr.  Agustíx).  , 

Natural  de  Olot.  Fué  Doctor  Teólogo,  Examinador  Si- 
nodal y  Provincial  de  la  de  Aragón.  Con  documentos  que 
le  proporcionó  su  amigo  Jacobo  Caresmar  compuso  la  obra 
siguiente: 

Censura  sobre  algunos  hechos  del  martirio  de  Santa 
Eulalia  Barcelonesa,  defendida  y  vindicada  de  todos  los 
argumentos  y  respuestas  contenidas  en  el  Discurso  Apo- 
logético que  ha  dado  al  piíblico  el  P.  P.  Presentado  Fray 
Domingo  Tgnacio  Boria,  de  la  Orden  de  Predicadores,  y 
Socio  de  la  Real  Academia  de  Buenas  Letras  de  Barcelo- 
na, dispuesta  por  el  Rmo.  P.  M.  Fray  Agustín  Sala,  de  la 
Orden  de  N.  P.  S.  Agustín,  Doctor  en  Teología,  Examina- 
dor Sinodal  y  Provincial  que  ha  sido  de  la  provincia  de 
Aragón.  Sácale  'á  luz  para  instrucción  y  defensa  de  la 
verdad  el  P.  Fr.  JoscpJi  de  Ahila,  de  la  nu'sma  Orden, 
Presentado  en  Sagrada  Teología,  Religioso  de  la  provin-- 
cia  de  Castilla.  Madrid,  1782.  Por  Joaquín  Ibarra,  impresor 
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de  la  Cámara  de  S.  M.  Con  las  licencias  necesarias.  Un  tomo 
en  4.° 

SALA  Y  BERART  (Fr.  Gaspar)  C. 

Aunque  hijo  de  padres  catalanes,  nació  en  Burjalaroz 
del  reino  de  Aragón.  Profesó  en  el  convento  de  Zaragoza 
el  I.*'  de  Julio  de  1622,  y  luego  pasó  al  de  Perpiñíln,  donde 
estudió  Artes  y  Teología,  saliendo  muy  aventajado  en  am- 
bas facultades.  En  1628  le  hicieron  Lector,  y,  prohijado  en 
el  convento  de  Barcelona,  graduóse  de  Doctor  Teólogo  en 
la  Universidad,  y  le  dieron  en  1641  la  Cátedra  perpetua  de 
dicha  facultad.  En  1642  fué  nombrado  Lector  de  Escritura 
de  la  catedral  de  Lérida,  y  en  el  mismo  año  le  hizo  su  Pre- 
dicador y  Cronista  el  Rey  de  Francia  Luis  XIII,  nombrándole 
al  año  siguiente  Abad  de  San  Cucufate  del  Valles,  de  la 
Orden  de  San  Benito. 

"Fué  nuestro  Abad  Salas,  dice  el  P.  Jordán,  uno  de  los 
más  famosos  sujetos  que  florecieron  en  su  tiempo  en  cátedra 
y  pulpito.  Predicó  en  Barcelona  ocho  cuaresmas  continuas; 
en  la  catedral  de  Gerona  dos,  y  en  todos  los  lugares  de  Ca- 
taluña más  principales  infinitos  sermones.  De  suerte  que  era 
tanta  la  fama  de  su  gran  sabiduría,  que  todos  le  querían:  las 
universidades  para  su  maestro,  las  catedrales  para  su  ca- 
nónigo magistral,  los  rej^es,  las  ciudades,  las  villar  y  los 
pueblos  para  su  predicador,,.  Murió  en  Perpiñán  por  los 
años  de  1670. 

Escribió: 

1.  Gobeni  politich  de  la  ciiitat  de  Barcelona,  pera  sus' 
tentar  los  pobres  y  evitar  vaganiiindos.  Barcelona,  1636. 

2.  Noticia  universal  de  Cataluña  en  amor,  servicios  y 
finesas  admirables.  Barcelona,  1639. 

3.  Epítome  de  los  principios  y  progresos  de  las  gue' 
rras  de  Cataluña  en  los  años  1640  y  1641,  y  señalada  vic- 
toria de  Monjuyque.  Escríbelo  el  P.  M.  Fr.  Gaspar  Sala. 
Dedicado  á  los  Muy  Ilustres  Señores  Diputados  y  Oh  i  do- 
res y  á  los  Muy  Ilustres  Señores  Conselleres  y  sabio  Con-- 
sejo  de  la  Ciudad  de  Barcelona.  Por  nuuulado  de  los  se- 
ñores Dcputados.  En  Barcelona,  Pedro  Lacavallería,  1641. 
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E  aí^oni  impresso  cm  Lisboa  pello  mesmo  original,  por 
Antonio  Alvarez,  1641.  En  4.'',  3  hoj.  prels.  incluida  nueva 
portada  y  37  de  texto. 

Hállase  este  escrito  entre  los  prohibidos  por  el  Santo 
Oficio,  en  el  expurgatorio  del  1707,  tom.  I,  p.  478. 

4.  Proclamación  católica.  Impresa  en  Barcelona  el  1640 
en  un  tomo  fol.  Escribióla  defendiendo  el  partido  de  Luis 
XIII,  pero  no  la  publicó  en  su  nombre. 

5.  Lágrimas  catalanas  al  entierro  y  exequias  del 
lltre.  dipntat  eclesiastich  de  Cataluña,  Pere  Claris.  Bar- 
celona, 1641,  por  Gabriel  Nogués. 

Está  dedicada  la  obra  al  Cardenal  Richelieu,  y  se  publicó 
por  orden  de  los  M.  Iltres.  Sres.  Diputados  3^  Oidores  del 
Principado  de  Cataluña. 

6.  Tradujo  del  francés  la  obra  de  Cerisiers,  que  lleva 
por  título:  El  héroe  francés  ó  la  idea  del  Gran  Capitán, 
esto  es:  el  elogio  de  Henrique  de  Lotaringia,  Conde  de 
Harcoiirt,  Gobernador  de  Cataluña  por  el  Rey  de  Francia. 
Barcelona,  1646. 

7.  Sermón  de  San  Jorge,  predicado  á  los  Diputados  de 
Catahiña  en  23  de  Abril  de  1641. 

8.  De  la  división  geográfica  de  los  reinos  de  España  y 
Francia.  M.  S. 

Vio  esta  obra  y  la  leyó  el  P.  Gaspar  Roig  en  casa  del 
mismo  autor,  como  lo  dice  en  su  obra  Resumen  historial, 
etcétera,  p.  135.  Escribióla  por  orden  del  Obispo  de  Orange, 
el  limo.  Sr.  D.  Jacinto  Serronio,  á  quien  el  Rey  de  Francia 
había  enviado  para  determinar  los  límites  de  aquel  reino  y 
el  nuestro. 

9.  Armonía  geográfica  de  España. 

El  Mtro.  x^rgáiz  inserta  en  la  tercera  parte  de  su  obra 
Población  eclesiástica,  una  carta  del  P.  Sala  dirigida  á  Fray 
Juan  Yalpi,  Provincial  de  los  Mínimos  de  Cataluña,  en  la 
cual,  hablando  del  cronicón  de  Liberato,  recientemente  en- 
contrado, dice:  "Copié  las  (noticias)  que  importaban  al 
Principado  de  Cataluña,  y  muchas  cláusulas  pertenecientes 
á  otras  provincias  de  España,  con  ánimo  de  aprovecharme 
de  ellas,  como  lo  hacía  en  la  Armonía  geográfica  de  Es> 
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paña,  obra  que  tenía  en  embrión  por  los  años  de  1652, 
cuando  comenzaron  mis  trabajos,  y  se  me  perdió  entre 
otros  muchos  papeles  de  cátedra,  pulpito  y  historia,  dignos 
de  estimación,  en  mis  peregrinaciones,  que  como  los  haya 
hallado  quien  los  entienda,  no  los  dard  por  perdidos.  En 
aquélla  conciliaba  los  cuatro  Príncipes  de  la  Geografía, 
Pomponeo  Mella,  Estrabón,  Claudio  Ptholomeo  y  Plinio  en 
las  Ciudades,  Montes,  Ríos  de  España,  y  decía  de  cada  una 
de  las  Regiones  de  ella  lo  más  lustroso  y  de  más  insigne 
grandeza„. 

En  estos  papeles  que  se  le  perdieron  no  hay  duda  se  en- 
contrarían trabajos  de  gran  provecho,  y  solamente  por  lo 
que  toca  al  pulpito  podemos  sin  temeridad  afirmar  tendría 
completa  colección  de  sermones  para  todo  el  año.  Si  el  Pa- 
dre Salas  hubiera  vivido  en  tiempos  más  tranquilos,  asegura 
el  Sr.  Torres  Amat  que  habría  ilustrado  mucho  más  á  su 
patria  con  su  inmensa  erudición  y  conocimientos  históri- 
cos.— Mass.,  p.  163 y  293. —  Torr.  Am.,  p.  571. — Jord.^  t.  3.°, 
p.  182,  186y408.— Zrtí.,  t.  3.°,  p.  97.— iV.  A.  B.  N.,  t.  l.^ 
pág.  532. 

SALA  (Fr.  Bernardo  Clemente)  C. 

Nació  en  la  villa  de  Alcira  por  los  años  de  1746,  y  tomó 
él  hábito  en  el  convento  de  Valencia.  Ordenado  de  Sacer- 
dote, pasó  al  convento  de  la  Habana,  en  donde  ejerció  el 
cargo  de  Lector  en  Teología,  graduándose  de  Doctor  en 
dicha  facultad  en  la  Universidad  de  Méjico.  Por  los  años 
de  1779  se  encontraba  de  regreso  en  Cádiz,  y  aquí  es  pro- 
bable haj^a  fallecido. 

"Publicó,  dice  Fuster,  varios  sermones  de  un  mérito  su- 
perior,,. Beristain,  por  su  parte,  dice:  "El  sermón  de  Pente- 
costés es  pieza  capaz  por  sf  sola  de  hacer  sensible  la  muerte 
de  su  autor.  Al  leerle  delante  de  mí  en  el  Colegio  de  San 
Fulgencio  de  Valencia  los  sabios  Agustinos  Molla,  CoU  y 
Sidro  Villarroig,  dijeron:  "Siempre  tuvo  talento  Salas,  pero 
,.jamás  le  creímos  capaz  de  hacer  una  Oración  como  ésta. 
,,Sin  duda  que  las  plantas  racionales  trasplantadas  á  la 
^América  mejoran  allí  sus  frutos „. 
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Compuso: 

1.  La  gran  Madre  de  piedad  María  dolor  osa.  Elogio 
pronunciado  en  la  iglesia  de  San  Pedro  de  la  Puebla  de 
los  AngelcSy  año  1775^  y  en  la  de  San  Agustín  de  CddiSy 
a  lio  1778  en  la  feria  sexta  de  Pasión.  Cádiz,  por  la  viuda 
de  D.  Antonio  de  Alcántara. 

2.  La  memoria  eterna  de  la  Real  Isla  de  León.  Elogio 
pronunciado  en  su  iglesia  mayor  dia  4  de  Octubre  de  1778. 
Cádiz,  por  D.  Manuel  Espinosa  de  los  Monteros. 

3.  El  hombre  sin  semejante.  Elogio  del  Patriarca  San 
José,  pronunciado  en  la  iglesia  auxiliar  de  Nuestra  Se- 
llora  del  Rosario  de  la  ciudad  de  Cádis,  día  26  de  No- 
viembre de  1778.  Cádiz,  por  el  mismo. 

4.  Sermón  para  la  fiesta  de  Pentecostés,  predicado  en 
la  catedral  de  Cádiz ,  dia  8  de  Jimio  de  1778.  Cádiz,  por  el 
mismo. 

5.  La  mayor  felicidad  de  España.  Elogio  misterioso, 
pronunciado  en  el  monasterio  de  Santa  María  de  Cádis, 
día  17  de  Diciembre  de  1778.  Por  el  mismo. 

6.  El  Delegado  de  Cristo.  Elogio  de  San  Vicente  Fe-- 
rrer,  pronunciado  en  la  anual  función  que  la  M.  I.  Nación 
Valenciana  celebra  en  el  convento  de  San  Agustín  de  Cá- 
di2^  dia  11  de  Abril  de  1779.  Cádiz,  por  el  mismo. — Eust.y 
t.  2.\  pág.  90.— Ber.,  t.  3.^  pág.  83.— B.  E.,  t.  24,  pág.  1062. 

SALAMANCA  (Ilmo.  D.  Fr.  Diego)  C. 

Natural  de  Burgos  é  hijo  de  hábito  del  convento  de  di- 
cha ciudad.  Pasó  á  la  América,  y  fué  nombrado  Visitador 
de  la  Provincia  de  Méjico  el  1563,  y  de  las  demás  Provin- 
cias del  Nuevo  Mundo  el  1566.  De  regreso  en  España,  y  ha- 
llándose de  Prior  en  el  convento  de  San  Felipe  el  Real 
el  1575,  fué  nombrado  Obispo  de  Puerto  Rico,  al  cual  Obis- 
pado renunció  en  1587.  Escribió: 

Epístola  ad  Rev.  admodum  Patrem  CJiristopJiorum  Pa-- 
tavinum  Ordinis  Eremitarum  S.  Augustini  Priorem  Ge-- 
neralem.  Dat.  Matrití  26  Junii  1563.  De  rebus  ac  viris 
clarissimis  Provincicu  Mexicance  Fratrum  Augustinien' 
sium.—Berist.,  t.  3.^,  p.  83. 
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SALAS  ("Fr.  Baltasar). 

Vivió  á  principios  del  siglo  xvii,  y  fué  Maestro  en  Sa- 
grada Teología. 

Escribió  un  libro  del  Rosario  de  la  Virgen  María.— 
Oss.  p.  785.— Herr.  Alph.  Aiig.  t.  1.°,  p.  116. 

SAL  AZAR  (Fr.  Esteban)  C. 

Nació  en  Granada  de  padres  nobles,  y  Dios  le  dotó  de 
tan  buen  ingenio,  que  á  los  catorce  años  sabía  con  perfec- 
ción el  latín,  griego  y  hebreo.  Pasó  á  Salamanca  á  estudiar 
jurisprudencia,  y  cuando  más  afanoso  se  encontraba  por  el 
buen  logro  de  sus  cursos,  favorecióle  el  Señor  con  la  voca- 
ción religiosa,  y  vistió  en  nuestro  convento  el  hábito  de 
agustino,  profesando  en  manos  del  V.  Mtro.  Fr.  Antonio  de 
Villasandino  el  28  de  Enero  de  1548.  Como  ya  tenía  hechos 
sus  estudios,  terminó  presto  la  carrera  eclesiástica,  y  nom- 
bráronle Lector  de  Artes  cuando  sólo  contaba  21  años  de 
edad. 

Llevado  del  fervor  por  la  propagación  del  nombre  de 
Cristo,  se  embarcó  para  Méjico,  y  aquí,  obedeciendo  á  los 
Superiores,  hubo  de  explicar  filosofía  y  teología.  Hiciéron- 
le  predicador  de  Provincia,  y  á  la  vez  que  desempeñaba 
este  cargo,  tomó  á  su  cuenta  el  aprender  varios  idiomas  de 
los  indios  con  el  fin  de  poderles  instruir  en  las  verdades  de 
la  religión.  Destináronle  de  Prior  á  la  provincia  de  los  Chi- 
chimecos,  recién  conquistados.  Aquí  era  su  intención  haber 
permanecido,  mirando  por  el  bien  de  los  indios  y  ocupado 
en  escribir  libros  de  provecho;  pero  ofreciéndose  por  este 
tiempo  la  celebración  del  Capítulo  General  en  Padua,  hubo 
de  trasladarse  á  Italia  con  encargo  del  Rmo.  Patavino  para 
presidir  un  acto  público  en  tan  solemne  Congregación.  Com- 
placido N.  Rmo.,  le  mandó  fuese  á  tomar  el  grado  de  Maes- 
tro en  Teología  por  la  Universidad  de  Bolonia.  Asistió  des- 
pués, con  licencia  del  Prelado,  como  consultor  teólogo  al 
Arzobispo  de  Valencia,  D.  Fernando  Loazares,  lo  cual  fué 
por  poco  tiempo,  pues  murió  éste  en  1569.  Profundamente 
impresionado  por  la  muerte  de  dicho  Prelado,  y  aspirando 
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i\  ma3'or  aspereza  y  retiro^  metióse  en  la  cartuja  de  Porta 
Celi,  aunque  no  pasó  mucho  tiempo  sin  que  desease  volver 
á  la  religión  Agustiniana.  Consta,  en  efecto,  que  en  1577  y 
1578  escribió  al  Rmo.  Tadeo  Perusino  solicitando  el  rein- 
greso, y  aquél  le  contestó  que  habiendo  hecho  nueva  profe- 
sión en  la  Cartuja,  necesitaba  permiso  de  Su  Santidad,  el 
cual  no  se  obtendría  fácilmente.  El  P.  Esteban  tuvo  por 
mejor  hacer  de  la  necesidad  virtud,  y  continuó  en  el  nuevo 
instituto  hasta  su  muerte,  que  tuvo  lugar  el  28  de  Enero 
del  1596. 
Escribió: 

1.  Veinte  discursos  sobre  el  Credo  en  declaración  de 
nuestra  Santa  Fe  Católica,  y  Doctrina  Christiana,  muy  ne-- 
cessarios  á  todos  los  fieles  en  este  tiempo.  Compuestos  por 
D.  Estevan  de  Salasar ,  indigno  monge  de  la  Cartuja  de 
Porta  Coeli,  Doctor  Teólogo:  nnevamente  añadido,  enmen- 
dado y  corregido,  y  con  nuevas  adiciones  por  el  mismo 
autor,  y  con  ima  tabla  de  las  cosas  más  señaladas  que  en 
toda  la  obra  se  contienen.  En  Sevilla,  en  la  imprenta  de  An- 
drés Pescioni  y  Juan  de  León.  M.  DLXXVl.  A  costa  de 
Juan  Muñoz,  mercader  de  libros.  En  la  B.  P.  de  Granada. 

— Granada,  1577. 

— León  de  Francia,  1584. 

—Alcalá,  1591. 

— Barcelona,  1591. 

2.  Genalogia  Jesu  Christi  Redentoris  nostri  secimdum 
Matheum  accuratissime  explicata.  Cui  adjectce  simt  mora^ 
les  qucedam  synopses  sive  contuitus  in  usum  Condónalo- 
rum.  Accessit  etiam  commentariolus  in  Caput  secunda tn 
de  adventu  Magorum  ejusdem  Divi  MatJici  cum  eisdem 
sypnosibus  sive  considerationibus  moral ibus.  Autore  Fra- 
tre  Stephano  de  Saladar  monacho  cartuxiano,  S.  TJieol. 
Dr.  Lugduni,  apud  Carolum  Pesnot.  M.  DLXXXIIII.  Cum 
privilegio.  En  la  B.  P.  de  Granada. 

3.  Consejos  y  enseñanzas  para  vivir  santamente  con 
obras  de  piedad  y  gosar  después  la  vida  eterna,  por  Fray 
Estevan  de  Salasar.  Impreso  en  Granada  año  de  1582. 

4.  Sermones  de  Cuaresma.  Granada,  1584,  4.° 
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5.  Concio  habita  ad  Capitiihun  Generalem  Ordinis  Car- 
ihusieusis  qua  expUcaiüiiv  religionis  vota.  Lugduni,  15S4. 

6.  Conimentaria  in  PentateiicJuim  Moysis.  Cítale  Pos- 
sevino  en  su  Aparato. 

7.  Contra  Montanuni.  Cítalo  Pedro  Agustín  Moría  en 
el  prefacio  á  su  Ejiíporiiuii  juris. 

8.  Preparación  breve  para  decir  misa.  Cítale  D.  Tomás 
Tamaj^o  Vargas. 

9.  Libro  de  las  Virtudes  y  de  los  Sacramentos.  Según 
Alonso  Chacón  (Ber.) 

10.  Elogium  apologeticnm  Rev.  P.  Mag.  Fr.  AlpJionsi 
a  Vera  Cruce,  versibns  latinis, 

— Herr.  Hist.  del  con.  de  S.,  p.  401.— Vid.,  t.  1.^  p.  417.— 
Ber.,  t.  3.^  p.  86.—  N.  A.  B.  N.,  t.  2.^  p.  293.~Oss.,  p.  786. 

S ALAZAR  (Ilmo.  D.  Fr.  Gonzalo)  C. 

"Natural  de  la  ciudad  de  México,  del  Orden  de  San 
Agustín,  de  la  provincia  del  Santísimo  Nombre  de  Jesús, 
donde  profesó  á  15  de  Septiembre  de  1577.  En  1608  fué  pre^ 
sentado  por  el  Rey  Felipe  II  para  la  mitra  de  Yucatán,  cu- 
ya diócesis  visitó  seis  veces,  enseñando  por  sí  mismo  á  los 
indios,  hablándoles  en  su  idioma  yucateco,  que  aprendió 
cuidadosamente.  Extirpó  la  idolatría  en  su  obispado,  des- 
trozando 23.000  ídolos,  por  lo  cual  mereció  del  Papa  Pau- 
lo V  un  Breve  gratulatorio  muy  honorífico.  Puso  el  mayor 
esmero  en  que  los  jóvenes  estudiantes  fuesen  bien  instrui- 
dos en  las  lenguas  latina  y  yucateca,  y  en  la  teología  moral. 
Su  caridad  con  pobres  y  enfermos  fué  muy  grande,  y  para 
su  socorro  llevó  á  los  religiosos  de  San  Juan  de  Dios,  y  les 
fundó  el  hospital.  Donó  á  su  iglesia  muchos  ornamentos  y 
alhajas,  y  dio  su  oratorio  á  los  curas  de  la  catedral  para  la 
administración  de  los  sacramentos.  Gobernó  27  años  con 
celo  apostólico,  ayunando  todas  las  cuaresmas,  aun  en  la 
edad  de  76  años,  y  lleno  de  méritos,  murió  con  sentimiento 
general  de  sus  ovejas  á  3de  Agosto  de  1636.  Escribió,  entre 
otras  cosas  de  que  hay  una  confusa  tradición: 

Elogio  fúnebre  del  joven  eclesiástico  Don  Fernando  de 
Córdoba  y  Bocanegra. 
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Imp.  en  México. 

Lo  tuvo  presente  el  Cronista  General  del  Orden  de  la 
Merced,  Fr.  Alonso  Remón,  para  la  vida  que  escribió  de  di- 
cho D.  Fernando,,.  Tomado  todo  de  Ber.,  t.  3.''  p.  89. 

SALAZAR  (Fr.  Juan). 

Se  publicaron  algunas  poesías  suyas  en  la  obra  Fiestas 
y  seniiones,  etc.,  de  Manuel  de  los  Ríos  Heria.  Valí.  1615. 

SALDAN  A  (Fr.  Julio)  D. 

En  los  Apuntes  para  la  biografía  del  P.  Mercado,  por  el 
P.  Fr.  Celestino  F.  V.,  impresos  en  el  4.°  tomo  de  la  Flora 
Filip.,  encuentro  la  siguiente  noticia: 

"En  nuestros  días  los  PP.  Agustinos  Descalzos  Fr.  Julio 
Saldaña  y  Fr.  Mauricio  Perrero  han  dado  á  la  prensa  dos 
tratados  de  medicina  casera,  escritos  en  lengua  visaya,  en 
cuyos  tratados  son  sustituidas  las  drogas  de  plantas  exóti- 
cas por  las  de  plantas  indígenas. „. 

SALGADO  (Fr.  Agustín)  C. 

Natural  de  Santa  Fe  de  Bogotá.  Fundó  el  colegio  de  San 
Miguel,  con  grandes  expensas  y  trabajos,  y  puso  en  el  mis- 
mo numerosa  y  escogida  biblioteca  para  el  uso  de  los  reli- 
giosos estudiantes. 

Escribió  muchas  obras  de  Filosofía.  Nada  más  se  especi- 
fica en  los  Apuntamientos  auténticos  encontrados  en  el 
archivo  de  la  Provincia  de  Santa  Fe  de  Bogotá. 


'Í3 


SALGADO  (Fr.  Martín)  C. 

Acerca  de  este  agustino,  que  floreció  á  mediados  del  si- 
glo pasado,  y  que  fué  predicador  en  el  convento  de  Gracia 
de  Santiago,  encontramos  en  los  Apuntes  biográficos  acer- 
ca del  P.  Méndez,  puestos  en  la  Vida  del  P.  Flórez,  edición 
del  1860,  los  datos  siguientes: 

1.     "Al  poco  tiempo  había  mostrado  Méndez  su  afición  á 
coleccionar  papeles  curiosos.  Prueba  de  ello  es  un  tomo  en 

4.*^,  de  su  letra Allí  también  se  hacen  notar  los  versos, 

por  lo  común  festivos,   de  Fr.  Martín    Salgado,    gallego 
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(conventual  de  San  Felipe  el  Real,  como  lo  era  el  colector), 
á  quien  pertenece  una  carta  dirigida  al  Maestro  francisca- 
no Soto  y  Marne,  famoso  por  sus  contiendas  con  el  Re- 
verendísimo Feijóo,  en  cuyo  favor  estaba  aquélla  concebi- 
da. El  P.  Méndez  la  copia  en  su  libro,  poniendo  al  principio 
la  nota  siguiente:  "El  autor  de  esta  carta  fué  el  Presentado 
Fr.  Martín  Salgado;  la  escribió  antes  que  el  P.  Feijóo  pu- 
blicase su  Justa  repulsa,  y  no  se  imprimió  porque  Salgado 
no  quiso  dar  su  nombre. „ 

2.  Al  final  de  la  Vida  de  Santa  Rita  de  Casia^  por  el  Pa- 
dre Sicardo,  tercera  edición,  se  encuentran  cuatro  páginas 
de  deprecaciones  en  verso,  que,  según  nota  allí  puesta, 
fueron  compuestas  por  el  P.  Martín. 

3.  Sermón  de  honras  de  Felipe  V.  Impreso  en  Madrid, 
1746,  4.^ 

4.  Puso  la  aprobación  y  un  elogio  en  décimas  á  la  obra 
Theatró  moral  y  político  de  la  Academia  Compostelana. 
Santiago,  1731. 

5.  Publicó  un  Romance  á  San  Juan  de  Mata  en  el  Certa- 
men literario en  las  solemnes  fiestas  de  la  colocación 

de  el  Sagrado  Cuerpo  de  el  gran  Patriarca  San  Juan  de 
Mata.  Madrid,  1722,  en  4.^  pág.  41-43. 

SALGUERO  (Fr.  Pedro)  C. 

Natural  de  la  Nueva  España,  é  hijo  de  la  Provincia  de 
Michoacán.  Floreció  á  mediados  del  siglo  xvii,  y  fué  Maes- 
tro en  Sagrada  Teología  y  Definidor. 

Publicó  en  Méjico  el  año  de  1664  la  Vida  del  P.  Basalen- 
que,  reimpresa  después  con  el  título  siguiente: 

Vida  del  Venerable  Padre  y  exeniplarisimo  Varón  el 
Maestro  Fr.  Diego  Basalenque^  Provincial  que  fué  de  la 
Provincia  de  San  Nicolás  de  Mechoacán  del  Orden  de 
N.  P.  S.  Agustín.  Escrita  por  el  R.  P.  M.  Fr.  Pedro  Sal- 
guero, Difinidor  de  la  misma  Provincia.  Nuevamente  im- 
presa con  los  autos  de  su  traslación  al  convento  de  Santa 
María  de  Gracia  de  la  ciudad  de  Valladolid  en  la  Nueva 
España,  por  el  P.  Lector  Jub.  Fr.  Lucas  Centeno,  Procu- 
rador en  la  Corte  Romana  de  dicha  Proviiicia,  quien   en 
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noiiibrc  de  ella  la  dedica  al  Reverendísimo  P.  Maestro 
Fv.  Francisco  Xavier  Vázquez,  dignísimo  General  de  todo 
el  Orden  Angiistiniano.  Con  licencia  en  Roma.  Año  de  1761. 
En  la  imprenta  de  los  herederos  de  Barbieloni.  Un  tomo 
en  4.^—055.  p.  7SS.—Berist.,  tomo  S."",  p.  99.— Lant.  vol.  III, 
pág.  186. 

SALMÓN  (Fr.  Manuel)  C. 

Natural  de  Cádiz,  según  leemos  en  el  Breviario  de  Berti, 
continuado  por  el  P.  Tirso  López.  Hasta  el  presente  no  he 
podido  encontrar  ningún  dato  referente  á  su  biografía. 
Según  se  desprende  del  prólogo  á  la  obra  que  luego  cita- 
remos, parece  que  la  escribió  en  Madrid,  y  en  este  caso  le 
podemos  suponer  conventual  de  San  Felipe  el  Real.  "Con, 
sólo  este  objeto,  dice,  formé  desde  los  principios  en  que  se 
dejaron  traslucir  las  ambiciosas  miras  de  Napoleón  algu- 
nos apuntes,  que  continué  después,  sin  embargo  de  la  lo- 
breguez de  un  rincón  que  en  medio  de  la  capital  del  Reino 
me  paró  como  á  otros  muchos  la  adversa  suerte.  Desde 
aquí  con  no  pocos  sustos  y  sobresaltos,  y  amenazado  siem- 
pre del  dogal  y  del  cuchillo,  me  asomaba  á  los  intrincados 
gabinetes,  recorría  las  provincias  y  campos  de  batalla,  re- 
visaba los  fuertes  y  plazas...,, 

Resumen  histórico  de  la  revolución  de  España^  año 
de  1808.  Tomo  I,  que  contiene  la  colosal  privansa  de 
D.  Manuel  Godoy,  en  el  reinado  de  Carlos  IV:  varios  tra' 
tadosy  convenios  de  esta  con  la  Francia:  perfidia  de  Na-- 
poleón  Emperador  de  los  franceses  para  invadir  la  Es- 
paña, y  aprisionar  á  su  adorado  Rey  Fernando  Vil:  le-- 
vant amiento  con  este  motivo  de  las  provincias  españolas: 
instalación  de  la  jimta  central  y  varias  batallas  que  se 
dieron,  por  el  P.  Maestro  Salmón,  del  Orden  de  San  Agus-- 
tín.  Segunda  edición  corregida  y  aumentada.  Madrid:  1820. 
Por  la  viuda  de  Barco.  12.^ 

lomo  II,  que  contiene  todos  los  sucesos  ocurridos  en  el 
año  de  1809  desde  la  evacuación  de  la  Galicia,  por  las 
tropas  francesas,  hasta  la  batalla  de  Ocaña,  con  una  bre- 
ve descripción  de  las  guerrillas  llamadas  partidas,  y  de 
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la  felicidad  que  ha  ofrecido  y  dado  Napoleón  á  la  Espa-- 
ña.  Cádiz:  Imprenta  patriótica,  año  de  MDCCCXIL 

Torno  II f  en  el  que  se  refieren  los  principales  sucesos 
del  año  de  1810,  con  una  sucinta  rasan  de  la  disolución 
uiatriínonicü  del  Emperador  Napoleón  con  la  Josefina  y 
planes  de  reunión  de  la  España  y  otras  potencias  del  Nor- 
te d  la  Francia.  Madrid:  por  id:,  año  de  MDCCCXIII,  12.° 
Tomo  IV,  en  que  se  refieren  los  principales  sucesos  del 
año  1811,  á  saber:  la  expulsión  del  Mariscal  Vasena  de 
Portugal,  batallas  de  CJiiclana  y  la  AlbuJiera;  reconquista 
de  Ciudad  Rodrigo  y  I igueras:  pérdida  de  esta  última 
fortaleza,  Tarragona,  Sagunto  y  Valencia;  defensa  he-- 
róica  de  la  ciudad  de  Tarifa  con  ima  breve  descripción  de 
su  isla;  persecución  del  invicto  navarro  EspOE  y  Mina,  y 
sobresalientes  acciones  de  otros  insignes  partidarios. 
Madrid:  por  id.,  año  de  MDCCCXIV. 

Tomo  V,  que  contiene  los  progresos  de  las  armas 
aliadas  en  el  año  de  1812:  publicación  y  jura  de  la  Cons-- 
titución:  causa  formada  al  Consejo  de  Castilla  y  otras 
personas  de  carácter  y  dignidad.  Madrid:  1820,  por 
Ídem,  12.° 

Tomo  VI,  en  que  se  expresan  los  lUtimos  esfuerzos  de 
la  España  en  los  años  13  y  14,  hasta  arrojar  de  su  suelo 
al  injusto  invasor:  coalición  de  la  Rusia  y  otras  poten-- 
cias  del  Norte  contra  el  mismo:  destronamiento  y  des-- 
tierro  de  éste:  advenimiento  de  Fernando  VII  al  trono, 
debido  todo  á  la  constancia  y  firmeza  española,  á  pesar  de 
la  revolución  de  opiniones  que  dentro  de  si  misma  experi-- 
ment aba  y  sufría.  Madrid:  1820,  por  id.,  12.° 

Los  tomos  V  y  VI  citados,  pertenecen  á  la  segunda  edi- 
ción. 

j=^R.     ^ONIFACIO  yVlORAL 
Agustinianot 

Real  Colegio  de  Valladolid. 

(Continuará.) 


Realismo  Galdosiano 


E  las  muchas  cosas  que  en  este  picaro  mundo  no 
he  podido  comprender,  una  es  cómo  pueden  a^gra- 
dar  á  gentes  bien  educadas  las  novelas  naturalis- 
tas, y  otra,  que  espero  comprender  cuando  entienda  la  an- 
terior, por  qué  se  ha  dado  á  Galdós  la  primacía  entre  los 
novelistas  españoles  contemporáneos.  No  he  de  negar,  por- 
que sería  negar  la  luz,  que  posee  sobresalientes  dotes  de 
novelista,  aunque  su  lenguaje  no  tenga  nada  de  cervantesco 
y  haya  en  su  estilo  frecuentes  y  no  flojos  tropezones;  reco- 
noceré igualmente  que  en  su  última  época  es  muy  otro,  por 
lo  tocante  á  condiciones  literarias,  que  en  sus  farragosos, 
insípidos  y  galicanos  Episodios,  llamados  nacionales  sin 
duda  por  lo  que  tienen  de  milicianos;  añadiré  también,  para 
mayor  muestra  de  imparcialidad,  que  algunas  de  sus  últi- 
mas novelas  son  verdaderamente  primorosas,  como  lo  pue- 
de ser  una  obra  de  arte  pagano;  pero  tanto  como  darle  el 
primer  lugar  mientras  viva  y  escriba  el  Cervantes  que  se 
oculta  bajo  ei  nombre  de  Pereda repito  que  no  lo  entien- 
do. He  leído  á  Galdós  con  la  favorable  prevención  sugerida 
por  elogios  estupendos;  he  prescindido  al  leerle  ¡y  cuidado 
si  es  prescindir!  de  su  espíritu  sectario,  semivolteriano,  y 
hasta  en  ocasiones  descaradamente  impío,  y  aun  á  riesgo 
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de  que  se  achaque  el  fenómeno  á  falta  de  buen  gusto  en  mí, 
lie  de  decir  con  franqueza  de  castellano  viejo,  que  no  he  lo- 
grado conseguir  que  me  interese  y  me  guste  ninguna  de 
sus  novelas  la  cuarta  parte  de  lo  que  me  interesan  y  gustan 
las  menos  interesantes  del  autor  de  Sotilesa. 

¿Será;  en  efecto,  falta  de  buen  gusto  mío?  He  tenido  mo- 
mentos en  que  así  lo  he  sospechado  al  ver  los  fallos  de  la 
crítica  corriente  en  contradicción  con  mi  sentir.  Porque, 
puesto  3^a  á  ser  franco,  no  he  de  parar  hasta  vaciar  el  fondo 
del  arca.  Yo  confieso  que  me  empalaga,  que  no  entiendo 
jota  de  esa  crítica,  á  la  que  debe  Galdós  su  celebridad,  de 
esa  crítica  que  á  fuerza  de  picar  en  transcendental,  quiere 
ver  en  el  más  insignificante  incidente  relaciones  y  filosofías 
que  acaso  ni  con  cien  leguas  le  pasaron  al  autor  por  el  ma- 
gín; que  para  hablar  de  una  enclenque  novelucha,  filosofa, 
adelgaza  y  sutiliza,  revuelve  el  cielo  con  la  tierra,  hace  un 
pisto  manchego  con  la  religión  cristiana,  la  filosofía  de  Con- 
fucio  y  la  teurgia  druídica,  y  á  vueltas  de  mucho  trans- 
cendentalismo,  fenomenalismo,  impersonalismo  y  demás 
jerga  greco-latino-germánico-galicana,  baraja  todas  las  li- 
teraturas habidas  y  por  haber,  y  forma  un  retal  de  nombres 
ásperos  y  endiablados  en  que  por  maravilla  S£ile  uno  que 
suene  á  oídos  españoles.  Buscando  algo  de  substancia  entre 
tanta  broza,  confieso  que  no  alcanzo  á  sacar  en  limpio  más 
que  un  dolor  de  cabeza.  Pero,  eso  sí;  allá  arrinconadas  en 
el  último  escondrijo  del  cerebro  quedan  zumbando  una  por- 
ción  de  ideas  embrolladas,  todas  las  cuales  coinciden  á 
formar  en  mí  dos  convicciones:  que  aquella  crítica  debe  de 
ser  cosa  tan  profunda  y  misteriosa,  que  los  profanos  nos  que- 
damos en  ayunas,  y  que  la  tal  novela  debe  de  ser  una  cosa 
muy  gorda,  y  su  autor  ha  tenido  miras  que  se  pierden  de 

vista,   porque  Jesucristo....  y  Mahoma y  Tolstoi }'■ 

Alfredo  de  Musset y  Epaminondas y  los  Niehelun- 

gen y  el  Arte  de  tocar  las  castañuelas^  dicen  esto  y  lo 

otro  y  lo  de  más  allá.  Pues  señor,  con  todo  este  bagaje  de 
especies  inconexas  me  asomo  á  las  páginas  de  la  novela 
como  me  asomaría  á  la  encantada  cueva  de  Montesinos,  y 
tengo  la  desgracia  de  que,  lejos  de  ver  las  maravillas  que 
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me  anunctó  el  Don  Quijote  del  crítico,  se  aferré  en  mi  áni- 
mo el  escepticismo  de  Sancho  Panza. 

Alguien  ha  querido  darme  la  clave  del  fenómeno,  dicién- 
dome:  "Eso  es  cosa  de  organización:  V.  ha  nacido  irreme- 
diablemente idealista,  soñador,  y  no  puede  encontrar  placer 
en  las  novelas  de  Galdós,  esencialmente  realistas.^  Y  pro- 
baba su  aserción  notando  que  soy  uno  de  los  pocos  envi- 
diables mortales  á  quienes  embelesan  y  hasta  conmue- 
ven aún  las  novelitas  del  idealista  Antonio  de  Trueba. 
Podrá  ser  verdad;  pero  tengo  mis  dudas.  Si  soy  tan  irreme- 
diablemente idealista,  ¿por  qué  no  sé  dejar  de  la  mano  el 
libro  más  realista  que  en  España  se  ha  escrito,  Don  Quijote 
de  la,  Mancha?  ¿Por  qué  no  puedo  aguantar  la  lectura  de 
un  libro  de  caballerías  y  me  hastían  los  novelones  románti- 
cos tanto  como  me  gustan  El  Lazarillo  de  Tormes,  Rinco-- 
líete  y  Cortadillo,  la  Vida  del  Buscón  y  el  Picaro  Gusmdn 
de  Alfar ache?  ¿Por  qué  me  entusiasma  tanto,  aunque  me 
conmueva  menos,  el  realista  autor  de  El  sabor  de  la  tie- 
rruca  como  el  supuesto  idealista  que  escribió  los  Cuentos 
de  color  de  rosa?  ¡Si  precisamente  lo  que  echo  de  menos 
en  Galdós  es  verdad,  verosimilitud,  lo  que  ho}^  se  llama 
realismo! 

Y  si  no,  vamos  á  ver  qué  profundas  contestaciones  van 
á  dar  esos  transcendentales  críticos  á  los  reparos  que  acer- 
ca del  realismo  galdosiano  (también  yo  sé  emplear  térmi- 
nos nuevos)  en  comparación  con  el  de  Pereda  voy  á  exponer 
á  la  pata  llana,  con  crítica  que  no  tendrá  nada  de  erudita 
ni  de  transcendental;  pero  que  á  lo  menos  se  entenderá, 
porque  ha  de  ir  escrita  en  castellano  corriente  y  moliente. 


I 


Entiendo  yo  que  el  realismo  en  el  arte  debe  consistir  en 
algo  más  que  la  vieja  verosimilitud^^  los  retóricos  clásicos, 
en  la  reproducción  fiel,  exacta  y  viva  de  la  realidad,  y  que 
esto  debe  extenderse  desde  el  plan  general  de  la  obra  artís- 
tica hasta  los  últimos  pormenores  del  lenguaje.  Empezando 
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por  lo  menos,  ¿habrá  quien  anteponga  el  lenguaje  de  Galdós 
al  de  Pereda?  No  me  refiero  á  su  riquísimo  diccionario,  ni  á 
su  cervantesco  fraseo,  siempre  castizo,  puro,  corriente  y 
gallardísimo;  porque  en  esto  no  creo  que  nadie  que  mediana- 
mente conozca  nuestra  lengua,  niegue  á  Pereda  la  palma 
entre  cuantos  hoy  escriben  el  viejo  idioma  de  Castilla;  me 
refiero  solamente  á  la  verdad,  al  realismo,  á  la  maravillosa 
exactitud  con  que,  merced  á  su  profundo  conocimiento  del 
lenguaje  popular,  sabe  poner  en  boca  del  pueblo  las  rudas 
y  pintorescas  expresiones  que  real  y  verdaderamente  em- 
plean los  mareantes  santanderinos.    Galdós  no  conoce  el 
lenguaje  de  los  barrios  del  Avapiés,  y  las  pocas  veces  que 
cae  en  la  tentación  de  hacer  hablar  á  sus  chulos,  ó  pone  en 
sus  labios  expresiones  demasiado  aristocráticas,  ó  da  en  el 
extremo  opuesto,  atribuyéndoles  de  memoria  corrupciones 
de  vocablos  no  ajustadas  al  troquel  con  que  acostumbra  á 
amoldárselos  el  vulgo  de  las  Castillas.  Todo  el  realismo  de 
Galdós  se  reduce  en  este  punto  á  media  docena  de  frases 
cazadas  al  vuelo,  tales  como  ni  Cristo  lo  entiende  afuera  de 
aquí  todo  Cristo^  que  el  sano  realismo  debe  rechazar  por 
soeces,  y  de  las  cuales  él  se  muestra  tan  enamorado,  que, 
no  contento  con  ponerlas  en  labios  de  gente  de  la  hampa, 
las  emplea  por  cuenta  propia,  y  contra  toda  realidad  las 
atribuye  á  una  señora  bien  educada  y  á  un  celoso  sacerdote. 
Para  ser  realista  así  no  se  requiere  gran  talento:   se  puede 
sobrepujar  al  autor  de  Fortunata  y  Jacinta  sin  más  que 
perder  la  vergüenza  y  echarse  á  recoger  vocablos  realistas 
de  los  que  suenan  á  cada  paso  y  no  constan  en  los  dicciona- 
rios usuales. 

De  esta  falta  de  conocimiento  del  lenguaje  popular  nace 
la  pobreza  y  escasísima  variedad  de  los  diálogos  de  Galdós, 
en  los  cuales,  si  no  es  por  tal  ó  cual  muletilla  que  el  autor 
les  atribuj^e,  no  es  posible  distinguir  por  el  lenguaje  unos 
interlocutores  de  otros.  Todos  ellos  usan  por  lo  común  el 
único  y  pobre  diccionario  que  el  autor  emplea  en  la  rela- 
ción directa:  todos  son  el  mismo  Galdós  que  piensa,  que 
pinta  ó  que  perora,  con  lo  cual  acaece  que  los  castizos  chis- 
peros del  dos  de  Mayo  maldicen  á  Napoleón  en  lenguaje 
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poco  menos  gabacho  que  el  de  los  soldados  de  Murat.  ¡Qué 
diferencia  de  la  riquísima  variedad  que  campea  en  los  diá- 
logos de  Pereda,  donde  cada  personaje  tiene  sus  interjeccio- 
nes, sus  modismos,  su  estilo  peculiares,  donde  con  sólo  leer 
dos  lineas  se  dice  de  memoria  el  nombre  del  interlocutor 
apenas  se  ha  tomado  el  gusto  á  la  novela!  En  esto  de  los  diá- 
logos, parte  principalísima  en  que  debe  sobresalir  una  buena 
novela,  no  sólo  creo  que  está  el  autor  de  Lo  prohibido  á  cien 
leguas  de  distancia  del  de  Los  hombres  de  pro,  sino  que 
tengo  por  poco  más  que  negativas  las  cualidades  del  prime- 
ro, no  sólo  en  cuanto  al  lenguaje,  sino  también  por  lo  que 
toca  al  modo  de  prepararlos,  á  la  manera  de  sostenerlos  con 
viveza,  con  interés,  con  la  animación  creciente,  con  la  ma- 
gistral expresión  y  el  desenvolvimiento  gradual  ó  el  estalli- 
do súbito  délas  pasiones  que  hacen  de  los  diálogos  de  Pereda 
fotografías,  si  vale  la  frase,  de  la  conversación.  rHay  en 
Galdós  un  solo  diálogo  que  pueda  compararse  con  los  de 
Gildo  y  Gorio  en  Don  Gonzalo  González  de  la  Gonzalera^ 
con  la  riña  de  pescadoras  en  Sotileza,  con  la  declaración 
amorosa  de  Nisco,  hecha  entre  trasudores,  en  El  sabor  de 
la  tierriica-:  Pereda,  como  dialoguista,  sólo  tiene  preceden- 
tes en  Cervantes,  Tirso  de  Molina  y  IMoratín:  Galdós  tiene 
riA^ales  en  cualquiera  de  los  novelistas  y  dramaturgos  anti- 
guos y  modernos. 

A  mi  ver,  para  ser  buen  dialoguista  es  necesario  pene- 
trar muy  hondo  en  ese  abismo  misterioso  que  se  llama  el 
corazón  humano,  de  donde  procede  la  maj'or  facilidad  en 
asimilarse  los  más  opuestos  sentimientos.  Estudio  es  éste 
más  práctico  que  teórico:  no  puede  adquirirse  en  los  libros, 
ni  se  consigue  con  el  entendimiento  solamente:  mucha  parte 
de  él  se  alcanza  con  el  estudio  del  propio  corazón,  y  lo 
demás  se  aprende  con  el  trato  social,  si  se  posee  espíritu  ob- 
servador y  sensibilidad  exquisita.  De  estos  dos  elementos  le 
falta  á  Galdós  el  principal:  el  sentimiento,  sin  el  cual  tam- 
poco puede  ser  mu}'  vivo  el  espíritu  de  observación.  Posee 
imaginación  brillantísima  que  presta  á  sus  cuadros  vivísimo 
colorido,  luz,  movimiento  y  forma;  pero  le  falta  calor. 
Jamás  arranca  una  lágrima,  ni  provoca  carcajadas  espon- 
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táneas:  vaga  en  todas  sus  novelas  cierta  sonrisita  mefisto- 
félica,  como  de  quien  considera  al  mundo  como  una  jaula  de 
locos,  y  el  hwnovisnio  malsano  de  quien  cree  que  nada  vale 
la  pena  de  excitar  los  sentimientos  sublimes  y  los  arranques 
generosos.  Quien  ha  sido  capaz  de  imaginar  el  horrible  in- 
cidente con  que  termina  la  segunda  parte  de  Fortunata  y 
Jacinta^  aquel  brutal  atropello  de  la  fuerza  sobre  la  razón 
y  el  derecho  reunidos  en  un  ser  débil;  quien  ha  tenido  estó- 
mago para  ensañarse  en  el  débil  atropellado,  recargando 
todavía  sobre  el  infeliz  las  tintas  de  lo  ridículo,  sin  una  frase 
de  indignación,  ni  siquiera  de  censura,  contra  el  agresor,  á 
quien,  por  el  contrario,  muestra  el  autor  simpatía;  quien  eso 
hace  será  todo  lo  realista  que  se  quiera,  pero  no  tiene  cora- 
zón. Conócese  esto  también  en  el  modo  de  expresar  los  sen- 
timientos, con  cuya  verdadera  expresión  rarísima  vez  acier- 
ta el  autor  de  los  EHsodios  nacionales.  Su  imaginación  ri- 
quísima sabe  pintar  como  nadie  las  manifestaciones  pura- 
mente fisiológicas  con  que  en  el  rostro  y  las  actitudes  salen 
al  exterior  las  pasiones:  todo  lo  que  sea  fruncimientos  de 
cejas,  contracciones  de  nariz  ó  plegaduras  de  hocico;  pero  es 
hombre  al  agua  en  cuanto  se  trata  de  penetrar  un  poco  más 
adentro  en  los  misterios  psicológicos,  ó  de  expresar  con  la 
palabra  lo  que  con  pintoresca  expresión  llaman  los  aldeanos 
de  Pereda  jirvoves  y  sentires.  Sabe  pintar  á  maravilla  la 
sensibilidad  de  la  bestia,  pero  no  el  sentimiento  del  hombre. 
No  hay  que  buscar  en  él  aquel  dominio  del  mecanismo  de 
las  pasiones,  que  sabe  manejar  Pereda  con  tanta  maestría, 
haciéndolas  brotar  con  expresión  tan  sencilla  3^  espontánea 
como  pintoresca  y  valiente,  de  labios  de  sus  personajes,  en 
animadísimo  diálogo,  conversación  reposada  ó  turbulento 
monólogo;  nada  de  aquellos  luminosos  análisis  psicológicos 
donde  el  lector  se  sorprende  retratado  hasta  en  los  más  obs- 
curos rincones  de  su  conciencia. 

Por  esa  falta  de  conocimiento  del  alma,  consiguiente  á 
la  falta  de  sensibilidad ,  tampoco  suele  acertar  Galdós  á 
pintar  verdaderos  caracteres.  Ya  he  dicho  que  su  imagina- 
ción es  mu3^  rica,  quizás  la  única  cualidad  de  novelista  que 
posee  en  grado  eminente;  y  en  consecuencia,  nadie  le  gana  á 
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pintar  una  cara  juvenil  y  fresca  ó  pocha  y  avellanada;  nadie 
ha  reunido  tan  rica  y  variada  colección  de  calvas  y  narices, 
de  hocicos  de  tenca  ó  labios  de  coral.  No  puede  pedirse  ma- 
3^or  esmero  y  minuciosidad  mientras  describe  el  exterior  de 
la  persona:  nos  dice  cómo  tiene  la  calva,  nos  cuenta  las 
arrugas  de  la  frente  y  nos  pone  delante  de  los  ojos  el  nudo 
de  la  corbata;  pero  todo  lo  que  no  cae  bajo  la  jurisdicción  de 
los  ojos  y  de  los  oídos  es  para  él  misterioso  abismo  cerrado 
con  cien  llaves:  el  personaje  moral,  lo  que  principalmente 
debe  constituir  un  carácter,  ó  queda  intacto,  ó  envuelto  en 
la  nube  de  vagas  generalidades  que  apenas  logran  esbozar- 
lo ligeramente.  Después  de  leer  una  novela  de  Galdós,  na- 
die puede  sacar  en  limpio  si  los  héroes  son  héroes  ó  Quijo- 
tes, si  los  malvados  son  tales  ó  personas  sumamente  simpá- 
ticas. De  lo  primero  puede  ser  ejemplo  el  Gran  Capitán  del 
Dos  de  Mayo,  ente  ridículo  que  expira  con  muerte  heroica 
y  parece  imaginado  ex  professo  para  hacer  risible  uno  de 
los  más  hermosos  sentimientos,  el  amor  patrio;  de  lo  segun- 
do, abundan  los  casos;  pero  bastará  citar  el  Víctor  de  Miau, 
personaje  incomprensible  cu^^as  infamias  no  tienen  explica- 
ción, ni  el  Sr.  Galdós  intenta  dársela  siquiera.  Las  únicas 
figuras  que  sabe  pintar  de  cuerpo  entero  Galdós,  son  las 
de  prostitutas  como  Fortunata  y  Marcela,  las  de  beatas 
como  Doña  Perfecta  y  las  de  curas  groseros  y  comilones 
como  el  Don  Nicolás  de  Fortunata  y  Jacinta.  Respecto  al 
realismo  de  las  primeras  me  declaro  incompetente,  y  no 
quiero  averiguar  el  sentimiento  á  que  se  debe  la  viveza 
con  que  están  pintadas,  lo  mismo  sus  formas  y  actitudes 
calípijas  que   su  desenvuelto  lenguaje    y   sus   inmundos 
sentimientos;  respecto  á  beatas  y  curas,  el  sentimiento  del 
odio  es  quien  inspira  tintas  tan  recargadas  y  aun  opuestas 
á  toda  realidad;  porque  no  son  tipos  humanos,  sino  mons- 
truosas caricaturas  indignas  de  un  escritor  decente,  y  acep- 
tables sólo  para  las  ruines  molleras  que  redactan  El  Mo- 
tín. Fuera  de  eso,  y  aun  con  eso  mismo,  ¿qué  carácter 
ha  imaginado  Galdós,  que  por  su  vigoroso  relieve  y  su  pal- 
pitante realismo  pueda  compararse  con  D.  Quijote,   San- 
cho Panza  y  Monipodio  en  las  obras  de  Cervantes;  con  Soti- 
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leza,  el  P.  Apolinar,  Muergo,  el  tío  Tremontorio  y  el  Josco 
en  las  de  Pereda?  Los  tipos  de  Galdós  son  fotografías  exac- 
tas, pero  muertas:  son,  á  lo  más,  autómatas  primorosamen- 
te fabricados,  que  no  tienen  de  la  vida  masque  apariencias 
mecánicas:  los  de  Pereda  son  personas  de  carne  y  hueso, 
que  se  mueven,  que  hablan  y  piensan  como  tales;  que  se  cla- 
van en  la  imaginación  con  su  fisonomía,  sus  modales,  su 
estilo  y  su  genio  característico;  con  quienes  se  familiariza 
el  lector  de  tal  manera,  que,  al  cerrar  el  libro,  se  figura  que 
los  va  á  encontrar  á  la  vuelta  de  una  esquina,  y  tiene  la  se- 
guridad de  conocerlos.  Esto  es  ser  verdaderamente  nove- 
lista; este  es  el  realismo  que  prueba  verdadero  talento,  y  no 
esotro  realismo  que  se  reduce  á  saber  describir  curas  he- 
diondos y  mujeres  en  paños  menores. 

Pasando  de  los  caracteres  á  las  situaciones,  no  negaré 
á  Galdós  talento  para  imaginarlas  algunas  veces  interesan 
tes,  por  más  que  no  siempre  acierta  con  ellas,  aun  tratando 
asuntos  que  se  prestan  como  pocos.  Antes  de  leer  los  Epi- 
sodios nacionales  ponderábame  un  amigo  el  titulado  Zara- 
gosa.  El  sitio  memorable  de  la  heroica  ciudad  me  parecía, 
en  efecto,  digno  asunto,  no  ya  sólo  de  una  novela,  sino  de 
un  poema  épico,  y  tomé  el  libro  en  la  mano  con  la  cabeza 
llena  de  escenas  de  horror  y  de  sangre,  de  heroicas  proezas 
y  situaciones  terribles.  Confieso  que  se  me  cayó  el  libro  de 
las  manos  sin  entender  la  admiración  de  mi  amigo.  Había, 
sí,  sangre,  horror,  proezas  y  escenas  espantosas;  pero  des- 
criptas como  la  historia  las  describe,  sin  que  el  novelista 
pusiese  nada  de  su  parte  para  el  caso.  Porque  yo  entendía 
y  entiendo  que  el  realismo  no  se  opone  á  la  invención,  y 
para  encontrar  no  más  que  lo  que  puedo  leer  en  una  Histo* 
via  de  España,  no  cojo  una  novela.  La  caza  de  ratas  en  el 
episodio  Gerona^  por  ejemplo,  y  la  lucha  entre  dos  amigos 
disputándoselas,  pinta  de  una  manera  más  viva  y  más  real 
la  espantosa  situación  de  los  sitiados  que  todas  las  diser- 
taciones y  todas  las  descripciones.  Unas  cuantas  escenas 
por  el  estilo,  en  que  se  concretase  en  personas  y  locales  de- 
terminados, de  un  modo  vivo  y  enérgico,  el  horror  que 
dominaba  en  todo  Zaragoza,  podían  haber  dado  al  episodio 
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así  titulado  la  animación  y  el  interés  de  que  carecen.  Pero, 
en  general,  repito,  no  falta  á  Galdós  talento  para  imagi- 
nar situaciones:  lo  que  le  falta  es  lo  que  en  todas  sus  obras 
se  echa  de  menos:  corazón,  que  es  necesario  para  saberlas 
sostener.  Imagina  bien  un  episodio  ó  una  escena;  pero  luego 
no  sabe  hacer  hablar  y  obrar  á  sus  personajes  como  la 
lógica  exige.  A  esto  precisamente  es  en  gran  parte  debida 
la  indecisión  y  vaguedad  moral  de  sus  caracteres:  si  Gal- 
dós supiera  en  cada  situación  determinada  hacerles  ha- 
blar y  obrar  conforme  al  concepto  que  de  ellos  ha  hecho 
formar  al  lector;  los  caracteres  se  pintarían  por  sí  mismos, 
como  sucede  en  Pereda,  cuyos  personajes  quedan  carac- 
terizados 3^  de  bulto,  no  tanto  por  los  esfuerzos  descrip- 
tivos del  autor,  cuanto  por  su  modo  constante  de  hablar 
y  obrar,  que  es  el  verdadero   modo  de  pintar  caracteres. 
Habrá  quien  vea  en  esto  un  primor,  pues  uno  de  los  dog- 
mas que  profesa  el  realismo  á  la  moderna  es  el  huir  de  lo 
que  llama  efectismo,  que  ciertamente  debe  rechazarse  cuan- 
do se  busca  el  efecto  por  convencionalismos  ridículos;  pero 
no  cuando  está  fundado  en  la  realidad,  donde  abundan  las 
escenas  interesantes  y  conmovedoras.  ¿No  son  realísimas 
la  situación  de  Nisco  delante  de  la  encopetada  señorita,  ob- 
jeto de  sus  ambiciones,  y  la  de  Cleto  enfrente  de  Sotileza? 
¿No  lo  es  la  interesantísima  y  terrible  de  Andrés  al  entrar 
en  el  puerto  de  Santander  con  una  tempestad  en  el  alma  y 
otra  tempestad  en  el  mar?  La  escena  de  León  Roch  ante  su 
esposa  moribunda,  es  situación  también  interesante;  pero 
¿quién  no  se  indigna  ante  la  dureza  de  corazón  de  aquel  adúl- 
tero y  verdugo  de  su  mujer,  tan  simpático  y  noble,  sin  em- 
bargo, por  obra  y  gracia  del  Sr.  Galdós,  á  quien  basta  ser 
librepensador  un  personaje  para  darle  patente  de  honrado  y 
caballero,  como  basta  ser  piadoso  para  que  le  pinte  ridícu- 
lo, y  es  suficiente  sea  clérigo  para  que  le  eche  encima  la 
nota  de  grosero  y  de  fanático?  León  Roch,  para  correspon- 
der al  concepto  que  de  él  nos  ha  hecho  formar  el  novelista, 
debía  prestar  á  la  esposa  que  expira,  víctima  de  sus  traicio- 
nes, algo  más  que  la  asistencia  material  y  una  compasión 
estéril;  debió  perdonarle  el  noble  empeño  que  tuvo  de  ha- 
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cerle  cristiano;  debió,  cuando  menos,  entablarse  en  su  cora- 
zón una  lucha  entre  el  amor  que  alguna  vez  tuvo  á  María 
y  los  contrarios  sentimientos  que  á  la  sazón  abrigaba.  Y 
por  no  saberlo  hacer  así  el  novelista,  se  truecan  los  papeles 
en  aquella  situación,  y  la  pobre  María,  á  quien  nos  había 
pintado  fanática  hasta  un  punto  inverosímil ,  adquiere  á 
nuestros  ojos  la  grandeza  de  una  mártir,  y  León,  á  quien 
teníamos  por  hombre  de  corazón,  ya  que  no  de  buenas  ideas 
y  costumbres,  se  rebaja  hasta  el  nivel  de  un  traidor  vulgar 
y  de  una  fiera  sin  entrañas.  Por  el  estilo  sucede  en  muchas 
situaciones:  compárese  cualquiera  de  las  de  Pereda  con  las 
mejor  ideadas  de  Galdós,  y  se  verá  que  las  primeras  se  leen 
con  el  arrebato  que  absorbe  el  alma  y  reprime  la  respiración 
hasta  que  el  interés  y  la  curiosidad  quedan  satisfechos,  al 
paso  que  en  la  mayor  parte  de  las  de  Galdós  se  interrumpe 
sin  violencia  la  lectura,  á  cuya  terminación  queda  el  espíri- 
tu indeciso,  sin  saber  á  qué  carta  quedarse  ni  averiguar  el 
por  qué  aquello  se  ha  resuelto,  en  caso  de  que  el  autor  lo 
resuelva. 

JPr.    pONRADO    yVluiÑOS    jSÁENZ 
Agustiniano 

(Continuará) 
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Revista  Científica 


olófono  niecánieo.— El  maravilloso  descubrimiento  de  Bell, 
fundado  en  el  transporte  del  trabajo  por  medio  de  la  electri- 
cidad^ que  tan  rcápidamente  se  ha  propagado  por  ciudades  y 
villas  de  alguna  importancia,  merced  á  la  facilidad  suma  con  que  por 
medio  de  él  se  pueden  comunicar  ó  recibir  órdenes  ó  avisos  sin  mo- 
verse de  su  habitación,  está  á  punto  de  pasar  á  ser  una  antigualla  in- 
servible. Viene  á  destronarle  de  su  imperio  el  nuevo  teléfono  mecá- 
nico ideado  por  Lemuell  Mellet,  el  cual,  según  nos  cuentan  las  Revis- 
tas inglesas,  es  tan  sencillo,  económico  y  cómodo,  que  no  haj^  más 
que  pedir.  Cierto  que  aún  se  está  en  el  período  de  pruebas,  y  bien 
pudiera  suceder  lo  que  á  otros  muchos  inventos,  que  muy  cacareados 
á  su  aparición,  tuvieron  luego  que  retirarse  avergonzados  para  caer 
en  el  eterno  olvido;  mas  no  es  de  creer  que  acontezca  esto  al  invento 
de  Lemuell,  después  de  las  repetidas  experiencias  que  con  él  se  han 
hecho. 

Este  nuevo  aparato  no  exige  para  su  perfecto  funcionamiento  co- 
rrientes eléctricas,  por  lo  que  en  su  instalación  no  entran  para  nada 
ni  pilas,  ni  imanes,  ni  aislamiento  alguno  de  sus  diversas  partes:  todo 
en  él  está  encomendado  para  la  transmisión  de  las  ondas  sonoras  al 
puro  movimiento  mecánico  de  una  placa  de  acero,  cuyas  vibraciones 
se  propagan  por  el  hilo  conductor,  el  cual  consiste  en  un  sencillo 
alambre  de  cobre  al  descubierto,  ó  mejor  en  dos  de  acero  ligeramen- 
te retorcidos  en  espiral,  que  pongan  en  comunicación  el  transmisor 
con  el  receptor.  Receptor  y  transmisor  tienen  la  misma  forma,  y  cons- 
tan de  una  caja  de  ocho  á  diez  centímetros  de  diámetro,  cerrada  por 
su  parte  superior  por  un  disco,  que  en  su  centro  tiene  un  orificio  bas- 
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tante  grande,  al  cual  se  adapta  un  tubo  en  forma  de  bocina,  denomi- 
Vcxáo  portavos.  Fija  en  el  disco  que  sirve  de  tapadera,  hay  una  lámi- 
na de  acero  muy  delgada,  sujeta  sólo  por  sus  bordes  de  modo  que 
pueda  vibrar.  En  el  fondo  de  la  caja,  que  está  hueco  en  forma  de 
casquete  esférico,  se  alojan  varias  espirales  ó  resortes  de  acero  de 
distintos  espesores  5^  diversamente  colocados,  conforme  á  los  datos 
adquiridos  por  repetidas  experiencias.  Algunos  de  estos  resortes  es- 
tán sujetos  por  sus  dos  extremos  á  los  tornillos  que  comprimen  la  pla- 
ca vibrante,  y  otros  sólo  lo  están  por  un  extremo,  quedando  libre  el 
otro.  El  objeto  de  estos  resortes  no  parece  ser  otro  que  el  de  obtener 
vibraciones  harmónicas  y  amplificar  las  que  el  sonido  de  la  voz  causa 
en  la  placa,  vibraciones  que  comunicadas  á  las  moléculas  del  conduc- 
tor son  transportadas  al  receptor,  el  cual  las  reproduce  con  entera 
fidelidad.  El  hilo  conductor  se  une  á  la  placa  por  medio  de  un  anillo 
que  ésta  tiene  en  su  centro. 

Entre  las  diversas  experiencias  que  con  tan  sencillo  teléfono  se 
han  hecho,  sólo  mencionaremos  dos:  la  primera  se  verificó  á  media- 
dos del  pasado  Noviembre  en  Midland  Railway  entre  las  estaciones 
de  Finchley  Road  y  de  Welsh  Harp,  separadas  por  una  distancia  de 
cinco  kilómetros.  El  hilo  conductor  se  colocó  sobre  los  postes  de  la 
línea  telegráfica  sin  esmero  alguno,  á  pesar  de  lo  cual  la  transmisión 
fué  tan  completa  que  se  percibió  cuanto  en  el  receptor  se  habló  con 
toda  claridad  y  sin  ser  necesario  aplicar  el  receptor  al  oído.  Más 
aún:  un  sombrero  de  copa  aplicado  por  su  fondo  sobre  el  receptor 
constituyó  un  reforzador  tan  excelente,  que  por  medio  de  él  pudieron 
enterarse  muchas  personas  á  la  vez  de  las  comunicaciones. 

En  la  segunda  experiencia  se  tendió  el  cable  conductor  por  los 
jardines  de  Welsh  Harp,  enrollándole  varias  veces  sobre  los  tron- 
cos de  los  árboles,  á  pesar  de  lo  cual  no  se  notó  disminución  alguna 
en  la  intensidad  de  las  comunicaciones.  No  contentos  los  experimen- 
tadores con  el  buen  resultado  de  estas  experiencias,  quisieron  probar 
el  aparato  en  las  peores  condiciones  posibles:  arrojaron  el  conductor 
al  lago  Welsh  Harp,  sumergiéndole  en  el  agua  y  sepultándole  entre 
el  lodo  por  espacio  de  450  á  500  metros,  obteniendo  el  mismo  resul- 
tado. 

¿Qué  teoría  puede  invocarse  para  explicar  los  fenómenos  que  en 
este  aparato  se  observan?  La  primera  que  á  cualquiera  se  ocurre  es 
la  de  la  transmisión  de  las  vibraciones  de  la  placa  por  las  causadas 
por  ésta  en  el  hilo  conductor;  pero  son  tales  las  circunstancias  en  que 
éste  se  coloca,  que  no  se  concibe  cómo  puedan  transmitirse  por  él  di- 
chas vibraciones.  No  obstante  estas  dificultades,  es  la  única  que  á 
nuestro  juicio  puede  tener  aplicación  al  caso  presente.  La  razón  en 
que  nos  fundamos  para  juzgarlo  así  es  de  todos  conocida:  si  un  obser- 
vador aplica  al  extremo  de  una  barra  de  hierro  de  algunos  metros  de 
longitud  el  oído  v  en  el  otro  extremo  se  roza  la  barra  con  las  barbas 
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de  una  pluma  ó  con  una  pajita,  percibirá  con  toda  claridad  el  ruido 
producido  por  el  roce  de  tales  cuerpos,  debido  á  que  los  átomos  de  la 
barra  comienzan  á  vibrar  en  forma  de  ondas  pronrcsivas.  Lo  mismo 
sospechamos  que  sucede  en  el  caso  del  teléfono  mecánico,  no  siendo 
un  obstáculo  parala  transmisión  de  las  vibraciones  el  que  el  conduc- 
tor se  enrolle  al  tronco  de  un  árbol  ó  se  sumerja  en  el  aí^ua,  pues 
como  las  vibraciones  son  de  tan  pequeña  amplitud,  pueden  muy  bien 
transmitirse  por  el  interior  del  alambre. 

Si  esta  explicación  no  es  satisfactoria,  lo  que  procede  es  valemos 
del  aparato  mientras  se  encuentra  la  verdadera  causa  del  fenóme- 
no. Y  que  en  esto  se  piense,  es  cosa  puesta  fuera  de  duda,  pues  pare- 
ce que  como  medio  de  comunicación  á  cortas  distancias  es  muy  su- 
perior al  teléfono  ordinario,  por  lo  que  el  inventor  se  ve  abrumado 
con  peticiones  de  comerciantes,  jefes  de  correos,  autoridades  guber- 
nativas, compañías  marítimas  y  de  ferrocarriles,  fabricantes  y  pro- 
pietarios, deseosos  de  utilizar  tan  sencillo  aparato. 


El  llryojtitlK'fiiíii  «le  ^aiiit-Qaiiilc'ns. — Está  visto  que  las  espe- 
ranzas de  los  transformistas  han  de  resultar  siempre  fallidas.  Empeña- 
dos en  demostrar  que  el  hombre  no  es  más  que  un  mono  transformado, 
revuelven  con  increíble  afán  las  capas  geológicas,  en  las  cuales  se  con- 
serva escrita  en  restos  fósiles  la  historia  del  desenvolvimiento  de  la 
vida  en  nuestro  globo,  con  el  fin  de  encontrar  un  tipo  intermediario 
entre  los  monos  actuales  y  el  hombre,  que  les  sirva  como  de  eslabón 
para  unir  nuestra  especie  con  la  especie  simia,  y  dar  así  algún  funda- 
mento á  su  desprestigiada  é  insostenible  hipótesis  del  reino  de  los 
antropoideos.  Cuando  en  1856  encontró  Fentan  en  Saint-Gaudens  la 
quijada  inferior  del  Dryopithecus,  y  comunicó  Lartet  tal  descubri- 
miento á  la  Academia  de  ciencias  de  París,  batieron  palmas  los  trans- 
formistas, creyendo  tener  á  la  vista  los  restos  de  uno  de  nuestros 
antepasados.  ¿Y  quien  se  atrevería  á  negarlo,  si  en  dicha  quijada  se 
veían  molares  del  mismo  tamaño  que  los  del  hombre,  figurando  ade- 
más en  ella  un  incisivo,  cuya  posición,  en  vez  de  ser  proclive,  como 
lo  es  en  los  monos,  era  recta,  cosa  que  arguye  igual  posición  para 
los  caninos,  y  por  tanto  un  considerable  acortamiento  del  hocico  }' 
una  forma  redondeada  de  la  cara?  ¿No  son  esos  caracteres  mu}^  seme- 
jantes á  los  de  la  raza  negra?  Con  tal  entusiasmo  fué  acogido  este 
descubrimiento  por  los  transformistas,  que  llegaron  algunos  á  dar  por 
resuelta  la  cuestión;  pero  por  lo  mismo  el  desengaño  fué  más  dolo- 
roso, pues  los  sabios,  que  para  formar  sus  juicios  sólo  atienden  á  los 
datos  que  se  les  suministran,  creyeron  que  dicha  quijada  correspon- 
día á  una  simple  variedad  de  monos,  con  los  cuales,  después  de  los 
detenidos  estudios  de  Gatriolet,  es  imposible  confundir  al  hombre,  ni 
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aun  desde  el  punto  puramente  anatómico;  pues  entre  el  esqueleto  del 
hombre  y  el  de  los  antropomorfos,  y  particularísimamente  entre  sus 
cerebros,  media  un  abismo  infranqueable.  A  pesar  de  este  y  otros 
fracasos  parecidos,  no  se  desaniman  los  que  sin  duda  tienen  á  honra 
Y  título  de  nobleza  descender  del  mono,  y  esperan  que  el  tiempo  y  las 
investigaciones  paleontológicas  vengan  á  confirmar  su  preconcebido 
sistema:  son  como  los  israelitas,  á  quienes  no  acaba  de  llegar  su 
suspirado  Mesías. 

En  las  excavaciones  que  cot  tanto  acierto  como  conocimiento  está 
haciendo  en  Saint-Gaudens  M.  Félix  Regnault,  ha  encontrado  poco  ha 
otra  mandíbula  inferior  del  dryopiíhecus,  harto  diferente  de  la  en- 
contrada en  1856,  y  los  transformistas  que  de  esto  tuvieron  conoci- 
miento, comenzaron  á  susurrar,  aunque  por  lo  bajo,  temerosos  sin 
duda  de  un  nuevo  desengaño,  si  por  fin  esta  mandíbula  vendría  á  di- 
sipar las  tinieblas,  cada  vez  más  obscuras,  que  rodean  á  su  teoría. 
En  vista  de  estas  diferencias  tan  notables,  creyó  Regnault  muy  opor- 
tuno enviar  la  mandíbula  á  M.  Gaudr)^  tan  competente  en  estas  ma- 
terias, para  que  la  exam  inase.  "Quedé  sorprendido,  dice  Gaudry,  al 
recibirla,  pues  aunque  pertenece  á  la  misma  especie  que  la  de  185b, 
dedúcense  de  ella  conclusiones  muy  distintas.,, 

Examinada  y  confrontada  esta  mandíbula  con  las  más  imperfectas 
y  bestiales  del  Museo,  y  particularmente  con  la  de  la  Venus  hotento- 
ta,  á  cxxjüL  raza  creía  Lartet  que  se  aproximaba  mucho,  se  vio  desde 
luego  la  enorme  distancia  que  entre  ellos  existe,  y  para  convencer  á 
los  miembros  de  la  Academia  de  ello  bastó  á  Gaudry  presentarles 
las  dos.  "Lo  que  inmediatament  e  se  nota,  dice  Gaudry,  en  la  nueva 
mandíbula  inferior  del  dvyopitJiecus,  es  su  longitud,  con  la  cual  coin- 
cidía la  de  la  mandíbula  superior,  y  por  consecuencia  la  de  la  cara, 
la  cual  debía  de  ser  tan  prom  inente  como  la  del  gorila,  más  que  la  del 
orangután  y  chimpancé  y  muchísimo  más  que  la  de  la  Venus  hoten- 
tota..,  Para  confirmar  esta  afirmación  pone  las  cifras  de  largo  y  ancho 
de  las  mandíbulas  de  esos  animales  y  resulta  favorecida  la  de  la  Ve- 
nus hotentota. 

"Una  segunda  diferencia,  prosigue  Gaudry,  que  desde  luego  me 
llamó  la  atención,  fué  la  del  espacio  dejado  á  la  lengua:  es  segura- 
mente algo  tener  una  hermosa  figura;  pero  importa  mucho  más  poder 
manifestar  nuestros  pensamientos  por  medio  de  la  palabra.  La  com- 
paración de  la  mandíbula  del  dryopitheciis  con  las  de  otros  monos  y 
la  del  hombre  puede  proporcionarnos  algunas  indicaciones  para  lo 
que  se  podría  llamar  historia  del  lenguaje.,,  Hace  luego  el  estudio 
comparativo,  del  cual  deduce  que  la  lengua  humana,  aun  en  las  razas 
más  imperfectas,  como  la  hotentota,  es  más  larga  }'  más  ancha  que 
la  de  los  monos  más  perfectos,  y  que  por  la  configuración  de  la  boca 
tiene  mayor  espacio,  y  por  tanto  mayor  ñexibilidad  para  todos  sus 
movimientos.  Después  de  esta  comparación  hecha  con  toda  la  escru- 
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pulosidad  de  tan  iniicnioso  observador,  concluye   diciendo  que  no  es 
el  dryopithectis  el  llamado  á  esclarecer  el  origen  de  la  palabra. 

Pero  la  conclusión  que  habrá  hecho  morir  las  vagas  esperanzas 
con  timidez  y  recelo  manifestadas  por  algunos  transformistas,  al  tener 
noticia  de  este  segundo  descubrimiento,  es  la  siguiente:  "Ha}-  otras 
muchas  diferencias  entre  la  mandíbula  del  dryopitheciis  y  las  huma- 
nas; diferencias  que  expondré  en  un  trabajo  ilustrado  con'figuras  que 
tengo  entre  manos  para  la  Sociedad  geológica  de  Francia.  En  él  indi- 
caré además  las  diferencias  que  separan  á  nuestro  fósil  de  los  monos 
antropomorfos  que  hoy  viven.  En  resumen,  el  dryopithecus,^]\yi^diX 
por  los  datos  que  hoy  tenemos,  no  sólo  se  aparta  mucho  del  hombre, 
sino  que  es  inferior  á  muchos  de  los  monos  hoy  existentes;  5*  como 
precisamente  es  por  otra  parte  el  más  perfecto  de  los  grandes  monos 
fósiles,  debemos  confesar  que  hasta  ahora  no  ha  presentado  la  Pa- 
leontología intermediario  alguno  entre  el  hombre  y  los  animales. „ 
Confirma  esta  conclusión  lo  que  Milne-Edwars  asegura ,  á  saber: 
que  el  dryopithecus  se  acerca  más  al  gorila  que  al  orangután,  y  que 
su  actitud  ordinaria  era  más  bien  la  de  cuadrúpedo  que  la  de  bípedo. 

¡Qué  dolor  para  el  transformismo,  ver  que  dos  eminentes  sabios,  no 
desafectos  al  sistema,  vienen  á  dar  al  traste  con  sus  más  fundadas  es- 
peranzas! Ni  se  lisonjeen  con  que  el  tiempo  les  vendrá  á  dar  la  razón: 
si  hasta  ahora  la  Paleontología  les  ha  dado  un  solemne  mentís,  con- 
fíen en  que  lo  mismo  sucederá  en  adelante. 


l^iia  nueva  especie  «le  ^flaviíii  Pei^eatloi*  «le  lai^  Islaí^  Fíli- 
giiiias.  Bflaleyoii  Alfreííi.— El  Dr.  E.  Oustalet,  del  Museo  de  París, 
es  quien  nos  da  á  conocer  esta  nueva  especie  de  IMartín  Pescador,  la 
cual  nos  describe  con  las  frases  siguientes:  Halcyon  Alfvedi  n.  sp. 
Halcyoni  WincJielli  siniillitjia,  sed  corpore  snbtiis  candido  distin- 
cta.  Long.  tot.  0"',250;  long.  alce  O"', 105;  caudce  0'",095;  rostri  (culmo) 
0'",043;  írt;'s/0"',010,  A  seguida  pone  los  caracteres  más  detallados,  que 
se  resumen  en  los  siguientes.  Partes  superiores  del  cuerpo,  de  un  co- 
lor azul  subido  en  la  parte  superior  de  la  cabeza  y  del  dorso,  y  algo 
más  obscuro  en  la  cola,  pasando  al  azul  de  ultramar  sobre  las  cejas, 
y  azul  de  cobalto  vivo  en  las  caudales:  sobre  la  nuca  tiene  un  medio 
collar  de  color  rojo  castaño  que  recorta  el  colorido  azul  antes  citado, 
y  dos  manchas,  también  rojo  castaño,  á  cada  lado  de  la  frente,  cerca 
de  las  narices:  partes  inferiores  del  cuerpo,  desde  la  garganta  á  las 
subcaudales,  color  blanco  puro;  cobertoras  inferiores  blancas,  con 
manchas  de  azul  obscuro;  cara  interior  de  las  alas  de  un  gris  negruz- 
co con  orlas  de  color  leonado  en  el  borde  interno  de  las  remeras.  Pico 
negro,  y  amarillenta  la  base  de  la  mandíbula  inferior.  Las  patas 
negras. 

De  la  especie  descrita  han  sido  remitidos  á  París  tres  ejemplares 
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por  Mr.  Alfredo  Morche,  los  cuales  son  procedentes  de  la  Isla  de 
Bongao,  perteneciente  al  archipiélago  de  Tawi-Tawi.  Mr.  Oustalet 
los  clasificó  en  un  principio  en  la  especie  Halcyon  Winchelli;  pero 
después,  habiéndolos  estudiado  con  mucho  detenimiento,  hizo  con 
ellos  la  nueva  especie  á  que  nos  referimos,  y  se  funda  para  ello  en 
la  descripción  que  R.  B.  Sharpe  dio  de  una  hembra  del  Halcyon  Win- 
chelli (Trans.  Linn.  Soc.  Lond.  1876  2.*^  serie  zool.  t.  1,  p.  318,  n.  25, 
pl.  XL,  VII)  comparándola  con  la  de  la  especie  presente,  de  la  cual 
difiere  bastante.  En  efecto,  dice,  si  los  Martines  pescadores  de  Bongao, 
todos  machos  adultos,  tienen  las  partes  superiores  del  cuerpo  colo- 
readas del  mismo  modo  que  la  hembra  de  la  Isla  de  Basilan  que  sir- 
vió de  tipo  á  Mr.  Sharpe,  no  presentan  en  cambio  el  mismo  colorido 
en  las  inferiores;  en  el  Halcyon  Winchelly,  tal  cual  le  representa  la 
lámina  de  Sharpe,  el  color  de  la  parte  inferior  del  cuerpo  es  rojo  de 
camello  y  viene  á  fundirse  lateralmente  con  el  medio  collar  rojo  cas- 
taño que  antes  hemos  mencionado  en  el  Halcyon  Alfredi;  la  barba, 
garganta,  pecho  y  abdomen  son  blancos  puros.  Además,  las  dimen- 
siones no  son  tampoco  las  mismas,  y  el  pico,  sobre  todo,  es  mucho 
más  corto.  Cree  Mr.  Oustalet  que  estas  dos  formas  son  derivadas  de 
un  mismo  tipo  primitivo,  cuyas  diferencias  son  debidas  á  los  distin- 
tos parajes  en  que  habitan,  y  que  estas  formas,  razas  ó  especies  ofre- 
cen entre  sí  las  mismas  diferencias  y  del  mismo  valor  que  las  que  se 
notan  entre  el  H.  digras  y  el  H.  malimbica  ó  cenereifrons,  el  H.  se- 
negalensis  y  el  H.  cyiDiolenca,  el  H.  seniiccerulea  y  el  H.  erytyogas- 
tva.  Sospecha  también  que  quizá  se  encuentre  una  forma  intermedia 
entre  el  Halcyon  Winchelli  y  el  H.  Alfredi,  y  dice  que  sería  muy  im- 
portante el  saber  si  en  el  archipiélago  de  Lonlon,  que  se  encuentra 
entre  Basilán  y  Tawi-Tawi,  existe  tal  forma. 

No  tenemos  datos  que  puedan  confirmar  ó  anular  la  formación  de 
esta  nueva  especie,  por  lo  que  nos  contentamos  con  describirla,  á  fin 
de  que  si  entre  los  lectores  de  La  Ciudad  de  Dios,  existentes  en  el 
Archipiélago  Filipino,  hay  algún  aficionado  á  Ornitología,  pueda  ha- 
cer estudios  3'  confrontar  con  ejemplares  vivos  la  característica  de 
la  nueva  especie  de  Oustalet,  y  averiguar  si  hay  fundados  motivos 
para  formarla,  ó  si,  por  el  contrario,  es  ya  especie  conocida  en  el  Ar- 
chipiélago. Cualquiera  que  fuera  el  resultado  de  esos  estudios  hechos 
sobre  el  terreno,  sería  siempre  muy  provechoso  para  los  adelantos 
científicos,  pues,  ó  se  rectificaría  un  error,  ó  se  confirmaría  una 
verdad. 

Para  que  el  observador  proceda  con  fundamento,  creemos  opor- 
tuno advertirle  que  la  comparación  de  la  especie  Winchelli  con  la  de 
Alfredi,  está  hecha  entre  individuos  de  distinto  sexo,  y  pudiera  suce- 
der que  el  colorido  de  las  hembras  fuese  distinto  del  de  los  machos. 
Además,  los  machos  que  han  servido  al  Dr.  Oustalet  fueron  cogidos 
en  el  mes  de  Diciembre,  época  en  que  después  de  las  grandes  Uu- 
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vias  de  la  estación  antecedente,  hace  más  frío  en  aquellos  países, 
circunstancia  que  pudiera  influir  algo  en  el  colorido  de  esas  aves. 
Rogamos,  por  tanto,  á  los  aficionados,  que  si  les  es  posible  hacer  al- 
guna observación  propia  sobre  este  asunto,  no  dejen  de  hacerla,  co- 
municando al  mundo  científico  el  resultado  que  obtuvieren. 


Pila  lltiroii.— Es  tal  el  número  de  pilas  conocidas,  que  sería  cos- 
toso enumerarlas  todas;  á  pesar  de  lo  cual,  cada  día  se  presenta  una 
nueva,  que,  al  decir  del  inventor,  sobrepuja  á  todas  las  demás,  así 
por  su  economía  como  por  la  fuerza  electromotriz  que  desarrolla. 
Confesemos  que  ninguna  de  las  pilas  hasta  ahora  inventadas  tiene 
las  condiciones  que  la  ciencia  exige  para  poder  emplearlas  en  usos 
domésticos.  ¿Sucederá  lo  mismo  á  la  ideada  por  M.  Barón  (Aimé)  que 
vamos  á  describir? 

Fúndase  ésta,  al  decir  de  su  inventor,  en  nuevas  combinaciones 
químicas,  en  las  cuales  entran  como  agentes  el  óxido  de  plomo,  el 
carbón  y  el  zinc  disuelto,  y  en  ciertos  casos  el  alun  de  amoníaco  y  el 
ácido  tártrico,  que  proporcionan  á  la  pila  gran  potencia  y  mucha  du- 
ración. En  estas  pilas  trabaja  el  polo  de  carbón,  como  es  fácil  com- 
probarlo, merced  á  numerosos  glóbulos  que  se  remueven  constante- 
mente sobre  la  superficie  del  carbón,  cosa  que  no  sucede  en  otras 
pilas,  en  las  cuales  el  carbón,  como  metal  inactivo,  sólo  sirve  de  con- 
ductor. 

El  líquido  excitador  de  esta  pila  es  muy  rico  en  cuerpos  metálicos, 
y  si  se  le  precipita,  queda  uno  sorpendido  al  observarla  cantidad  enor- 
me de  cuerpos  en  él  contenidos,  no  obstante  su  limpidez  5'  claridad. 
Aplicada  esta  pila  á  la  obtención  de  la  luz  eléctrica,  asegura  y  garan- 
tiza el  inventor  que  con  elementos  pequeños  de  litro  y  medio  de  ca- 
pacidad suministra  luz  durante  dos  meses  por  espacio  de  5  á  6  horas 
cada  día,  sin  cambiar  otra  cosa  más  que  el  agua  salada  de  los  vasos 
porosos  cada  diez  ó  doce  días. 

La  preparación  del  líquido  excitador  es  sencilla  y  poco  costosa. 
Véase  la  fórmula:  En  un  vaso  de  porcelana  ó  de  fundición,  esmaltado 
por  dentro,  se  colocan  20  kilogramos  de  carbón  de  retorta  ó  de  ma- 
dera; se  echan  luego  20  litros  de  agua  filtrada,  otros  20  de  ácido  sul- 
fúrico, y  luego  se  agregan  10  kilogramos  de  cinc.  Al  entrar  en  ebu- 
llición el  líquido,  se  esparce  sobre  él  5  kilogramos  de  minio  de  plomo 
muy  puro,  ó  bien  la  misma  cantidad  de  litargirio;  se  deja  hervir  á  to- 
da la  masa  por  espacio  de  tres  horas  y  luego  se  filtra  el  líquido. 
Cuando  se  haya  enfriado  se  le  agregan  20  litros  de  ácido  nítrico 
de  40". 

Esta  composición  da  admirables  resultados:  tanto,  que  cargando 
con  ella  seis  elementos  de  litro  y  medio  de  capacidad,  ha  conseguido 
el  inventor  alimentar  constamente  y  sin  más  interrupción  que  el  tiem- 
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po  necesario  para  cambiar  de  cuando  en  cuando  el  agua  salada  de 
los  vasos  porosos,  una  lámpara  de  8  volts  por  espacio  de  12  días.  La 
composición  del  agua  salada  es  la  siguiente:  100  litros  de  agua  filtra- 
da y  1,500  gramos  de  sal  marina,  disueltos  en  la  cantidad  anterior  de 
agua.  Puede  disminuirse  la  cantidad  de  ácido  nítrico  y  reemplazarla 
por  ácido  tártrico,  dando  así  al  líquido  excitador  la  cualidad  de  ser 
casi  inodoro;  en  otros  casos  se  agregan  5  kilos  de  alun  de  amoníaco. 
Llama  M.  Barón  la  atención  sobre  el  nuevo  agente,  al  cual  se  debe 
la  extraordinaria  potencia  de  esta  pila,  es  decir,  sobre  el  óxido  de 
plomo,  que  además  comunica  al  líquido  doble  duración  de  la  que  sin 
él  tendría,  y  cree  que  su  invento  resuelve  el  problema  de  la  electri- 
cidad á  domicilio,  tanto  desde  el  punto  de  vista  de  la  luz,  como  de  la 
aplicación  á  pequeñas  industrias.  No  tenemos  datos  suficientes  para 
poder  juzgar  de  lo  fundadas  que  son  las  creencias  del  autor;  pero  si 
es  cierto  lo  que  nos  cuenta,  sin  duda  se  ha  dado  un  paso  en  la  resolu- 
ción de  ese  problema.  Decimos  que  si  es  cierto,  y  perdónenos  el  in- 
ventor esta  desconfianza,  porque  han  sido  tantas  las  ofertas  que  en 
este  punto  se  nos  han  hecho  y  tantos  los  desengaños  padecidos,  que 
ya  sólo  viendo  los  resultados  prácticos  es  como  se  logra  convencer  al 
público;  trabaje,  por  tanto,  por  dar  á  conocer  su  pila  en  los  centros 
industriales,  y  cuando  la  práctica  muestre  que  efectivamente  tiene  su 
pila  las  ventajas  enunciadas,  todo  el  mundo  se  apresurará  á  valerse 
de  ella. 
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UNQUE  encarcelado  y  pobre,  la  influencia  moral  del  Soberana 
Pontífice  aumenta  cada  día,  sin  duda  porque  la  amorosa 
Providencia  divina  quiere  compensar  de  este  modo  las  amar- 
guras de  León  XIII.  Bismarck,  á  pesar  de  su  innegable  influencia  en 
Europa,  no  halló  medio  más  adecuado  para  resolver  el  conflicto  de 
las  Carolinas  que  acudir  al  augusto  encarcelado  del  Vaticano;  gracias 
á  León  XIII  también,  pudo  hace  tres  años  sacar  adelante  la  ley  de 
septenado,  que  de  seguro  hubiera  fracasado  si  el  Centro  Católica 
del  Reichstag  no  se  hubiera  abstenido.  ¿Qué  más?  Ahora  mismo  han 
acudido  al  Romano  Pontífice  los  rabinos  de  Europa  y  América  supli- 
cando á  Su  Santidad  se  digne  declarar  que  es  de  todo  punto  falsa  la 
acusación  que  se  les  dirige  de  manchar  sus  prácticas  religiosas  con 
sacrificios  humanos.  No  es  de  este  lugar  discutir  la  verdad  ó  falsedad 
de  la  acusación;  pero  conste  que  la  misma  raza  deicida  no  ha  hallado 
por  lo  visto  en  todo  el  mundo  un  tribunal  que  le  inspire  tanta  confian- 
za como  el  Vaticano,  y  conste  igualmente  que  este  hecho  es  una  con- 
fesión honrosísima  del  poder  moral  y  altísimo  prestigio  del  Ponti- 
ficado. 

—Han  terminado  de  la  manera  más  satisfactoria  las  negociaciones 
pendientes  entre  el  ^'aticano  é  Inglaterra  en  cuanto  á  la  organización 
religiosa  de  Malta  y  la  de  los  obispados  y  prefecturas  que  existen  en 
los  países  sujetos  al  protectorado  de  la  Gran  Bretaña  en  África- 
Créese  que  estos  resultados  servirán  de  precedente  para  las  futuras 
relaciones  entre  la  Santa  Sede  é  Inglaterra. 

—Trátase  de  reunir  en  Italia,  con  el  nombre  de  Conferencias,  Con- 
cilios provinciales  ó  regionales,  bajo  la  presidencia  de  sus  respecti- 
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VOS  metropolitanos,  á  fin  de  estudiar  los  medios  que  han  de  adoptarse 
para  mantener  en  las  poblaciones  el  espíritu  católico,  preservándo- 
las de  la  corrupción  liberal  y  masónica,  vigorizar  la  disciplina  del 
clero,  promover  la  instrucción  popular,  etc.,  etc.  Este  pensamiento 
es  de  León  XIII,  que  por  conducto  de  la  Sagrada  Congregación  de 
Obispos  y  Regulares  invita  A  todos  los  prelados  de  Italia  para  dichas 
Conferencias. 

—Los  progresos  del  catolicismo  en  el  Japón  son  sumamente  rápi- 
dos desde  que  en  aquel  imperio  se  proclamó  la  libertad  de  cultos  para 
los  católicos,  y  oficialmente  se  puso  fin  á  la  persecución  religiosa. 
Por  esta  razón,  la  Santa  Sede  ha  sometido  á  la  Sagrada  Congrega- 
ción de  Propaganda  el  estudio  de  un  proyecto  de  erección  de  la  je- 
rarquía católica  en  aquel  país,  substituyendo  á  los  vicariatos  y  pre- 
fecturas apostólicas  las  provincias  eclesiásticas  con  sus  respectivos 
Arzobispos  y  Obispos,  y  ampliando  á  la  vez  su  esfera  de  acción  con 
nuevos  centros  de  propaganda.  A  no  haber  ocurrido  alguna  dificultad 
impensada,  el  día  19  de  este  mes,  fiesta  del  glorioso  Patriarca  San 
José,  habrá  dado  principio  el  Concilio  nacional  del  Japón,  conforme 
estaba  anunciado  desde  el  otoño  pasado. 

— En  la  Cámara  de  Diputados  de  Italia  ha  habido  días  pasados  un 
gran  debate  sobre  la  política  colonial  del  Gobierno,  pronunciándose 
numerosos  discursos  en  pro  y  en  contra.  Las  oposiciones  han  comba- 
tido con  dureza  extremada  las  aventuras  coloniales,  sosteniendo  que 
la  ocupación  de  Massuah  es  tan  costosa  como  inútil,  á  lo  menos  por 
ahora,  porque  no  es  posible  dirigir  hacia  dicha  colonia  la  corriente  de 
la  emigración  italiana.  El  Libro  verde,  repartido  últimamente  á  los 
Diputados,  no  contiene  nada  que  pueda  ilustrar  sobre  los  asuntos 
africanos,  y  lo  único  que  resulta  de  los  documentos  recientemente 
publicados,  es  que  el  Rey  de  Etiopia,  Menelik,  es  un  astuto  que  se 
aprovecha  de  los  beneficios  que  le  dispensan  los  italianos  para  afian- 
zarse en  el  trono,  sin  comprometerse  realmente  á  nada.  El  Gobier- 
no, al  propio  tiempo  que  confiesa  no  ser  prudente  comprometerse 
en  nuevas  aventuras,  defiende  la  necesidad  de  conservar  lo  adquiri- 
do. Lo  cual  no  es  extraño:  aunque  no  sea  más  que  por  decoro,  tiene 
que  sostener  esto,  que  es  el  mínimum,  después  de  los  alardes  de  co- 
lonización hechos  hasta  ahora. 

—Despachos  de  Milán  anuncian  que  han  sido  presos  en  aquella 
ciudad  23  anarquistas,  en  cuyo  poder  se  encontraron  numerosos  ma- 
nifiestos incitando  á  los  trabajadores  al  robo  y  al  saqueo.  Parece  que 
trataban  de  explotar  la  miseria  que  reina  en  el  país,  haciendo  pro- 
paganda entre  los  obreros  sin  trabajo.  Los  presos  han  sido  puestos  á 
disposición  de  los  tribunales.  Se  atribuye  grande  importancia,  no 
precisamente  á  estas  prisiones,  sino  á  la  propaganda  que  estos  anar- 
quistas estaban  haciendo,  pues  se  cree  que  no  se  trata  de  un  hecho 
aislado,  sino  de  un  vasto  proyecto  de  propaganda  en  todos  los  gran- 
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des  centros  industriales  de  Europa.  Lo  cierto  es  que,  hoy  por  hoy, 
apenas  hay  en  Europa  país  más  abonado  que  Italia  para  que  seme- 
jantes doctrinas  arraiguen  y  fructifiquen,  ya  por  el  descontento  que 
cunde  por  todas  las  clases  de  la  sociedad  contra  las  autoridades  gu- 
bernamentales, 3'a  más  principalmente  por  la  gran  miseria  en  que 
se  hallan  las  clases  jornaleras  á  causa  de  la  escasez  del  trabajo  y  la 
carestía  de  los  alimentos. 


II 

KXTRANJERO 

Alemania.— Ya  se  conocen  los  resultados  definitivos  de  las  últimas 
elecciones  alemanas  para  el  Reichstag  del  imperio.  De  los  297  dipu- 
tados, 137  son  adictos  al  gobierno,  ó  sea  á  Bismarck,  y  360  de  oposi- 
ción. Esta  última  cifra  se  descompone  de  la  siguiente  manera:  Centro 
Católico,  107;  Polacos  y  Alsacianos,  católicos  también,  26;  progresis- 
tas, demócratas,  socialistas,  hannoverianos,  etc....  127.  Resulta,  pues, 
que  las  oposiciones  han  sacado  al  gobierno  123  votos  de  ventaja, 
mayor  todavía  que  la  que  indicábamos  como  probable  en  nuestro 
número  anterior.  Es  evidente  que  los  católicos  alemanes  tienen  so- 
brados motivos  para  estar  muy  satisfechos,  y  nosotros  mismos  no 
tenemos  por  qué  ocultar  la  alegría  que  nos  causa  el  ver  que  el  go- 
bierno con  todo  su  poder  é  influencia  no  ha  sacado  á  note  más  que  137 
diputados,  mientras  los  católicos  con  sus  propios  recursos  tendrán 
en  el  Reiclistag  133  representantes.  ¡Qué  lección  para  naciones  ca- 
tólicas como  nuestra  España,  en  que  hace  cerca  de  sesenta  años  no 
hemos  logrado  una  sola  vez  tener  una  mayoría  de  diputados,  que 
ante  todo  sean  católicos,  y  pública  y  privadamente  obren  como 
tales! 

Nada  se  puede  asegurar  acerca  de  lo  que  el  joven  Emperador 
Guillermo  piensa  hacer  en  vista  del  conflicto  en  que  se  encuentra; 
pero  entendemos  que,  dada  la  benevolencia  que  demuestra  á  los 
miembros  más  conspicuos  del  Centro  Católico,  nada  tendrá  de  ex- 
traño se  apoyase  en  él  para  la  solución  de  los  poblemas  delicadísimos 
que  trae  entre  manos. 

—La  anunciada  Conferencia  obrera  de  Berlín  se  verificará  muy  en 
breve:  ya  han  llegado  muchos  delegados  y  se  conocen  los  nombres 
de  todos  los  que  han  de  tomar  parte  en  ella.  Aunque  los  políticos  se 
prometen  poco  de  los  acuerdos  de  la  Conferencia,  el  P^mperador 
Guillermo  se  muestra  muy  satisfecho  de  la  conducta  de  las  demás 
potencias,  y  en  particular  de  Francia,  que,  á  pesar  de  los  motivos 
que  tiene  de  inquina  contra  Alemania,  ha  aceptado  la  invitación. 
El  Jefe  del  Centro  Católico  ha  sido  consultado  por  el  Emperador 
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acerca  de  los  puntos  que  han  de  ventilarse  en  la  Conferencia,  y  Monse- 
ñor Hitze,  miembro  ilustre  del  Centro  Católico,  asistirá  á  la  misma 
como  delegado  de  Alemania,  en  unión  de  Mons.  Kopp,  Príncipe  Obis- 
po de  Breslau.  El  joven  Emperador  confía  en  poder  conjurar  los  con- 
flictos sociales  que  le  amenazan,  si  no  á  buenas,  haciendo  uso  de  la 
fuerza.  Eso  parece  que  ha  querido  decir  en  un  discurso  que  ha  pro- 
nunciado en  el  convite  que  le  han  ofrecido  los  diputados  provinciales 
del  Landtag  de  Brandemburgo.  El  Emperador  ha  dicho  que  quiere 
seguir  las  huellas  de  su  abuelo  Guillermo  I,  cu5^os  esfuerzos  se  diri- 
gieron siempre  á  proporcionar  alivio  á  la  clase  obrera.  "Cuantos  me 
ayuden  en  esta  obra,  añadió,  sean  bienvenidos;  mas  si  alguno  se  me 
opone,  yo  le  aplastaré.,, 

—El  socialismo,  como  ya  lo  indicábamos  en  el  número  anterior, 
cunde  en  Alemania  en  proporciones  aterradoras.  En  2S  de  las  pobla- 
ciones más  importantes  del  imperio  tuvieron  hace  tres  años  161.825 
votos,  y  en  los  mismos  puntos  han  pasado  ahora  de  medio  millón. 
Como  sigan  en  la  misma  proporción,  dentro  de  muy  poco  tiempo  son 
los  dueños  del  imperio.  Así  lo  comprende  el  Emperador,  y  no  puede 
ocultar  la  profunda  inquietud  que  le  produce  semejante  perspectiva. 
Por  eso,  si  aun  antes  de  las  elecciones  convocó  la  Conferencia  obre- 
ra, en  previsión  de  lo  que  ha  sucedido,  ante  la  temerosa  realidad 
hará  esfuerzos  titánicos  para  que  desaparezcan  las  causas  del  empu- 
je que  va  adquiriendo  la  clase  obrera. 

—Para  el  mes  de  Abril  próximo  se  espera  en  Roma  la  peregrina- 
ción austríaca  para  celebrar  el  décimo  tercio  centenario  de  la  ele- 
vación al  trono  pontificio  de  San  Gregorio  Magno.  Como  directores 
de  la  peregrinación,  irán  el  infatigable  Conde  de  Pergen  y  el  ilustre 
Margrave  de  Salm.  La  peregrinación  saldrá  en  un  tren  especial  de 
Viena  el  9  de  Abril:  durará  quince  días,  visitando  en  ellos  los  santua- 
rios de  San  Antonio  de  Padua,  la  casa  de  Loreto,  la  Iglesia  de  la 
Porciúncula  y  la  de  San  Francisco  y  Santa  Clara  en  Asís;  por  último» 
los  peregrinos  visitarán  en  Roma  las  siete  Basílicas,  los  principales 
santuarios,  las  Catacumbas,  el  Coliseo  y  la  Escala  Santa.  Con  motivo 
de  este  centenario,  va  á  celebrarse  en  Roma  en  el  mes  de  Septiembre 
próximo,  un  Congreso  de  ciencias  y  artes  litúrgicas. 

— Escrito  lo  anterior,  el  telégrafo  comunica  una  gravísima  noticia 
que  ha  caído  como  una  bomba  en  toda  Europa:  la  definitiva  resolu- 
ción del  Príncipe  de  Bismarck  de  retirarse  á  la  vida  privada.  Decía- 
se hace  tiempo  que  no  era  el  viejo  canciller  de  la  devoción  del  joven 
Emperador,  y  esta  resolución  inesperada,  que  tiene  todas  las  aparien- 
cias de  un  rompimiento,  parece  confirmarlo,  mucho  más  teniendo  en 
cuenta  que  en  su  retirada  le  acompaña  su  hijo  Hcribertodc  Bismarck. 
Parece  que  en  la  resolución  del  canciller  de  hierro  han  influido  la  ac- 
titud del  Emperador  en  la  cuestión  obrera  5^  el  resultado  de  las  últi- 
mas elecciones.  Se  anuncia  como  sucesor  suyo  á  Mr.  Caprivi. 
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Los  políticos  se  pierden  en  conjeturas  acerca  de  las  consecuencias 
que  puede  tener  este  acontecimiento,  cuya  «íravedad  y  trascenden- 
cia es  inneiíable.  Secún  telejírafía  á  El  Imparcial  su  corresponsal  en 
Londres,  la  prensa  inglesa  no  habla  estos  días  de  otra  cosa.  "Sei^ún 
Tlie  Times,  dice  el  citado  corresponsal,  la  retirada  del  príncipe  de 
Bismarck,  de  la  dirección,  no  solamente  de  la  política  alemana,  sino 
también  de  la  continental,  es  un  acontecimiento  de  tal  importancia  y 
alcance,  que  cuantos  ha3'an  sabido  apreciar,  como  los  ha  apreciado 
ese  periódico,  los  inmensos  servicios  prestados  á  la  paz  de  Europa 
por  el  excanciller,  casi  no  pueden  pensar  sin  un  sentimiento  de  terror 
en  lo  que  ha  de  sobrevenir.  El  príncipe  no  puede  tener  verdadero  su- 
cesor. No  ha  de  ser  dable  hallar  un  estadista  capaz  de  enfrenar  las 
vastísimas  fuerzas  que  aquél  haloi^rado  casi  contener  en  diversas  épo- 
cas de  crisis.  The  Staiidayd  dice  que  la  retirada  de  Bismarck  es  un 
suceso  de  tal  magnitud  que  Europa  no  puede  comprender  desde  luego 
todo  su  alcance.  Después  de  censurar  con  severidad  el  monopolio  del 
poder  y  de  la  autoridad  ejercido  por  el  célebre  ministro  alemán,  y  su 
afición  al  sistema  de  sangre  y  hierro,  el  periódico  conservador  pre- 
gunta: "¿Dónde  está  el  hombre  llamado  á  ocupar  su  puesto?  ¿Dónde 
„el  estadista  en  quien  se  puedan  cifrar  esperanzas?  Nadie  niega  que 
,.el  conde  Heriberto  de  Bismarck  ha  heredado  algo  del  talento  de  fa- 
,,milia;  pero  es  simplemente  absurdo  pensar  que  pueda  ser  un  suce- 
„sor  de  su  padre  ala  altura  de  éste.  El  príncipe,  á  la  manera  de  los 
„árboles  corpulentos  y  de  grandes  proporciones,  ha  hecho  imposible 
„la  vida  á  todo  ser  que  haya  nacido  cerca  de  él.  Ningún  genio,  y  aun 
„ningún  gran  talento,  ha  sido  capaz  de  desenvolverse  bajo  la  formi- 
„dable  sombra  del  gran  estadista.  El  Emperador  tiene  más  habilidad 
„que  experiencia,  más  actividad  que  reflexión.  Creemos  hubiera  he- 
„cho  bien  en  conservar  durante  algún  tiempo  todavía  la  mano  mode- 
,,radora  del  gran  canciller.,,   The  Daily  N'eivs  entiende  que  Europa 
estará  desconocida  sin  la  acción  del  príncipe  de  Bismarck.  Su  retira- 
da de  la  arena  política  equivale  á  la  caída  de  una  dinastía  ó  á  la  des- 
aparición de  un  régimen  más  bien  que  á  la  separación  de  un  mero 
individuo.  Que  con  la  dimisión  del  canciller  de  hierro  cae  un  baluar- 
te seguro  para  la  paz,  no  puede  ser  negado  por  nadie;  mas  en  resu- 
men, prosigue,  no  creemos  que  haya  motivo  especial  de  alarma. „ 

Italia  que,  como  todos  los  que  no  tienen  limpia  la  conciencia,  en 
cualquier  quisicosa  halla  motivo  de  miedo,  y  que  andaba  ya  escama- 
da y  hasta  inquieta  por  el  simple  hecho  de  que  el  Emperador  Guiller- 
mo haya  invitado  positivamente  al  Papa  á  intervenir  en  la  cuestión 
obrera;  Italia,  decimos,  está  con  las  últimas  noticias  que  no  le  llega  la 
camisa  al  cuerpo.  Léase,  como  prueba,  el  telegrama  siguiente  de  la 
Agenciíx  Fabra: 

■'Roma  Í9.— Los  círculos  ministeriales  se  muestran  muy  alarma- 
dos con  la  retirada  del  príncipe  de  Bismarck.  Preven  una  nueva  po- 
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lítica  alemana  basada  en  el  centro  católico  del  Parlamento.  Temen 
que  se  ponga  de  nuevo  en  tela  de  juicio  la  cuestión  del  poder  tempo- 
ral del  Papa,  y  que  vengan  sobre  el  reino  de  Italia  graves  complica- 
ciones internacionales.,, 

A' 
*  * 

AusTRiA-HuxGRí A. —Después  de  catorce  años  de  mando,  Mr.Tisza, 
presidente  del  Consejo  de  Ministros  de  Hungría,  ha  dejado  supuesto, 
aunque  no  la  jefatura  del  partido  imperante.  Atribuyese  su  retirada 
á  la  gran  impopularidad  de  sus  planes  militares  y  tendencias  de  ger- 
jnanisaciÓHy  tan  contrarios  al  espíritu  público  en  Hungría.  Pero  no 
acertamos  á  comprender  qué  van  ganando  los  enemigos  de  Tisza,  si 
-éste  sigue  siendo  la  ninfa  Egeria  del  nuevo  Gabinete,  en  todo  supe- 
ditado al  famoso  exministro,  que  podrá  influir  acaso  más  que  antes 
á  favor  de  sus  planes  de  siempre,  puesto  que  cuenta  con  la  mayoría 
de  la  Cámara,  sin  ningún  género  de  responsabilidad. 

—El  nuevo  Arzobispo  de  Viena,  Monseñor  Gruscha,  cuenta  sesen- 
ta años  de  edad.  Ha  sido  párroco  de  San  Esteban  de  Viena,  y  hace 
treinta  años  que  se  halla  al  frente  de  las  sociedades  de  obreros  aus- 
tríacos. El  periódico  Volksseitung  espera  mucho  de  su  elevación  á 
la  primera  silla  del  imperio,  y  le  llama  "el  Obispo  de  los  obreros  y  de 
las  clases  trabajadoras  en  general.,,  En  tiempos  como  estos,  de  lucha 
incesante  entre  el  propietario  y  el  obrero,  no  puede  menos  de  ser  al- 
tamente beneñciosa  la  intervención  de  la  Iglesia  por  medio  de  sus 
Pastores,  singularmente  aceptos  y  de  entera  confianza  para  la  clase 
proletaria. 

* 

Francia.— En  la  pasada  quincena,  crisis  parcial,  y  en  esta,  crisis 
total:  no  se  quejarán  los  franceses  de  que  se  envejecen  los  ministros 
en  sus  poltronas.  Tan  amigos  como  son  de  novedades,  deben  estar 
muy  agradecidos  á  la  tercera  república^  que  se  las  proporciona  un 
día  sí  y  otro  también.  Ahora  comprendemos  su  adhesión  á  esa  forma 
de  gobierno. 

El  gabinete  presidido  por  Mr.  Tirard  ha  hecho  dimisión  por  una 
cuestión  puramente  económica,  pero  de  gran  importancia.  Interpela- 
do el  Gobierno  sobre  el  tratado  de  comercio  franco-turco,  que  ha 
expirado  el  día  13  de  este  mes,  uno  de  los  ministros,  confirmando  pre- 
cedentes explicaciones,  dijo  que  entre  Francia  y  Turquía  se  apli- 
caría recíprocamente  el  trato  de  nación  más  favorecida  hasta  1892, 
época  en  que  expiran  todos  los  demás  tratados  de  comercio.  Varios 
senadores,  que  representan  distritos  vinícolas,  se  atrevieron  á  pro- 
testar contra  este  propósito,  temiendo  la  impoi;tación  de  pasa  que 
habría  de  hacerse  á  la  sombra  de  ese  concierto  económico.  El  presi- 
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dente  entonces,  á  fin  de  imponerse  por  su  autoridad  como  jefe  del 
Gobierno,  quiere  hacer  un  esfuerzo  para  evitar  el  conflicto;  sube  á  la 
tribuna,  é  intenta  demostrar  que  este  concierto  con  Turquía  es  alta- 
mente beneficioso  A  los  intereses  del  comercio  francés,  y  pide  que  el 
Senado  vote  una  orden  del  día,  pura  y  simple:  hácese  así,  y  es  dese- 
chada por  129  votos  contra  117.  El  Senado  aprueba  después  por  153 
votos  contra  93  una  orden  del  día  invitando  al  Gobierno  á  que  esta- 
blezca un  uiodus  vivendi  hasta  que  expiren  los  tratados  de  comercio. 
Inútil  es  añadir  que  INIr.  Tirard,  tan  pronto  como  terminó  la  sesión 
del  Senado  se  dirigió  al  Elíseo,  y  puso  en  manos  de  Mr.  Carnot  la  di- 
misión del  ministerio. 

* 

Portugal.— Se  conoce  que  el  partido  regenerador  sólo  tiene  de 
tal  el  nombre:  sus  alientos  para  hacer  frente  á  la  situación  dificilísi- 
ma en  que  encontró  la  nación  al  subir  al  poder,  se  han  reducido  á 
doblegarse  á  los  deseos  de  Inglaterra,  imponiendo,  con  severidad 
inexorable,  absoluto  silencio  á  los  que  deseaban  organizar  manifes- 
tación sobre  manifestación  contra  la  Gran  Bretaña.  En  este  punto  el 
gabinete  presidido  por  Serpa  Pimentel  ha  manifestado  una  energía  á 
que  no  nos  tenían  acostumbrados  los  políticos  portugueses  más  que 
cuando  se  trataba  de  reprimir  inocentísimas  manifestaciones  religio- 
sas. Hasta  se  ha  atrevido  á  poner  sus  manos  en  el  Ayuntamiento  de 
Lisboa,  que  de  una  plumada  ha  sido  disuelto  y  substituido  por  otro 
de  real  orden. 

Por  lo  demás,  ya  comprendemos  que,  desechada  por  imposible  la 
idea  de  hacer  frente  á  Inglaterra,  y  viendo  que  las  demás  naciones 
no  tenían  humor  para  malquistarse  con  la  misma,  la  prudencia  acon- 
sejaba á  Portugal  entenderse  con  su  antigua  amiga,  tratando  de  sa- 
car el  mejor  partido  posible,  para  lo  cual  debía  reprimir  con  mano 
fuerte  toda  provocación  contra  Inglaterra,  á  fin  de  no  irritarla.  Este 
parece  ser  el  camino  seguido  por  el  Gobierno,  que  mirando  más  alto, 
y  viendo  en  peligro  no  sólo  su  propia  existencia,  sino  también  la  de 
las  instituciones  vigentes,  ha  hecho  grandes  esfuerzos  para  enten- 
derse amistosamente  con  Inglaterra,  la  cual,  según  se  asegura,  se 
aviene  á  discutir  con  calma  los  respectivos  derechos,  comprendien- 
do que  le  conviene  más  seguir  ejerciendo  su  antigua  influencia  en 
Portugal  y  que  no  se  le  cierren  sus  comercios,  que  arrebatar  atrope- 
lladamente el  dominio  de  algunas  tribus  salvajes  en  el  continente 
africano.  Fuera  de  que  una  y  otra  cosa  son  compatibles,  siempre 
que  haya  modo  y  no  se  hieran  susceptibilidades,  demasiado  saben 
los  ingleses  que  nuestros  vecinos  jamás  podrán  ser  temibles  rivales 
suyos  en  la  anexión  de  cualquier  territorio  del  África. 

—Los  telegramas  de  última  hora  son  aprovechaditos,  por  las  gra- 
ves noticias  que  comunican:  en  Alemania  habrán  visto  nuestros  lee- 
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lores  lo  que  decimos,  y  respecto  de  PortUL;"al,  también  recibimos  no- 
ticias que  desmienten  las  conjeturas  optimistas  que  acabamos  de 
estampar.  Lean  y  mediten  nuestros  lectores  el  siguiente  telegrama 
de  El  Impavcial: 

"Lisboa  19(10,58  noche).— La  interrupción  de  las  líneas  telegráfi- 
cas ha  hecho  imposible  la  trasmisión  de  gravísimas  noticias  recibidas 
de  Mozambique.  El  día  11  publicaron  los  periódicos  de  Lisboa  tele- 
gramas de  su  servicio  particular,  anunciando  que  fuerzas  militares 
inglesas  habían  ocupado  el  Chiré  y  enarbolado  el  pabellón  británico, 
saludándole  con  salvas  de  artillería.  El  ministerio  se  reunió  dicho 
día  en  Consejo  para  tratar  del  telegrama  oficial  recibido  del  gober- 
nador de  Mozambique.  Ese  despacho  se  hallaba  concebido  en  igual 
forma  que  los  particulares,  y  anunciaba  que  la  ocupación  se  había 
efectuado  en  un  punto  del  Chiré,  llamado  Chiloma;  que  habían  pro- 
testado las  autoridades  y  que  estaba  indignado  el  pueblo.  El  gobier- 
no dirigió  un  telegrama  á  dicho  funcionario  pidiéndole  aclaraciones, 
que  eran  aguardadas  con  ansiedad.  Adoptó  precauciones  militares 
para  evitar  un  conflicto  de  orden  público,  en  vista  de  la  actitud  de  la 
opinión  en  esta  ciudad. 

„Es  inútil  tratar  de  explicar  la  gravedad  de  la  situación.  Los  pe- 
riódicos oficiosos  dicen:  "Si  Chiloma  está  situado  antes  de  la  con- 
„fluencia  del  Ruó  con  el  Chiré,  el  acto  ejecutado  por  Inglaterra  cons- 
„tituye  una  traición.  Si  está  más  allá  de  dicha  confluencia,  es  acto  de 
„mala  fe,  teniendo  en  cuenta  que  el  gobierno  portugués  está  nego- 
„ciando  con  el  inglés  acerca  del  territorio  en  que  parece  hallarse 
„situada  la  localidad  en  cuestión.,, 

"Los  primeros  telegramas  recibidos  de  Londres  acerca  de  dicha 
ocupación,  la  desmintieron  de  plano.  Los  de  hoy  refieren  5-a  que  el 
régulo  de  Lobengula  ha  sancionado  la  ocupación  de  Machona  por  la 
Compañía  británica  del  África  meridional.  Esto  es  el  complemento 
de  la  ocupación  de  los  territorios  disputados,  y  es  incalificable.  Los 
telegramas  de  Mozambique,  que  hablaban  de  la  fe  púnica,  de  infame 
traición  y  de  ocupación  cobarde,  van  apareciendo  justificados.  El  go- 
bierno no  ha  recibido  aún  las  ansiadas  noticias  aclaratorias  que  pidió 
al  gobernador  de  Mozambique;  pero  las  tiene  ya  en  Londres  el  mi- 
nistro de  las  Colonias.  Es  de  adv^ertir  que  los  cables  se  hallan  en 
poder  de  compañías  británicas. „ 

¡Pobre  Portugal,  que  se  fía  de  palabras  inglesas!  ¡Si  á  lo  menos 
estos  escarmientos  sirvieran  para  hacer  abrir  los  ojos  á  ese  pobre 
hijo  pródigo  de  la  gran  raza  ibérica! 

*  * 
América. — El  pro5^ecto  de  unión  aduanera,  alimentado  desde  hace 
mucho  tiempo  por  los  norteamericanos,  ha  fracasado  por  ahora.  La 
Conferencia  internacional  reunida  con  este  objeto  en  Washington  no 
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ha  dado  los  resultados  que  se  esperaban  por  los  yankees.  La  comi- 
sión encargada  de  informar  sobre  dicho  asunto,  declaró  que  por  de 
pronto  no  era  posible  la  unión  comercial  que  se  pret  endía.  Los  his- 
pano-americanos  del  Sur  se  han  mostrado  unánimes  en  este  sentido; 
solamente  han  vacilado  algunos  representantes  del  centro  de  Améri- 
ca. Aunque  se  temía,  tal  resultado  ha  producido  penosa  impresión  en 
los  Estados  Unidos. 

—Según  despachos  de  Río  Janeiro,  de  fecha  4,  el  Gobierno  provi- 
sional brasileño  estaba  resuelto  A  promulgar  la  Constitución  sin  pre- 
vias deliberaciones  de  la  Asamblea  Constituj'-ente.  Las  elecciones 
para  la  Cámara  se  verificarán  en  breve,  según  los  mismos  despa- 
chos, y  los  electores  deberán  agregar  á  sus  papeletas  de  votación  un 
sí  ó  un  no,  quedando  de  este  modo  votada  directamente  la  Constitu- 
ción. Como  se  ve,  los  brasileños  son  amigos  de  procedimientos  suma- 
rios cuando  creen  que  les  conviene. 


III 
ESPAÑA 

Bajo  la  presidencia  y  en  los  salones  del  Excmo.  Sr.  Presiden- 
te de  la  Junta  Central  de  organización  católica  en  España,  el  Obis- 
po de  Madrid,  se  celebró  el  día  13  de  los  corrientes  sesión  ordina- 
ria. Por  ahora  se  ha  prescindido  de  dar  publicidad  á  otros  acuerdos 
importantes,  dándose  á  conocer  únicamente  los  relativos  al  futu- 
ro Congreso  Católico,  que  se  celebrará,  Dios  mediante,  en  Zaragoza. 

En  primer  lugar,  la  Junta  se  congratuló  con  la  carta  que  Nuestro 
Santísimo  Padre  se  ha  dignado  enviar  al  Emmo.  Sr.  Cardenal  de  Za- 
ragoza, carta  que  indudablemente  habrá  de  excitarlos  ánimos  de  to- 
dos los  católicos  de  España,  contribuyendo  así  á  que  el  Congreso  sea 
lo  que  el  Padre  Santo  espera  con  tanta  confianza. 

Inmediatamente  se  leyeron  dos  cartas  del  Emmo.  Sr.  Cardenal  de 
Zaragoza,  dirigidas  á  nuestro  Excmo.  Prelado  y  á  la  Junta  Cen- 
tral, dando  conocimiento  de  cuanto  la  Junta  local  de  aquella  ciudad 
venía  disponiendo  en  orden  á  la  celebración  del  Congreso,  sometien- 
do á  la  Junta  Central  la  conformidad  con  dichas  disposiciones.  En  su 
virtud,  y  pareciendo  acertadísimos  los  acuerdos  de  la  Junta  local,  se 
convino  unánimemente  en  hacer  públicos  los  siguientes  acuerdos: 

1."^  Las  inscripciones  para  el  futuro  Congreso  de  Zaragoza  podrán 
hacerse  en  Madrid  dirigiéndose  al  Secretario  de  la  Junta  Central, 
D.  Enrique  Almaraz  (Pasa,  3),  ó  bien  al  secretario  de  la  Junta  local 
de  Zaragoza,  D.  Florencio  Jardiel,  Canónigo  de  aquella  Iglesia  me- 
tropolitana. 
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2.*^  Los  títulos  Ó  diplomas  serán  expedidos  por  la  Junta  local  de 
Zaragoza. 

3."  Se  fija  definitiv^amente  la  apertura  del  segundo  Congreso  Ca- 
tólico para  el  día  5  de  Octubre  del  presente  año,  celebrándose  la 
Misa  Pontifical  en  el  templo  de  Nuestra  Señora  del  Pilar. 

4.°  Los  miembros  titulares  que  tomaren  parte  activa  en  los  tra- 
bajos del  Congreso,  al  tenor  délo  dispuesto  en  el  Reglamento  y  Pro- 
grama, enviarán  sus  escritos  ó  memorias  á  la  Secretaría  de  la  Junta 
Central,  antes  del  1.°  de  Agosto,  y  por  duplicado,  para  evitar  de  esa 
manera  los  muchos  inconvenientes  que  resultan  de  enviar  uno  sólo, 
y  con  el  fin  de  que  haya  tiempo  bastante  para  someterlos  á  la  censu- 
ra eclesiástica. 

—Recomendamos  á  nuestros  lectores  la  lectura  de  la  hermosa 
carta  que  Su  Santidad  el  Papa  León  XIII  dirigió  con  fecha  15  de  Fe- 
brero al  Emmo.  Sr.  Cardenal  Arzobispo  de  Zaragoza.  Según  ella. 
Su  Santidad  espera  del  futuro  Congreso  tanto  ó  más  que  del  cele- 
brado en  JMadrid,  y  añade  que  los  frutos  del  mismo  estarán  en  pro- 
porción con  la  conformidad  y  unión  de  todos  los  ánimos  para  mirar 
con  interés  la  causa  de  la  Iglesia.  Una  y  otra  vez  recomienda  á  los 
Prelados  procuren  esa  conformidad  y  aprovechen  para  ello  la  cele- 
bración del  segundo  Congreso  Católico.  Finalmente,  á  todos  los  ca- 
tólicos en  general  les  exhorta  á  que  abandonen  toda  lucha  y  contienda 
estéril  y  unan  sus  fuerzas  á  modo  de  invencible  falange  para  defe  n- 
der  la  causa  católica,  puesta  en  grave  conflicto. 

La  palabra  del  Vicario  de  Jesucristo  no  será  estéril:  por  de  pronto 
observamos  con  suma  complacencia  que  hay  generosas  aspiraciones, 
que  esperamos  ver  coronadas  con  la  estrecha  y  fraternal  unión  de 
todos  los  que,  teniendo  la  misma  fe,  aspiran  al  triunfo  de  las  mismas 
ideas,  únicas  que  pueden  salvar  al  mundo. 

—El  reciente  decreto  de  Su  Santidad,  declarando  fiesta  de  ambos 
preceptos  el  día  de  San  José,  ha  despertado  santo  entusiasmo  en  la 
España  católica,  ^"erdad  es  que  algunos  diarios  impíos  han  hecho 
objeto  de  chacota  esa  declaración;  pero  eso,  bien  mirado,  no  tiene 
nada  de  particular:  ellos  obran  y  hablan  como  quien  son,  y  malo 
hubiera  sido  que  lo  recibieran  de  otro  modo.  Se  cuentan,  entre  tanto, 
dos  recientísimas  y  admirables  curaciones  (de  yna  señora  de  Brivies- 
ca  y  de  una  religiosa  del  Hospital  general  de  Madrid),  debidas  ambas 
al  patrocinio  del  gloriosísimo  Esposo  de  María. 

—La  cosa  pública  no  ha  ofrecido,  que  digamos,  grandes  alternati- 
vas en  la  quincena.  En  el  Congreso  se  ha  discutido  con  alguna  viveza 
la  supresión  de  veinte  Audiencias,  vulgarmente  llamadas  de  perro 
chico.  Todos  los  partidos  estaban  divididos  en  este  punto,  y  el  Go- 
bierno, por  su  parte,  aunque  ha  tiempo  acordó  la  supresión,  temiendo 
un  revés,  no  quiso  hacerla  cuestión  de  gabinete'  resolución  duramen- 
te combatida  por  las  oposiciones.  En  sentir  de  éstas,  el  Gobierno  debía 
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haber  mantenido  las  economías  acordadas,  para  lo  cual  era  necesa- 
ria la  supresión  de  las  Audiencias  dichas.  En  suma,  después  de  mucho 
discursear  y  decirse  unos  y  otros  verdades  como  puños,  se  ha  votado 
la  supresión.  Séales  la  tierra  ligera. 

—Sigue  discutiéndose  en  el  Congreso  el  proyecto  de  ley  de  sufra- 
gio universal,  y  todo  hace  creer  que  no  tardará  en  aprobarse. 

—El  Gobernador  civil  de  Albacete  ha  publicado  una  circular  im- 
portantísima á  los  alcaldes  de  aquella  provincia,  ordenándoles  bajo 
su  más  estrecha  responsabilidad  que  no  toleren  otros  entierros  civi- 
les que  los  de  los  cadáveres  á  que  la  autoridad  eclesiástica  haya  de- 
negado la  sepultura  en  lugar  sagrado.  Además,  se  establece  que  no 
se  considerará  motivo  bastante  para  permitir  inhumaciones  civiles, 
el  que  los  parientes  de  fallecidos  quieran,  á  pretexto  de  profesar  di- 
versas creencias,  privarles  del  entierro  católico  ni  de  la  sepultura 
eclesiástica.  Con  el  fin  de  evitar  que  cualquier  entierro  civil  se  con- 
vierta ó  degenere  en  manifestación  pública  de  hostilidad  contra  la 
religión,  los  alcaldes  deben  designar  de  antemano  el  trayecto  que 
haya  de  recorrer  la  conducción  del  cadáver,  cuidando  de  que  sea  el 
más  breve  para  llegar  al  cementerio  en  que  haya  de  dársele  se- 
pultura. 

— Al  catálogo  de  ilustres  difuntos  ha}'  que  agregar  los  reciente- 
mente fallecidos,  Excmos.  Sres.  D.  Luis  Fernández-Guerra  y  Orbe, 
y  D.  Claudio  Moyano  Samaniego.  Era  el  primero  miembro  distingui- 
do de  una  familia  de  sabios  cristianos,  entre  los  cuales  descuella  su 
hermano  y  queridísimo  amigo  nuestro  D.  Aureliano,  á  quien  acom- 
pañamos en  su  justo  dolor.  El  dií  unto  era  socio  de  número  de  la  Real 
Academia  Española,  y  su  nombre  va  unido  á  numerosos  y  valiosísi- 
mos trabajos  de  nuestra  historia  literaria.  Su  estudio  acerca  de  Don 
Juan  Ruiz  de  Alarcón,  es  una  obra  monumental.  El  Sr.  ISIoyano  ha 
figurado  mucho  en  la  política  española  como  jefe  del  partido  mode- 
rado, que  con  él  baja  al  sepulcro.  Era  hombre  modesto,  honrado,  rec- 
tísimo 5'  consecuente  hasta  la  terquedad.  Aunque  en  sus  disposiciones 
como  hombre  de  gobierno,  alguna  vez  no  acertó  á  seA'ir  los  intere- 
ses del  catolicismo,  hay  que  hacerle  la  justicia  de  que  fué  por  error 
de  entendimiento  y  no  por  mala  voluntad.  En  los  últimos  años  de  su 
larga  existencia,  ha  sido  un  modelo  de  buenos  cristianos  y  un  ejemplo 
vivo  de  caridad  para  con  los  pobres,  principalmente  en  Fuentelapeña 
(Zamora),  donde  solía  pasar  los  veranos,  y  donde  los  pobres  aldeanos 
le  querían  como  verdadero  padre.  Hay  un  rasgo  en  su  vida  que  debe 
hacerle  sumamente  simpático  á  los  católicos:  combatió  y  nunca  quiso 
aceptar  el  art.  11  de  la  Constitución,  contrario  á  la  unidad  católica, 
que  fué  constantemente  uno  de  los  dogmas  de  su  credo  político-reli- 
gioso.—R.  I.  P. 


MISCKLANKA. 


CARTA  DE  SU  SANTIDAD  AL  CARDENAL  BENAYIDES 

Á  NUESTRO 'QUERIDO  HIJO  FRANCISCO  DE  PAULA,  DEL  TÍTULO  DE  SAN 
PEDRO^  EX  EL  MONTE  JANÍCULO,  DE  LA  SANTA  IGLESIA  ROMANA,  PRES- 
BÍTERO CARDENAL  BENAVIDES  Y  NAVARRETE,  ARZOBISPO  DE  ZARAGOZA. 

LEÓN  PAPA  XIII 

Amado  Hijo  nuestro,  salud  y  Bendición  Apostólica: 
Muchísimo  Nos  ha  complacido  la  noticia  que  Nos  comunicas  en  tu 
carta  del  mes  de  Enero  último,  anunciándonos  la  celebración  de  un 
nuevo  Congreso  Católico  Español,  que  habrá  de  verificarse  en  la  ciu- 
dad de  Zaragoza,  presidido  y  autorizado  por  los  Rdos.  Prelados  es- 
pañoles. No  menor  satisfacción  hemos  experimentado  al  ver  que 
pides  á  esta  Silla  Apostólica  luz  y  consejo  oportuno  para  que  esa 
segunda  Asamblea  pueda  llevarse  á  feliz  término.  Todo  esto,  en  ver- 
dad, Nos  sirve  de  grandísimo  consuelo  y  alienta  nuestra  esperanza, 
porque  ya  el  primer  Congreso  Católico  celebrado  en  Madrid  en  el 
año  anterior,  renombrado  justamente  por  los  eminentes  varones  en 
dignidad,  en  ilustración  y  doctrina  que  en  él  tomaron  parte,  y  que  tú 
presidiste,  dio  clarísimo  testimonio  de  fe  y  de  singular  constancia  y 
fortaleza  al  defender  de  una  manera  tan  solemne  los  derechos  de  la 
Iglesia  y  de  la  doctrina  católica. 

De  aquí  nace  la  grata  esperanza  de  que  el  segundo  Congreso  por 
tí  convocado,  y  que  ha  de  celebrarse  en  esa  ciudad  nobilísima  por  la 
piedad  de  sus  habitantes,  á  la  que  tanto  ennoblecen  las  palmas  de 
sus  mártires  y  la  protección  de  la  Excelsa  Reina  de  los  cielos,  no  ce- 
derá en  importancia  al  primero  de  Madrid;  antes  bien,  confiamos  en 
que  aún  será  más  célebre  por  el  número  de  sus  miembros  y  por  los 
resultados  que  de  él  han  de  esperarse.  Con  gran  oportunidad  y  sabi- 
duría han  sido  escogidos  los  temas  y  propuestas  las  materias  que  en 
el  referido  Congreso  serán  objeto  de  estudio.  Solamente  resta  que 
sean  expuestas  las  tesis  doctamente,  y  que  se  expliquen  aduciendo 
valiosas  razones  que  convengan  para  afianzar,  tanto  los  fundamen- 
tos de  la  Iglesia  como  los  de  la  sociedad  en  los  tiempos  actuales. 

Abrigamos  esta  confianza  apoyados  en  la  que  Nos  inspira  desde 
luego  la  recta  y  moderada  prudencia  y  la  autoridad  de  los  Obispos 
que  han  de  dirigir  las  deliberaciones  del  Congreso,  y  muy  especial- 
mente en  la  tuya,  amado  Hijo  nuestro,  pues  de  esa  manera  obrarás 
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en  harmonía  con  la  altísima  dignidad  de  que  estás  revestido.  Siendo 
los  Obispos  españoles  los  que  presiden  esta  obra,  servirá,  sin  duda 
alguna,  para  que  todos  los  fieles  de  tan  católica  nación  recuerden  las 
tradiciones  venerandas  de  sus  mayores,  y  tengan  en  grandísima  es- 
tima los  beneficios  de  la  Religión  católica,  que  fué  siempre  la  causa 
de  sus  glorias  y  de  su  inmenso  poderío. 

Los  copiosos  frutos  del  segundo  Congreso  estarán  en  relación  con 
la  conformidad,  unión  y  concordia  de  todos  los  ánimos  para  mirar 
con  interés  la  causa  común  de  la  Santa  Madre  Iglesia,  que  en  las  ac- 
tuales circunstancias  tan  afligida  se  encuentra.  Esto  es  lo  que  muy 
principalmente  encargamos  á  tí  y  á  los  demás  Obispos.  No  se  Nos 
ocultan  las  causas  de  las  constantes  discordias  y  disensiones,  que 
generalmente  nacen  de  la  diversidad  de  opiniones  y  criterios  en 
materias  purame  nte  civiles;  cuyas  disensiones  afectan,  por  otra  par- 
te, á  varones  católicos,  pero  que  son  ellas  motivo  para  que  se  retrai- 
gan de  las  graves  obligaciones  que  deben  cumplir  con  Dios  y  con  la 
misma  Iglesia.  Finalmente,  tengan  todos  presente  que  han  de  obrar 
según  les  hemos  enseñado  con  toda  claridad  en  nuestra  Encíclica  de 
15  de  Enero  último,  5-,  abandonando  así  toda  lucha  y  contienda  esté- 
ril é  inútil,  unan  sus  fuerzas  á  modo  de  invencible  falange  para  de- 
fender la  causa  católica,  puesta  en  grave  conñicto.  Por  lo  cual  amo- 
nestamos una  y  muchas  veces  á  tí  y  á  los  demás  Prelados  españoles 
que  aprovechéis  la  oportunidad  que  os  ofrece  la  celebración  del  se- 
gundo Congreso,  y  que  no  perdonéis  trabajo  ni  fatiga  alguna  á  fin  de 
inclinar  todos  los  ánimos  para  que  no  se  dejen  llevar  más  del  espíri- 
tu de  contienda,  que  se  opone  radicalmente  al  espíritu  de  mansedum- 
bre 3^  de  paz  del  Divino  Fundador  de  la  Iglesia,  y  que  tanta  osadía 
presta  á  sus  constantes  y  comunes  enemigos.  Advertidles,  pues,  se- 
gún la  naturaleza  de  este  asunto  lo  pide;  rogadles,  argüidles,  á  fin  de 
que  no  se  les  oculte  que  no  puede  despreciarse  en  manera  alguna  5^ 
que  no  puede  romperse  sin  grave  detrimento  esta  tan  deseada  con- 
cordia y  unión  tan  elevada  y  que  tan  opimos  bienes  produce. 

Entre  tanto,  recibid,  como  testimonio  de  nuestro  paternal  amor,  la 
bendición  apostólica,  que  enviamos  á  tí,  amado  Hijo,  á  los  demás 
Prelados  españoles,  juntamente  con  el  clero  y  fieles  á  vuestra  vigi- 
lancia encomendados. 

Dado  en  Roma,  en  San  Pedro,  el  día  15  de  Febrero  de  1890,  de 
nuestro  Pontificado  el  duodécimo, 

LEÓN,  PAPA  XIII. 
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DISCURSO  DE  SU  SANTIDAD 

AL    SACRO    COLEGIO 
EN    LA    AUDIENCIA    SOLEMNE    DEL    DÍA    DOS    DE    MARZO 


Reciba  el  Sacro  Colegio  de  Cardenales  nuestros  sentimientos  de 
gratitud  por  las  felicitaciones  que  Nos  ha  expresado  con  tanta  noble- 
za por  órgano  de  su  digno  decano  con  ocasión  del  aniversario  de 
este  día. 

Este  doble  aniversario  que  acabáis  de  recordarnos,  señor  Carde- 
nal, nos  advierte  nuestra  avanzada  edad  y  los  muchos  años  que  he- 
mos pasado  ya  en  tiempos  bien  difíciles  en  la  Cátedra  de  San  Pedro. 

Nuestra  vida  está  en  manos  de  Dios,  y  desde  ya  hace  mucho  tiem- 
po, toda  ella  está  consagrada  al  servicio  de  la  Iglesia. 

Nuestro  más  ardiente  deseo  es  que  cada  día  de  los  que  nos  restan 
de  vida  sirvan  para  la  exaltación  de  esta  vida  misma,  para  el  en- 
grandecimiento de  la  fe  y  para  la  salud  de  las  almas.  Y  puesto  que 
los  tiempos  presentes  son  tiempos  de  guerra  la  más  encarnizada,  y 
que  los  enemigos  son  muchos,  poderosos  y  están  unidos  en  todas 
partes  en  formidable  liga  contra  la  Iglesia  de  Jesucristo  y  contra  el 
Pontificado,  la  gracia  que  Nos  imploramos  y  deseamos  alcanzar  del 
cielo  por  las  oraciones  de  nuestros  hijos,  es  que  jamás  nos  falte  con 
la  edad  el  vigor  necesario  para  las  grandes  luchas,  ni  la  fuerza  para 
proveer  á  los  inmensos  cuidados  que  lleva  en  sí  el  ministerio  apos- 
tólico. 

Es  verdad,  señor  Cardenal:  Nos  hemos  creído  desde  el  principio 
de  nuestro  pontificado  que  nuestra  especialísima  misión  era  demos- 
trar al  mundo  los  grandes  tesoros  de  la  doctrina  católica,  sea  porque 
muchos  no  la  conocen,  sea  porque  otros  la  desnaturalizan,  la  calum- 
nian y  la  combaten,  y  sobre  todo  porque  Nos  estamos  convencidos 
que  de  esta  doctrina,  bien  entendida  y  fielmente  practicada,  resulta- 
ría infaliblemente  la  más  próspera  y  más  completa  solución  de  los 
grandes  problemas  que  agitan  á  la  sociedad  humana,  y  el  remedio 
eficaz  á  tantos  males  como  la  atormentan. 

Esto  es  lo  que  Nos  hemos  demostrado  principalmente  en  lo  que 
concierne  á  la  estabilidad  y  buena  marcha  doméstica,  á  la  constitu- 
ción de  los  Estados,  á  los  peligros  del  socialismo  y  al  bienestar  de 
las  clases  obreras.  Es  deplorable  en  extremo  que  la  razón  humana, 
rebelde  á  todo  freno  y  rehusando  sujetarse  á  Dios  mismo,  del  que  de- 
pende esencialmente,  se  subleve  contra  la  luz  de  la  verdad  divina, 
la  ataque  con  audacia  y  llegue  á  oponerla  sus  propias  innovaciones 
y  las  conquistas  de  los  tiempos  modernos. 
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La  experiencia  de  un  siglo  ha  probado  lo  que  pueden  esperar  de 
estas  innovaciones  la  prosperidad  de  los  pueblos,  la  tranquilidad  de 
los  Estados  y  la  felicidad  de  las  familias.  Además,  es  grande  y  funes- 
ta aberración  creer  que  las  enseñanzas  católicas  son  incompatibles 
con  los  progresos  y  con  la  condición  de  la  sociedad  actual;  no  son 
incompatibles  sino  con  los  errores  que  la  malicia  ó  la  ignorancia  han 
mezclado  en  estos  progresos.  La  verdad  y  los  principios  reguladores 
de  la  sociedad  humana  son  de  todos  los  tiempos,  )'  tienen  la  virtud, 
siempre  joven  y  siempre  nueva,  de  asegurar  á  cada  época  la  vida  y 
la  salvación. 

La  desgracia  de  la  sociedad  sería  si,  en  medio  de  las  locuras,  del 
orgullo  y  de  la  licencia  humana,  no  brillase  siempre  en  la  tierra  el 
sol  de  la  verdad  católica  para  iluminarla  con  su  luz  y  abrigarla  ccn 
sus  fecundos  ra5^os.  Tampoco  podemos  jamás  desistir  de  anunciar  al 
mundo  la  doctrina,  de  la  cual  Jesucristo  ha  hecho  á  su  Iglesia  depo- 
sitarla, intérprete  y  maestra,  con  la  misión  de  enseñarla  á  todos  los 
pueblos:  Enntes  docete  omnes  gentes.  El  ministerio  de  la  palabra 
constituye  una  gran  parte  del  deber  apostólico,  5'  Xós  no  faltaremos 
nunca  á  este  deber  con  la  ayuda  del  cielo. 

Aun  cuando  haya  muchos  que  desprecian  esta  palabra  ó  la  con 
vierten  en  burla;  aun  cuando  por  supremo  ultraje  vean  en  ella  la  re- 
belión á  los  poderes  terrenales,  mientras  que  en  realidad  no  es  más 
que  el  homenaje  y  la  sujeción  debidos  á  Dios,  ó  el  envilecimiento  de 
la  razón,  mientras  que  no  es  más  que  la  perfección  y  la  suprema  dig- 
nidad, ó  la  esclavitud,  cuando  no  es  más  que  la  verdadera  libertad, 
la  única  digna  del  hombre,  es  una  razón  más  para  poner  en  claro  la 
verdad  de  las  enseñanzas  celestiales;  porque  esta  verdad,  si  la  socie- 
dad ha  de  tener  todavía  salvación,  acabará  por  triunfar,  tarde  ó  tem- 
prano, de  los  extravíos  de  la  perversidad  humana. 

¡Ojalá  que  los  que  tienen  en  sus  manos  los  destinos  de  las  nacio- 
nes, en  medio  de  tan  terrible  desbordamiento  de  las  ideas  más  sub- 
versivas, cuidasen,  en  interés  de  la  sociedad,  de  que  terminara  la 
guerra  que  se  hace  en  todos  los  ramos  de  la  enseñanza  pública,  por 
la  prensa  y  por  otros  tantos  medios,  contra  la  doctrina  católica!  ¡Oja- 
lá que  se  decidiesen  á  poner  á  la  Iglesia,  y  especialmente  á  su  Jefe 
Supremo,  en  condiciones  tales  de  libertad  y  de  independencia  que 
pudiese  ejercer  sin  obstáculos  la  misión  que  ha  recibido  de  Dios  para 
la  salud  del  mundo! 

Con  este  deseo,  que  es  también  el  de  todos  vosotros,  Nos  renova- 
mos al  Sacro  Colegio  nuestras  gracias,  y  en  testimonio  del  afecto 
especialísimo  que  le  profesamos,  nos  complace  también  en  esta  oca- 
sión conceder  la  bendición  apostólica  á  vos,  señor  Cardenal,  á  rodos 
vuestros  compañeros,  como  también  á  los  Obispos,  Prelados,  y  á  todos 
los  que  se  hallan  aquí  presentes. 
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xos  hace  que  los  Agustinos  españoles  abrigan  la 
idea,  al  principio  vaga  3^  confusamente  concebi- 
da, explanada  con  algo  más  de  precisión  al  ver  el 
éxito  inmenso  alcanzado  en  el  Centenario  de  San  Agustín, 
y  más  arraigada  y  firme  á  medida  que  se  acerca  el  tiempo 
oportuno,  de  conmemorar  de  una  manera  digna  el  próximo 
Centenario  de  la  muerte  de  Fr.  Luis  de  León,  acaecida  en 
Salamanca  el  23  de  Agosto  de  1591.  Falta  más  de  un  año 
todavía  para  la  fecha  en  que  ha  de  conmemorarse;  pero  por 
una  parte  el  deseo  de  que  la  ma^^or  preparación  dé  mejores 
resultados,  y  por  otra  el  temor  de  que  se  nos  anticipe,  como 
ha  sucedido  con  otros  hombres  ilustres,  una  escuela  que  des- 
honre la  memoria  del  gran  poeta  cristiano  dando  á  su  Cen- 
tenario determinada  significación,  nos  mueven  á  echar  por 
hoy  á  volar  la  idea,  y  á  ejercer  el  derecho,  que  nfidie  puede 
disputarnos,  de  reclamar  como  gloria  nuestra  la  gloria  del 
vate  y  escritor  insigne  que,  como  nosotros,  fué  hasta  su 
muerte  fervoroso  católico,  buen  español  y  Agustino  amante 
de  su  glorioso  Instituto.  Por  más  que  en  adelante  quiera  de- 
cirse, con  el  fin  de  tergiversar  la  verdad,  nadie  podrá  negar- 
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nos  esos  títulos  para  proclamar  como  Nuestro  al  inspirado 
cantor  de  La  Noche  Serena. 

Hemos  hablado  de  este  proyecto  con  personas  que 
nos  merecen  profundo  respeto  y  gozan  de  alta  representa- 
ción en  las  letras  patrias,  y  no  sólo  han  acogido  con  entu- 
siasmo el  pensamiento ,  sino  que  nos  han  ofrecido  su  gene- 
roso apoyo.  Sabemos  también  que  la  ilustre  Universidad 
salmantina  abriga  la  misma  idea,  y  que  ha  empezado  á  dar 
los  primeros  pasos  para  su  realización.  Con  tan  buenos  ele- 
mentos, y  el  concurso  de  todos  los  católicos  españoles,  de 
todos  los  amantes  de  las  gloriosas  tradiciones  nacionales  y 
de  la  antigua  literatura  patria,  donde  la  figura  de  Fr.  Luis 
de  León  descuella  como  astro  de  primera  magnitud,  no  du- 
damos que  podrá  hacerse  á  su  tiempo  algo  que  no  desme- 
rezca de  la  grandeza  del  sabio  creador  de  nuestra  literatura 
científica  y  del  Príncipe  de  los  líricos  castellanos. 

Preparen  nuestros  amigos  la  pluma,  y  dispónganse  á 
tratar  alguno  de  los  muchos  puntos  de  estudio  á  que  se 
presta  el  recuerdo  de  Fr.  Luis  de  León.  Mientras  el  pensa- 
miento madura  y  se  organiza,  pueden  leer  el  artículo  que  á 
continuación  publicamos,  y  en  el  cual  uno  de  nuestros  com- 
pañeros de  redacción  emite  acerca  del  particular  conside- 
raciones y  proyectos  dignos  de  tenerse  en  cuenta ,  y  tales 
que,  de  llevarse  á  completa  realización,  harían  el  Centena- 
rio fecundísimo  para  nuestras  ciencias  y  letras. 

Se  trata  de  un  nombre  universalmente  querido  y  simpá- 
tico para  todos  los  buenos  españoles,  por  lo  cual  no  duda- 
mos que,  cuantos  de  semejante  título  se  precien,  han  de 
acoger  con  agrado  el  pensamiento  cuj^a  realización  propo- 
nemos. 

La  Redaccióx. 
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El  Centenario  de  Fr.  Luis  de  León 


L  día  23  de  Agosto  de  1891  se  cumplirán  trescientos 
años  desde  que  abandonó  la  tierra  el  Príncipe 
de  la  lírica  española,  el  poeta  teólogo  y  pensador 
sublime,  en  quien  se  aliaron  amorosamente  las  profundida- 
des del  saber  y  las  transparencias  luminosas  del  arte;  que 
todo  este  cúmulo  de  perfecciones  atesoran  la  personalidad 
y  el  nombre  de  Fr.  Luis  de  León.  Para  evitar  que  en  este 
Centenario  se  repitan  las  escenas  tragicómicas  represen- 
tadas en  otros  recientísimos  por  los  aventureros  de  la  po- 
lítica y  de  la  prensa,  urge  prevenir  los  abusos,  excitar  á 
tiempo  los  ánimos  indolentes  ú  olvidadizos,  convenir  en  un 
punto  de  partida,  en  un  como  programa  que  aplique  á  los 
esfuerzos  individuales  la  ley  de  la  división  del  trabajo. 

Si  estos  recuerdos  seculares  no  se  reducen  á  una  idola- 
tría estéril  y  de  fórmula;  si  han  de  ser  lazos  de  oro  que  nos 
sirvan  para  comunicar  con  el  espíritu  de  nuestros  antepa- 
sados, consagración  que  un  pueblo  hace  de  su  herencia  in- 
telectual para  perpetuarla  en  medio  de  la  corriente  de  los 
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.siglos  y  no  mostrarse  indigno  de  su  historia,  es  imprescin- 
dible una  preparación  lenta  que  en  su  día  llegue  á  producir 
los  copiosos  frutos  del  saber  y  del  ingenio,  en  vez  de  la  fraseo- 
logía gárrula  y  los  ditirambos  estereotipados  de  los  que  se 
prodigan  á  cualquier  Pí  ó  Morayta,  y  que  nada  dicen  tratán- 
dose de  Mariana  y  Fr.  Luis  de  León.  Hace  un  año  que  se 
pretendió  colocar  el  gorro  frigio  sobre  la  venerable  cabeza 
del  Tácito  español,  sin  reparar  en  el  contraste  del  color 
rojo  con  el  negro  de  la  sotana:  para  enaltecer  al  poeta  pro- 
cesado por  la  Inquisición,  ya  se  comprende  qué  género 
de  registros  se  ensa^^arán  en  el  averiado  organillo  pro- 
gresista. 

En  contra  de  esta  conducta  desatentada  deben  unirse 
las  voluntades  é  intereses  de  cuantos  piensan  y  aman  como 
pensó  y  amó  Fr.  Luis,  consagrando  en  obsequio  de  él  y  de 
sus  obras  las  fatigas  de  una  investigación  prolija  que  recti- 
fique errores,  desvanezca  las  dudas  y  corone  de  nueva  luz 
la  gran  figura  de  nuestro  glorioso  siglo"  xvi.  No  trato  de 
usurpar  atribuciones  ajenas,  y  bien  comprendo  que  á  la 
Orden  Agustiniana  y  la  Universidad  Salmantina,  en  primer 
lugar,  á  las  Academias  y  Centros  literarios,  á  las  ciudades 
que  honró  con  su  nacimiento  ó  su  enseñanza,  corresponde 
de  derecho  la  organización  del  futuro  Centenario,  sobre  el 
que,  no  obstante,  debo  añadir  algunas  indicaciones. 

Celebrar  las  glorias  de  Fr.  Luis  de  León  es  enaltecer  la 
fe  cristiana  que  agrandó  los  horizontes  ante  la  intuicióm 
poderosa  de  su  genio,  y  le  prestó  alas  para  volar  por  las 
cimas  de  lo  infinito;  es  rendir  tributo  de  alabanza  á  la  so- 
ciedad en  que  brilló  y  en  la  que  aparece  confundida  su  glo- 
ria con  la  de  los  descubridores  del  Nuevo  Mundo  y  los  capi- 
tanes de  Italia  y  los  Países  Bajos,  y  los  teólogos  de  Trento, 
y  los  escritores  innumerables  que  se  suceden  sin  interrup- 
ción en  los  reinados  de  Carlos  V.y  Felipe  II;  es  protestar 
con  la  mayor  de  las  elocuencias  contra  la  abj^ección  actual 
que  nos  deshonra,  contra  el  estado  de  división  y  de  indivi- 
dualismo anárquico  que  en  todos  los  órdenes  esteriliza 
nuestras  fuerzas,  y  contra  el  descreimiento  burdo  que  va 
cundiendo  como  nube  sobre  esta  pobre  España,  despojada 


EL    CENTENARIO    DE    FR.    LUIS    DE    LEÓN  5OI 

hoy  del  tesoro  de  su  unidad  católica;  es  presentar  á  los 
hijos  de  la  revolución  un  ejemplo,  entre  infinitos,  de  la  vita- 
lidad inagotable  con  que  el  claustro  y  las  execradas  corpo- 
raciones religiosas  han  respondido  en  todos  los  tiempos  á 
las  exigencias  de  la  civilización,  produciendo  á  mirladas 
los  héroes  de  la  caridad,  los  maestros  del  saber  y  los  más 
fervorosos  amantes  del  ideal. 

Aún  debiera  tener  otra  representación  el  Centenario  del 
insigne  Maestro:  la  de  ser  indicio  de  regreso  (cronológica- 
mente, porque  en  la  realidad  sería  un  adelanto)  á  nuestra 
olvidada  tradición  literaria  y  artística,  como  medio  de  sa- 
cudir el  yugo  de  las  imitaciones  exóticas.  La  infusión  def 
espíritu  nacional  en  el  seno  del  romanticismo  fué  causa  de 
que  en  un  período  no  muy  anterior  al  presente  retoñasen 
en  el  árbol  de  la  literatura  española  las  ramas  cortadas 
por  la  prosaica  segur  del  clasicismo  francés;  pero  quizá  tras 
aquellos  verdores  primaverales  se  ha  ido  preparando  un 
invierno  que  ya  se  dibuja  en  perspectiva,  y  que  sólo  se  podrá 
atajar  con  la  savia  de  lo  castizo.  Las  hinchazones  de  la  ex- 
presión de  que  nos  ha  inundado  la  corriente  de  los  Pirineos, 
y  que  sirven  para  ocultar  con  la  máscara  de  lo  sublime 
todos  los  absurdos,  vaciedades  y  anemias  del  pensamiento, 
no  encontrarán  en  ninguna  parte  tan  eficaz  correctivo  como 
en  el  razonar  sereno,  en  la  transparencia  límpida  y  la  senci- 
llez genial  de  que  son  eterno  dechado  la  poesía  y  la  prosa 
de  Fr.  Luis  de  León.  Imitarlas  hasta  donde  cabe  y  en  la  me- 
dida discrecional  á  que  nos  obliga  la  distancia  entre  tiem- 
pos y  tiempos,  no  sería,  no,  entronizar  la  afectación  de  los 
eruditos  que  rellenan  sus  cláusulas  de  locuciones  marchi- 
tas y  caliginosas,  ó  calcan  las  liras  de  La  Vida  del  Campo 
y  la  Noche  Serena  con  un  primor  que  haría  sonreír  de  tris- 
teza á  los  modelos  profanados.  Imitar  á  tales  modelos,  y  en 
especial  al  de  que  hablamos,  es  escribir  como  ellos  escri- 
birían hoy  si  viviesen,  y  supone  más  talento  que  el  de  cazar 
al  vuelo  un  por  ende  y  un  otrosí.  Pero,  ¿á  qué  pensar  en 
restauraciones  imposibles,  aquí,  donde  las  letras  clásicas 
son  letra  muerta,  donde  la  segunda  enseñanza,  digna  de 
tal  nombre,  está  en  la  categoría  de  los  futuros  contingen- 
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tes,  siendo  el  género  parisiense,  en  lo  que  tiene  de  raquí- 
tico y  averiado,  el  único  que  logra  aceptación  y  celebri- 
dad? Sigan  tranquilos  en  su  tarea  los  Chíes  de  Las  Domini- 
cales^ los  ex-cabos  del  Motin^  los  naturalistas  que  convier- 
ten la  novela  en  almacén  de  carne,  los  hijos  de  Apolo  que 
hablan  en  prosa  sin  saberlo;  todos  los  que,  por  cualquier 
estilo,  explotan  la  crisis  de  decadencia  que  padecemos.  Nos 
ha  hecho  soñar  un  poco  la  memoria  de  lo  pasado,  sin  repa- 
rar en  que  para  regenerar  la  literatura  española  se  nece- 
sita regenerar  á  España,  y  para  esto  último  hay  que  pedir 
permiso  al  Gabinete  fusionista. 

Entre  las  múltiples  aptitudes  de  Fr.  Luis  de  León  fué  la 
de  poeta  la  que  ha  perpetuado  su  fama  y  la  que  menos  cul- 
tivó siempre,  consagrando  su  actividad  á  las  altas  especu- 
laciones de  la  exégesis  bíblica  y  de  la  teología,  que  repre- 
sentó entonces,  como  ninguna  otra,  la  escuela  agustiniana. 
Ante  el  formidable  reto  de  la  herejía,  que  ya  no  se  conten- 
taba con  las  sutilezas  y  ergotismos  de  los  siglos  preceden- 
tes, sino  que  descendía  á  la  arena  embrazando  el  escudo  de 
una  erudición  enciclopédica,  y  desentrañaba  los  textos  ori- 
ginales de  la  Escritura,  organizando  una  falange  de  orien- 
talistas y  renacientes,  necesitó  el  Catolicismo  usar  de  las 
armas  que  esgrimían  sus  adversarios,  y  en  la  nación  cató- 
lica por  excelencia,  principalmente  en  las  aulas  salmantinas, 
se  inició  una  renovación  en  los  métodos  de  enseñanza,  y  se 
estudiaron  las  humanidades,  en  el  más  amplio  sentido  de  la 
palabra,  como  auxiliar  de  la  controversia  anti-reformista, 
y  sin  perjuicio  ninguno  para  la  pureza  de  la  ortodoxia.  A 
Fr.  Luis  de  León  le  corresponde  la  parte  más  comprometi- 
da en  este  movimiento,  que  contrariaban  los  envidiosos  y 
los  pusilánimes;  él  comprendió  desde  luego  el  sentido  am- 
plio en  que  debían  tomarse  las  decisiones  de  la  Iglesia  sobre 
la  autoridad  de  la  Vulgata. 

Reimprimir  sus  obras  latinas,  aumentadas  con  las  que 
aún  permanecen  inéditas  (1),  ¿no  sería  prestar  un  servicio 


(l)    Posee  copia  de  todas  ellas  y  las  tiene  preparadas  para  la  im- 
presión mi  querido  compañero  el  P.  Marcelino  Gutiérrez. 
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inmenso  á  los  estudios  teológicos,  tan  abatidos  hoy  en  la 
patria  de  Suárez,  y  ofrecer  una  guía  segura  álos  que  tienen 
obligación  de  adaptarlos  á  las  necesidades  presentes?  Cier- 
to que  los  ignorantísimos  racionalistas  españoles  no  cono- 
cen más  que  de  nombre  la  escuela  de  Tubinga,  y  del  mismo 
Renán  sólo  han  leído  la  Vida  de  Jesús,  los  Diálogos  Filo- 
sóficos, Calibrín,  y...  La  Abadesa  de  Joiiarre.  Pero  la  cien- 
cia del  polemista  católico  debe  levantarse  muy  por  encima 
de  ese  nivel  rastrero,  emulando  el  cosmopolitismo  sin  fron- 
teras de  la  impiedad.  Y  si  dentro  de  los  moldes  novísimos 
queremos  encerrar  la  esencia  y  el  fondo  íntimo  de  la  anti- 
gua teología  española,  en  los  olvidados  Comentarios  y 
Lecturas^  de  Fr.  Luis  de  León,  se  encuentran  como  en 
fuente  legítima  y  sin  adulteraciones  extrañas. 

Antes,  é  independientemente  de  lo  que  debería  ser  conse- 
cuencia remota  de  este  Centenario,  trabajen  los  admirado- 
res del  héroe  por  presentarle  en  la  plenitud  de  su  extraor- 
dinaria grandeza,  estudiando  lo  mucho  que  por  estudiar 
queda  en  el  hombre  y  en  el  escritor. 

Datos  incompletísimos,  desperdigados  aquí  y  allá  en  los 
Cronistas  de  la  Orden  Agustiniana;  una  biografía  ligera, 
aunque  apreciable,  escrita  en  el  siglo  último  por  el  diligen- 
te Mayáns;  la  que  en  1863  dio  á  luz  D.  José  González  de 
Tejada,  y  un  Ensayo  Histórico  del  abogado  mejicano  don 
Alejandro  Arango  y  Escandón,  en  el  que  campean  la  recti- 
tud de  criterio  y  la  brillantez  del  estilo,  pero  sin  un  solo 
hecho  histórico  que  no  se  encuentre  en  las  obras  anteriores: 
eso  es  todo  lo  que  conocemos  de  la  dramática  existencia  de 
Fr.  Luis  de  León,  salvo  la  parte  referente  á  su  proceso  por 
el  Tribunal  del  Santo  Oficio,  esclarecida  con  la  publicación 
de  las  actas  originales ,  que  incluyeron  Salva  y  Sainz  de 
Baranda  en  los  tomos  X  y  XI  de  Documentos  inéditos 
para  la  Historia  de  España.  Está  por  escribir  un  estudio 
biográfico  cabal,  como  se  merece  el  gran  poeta,  y  ha  llega- 
do la  hora  de  satisfacer  esta  deuda  atrasada  y  apremiante. 

Para  darle  á  conocer  como  filósofo,  no  es  necesario  es- 
cribir un  libro,  sino  recomendar  y  difundir  el  del  P.  Marce- 
lino Gutiérrez,  Fr.  Luis  de  León  y  la  Filosofia  Española 
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(/c/  s¿\i^-/()  XV],  que  me  atrevo  á  llamar  definitivo  y  magis- 
tral, haciendo  míos  los  autorizados  elogios  que  le  dedica  el 
Sr.  Menéndez  Pelayo  en  la  última  edición  de  La  Ciencia 
Española,  (tomo  II),  y  en  el  Discurso  inaugural  del  curso 
de  1889-90,  leído  en  la  Universidad  de  Madrid. 

El  mismo  incomparable  autor  de  los  Heterodoxos  Espa- 
ñoles ha  penetrado  más  hondo  que  nadie  en  la  apreciación 
de  los  rasgos  generales  y  la  filiación  horaciana  de  Fr.  Luis^ 
á  quien  coloca  muy  por  encima  de  todos  nuestros  líricos 
antiguos  y  modernos.  Pero  ¿no  está  por  determinar  con 
exactitud  el  grado  en  que  contribuyeron  la  corriente  bíbli- 
ca, la  italiana  del  Renacimiento  y  la  de  otros  poetas  latinos 
diferentes  de  Horacio,  á  llenar  con  su  respetivo  tributo  ese 
océano  de  gracias  y  primores?  ¿No  suele  dejar  la  crítica  en- 
tre sombras  una  porción  muy  considerable  de  lo  traducido 
3^  aun  de  lo  original,  por  atender  exclusivamente  á  las  obras 
maestras  que  todos  sabemos  de  memoria?  ¿No  merecen  un 
recuerdo  los  contados  versos  que  compuso  en  la  lengua  del 
Lacio,  quien  hizo  inmortales  los  que  confió  á  la  de  Castilla? 

Las  obras  en  prosa  de  Fr.  Luis  de  León,  sus  exposicio- 
nes latinas  y  castellanas  de  la  Escritura,  su  significación 
dentro  de  la  historia  de  las  humanidades  en  España,  serían 
asunto  curioso  de  otras  tantas  monografías,  que  acaso  se 
escribieran  (algunas  cuando  menos)  mediante  el  reclamo  de 
un  certamen. 

No  es  ocasión  la  presente  de  ampliar  y  desenvolver  el 
programa  sumarísimo  que  queda  bosquejado.  El  prestigio 
universal  que  levanta  el  nombre  de  Fr.  Luis  de  León  sobre 
las  celebridades  vulgares,  suplirá  estas  deficiencias,  que 
realmente  no  lo  son,  si  se  atiende  á  nuestro  propósito,  y  pres- 
tará vigor  y  resonancia  á  la  voz  del  que  subscribe,  haciendo 
que  no  se  pierda  en  el  vacío. 

^R.    JPRANCISCO   J3LANC0   pARCÍA, 
Agustiniano 
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III 


EMOS  citado  muchas  veces  á  los  Arios  en  el  curso 
de  este  estudio;  llegó  ya  el  momento  de  decir  quién 
es  esa  raza  que  papel  tan  importante  ha  desempe- 
ñado en  la  población  de  Europa  y  en  la  historia  de  la  pri- 
mitiva civilización. 

Siglos  innumerables  han  transcurrido  desde  que  nuestros 
antepasados  se  reunieron  en  Asia.  Esos  pueblos,  dedicados 
al  pastoreo  y  divididos  en  tribus,  se  denominaban  xArios  (2), 
hablaban  el  mismo  idioma,  tenían  entre  sí  relaciones  mu}^ 
estrechas  y  ocupaban  una  gran  extensión,  necesaria  para 
sus  rebaños,  que  constituían  su  principal  riqueza  (3).  Desde 


(1)  Véase  la  página  444. 

(2)  La  denominación  étnica  Arya,  significa  noble.  (O.  Beauregard, 
Bolet.  de  la  Socied.  antrop.,  20  de  Nov.  de  1884).  Otros  filólogos  la  tra- 
ducen por  ^.vc^/^w/^.  D'Arbois  de  Jubainville  por  y/f/^  consagrado; 
lo  indudable  es  que  responde  á  una  idea  de  preeminencia. 

(3)  P.  \'an  den  Gheyn,  la  Cuna  de  los  Artos.— Nuevas  investiga- 
ciones sobre  el  origen  de  los  Arios. — Origen  étnico  de  los  pueblos 
europeos. — Emigraciones  de  los  Arios.— He  hecho  frecuentes  extrac- 
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el  momento  en  que  conocemos  su  existencia,  observamos 
que  se  dividen  en  dos  grandes  ramas:  unos  se  dirigen  hacia 
la  India,  atravesando  el  Himalaya  y  llegando  hasta  Pund- 
jab;  otros  llegan  á  Persia  y  al  Asia  menor  y  desde  allí  pe- 
netran en  Europa  por  los  distintos  caminos  que  encuentran 
expeditos  (1). 

A  las  investigaciones  lingüísticas  y  procedimientos  ana- 
líticos, deducidos  de  las  ciencias  exactas,  se  debe  el  que  ha- 
yamos podido  encontrar  el  origen  de  esos  pueblos,  seguirlos 
en  sus  emigraciones  y  conocer  su  vida  y  sus  adelantos.  La 
filología  ha  comprobado  entre  las  lenguas  indo-europeas 
un  parentesco  que  no  es  posible  desconocer.  De  la  lengua 
aria  han  brotado,  como  de  fecunda  cepa,  el  sánscrito,  el 
zend,  el  griego,  el  latín,  el  teutónico,  el  lituanio  y  el  esla- 
vo; y  Adolfo  de  Pictet  (2),  ha  podido  decir  con  razón  que 
las  palabras  que  se  encuentran  á  la  vez  en  el  sánscrito,  len- 
gua sagrada  de  la  India,  en  el  zend,  antiguo  idioma  de  Per- 
sia 3^  en  las  lengus  de  Europa,  sin  haber  cambiado  sensible- 
mente de  forma  ó  significación,  indican  el  estado  social  de 
los  Arios  antes  de  abandonar  su  primitiva  patria  para  esta- 
blecerse en  distintas  regiones. 

Su  primitiva  patria  fué  probablemente  el  Asia.  Se  ha  dis- 
cutido mucho  y  se   discutirá  sin  duda  más  aún,  acerca  del 


tos  de  trabajos  tan  notables.  El  número  de  los  que  se  han  ocupado  en 
todo  lo  referente  á  los  Arios,  es  demasiado  crecido  para  poder  siquie- 
ra citar  sus  nombres;  mencionaré  tan  sólo  un  excelente  estudio  de  mi 
colega  en  la  Sociedad  de  Antropología,  M.  Piétrement:  los  Arios  y  sit 
prUnera  patria,  inserto  en  la  Revista  de  lingüistica  y  filología  com- 
paradas. Abril  de  1879. 

(1)  Las  estepas  del  Turquestán,  quizá  ya  ocupadas  por  los  Tura- 
nios,  sirvieron  de  línea  divisoria  entre  los  dos  nuevos  pueblos.  Uno 
de  ellos  habitó  las  pendientes  del  Ural,  y  le  llamaremos  en  adelante 
Europeo,  porque  iba  á  comenzar  la  conquista  de  Europa.  El  otro  tuvo 
por  primera  morada  las  pendientes  septentrionales  del  Hindu-Kush; 
lueí^o,  sin  desocupar  dichas  pendientes,  descendió  hacia  el  ^Mediodía 
del  Hindu-Kush  y  alrederores  de  Cabul  y  se  propagó  por  la  misma  la- 
titud hasta  las  costas  meridionales  del  mar  Caspio.  (DArbois  de  Ju- 
bainville,  1.  c,  pág.  214). 

(2)  Los  Arios  primitivos  ó  los  orígenes  indo-ciiropcos. 
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punto  preciso  en  que  debe  colocarse.  Unos,  con  Anquetil- 
Duperron,  dicen  que  es  la  Georgia;  otros,  con  Rhode,  la  Ar- 
menia; aquéllos,  con  Piétrement,  la  Siberia,  ó  más  bien  la 
Bukaria  y  las  vastas  estepas  del  Turquestán,  y  éstos  la  lla- 
nura de  Pamir  ó  la  Bactriana.  Estas  últimas  regiones  tienen 
mayores  probabilidades,  y  vamos  á  resumir  brevemente  las 
razones  que  en  su  favor  se  alegan. 

Por  el  Pamir,  techo  del  mundo,  como  le  denominan  los 
indígenas,  están  sabios  muy  ilustres,  como  Alejandro  Hum- 
boldt,  Lassen,  Obry  y  Wilson,  y  al  presente  Lenormant  y 
Renán.  Uno  de  los  hombres  que  más  honran  la  ciencia  fran- 
cesa, M.  de  Quatrefages,  demuestra  que  los  tres  tipos  fun- 
damentales de  la  humanidad  se  hallan  agrupados  alrededor 
de  ese  macizo  montuoso  del  Asia  central,  y  que  las  formas 
fundamentales  del  lenguaje  se  encuentran  también  en  las 
mismas  regiones.  He  aquí,  por  fin,  cómo  se  expresa  un  in- 
dianista  eminente,  M.  Monier  Williams  (1):  "La  patria  de  los 
Iranos- Arios  se  encuentra  en  una  de  las  regiones  del  Asia 
central,  probablemente  en  las  altas  llanuras  situadas  al  Nor- 
te del  Hindukusch,  que  se  designa  con  el  nombre  de  Lla- 
nura de  Pamir.  Este  lugar  fué  la  primitiva  morada  de  todas 
las  razas  arias  de  Asia  y  Europa.,,  Añadamos  que  se  encuen- 
tra aún  allí  una  tribu  que  lleva  el  nombre  de  Arini  (2);  su 
idioma  es,  en  gran  parte,  el  de  los  i\rios  (3),  y  M.  Ujfalvy, 
uno  de  los  más  modernos  viajeros  que  han  recorrido  esa 
parte  del  Asia,  ha  observado  en  esos  pueblos,  dedicados  al 
pastoreo,  caracteres  antropológicos  y  usos  religiosos  ó  so- 
ciales que  permiten  clasificarlos  entre  la  gran  familia  Aria.- 
Por  último,  las  tradiciones  de  los  primeros  pueblos  de  la  In- 


(1)  TlieRelig¿0)iofZo)'0astej'.(Ni}ietee}itJiCejitiiryj^neroáe  18S1). 

(2)  ¿Son,  por  ventura,  estos  Arini  los  0-li-ni  de  que  habla  el  pere- 
grino budista  Hiouen-Thsang?  Según  las  reglas  establecidas  por  Max 
IMüller,  el  d  sánscrito  se  convierte  en  e  en  escritura  china  y  la  r  líqui- 
da en  /.  (ChinesischeUbersetsungen  von  Sanskrit  Texten,  citado  por 
Van  den  Gheyn,  la  Cuna  de  los  Arios,  pág.  38). 

(3)  Esta  lengua  no  se  deriva  del  sánscrito  y  es  seguramente  más 
antigua.  (Iiido-Ein'opean  Correspondcncc  of  Calcuta). 
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dia  comprueban  la  importancia  atribuida  al  Pamir  en  los 
mitos  orientales  (1). 

Tales  autoridades  son,  sin  duda  alguna,  de  gran  peso: 
pero  ¿cómo  se  ha  de  suponer  que  una  raza  numerosa  se  des- 
arrolle con  vigor,  desconocido  en  nuestros  días,  en  un  país 
de  los  más  fríos  del  globo,  cubierto  de  nieve  durante  seis 
meses,  y  que  no  presenta  en  toda  su  superficie  míís  que  el 
espectáculo  de  la  desolación  y  de  la  muerte?  Todos  los  via- 
jeros que  han  visitado  á  Pamir,  están  contestes  en  afirmar 
esto:  Marco  Polo,  uno  de  los  más  antiguos,  dice  que  faltan 
los  pastos,  que  huyen  de  allí  los  animales  y  que  no  es  posi- 
ble que  los  árboles  crezcan.  El  peregrino  budista  Hiouen- 
Thsang,  que  le  visitó  en  el  siglo  tercero  de  nuestra  era, 
había  indicado  ya  su  aspecto  sombrío  y  triste.  "Todo  este 
país,  dice,  no  presenta  más  que  una  espantosa  soledad,  en 
la  que  no  se  encuentra  vestigio  alguno  humano.,,  No  se  ve 
allí  más  que  algunas  miserables  plantas  cuyos  frutos  no  lle- 
gan nunca  á  sazón  (2).  Los  Panditos  ó  doctores  de  la  secta 
de  Brahma,  puestos  al  servicio  del  gobierno  indio,  confir- 
man estas  aserciones:  uno  de  ellos,  Abdul-Medjid,  tardó  ca- 
torce días  en  atravesar  el  Pamir,  siendo  penosísimas  sus 
marchas,  3^  observó  que  faltaban  con  frecuencia  pastos  y 
hasta  agua  potable.  Otro  Pandito,  asociado  á  la  exploración 
de  sir  Douglas  Forsyth,  dice  también:  "No  se  ve  allí  ningún 
arbusto,  poca  yerba,  excepto  en  el  verano,  y  muy  pocos  pá- 
jaros.„  El  combustible  es  tan  raro,  que  el  mayor  Biddulph 
tuvo  que  llevar  consigo  el  que  necesitaba.  El  nombre  mismo 
de  Pamir  incluye  para  los  indígenas  la  idea  de  frío,  y  para 


(1)  Nada,  sin  embarG,"o,  hay  en  esos  mitos  ó  fábulas,  que  nos 
obligue  á  hacer  de  Pamir  la  primitiv-a  morada  de  la  humanidad. 
M.  J.  Muir,  en  el  vasto  campo  de  las  literaturas  védica  y  brahmánica, 
sólo  ha  podido  encontrar  cinco  pasajes  relativos  á  la  primitiva  patria 
de  los  Arios  en  la  India,  y  aun  se  necesita  no  pequeña  dosis  de  buena 
voluntad  para  aceptarlos.  (Original  Sanskrit  Texte  oii  the  Origiit 
and  History  of  the  People  oj  Lidia). 

(2j  Su  obra  intitulada:  Si-ni-kij  Descripción  de  los  países  de  Occi- 
dente, ha  sido  publicada  en  183S.  Le  dieron  á  conocer  en  el  mundo 
sabio  Abel  Rémusat  y  Klaproth. 
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completar  tan  negro  cuadro,  diremos,  que  es  tal  á  veces  el 
enrarecimiento  del  aire,  que  se  hace  difícil  la  respiración, 
tanto  para  los  hombres  como  para  los  animales,  y  que  los 
mismos  Kirghis,  que  allí  habitan,  se  ven  precisados  á  bajar 
á  los  valles  durante  el  invierno.  Repitámoslo:  no  es  segura- 
mente semejante  lugar  á  propósito  para  que  una  gran  raza 
humana  se  forme,  se  multiplique  y  alcance  un  grado  de  civi- 
lización relativamente  considerable. 

M.  d'Arbois  de  Jubainville  (1)  se  inclina  á  la  tesis  de 
Rhode:  "La  morada  más  antigua  de  la  raza  indo-europea, 
dice,  parece  debió  de  estar  al  Norte  de  Persia  y  del  moderno 
Afghanistan,  en  la  cuenca  del  Yaxarte  y  del  Oxus.  Pictet 
indicaba  ya  una  solución  semejante  al  colocar  la  primitiva 
patria  de  los  Arios  en  la  Bactriana,  y  el  P.  Van  den  Gheyn 
la  ensanchó  y  completó  diciendo  que  los  Arios  debían  ocu- 
par una  zona  bastante  extensa,  el  centro  de  la  cual  era  la 
Bactriana  (2). 

Esta  región  encaja  mejor  que  ninguna  otra  en  lo  que  se 
ha  dado  en  llamar  paleontología  lingüística,  en  las  condi- 
ciones orográficas,  hidrográficas  y  antropológicas,  que  de 
ella  conocemos;  porque  el  país  es  frío,  abunda  en  él  la  nie- 
ve 3^  el  hielo,  el  invierno  es  largo  y  el  verano  corto,  sin  que 
por  esto  sea  comparable  su  clima  con  el  excepcional  de  Pa- 
mir. Las  plantas  alimenticias,  sin  predecesoras  conocidas 
en  Europa,  y  los  metales  que  allí  se  encuentran,  son  pre- 
cisamente los  que  señala  el  vocabulario  ario;  se  cría  allí  el 
pino,  el  haya,  la  encina,  el  abedul,  el  tilo  y  el  tejo,  lo  cual 
indica  una  temperatura  media.  No  viven  allí  las  grandes 
fieras,  pero  en  cambio  se  encuentran  hoy  mismo  nuestros 
animales  domésticos  en  estado  salvaje.  Es,  por  tanto,  la  con- 
clusión del  P.  Van  den  Gheyn  la  más  aceptable  entre  todas 


(1)  L.  c.  pág-.  201. 

(2)  En  el  Diario  de  ios  sabios,  Enero  de  1S78,  ha  fijado  con  toda 
claridad  Barthelemy  Saiat-Hilaire  la  posición  de  este  país.  La  Bac- 
triana de  los  antiguos  corresponde  al  reino  afghano  de  Cabul,  es  de- 
cir, á  esa  parte  de  Irán  que  está  al  nordeste  de  Persia  }'  que  confina 
con  la  llanura  de  Pamir,  la  Paropamisa  de  los  geógrafos  griegos,  5' 
con  el  río  Amou-Daria^  el  Oxus  de  los  antiguos. 
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las  propuestas  hasta  ahora;  haciendo,  no  obstante,  la  impor- 
tante advertencia  de  que  ningún  documento,  historia  ó  tra- 
dición tenemos  de  los  tiempos  que  precedieron  á  las  emigra- 
ciones arias,  por  lo  cual  es  de  todo  punto  imposible  un 
convencimiento  absoluto.  Esta  reserva  tan  prudente  no  de- 
bieran olvidarla  nunca  los  que  se  dedican  al  estudio  de  la 
prehistoria. 

El  estudio  de  las  palabras  (1)  que  al  parecer  se  remontan 
á  los  primitivos  tiempos,  no  sólo  nos  ha  conducido  á  la  in- 
dagación del  lugar  de  origen  de  los  Arios,  sino  que  también 
nos  ha  proporcionado  preciosos  datos  acerca  de  su  estado 
social  y  grado  de  cultura  á  que  llegaron  antes  de  separarse. 
Apoyándose  en  estos  datos  nos  presenta  D'Arbois  de  Ju- 
bainville  (2)  una  civilización  que  sorprende  y  hasta  casi  jus- 
tifica el  entusiasmo  de  Pictet.  La  familia  estaba  fundada  en 
la  obediencia  y  respeto  casi  exagerado  al  jefe;  el  poder  pa- 
ternal era  su  base  esencial,  y  la  mujer,  unida  á  su  marido 
por  un  matrimonio  racional  (3),  compartía  con  el  padre  ese 
poder.  Existía  la  propiedad,  se  reprimían  y  castigaban  los 
crímenes,  siendo  sanción  de  esta  ley  la  reparación  debida  á 
la  familia  de  la  víctima.  Los  Arios  utilizaban  los  animales 
domésticos:  construían  carros  con  ruedas,  á  los  cuales 
uncían  caballos  y  aun  quizá  bueyes;  la  equitación  era  un  ar- 
te'desconocido;  pero  advirtamos  que  sucedió  lo  mismo  en 
tiempos  muy  posteriores,  pues  los  héroes  de  Homero  com- 
batían á  pie  ó  en  carros,  mas  nunca  se  lee  que  montaron  á 
caballo.  Además  del  buey  y  del  caballo  utilizaban  los  Arios 
el  carnero,  la  cabra  y  el  perro  (4),  y  de  las  aves  el  pato  }' 


(1)  El  número  de  estas  palabras  es  por  precisión  limitado,  pues  sa- 
bido es  con  qué  facilidad  se  transforman  las  palabras  bajo  la  acción 
de  circunstancias  y  medios  nuevos.  Wharton,  analizando  el  dicciona- 
rio griego,  ha  deducido  que  de  2740  palabras  que  pueden  pertenecer 
al  idioma  primitivo,  sólo  1500  se  relacionan  con  la  lengua  indo-euro- 
pea, pudiendo  ser  las  otras  de  origen  semítico. 

(2)  L.  c,  pág.  201  y  siguientes.  V.  también  á  Pictet,  1.  c. 

(3)  Pictet  creía  que  entre  los  Arios  existía  la  monogamia.  (L.  c, 
t.  II,  pág.  331  y  397). 

(4)  El  nombre  del  perro,  en  los  idiomas  arios,  puede  traducirse  por 
fuei'ie,  úiil. 
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quizá  el  ánade.  Carne,  leche  y  miel  eran  sus  principales  ali- 
mentos: cocían  la  carne  y  no  la  comían  cruda,  como  hacen 
hoy  mismo  tantos  salvajes;  cultivaban  la  tierra,  pero  la  agri- 
cultura se  hallaba  en  estado  rudimentario,  pues  los  térmi- 
nos que  á  ella  se  refieren  son  pocos,   y  la  rama  europea  de 
la  gran  familia  era  la  destinada  de  un  modo  particular  á  des- 
arrollarla. Molían  por  medio  de  pilones  ciertos  frutos  duros, 
quizá  granos  de  trigo,  con  la  harina  de  los  cuales  hacían 
una  especie  de  galleta  ó  pan,  que  completaba  su  alimenta- 
ción, según  se  practicaba,  como  3^a  hemos  dicho,  en  otros 
pueblos  primitivos.  Hilaban  y  tejían  la  lana  de  sus  rebaños, 
y  el  cáñamo  (1)  que  espontáneamente  se  daba  en  sus  cam- 
pos, y  con  esas  telas  fabricaban  sus  vestidos  (2).  Con  civili- 
zación tan  adelantada,  inútil  nos  parece  decir  que  los  Arios, 
al  separarse  definitivamente  del  tronco  común,  no  eran  ya 
nómadas  errantes,  si  por  ventura  lo  fueron  en  algún  tiempo, 
ni  iban  en  busca  de  mejores  pastos.  Construían  casas,  tal  vez 
de  madera  (3),  las  cuales,  agrupadas  alrededor  de  un  centro 
común,  formaban  pueblos  y  aun  ciudades,  que  aquellos  hom- 
bres valerosos  y  enérgicos  fortificaban  con  frecuencia  y  de- 
fendían con  ardor.  Sus  armas  eran  la  espada,  el  hacha,  las 
ñechas  y  el  arco^  para  tender  el  cual  se  valían  de  nervios 


(1)  De  CandoUe  dice  que  el  cáñamo  (cannahis  sativa)  crecía  al 
Sur  del  mar  Caspio,  en  las  estepas  de  Kirghis  y  en  las  orillas  del  la- 
go Baikal.  Los  términos  antiguos  con  que  se  le  nombra  provienen 
del  griego. 

(2)  La  urdimbre  era  burda;  y  de  los  distintos  términos  con  que 
en  las  lenguas  arias  se  designa  el  tejido,  resulta  que  en  los  primeros 
tiempos  se  diferenciaba  poco  esta  industria  de  la  del  cordelero.  Se 
la  encuentra  en  los  palafitos  suizos,  aun  en  aquellos  que  se  remontan 
á  la  edad  de  piedra,  en  las  terraniares  del  valle  del  Po,  en  medio  de 
las  ruinas  de  Hissarlik.  (Schrader.  Lingüistich-historische  Fors- 
chungen  sur  Handelsgeschichte  und  Warenkunde.  Jena,  1886). 

(3)  A  la  casa  se  la  llama  en  sánscrito  damá-s,  en  griego  í6;j.o-,-,  en 
latín  doinu-s  y  en  eslavo  domu.  Es  imposible  reproducir  aquí  las  cu- 
riosas investigaciones  en  que  se  apoyan  los  hechos  que  resumimos; 
nos  contentamos  con  remitir  al  lector  al  excelente  libro  de  M.  d'Ar- 
bois  de  Jubainville  y  á  las  fuentes  que  él  indica  con  la  exactitud  que 
acostumbra. 
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de  animales.  Los  muchos  términos  encoTitrados  en  el  diccio- 
nario ario  relativos  ala  navegación,  hacen  creer  que  sabían 
construir  barcos  y  dirigirlos  por  medio  de  remos;  era  ya 
un  arte  antiguo  y  probablemente  le  conocieron  los  troglo- 
ditas desde  los  tiempos  más  remotos. 

Las  tribus  arias,  dice  Max  MüUer  (1),  conocían  el  oro,  la 
plata  y  el  cobre  en  estado  más  ó  menos  puro,  y  aunque 
este  hecho  ha  sido  y  es  aún  rudamente  combatido,  no  hay 
duda  de  que  las  pruebas  alegadas  por  el  sabio  profesor  son 
serias.  El  nombre  del  oro  es  el  mismo  en  sánscrito,  en  grie- 
go y  en  los  idiomas  teutónicos  ó  eslavos;  el  de  la  plata,  en  el 
sánscrito,  griego  y  sus  derivados,  y  el  del  cobre  se  encuen- 
tra en  el  sánscrito,  latino  y  alemán.  Al  contrario,  el  hierro 
tiene  distinto  nombre  en  los  principales  representantes  de 
la  gran  familia  aria;  por  lo  que  es  racional  deducir  que 
este  metal,  el  más  útil  de  todos,  fué  usado  después  de  la 
dispersión  de  los  arios,  al  formarse  ramas  distintas  proce- 
dentes de  un  tronco  común. 

Si  es  cierto  que  los  arios  utilizaban  el  cobre,  parece  pro- 
bable, como  dice  D'Arbois  de  Jubainville,  que  conociesen 
también  el  bronce  (2)  y  que  fuesen  los  primeros  que  alearon 
el  cobre  con  el  estaño.  El  sabio  miembro  del  Instituto  nos 
dice  también  que  carecían  de  término  especial  aplicable  á 
la  fabricación  de  armas  ó  utensilios  de  piedra.  ¿Podemos 
deducir  de  aquí  que  la  piedra,  arma  é  instrumento  único, 
por  largo  tiempo,  del  troglodita,  había  caído  en  desuso  y 
que  el  metal  estaba  ya  generalizado? 

Para  terminar  cuanto  se  relaciona  con  la  vida  material 
de  los  arios,  diremos  que  conocían  un  sistema  de  numera- 
ción decimal,  que  llegaba  hasta  las  centenas,  y  que  dividían 
el  año  en  tres  estaciones,  primavera,  verano  é  invierno,  y 
en  meses,  cuya  duración  debía  de  ser  igual  á  la  revolución 
lunar,  pues  la  misma  palabra  sirve  para  indicar  el  mes  y 
la  luna. 


(1)  {Xotivelles  legons  sur  la  science  du  laiigage,  trad.  francesa, 
París,  1S67,  t.  I,  pág;.  297). 

(2)  Kl  sánscrito,  el  zend,  el  latín,  el  gótico  y  el  celta,  usan  pala- 
bras de  oríoen  común  para  designar  el  bronce. 
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Pictet  opina  que  si  la  religión  de  los  arios,  en  su  última 
evolución,  se  había  transformado  en  un  politeísmo  poético, 
en  la  divinización  de  la  naturaleza,  tenía  al  principio  carác- 
ter más  elevado,  y  cree  que  en  el  nombre  dado  á  la  divinidad 
se  encuentran  indicios  de  cierto  monoteísmo,  quizá  'poco 
exacto,  pero  no  por  eso  menos  real,  opinión  que  también  sos- 
tiene Max  Müller  (1).  Según  él,  nuestros  antepasados,  antes 
de  dispersarse,  adoraban  á  un  Dios  supremo,  cuyo  nombre, 
como  el  de  Jehová,  era  superior  á  todos  los  demás,  y  al 
cual,  en  las  súplicas  que  le  dirigían,  daban  el  nombre  de 
padre  (2);  dependientes  de  este  Dios  supremo,  admitían  dio- 
ses inferiores  y  espíritus  buenos  ó  malos,  que  influían  de 
algún  modo  en  las  acciones  de  los  hombres.  Creían  también 
en  ese  grande  y  fecundo  principio,  tan  debilitado  entre  los 
griegos  y  romanos  de  la  época  clásica,  en  la  inmortalidad 
del  alma  (3). 

Otros,  por  el  contrario,  opinan  que  el  panteísmo  era  la 
única  forma  religiosa  de  los  arios  (4),  y  á  su  parecer,  lo  de- 
muestra hasta  la  evidencia  la  comparación  de  las  divinida- 
des védicas  con  las  de  otros  pueblos  arios.  Existían  entre 
los  arios,  antes  de  separarse,  ciertos  ritos,  altar,  fuego  é 
invocación;  pero  nada  hay  en  esos  ritos,  ni  en  los  hechos 
históricos  conocidos,  ni  en  lo  que  sabemos  de  la  mitología 
de  pueblos  procedentes  de  ellos,  que  autorice  la  creencia  de 
•que  llegasen  á  formarse  idea  de  un  solo  Dios  criador. 

En  vista  de  tales  divergencias,  la  conclusión  es  difícil; 


(1)  El  eminente  profesor  de  Oxford  manifiesta  el  mismo  entusias- 
mo que  Pictet.  "Desconocieron  los  lazos  de  la  sangre  y  sancionaron 
los  del  matrimonio.  Invocaban  al  dador  de  la  luz  y  de  la  vida  con  el 
mismo  nombre  con  que  se  le  invoca  aún  en  los  templos  de  Benarés, 
en  las  basílicas  de  Roma  y  en  nuestras  propias  iglesias  y  catedrales. „ 
<V.  también  Biographies  of  ivords  aiit  the  Home  of  the  Aryans  del 
mismo). 

(2)  Dyáiis  pitar j  en  griego  Zej  tt-í-ts:,  en  latín  Jupi fe r. 

(3)  D'Arbois  de  Jiibainvüle,  1.  c,  pág.  280. 

(4)  M.  A.  Réville,  por  ejemplo,  cree  que  la  palabra  Deva,  nombre 
el  más  antiguo  de  Dios  en  las  lenguas  arias,  no  era  más  que  un  fenú 
me  no  natural  personificado. 

33 
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tenemos  siempre  delante  la  pavorosa  esíinf^e  de  lo  descono- 
cido, cu3^o  misterioso  velo  en  vano  intenta  desgarrar  la 
ciencia.  Lo  que  sabemos  con  certeza  es  que  el  monoteísmo 
y  el  dogma  de  la  creación  son  de  origen  semítico  (1)  y  que 
los  semitas  los  han  conservado  siempre,  hasta  que  el  Cris- 
tianismo los  ha  propagado  por  todo  el  mundo  como  fuentes 
de  luz  y  de  vida. 

Y  no  es  estala  única  dificultad:  las  dudas  acosan  ince- 
santemente á  nuestro  espíritu;  lo  que  parece  contar  con  ma- 
3''ores  probabilidades,  es  generalmente  rechazado;  y  al  pri- 
mer momento  de  entusiasmo  que  suscitó  el  descubrimiento 
de  parentesco  entre  las  lenguas  indo-europeas,  sucedieron 
numerosas  objeciones.  Para  Schrader  (2),  por  ejemplo,  las 
semejanzas  que  han  de  servir  de  base  á  las  teorías  de  Pictet, 
son  de  ordinario  meras  casualidades.  Es  imposible  estable- 
cer orden  de  afinidad  entre  los  distintos  idiomas  arios,  cro- 
nología en  el  uso  de  los  términos  y  relación  con  el  tipo  pri- 


(1)  El  origen  de  esos  dogmas,  ni  es  semítico,  ni  ario,  ni  propiedad 
exclusiva  de  ningún  pueblo:  es  puramente  humano;  pues  el  primer 
hombre,  criado  á  imagen  y  semejanza  de  Dios,  recibió  en  su  creación 
conocimiento  exacto  de  esas  y  otras  muchas  verdades,  como  patri- 
monio que  había  de  legar  á  sus  descendientes.  El  que  éstos,  con  el 
transcurso  del  tiempo,  alteraran  ese  conocimiento  y  exclusivamente 
se  conservara  puro  é  íntegro  en  el  pueblo  hebreo,  no  autoriza  para 
añrmar  que  en  él  tuvo  origen,  sino  tan  sólo  que  fué  su  constante  de- 
fensor. Y  hecha  esta  salvedad,  que  juzgamos  necesaria,  no  porque 
dudemos  de  la  pureza  de  doctrina  del  autor,  cuyos  sentimientos  ca- 
tólicos nos  son  bien  conocidos,  sino  para  evitar  que  se  interpreten 
maliciosamente  sus  palabras,  hemos  de  advertir  también  que  no  de- 
biera sorprendernos  el  que  los  primitivos  Arios  conservaran  intacta 
la  doctrina  de  un  solo  Dios,  criador  de  cuanto  existe.  Más  próximos 
que  sus  descendientes  á  las  tradiciones  del  paraíso,  centro  único 
hacia  el  cual  todas  las  razas  convergen  y  en  el  que  por  precisión  vie- 
nen á  encontrarse,  pues  sean  las  que  quieran  las  diferencias  de  raza, 
la  afirmación  del  Génesis  de  que  todos  los  hombres  proceden  de  una 
sola  pareja,  ha  sido,  es  5'  será  siempre  incontrastable,  no  habían  de- 
generado hasta  el  punto  de  desconocer  una  de  las  verdades  más  co- 
munes en  las  primeras  generaciones  humanas.  (N.  del  T.) 

(.2)    SpracliveygU'icliung  iiiid  Urgesdiichte.  Jena,  1883. 
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mitivo  y  la  significación  primordial  (1).  No  lo  negamos;  pero 
de  que  nuestros  estudios  sean  forzosamente  incompletos, 
¿puede  deducirse  que  carezcan  de  fundamento?  De  que 'al- 
gunos puntos  queden  obscuros,  ¿ha  de  afirmarse  que  nada 
se  prueba? 

Otras  objeciones  parecen  más  serias:  en  las  cxcavacio- 
ciones  de  dólmenes  y  estaciones  lacustres  más  antiguas  no 
se  ha  encontrado  objeto  alguno  de  metal;  de  donde  se  dedu- 
ce que  los  constructores  de  esos  dólmenes  y  los  habitantes 
de  esas  moradas  desconocían  la  metalurgia,  y  sin  embargo, 
acabamos  de  decir  que  los  arios,  por  lo  menos  algunos  de 
ellos,  usaban  los  metales.  Preciso  es,  por  tanto,  admitir,  ó 
que  el  uso  de  los  metales  se  desarrolló  lenta  y  gradualmen- 
te entre  ellos,  y  que  los  primeros  Celtas  y  Pélaseos,  si  es 
que  podemos  darlos  tales  nombres,  se  alejaron  de  la  patria 
aria  antes  de  generalizarse  ese  uso,  ó  lo  que  me  parece  im- 
posible, que  esos  primeros  inmigrantes  no  pertenecían  á  las 
grandes  razas  asiáticas,  cuyo  parentesco  y  afinidad  no  ad- 
mite duda. 

La  antropología  interviene  á  su  vez  con  datos  comple- 
tamente contradictorios.  Desde  el  principio  de  las  inmigra- 
ciones arias  descubrimos  dos  razas  enteramente  distintas: 
los  representantes  de  launa  son  dolicocéfalos,  altos,  rubios, 
de  ojos  azules  y  de  tez  blanca;  los  de  la  otra  son  pequeños, 
braquicéfalos,  de  ojos  negros  y  de  tez  morena.  Los  antro- 
pólogos consideran  generalmente  á  los  últimos  como  á  los 
verdaderos  arios;  pero  Quatrefages,  con  la  respetable  auto- 
ridad que  tiene,  nos  dice  que  el  tipo  dolicocéfalo  rubio  cons 
tituye  tipo  ariO;  mientras  Topinard  coloca  en  la  Europa 
central  la  cuna  de  las  razas  rubias  antes  de  la  venida  de  los 
arios.  Me  adheriría  de  buen  grado  á  ese  parecer,  el  cual  tie- 
ne la  ventaja  de  justificar  la  nueva  teoría  de  que  la  cuna  de 
los  arios  fué  Europa,  si  los  viajeros  no  hubiesen  encontrado 


(1)  Se  dan  numerosos  ejemplos;  hé  aquí  uno:  Bogií,  uno  de  los 
nombres  de  la  divinidad  entre  los  Eslavos,  se  encuentra  en  el  eranio 
bagha,  y  en  el  sánscrito  bhága;  pero  no  se  le  halla  ni  en  el  griego, 
ni  en  el  latín,  ni  en  sus  derivados. 


íi6  i-OS  i'UiMi:uos  POnr.ADORKS  dk  ecropa 


rubios  con  ojos  azuleS;  cruzados  con  morenos  del  Turkes- 
tan  y  Afghanistan,  habiéndolos  hallado  principalmente  en- 
tre los  Galtchas  y  los  Tadjiks,  á  quienes  se  considera  como 
descendientes  de  los  arios  que  quedaron  en  su  primitiva 
patria  (1).  En  medio  de  la  confusión  en  que  nos  encontra- 
mos, no  es  posible  determinar  un  tipo,  con  exclusión  de  los 
otros,  como  característico  de  la  raza  primitiva  (2),  Se  pue- 
de afirmar  que,  en  época  lejana,  formaban  los  arios  un  gru- 
po, que  vivía  en  las  mismas  condiciones  climatológicas  y 
tenía  la  misma  civilización  rudimentaria;  pero,  rcon  qué 
derecho  se  añade  que  todos  presentaban  idénticos  caracte- 
res fisiológicos  (3)? 

Hasta  estos  últimos  años  no  se  había  puesto  en  duda  la 
procedencia  asiática  de  los  Arios;  pero  no  sucede  hoy  lo 
mismo:  en  Europa,  se  nos  dice,  ha  de  colocarse  su  primitiva 
patria;  de  Europa  han  salido  para  colonizar  el  Asia.  Des- 
pués de  los  trabajos  de  Omalius-d'Halloy  (4),  de  Benfey  (5), 
de  Schrader  (6),  de  Poesche  (7),  de  Tomaschek  (8),  de  Pen- 
ka  (9)  y  de  Rendal  (10),  á  los  que  muchos  sabios  y  particu- 


(1)  Boletín  de  la  Sociedad  Antropológica.  1879,  pág.  185;  1884,  pá- 
gina 243.— Héctor  era  moreno  y  París  rubio;  sin  embargo,  uno  y  otro 
eran  hijos  de  unos  mismos  padres.  Homero  nos  habla  de  hombres  de 
cabellos  negros  y  de  hombres  de  cabellos  rubios,  tanto  entre  los  grie- 
gos que  asediaban  á  Troya,  como  entre  los  asiáticos  que  la  defen- 
dían. (Piétrement,  Boletín  de  la  Sociedad  Atitropológica;  1879,  pá- 
gina 193). 

(2)  Con  razón  dice  Wirchow:  "¿Quién  nos  demuestra  que  todos  los 
arios  eran  dolicocéfalos,  rubios,  de  ojos  azules  y  tez  blanca?,,  (Die 
Urbevalkerung  Europas,  pág.  33). 

(3)  S.  Reinach,  Revista  Crítica,  20  de  Junio  de  1887. 

(4)  Boletín  de  la  Sociedad  Antropológica,  1864,  pág.  187. 

(5)  Vorwort  su  deni  Wceterbuch  der  indo-gernianischen  Grunds- 
prachen  von  Fick. 

(6)  Sprachver gleichíing  und  UrgeschicJite,  Jena,  18S3. 

(7)  Die  Arier,  ein  Beitrog  sur  historischen  Anthropologie,  187S. 

(8)  Aussland,  3  de  Septiembre  de  \^^.— Congreso  de  orientalis- 
tas. Leyde,  1SS3. 

(9)  Origines  ariacK,  Mena  u.  Teschen,  1.883.— Z)/í'  Hcrkiinft  der 
Arier,  Viena,  1887. 

(lU)     The  eradle  of  the  Aryans,  Londón,  1889. 
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larmente  el  venerable  profesor  Sa3^ce  (1)  se  han  adherido 
en  estos  últimos  tiempos,  no  es  posible  dejar  de  hablar  de 
esta  nueva  teoría,  menos  infundada,  sin  duda,  que  la  que  sos- 
tiene que  los  civilizadores  de  Europa  procedían  de  Améri- 
ca. Verdad  es  que  sus  defensores  no  están  aún  de  acuerdo 
acerca  del  punto  de  Europa  en  que  ha  de  colocarse  la  cuna 
de  los  Arios,  pues  unos  dicen  que  al  Norte  del  Mar  Negro, 
en  la  región  que  se  extiende  desde  la  embocadura  del  Da- 
nubio hasta  el  mar  Caspio;  otros  en  los  orígenes  del  Dnié- 
per, en  la  Escandinavia  ó  en  la  Finlandia,  y  no  faltan  algu- 
nos que  deslumhrados  por  la  nueva  grandeza  de  Alemania, 
pretenden  colocar  la  cuna  de  los  Arios  en  las  regiones  cen- 
trales de  la  Germania.  No  hemos  de  entrar  en  pormenores 
acerca  de  esta  discusión,  la  cual  nos  alejaría  mucho  de 
nuestro  asunto :  nos  contentaremos  con  tratar  la  nueva  hi- 
pótesis de  una  manera  general  (2). 

M.  d'Arbois  de  Jubainville  resume  en  pocas  palabras  la 
cuestión  (3):  "Se  ha  supuesto  recientemente,  dice,  que  Eu- 
ropa podía  haber  sido  la  cuna  de  la  raza  indo-europea;  pero 
la  superioridad  que  caracterizó  á  la  civilización  indo-euro- 
pea desde  su  aparición  en  la  historia,  superioridad  que  ase- 
guró su  dominio,  sobre  todas  las  demás  civilizaciones 
de  Europa,  no  se  explica  sin  contacto  antecedente  con  los 
imperios  de  Asia,  tan  grandes  por  sus  artes  de  la  paz  y 
de  la  guerra.,,  En  efecto,  ¿cómo  suponer,  diré  j-o  á  mi 
vez,  que  hace  cinco  ó  seis  mil  años  ó  más  quizá,  cuando 
muchos  trogloditas  estaban  sumidos  en  la  más  completa 


(1)  M.  Sa3'ce,  presidente  de  la  sección  de  antropología,  en  una  de 
las  sesiones  de  la  Asociación  británica,  reunida  en  1887,  decía:  "Dife- 
rentes investigaciones  han  producido  el  mismo  resultado,  el  de  de- 
signar el  Nordeste  de  Europa  como  punto  de  expansión  de  las  len- 
guas indo-europeas,  mientras  que  las  pruebas  invocadas  en  favor  de 
su  origen  asiático  han  sido  completamente  rechazadas..,  (\^  también 
á  Horacio  Hale,  The  Aryans  in  science  and  in  History). 

(2)  Remitimos  á  los  lectores  deseosos  de  profundizar  esta  cuestión 
al  sabio  trabajo  del  P.  \'an  den  Gheyn,  El  origen  europeo  de  los 
Arios,  presentado  al  Congreso  católico  celebrado  en  París  en  1888. 

(3)  L.  c,  pág.  201. 
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barbarie,  hordas  de  éstos  bajean  podido  importar  en  Asia 
artes,  conocimientos  y  una  civilización  que  no  tenían?  La 
existencia  del  sánscrito  se  remonta  cuando  menos  á  dos  mil 
años  antes  de  nuestra  Era:  ;podemos  suponer  que  el  pueblo 
que  desde  esta  época  hablaba  en  las  riberas  del  Indo  una 
lengua  aria,  la  importara  de  Escandinavia,  de  Finlandia  ó 
quizá  de  Alemania? 

Propónesenos  luego  uno  de  los  argumentos  favoritos  de 
la  nueva  escuela,  á  saber:  que  los  idiomas  de  Europa,  como 
por  ejemplo  el  lituanio  y  el  céltico ,  tienen  más  relaciones 
con  el  primitivo  de  los  indo-europeos  que  con  el  sánscrito. 
Admitiendo  que  el  hecho  sea  verdadero,  lo  cual  es  harto 
dudoso,  el  P.  Van  den  Gheyn  (1)  le  contesta  admirablemen- 
te. Ciertas  formas  arcaicas  de  la  lengua  inglesa,  dice,  se 
conservan  mejor  en  Irlanda  y  en  la  América  del  Norte  que 
en  la  Gran  Bretaña,  mejor  aún  que  en  su  primitiva  patria 
la  Germania:  con  tales  fundamentos,  ¿colocaría  algún  filó- 
logo la  cuna  de  la  lengua  inglesa  en  los  Estados  Unidos? 
Esto  es,  sin  embargo,  lo  que  ciertos  sabios  nos  piden  para 
la  lengua  aria. 

Se  presenta  á  la  patria  de  los  Arios  como  un  país  frío, 
por  razón  de  encontrarse  en  los  idiomas  que  del  ario  pro- 
vienen muchas  palabras  con  que  se  designa  el  invierno,  el 
frío  ó  el  hielo,  siendo  de  admirar  el  que  falten  las  palabras 
que  designen  á  las  grandes  fieras,  y  al  contrario,  que  se 
encuentren  las  de  pino  y  abedul.  Pero  ya  lo  hemos  dicho: 
ciertos  valles  de  Asia,  visitados  por  M.  d'Ujfalvy,  principal- 
mente los  de  la  Bactriana,  concuerdan  perfectamente  con 
estos  datos  lingüísticos.  La  respuesta  es  perentoria:  pero 
;era,  por  ventura,  necesaria?  Preciso  es  no  echar  en  olvido 
los  millares  de  años  que  nos  separan  de  las  emigraciones 
arias,  las  diferencias  físicas,  sociales,  climatéricas  y  geo- 
gráficas que  distinguen  á  las  regiones  en  que  ellos  entraban 
de  las  en  que  habían  vivido  hasta  entonces.  Tales  diferen- 
cias debían  conducir  naturalmente  á  los  hombres  á  crear 
palabras  nuevas  que  respondiesen  á  las  necesidades  y  ha- 


ll)    Congreso  científico  católico,  tomo  II,  pá^-.  726. 
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bitos  nuevos,  y  á  abandonar  aquellas  que  desde  entonces  les 
eran  inútiles.  Tal  es  la  historia  de  la  formación  de  todas  las 
lenguas  é  idiomas,  cuya  historia  nos  es  conocida;  y  si  en 
ello  hay  algún  objeto  de  admiración ,  no  lo  es  seguramen- 
te el  que  falte  tal  ó  cual  palabra,  sino  más  bien  el  conside- 
rable número  de  ellas  que  aún  se  conserva  y  cuyo  origen 
no  parece  dudoso. 

Hay  otra  observación  importante  que  jamíls  debe  per- 
derse de  vista:  la  de  que  no  es  deducción  lógica  el  afirmar 
que  individuos  que  hablen  el  mismo  idioma  pertenezcan  por 
eso  al  mismo  grupo  étnico.  ¿Emigraron  de  Italia  los  Galos, 
¡os  Visogodos  de  España,  los  Lusitanos  y  los  Dacios,  todos 
los  cuales  hablaban  latín?  De  ningún  modo:  la  conquista  y 
una  civilización  superior  importaron  en  su  propio  país  esa 
nueva  lengua  (1).  Lo  mismo  podemos  decir  en  nuestros  días, 
presentando,  entre  otros  muchos  ejemplos,  á  la  lengua  in- 
glesa, que  ha  llegado  á  ser  lengua  nacional  de  los  irlan- 
deses. 

En  resumen:  ninguno  de  los  argumentos  propuestos  por 
la  nueva  escuela  demuestran  científicamente  que  los  Arios 
sean  originarios  de  Europa;  pero  añadamos. también  con  el 
P.  Van  den  Gheyn,  cuyas  discusiones  son  modelo  de  pre- 
cisión, que  no  es  menos  difícil  demostrar  que  su  cuna  haj^a 
sido  el  Asia.  Para  adquirir  certeza  sería  preciso  conocer 
no  solamente  que  en  los  dos  grupos  indo-eranio  y  europeo 
faltan  palabras  que  designan  animales  ú  objetos  que  no  se 
encuentran  en  el  continente  asiático,  lo  cual  en  rigor  es 
posible,  sino  también  que  los  términos  comunes  á  las  len- 
guas arias  sólo  y  exclusivamente  designan  objetos  propios 
de  Asia,  y  en  esto  es  actualmente  imposible  una  demostra- 
ción seria.  Somos  de  los  que  rechazan,  en  el  estado  actual 
de  la  ciencia,  la  hipótesis  del  origen  europeo  de  los  i\rios: 
creemos  que  todas  las  pruebas,  conviniendo  en  esto  las  tra- 
diciones más  antiguas  de  los  pueblos,  señalan  al  Asia  como 
á  su  patria  primitiva;  pero  forzoso  nos  es  añadir  que  faltan 
pruebas  ciertas.  ¿Sucederá  siempre  lo  mismo?  No  lo  cree- 


(1)    Van  den  Gheyn,  1.  c,  pág.  739  y  en  otras  partes. 
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mos:  el  estudio  más  profundo  de  las  lenguas  uralo-altáicas 
y  la  comparación  con  las  arias  proporcionarán  segura- 
mente nuevos  datos.  i\ntes  de  las  inmigraciones  de  los 
Arios  ocupaban  los  Turanios  una  región  considerable  de 
Finlandia,  y  en  el  estrecho  de  Behring  eran  limítrofes  las 
dos  razas,  viviendo  casi  tocándose  más  allá  del  Yasarte  y 
del  lago  Aral,  en  el  centro  del  Asia.  Las  relaciones  entre 
esos  pueblos  deben  de  haber  sido  muchas,  y  el  estudio  de  esas- 
relaciones  no  ha  de  ser  infructuoso  (1);  y  para  manifestar 
todo  mi  pensamiento,  diré  que  mediante  él  se  demostrará 
la  afinidad  entre  esas  dos  razas,  á  las  cuales  es  ya  tan  di- 
fícil distinguir,  si  no  se  tienen  presentes  las  divisiones  arbi^ 
trarias  creadas  por  la  ciencia. 

En  cuanto  á  la  opinión,  sostenida  también  en  nuestros 
días,  de  que  los  Arios  no  existieron  jamás,  es  demasiada 
absurda  para  merecer  siquiera  los  honores  de  la  refutación. 
La  invasión  de  los  Arios  fué  la  última  de  las  invasiones 
prehistóricas  y  la  que  ha  dejado  huellas  más  profundas  en 
las  razas  europeas.  En  unos  puntos  destruían  á  los  pueblos 
que  los  habían  precedido,  y  en  otros  transigían  con  ellos: 
en  todas  partes  se  comprueba  una  fusión  general,  y  muy 
contados  son  hoy  los  pueblos  ó  familias  que  conserven  in- 
tacta la  pura  sangre  aria.  Las  inmigraciones  pueden  veri- 
ficarse por  la  llegada  de  masas  humanas  y  también  quizá 
por  lentas  infiltraciones.  A  valientes  conquistadores  han 
sucedido  humildes  trabajadores;  pero  unos  y  otros  prepa- 
raban la  grandeza  á  que  habían  de  llegar  sus  descendien- 
tes. Nadie  puede  dudar  de  la  influencia  que  los  Romanos 
ejercieron  en  los  pueblos  conquistados  por  sus  armas:  ¿poi- 
qué había  de  suceder  lo  contrario  con  las  inmigraciones 
que  acabamos  de  reseñar,  cuyos  vestigios  en  el  lenguaje,  en 
las  costumbres  y  en  toda  la  vida  social  de  los  pueblos  euro- 
peos son  tan  evidentes? 

Henos  ya  en  el  fin  de  nuestro  trabajo:  una  sola  cosa  se 
ha  demostrado  hasta  la  evidencia,  la  de  que  diversas  razas 
se  han  sucedido  en  Europa  en  épocas  ya  próximas,  ya  re- 


(1)    Van  den  Ghej'n:  Origen  europeo  de  los  Arios.  Anvers,  1885. 
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motas,  cuya  fecha  precisa  no  es  posible  fijar.  Por  la  llegada 
de  esos  extranjeros  se  propagó  por  todo  nuestro  continente 
una  civilización  más  adelantada;  los  pobladores  cuaterna- 
rios de  nuestros  valles,  los  trogloditas  de  nuestras  cavernas 
eran  probablemente  incapaces  de  progresar  por  iniciativa 
propia,  hecho  que  no  debe  sorprendernos,  porque  lo  esta- 
mos presenciando  en  nuestros  días.  Desde  hace  tres  siglos 
vive  el  indio  de  la  América  del  Norte  en  contacto  continuo 
con  pueblos  civilizados.  ¿Se  ha  modificado  por  eso?  ¿Es  por 
ventura  capaz  de  modificarse?  Los  Maoris  de  Nueva  Zelan- 
da, los  aborígenes  de  i\ustralia  han  disfrutado,  merced  á 
la  protección  de  la  Gran  Bretaña,  de  una  seguridad  y  de 
una  abundancia  de  que  antes  carecían,  á  pesar  de  lo  cual 
desaparecen  ante  el  rápido  aumento  de  los  Anglo-Sajones, 
pudiendo  ya  preverse  el  día  no  lejano  en  que  su  nombre  sea 
el  único  recuerdo  de  su  existencia. 

En  Alaska,  la  antigua  América  rusa,  cedida  en  1867  á 
los  Estados  Unidos,  y  en  la  parte  Norte  de  la  isla  de  Van- 
couver  existen  los  Hydahs,  que  trabajan  la  madera  y  el 
marfil,  y  sólo  son  comparables  con  los  hombres  que  habi- 
taban las  grutas  del  Mediodía  de  Francia:  han  llegado  al 
punto  más  elevado  á  que  podían  llegar:  en  él  han  hecho 
alto  sin  que  la  civilización  que  los  rodea  pueda  penetrar  en 
ellos.  Los  Esquimales  han  estado  muchos  siglos  en  relación 
con  los  Daneses,  y  los  resultados  son  los  mismos;  esa  inte- 
resante raza  disminuye  de  día  en  día,  y  no  tardará  en  des- 
aparecer ante  un  progreso  que  no  puede  asimilarse.  La  his- 
toria nos  muestra  en  cada  página  grandes  pueblos,  como 
los  Egipcios,  Chinos,  Mejicanos  y  Peruanos  deteniéndose 
en  su  progreso  como  si  una  barrera  infranqueable  se  hu- 
biera levantado  delante  de  ellos;  y  es  que  habiendo  llegado 
al  término  señalado  por  impenetrables  decretos,  son  3^a,  no 
sólo  incapaces  de  progresar,  sino  también  de  comprender 
el  poder  y  necesidad  del  progreso. 

No  es  necesario  deducir  de  los  hechos  observados  du- 
rante una  larga  serie  de  siglos  que  el  progreso  nace  de  in- 
migraciones extranjeras,  de  la  infusión  de  sangre  extraña 
en  las  antiguas  poblaciones  autóctonas,  y  que  las  que  re- 
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chazan  esas  asimilaciones,  esas  alianzas  con  frecuencia  tan 
crueles  para  el  invasor,  están  fatalmente  condenadas  á 
irremediable  decadencia.  Una  civilización  demasiado  avan- 
zada lleva  en  sí  misma,  doloroso  es  decirlo,  cierta  incompa- 
tibilidad con  la  existencia  de  razas  inferiores. 

A  las  razas  de  Europa  estaban  reservados  los  más  altos 
destinos:  á  las  inmigraciones  extranjeras,  á  las  invasiones 
asiáticas  y  á  su  fusión  con  los  indígenas  es  á  lo  que  nuestro 
continente  debe  la  existencia  de  pueblos  eminentemente 
perfectibles,  cuya  grandeza  é  incesante  progreso  son  y  se- 
rán siempre  el  más  glorioso  patrimonio  de  la  humanidad. 

yVl.    DE  pÍADAILLAC. 


■^  •Kff   uyi      J.       ll¡      1^ 


u^  kgj  iL^  a^   ifiL.^-^^  ^L»^5i    «)■    V    iV  V'^'F    »     V"?    V'F'Í'^'VV   '^^^^^^■"T" 
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Los  Motores  y  la  Electricidad 


OMO  el  hombre  había  de  ver  y  tocar  en  todas  partes 
seres  y  fuerzas  materiales,  que  regí  dos  por  oculta 
é  invisible  mano,  habían  de  ser  origen  de  trans- 
formaciones prodigiosas  en  la  naturaleza,  de  mutuas  y  va- 
riadas influencias  con  su  natural  séquito  de  sorprendentes 
fenómenos,  de  agentes  materiales  dotados  de  poder  y  exten- 
sión inmensos,  como  el  calor  que  fecunda  la  tierra  y  la  cu- 
bre de  animación  y  de  vida;  la  luz,  que  produce  en  nuestra 
retina  un  mundo  de  imágenes,  de  colores  y  bellezas;  la  elec- 
tricidad, que  pasa  terrible  en  vaporosa  carroza  sobre  nues- 
tras cabezas  con  la  soberbia  de  irritado  vencedor,  y  calci- 
na todo  lo  que  cae  bajo  su  planta  de  fuego;  la  atracción, 
que  imprime  vertiginoso  movimiento  á  millones  de  desco- 
munales esferas,  sin  un  choque,  sin  un  encuentro,  sin  retra- 
so alguno  en  su  regular  y  grandioso  curso;  resultando  de 
aquí  ese  concierto  admirable,  esa  harmonía  sublime,  ese 
himno  eterno  cantado  por  las  criaturas  al  Creador,   estuvo 
en  el  plan  de  la  Providencia  el  que  la  fuerza  muscular  hu- 
mana fuese  sumamente  exigua,  para  que  al  sentirse  por  una 
parte  rey  de  la  creación,  y  por  otra  átomo  imperceptible  en 
su  ser  físico,  en  medio  de  un  Océano  inmenso  de  materia  3^ 
fuerza  inconsciente,  buscase  los  títulos  de  su  soberanía,   no 
en  lo  compuesto  y  tangible,  sino  en  la  elevada  región  de  lo 


524  LOS    MOTOHES    Y    LA    ELECTRICIDAD 

incorpóreo  y  espiritual,  apartase  su  vista  de  lo  que  constan- 
temente impresiona  sus  sentidos  poniéndole  en  próximo  pe- 
ligro de  doblar  la  rodilla  ante  la  relativa  grandeza  de  la 
fuerza  material,  y  penetrase  en  lo  más  recóndito  de  su  ser 
y  contemplara  aquella  fuerza  invisible  y  en  apariencia  in- 
significante, pero  de  hecho  más  grande  y  sublime  que  todas 
las  energías  físicas  juntas,  sin  excluir  la  atracción  univer- 
sal, no  obstante  lo  inconmensurable  de  sus  extensos  domi- 
nios. Sirva  de  única  prueba:  la  fuerza  material  es  mecáni- 
ca, necesaria,  y  está  dominada  por  el  hombre;  la  espiritual 
es  libre  é  independiente  de  toda  traba  material,  encadena  á 
los  grandes  agentes  de  la  natiiralesa  y  les  hace  seguir  los 
caprichos  de  su  deseo:  ésta  es  la  esclava,  aquélla  la  señora, 
la  reina  de  la  creación. 

A  la  grandeza  espiritual  del  hombre  y  á  su  pequenez  y 
debilidad  fís  ica,  es  indudablemente  debido  el  interés  sumo 
que  para  la  humanidad  siempre  ha  tenido  el  problema  del 
motor,  ó  sea  la  manera  de  suplir  con  la  inteligencia  3^  el  do- 
minio sobre  la  materia  la  pobreza  y  cortedad  de  nuestra 
energía  física.  Muy  fuera  de  propósito  andaban  los  antiguos 
alquimistas  al  desvivirse  en  busca  de  la  apetecida  piedra 
filosofal,  de  la  conversión  de  los  metales  viles  en  preciosos; 
porque  aun  presupuestos  la  posibilidad  y  el  feliz  hallazgo, 
muy  escaso  había  de  ser  el  provecho  que  de  ello  podría  re- 
portarse, en  atención  á  que  lo  precioso  pasa  con  la  abundan- 
cia á  ser  ordinario  y  vulgar;  y  la  brillantez  y  hermosura  del 
oro  no  son  capaces  de  satisfacer  en  lo  más  mínimo  la  gran 
necesidad  del  hombre  en  su  vida  terrenal.  Fuerza,  motor: 
he  aquí  la  gran  piedra  filosofal;  con  ella  y  la  inteligencia 
humana,  la  tierra  se  cubre  de  encantos  y  bellezas  para  nues- 
tra vista;  se  ve  obligada  á  poner  en  actividad  sus  secretas 
fuerzas  para  elaborar  abundantes,  sabrosos  y  delicados  fru- 
tos para  sustento  y  reg£ilo  nuestro;  se  le  arrancan  los  teso- 
ros escondidos  en  sus  profundos  abismos;  el  mar,  con  su 
tempestuosa  bravura  y  formidable  pujanza,  se  ve  humillado 
y  cede  al  superior  poder,  que  le  hiende  y  atraviesa  de  uno 
á  otro  extremo,  despojándole  de  los  seres  queridos  con  ter- 
nura sin  igual,  criados  en  el  inmenso  regazo  de  sus  escondí- 
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dos  senos;  las  montañas  se  rasgan  para  dar  paso  al  férreo 
alazán  que,  salvando  valles  y  hundiéndose  en  los  antros  de 
las  cordilleras,  nos  traslada  con  toda  comodidad  y  en  breve 
espacio  de  tiempo  de  una  á  otra  nación;  las  toscas  é  informes 
rocas  pasan  á  artísticos  y  grandiosos  monumentos,  en  don- 
de á  veces  encarna  y  se  perpetúa  toda  la  civilización  de  una 
época,  sirviendo  de  luminosos  faros  en  la  historia  y  de  com- 
pendiosas frases  en  donde  palpitan  las  ideas  de  toda  una 
generación. 

Párense  mientes  en  los  adelantos  de  las  ciencias,  y 
desde  luego  resultará  claro  como  la  luz  del  día  nuestro  aser- 
to. No  hay  apenas  descubrimiento  científico  del  cual  no  se 
haya  pretendido  deducir  directa  ó  indirectamente  conse- 
cuencias prácticas  para  suplir  la  gran  deficiencia  de  la  na- 
turaleza humana,  la  falta  de  fuerza  material.  De  aquí  la  al- 
tura extraordinaria  á  que  se  encuentra  la  Mecánica  y  las 
proporciones  colosales  modernamente  adquiridas  por  la  que 
en  otro  tiempo  fué  simple  rama  de  la  Física,  llegando  á  tal 
punto  la  extensión  de  sus  leyes  y  el  alcance  de  sus  princi- 
pios, que  vienen  á  ser  el  regulador  universal  de  la  mayor 
parte  de  los  fenómenos  materiales  de  la  creación;  y  si  las 
teorías  sintéticas  verdaderamente  fascinadoras  que  hoy 
más  privan,  viniesen,  andando  el  tiempo,  á  ser  confirmadas 
por  minuciosa  y  sólida  experimentación  de  análisis,  todas 
las  ciencias  vendrían  á  refundirse  en  una  sola,  en  la  Mecá- 
nica, que  sería  como  océano  inmenso  de  donde  partiesen,  á 
manera  de  caudalosos  ríos,  todas  las  demás  ciencias,  para 
volver,  después  de  haber  recorrido  y  fecundado  regiones  di- 
versas, á  dar  sus  aguas  en  arrolladoras  corrientes  al  fondo 
común. 


I 


El  primero  de  los  motores,  tanto  en  el  orden  cronológi- 
co como  en  el  de  perfección  relativa,  es,  sin  duda  alguna,  el 
motor  animal.  El  hermoso  y  noble  cordobés  perfectamente 
ensillado  ó  arrastrando  soberbio  lando  por  las  calles  y  pa- 
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seos  de  las  í^randes  capitales,  mucho  ha  de  correr  el  tiempo, 
grandes  han  de  ser  las  modificaciones  introducidas  en  nues- 
tras ciudades,  y  sobremanera  extraordinarios  los  progresos 
de  las  ciencias  antes  que  pueda  ser  suplantado  completa- 
mente por  otro  motor.  No  obstante  esa  red  inmensa  de  vías 
férreas  cuyas  mallas  van  de  día  en  día  estrechándose  más  y 
más,  y  por  cuya  superficie  pasan  cada  hora  algunos  millones 
de  toneladas  de  peso,  y  la  importancia  é  incremento  crecien- 
tes de  las  sembradoras,  segadoras,  trilladoras,  con  toda  la 
demás  maquinaria  agrícola;  el  camello,  el  buey,  la  muía,  y 
el  mismísimo  prosaico  é  inseparable  compañero  de  Sancho 
Panza,  sobre  el  que  el  buen  escudero  se  sentaba  con  la  mis- 
ma fruición  y  majestad  que  el  Rey  en  su  trono,  continúan 
siendo  tan  útiles  para  el  hombre  y  prestándole  los  mismos 
valiosos  servicios  que  en  tiempo  de  los  bárbaros.  Es  el  mo- 
tor animal  para  ciertos  usos  ireemplazable  por  ningún  otro; 
porque,  si  bien  es  cierto  que  es  relativamente  exiguo  el  tra- 
bajo por  él  producido,  tiene,  en  cambio,  la  incomparable  ven- 
taja de  amoldarse  con  toda  facilidad  á  las  necesidades  y  exi- 
gencias humanas,  por  proceder  de  un  principio,  aunque  ne- 
cesario, intrínsecamente  activo,  y  por  consecuencia,  capaz 
de  moverse  en  diversas  direcciones  sin  el  auxilio  de  transmi- 
siones con  toda  la  zarandaja  de  cojinetes,  poleas,  volantes, 
correas,  engranajes,  etc. 

Grande  variedad  existe  en  los  motores  hidráulicos,  debi- 
do á  los  sucesivos  progresos  de  la  mecánica  de  los  líquidos, 
tanto  en  la  hidrostática  como  en  la  hidrodinámica.  Partien- 
do de  los  rudimentarios  rodeznos^  usados  donde  no  se  esca- 
tima agua  ni  fuerza,  y  cuyo  trabajo  aprovechable  no  llega 
la  mayor  parte  de  las  veces  á  la  mitad  del  correspondiente 
al  movimiento  y  masa  del  líquido,  ha  ido  ascendiendo  paso 
á  paso  hasta  las  modernas  turbinas  de  fuerza  centrífuga, 
cuyo  rendimiento  de  fuerza  útil  pasa,  colocadas  en  buenas 
condiciones,  del  noventa  por  ciento  de  la  consumida. 

Sea  cualquiera  el  medio  usado  para  el  aprovechamien- 
to de  la  fuerza,  procede  siempre  y  exclusivamente  de  la 
acción  de  la  gravedad  sobre  el  agua,  que  la  atrae,  como 
á  los  demás  cuerpos,  hacia  el  centro  de  la  tierra,  y  consi- 
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guientemente  la  obliga  á  precipitarse  de  las  montañas  en 
busca  de  lugares  más  bajos.  Entran,  por  lo  tanto,  en  todo 
trabajo  hidráulico  dos  factores  esenciales:  la  cantidad  de 
agua  y  la  altura  de  su  procedencia.  El  trabajo  desarrollado 
por  un  litro  de  agua  que  cae  de  cien  metros  de  altura,  es 
teóricamente  igual  al  producido  por  cien  litros  de  agua  ver- 
tidos desde  la  altura  de  un  metro;  es  decir:  con  un  hilito  in- 
significante de  agua  se  podría,  con  suficiente  desnivel,  pro- 
ducir más  fuerza  que  con  toda  la  del  Océano  con  pequeña 
ó  nula  diferencia  de  nivel.  Condiciones  inmejorables  posee 
el  motor  hidráulico,  por  lo  cual  su  uso  no  ha  sido  gastado 
por  los  años,  y  hoy  se  prefiere  por  su  regularidad  y  econo- 
mía á  cualquiera  otro  motor,  obteniendo  de  él  la  industria 
incalculables  bienes,  por  nadie  puestos  en  duda.  Sin  embar- 
go, tiene,  por  desgracia,  un  punto  muy  negro  y  considera- 
ble: su  poca  y  difícil  movilidad.  El  agua,  siguiendo  la  inque- 
brantable ley  que  preside  al  movimiento  de  los  líquidos,  la 
conservación  del  nivel,  aparece  donde  menos  se  piensa,  y 
camina  por  sendas  de  antemano  trazadas  por  la  naturaleza, 
y  para  sacarla  de  su  rústico  cauce  y  dirigirla  á  lugares  á 
propósito  para  el  aprovechamiento  del  empuje  de  sus  ondas, 
es  preciso  de  ordinario  prepararle  artificial  y  seguro  lecho, 
cuyo  coste  la  mayor  parte  de  las  veces  excede  bastante  á 
las  utilidades  prácticas  que  pueden  obtenerse  de  la  forzada 
corriente.  Y  si  ahora  añadimos  que  los  saltos  de  agua  no 
son  tan  frecuentes  como  la  industria  requiere,  resulta  el  mo- 
tor hidráulico  bastante  defectuoso,  no  en  sí  mismo,  sino  por 
la  dificultad  de  extenderse  su  aplicación  á  muchos  fines 
para  el  hombre  sobremanera  útiles. 

El  vapor,  cu^^a  fuerza  elástica  no  pudo  ocultarse  á  los 
antiguos  sabios  observadores  de  la  naturaleza,  y  de  cuyos 
efectos  mecánicos,  consta  de  cierto,  tenía  ya  noticia  Hierón 
de  Alejandría^  en  el  siglo  segundo  antes  de  la  era  vulgar, 
vino  después  de  los  ensayos  de  Blasco  de  Garay  (1543),  Sa- 
lomón de  Caus  (1615)  y  Branca  (1629),  á  imperar  con  abso- 
luto dominio  en  el  campo  de  la  industria  desde  que  Watt 
(antes  de  él  Fulton,  á  quien  no  debe  omitirse),  construyó 
la  máquina  de  su  nombre.  Con  la  fuerza  colosal  y  salvaje 
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del  vapor,  la  inteliííencia  del  hombre  ha  realizado  cosas 
verdaderamente  portentosas  y  que  dejarían  llenos  de  asom- 
bro y  estupefacción  á  los  grandes  genios  de  la  antigüe- 
dad, si  hoy  levantasen  de  la  tumba  sus  venerables  cabe- 
zas. Puede  afirmarse  que  el  vapor  es  la  fuerza  motriz,  por 
excelencia,  del  siglo  xix^  cuyo  sólo  hecho  constituye  su 
mejor  apología  y  basta  para  recomendarle  á  los  ojos  de  to- 
dos los  que  se  precien  de  conocer  algo  del  carácter  de  nues- 
tro presente. 

Las  partes  esenciales  de  toda  máquina  de  vapor,  reduci- 
da á  su  expresión  más  sencilla,  son  una  caldera  ó  aparato 
generador  del  vapor,  y  un  cuerpo  de  bomba  especial,  donde 
pueda  actuar  sucesivamente  sobre  las  dos  caras  ó  bases  del 
émbolo  el  vapor  producido  por  la  caldera.  Como  se  ve,  la 
teoría  no  puede  ser  más  sencilla;  mas  al  descender  al  terre- 
no  de  la  práctica,  se  ve  no  ser  oro  todo  lo  que  reluce,  y  que 
la  encantadora  sencillez  teórica  está  erizada  de  dificultades 
de  tal  naturaleza,  que  ponen  de  manifiesto  los  graves  defec- 
tos inherentes  al  motor  de  vapor,  y  hacen  suspirar  por  otro, 
exento  en  todo  ó  en  parte  de  los  considerables  vacíos  que 
dejan  los  actuales.  Estamos,  no  obstante,  muy  lejos  de  per- 
tenecer al  número  de  esos  genios  descontentadizos  y  siste- 
máticos, despreciadores  de  todo  lo  presente,  á  quienes  sólo 
satisfacen  los  misteriosos  recuerdos  de  lo  pasado  ó  las  fasci- 
nadoras ilusiones  de  lo  porvenir:  ya  hemos  dicho  y  de  nue- 
vo repetimos,  que  el  vapor  es  el  verdadero  motor  del  si- 
glo xix;  mas  esto  no  implica  en  manera  alguna  su  absoluta 
perfección;  y  por  lo  tanto,  es  de  esperar  que  nuevos  descu- 
brimientos científicos  lleguen  á  ser  base  de  nuevos  }'  más 
acabados  motores. 

Las  atracciones  y  repulsiones  entre  polos  de  distinto  ó 
igual  nombre  de  los  imanes,  la  propiedad  de  atraer  los  cuer- 
pos ligeros,  manifestada  en  ciertas  substancias  mediante  el 
frotamiento,  con  análogos  fenómenos  tan  sencillos  como  co- 
nocidos, dieron  margen,  cuando  el  estudio  de  la  naturaleza 
fué  colocado  en  su  verdadero  terreno,  el  de  la  experimenta- 
ción, al  descubrimiento  de- ese  gran  agente  de  la  naturale- 
za que  con  pasos  agigantados  corre  á  su  perfecto  desarro- 
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lio:  entre  la  chispa  de  una  máquina  de  Nairne  y  la  del  arco 
voltaico  existe  inmensa  distancia,  y  ha  sido  salvada  en  corto 
número  de  años.  El  motor  eléctrico  es  de  ayer,  está  todavía 
en  mantillas  y  por  precisión  tiene  que  adolecer  de  las  im- 
perfecciones anejas  á  la  niñez;  sin  embargo,  ya  deja  entre- 
ver en  sus  juegos  infantiles  la  hercúlea  fuerza  y  grandiosa 
pujanza  de  que  ha  de  gozar  en  la  época  de  su  completo 
desarrollo. 

Los  fundamentos  científicos  del  motor  eléctrico  son,  como 
todo  lo  grande,  sobremanera  sencillos.  La  condición  del 
hierro  de  ser  atraído  por  los  imanes,  unida  á  la  facilidad 
suma  con  que,  mediante  la  alternativa  interrupción  de  una 
corriente  eléctrica,  se  hace  pasar  instantánea  y  sucesiva- 
mente al  hierro  dulce  de  electro-imán  poderoso  á  simple  ba- 
rra de  metal  sin  atracción  alguna,  son  la  verdadera  y  sóli- 
da base  del  motor  que  nos  ocupa.  vSus  ventajas  y  desventajas 
se  podrán  apreciar  en  el  párrafo  siguiente. 

Nada  decimos  de  otros  motores,  como  el  de  viento,  de 
aire  caliente,  de  gas,  etc.,  por  carecer  del  interés  de  los 
-anteriores.  Y  con  esto  pasamos  á  cuestión  más  importante 
y  objeto  principal  de  mi  trabajo. 


II 


A  principios  de  Diciembre  próximo  pasado  apareció  en 
una  Revista  (1),  que  con  razón  goza  como  literaria  de  ex- 
cepcional fama  entre  las  españolas,  un  artículo  cuya  mejor 
recomendación  es  la  de  ir  firmado  por  el  Sr.  Letamendi,  y 
con  esto  supónese  aquel  peculiar  estilo  y  aquellos  nuevos  y 
luminosos  puntos  de  vista,  con  que  el  Doctor  de  la  Central 
trata  todas  las  cuestiones. 

No  contenta  al  Sr.  Letamendi,  como  motor,  la  electrici- 
dad; y  pónele  algunos  reparos,  que  cree  suficientes  para  in- 
validar todo  lo  que  en  pro  de  ella  pueda  decirse.    Señala 


(1)    La  España  Moderna. 
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además,  como  fuente  del  motor  del  porvenir,  las  materias 
explosivas.  Como  la  cuestión  es  interesante  y  de  actualidad, 
scanos  permitido,  con  paz  del  célebre  autor  de  la  Patología 
general,  exponer,  siquiera  sea  muy  á  la  ligera,  nuestro 
modo  de  sentir  acerca  del  particular,  alegando  al  propia 
tiempo  algunas  de  las  muchas  razones  que  abonan  al  motor 
eléctrico. 

En  el  trabajo  citado  queda  satisfactoriamente  resuelta 
una  de  las  mayores  dificultades  de  la  electricidad  como  foco 
de  luz  3^  de  fuerza:   su  relativa  carestía.  Después  de  poner 
el  articulista  de  relieve  lo  defectuoso  del  procedimiento  ge- 
neralmente, aunque  no  sin  excepciones,  hoy  seguido  para 
la  obtención  de  la  electricidad,  y  la  circunstancia  agravan- 
te de  estar  derrochando  el  rico  y  abundante,  pero  no  infini- 
to, tesoro  de   combustible  cuidadosamente  oculto  en  sus 
profundos  senos  por  la  naturaleza,  pudiendo  llegar  por  con- 
secuencia á  una  crisis  de  difícil  solución,  escribe:  "Afortu- 
nadamente, es  de  esperar  que  ese  conflicto  no  llegará:  su 
futura  solución  ya  hoy  la  preveen  los  más  perspicuos,  con- 
templando posible  el  aprovechamiento  al  día,  del  trabajo 
de  influencia  solar  y  lunar  sobre  la  tierra;  de  suerte  que  la 
tal  crisis,  lejos  de  resolverse  en  mal,  acabará  en  bien,  á  la 
sazón  en  que,   aprovechando  el  hombre  las  mareas  y  los 
vientos  como  generadores  directos  de  la  electricidad,  venga 
el  mundo  industrial  á  explotar,  en  vista  del  agotamiento  de 
residuos  de  fenómenos  pasados,  los  efectos  actuales  de  la 
Naturaleza.  „ 

Reparo  más  grave  pone  el  Decano  de  la  Facultad  de 
Medicina  de  la  Central  al  motor  eléctrico:  su  instabilidad 
esencial.  Mas  esta  'acusación  la  creemos  de  todo  punto  in- 
fundada, á  no  afirmar  que  todo  motor  es  por  su  misma  na- 
turaleza instable.  De  estar  la  electricidad  dispuesta  á  mar- 
charse '^por  la  tangente  por  el  contacto  entre  partes  que 
deben  estar  ¡distanciadas  ó  por  la  discontinuidad  de  una 
parte  que  debiera  estar  continua,,,  nada  puede  deducirse, 
por  ser  enfermedad  común  á  todos  los  motores  hasta  el 
día  conocidos.  Abrase  un  orificio  á  una  tubería  de  agua  ó 
de  vapor,  y  veremos  si  ambos  agentes  no  están  en  acecho 
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para  escapársenos  por  la  tangente  en  el  momento  de  per- 
catarse de  la  existencia  del  punto  de  salida.  Tampoco  care- 
cen, por  lo  tanto,  de  su  correspondiente  tribulación  el  mo- 
tor de  vapor  y  el  hidráulico,  y  también  crece,  por  desgra- 
cia, á  medida  que  aumenta  respectivamente  la  tensión  en 
el  uno  y  la  presión  en  el  otro.  Supongamos  por  un  momen- 
to que  á  los  tres  motores  que  estamos  parangonando  sucede 
una  avería;  por  ejemplo,  que  se  rompe  un  conductor  (verda- 
deros conductores  son  los  tubos  que  llevan  el  vapor  á  la 
caja  de  distribución  ó  el  agua  á  la  turbina).  En  caso  de  ser 
el  eléctrico,  el  contratiempo  quedaría  reducido  á  pararse 
por  breves  momentos  la  maquinaria  mientras  se  diera  un 
nudo  al  alambre  deteriorado.  Mas  si  se  hubiera  verificado 
en  el  de  vapor,  habría  que  tomar  como  medida  preventiva 
el  inmediato  abandono  del  local  y  abrir  puertas  y  ventanas 
para  dar  libre  paso  al  vaporoso  huésped  que  se  nos  había 
salido  por  la  tangente.  Peores  hubieran  sido  las  consecuen- 
cias si  el  de  la  tribulación  fuera  el  hidráulico;  porque  si 
trabajaba  con  presión  algo  considerable,  la  inundación  sería 
muy  difícil,  por  no  decir  imposible  de  evitar. 

Y  no  se  nos  diga  que  estos  percances  son  puramente 
hipotéticos  y  que  nunca  ó  rarísima  vez  suceden  en  la  prác- 
tica. No  hace  mucho  tiempo  que  los  periódicos  anunciaron 
la  ruptura  de  un  tubo  de  conducción  del  vapor  en  la  má- 
quina destinada  al  alumbrado  del  Teatro  Real,  y  la  consi- 
guiente alarma  del  público  producida  por  la  nube  de  vapor 
que  invadía  el  escenario.  Por  aquellos  días  se  tuvo  también 
noticia  de  la  asfixia  de  un  fogonero  en  un  buque  inglés,  mo- 
tivada por  idéntica  causa. 

No  es  contra  la  estabilidad  del  motor  eléctrico  el  que 
este  agente  vaya  por  la  superficie  del  conductor  y  casi  como 
desligado  de  la  materia.  Porque  forrado  perfectamente  el 
conductor  con  una  de  las  múltiples  substancias  aisladoras, 
corre  sin  peligro  alguno  al  lugar  destinado,  caminando  con 
tanta  suavidad  y  delicadeza  por  aquellas  obscuras  estre- 
checes, que  no  las  inutiliza  aunque  esté  pasando  largos 
años  por  tenues  envolturas  de  finísima  seda.  Por  el  contra- 
rio, el  vapor   es  menester  llevarle  al  lugar  del   trabajo 
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atado  de  pies  y  manos,  aprisionado  en  férrea  cárcel,  con- 
tra la  que  se  revuelve  rugiendo,  como  irritada  hiena  en  es- 
trecha jaula.  Y  cuidado  con  que  se  le  dé  la  holgura  sufi- 
ciente para  moverse  á  su  antojo,  pues  de  lo  contrario  el 
furor  llega  á  su  límite,  y  haciendo  titánicos  esfuerzos  viene 
aveces  á  despedazar  las  ligaduras  que  le  aprisionaban,  y 
sale  bramando  de  su  incómodo  lecho.  ¡Qué  diferencia  en- 
tre la  pujante  suavidad  del  motor  eléctrico  y  la  peligrosa 
bravura  del  vapor! 

Es  á  todas  luces  cierto  que  todas  las  fuerzas  naturales 
no  dependientes  de  la  vida,  están  sujetas  á  leyes  matemáti- 
cas fijas  é  inquebrantables,  á  las  que  no  puede  agente  algu- 
no de  la  naturaleza  substraerse.  Los  caprichos  que  algunos 
quieren  achacar  á  la  electricidad  no  son  más  que  crasas  ig- 
norancias, por  parte  nuestra,  de  su  manera  de  obrar.  Colo- 
cado un  conductor  bien  aislado  con  cualquiera  de  las  subs- 
tancias á  este  fin  hoy  destinadas,  en  comunicación  con  un 
aparato  generador  de  electricidad,  ésta,  indefectiblemente, 
llegará  al  término  del  circuito,  el  cual,  si  se  hallare  enlaza- 
do con  maquinaria  á  propósito  para  producir  determinado 
trabajo,  necesariamente  se  realizará.  Las  sorpresas,  á  veces 
bastante  pesadas  y  desagradables,  que  parece  gozarse  en 
darnos  la  electricidad,  no  son  debidas  á  su  natitralesa  ins- 
table, sino  al  desconocimiento  de  sus  legítimos  fueros  ó  no 
cumplimiento  de  las  justas  exigencias  propias  á  todos  los 
seres  distinguidos  por  su  poder  y  grandeza. 

No  es  caprichosa  ni  antojadiza  la  electricidad;  mas  aun- 
que de  este  defecto  adoleciese,  deberíamos  tolerarlo  de  buen 
grado  en  gracia  de  su  maravillosa  movilidad  3^  ligereza: 
valiosa  propiedad  en  que  no  sólo  aventaja  á  cualquiera  otro 
motor,  sino  que  ni  admite  siquiera  comparación.  Para  la 
electricidad  no  hay  distancias  en  nuestro  planeta,  porque 
lo  recorre  todo  en  un  abrir  y  cerrar  de  ojos;  excepcional 
condición  que  de  extraordinaria  manera  la  avalora.  Ya  no 
se  necesita  llevar  las  fábricas  á  las  márgenes  de  los  ríos,  re- 
tiradas de  los  centros  de  población  para  aprovechar  las  co- 
rrientes de  las  aguas;  se  puede  dejar  al  río  que  siga  tranqui- 
lo su  curso  natural,  \  transportar  el  empuje  de  sus  ondas  á 
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donde  á  cualquiera  le  venga  en  talante.  Es  más:  todavía  no 
está  explotado  uno  de  los  frutos  de  su  singular  naturaleza; 
mas  bien  seprevé  lo  fácil  de  conseguirlo.  Hoy  se  está  con- 
sumiendo, mejor  dicho  transformando,  enorme  cantidad  de 
calórico  en  el  movimiento  de  las  máquinas,  merced  á  que 
todo  combustible  puede  convertirse  en  fuerza  material,  pre- 
cisamente de  lo  que  más  el  hombre  escasea.  Para  llenar  la 
deficiencia  de  nuestro  organismo,  nos  ha  dado  Dios  multitud 
de  vigorosos  agentes  naturales  de  que  podemos  aprove- 
charnos, y  un  destello  divino  de  su  infinita  claridad,  la  inte- 
ligencia, que  nos  indique  la  manera  de  realizarlo.  La  exube- 
rante vegetación  desarrollada  en  altas  sierras  ó  en  aparta- 
dos é  incomunicados  montes,  es  un  foco  inmenso  de  energía 
puesto  con  próvida  mano  á  servicio  del  hombre.  Gran  parte 
de  esta  nuestra  riqueza  ha  estado  hasta  el  presente  como 
secuestrada,  de  la  que  no  podíamos  disponer  por  el  inmenso 
trabajo  y  cuantiosos  dispendios  necesarios  para  extraerla 
de  enmarañados  bosques,  desprovistos  de  toda  vía  de  comu- 
nicación á  propósito  para  trasladarla  al  punto  en  que  había 
de  verificarse  la  deseada  transformación;  y  aun  supuestos 
los  caminos  convenientes  para  el  transporte,  nos  veríamos 
precisados  á  arrastrar  cantidad  inmensa  de  materia,  cuyo 
peso  sumaría  algunos  millones  de  toneladas,  para  obtener  de 
ella  un  producto  imponderable:  el  calórico.  La  electricidad  ha 
venido  á  simplificar  de  manera  pasmosa  tan  pesada  y  costo- 
sa operación:  tiéndanse  los  cables,  y  por  ellos,  como  por 
etéreos  carriles,  sin  el  ruido  y  estruendo  de  los  carros  y  tre- 
nes de  transporte,  ni  la  multitud  de  máquinas  y  operarios 
para  cargar  y  descargar,  se  conducirá  con  toda  comodidad 
y  en  corto  espacio  de  tiempo  lo  que  de  los  materiales  del 
bosque  deseábamos  obtener:  calor,  luz,  fuerza,  movimiento. 
Acerca  de  la  última  parte  del  artículo  El  motor  del  por- 
venir, como  su  autor  no  pretende  dar  demostración  de  ver- 
dad alguna,  siho  más  bien  hacer  conjeturas  ó  profetizar  (en 
el  sentido  lato  de  la  palabra),  me  contentaré  con  hacer  lige- 
ras observaciones  acerca  de  los  postulados  que  sienta  en 
materia  tan  delicada,  á  lo  menos  por  lo  prematura.  Tacha 
de  inútiles  al  motor  eléctrico  y  al  vapor  "para  los  grandes 
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problemas  mecánico-industriales  (subnatación  y  vuelo),   á 
causa  del  poco  rendimiento   que  dan  en  relación  con  el  ex- 
ceso de  peso  y  volumen  que  exigen. „  Cree,  por  el  contra- 
rio, que  el  motor  del  porvenir  se  encontrará  en  las  substan- 
cias explosivas,  "cuyo  secreto  de  utilización  está  en  el  ar- 
tístico dominio  de  la  explosión  misma. „  Cierto  que  las  mate- 
rias explosivas  pueden  con  muy  pequeña  cantidad  producir 
tuerza  muy  considerable;   mas  no  debe  perderse  de  vista 
que  el  empuje  de  la  explosión  es  en  todas  direcciones,  y  por 
lo  tanto,  el  recipiente  en  que  se  verifique  debe  estar  provisto 
de  solidez  no  muy  compatible  con  las  condiciones  requeri- 
das en  el  deseado  motor;  añádase  la  gravísima  y  hasta  el 
día  insoluble  dificultad  de  reducir  á  orden  y  concierto,  y  so- 
meter á  leyes  fijas  y  movimientos  regulares  lo  que  nace  de 
un  golpe  brusco  y  debe  toda  su  pujanza  al  desconcierto 
y  desorden  de  la  materia  explosiva,  al  levantamiento  é  in- 
surrección de  los  átomos,  que  se  desgarran  en  lucha  titá- 
nica, defendiendo  los  unos  y  reclamando  los  otros  los  fueros 
de  su  amor,  de  su  afinidad  particular.  Vamos  á  conceder  de 
buen  grado  que  se  llegue  á  domeñar  al  motor  cerril  y  sal- 
vaje de  la  explosión;  mas  lo  que  en  manera  alguna  estamos 
dispuestos  á  admitir,  mientras  no  se  nos  dé  con  el  resultado 
en  los  ojos,  es  que  pueda  conseguirse  con  poroso  corcho, 
ni  mucho  menos  con  vaporosa  estopa  ó  algodón  en  rama, 
viniendo,  por  consecuencia,  á  ser  preciso  el  uso  de  pesado 
hierro  ó  cosa  parecida;  y  con  ello  nueva  dificultad  para  su 
empleo  en  la  navegación  submarina  y  el  vuelo.  Pasamos  en 
silencio,  por  no  ser  difícil  adivinar  lo  sangriento  de  la  broman 
si  estando  en  las  altas  regiones  de  la  atmósfera  ó  en  lo  pro- 
fundo del  mar,  por  un  descuido  en  las  proporciones,  en  la 
mezcla  ó  en  la  cantidad,  se  le  antojase  ala  substancia  explo- 
siva hacer  de  las  suyas,  y  rompiendo  los  compromisos  ad- 
quiridos, volase  el  recipiente  que  le  amarraba  en  vez  de  ha- 
cer volar  al  aeróstato,  ó  navegar  al  submarino. 

No  vemos  razón  alguna  que  abone  á  la  explosión  como 
motor  en  la  subnatación  y  vuelo,  comparada  con  la  electri- 
cidad, que  atendiendo  á  su  singular  condición  de  transmi- 
tirse por  la  superficie  y  caminar  sin  las  trabas  de  la  mate- 
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ria,  es  el  único  motor  que  en  el  estado  actual  de  la  ciencia 
deja  entrever  la  posibilidad  de  [condensar  en  pequeña  por- 
ción de  materia  considerable  cantidad  de  fuerza  aprovecha- 
ble, y  de  ahí  el  que  sea  hoy  el  indicado  para  la  navegación 
submarina  y  aérea. 

Aquí  haríamos  punto  final,  si  un  acontecimiento  notabi- 
h'simo,  que  confirma  nuestras  teorías,  no  nos  compeliese  á 
dedicarle  algunas  líneas  en  este  mal  pergeñado  artículo. 


III 


El  submarino  Peral. — Lléname  de  placer  el  ocuparme 
en  este  asunto:  á  fuer  de  buen  español  se  hinche  mi  cora- 
zón de  gozo  al  contemplar  que  un  hijo  de  nuestra  patria, 
hoy  ciertamente  humillada  tanto  en  el  orden  intelectual  co- 
mo en  el  material,  no  por  falta  de  inteligencias  soberanas  y 
valerosos  corazones  entre  sus  nobles  hijos,  ni  por  la  poca 
fertilidad  de  su  hermoso  suelo,  sino  por  el  terrible  hervor 
de  las  pasiones  políticas  que  todo  lo  avasalla;  por  esa  divi- 
sión espantosa  de  ideas,  creencias  y  aspiraciones  que  todo 
lo  invade  é  inficiona,  y  todo  lo  esteriliza  y  aniquila,  resuel- 
ve el  transcendental  problema  que  por  tanto  tiempo  ha  ser- 
vido de  tortura  á  espíritus  emprendedores  que  vislumbra- 
ban la  posibilidad  de  nadar  como  los  peces  y  volar  como 
las  aves,  y  han  agotado  toda  la  energía  de  su  mente  en  dar 
cima  á  tan  gloriosa  empresa.  Sí,  repitámoslo  una  y  otra 
vez:  un  teniente  de  navio  de  la  Marina  española,  el  insigne 
Peral,  ha  realizado  los  dorados  sueños  de  ya  muertos  sa- 
bios. 

No  le  han  faltado  los  sinsabores  y  disgustos  que  la  vil 
envidia  y  la  estúpida  y  osada  ignorancia  preparan  siempre 
para  coronar  á  los  bienhechores  de  la  humanidad.  Mas  tam- 
bién es  preciso  confesar  que  no  han  faltado  espíritus  nobles 
é  independientes  que  han  sabido  hacer  justicia  al  mérito; 
han  acogido  con  ardimiento  la  grandiosa  empresa  del  ilus- 
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tre  marino,  y  le  han  dirigido  entusiastas  felicitaciones  que, 
si  no  tenían  por  objeto  animarle  á  llevar  á  cabo  su  fecunda 
idea,  porque  el  genio  jamás  se  abate,  bastasen  por  lo  menos 
á  proporcionarle  el  justo  consuelo  de  ver  que  la  maj^or  par- 
te de  sus  hermanos  los  españoles  sabían  apreciar  sus  tra- 
bajos y  en  ellos  cifraban  su  gloria.  Los  genios  también  son 
hombres,  y  padecen  con  el  desdén  y  se  consuelan  con  la 
simpatía. 

El  triunfo  ha  sido  completo  y  solemne;  las  pruebas  defi- 
nitivas. Peral  ha  sido  vitoreado  por  la  marina  española, 
inglesa  é  italiana;  su  glorioso  nombre,  ya  popular  en  Espa- 
ña, es  hoy  pronunciado  por  los  sabios  de  Europa  con  el  res- 
peto que  la  ciencia  se  merece.  A  esta  universal  admiración, 
á  este  patriótico  entusiasmo  nos  adherimos  incondicional- 
mente  y  con  verdadera  efusión  de  nuestro  espíritu,  no  obs- 
tante haberlo  hecho  3^a  en  nombre  de  los  religiosos  de  la 
Provincia  de  Filipinas  el  M.  R.  P.  Fr.  Salvador  Font,  nues- 
tro digno  Superior  en  España. 

Esta  larga  digresión  dámosla  por  bien  empleada,  por 
estar  dirigida  á  pagar  el  justo  tributo  que  para  todo  el  que 
sienta  por  sus  venas  correr  sangre  española  se  merece  el 
ilustre  Peral. 

Decíamos  que  un  acontecimiento  notable  y  del  día  co- 
rroboraba nuestras  ideas;  y  efectivamente,  el  motor  del 
submarino  Peral  no  es  sino  la  electricidad,  suministrada 
por  acumuladores  de  antemano  cargados.  Como  no  hemos 
presenciado  las  pruebas  del  submarino,  ni  conocemos,  se- 
gún sería  de  desear,  los  pormenores  del  invento,  no  nos 
atrevemos  á  decir  nada  acerca  de  su  relativa  perfección: 
lo  cierto  es  que  el  problema  de  la  subnatación  está  resuel- 
to, y  que  el  maravilloso  submarino,  amanera  de  gran  cetá- 
ceo, juega  en  las  aguas  con  pasmosa  agilidad. 

Sin  empañar  en  lo  más  mínimo  la  merecida  gloria  de 
Peral,  creemos  que,  como  todos  los  inventos,  habrá  todavía 
mucho  que  trabajar  en  la  navegación  submarina  antes  de 
conseguir  poder  ocultarnos  en  Cádiz  y  aparecer  en  Barce- 
lona, Ñapóles  ó  en  un  puerto  de  América,  ó  rastrear  el  fon- 
do de  los  mares  para  apoderarnos  de  los  tesoros  que  en  sus 
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profundidades  yacen  olvidados,  sorprender  los  secretos  de 
aquel  novísimo  mundo  desconocido,  ponernos  en  comunica- 
ción con  aquellos  misteriosos  pobladores,  que  tan  abstraídos 
viven  del  infernal  ruido  de  la  superficie  del  globo.  Segura- 
mente no  le  parecerá  esto  impo  sible  á  todo  el  que  sepa  que 
de  la  sacudida  de  una  rana  se  ha  llegado  á  deducir  la 
realidad,  nunca  soñada,  del  alumbrado  sin  combustión  de 
substancia  alguna,  y  del  cambio  de  impresiones  entre  dos 
individuos  colocados,  respectivamente,  en  España  y  en  Fi- 
lipinas. 

Por  si  alguno  quisiera  deducir  de  las  preinsertas  afirma- 
ciones consecuencias  ajenas  á  nuestro  modo  de  pensar  en  la 
presente  materia,  las  resumiremos  en  la  proposición  siguien- 
te: En  el  estado  actual  de  la  ciencia,  la  electricidad  es 
el  motor  del  porvenir.  No  sin  razón  decimos  cii  el  estado 
actual  de  la  ciencia^  porque  sabemos  muy  bien  que  ha  ha- 
bido sabios  que  se  han  adelantado  á  su  tiempo,  que  con  su 
soberana  intuición  han  columbrado  en  lontananza  lo  que  los 
demás  ni  siquiera  comprendían;  que  se  han  remontado  en 
alas  de  su  poderosa  inteligencia  á  tan  elevadas  alturas,  que 
han  podido  contemplar  con  toda  claridad  lo  que  para  los  que 
moraban  en  regiones  inferiores  no  era  sino  vacío ,  obscuri- 
dad y  tinieblas;  y  dado  el  profundo  estudio  de  la  naturaleza 
y  sus  leyes,  hecho  por  el  Sr.  Letamendi;  los  extraordinarios 
conocimientos  físicos  que  en  todas  sus  obras  manifiesta, 
y  la  peculiar  y  luminosa  originalidad  de  ideas  hasta  en  su 
conversación  familiar,  pudiera  suceder  que  lo  que  creemos 
hoy  inadmisible,  sea  un  presentimiento,  una  corazonada  del 
genio.  Únese  á  esta  razón  la  de  ser  el  que  estas  líneas  firma 
decidido  progresista  en  materia  de  ciencia,  y  por  lo  tanto, 
no  puede  menos  de  admitir  la  posibilidad  de  que,  andando 
el  tiempo,  y  con  el  progreso  de  las  ciencias,  llegue  á  ser 
realizable  lo  que  hoy  absolutamente  negamos  factible. 

^R-     JeODORO   JiODRÍaUEZ, 
Agustiniano. 
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Realismo  Galdosiano  ^^^ 


II 


TRA  de  las  condiciones  de  la  crítica  transcendentalí- 
sima  que  diviniza  á  Galdós,  es  huir  como  del  fue- 
go de  comprobar  con  citas  ninguna  de  sus  rotun- 
das afirmaciones.  Ella  vuela  muy  alto  para  descender  á 
tamañas  pequeneces,  propias  de  ingenios  mediocres,  y  des- 
de el  Olimpo  donde  truena  y  relampaguea,  pretende  que  le 
escuchemos  con  la  frente  pegada  al  polvo,  como  los  israe- 
litas al  pie  del  monte  Sinaí.  Nuevo  D.  Quijote,  se  sale  á  los 
caminos  á  hacer  confesar  á  los  yangüeses  que  su  dama 
es  la  más  hermosa  del  mundo,  y  considera  como  un  in- 
sulto que  para  tal  confesión  se  le  pida  un  retrato  de  la  se- 
ñora de  sus  pensamientos,  aunque  sea  del  tamaño  de  una 
avellana.  Pero  yo,  que  he  empezado  este  artículo  con  la  fir- 
me resolución  de  decir  cuatro  franquezas  que  se  me  estaban 
pudriendo  en  el  cuerpo,  tengo  que  proceder  de  otro  modo, 
porque  considero  esa  condición  como  defecto  radicalmente 
contrario  al  legítimo  concepto  de  la  crítica  genuina.  Es 


(1)    Véase  la  pág.  473. 
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verdad:  ese  procedimiento  se  presta  para  lucir  el  ingenio 
en  cuadros  sintéticos,  puntos  de  vista  elevados  y  consi- 
deraciones subjetivas;  pero  no  para  dar  verdadera  idea 
de  la  obra  de  que  se  trata,  con  sus  defectos  y  sus  belle- 
zas. Creo  únicamente  aceptable  semejante  forma  de  la 
crítica  cuando  se  trate  de  estudios  generales  acerca  de  la 
literatura  de  un  país,  de  una  región,  de  una  época  ó  de  un 
siglo,  ó  de  obras  universalmente  conocidas;  pero  aplicarla 
á  cada  triquitraque  para  la  última  novela  ó  el  último  libra- 
co  que  apenas  conoce  nadie  todavía,  paréceme  prurito  de 
declamar  sin  razón  ni  fundamento,  quijotesco  empeño  de 
que  se  crea  por  su  palabra  á  quien  nos  pondera  con  tanta 
hipérbole  la  hermosura  de  la  dama,  digo,  de  la  novela  fa- 
vorita. 

Pues  bien:  yo  que  no  quiero  incurrir  en  la  falta  que  cen- 
suro, que  no  tengo  pretensiones  de  que  se  me  crea  por  mi 
palabra,  que  con  no  ser  racionalista,  y  acaso  por  lo  mismo 
que  no  lo  soy,  me  .gusta  dar  la  rasón  de  cuanto,  afirmo, 
he  de  hacerlo  así  hasta  donde  cabe,  presentando  el  retrato 
del  tamaño  de  una  avellana  que  pedían  los  yangüeses:  una 
muestra  no  más  de  lo  poco  escrupuloso  que  es  Galdós  en 
asunto  de  realismo.  Podré  yo  ser  incompetente  respecto  á 
la  realidad  de  ciertos  tipos  que  Galdós  presenta,  y  me  guar- 
daré muy  bien  de  censurarlos  en  tal  concepto;  mas  se  trata 
de  un  tipo  en  cuyo  conocimiento  podrá  alguno  igualarme, 
pero  aventajarme  no.  El  Sr.  Galdós,  que  en  la  Fontana  de 
oro  nos  habla  de  un  convento  de  Agustinos  de  Móstoles, 
tan  real  como  los  órganos  de  ídem,  ha  trazado  en  una  de 
sus  novelas.  La  batalla  de  Arapiles,  el  retrato  de  un  Agus- 
tino, cu3^a  exactitud,  cuyo  realismo  van  á  juzgar  cuantos 
hayan  visto  de  cien  leguas  una  correa. 

Trátase — y  va  de  cuento— de  un  tal  Juan  de  Dios,  un 
pobre  Juan  en  toda  la  extensión  de  la  palabra,  mancebo  de 
un  destartalado  tenducho  madrileño,  donde  está  encantada 
en  poder  de  dos  vestiglos  una  cierta  Inés,  que,  aunque  vive 
oculta  y  pobre,  es  (ni  más  ni  menos  que  en  un  realista  libro 
de  caballerías)  hija  de  una  encopetada  condesa.  Juan  de 
Dios,  á  pesar  de  su  buena  pasta,  de  su  carácter  apocado  y 
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de  SUS  años,  que  frisan  en  los  cuarenta,  se  enamora  hasta 
las  cachas  de  ínesilla.  Y  aquí  entra  en  juego  Gabrielillo  de 
Araceli,  personaje  hecho  de  encargo  para  sacar  de  apuros 
al  novelista,  y  dotado  al  efecto  por  él  del  don  de  la  ubicui- 
dad, con  el  cual  tiene  el  singular  privilegio  de  encontrarse 
desde  la  batalla  de  Trafalgar  hasta  muy  entrado  el  siglo, 
en  cuantas  partes   ocurre  algún  suceso  de  cuenta.  El  tal 
Gabrielillo,  corre-ve-y-dile  de  la  condesa,  y  que  además 
andaba  bebiendo  los  vientos  por  la  ínesilla,  había  logra- 
do entrar  por  arte  de  birlibirloque  en  la  tienda,  6  inspi- 
rar tal  confianza  al  buen  Juan,  que  el  infeliz  le  tomó  por 
intermediario  de  sus  amorosas  congojas.  En  manos  cayó  el 
pandero  que  le  sabían  bien  tañer:  el  demonio  del  muchacho, 
que  andaba  buscando  el  medio  de  dar  un  mico  á  los  viejos 
custodios  de  la  prenda  de  su  corazón,  vio  el  cielo  abierto  al 
escuchar  proposición  semejante,  y  en  un  dos  por  tres  armó 
una  zancadilla  con  que  dejó  á  los  vestiglos  con  un  palmo  de 
narices  y  sopló  al  mancebo  bonitamente  .la  novia.  Y  Juan, 
de  rabia,  en  lugar  de  caer  en  la  vulgaridad  de  matar  la  pe- 
rra, ó  en  el  disparate  de  pegarse  un  tiro,  como  hacen  mu- 
chos, según  que  sean  necios  ó  locos,  él  que  no  era  ni  chicha 
ni  limoná,  fué  y  se  metió  fraile  Agustino. 

Podría  observar  que  siendo  el  novicio  talludito  y  su  ins- 
trucción tan  escasa,  que  creía,  según  el  Sr.  Galdós,  que  las 
islas  Canarias  caían  "allá  por  el  gran  golfo,  ó  como  si  dijéra- 
mos, entre  la  China  y  el  Moro,, ,  la  elección  de  un  Instituto 
consagrado  como  uno  de  sus  principales  fines  al  estudio,  no 
podía  ser  más  desacertada;  podía,  en  nombre  de  San  Agus- 
tín, devolver  el  regalo  al  Sr.  Galdós,  pues  nunca  han  servido 
los  caracteres  apocados  para  hijos  del  hombre  de  más  cora- 
zón que  ha  pasado  por  la  historia;  pero  no  quiero  parar  tan 
pronto  los  pies  al  poco  escrupuloso  novelista,  pues  esto  es 
tortas  y  pan  pintado  para  lo  que  adelante  verá  el  curioso  lec- 
tor. No  dejaré  de  advertir,  sin  embargo,  que  si  la  historia  ha 
de  ser  una  de  las  realidades  cuyos  fueros  ha  de  respetar  el 
realismo,  por  este  lado  no  resulta  muy  realista  que  digamos 
el  autor  de  los  Episodios  nacionales.  Porque  esto  acaecía 
en  lo  más  recio  de  la  guerra  de  la  Independencia,  en  que 
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andaban  los  religiosos  á  salto  de  mata,  dispersos  por  los 
franceses,  y  en  que,  por  consiguiente,  se  hallaba  suspendi- 
da la  admisión  de  novicios.  Fuera  de  que,  al  encontrarse 
con  un  aspirante  con  más  barbas  que  un  zamarro,  ningún 
Superior  hubiera  dejado  de  ponerle  un  fusil  en  la  mano  y 
decirle:  "Hijo  mío,  gánalo  primero;  que  si  la  religión  y  la 
patria  necesitan  religiosos ,  importa  ahora  que  no  sea  á 
costa  de  los  soldados.,, 

Mas  dejando  al  Sr.  Galdós  que  allá  se  las  avenga  con  la 
historia,  démoslo  todo  por  cierto,  y  cátate  á  Periquito,  es 
decir  á  nuestro  Juan,  hecho  fraile. 

Yendo  días  y  viniendo  días,  hete  aquí  que  Gabrielillo  de 
Araceli,  á  la  sazón  Comandante  de  la  división  del  Conde  de 
España,  se  dirige,  por  encargo  del  Sr.  Caldos...;  no,  sino 
en  cumplimiento  de  sus  deberes  militares,  á  tierra  de  Sala- 
manca, para  dar  caza  á  los  franceses  en  los  Arapiles,  y  lle- 
ga á  Santibáñez  de  Valvaneda,  "pueblo  que  está  sobre  el 
camino  de  Béjar  á  Salamanca,,.  Lo  cual  no  tiene  nada  de 
particular.  Pero  acaece  que  por  casualidad  aquella  misma 
noche  duerme  en  el  mismo  pueblo...  ella,  es  decir,  Inesilla, 
cautiva  entonces  de  cierto  malandrín  que  resulta  después 
ser  su  padre  (también  como  en  un  novelón  romántico),  sin 
que  se  percate  de  ello  Gabrielillo,  que  otra  vez  la  andaba 
buscando  por  sí  y  por  la  condesa.  Y  esta  casualidad  ya 
tiene  algo  de...  realismo  gal dosiano.  Pero  no  han  termina- 
do las  casualidades:  al  día  siguiente  se  presenta,  igual- 
mente por  casualidad...  el  otro,  ó  sea  el  buen  Juan,  hecho 
ya  frailecito,  que  vio  á  Inesilla,  aunque  tan  estúpido  3^  tan 
para  poco  como  siempre,  juzga  en  su  arrebato  místico  que 
ha  sido  una  aparición,  y  abre  los  ojos  al  Comandante  contán- 
dole todo  el  caso.  Tenemos,  pues,  en  danza,  por  una  serie 
de  casualidades  ultra-realistas,  á  él,  á  ella  y  al  otro. 

Dicho  esto  por  vía  de  antecedente,  y  como  muestra  de 
los  procedimientos  realistas  de  Galdós  para  urdir  la  trama 
de  sus  novelas,  dejemos  á'un  lado  á  Inesilla  3'  Gabrielillo, 
cuyas  posteriores  aventuras  nada  interesan  á  nuestro  obje- 
to, y  vamos  al  .^fraile  agustino,  inás  que  agustino  pedigüe- 
ño, 3"  más  que  pedigüeño  tunante,,,  al  "bendito  cogulla,  ves- 
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tido  con  el  hábito  agustino^  que  nos  pinta  el  Sr.  Galdós. 
Esas  expresiones,  como  la  equívoca  de  "el  asno  de  su  pa- 
ternidad„  y  la  otra  de  que  los  conventos  urbanos  son  "los 
mejores  criaderos  de  gente  que  se  han  conocido^,  lejos  de 
dar  alta  idea  de  la  cultura  del  novelista,  la  ponen  mu^''  poco 
más  alta  que  la  de  ciertos  papeles  donde  entra  en  el  progra- 
ma la  falta  de  educación;  mas  como  ésta  última  nada  tiene 
que  ver  con  el  realismo,  á  quien  más  sirve  de  estorbo  que  de 
provecho,  lo  pasaremos  por  alto.  El  Sr.  Galdós.  que  ha  in- 
tentado hacer  una  caricatura  y  no  un  retrato,  presenta  al 
bendito  cogulla^  como  él  dice  en  su  cultísimo  lenguaje,  en  la 
más  lastimosa  figura  que  imaginarse  puede,  mortificado  de 
mil  modos  por  los  soldados,  que  entre  gran  algazara  y  grita 
jugaban  con  él  á  la  pelota,  sin  que  él  hiciera  más  que  llorar 
y  callar.  Y  con  ese  instinto  cruel  que  en  la  mayor  parte  de 
sus  novelas  inclina  al  Sr.  Galdós  á  ensañarse  con  el  débil, 
lejos  de  mostrar  indignación  ni  censura,  comparte  la  poco 
noble  operación  de  la  soldadesca,  recargando  todavía  el  ri- 
dículo y  la  befa  sobre  el  infeliz  agustino.  Gabriel  reconoce 
á  su  amigo  Juan  de  Dios  bajo  aquel  "hábito  descolorido  y 
lleno  de  agujeros,,  y  bajo  la  "miserable  catadura  de  un  fla- 
quísimo y  amarillo  rostro,  donde  el  polvo  con  lágrimas  y 
sudores  amasado  formaba  costras  parduscas.„  Tenemos, 
pues,  que  el  agustino  era,  además  de  pusilánime,  astroso  y 
sucio  hasta  causar  repugnancia.  Juan  de  Dios  llama  eminen- 
cia al  Comandante,  lo  cual  le  acredita  además  de  ignorantí- 
simo. El  lenguaje  que  luego  le  atribuye  el  novelista,  lejos  de 
justificar   el  título  de  tunante  que  al  principio  le  colgó,  le 
pinta  como  un  visionario  necio,  estúpido  y  cargante,  con 
una  mística...  de  invención  propia  y  exclusiva  del  Sr.  Gal- 
dós, la  misma  empalagosa  y  mema  de  doña  Perfecta  y  de 
La  Familia  de  León  Roch,  llena  de  fanatismo  recargado  é 
inverosímil.  Quien  haya  conocido  y  tratado  á  los  Agustinos 
puede  decir  si  ha  logrado  nunca  dar  con  el  original  de  seme- 
jante retrato. 

Pero  ¡lo  que  son  las  distracciones!  El  Sr.  Galdós  se 
encarga  de  decirnos  por  sí  mismo  que  no  hay  tal  original, 
pues  oficiando  de  pontífice,  convierte   en  un  dos  por  tres  al 
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agustino  en  hospitalario  de  San  Juan  de  Dios.  "Yo— dice  el 
apócrifo  agustino — pertenezco  á  la  Orden  hospitalaria  que 
fundó  en  Granada  nuestro  santo  Padre  y  patrono  mío  San 
Juan  de  Dios...  Seguimos  en  nuestros  estatutos  la  regla  del 
gran  San  Agustín."  Ya  me  parecía  á  mí  que  era  un  agustino 
muy  original  éste,  que,  contra  lo  que  disponen  las  Consti- 
tuciones de  la  Orden  Agustiniana,  andaba  solo  por  esos 
caminos  y  hacía  por  su  propia  voluntad  votos  tan  extrava- 
gantes, como  el  de  no  comer  más  que  yerbas  y  raíces.   El 
Sr.  Galdós  no  tiene  motivos  para  conocer  estas  interiorida- 
des frailunas,  y  no  le  censuraré  por  que  las  desconozca, 
sino  porque  todo  escritor,  y  más  si  es  realista,  tiene  obli- 
gación de  no  pintar  lo  que  no  conoce  bien,  ó  en  términos 
más  realistas,  de  no  meterse  en  lo  que  no  entiende.   El 
autor  de  los  Episodios  nacionales  supone,  sin  duda,  que 
son  agustinos  cuantos  profesan  la  regla  de  San  Agustín, 
y  á  poco  que  estudie  la  historia,  comprenderá  que  supone 
un  garrafal    desatino,   porque   entonces    serían  agustinos 
no  sólo  los  hospitalarios  de  San  Juan  de  Dios,  sino  también 
los  Dominicanos,  los  Trinitarios,  los  Santiaguistas,  la  mitad 
de  las  Ordenes  religiosas  y  militares.  Lo  de  que  siguen  la 
regla  de  San  Agustín  en  sus  estatutos,  es  como  si  dijéra- 
mos que  la  Constitución  está  inspirada  en  las  Ordenanzas 
municipales. 

Pero  véase  la  continuación  del  retrato  que  de  sí  mismo 
hace  el  Agustino  hospitalario,  porque  es  curiosísima:  "En- 
tré en  la  Orden — dice  á  Gabriel — en  Enero  del  año  9.  Acabé 
mis  primeros  ejercicios  en  Marzo,  y  recibí  las  primeras 
órdenes  el  año  pasado.  Todavía  no  soy  fraile  profeso. „ 
Pase  lo  de  los  primeros  ejercicios,  que  yo  no  entiendo,  y 
cuya  explicación  costaría  sudores  al  Sr.  Galdós,  si  se  le 
preguntase  en  cohcreto  de  qué  ejercicios  se  trata,  espiritua- 
les, literarios,  gimnásticos,  ó  de  qué  género.  Pero  vamos  á 
cuentas  para  ver  cómo  el  Sr.  Galdós  hace  mangas  y  capi- 
rotes de  las  leyes  monásticas.  La  batalla  de  Arapiles  se 
dio  en  1S12:  el  año  anterior  recibió  las  primeras  órdenes 
Juan  de  Dios:  resulta,  pues,  que  en  dos  años,  desde  el  1809 
al  1811;  mejor  dicho,  en  uno,  pues  el  año  de  noviciado  no  se 
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estudian  ciencias,  sino  las  leyes  y  estatutos  de  la  Orden;  en 
un  año,  como  digo,  adquirió  Juan  de  Dios  los  conocimientos 
necesarios  para  ordenarse.  ¿No  le  parece  al  Sr.  Galdós 
que  es  pildora  un  poco  dura  de  tragar  tanto  adelanto  en  un 
hombre  de  más  de  cuarenta  años,  tan  ayuno  de  conoci- 
mientos, que  creía  que  las  islas  Canarias  caían  entre  la 
China  y  el  Moro? — Pues  ;y  aquello  de  que,  después  de  tres 
años  de  religión,  aún  no  era  fraile  profeso?  No  se  enoje  el 
Sr.  Galdós  si  le  doy  algunas  lecciones  en  esta  materia,  y 
permítame  decirle  que  eso  no  puede  ser  verdad,  porque  el 
derecho  canónico  prescribía  entonces  y  prescribe  ahora, 
con  una  modificación  que  no  viene  al  caso,  que  al  año  y  un 
día  de  la  toma  de  hábito  se  dé  la  profesión;  porque  antes 
de  la  profesión  tampoco  suelen  darse  las  primeras  órdenes, 
y  porque  si  no  hubiera  profesado,  viviría  en  clausura  rigu- 
rosa, y  no  andaría  por  esos  vericuetos  hecho  un  Don  Qui- 
jote en  la  Peña  pobre.  Por  estas  razones  no  puede  ser  ver- 
dad lo  que  el  novelista  refiere,  si  se  trata  de  un  Agustino: 
ahora,  si  se  trata  de  un  hospitalario  de  San  Juan  de  Dios^ 
entonces...  mucho  menos,  porque  los  tales  no  reciben  órde- 
nes, ni  primeras  ni  segundas,  con  la  única  excepción  de  los 
Superiores  genera  les.  ¿Se  va  viendo  cómo  resultan  apócri- 
fos é  ideales^  no  sólo  el  Agustino,  sino  también  el  hospita- 
lario de  San  Juan  de  Dios?  Pues  aún  no  ha  concluido  el  re- 
trato: escuchemos. 

"Comencé  mis  estudios  y  las  prácticas  religiosas  para 
ingresar  en  la  Orden.  Recibiéronme  una  mañana  en  el  con- 
vento, donde  vestí  el  traje  de  lego.„  ¡Señor  Galdós,  que 
esto  ya  pasa  de  castaño  obscuro!  Si  era  lego,  ¿cómo  se  en- 
tiende eso  de  que  había  recibido  las  primeras  órdenes?— Y 
continúa  inmcdiatamen  te  el  hospitalario-agustino  y  lego 
ordenado:  "Di  aquel  día  mis  lecciones  más  contento  que 
nunca,  asistí  como  fámulo  á  los  pobres  de  la  enfermería,  y 
por  la  tarde,  tomando  el  segundo  tomo  de  Los  hombres 
(sic)  de  Cristo^  por  el  Maestro  Fray  Luis  de  León,  libro 
que  me  agradaba  en  extremo,  fuíme  á  la  huerta,  y  en  el  si- 
tio más  secreto  y  callado  de  ella,  entregué  mi  espíritu  á  las 
delicias  de  la  lectura.,,  Pase  por  errata  lo  del  título  de  la 
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-obra  maestra  de  Fr.  Luis  de  León  (entre  paréntesis:  éste  si 
que  fué  un  agustino  auténtico,  de  quien  el  Sr.  Galdós  pudo 
haber  tomado  el  modelo  del  agustino,  si  hubiese  querido 
hacer  un  retrato  y  no  una  caricatura);  pasen  también  las 
inexactitudes  de  llamar  tomo  á  lo  que  debió  llamarse  libro, 
y  más  adelante  capitulo ,  á  lo  que  no  es  sino  introduc- 
ción] demos  de  barato  que  quien  un  año  antes  creía  aquello 
de  las  islas  Canarias,  había  adquirido  tan  pronto  el  delica- 
do gusto  y  la  sólida  educación  ftlosóíico-teológica  necesa- 
ria para  leer  con  agrado  las  profundas  páginas  de  Los 
Nombres  de  Cristo]  prescindamos  de  la  extrema  facilidad 
con  que,  contra  las  costumbres  monásticas,  concede  el 
Sr.  Galdós  á  un  novicio  la  llave  de  la  huerta;  dejemos  á  un 
lado  aquella  expresión  como  fámulo,  ripio  en  el  cual  el  no- 
velista, poco  ducho  en  esas  cosas,  simplemente  no  sabe  lo 
que  ha  dicho;  pero  lo  que  no  pasa,  lo  que  es  imperdonable 
en  autor  tan  realista  y  minucioso,  es  que  no  ha^^a  sido  más 
explícito  acerca  del  arte  ó  ciencia  de  que  ya  el  mismo  día  de 
su  admisión  (no  hay  que  decir  que  perdió  el  tiempo),  dio 
lecciones  el  hermano  lego,  pues  nos  deja  con  la  curiosidad 
de  saber  si  era  el  arte  cisoria,  el  arte  de  criar  pollos,  ó  e 
arte  de  tocar  las  castañuelas.  Lo  mismo  digo  de  los  estu- 
dios que  comenzó  Fr.  Juan  de  Dios  antes  de  ingresar,  los 
cuales  serían  probablemente  como  los  que  había  hecho  otro 
lego  que  yo  conocí,  que  llevaba  cinco  años  de  carrera  para 
catedrático  de  primer  cucharón. 

No  es  tampoco  muy  explícito  el  Sr.  Galdós  acerca  de  la 
forma  del  hábito:  de  tal  ó  cuál  frase  se  deduce  que  era  ne. 
gro,  lo  cual  no  va  descaminado;  pero  hay  una,  de  donde  se 
deduce  también  que  tenía  cola,  pues  de  ella  dice  que  le  ti- 
raban las  visiones  que  le  perseguían,  y  he  aquí  por  dónde 
el  hospitalario,  ó  agustino,  ó  el  lego  ó  Padre  (también  así 
le  llama)  queda  por  una  nueva  y  no  menos  curiosa  meta- 
morfosis, convertido  cuando  menos  en  Canónigo. 

Resumiendo,  pues, I  os  datos  que  nos  proporciona  el  no- 
velista, tenemos  que  se  trata  de  un  agustino  que  era  á  la 
vez  hospitalario  de  San  Juan  de  Dios;  que  á  pesar  de  que 
<como  hospitalario  no  podía  recibir  órdenes,  las  había  reci- 
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bido  como  a<íustino,  aun  siendo  -leí^o,  lo  cual  no  impedía 
que  le  llamasen  Padre  Juan.  Prescindiendo  de  las  demás 
inconí^ruencias  amontonadas  en  el  relato,  y  que  arguyen 
en  el  Sr.  Galdós  excelentes  disposiciones  para  pintor  de  la 
escuela  de  Orbaneja,  ¿sabrá  decirme  algún  curioso  lector  á 
qué  orden  y  jerarquía  pertenece  en  definitiva  el  bendito  cogu- 
lla? A  mi  ver,  pertenecía  á  una  Orden  religiosa  fundada  por 
el  Sr.  Galdós,  y  de  él  exclusivamente  conocida,  ó  mejor 
dicho,  era  un  ente  imaginario  é  inverosímil,  el  monstruo 
de  Horacio  que  le  salió  al  novelista  cuando  tratando  á 
toda  costa  de  ridiculizar  á  un  fraile,  tomó  el  pincel  resuel- 
to á  adoptar  el  conocido  procedimiento:  Si  sale  con  bar- 
bas... etc. 

A  algún  ilustrado  anciano  que  conoció  y  trató  á  tal  ó  cuál 
personaje  de  los  pintados  en  los  Episodios  nacionales^  he 
oído  decir  que  no  ha  podido  reconocerlos  en  el  retrato  del 
Sr.  Galdós,  y  como  los  de  militares  y  políticos  se  parezcan 
al  del  agustino,  lo  creo  sin  que  me  lo  jure.  Repito  que  no 
exijo  al  Sr.  Galdós  conocimiento  de  ciertas  interioridades 
monásticas;  pero  aquí  se  trata  de  cosas  conocidísimas  de 
cuantos  tienen  noticia  de  lo  que  son  los  institutos  religiosos. 
El  Sr.  Galdós  no  puede  aspirar  al  título  de  pintor  de  la  so- 
ciedad española  desconociendo  absolutamente  uno  de  sus 
elementos  más  característicos,  del  que  á  la  cuenta  sólo  se 
ha  formado  idea,  por  lo  que  de  él  ha  escrito  la  cerril  es- 
cuela progresista,  y  ha  cantado  la  desmelenada  musa  pa- 
triotera; y  hay  razón  para  censurarle  y  aun  para  reirse  de 
él,  por  haberse  puesto  á  describir  lo  que  no  conoce,  de  la 
misma  manera  que  censuramos  y  nos  reimos  de  aquellos 
extranjeros  que  todavía  siguen  creyendo  y  escribiendo 
aquello  de  la  navaja  en  la  liga  y  otras  lindezas  tan  reales 
respecto  de  España,  como  los  relatos  del  Sr.  Galdós  res- 
pecto de  los  Agustinos  y  aun  de  los  religiosos  en  general. 

I^R.    pONRADO    yVluiÑOS   ^ÁENZ 

Agustiniano 
(Continuará) 


QHÍSBH'EI 
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EN  EL  CALVARIO 


A  la  muerte   de   Jesús 


SONETO 

Muere  Jesús...  las  arpas  eternales 
Resonaron  en  lúgubre  concierto; 
Tiemblan  los  orbes;  desmayado  y  yerto 
Vaga  el  sol  por  las  cumbres  celestiales. 

De  fatídicas  sombras  sepulcrales 
Obscurecido  el  Gólgota  desierto, 
Lívida  estrella  con  fugor  incierto 
Alumbra  de  su  Dios  los  funerales. 

Mueres,  Señor...  y  el  universo  llora... 

Y  hoy  de  cien  razas,  á  tus  pies  rendidas, 
Se  alza  un  himno  á  la  sangre  redentora 

Que  arrancaba  á  las  manos  deicidas 
La  corona  de  un  mundo  que  te  adora 

Y  el  triunfo  de  las  almas  redimidas. 
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II 

A  María  al  pie  de  la  Cruz 


SONETO 


¡Ella  le  vio!...  cuando  la  turba  impía 
Desgarraba  su  cuerpo  macilento: 
¡Le  vio!...  con  labio  cárdeno  y  sediento 
Un  cáliz  recusar  en  la  agonía. 

Vio  extremecerse  la  montaña  umbría 
Al  exhalar  el  postrimer  lamento, 

Y  en  la  presión  inmensa  del  tormento 
El  alma  de  una  Madre...  no  moría... 

Gemiste  ¡oh,  madre!  en  el  dolor  prolijo 
Con  que  tu  pecho  desgarró  el  averno; 

Y  el  cielo  santo  al  pecador  bendijo 
Cuando  al  solio  llegaba  del  Eterno, 

Con  la  sangrienta  víctima  de  un  Hijo, 
El  holocausto  del  amor  materno. 


^R.   J^ONORATO   DEL   ^AL, 
Agustiniano. 


Real  Monasterio  del  Escorial,  Marzo  de  1890, 


A  k^jék-^  }!?A'^j,  Já^-j¡L  i?  A^^  Át-m^  xyi^ysf.  1l-^^  ¿y^u'^.  Jy.--t^-..  ¿^  i 
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URSUS  THEOLOGICUS  IN  USUM  SCHOLARUM,  AUCTORE  P.  PETRO  FER- 
NÁNDEZ :  un  volumen  en  4."  de  VIII-S64  páginas,  13  pesetas. 

Constantes  en  nuestra  costumbre  de  no  hablar  nunca  por  cuenta 
propia  de  libros  escritos  por  redactores  de  nuestra  Revista,  cedemos 
la  palabra  acerca  de  éste  á  la  Revista  de  Barcelona  Z)og';;ía 3'  Rosón, 
que  dice  lo  siguiente: 

"Nueva  y  única  podemos  llamar  la  obra  que,  con  el  título  de  Curso 
teológico  paya  uso  de  los  Seminarios,  acaba  de  publicar  el  Padre 
Pedro  Fernández,  agustino  calzado  de  Filipinas,  profesor  que  ha  sido 
de  Sagrada  Teología  durante  muchos  años  en  el  Colegio  de  Fili- 
pinos de  La  Vid,  y  que  actualmente  se  halla  en  el  real  Monasterio 
del  Escorial,  desde  donde  los  Padres  Agustinos  están  dando  pruebas 
las  más  patentes  de  su  mucha  ilustración  y  de  que  marchan  á  la  van- 
guardia del  verdadero  progreso  científico  y  literario.  Yllamamos  nue- 
vo y  único  al  libro  del  Padre  Fernández,  refiriéndonos  especialmen- 
te á  España,  llamada  con  razón  no  hace  muchos  siglos  la  nación  de 
los  teólogos;  pero  que  hoy,  desde  hace  bastantes  años,  parece  haber- 
se olvidado  de  sus  glorias  teológicas,  viéndose  reducida  á  mendigar 
textos  extranjeros  para  sus  Seminarios  y  sacerdotes.  Bien  es  verdad 
que  esta  especie  de  indigencia  hase  experimentado,  no  sólo  en  los 
estudios  de  Sagrada  Teología,  sino  también  en  todos  los  demás  ra- 
mos del  saber  humano,  obedeciendo  en  ello,  más  que  á  una  verdade- 
ra necesidad,  á  cierto  espíritu  de  capricho,  de  moda  y  de  imitación, 
que  tanto  influye  en  el  ánimo  de  los  españoles  y  ha  influido  desde 
últimos  del  siolo  anterior. 
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"El  espíritu  de  rebelión  contra  la  doctrina  de  la  Iglesia,  que  poco  á 
poco  ha  venido  infiltrándose  en  las  venas  de  la  sociedad  moderna, 
hace  que  las  obras  antiguas  de  Teología  no  sean  suficientes,  en  cierto 
modo,  para  combatir  en  el  terreno  propio  los  errores  de  actualidad^ 
y  echábase  de  menos  una  obra  que,  como  la  del  Padre  Pedro  Fernán- 
dez, viniese  á  llenar  estos  vacíos,  ofreciendo  á  los  eclesiásticos  y  á 
todos  los  que  se  dediquen  á  defender  la  doctrina  católica  de  los  ata- 
ques de  la  impiedad,  armas  bien  templadas  en  los  ardores  de  la  lucha 
moderna  que,  más  encarnizada  que  nunca,  está  verificándose  ahora 
entre  la  verdad  y  el  error. 

"Augusto  Nicolás ,  en  su  Inirdticción  al  Evangelio ,  ha  puesto 
en  evidencia  la  sublimidad  de  la  Religión,  haciendo  ver  al  mundo 
moderno  cómo  Jesucristo  es  el  principio,  el  medio  y  el  fin,  no  sólo 
del  mundo  moral,  sino  también  de  la  creación  entera,  del  mundo  físi- 
co é  histórico.  Y  si  el  mundo  físico  tiene  un  centro  hacia  el  cual  con- 
vergen todos  sus  elementos,  como  hacia  el  centro  de  una  esfera  con- 
vergen todos  sus  radios,  el  mundo  espiritual,  moral  é  histórico  no 
podía  estar  sin  un  centro  propio;  y  este  centro,  como  lo  ha  demostra- 
do el  ilustre  filósofo,  no  puede  ser  otro  que  Jesucristo,  hacia  quien 
converge  lo  pasado,  lo  presente  y  lo  futuro.  Así  lo  ha  comprendido 
el  sabio  agustino  Padre  Fernández  al  emprender  su  obra,  en  la  que, 
teniendo  presente  la  gloriosa  historia  de  la  Escuela  Agusttniana, 
brillan  la  elegancia  en  el  decir,  riguroso  método  en  la  exposición  y 
la  harmonía  encantadora  entre  las  verdades  inmutables  reveladas  y 
las  teorías  científico  modernas.  No  dudamos,  según  estas  indicacio- 
nes, en  llamar  única  en  su  clase  la  obra  que  tenemos  el  gusto  de 
anunciar  y  recomendar  al  público  ilustrado.  Y  estamos  persuadidos 
que,  además  de  constituir  una  gloria  más  para  la  España  católica  y 
para  los  Padres  Agustinos,  el  Curso  Teológico  que  hoy  ofrece  al  pú- 
blico el  benemérito  hijo  de  San  Agustín,  ha  de  honrarle  en  todos 
tiempos,  por  todo  lo  cual  sinceramente  le  felicitamos. 

"La  obra  del  sabio  agustino  la  ha  editado  con  su  acostumbrado 
esmero  la  casa  editorial  de  D.  Antonio  Quílez,  que  acaba  de  consti- 
tuirse en  sociedad  bajo  el  nombre  y  protección  de  San  Francisco 
de  Sales.,, 


El  Ke.mpis  metódico,  ó  doctrina  espiritual  de  la  Imitación  de  Cristo, 
expuesta  con  las  palabras  mismas  del  autor,  conforme  al  plan  de 
los  Ejercicios  de  San  Ignacio  de  Loyola,  por  varios  Padres  de  la 
Compañía  de  Jesiís. —'^]advid,  librería  de  Enrique  Hernández,  calle 
de  la  Paz,  núm.  6.— 18S9. 

Hl  admirable  tratado  de  la  Imitación  de  Cristo  no  es  un  libro  es- 
crito sin  orden  ni  plan,  aunque  la  sencillez  de  su  disposición  haga 
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creer  que  su  autor,  el  Canónigo  reglar  de  San  Agustín,  Tomás  de 
Kempis,  ha  ido  exponiendo  su  hermosa  doctrina  conforme  el  fervor 
y  la  gracia  le  movían,  sin  cuidarse  de  ordenarla.  Pero  la  piedad,  san- 
tamente ingeniosa,  ha  ideado  mil  formas  para  extender  y  hacer  de 
mayor  aplicación  la  lectura  del  precioso  librito  de  Kempis,  valién- 
dose de  índices,  nuevas  divisiones  y  otros  medios  semejantes,  todos 
sin  duda  de  alguna  utilidad. 

Con  este  mismo  laudable  fin,  varios  PP.  de  la  Compañía  de  Jesús 
han  publicado  en  castellano  el  Kempis  metodizado  por  los  PP.  He- 
ser  y  Brucker,  acomodándole  al  plan  de  los  Ejercicios  de  San  Igna- 
cio de  Loyola.  Trasladando  unas  veces  capítulos  enteros  ó  casi  en- 
teros, y  otras  versillos  sueltos,  sin  olvidarse  de  citar  el  libro  y  capí- 
tulo de  donde  se  han  tomado,  se  ha  dado  al  tratado  de  Kempis  una 
nueva  disposición,  merced  á  la  cual  se  hace  corresponder  su  doctri- 
na con  la  asimismo  preciosa  de  los  Ejercicios  de  San  Ignacio.  Según 
el  nuev^o  orden,  se  divide  el  tratado  de  Kempis  en  tres  partes,  aco- 
modadas á  las  vías -purgativa,  iluminativa  y  unitiva,  subdividiendo  á 
su  vez  cada  parte  en  libros,  3'  cada  libro  en  capítulos.  Se  ha  procura- 
do conservar  íntegramente  las  palabras  mismas  del  insigne  autor  de 
la  Imitación  de  Cristo,  cuanto  es  dable  conservarlas  en  una  tra- 
ducción. 

Nada  diremos  de  la  doctrina,  porque  es  la  misma  del  V.  Tomás 
de  Kempis,  y  no  ha^^  quien  no  conozca  el  valor  incomparable  de  su 
tratado  como  obra  de  piedad.  Cuanto  á  la  nueva  disposición,  que  es 
en  lo  que  consiste  la  originalidad  del  Kempis  metódico,  parécenos 
realmente  útil  para  todos,  y  especialmente  para  las  personas  piado- 
sas que  acostumbren  tener  los  Ejercicios  según  el  método  de  los  de 
San  Ignacio. 


CüEXTOs  PARA  xixos,  por  el  P.  Lilis  Coloma,  de  la  Compañía  de 
/^S7?s.— Bilbao,  Imp.  del  Mensajero  del  Sagrado  Corazón  de  Je- 
sús, 1890. 

El  P.  Coloma  ha  alcanzado  en  pocos  años,  con  sus  amenísimas 
Lecturas  recreativas,  justísimo  renombre  de  distinguido  literato  y 
de  uno  de  los  primeros  novelistas  contemporáneos.  No  sólo  entre  los 
piadosos  lectores  del  Mensajero  del  Sagrado  Corazón,  de  que  es  re- 
dactor, sino  también  en  todos  los  centros  donde  se  conoce  algo  del 
movimiento  literario  de  nuestras  días,  se  cita  su  nombre  con  elogio 
3'  admiración,  y  todo  el  mundo  aplaude  las  sabrosísimas  lucubra- 
ciones del  autor  de  Pilatillo  y  La  Gorríona. 

En  el  tomito  que  tenemos  á  la  vista,  ha  reunido  el  P.  Coloma  va- 
rias de  sus  más  lindas  y  breves  narraciones,  3'a  conocidas  del  públi- 
co, y  coleccionadas   en  esa  forma  para  la  lectura  de  los  niños.  En 
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ellas  inútil  es  decir  que  campea  esa  peculiar  soltura  y  libertad  de  es- 
tilo que  caracteriza  todas  sus  obras,  A  que  se  añade  el  sanísimo  fondo 
moral,  y  aun  en  alguna,  como  Lastres  perlas,  cierto  sabor  idealista 
muy  delicado,  y  que  sorprende  en  quien  muestra  más  inclinación  al 
génet"o  realista,  aunque  de  buena  índole.  El  librito  del  P.  Coloma  es 
u.io  de  los  buenos  regalos  que  una  madre  puede  hacer  á  sus  niños. 


Ven.  P.  Ludovici  de  Ponte,  S.  J.  Meditationes...  de  hispánica 
in  latiniiin  translata;  a  Melchiore  Treviyinio,  S.  J.,  de  novo  editce 
cura  Aiigustini  Lelunkuhl.  S.  y.  — Friburgi  Brisgoviae. Sumptibus 
Herder.  MDCCCLXXXIX-MDCCCXC. 

La  renombrada  casa  editorial  católica  de  Herder,  en  Friburgo,. 
tan  benemérita  de  la  verdadera  ciencia  y  de  la  cristiana  piedad  por 
la  numerosa  colección  de  importantes  obras,  principalmente  latinas,, 
que  lleva  publicadas  y  sigue  dando  á  la  estampa,  está  dando  á  luz  la 
traducción  latina  de  las  Meditaciones  del  venerable  P.  Luis  de  la 
Puente,  hecha  por  elP.  Melchor  Treviño,  y  arreglada  recientemente 
por  el  insigne  moralista  P.  Lehmkuhl. 

Ninguna  persona  piadosa,  y  ningún  mediano  conocedor  de  nues- 
tra antigua  literatura  desconoce  en  España  el  mérito  sobresaliente 
de  las  famosas  MeKlitaciones  que  dictó  al  P.  La  Puente  su  fervoroso 
espíritu  de  varón  de  Dios.  Respecto  de  nuestra  patria,  poca  utilidad 
podrá  traer  su  versión  en  latín,  pues  pudiendo,  es  preferible  leerlas 
en  aquel  castizo  lenguaje  castellano  en  que  las  escribió  el  autor;  pera 
no  sucede  lo  mismo  en  países  extranjeros,  donde,  por  desgracia,  tan 
poco  conocida  es  nuestra  lengua.  Fuera  del  mucho  bien  espiritual 
que  indudablemente  puede  producir  su  lectura,  y  que  es  lo  principal 
que  debemos  desear,  permítasenos  dar  las  gracias' al  Sr.  Herder,  que 
de  ese  modo  contribuye  á  que  fuera  de  España  se  conozca  algo  del 
inmenso  tesoro  encerrado  en  nuestros  grandes  escritores  místicos 
del  siglo  XVI. 

La  versión  está  hecha  en  latín  correcto  y  sencillo,  como  corres- 
donde  á  este  género  de  obras,  destinadas  á  ser  leídas  por  muchos  y 
no  con  fines  literarios,  sino  para  aprovechamiento  espiritual  de  las 
almas. 


Obras  mxERSAS.— Encíclica  de  S.  S.  León  XIIL—Sernio  ad  Syno- 
dmn  dicecesanant  salmanticenseni. — Almanaque  ilustrado  de  El 
Correo  Español. 

—La  Biblioteca  de  La  Semana  Católica,  de  Madrid,  ha  hecho  una 
edición  de  propaganda  de  la  última  notable  Encíclica  de  Su  Santidad 
León  XIII  acerca  de  los  principales  deberes  de  los  cristianos,  en  su 
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versión  castellana  oficial  aprobada  por  el  Rmo.  Sr.  Nuncio  Apostóli- 
co en  esta  corte.  Forma  un  folleto  de  44  páginas  en  4.",  cuyo  precio 
es  25  céntimos,  y  sus  productos,  cubiertos  los  gastos,  se  destinan  al 
Óbolo  de  San  Pedro. 

—Agradecemos  cordialmente  al  ilustrado  Sr.  Dr.  D.  Francisco  Ja- 
rrín.  Canónigo  Magistral  de  Salamanca,  el  ejemplar  que  nos  ha  de- 
dicado de  su  Serino  ad  Syjioduní  diaccesananí  Sulinaniíceson,,  VIII 
Kalendas  Oct.  anni  MDCCCLXXXIX  Jiabitus.  Es  una  magnífica  ora- 
ción escrita  en  escogido  3'  elegantísimo  latín. 

—El  diario  católico  de  Madrid  El  Correo  Español^  ha  publicado  un 
lujoso  Almanaque  para  este  año,  que  comprende,  además  del  santo- 
ral, interesantes  efemérides,  algunos  artículos  literarios  y  varios  y 
bien  hechos  grabados  que  le  dan  amenidad. 
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RESOLUCIONES  Y  DECRETOS 


DE  LAS  SAGRADAS  CONGREGACIONES 


He  la  i^ag-rada  Cong-re»;a<>ióii  de  Ohispos  y  Reg-iilai*es 


scuLAXA  PicENi  SEU  FiRMiAs A.— Jiirí  11171  Conjratei'nüatiun.— 
Con  este  epígrafe  y  título  se  presentó  á  la  Sagrada  Congrega- 
ción de  Obispos  y  Regulares  la  cuestión  siguiente:  ^'Aitet  quo- 
viodo  sententia  enrice  Archiepiscopalis  Firmanoc  confirinanda  vel 
infivmanda  sit  in  casiiF^que  resolvió  diciendo:  ^í¿  menfeni:  y  la  mente 
era  que  el  Arzobispo  de  Firmio  y  el  de  Asculo,  como  conocedores  de 
las  personas  que  tenían  interés  en  la  cuestión,  procurasen  componerla 
pacíficamente  (27  de  Julio  de  1888).  Cumpliendo  los  Obispos  con  el  man- 
dato, llamaron  á  las  partes,  que  no  quisieron  arreglarse,  y  volvieron 
á  presentar  la  cuestión  en  12  de  Diciembre  del  mismo  año,  y  la  Con- 
gregación respondió  otra  vez:  '■'Dilata  et  ad  mentem,..,  y  la  mente  era 
que  los  mencionados  Obispos  propusiesen  á  las  partes  las  condicio- 
nes de  la  reconciliación,  que  aceptaran  pura  y  simplemente,  )'  en 
caso  contrario  que  ella  volvería  á  proponer  la  cuestión  }'  la  resolve- 
ría según  derecho.  No  aceptando  las  partes  las  condiciones  propues- 
tas, se  volvió  á  ver  la  causa  en  15  de  Marzo  del  89,  y  la  terminó  di- 
ciendo: "-Sententiam  enrice  árchiepiseopalis  firinatioc  esse  eojijir- 
inandain  et  amplitis.^ 

Xo  pudiendo  compendiar  la  historia  del  caso  ni  las  pruebas  de  la 
causa  por  ser  aquélla  y  éstas  demasiado  largas,  pondremos  á  conti- 
nuación los  Colliges  de  los  canonistas  romanos,  en  que  se  compen- 
dian los  principios  por  los  cuales  se  resuelve  la  cuestión.  Dicen  así: 
I  Extensionis  jurisdictionis  quam  Episcopus  super  sodalitiis  suíe 
Dioecesis  exercet,  ex  decreto  institutionis  seu  erectionis  dimetien- 
dam  esse. 
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II.  Nihillominus  ex  jure  facultatem  ipsi  competeré  eadem  sodalitia 
visitandi  non  soliim  in  propriis  oratoriis,  sed  etiam  in  regularium 
ecclesiis,  in  his  quae  respiciunt  administrationem  et  adimplementum 
onerum,  vel  relationem  habent  ad  Confratres. 

III.  Ipsi  jus  quoque  inesse  removendi  Oíficiales  et  Ministros  a 
Cónt'ratribus  electos,  quatenus  non  sint  idonei  et  graves  exceptiones 
patiantur. 

IV.  In  themate  sententia  Curias  archiepiscopalis  firmaníL'  in  ómni- 
bus confirmata  fuisse  videtur,  quia  Episcopus  asculanus,  in  actu  ere- 
ctionis  Confraternitatis,  omnia  jura  sibi  reservavit,  qnsc  Cardinalis 
Vicarius  relate  ad  Archiconfraternitatem  SSmi.  Cordis  Jesu  Urbis 
Romas  habet,  cui  Confraternitas  Asculana  aggregata  est. 

^^  Hujusmodi  vero  jura  consistere  in  facúltate  statuta  in  melius 
mutandi,  reformandi,  ampliandi,  et  ipsam  Archiconfraternitatem  sute 
ordinaria  visitationi  ac  jurisdictioni  et  suorum  successorum  in  per- 
petuum  subjiciendi. 

Contiene  además  el  Fascículo  XI  del  vol.  XII  de  la  Revistaromana 
tantas  veces  citada  la  Encíclica  de  S.  S.  Qiiarnquaní  plurieSy  de  15  de 
Agosto  de  1889,  en  que  exhorta  á  todos  los  cristianos  á  unir  la  devo- 
ción del  Patriarca  San  José  á  la  de  su  Santísima  Esposa  la  Virgen 
María,  durante  el  mes  de  Octubre,  y  da  por  la  S.  C.  de  Indulgencias 
la  oración  con  que  se  ha  de  implorar  el  patrocinio  del  Santo,  conce- 
diendo á  los  que  rezaren  el  Rosario  en  dicho  mes,  añadiendo  esta 
oración,  siete  años  y  siete  cuarentenas  de  perdón. 

Desde  aquí  empieza  el  compendio  del  fascículo  III,  vol.  XXII  del 
Acta  Saiitce  Sedis. 

I>e  9a  Si&g'i*ada  Cong'i>cg'aclón  <lel  CoiieílSo. 

Neapolitana.  Concursus.~^n  4  de  Mayo  de  1886  se  presentaron 
á  los  Emmos.  Intérpretes  del  Tridentino  las  dos  cuestiones  siguien- 
tes: 1.""'  "^;/.  jndicium  Curia;  archiepiscopalis  sit  confirmandiun 
vel  infirniandit))!  in  casn?„  Et  quatenus  negative  ad  l.^'"  partem, 
affirmative  ad  2.''"^  ^^An  et  qiioniodo  providoidnin  sit  in  casu?,,  que 
ellos  resolvieron  diciendo:  ''Non  esse  locuní  appellationi,  et  ad  nien- 
tem;  ntens  est  iit  scribatur  Enio.  Archiepiscopo^  exaniinatores  non 
snjficienter  servasse  constitiitioneni  Bendedictinam  Cum  illud 
qiioad  conciirrentem  Lontarini„. 

Imposible  de  todo  punto  sería  conciliar  la  respuesta  de  los  Emi- 
nentísimos Padres  del  Concilio  con  las  preguntas  que  se  les  dirigie- 
ron en  la  causa,  sin  tener  noticia  del  juicio  de  la  curia  arzobispal, 
contra  el  cual  sin  duda  se  presenta  la  apelación  rechazada  por  los 
Padres,  y  sin  conocer  la  conducta  de  los  examinadores,  tachada  de 
defectuosa  en  la  resolución.  Para  dar  á  nuestros  lectores  aquella 
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noticia  y  manifestarles  el  modo  de  obrar  de  los  examinadores,  'en 
lugar  de  referir  el  caso  tal  cual  nos  le  presenta  la  causa,  y  después 
compendiar  los  argumentos  aducidos  en  su  defensa,  como  lo  practi- 
camos ordinariamente,  propondremos  aquél,  compendiando  la  rela- 
ción que  del  mismo  se  hace  en  la  defensa  de  Contarini.  Es  de  advertir 
que  ni  contra  la  relación  ni  contra  la  defensa,  han  aducido  los  ene- 
migos de  Contarini  otro  argumento  que  el  de  la  inoportunidad  de  la 
apelación  por  haber  sido  ésta  presentada  pasado  el  tiempo  prescrito 
en  el  derecho  para  hacerlo.  Esto  supuesto ,  he  aquí  la  historia  del 
caso. 

Habiendo  vacado  en  11  de  Octubre  de  1886  la  parroquia  de  Santa 
María  de  las  Gracias,  por  muerte  del  párroco,  fué  nombrado  ecónomo 
de  la  misma  el  sacerdote  José  Contarini,  el  cual,  á  instancias  del 
Arzobispo,  se  presentó  al  concurso  abierto  para  la  misma  en  21  de 
Marzo  de  1887  con  Salvador  Ciliberti  y  Adán  Oriente.  Días  antes  del 
concurso  corrieron  rumores  de  que  los  examinadores  favorecían  á 
uno  de  los  concurrentes,  pariente  de  un  canónigo,  y  como  Contarini 
se  había  presentado  por  la  promesa  que  se  le  había  hecho  de  obte- 
ner la  parroquia  servatis  ómnibus  aliís  de  jure  servaríais,  y  como 
obligado  por  el  Ordinario,  preguntó  al  mismo  Vicario  general  lo  que 
había  de  verdad  en  dichos  rumores,  y  o)'^ó  de  boca  de  éste  que  los 
rumores  eran  propalados  por  los  enemigos  de  Contarini,  y  también 
la  confirmación  de  la  promesa  hecha. 

Creciendo  más  y  más  los  rumores  susodichos,  y  llegado  el  día  del 
concurso,  resuélvense  por  los  concurrentes  los  casos  propuestos,  se 
escribe  la  homilía,  y  cuando,  según  costumbre  del  lugar,  debían  pre- 
sentarse estos  trabajos,  ocultándose  el  nombre  del  autor,  se  exige 
que  la  firma  sea  manifiesta,  y  por  el  contrario,  debiendo  firmar  los 
examinadores  ias  resoluciones  y  homilías  de  todos  los  concurrentes, 
dejaron  de  hacerlo  con  las  resoluciones  y  homilía  de  Contarini. 

Examinadas  las  resoluciones,  óyese  una  voz  que  dice:  hoie  scripsit 
Contarini,  bien  ha  escrito  Contarini;  pero  leída  la  homilía,  todo  lo  que 
antes  estaba  bien  escrito  se  considera  nulo.  El  Arzobispo  se  opone,  y 
los  examinadores  persisten  en  sostener  la  exclusión  de  Contarini,  y 
uno  de  ellos  defiende  esta  exclusión  porque  la  homilía  no  estaba  fun- 
dada sobre  el  texto  del  Evangelio  que  se  les  había  propuesto.  Venció 
la  opinión  de  los  examinadores;  José  Contarini  no  fué  aprobado  ni  re- 
probado, sino  sólo  excluido  del  número  de  los  concurrentes,  y  la  pa- 
rroquia fué  conferida  al  Sacerdote  Adán  Oriente,  que  obtuvo  en  se- 
guida el  Pase  Regio.  Contarini,  en  la  esperanza  de  que  se  haría 
justicia,  ó  de  otro  modo  cualquiera  quedaría  á  salvo  su  decoro  y  re- 
putación, no  presentó  la  apelación,  sino  cuando  pasado  un  año  y  al- 
gunos meses,  vio  del  todo  burladas  sus  esperanzas. 

Ahora  ya  pueden  juzgar  nuestros  lectores  cuál  es  el  juicio  de  que 
se  hace  mención  en  la  primera  duda;  cuál  es  la  apelación  que  se  re- 
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chaza,  y  cuál  la  conducta  de  los  examinadores  que  se  tacha  de  defec- 
tuosa. En  defensa  de  Contarini  hace  ver  su  abogado  que  la  causa 
única  de  excluir  del  concurso  á  su  cliente  ha  sido  la  mata  voluntad 
de  los  examinadores,  pues  el  defecto  que  podía  haber  en  la  homilía, 
dada  su  existencia,  no  era  suficiente  para  desechar  sus  ejercicios, 
puesto  que  ni  el  Concilio  Tridentino  ni  varios  Sínodos  provinciales 
citados  en  la  defensa,  exigen  dicha  homilía  ó  plática  como  una  cosa, 
esencial  para  ellos.  Si  á  esto  se  añade  que  la  homilía  versó  acerca 
del  texto  propuesto,  aunque  con  algún  desorden  en  la  exposición,  y 
que  el  Sacerdote  Contarini  tenía  probada  sobreabundantemente  su 
suficiencia  para  el  pulpito,  tanto  por  haber  sido  nombrado  ecónomo 
de  la  parroquia,  como  por  haberse  consagrado  por  mucho  tiempo  á  la 
santa  ocupación  de  las  misiones,  á  la  educación  y  dirección  de  la  ju- 
ventud estudiosa  y  á  la  predicación  popular,  según  el  espíritu  del 
Evangelio,  y  con  mucho  provecho  de  las  almas,  se  ve  claramente  la 
injusticia  que  con  él  se  ha  cometido. 

De  todo  lo  cual  deduce  el  defensor  que  ya  que  no  pueda  ser  desa- 
graviado su  cliente  por  hallarse  el  sacerdote  Adán  en  posesión  de  la 
parroquia,  debe  la  S.  C.  buscar  otro  medio,  ó  proponer  al  Ordinario 
que  le  provea  de  algún  beneficio,  sin  imponerle  ulteriores  graváme- 
nes ó  concurso.  Como  aclaración  de  la  resolución  y  compendio  de  las 
pruebas,  damos  á  continuación  los  corolarios  de  los  canonistas  roma- 
nos qvie  dicen  así: 

1.  Ad  mentem  Concilii  Tridentini  examinatores  debent  renunciare 
quotquot  idóneos  repererint,  prasvio  judiciocumulativo  supereetatem, 
mores,  scientiam,  prudentiam,  aliosque  requisitos  ad  determinatam 
pargeciam  proficue  regendam. 

2.  Conciumculam  non  pertinere  ad  substantiam  concursus  erui  ex 
S.  C.  Concilii  resolutionibus;  per  quas  patet  non  esse  imponendam 
per  viam  praecepti,  sed  per  tnodinn  iustriictiottis^  ut  quilibet  ex  con- 
currentibus  sermonem  scribat  super  textum  evangelii. 

3.  Siquidem  patet  ex  Benedicto  XIV  mentem  esse  S.  Congregatio- 
nis,  hortari  Episcopos  cisque  methodum  proponere,  quae  servaretur 
ex  mero  consilio  et  suasione,  non  absolute,  quoad  conciumculam  con. 
cinandam  ad  evangelicum  textum. 

4.  Quamobrem  si  conciumcula  non  jubetur,  sed  tamtum  suadetur, 
ad  formam  pertinet,  minime  ad  substantiam;  ast  quas  ad  formam  per- 
tinent,  substantiam  non  destruunt  si  deficiant. 

5.  Ex  Constit.  Cuín  illiid  Benedicti  XIV  examinatores,  expensis 
conjunctim  doctrina  aliisque  requisitis,  inhábiles  per  suffragia  eji- 
ciant,  atque  idóneos  Episcopo  renuncient. 

b.  Seu,  ut  habet  eadem  Constitutio,  examinatores  debent  'ardo 
f adere  doctrinoe  consociare  Jtonestatem  niortini,  gravitatetu,  pru- 
dentiam, pnestita  EcclesicB  servitia,  otnniíunque  virttititm  orna- 
tnenia. 
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7.  In  thcmate  examinatores  videntur  rctulissc  tantum  quoad  re- 
quisita, alus  pncteritis  essentialiter  A  jure  volitis,  et  ideo  judicium 
eorum  lalsum  luit,  quia  non  luit  servata  sufficienter  Constit.  Cuni 
illud. 

S.  Posse,  quatenus  velit,  Apostolicam  sedem  parcere  delectui  for- 
nicC  quoad  appelationem  (^uae  interponi  debet  infra  decem  dies,  si 
justilia  lassa  fuerit. 

'^.  In  themate  príctulit  responderé  non  esse  locum  appellationi, 
torsan  ut  vitarentur  difficultates  ex  parte  Gubernii,  á  quo  alius  elec- 
tus  jam  immissus  fuerat  in  possessionem  parieciie. 


Melevitana.  Fataliuní  appellationis  prosequendce.—En  el  núme- 
ro de  nuestra  Revista  correspondiente  al  mes  de  Noviembre  de  1888, 
se  lee  este  mismo  epígrafe  y  título,  y  la  duda  y  resolución  siguien- 
tes: '■'■Anjudex  á  quo  possit  coarctare  ad  dúos  inenses  tertniíium  fa- 
taliuní ad  prosequoidaní  appellationeui  in  casu?„  Resp.:   ''Xiliil 
innovetur  dispositioni  juris  couununis.,^  Los  motivos  de  esta  resolu- 
ción, así  como  la  historia  del  caso,  pueden  repasarse  en  el  lugar  ci- 
tado. Al  presente  basta  saber  que,  conocida  la  resolución  de  los  emi- 
nentísimos Padres  por  el  Obispo  de  Malta,  escribió  á  la  Sagrada 
Congregación,  exponiendo  con  más  claridad  los  hechos  y  explicando 
con  más  detención  las  costumbres  de  aquel  país,  suplicándole  vuelva 
á  examinar  la  causa  á  favor  de  los  datos  por  él  suministrados.  Estos 
datos  son:  1.°  Que  en  Malta  nunca  se  han  observado  las  disposiciones 
del  derecho  relativas  á  las  apelaciones  y  sus  trámites,  sino  una  cos- 
tumbre en  todo  contraria  á  ellas.  2.°  Que  esta  costumbre  era  presentar 
la  apelación  dentro  de  los  días  fatales,  pero  sin  continuarla,  excepto 
en  rarísimos  casos.  3.°  Que  los  Obispos  anteriores  no  habían  anulado 
estas  apelaciones,  sino  pasado  el  año  después  de  haberse  presenta- 
do, sin  otra  razón  que  la  antigüedad  de  la  mencionada  costumbre. 
Yo,  prosigue  el  Obispo,  nada  he  inmutado  ni  inmutaré  hasta  no  cono- 
cer la  sentencia  de  la  Sagrada  Congregación  acerca  de  esta  costum- 
bre, fundada  sin  duda  en  algún  antiguo  Estatuto  desde  los  tiempos 
en  que  era  más  difícil  la  comunicación  con  Roma;  pero  creo  no  herir 
la  justicia  mandando  que  todos  los  apelantes  depositen  en  la  Curia 
todo  lo  que  sea  necesario  en  caso  de  proseguir  la  causa. 

A  estos  datos  añade  el  compilador  de  la  causa  que,  estando  en 
la  prudencia  y  discreción  del  juez  el  dilatar  ó  coartar  el  tiempo  para 
proseguir  el  juicio  en  apelación,  no  puede  tener  lugar  la  prescrip- 
ción, por  tratarse  de  una  materia  arbitraria,  j,  por  tanto,  que  puede 
dudarse  si  la  costumbre  invocada  en  contra  de  las  disposiciones  del 
Obispo,  es  una  ley  consuetudinaria,  ó  sólo  un  hecho  aislado  y  sin  nin- 
gún valor  judicial,  en  cuyo  caso  debería  reformarse  la  resolución  an- 
terior. Con  estos  datos  se  introdujo  por  segunda  vez  la  causa  bajo  la 
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duda  siguiente:  ''An  et  quomodo  providendwn  sit  iii  casu?,,  que  los 
Emmos.  Padres  del  Concilio  resolvieron  en  4  de  Mayo  de  1889  por  es- 
tas palabras:"  In  decisis;  et  ad  mentem:  id  est  spectare  arbitrio  Epis- 
copi  tempiis  detenninare  j  quo  nisi  apostoli  et  documenta  petantur, 
appeUatio  deserta  habeattir.^'^ 

Con  esta  resolución,  al  mismo  tiempo  que  se  renueva  la  antigua 
declaración  en  que  se  prohibe  toda  inmutación  en  las  regias  del  de- 
recho relativo  á  la  materia  de  apelaciones  y  sus  trámites,  se  autori- 
za al  Obispo  para  poder  determinar  lo  que  creyere  conveniente, 
aunque  aparezca  opuesto  á  inveteradas  costumbres.  Sean  explicación 
y  confirmación  de  lo  dicho  los  siguientes  Colliges: 

I.  Salva  juris  communis  dispositione  qua  apellanti  conceduntur 
triginta  dies  ad  petendos  apostólos;  esse  in  facúltate Episcopi  determi- 
nare tempus,  quo  nisi  apostoli  petantur,  appeUatio  uti  deserta  videtur. 

II.  Proinde  Episcopum  melitensem  pro  nihilo  habere  consuetudi- 
nem  inolitam  in  sua  Dioecesi  et  tempus  sibi  benevisum  determinare 
non  brevius  tamen  triginta  diebus,  infra  quod  ev anida  apellatio  fiat' 
nisi  a  sua  Curia  apostoli  et   documenta  expetita  fuerint  ad  judicem 
superiorem  deferenda. 


Balneoregien.  Comniutationis  voluntatis  et  absohitionis.—Mos- 
TiSALTi.  Coniposiiionis.  — Salernitana. — Facultatis  bi)iandi.—\^SiS 
tres  causas  cuj'os  epígrafes  y  títulos  acabamos  de  transcribir  se 
examinaron  per  sununaria  preciini,  y  contienen:  la  primera,  las 
preces  de  ciertos  herederos,  que,  debiendo  rezar  una  vez  cada  sema- 
na el  Santo  Rosario  y  cantar  una  misa  cada  año,  se  han  abstenido  de 
hacerlo  en  los  últimos  años,  y  piden  la  absolución  por  las  faltas  pa- 
sadas, y  la  reducción  de  las  cargas  para  lo  porvenir.  La  Sagrada 
Congregación  despachó  favorablemente,  con  fecha  16  de  Febrero 
del  89,  las  mencionadas  preces  diciendo:  Pro  gratia  absolutionis 
quoad procteritiiui,  celebratis  tribus  tnissis:  quoadfuturuin pro  gra- 
tia comniutationis  miste  cum  cantu  in  tres  missas  lectas,  et  recita- 
tionis  parvee  recitationem  bis  in  mense;  libellis  quingentis  Episco- 
po  datis,  ab  eodem  cante  invertiendis  pro  implemento  legati  in 
perpetuuniffacto  verbo  cum  SSmo. 

La  segunda  presenta  la  súplica  de  un  Marqués,  que,  habiendo 
recuperado  del  Gobierno  los  bienes  de  un  beneficio,  del  que  era  Pa- 
trono con  obligación  de  pagar  las  pensiones  á  los  beneficiados  y  lo 
necesario  para  el  culto,  depositando  para  ello  algunos  bonos  déla 
Deuda  pública,  desea  ahora  ser  autorizado  por  los  beneficiados  y  la 
Iglesia  para  retirar  el  depósito,  comprometiéndose  á  pagar  á  ésta  }' 
aquéllos  una  cuota  determinada.  Pedido  informe  y  voto  al  Obispo 
por  la  S.  C,  no  respondió  aquél  todo  lo  favorablemente  que  desearía 
el  jNIarqués,  y  la  S.  C,  sujetando  á  examen  la  súplica ,  la  rechazó  en  4 
de  Mayo  del  año  citado,  diciendo:  ^'Prout  peíitur  uegafive.„ 
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En  la  tercera  se  concede  la  facultad  de  binar,  que  había  sido  ne- 
gada en  28  de  Agosto  de  1888,  mientras  duren  las  circunstancias  re- 
miendas en  el  caso.  Es  de  la  misma  fecha  que  la  precedente. 


Wc  I»  Sag-B»a«ía  CoBig:reg"acSÓBa  de  <l9>¡s}fto.s  y  Resillares. 

AxAGNiNA.  Repartitionis  masscB  capitular ¿s.— Yin  la  iglesia  de 
Añani  existían  desde  muy  antiguo  veintiséis  canongías,  llamadas  de 
masa  comihi,  cuyos  réditos  se  distribuían /);'o  raía  servitii  entre  vein- 
ticuatro Canónigos  y  el  Prepósito,  que  recibía  dos  partes.  Urba- 
no \Vl\  determinó  que,  de  los  réditos  de  cuatro  canonicatos,  se  eri- 
giesen ocho  beneficios,  á  los  que  señaló  sus  cargas  peculiares,  pres- 
cribiendo que,  en  cuanto  á  las  distribuciones,  se  adjudicasen  á  los 
beneficiados  las  que  debían  ser  distribuidas  entre  los  cuatro  Canóni- 
gos, dividiéndolas  entre  ellos  pro  rata  servitii  prcestiti  et  )ion  alias. 
En  virtud  de  este  decreto,  se  hicieron  dos  divisiones  de  la  masa  co- 
mún: una  para  los  veinte  Canónigos  y  el  Prepósito,  y  otra  para  los 
ocho  beneficiados,  excluj^éndose  ambas  partes  de  la  mutua  partici- 
pación. 

Habiéndose  apoderado  el  Gobierno  de  los  bienes,  y  habiendo  redu- 
cido el  número  de  Canónigos  á  doce  con  el  Prepósito,  y  el  de  los  be. 
neficiados  á  seis,  se  formaron  dos  cúmulos  de  los  bienes  capitulares: 
uno  de  veintidós  porciones,  y  otro  de  cuatro,  que  se  distribuían  entre 
Canónigos  y  beneficiados,  pro  rata  servitii,  sin  que  en  doce  años  nin- 
guno hubiese  reclamado  contra  semejante  distribución.  En  18S5  los 
beneficiados  se  presentaron  al  Obispo,  diciéndole  que  la  distribución 
de  la  masa  común  debía  hacerse  en  diez  y  seis  partes,  de  las  que  tre- 
ce se  diesen  á  los  Canónigos  y  tres  á  ellos,  puesto  que  según  la 
institución,  ellos  debían  participar  la  mitad  de  los  réditos  de  un  ca- 
nonicato. Presentó  el  Capítulo  á  los  Beneficiados  algunas  cláusulas 
para  un  convenio,  que  éstos  rechazaron,  y  no  teniendo  esperanza  el 
Obispo  de  arreglarlos  amistosamente,  decretó,  entre  otras  cosas,  que 
no  hubiese  sino  una  masa  capitular  común  al  Prepósito,  Canónigos 
y  Beneficiados,  y  cu5''os  réditos  se  distribuyesen  en  diez  y  seis  por- 
ciones, correspondientes  á  los  diez  y  seis  beneficios.  No  agradando 
este  decreto  á  los  Canónigos,  recurrieron  á  la  S.  C.  de  O.  y  Regulares, 
donde  se  introdujo  la  causa  en  12  de  Agosto  de  I8S7  bajo  ía  duda  si- 
guiente: ''Aii  ei  qnoniodo  sit  staiidiini  vel  recede>idii]}i  ab  Episcop 
decreto  in  casu?,,  que  ella  resolvió  diciendo:  ^Decretiun,  in  parte  a 
capitulo  appellata,  esse  confirmandum  juxta  modum;  ne»ipe  a  die 
motee  litis  qiioad  divisionein.^^ 

No  aviniéndose  los  Canónigos  con  esta  resolución,  apelaron  de  ella 
y  se  volvió  á  ver  la  causa  en  16  de  Marzo  de  18S8  bajo  esta  duda:  "Ati 
et  qiiouiodo  recedendinn  sit  a  decisis  die  12  Aiigiisti  1SS7  i/i  casu?„ 
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que  resolvieron  los  Jueces  de  la  S.  C.  de  Obispos  y  Regulares  en 
estas  palabras:  "/;/  decisis  juxtn  niodmn.  Modus  est:  qiiemadnio- 
diun  canonici,  lib.  537 ,  66,  ita  beneficiati  conferre  debent  frtictiis 
quibiis  friiiintiir  iisqiie  diini  beiieficiiun  servabitur. 

Siendo  gravosa  esta  resolución  á  los  Beneficiados,  y  no  creyéndo- 
la justa,  apelaron  de  ella  ante  la  S.  C.  mencionada,  y  aceptada  la 
apelación,  se  vio  por  tercera  vez  la  causa,  concretada  á  esta  pregunta: 
"yá;/  et  qiiornodo  sit  confir))iaiida  vel  injir manda  resolutio  diei  16 
Marta  1888  quoad  modnm  circa  beneficiiim  Salvatoris  in  casii?„  á 
que  la  Sagrada  Congregación  respondió  con  fecha  21  de  Diciembre 
del  88  en  estos  términos:  '•^Recedendiun  a  decisis  quoad  modinn  tan- 
Unn  et  amplÍHS.„ 

Como  se  ve,  por  todas  tres  resoluciones  los  Beneficiados  han  sido 
los  en  ellas  favorecidos.  La  primera  les  es  á  todas  luces  favorable,  y 
si  la  segunda,  que  proponía  la  colación  del  beneficio  del  Salvador  á 
la  masa  común,  les  fué  contraria,  en  la  tercera  se  les  volvió  á  hacer 
justicia,  anulando  la  colación  del  beneficio  prescrito  por  la  resolu- 
ción anterior. 

Mucho  sentimos  no  poder  dar  el  compendio  de  las  pruebas;  pero 
como  ni  el  espacio  de  esta  sección  lo  permite,  ni  las  pruebas  con- 
tienen más  que  circunstancias  particulares  del  caso,  y  nada  que 
pueda  ilustrar  á  nuestros  lectores  en  la  cuestión  de  derecho,  que  de- 
pende de  las  circunstancias  de  la  institución  de  los  beneficios  referi- 
dos en  la  historia  del  caso,  dejamos  de  hacerlo,  seguros  de  no  disgus- 
tar por  ello  á  nuestros  benévolos  lectores. 


Contiene,  además  de  las  Resoluciones  ya  compendiadas,  dos  de- 
cretos de  la  Sagrada  Congregación  de  Ritos,  referentes  á  Beatifica- 
ción}^ Canonización  de  Santos.  El  primero,  Coiichinchinen.j del9 y  21 
de  Julio  de  1889,  concede  la  introducción  de  la  causa  de  Beatificación 
del  venerable  siervo  de  Dios  Pedro  Lusí,  muerto  por  la  fe  en  18bl. 
El  segundo,  Nainitrcens.,  de  25  de  Mayo  y  26  de  Junio  de  18S9,  aprueba 
la  introducción  de  la  causa  de  Beatificación  de  la  venerable  sierva 
de  Dios  Julia  Billiart,  fundadora  de  la  Congregación  de  las  Herma- 
nas de  la  Bienaventurada  Virgen  María.  Dios  haga  que,  para  con- 
suelo de  los  tristes  tiempos  en  que  vivimos,  se  aumente  con  estos  dos 
Santos  el  catálogo  de  los  que  ya  venera  como  tales  en  su  destierro  la 
Iglesia  militante. 
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poco  de  haber  invitado  á  las  potencias  el  Emperador  Gui- 
llermo para  una  Conferencia  internacional  obrera,  díjose 
que  también  Su  Santidad  había  recibido  invitación  para  ha- 
cerse representar  en  ella.  No  hubo  de  sentar  bien  este  hecho  á  los 
que  se  empeñan  en  anular  el  poder  moral  del  Vaticano,  y  lo  negaron 
en  redondo.  Volvieron  á  afirmarlo  tímidamente  algunos  periódicos 
extranjeros,  y  de  nuevo  lo  negaron  los  primeros.  ¿Que  hay  de  verdad 
en  todo  esto?  Que  el  Emperador  Guillermo  escribió  á  Su  Santidad  á 
principios  de  Marzo,  anunciándole  el  nombramiento  de  Mons.  Kopp, 
Príncipe-Obispo  de  Breslau,  como  delegado  de  la  Conferencia,  aña- 
diendo que  contaba  con  el  apoyo  del  Papa  y  del  clero  todo,  para  re- 
solver la  cuestión  social;  y  el  Papa  contestó  dando  gracias  al  empera- 
dor, por  el  nombramiento  de  Mons.  Kopp,  y  diciendo  que  la  resolución 
de  los  problemas  sociales  descansa  en  la  aplicación  de  dos  principios 
cristianos:  el  descanso  del  domingo  y  la  instrucción  religiosa,  y 
que   este  importante   asunto  ha  interesado  siempre   á   la  Iglesia. 
También  se  ha  dicho  que  se  pidió  al  Papa  el  nombramiento  de  de- 
legados que  oficialmente  le  representaran,  pero  que  León  XIII  no 
accedió   á  fin    de   evitar   conflictos   que   necesariamente  hubieran 
surgido  entre  sus  representantes  y  los  de  Humberto,   que  también 
asistían  á  la  Conferencia.  A  propósito  de  esto,  decía  un  parte  tele- 
gráfico de  la  Agencia  Fabra:  "Se  atribuye  cierta  inquietud  al  jefe  del 
gabinete,  Sr.  Crispí,  por  la  conducta  del  Emperador  Guillermo,  decla- 
rando en  su  carta  que  para  la  eficacia  de  la  reforma  social  es  nece- 
saria la  base  religiosa.,,  Otro  parte  de  la  propia  Agencia  y  del  mismo 
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día,  se  expresaba  en  esLa  forma:  "Los  círculos  ministeriales  se  en- 
cuentran muy  alarmados  con  la  retirada  del  príncipe  de  Bismarck. 
Preven  una  nueva  política  alemana,  basada  en  el  Centro  Católico  del" 
Parlamento.  Temen  que  se  ponga  de  nuevo  en  tela  de  juicio  la  cues- 
tión del  poder  temporal  del  Papa,  y  que  vengan  sobre  el  reino  de 
Italia  graves  conflictos  internacionales.,,  Todo  lo  cual  quiere  decir 
que  á  pesar  de  los  alardes  de  los  italianlsinios  acerca  de  la  hitan gi- 
bilidad  de  Roma  j  del  modo  de  ser  actual  de  Italia,  se  ha  apoderado 
de  ellos  un  miedo  más  que  regular,  cuj^a  base  son  los  últimos  sucesos 
de  Alemania,  principalmente  el  triunfo  de  los  católicos  y  la  retirada 
de  Bismarck.  Una  noticia  podemos  dar  á  los  italianísimos  para  su 
tranquilidad,  y  es  que  efectivamente,  según  los  últimos  partes  tele- 
gráficos, el  Centro  Católico  será  la  base  de  la  mayoría  gubernamen- 
tal del  Parlamento.  Con  que  nada:  á  insultar  al  Papa,  diciéndole  que 
es  un  viejo  chocho  y  el  peor  enemigo  de  Italia  y  de  la  civilización, 
que  todo  lo  demás  ya  se  arreglará.  A  bien  que  el  mundo  entero  se 
maravilla  del  invencible  empuje  de  las  tropas  italianas,  de  que  han 
dado  buena  muestra  hu3'endo  más  de  una  vez  ante  las  huestes  ham- 
brientas del  África  oriental. 

—Los  progresos  del  Catolicismo  en  el  Japón  son  sumamente  rá- 
pidos y  consoladores  desde  que  en  aquel  imperio  fué  admitida  la  li- 
bertad de  cultos  para  los  católicos  y  oficialmente  se  puso  fin  á  la  per- 
secución religiosa. 

Por  esta  razón  la  Santa  Sede  ha  sometido  á  la  Sagrada  Congre- 
gación de  Propaganda  Fide  el  estudio  de  un  proyecto  de  implanta- 
ción de  la  jerarquía  católica  en  aquel  país,  sustituyendo  á  los  vica- 
riatos y  prefecturas  apostólicas  las  provincias  eclesiásticas  norma- 
les con  sus  respectivos  Arzobispos  j  Obispos,  y  ampliando  á  su  vez 
su  esfera  de  acción  con  nuevos  centros  de  propaganda. 

Se  asegura  también  que  el  Emperador  del  Japón  tiene  el  propó- 
sito de  adoptar  el  Catolicismo  como  religión  del  Estado.  Protege 
esta  religión,  que  le  agrada  mucho,  y  se  manifiesta  muy  propicio  á 
la  próxima  reunión  de  un  Concilio  en  sus  dominios.  En  muchos  pue- 
blos del  Japón  nuestros  misioneros  han  visto  costumbres  y  tradicio- 
nes católicas,  huellas  de  la  fe  predicada  hace  dos  siglos.  En  el  Japón 
meridional  hay  25.000  católicos  y  60  iglesias  y  oratorios.  Del  Semina- 
rio, que  cuenta  60  alumnos,  han  sido  ordenados  ocho  sacerdotes,  y 
ocho  lo  serán  el  año  próximo. 

En  cambio,  son  cada  vez  menores  en  su  resultado  y  maj'ores  en 
gastos  los  progresos  que  obtiene  el  protestantismo.  Véase  si  no  lo  que 
acerca  de  este  particular  dice  la  Revista  inglesa  The  Tablet: 

"El  año  pasado,  en  el  centro  y  Norte  de  la  India,  que  cuenta  220 
millones  de  habitantes,  los  misioneros  anglicanos  han  convertido  297 
individuos  á  su  secta.  Para  conseguir  este  resultado,  las  socieda- 
des bíblicas  han  empleado  841  pastores  y  gastado  francos  1.207,429. 
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Ciento  nueve  mÍ5Íonero.s  protestantes  evaní^elizan  la  Fersia,  la  Pa- 
lestina, la  Arabia  y  el  Egipto.  En  el  año  pasado  sólo  han  podido  con- 
vertir íl  una  jovencita,  cuya  conversión  representa  un  gasto  de 
300.000  francos.,, 

—Dos  acontecimientos  notables.  Un  telegrama  del  Emmo.  Carde- 
nal Lavigerie  anunció  ha  pocos  días  oficialmente  al  Vaticano  la 
vuelta  del  rey  de  Uganda  (África)  á  sus  estados,  y  su  conversión  al 
catolicismo.  ¡Qué  excelente  medio  de  civilización  para  África  la  pro- 
pagación de  la  doctrina  católica  en  ese  vastísimo  continente!  Bien 
pronto  desaparecería  la  trata  de  esclavos,  y  excusaban  los  políticos 
europeos  de  darse  de  calabazadas  para  conseguir  que  se  olvidase  tan 
vergonzoso  comercio. 

—Todos  los  indios  pertenecientes  á  la  compañía  de  Búffalo-Bill, 
que  se  encuentra  en  Roma,  en  la  actualidad,  desearon  presenciar  las 
ceremonias  religiosas  del  Vaticano,  para  recibir  la  bendición  del 
Padre  Santo.  La  ma3"or  parte  de  ellos  son  católicos,  aunque  hay  al- 
gunos paganos.  Uno  solo  se  resistió  á  ir  al  \'aticano.  ¡Cuál  sería  el 
asombro  da  los  demás  á  su  regreso  al  campamento  donde  se  alojan, 
al  encontrarse  muerto  en  su  tienda  al  compañero  que  se  había  nega- 
do á  asistir  á  las  ceremonias  religiosas! 


II 
EXTRANJERO 

Alemaxi A.— Acerca  de  las  causas  que  han  podido  influir  en  la  di- 
misión del  Príncipe  de  Bismarck,  nada  hemos  podido  sacar  en  lim- 
pio. Los  hay  que  la  atribuyen  al  deseo  del  Emperador  de  congraciar- 
se con  Rusia,  contra  lo  que  siempre  ha  sostenido  el  ex-canciller;  no 
falta  quien  atribuye  á  Guillermo  II  parecidas  inclinaciones  hacia 
Francia,  encontrando  idénticos  obstáculos  en  su  antiguo  consejero, 
y,  por  último,  entienden  no  pocos,  y  así  lo  ha  dicho  la  Norddeutsche 
Alleniagne  Zeitimg,  que  las  verdaderas  causas  de  la  retirada  de 
Bismarck  han  sido  la  derrota  de  sus  amigos  en  las  elecciones 
del  20  de  Febrero,  y  la  falta  de  influencia  en  las  altas  regiones  desde 
que  murió  el  Emperador  Guillermo  I.  Se  nos  olvidaba  indicar,  por  lo 
que  valga,  otra  de  las  causas,  que  bien  pudiera  ser  efecto  de  la  últi- 
ma: la  resolución  del  Emperador  de  entenderse  directamente  con 
todos  y  cada  uno  de  sus  Ministros,  contra  la  opinión  de  su  primer 
consejero,  que,  por  lo  visto,  es  de  epidermis  muy  delicada,  si  inten- 
taba extremar  las  cosas  hasta  el  punto  de  llevar  á  mal  que  su  sobe- 
rano tratase  los  graves  asuntos  de  Estado  con  sus  Ministros  respon- 
sables. 

Circula  por  la  prensa  una  carta  de  Guillermo  II  á  Bismarck,  y  en 
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ella  no  se  aduce  otro  motivo  de  la  dimisión  del  ex-canciller  que  sus 
achaques.  Le  nombra  feld  mariscal,  y  le  dirige  frases  muy  lisonje- 
ras por  los  incomparables  servicios  hechos  al  imperio  durante  los 
muchos  años  que  ha  estado  al  frente  de  los  negocios  de  Estado. 

Sea  cualquiera  la  causa,  Bismarck  ha  arrastrado  también  á  su 
hijo  en  su  caída,  y  ambos  se  han  retirado  de  Berlín,  siendo  objeto  de 
grandísimas  demostraciones  de  simpatía  de  parte  del  pueblo  ber- 
linés, que  excitaba  al  viejo  Címciller  á  que  volviese  á  la  corte. 

—El  General  Caprivi  ha  sido  el  llamado  á  sustituir  á  Bismarck  en 
el  importantísimo  puesto  de  gran  Canciller  del  Imperio  alemán.  Los 
que  de  esto  entienden  juzgan  que  este  nombramiento  dice  más  que 
cuantos  comentarios  se  han  hecho  acerca  de  la  caída  de  su  antece- 
sor. En  efecto,  j\Ir.  Caprivi,  aunque  militar  muy  entendido,  no  ha 
sido  nunca  político:  prueba  evidente  de  que  Guillermo  II  aspira  á 
resolver  personalmente  los  complicadísimos  problema»  de  la  políti- 
ca, para  lo  cual  era  grave  obstáculo  la  permanencia  de  Bismarck  al 
frente  de  la  cancillería  alemana. 

En  los  primeros  momentos  se  temieron  grandes  catástrofes,  debi- 
das principalmente  á  la  inexperiencia  y  supuesto  ardor  bélico  del 
joven  Emperador,  á  quien  se  atribuían  las  ideas  más  exageradas. 
Mas  poco  á  poco  se  han  ido  calmando  los  ánimos,  hasta  el  punto  de 
que  hoy  nadie  sabe  señalar  la  más  insignificante  diferencia  entre  las 
antiguas  y  modernas  tendencias  de  la  política  alemana.  Verdad  es 
que  se  trata  de  una  raza  que  jamás  se  deja  arrastrar  por  impresiones 
del  momento,  y  por  lo  visto,  no  ha  llegado  aún  el  oportuno  de  impri- 
mir distintos  rumbos  á  los  asuntos  políticos,  sobre  todo  internaciona- 
les, que  son  los  que  preocupan  á  las  gentes. 

—Nos  parece  de  sumo  interés  registrar  en  esta  Crónica  las  resolu- 
ciones más  ó  menos  definitivas  de  la  conferencia  obrera  de  Berlín.  Dos 
son  las  principales  cuestiones  ventiladas  en  lo  relativo  al  tríibajo  de 
las  minas:  la  duración  y  reposo,  por  una  parte,  y  las  relaciones  entre 
los  mineros,  amos  é  ingenieros,  seguridad,  socorro  y  jubilación  de  los 
primeros,  por  otra.  Cuanto  á  lo  primero,  no  ha  sido  posible  estable- 
cer una  regla  universal  é  invariable.  Lo  acordado  se  reduce  á  que 
conviene  asegurar  un  día  á  la  semana  de  descanso;  que  este  día  sea 
el  domingo  (los  delegados  franceses  se  han  reservado  su  voto  en  este 
punto);  que  se  admita  la  excepción  para  los  obreros  de  substancias  de 
primera  necesidad,  aspirando  á  que  aun  éstos  descansen  de  cada  dos 
domingos  uno.  Para  estas  excepciones  se  desea  que  se  establezca  una 
reglamentación  convenida  entre  los  diversos  gobiernos  que  han  to- 
mado parte  en  la  Conferencia.  Cuanto  á  la  segunda  serie  de  cuestio- 
nes, la  comisión  ha  resuelto:  Que  es  de  desear  que  en  cuanto  se  rela- 
ciona con  la  seguridad  de  los  obreros  y  con  la  salubridad  del  trabajo, 
se  utilicen  todos  los  medios  de  que  la  ciencia  dispone  bajo  la  inspec- 
ción del  Estado.  Que  la  dirección  y  la  explotación  de  las  minas  se  en- 
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carguen  á  ingenieros  técnicos,  prácticos  y  experimentados,  y  que 
haya  directas  y  constantes  relaciones  entre  ellos  5'  los  mineros.  Oue 
á  fin  de  que  los  obreros  tomen  cariño  y  se  identifiquen  con  su  profe- 
sión, se  desenvuelvan  en  las  mejores  condiciones  posibles  las  asocia- 
ciones de  socorros  y  previsión,  que  deben  amparar  á  aquéllos  y  á  sus 
lamillas  contra  los  perjuicios  de  los  accidentes,  enfermedades,  vejez 
y  muerte,  y,  en  fin,  que  para  asegurar  el  sostenimiento  del  trabajo  y 
prevenir  las  huelgas,  los  obreros  y  los  amos  se  asocien  y  comprome- 
tan voluntaria  y  recíprocamente  <'l  someterse  al  arbitraje  en  aquellos 
casos  en  que  no  puedan  resolver  directamente  y  entre  sí  sus  diferen- 
cias. 

Respecto  al  trabajo  de  los  niños,  la  conferencia  ha  acordado  que 
bástalos  doce  años  no  comiencen  el  aprendizaje  en  los  países  del  Nor- 
te,y  á  los  diez  en  los  del  Sur.  Sostiene  la  necesidad  de  la  instrucción 
primaria;  que  hasta  los  diez  y  seis  años  no  trabajen  mtás  de  diez  ho- 
ras, con  media  de  descanso  por  lo  menos;  que  no  trabajen  de  noche, 
ni  en  los  domingos,  ni  en  tareas  insalubres  ni  peligrosas,  y  que  hasta 
los  diez  3'  ocho  años  se  les  asegure  la  protección  en  lo  relativo  á  la 
continuación  de  estas  garantías  y  medios  de  auxilio  á  su  debilidad  y 
de  ap03'0  á  su  desarrollo  físico.  Cuanto  al  trabajo  de  las  mujeres,  han 
resuelto:  que  no  trabajen  por  la  noche  ni  en  los  domingos;  que  la  du- 
ración del  trabajo  no  pase  de  once  horas,  con  una  y  media  de  descan- 
so; que  salvo  en  ciertos  casos  especiales,  no  se  empleen  en  ocupacio- 
nes insalubres  ó  peligrosas,  y  que  las  recién  paridas  no  trabajen  has- 
ta cuatro  semanas  después  del  parto. 

Con  serlo  tanto,  no  ha  sido  esto  lo  más  peliagudo  de  la  Conferen- 
cia: el  busilis  está  en  la  ejecución  de  esos  acuerdos,  acerca  de  lo 
cual  se  ha  determinado  lo  siguiente:  Que  si  los  gobiernos  aprueban 
los  acuerdos  tomados,  se  procurará  realizarlos  bajo  la  vigilancia  y 
dirección  de  una  comisión  de  funcionarios  especiales,  nombrados  por 
aquéllos  é  independientes  de  los  amos  y  de  los  obreros.  Estos  funcio- 
narios redactarán  cada  año  una  memoria  acerca  del  resultado  de  sus 
trabajos  }'■  se  enviará  á  todos  los  Estados  convenidos.  Los  gobiernos 
formarán  j- publicarán  relaciones  estadísticas  relativas  á  los  diver- 
sos acuerdos  de  la  Conferencia  con  los  resultados  obtenidos  en  cada 
país,  comunicándoselos  recíprocamente ,  así  como  cuantas  prescrip- 
ciones legislativas  ó  administrativas  dicten  en  estos  asuntos.  Eséos 
son  los  acuerdos  más  importantes.  De  sus  resultados  inmediatos,  ra- 
die se  forja  ilusiones.  Entendemos,  sin  embargo,  que  algún  bien  pue- 
den producir. 

Fraxcia.— El  nuevo  ministerio  ha  quedado  constituido  en  la  forma 
siguiente:  Presidencia  y  Guerra,  Mr.  Freycinet;  Interior,  Consta:! s; 
Hacienda,  Rouvier;  Justicia,  Fallieres;  Negocios  extranjeros,  Ribot; 
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Instrucción  pública,  Bourgeois;  Agricultura,  Develle;  Comercio,  Ro- 
<:he;  Obras  públicas.  Ibes  Guyot,  y  Marina,  Barbey.  El  nuevo  minis- 
terio no  ha  sido  mal  acogido  en  general^  porque  se  cree  ha  de  mani- 
festarse algo  más  conservador  que  el  que  le  ha  precedido:  por  lo  mis- 
mo los  radicales  se  muestran  algo  descontentos.  Las  declaraciones 
•del  nuevo  ministerio  se  han  reducido  á  pedir  que  todos  los  republica- 
nos se  unan  como  un  solo  hombre  contra  los  bribones  de  los  monár- 
quicos, prometiendo  trabajar  sin  tregua  en  este  sentido.  Cuanto  á  los 
tratados  de  Comercio,  quedará  la  cosa  como  estaba,  á  fin  de  no  irri- 
tar á  los  proteccionistas,  y  allá  en  1892  se  arreglarán  todas  las  difi- 
cultades. Bien  saben  ellos  que  dentro  de  dos  años  estarán  cansados 
de  esperar  á  que  otros  caigan  para  subir  de  nuevo. 

Dentro  de  poco  empezarán  las  elecciones  municipales  en  Francia. 
Los  boulangeristas  se  las  prometen  muy  felices  y  trabajan  con  ardor, 
sobre  todo  en  París,  donde  está  el  núcleo  de  los  adictos  al  brave  ge- 
neral. 

—Un  periódico  militar  francés  está  empeñado  en  hacer  compren- 
der al  gobierno  español  que  todas  la  fortificaciones  que  levanta  en  la 
frontera  Norte  de  España  son  inútiles,  ya  porque  en  caso  de  guerra 
no  podrían  resistir  el  empuje  de  la  moderna  artillería,  ya  también 
porque  no  hay  motivos  para  temer  nada  por  ese  lado.  En  cambio, 
dice  que  lo  importante  es  que  tratemos  de  salir  de  nuestros  apuros 
económicos,  y  nos  preparemos  contra  Inglaterra.  Tan  bueno  es  Pe- 
dro como  Juan,  y  el  gobierno  hará  muy  bien  preparándose  para  cual- 
quier contingencia,  que  lo  mismo  puede  venir  del  Sur  como  del  Ñor. 
te,  como  nos  lo  ha  enseñado  una  triste  experiencia. 


Portugal. — A  fines  del  mes  pasado  se  verificaron  en  el  reino  ve. 
•ciño  las  elecciones  generales,  y  como  consecuencia  de  ellas,  la  Cáma- 
ra de  diputados  quedó  constituida  en  esta  forma:  conservadores  ó 
ministeriales,  114;  progresistas,  30;  monárquicos  de  otros  matices,  10, 
republicanos,  3. 

— Es  proverbial  entre  los  que  conocen  á  Portugal  el  desbarajuste 
y  libertinaje  que  reinaba  en  la  prensa,  en  el   derecho  de  reunión, 

etc.,  etc Así  lo  ha  comprendido  el  gobierno  conservador,  y  á  fin  de 

poner  coto  á  tal  desorden,  ha  publicado  una  serie  de  decretos  prohi- 
biendo las  reuniones  que  no  cumplan  con  ciertos  requisitos,  }'  en  ab- 
soluto cualquiera  manifestación  en  ellas  contra  la  Religión,  la  monar- 
quía ó  cualquiera  clase  ó  persona.  También  se  ata  corto  á  la  prensa, 
exigiéndole  severas  responsabilidades,  y  como  varios  periódicos  es- 
taban ya  fuera  de  lo  que  ordenan  estas  leyes,  han  desaparecido,  y  se- 
ría de  desear  que  para  siempre. 
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III 

ESPAÑA 

Su  Santidad  ha  escrito  una  hermosa  carta  al  esclarecido  escritor 
Sr.  Sarda  y  Salvany,  director  de  la  Revista  Popular,  de  Barcelona, 
diciéndole,  entre  otras  cosas,  que  procure  fomentar  con  diligencia  el 
espíritu  de  concordia  y  paz  entre  los  católicos  españoles,  y  la  obe- 
diencia á  los  mandatos  de  la  Sede  Apostólica.  León  XIII,  que  lamen- 
ta se  ha)'a  abusado  hasta  de  sus  palabras  y  letras  con  gran  daño  de 
la  Religión  y  de  la  caridad,  recomienda  en  esa  carta  se  hagan  los 
mayores  esfuerzos  para  que  la  ansiada  unión  de  los  católicos  sea  un 
hecho  en  el  próximo  Congreso  Católico  de  Zaragoza.  Ya  lo  dijimos  en 
otro  número:  nosotros  esperamos  mucho  de  los  católicos  españoles,  3' 
nos  parece  ver  indicios  consoladores  en  orden  al  cumplimiento  de 
los  deseos  de  Su  Santidad.  El  Papa  lo  ha  dicho,  y  no  es  posible  haj^a 
uno  solo  que  se  precie  de  católico,  capaz  de  contrariar  los  deseos  del 
Vicario  de  Jesucristo. 

—Años  y  años  de  lucha  más  ó  menos  apasionada  á  favor  de  una 
idea,  para  después  recibir  con  glacial  indiferencia  su  realización,  es 
cosa  que  no  se  ve  más  que  en  España.  Tal  ha  sucedido  con  el  sufra- 
gio universal:  hace  pocos  días  que  fué  votado  en  el  Congreso,  3'  3^a 
nadie  se  acuerda  de  él,  y  ni  siquiera  por  incidencia  se  le  menciona. 
Y,  una  de  dos:  ó  somos  olvidadizos  hasta  un  punto  inverosímil,  lo 
cual  no  nos  favorece  mucho,  ó  no  han  existido  los  apasionamientos 
que  se  han  querido  suponer.  Si  nos  fuera  lícito  emitir  en  este  punto 
nuestra  humilde  opinión,  diríamos  que  los  españoles,  sin  dejar  de  ser 
en  alto  grado  impresionables  3'  olvidadizos,  somos  también  los  más 
indiferentes  en  ciertas  cuestiones  políticas. 

—Está  visto:  los  Generales  se  van,  3-  la  puerta  por  donde  se  esca- 
pan es  la  carta  que  uno  de  ellos  ha  escrito  á  sus  camaradas  de  armas 
y  fatigas.  En  la  imposibilidad  de  copiar  la  famosa  carta,  que  segura- 
mente pasará  á  la  historia,  copiaremos  un  párrafo  de  las  explicacio- 
nes que  de  ella  ha  dado  su  autor,  el  General  Daban,  respondiendo  á 
un  periodista. 

El  párrafo  es  sabroso,  si  los  hay,  y  condensa  á  maravilla  el  pen- 
samiento capital  de  la  carta.  Dice  así:  "¿Lo  que  me  he  propuesto? 
Pues  nada  más  que  lo  que  en  la  carta  digo,  3'  en  castellano,  para  que 
todos  me  entiendan.  Creo  que  el  ejército  ha  llegado  al  límite  de  la 
mansedumbre,  y  el  elemento  civil  al  límite  del  abuso.  Veo  que  á  los 
militares  se  nos  niega  todo,  se  nos  escatima  todo;  que  con  nosotros 
pegan  los  ministros  de  Hacienda;  que  con  nosotros  se  disculpan  los 
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derrochadores  de  otros  ministerios,  que  somos,  en  fin,  el  (inima  vilis 
en  que  se  ensaya  tanto  aspirante  á  hacendista  como  pulula  por  ahí. 
Y  como  entiendo  también  que  el  ejército  es  la  ga;rantía  de  la  patria, 
la  garantía  de  su  honra,  el  fundamento  de  su  integridad;  y  como  sé 
que  un  ejército  desprestigiado  no  puede  vivir,  y  sin  ejército  no  ha)^ 
país,  como  patriota  y  como  militar  quiero  oponerme  á  este  movi- 
miento contra  nosotros,  que  nos  mata.,,  La  prensa  adicta  al  Gobierno 
entendió  desde  un  principio  que  esto  era  tocar  á  somatén  y  á  genera- 
la; y  aunque  en  sentido  menos  peligroso,  han  resultado  ciertos  los  te- 
mores de  los  periódicos  ministeriales.  El  Ministro  de  la  Guerra  im- 
puso al  General  Daban  dos  meses  de  arresto  en  un  castillo,  solicitan- 
do inmediatamente  la  autorización  del  Senado  (porque  el  Sr.  Daban 
es  miembro  de  aquel  alto  Cuerpo  Colegislador),  para  que  sin  demora 
sufriese  el  castigo  impuesto.  Hasta  aquí  la  cosa  caminaba  sin  mayo- 
res tropiezos;  pero  nombrada  la  comisión  que  había  de  entender  acer- 
ca de  lo  solicitado  por  el  Gobierno,  el  General  Martínez  Campos  for- 
muló voto  particular  contrario  al  otorgamiento  de  la  autorizacicm,  y 
como  el  héroe  de  Sagunto  aludiese  á  casi  todos  los  senadores  milita- 
res, éstos,  al  mostrarse  conformes  con  el  Sr.  Martínez  Campos,  han 
atacado  duramente  al  Gobierno,  y  entre  alardes  de  firme  adhesión  á 
las  instituciones  vigentes,  no  han  faltado  mal  encubiertas  amenazas 
contra  los  paisanos,  hombres  civiles,  que  desde  las  esferas  guberna- 
mentales hacen  mangas  y  capirotes,  en  su  sentir,  con  todo  lo  que  se 
relaciona  con  los  institutos  armados. 

También  en  el  Congreso  se  ha  ventilado  largamente  la  cuestión, 
tomando  un  cariz  parecido  al  del  Senado.  Si  el  Gobierno  logra  salir 
airoso  de  este  conflicto,  hemos  de  creer  que  no  es  tan  débil  como  al- 
gunos le  suponen.  Añadamos  que  lo  que  ha  servido  de  pretexto  para 
todo  ese  ruido  ha  sido  el  proyecto  de  separación  de  mandos  en  nues- 
tras posesiones  de  Ultramar,  y  que,  además  de  la  carta  del  General 
Daban,  se  han  publicado  otras  dos,  una  del  General  Salcedo,  y  otra 
anónima,  que  se  atribuye  á  un  amigo  del  General  López  Domínguez, 
}•  que  una  3'  otra  destilan  amarga  hiél  contra  el  Gobierno. 

—En  Madrid  se  está  celebrando  nada  menos  que  una  Conferencia 
internacional  de  industria,  de  la  que  nadie  hace  caso;  á  lo  menos  los 
órganos  llamados  de  la  opinión  pública,  apenas  dan  alguna  que  otra 
pitada  para  decirnos  que  en  efecto  han  dado  comienzo  las  sesiones  de 
la  Conferencia;  pero  guardan  absoluto  silencio  acerca  de  los  delega- 
nos  que  han  enviado  las  naciones,  de  los  obsequios  que  les  habrá 
hecho,  lo  suponemos,  nuestro  galante  Gobierno,  y  lo  que  es  más  im- 
portante, de  los  asuntos  importantísimos  objeto  de  la  Conferencia. 

—Para  no  desmerecer  en  el  concepto  de  las  demás  naciones,  ni 
desafinar  en  el  consabido  concierto  de  las  mismas,  hemos  tenido  en 
la  última  quincena  nuestro  poquito  de  huelga,  ya  que  á  la  vez  la  ha 
habido  en  Inglaterra,  Alemania  y  Francia,  etc.   Cataluña  ha  sido  la 
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favorecida  con  esa  bendición  y  fruto  de  los  tiempos  modernos;  pero 
es  preciso  hacer  justicia  á  todos:  con  haber  llegado  al  número  de  .'0.000 
el  de  los  obreros  en  huelga  entre  Barcelona,  Manresa,  Badalo- 
na,  Mataró,  Villanueva  y  Geltrú  y  otras  localidades,  no  se  cuen- 
tan desmanes  de  ningún  género,  lo  cual  es  verdaderamente  maravi- 
lloso: bien  es  verdad  que  desde  un  principio  declararon  ellos  no  tener 
nada  de  común  con  el  socialismo  cosmopolita.  Se  comprende  fá- 
cilmente que  en  Londres  haya  una  huelga  de  .oOO.OOO  hombres  que  se 
están  en  la  calle  como  en  Misa;  pero  50.000  españoles  ,  protestando  ó 
exigiendo  algo,  sin  armar  una  tremolina  por  hora...  esto  es  asom- 
broso. Los  fabricantes  en  general  se  han  mostrado  conciliadores,  y 
JOS  obreros  no  muy  exigentes,  y  de  ahí  nació  pronto  la  concordia. 

—Estos  frailes  son  verdaderamente  incorregibles:  prueba  de  ello 
es  que  los  Agustinos  van  á  crear  un  Instituto  de  primera  }■  segunda 
enseñanza  en  Ilo-Ilo,  capital  de  la  provincia  del  mismo  nombre  en  el 
Archipiélago  filipino.  Según  noticias  de  origen  autorizado,  para  Julio 
estará  establecido  tan  importante  centro  de  enseñanza.  Ya  tienen 
Blumentritt  y  compinches  nuevos  argumentos  con  que  probar  la  in- 
quina de  las  órdenes  religiosas  contra  la  ilustración  y  el  progreso. 
Porque,  la  verdad:  gastar  lo  que  tal  vez  necesitan  para  mantenerse, 
en  fundar  el  nuevo  Instituto;  emplear  allí  un  plantel  de  ilustrados 
profesores,  y  todo  por  el  loco  empeño  de  difundir  la  luz  de  la  Religión 
juntamente  con  la  de  la  ciencia,  y  el  amor  á  la  madre  patria,  eso  no 
se  puede  resistir.  Si  se  enseñase  siquiera  un  poquito  de  la  arcana 
ciencia  del  filibusterismo,  con  un  mucho  de  hipocresí  a  para  adular  á 
los  gobernantes,  mientras  se  pega  firme  á  los  frailes,  para  que  luzca 
el  día  ansiado  de  prescindir  de  unos  y  otros  y  proclamar  la  indepen- 
dencia del  Archipiélago esto  ya  sería  llevadero.  Pero  ¡ciencia 

y  Religión y  patriotismo  y  otras  zarandajas!  Nada,  nada:  duro  en 

los  frailes,  obscurantistas,  retrógrados,  enemigos  de  la  civilización  y 
del  progreso  filipino. 

—Nuestro  insigne  amigo  el  Tilmo.  Sr.  Dr.  D.  José  Meseguery  Cos- 
ta, nombrado  Obispo  de  Lérida,  recibió  el  día  19  de  Marzo  último  la 
consagración  episcopal  en  la  S.  I.  M.  de  Valladolid.  Fué  Prelado  con- 
sagrante el  Excmo.  é  limo.  Sr.  D.  Benito  Sanz  y  Forés,  Arzobispo 
de  Sevilla,  }'■  asistentes  los  Señores  Obispos  de  Zamora  y  Filipópolis, 
Administrador  Apostólico  de  Ciudad-Rodrigo.  El  acto  no  pudo  ser 
más  espléndido  }•  grandioso,  habiendo  asistido  á  la  sagrada  cere- 
monia inmensa  multitud,  ávida  de  contemplar  al  nuevo  Prelado,  tan 
querido  en  aquella  ciudad  por  su  caridad  inagotable,  por  su  angeli- 
cal modestia  y  celo  apostólico.  Fué  padrino  de  la  consagración  el  ve- 
nerable anciano  marqués  de  Vellet  de  Miañes,  que  hace  cuarenta 
años  lo  fué  también  del  inolvidable  Sr.  Costa  y  Borras,  consagrado 
para  ocupar  la  misma  Sede  de  Lérida,  siendo  de  notar  que  el  señor 
Costa  y  Borras,  tío  carnal  del  nuevo  Obispo,  fué  consagrado  también 
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el  día  de  San  José,  cuyo  nombre  llevaba.  Tío  y  sobrino  recibieron  la 
consagración  el  día  del  Santo  Patrono  de  la  Iglesia,  tenían  la  misma 
edad,  y  á  la  consagración  del  tío  asistió  el  Sr.  Romo,  Arzobispo  de 
Sevilla,  y  consagró  al  sobrino  el  Sr.  Sanz  y  Forés,  también  Arzobis- 
po de  Sevilla,  siendo  el  mismo  el  padrino  de  ambos.  Difícilmente  se 
hallarán  en  toda  la  historia  eclesiástica  coincide  ncias  semejantes 
Colme  el  Señor  al  nuevo  Prelado  de  sus  santas  bendiciones,  conce- 
diéndole largo  y  feliz  pontificado  para  honra  y  gloria  de  Dios  y  bien 
de  su  Iglesia.  Como  prueba  de  devoción  y  afecto  á  la  Orden  Agusti- 
niana,  el  Sr.  Meseguer,  antes  de  consagrarse,  vistió  la  correa  agus- 
tiniana  en  nuestro  Colegio  de  Valladolid. 

—Los  Excmos.  Sres.  Arzobispos  de  Sevilla  y  Valladolid,  y  Obispo 
de  Vitoria,  han  tomado  posesión  de  sus  respectivas  Sedes  en  medio 
de  la  alegría  y  satisfacción  general  de  sus  nuevos  subditos.  Tenemos 
noticias  particulares  acerca  de  la  entrada  del  Sr.  Miguel  Gómez  en 
Valladolid:  antes  de  la  solemne  toma  de  posesión  en  la  iglesia  Cate- 
dral, hospedóse  en  el  Colegio  de  Agustinos  Filipinos,  como  lo  han 
hecho  sus  antecesores. 

— Acerca  de  un  grave  acontecimiento  que  ha  llamado  la  atención 
en  la  última  quincena,  escribe  El  Movimiento  Católico  las  siguientes 
consideraciones,  muy  oportunas  y  dignas  de  leerse: 

"La  propaganda  del  librepensamiento,  dicen  los  periódicos  de  la 
secta,  es  de  tolerancia  y  de  paz.  El  celebérrimo  Chíes  escribió  no  ha 
mucho  en  sus  famosas  Dominicales  que,  si  él  se  había  metido  á  pie- 
dicar  librepensamiento  ,  no  era  por  otra  cosa  que  por  evitar  guerras 
civiles,  como  las  que  y?L  se  han  armado  en  España  más  por  motivos 
religiosos  que  por  causas  políticas.  El  mejor  comentario  á  estos  dis- 
parates de  los  sectarios  nos  los  da  hecho  el  relato  de  lo  que  acaba  de 
ocurrir  en  Santa  Pola  (provincia  de  Alicante),  y  de  lo  que  ocurre  en 
todas  las  poblaciones  de  la  Península  á  que  más  ó  menos  se  ha  ex- 
tendido la  propaganda  librepensadora. 

"Conviene,  para  comprender  bien  estos  sucesos  y  otros  que  ya 
han  ocurrido,  y  los  que  ocurrirán  probablemente  en  lo  futuro,  si  Dios 
no  lo  remedia,  fijarse  en  el  carácter  particularísimo  de  esta  plaga  de 
librepensamiento  que  aflige  hoy  á  la  Iglesia  y  sociedad  españolas. 
El  volterianismo,  á  principios  de  siglo,  fué  una  enfermedad  aristo- 
crática: los  chistes  sacrilegos  y  los  despiadados  sarcasmos  en  que 
consistía  la  fuerza  de  la  escuela,  brotaban  y  se  desarrollaban  al  ca- 
lor de  las  estufas  de  los  salones  mejor  alhajados.  El  krausismo,  más 
recientemente,  fué  y  es  una  peste  académica. 

"El  librepensamiento,  por  el  contrario,  en  donde  prende  y  crece 
es  en  las  últimas  capas  de  la  sociedad;  su  medio  ambiente  son  las  ta- 
bernas y  las  carbonerías.  Allí,  en  donde  hay  un  borrachín  de  oficio, 
un  matasiele  de  profesión  y  un  blasfemo  por  hábito,  brota  espontá- 
neamente un  círculo  de  librepensadores,  y  ya  se  comprende  lo  que 
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con  tales  elementos  ha  de  suceder:  el  molía  truhanesco,  la  brutal  al- 
garada, todas  las  soeces  expansiones  de  la  plebe,  en  una  palabra,  se 
han  producido  á  impulsos  de  esa  propaganda  de  paz,  de  tolerancia  y 
de  amor  que  dicen  Chíes  y  Demólilo. 

"En  Santa  Pola  murió  no  hace  muchos  días  un  desgraciado  adúlte- 
ro, pecador  público,  que,  tras  de  abandonar  á  su  mujer  é  hijos,  vivía 
cínicamente  con  su  concubina.  Los  altos  juicios  de  Dios  son  incom- 
prensibles, y  es  de  fe  que  un  momento  de  contrición  basta  para  bo- 
rrar una  vida  entera  de  abominaciones;  pero  que  el  que  públicamen- 
te no  se  reconcilió  con  la  Iglesia,  su  Madre,  no  puede  dormir  el  sueño 
eterno  allí  en  donde  la  Iglesia  acoge  á  sus  hijos  sumisos:  el  infeliz 
adúltero  no  podía  ser  enterrado  en  el  cementerio  católico,  y  el  digno 
párroco  de  Santa  Pola,  en  cumplimiento  de  sus  penosos  deberes,  hu- 
bo de  negar  la  sepultura  eclesiástica. 

"Conformándose,  como  era  de  rigor,  con  esta  decisión  el  alcalde 
de  Santa  Pola,  dispúsose  lo  conveniente  para  enterrar  el  cadáver  en 
el  cementerio  civil.  Los  librepensadores  toman  este  asunto  por  pre- 
texto para  organizar  una  manifestación  de  las  que  tanto  gustan,  y 
con  músicas  y  gritos  se  van  detrás  del  cadáver  desde  la  casa  mortuo- 
ria al  cementerio  civil.  Pero  cuando  llegan  á  éste,  por  una  aberración 
desatinada,  ó  por  un  remordimiento  muy  comprensible  y  que  dice 
mucho  sobre  la  solidez  de  sus  creencias,  caen  en  la  cuenta  de  que 
aquel  infeliz  debía  enterrarse,  no  en  aquel  cementerio,  sino  en  el  ca- 
tólico. Y  vuelven  á  coger  en  hombros  al  cadáver,  y  con  las  músicas 
delante  del  cortejo  formado  por  las  turbas  más  desarrapadas  de  San- 
ta Pola,  se  dirigen  en  son  de  tumulto,  primero  á  casa  del  alcalde,  y 
luego  á  la  iglesia  del  pueblo,  en  donde  sitian  al  digno  párroco,  y  con 
amenazas  de  muerte  tratan  de  recabarle  la  orden  de  enterramiento 
en  el  cementerio  católico. 

"¿En  qué  país  vivimos?  ¿No  tienen  ya  los  librepensadores  sus  ce- 
menterios? ¿No  alardean  ellos  mismos  en  sus  periódicos  que  cada  vez 
es  mayor  el  número  de  los  que  prefieren  ir  á  esos  cementerios  civi- 
les y  no  á  los  católicos?  ¿No  se  respetan  sus  entierros,  aun  cuando 
tomen  el  carácter  odioso  é  ilegal  de  manifestaciones  anticatólicas? 
¿Pues  qué  quieren  ahora?  La  Constitución  no  les  reconoce  existen- 
cia legal,  pues  el  artículo  11,  por  muy  liberalmente  que  se  interprete, 
sólo  ampara  á  los  cultos  disidentes,  y  el  librepensamiento  es  la  ne- 
gación de  todo  culto,  ó  algo  más:  el  ataque  á  todo  culto,  y  especial- 
mente al  católico,  lo  cual  está  prohibido  por  la  Constitución.  Pues  á 
pesar  de  eso  se  les  tolera,  y,  podríamos  añadir,  se  les  mima  por  las 
autoridades  civiles.  ¿Y  quieren  además  perseguirnos  materialmente? 
¿Y  pretenden  en  tumulto  atrepellar  á  las  autoridades  eclesiásticas 
en  el  legítimo  ejercicio  de  sus  funciones?  ¿Y  osan  que  se  les  reco- 
nozca el  derecho  de  herir  y  matar  curas,  y  de  interrumpir  los  cultos 
más  solemnes?  Todo  esto  es  ya  el  colmo;  todo  esto  es  la  guerra  civil 
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abierta  y  declarada  por  una  minoría  audaz  y  sectaria  A  la  nación 
católica  por  excelencia. 

"Si  la  autoridad  civil,  en  cumplimiento  de  sus  deberes,  no  les  va 
á  la  mano  á  los  sectarios,  nos  asusta  considerar  los  torrentes  de 
láíírimas  y  sangre  que  muy  pronto  van  á  desatarse  sobre  España.,, 


MISCKLANKA. 


EL  PAPA  Y  EL  EMPERADOR  DE  ALEMANIA 

El  Monitor  del  Imperio,  diario  oficial  de  Berlín,  publica  la  corres- 
pondencia cambiada  entre  el  Sumo  Pontífice  }'  el  Emperador  de  Ale- 
mania, con  motivo  de  la  Conferencia  obrera. 

He  aquí  la 

CARTA   DEL   EMPERADOR 

''Berlín,  8  de  Marzo  de  1890. 

"A  Su  Santidad  el  Papa  León  XIII. 

'•'■Roma. 

Muy  augusto  Pontífice:  Las  nobles  manifestaciones  por  las  cuales 
Vuestra  Santidad  ha  hecho  siempre  valer  su  influencia  en  favor  de 
los  pobres  y  abandonados  por  la  sociedad  humana,  me  hacen  espe- 
rar que  la  Conferencia  internacional  que  por  mi  iniciativa  se  reunirá 
en  Berlín  el  15  de  este  mes,  despertará  el  interés  de  Vuestra  Santi- 
dad, 5^  que  seguirá  con  simpatía  la  marcha  de  las  deliberaciones  que 
tengan  por  objeto  mejorar  la  suerte  de  los  obreros. 

"Desde  este  punto  de  vista,  creo  de  mi  deber  hacer  llegar  hasta 
Vuestra  Santidad  el  programa  que  debe  servir  de  base  á  los  trabajos 
de  la  Conferencia,  cuj^o  éxito  se  facilitaría  singularmente  si  Vuestra 
Santidad  quisiera  prestar  á  la  humanitaria  obra  que  persigo  su  be- 
névolo apoyo.  Con  este  fin  he  invitado  al  Príncipe  Arzobispo  de  Bres- 
lau,  el  cual  sé  que  conoce  los  propósitos  de  \'uestra  Santidad,  para 
que  tome  parte  en  la  Conferencia  en  calidad  de  delegado  mío. 

"Aprovecho  con  gusto  esta  ocasión  para  reiterar  á  Vuestra  Santi- 
dad el  testimonio  de  mi  estimación  y  mi  afecto  personal. 

"Firmado:  Guillermo. 

"Refrendado:  De  Bismarck.„ 

CONTESTACIÓN   DE    SU   SANTIDAD 

"Majestad: 

"Damos  gracias  á  V.  M.  por  la  carta  que  ha  tenido  á  bien  escri- 
birnos para  interesarnos  en  la  Conferencia  internacional  que  va  á 
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reunirse  en  Berlín  con  objeto  de  buscar  los  medios  de  mejorar  la 
condición  de  las  clases  obreras. 

''Nos  es  grato,  ante  todo,  felicitar  á  V.  M.  por  haber  tomado  á 
pecho  una  causa  tan  noble  y  tan  digna  de  seria  atención,  y  que  inte- 
resa al  mundo  entero.  Esta  causa  no  ha  dejado  de  preocuparnos 
á  Nos  mismo,  y  la  obra  emprendida  por  \'.  M.  responde  á  Nuestros 
votos  más  caros. 

"Ya  en  tiempo  anterior,  como  V.  M.  recuerda,  hemos  manifestado 
Nuestros  pensamientos  acerca  de  este  punto,  y  con  Nuestra  palabra 
hemos  hecho  valer  en  su  favor  la  enseñanza  de  la  Iglesia  católica, 
de  que  Nos  somos  el  Jefe. 

„En  una  circunstancia  más  reciente  hemos  recordado  de  nuevo 
esta  enseñanza,  y  para  que  este  difícil  é  importante  problema  sea  re- 
suelto según  las  reglas  todas  de  la  justicia,  y  que  los  legítimos  inte- 
reses de  la  clase  trabajadora  sean  debidamente  puestos  á  salvo,  Nos 
hemos  expuesto  á  todos  y  cada  uno,  incluso  los  Gobiernos,  los  debe- 
res y  las  obligaciones  que  les  incumben. 

„Sin  duda  alguna,  la  acción  combinada  de  los  Gobiernos  contri- 
buirá poderosamente  ala  obtención  del  fin  tan  deseado.  La  confor- 
midad de  miras  y  de  legislaciones,  al  menos  hasta  donde  consientan 
las  diferentes  condiciones  de  las  comarcas  y  de  los  países,  será  bue- 
na parte  para  llevar  el  problema  hasta  una  solución  equitativa. 

„Por  eso  Nos  no  podemos  hacer  sino  apoyar  con  todo  Nuestro  es- 
fuerzo todas  las  deliberaciones  de  la  Conferencia  que  tiendan  á  me- 
jorar la  condición  del  obrero,  como,  por  ejemplo,  una  distribución 
del  trabajo  más  proporcionada  á  las  fuerzas,  edad  y  sexo  de  los  ope- 
rarios, el  descanso  en  el  día  del  Señor,  y,  en  general,  todo  lo  que  im- 
pida que  se  explote  al  trabajador  como  á  un  vil  instrumento,  sin  con- 
sideraciones á  su  dignidad  de  hombre,  á  su  moralidad  y  á  su  hogar 
doméstico. 

„Sin  embargo,  no  se  ha  ocultado  á  V.  M.  que  la  feliz  solución  de 
asunto  tan  grave  requiere,  además  de  la  prudente  intervención  de  la 
autoridad  civil,  el  poderoso  concurso  de  la  Religión  y  el  bienhechor 
apoyo  de  la  Iglesia.  El  sentimiento  religioso  es,  en  efecto,  el  único 
medio  de  dar  á  las  leyes  toda  eficacia,  y  el  Evangelio  es  el  único  Có- 
digo donde  se  encuentran  consignados  los  principios  de  la  verdadera 
justicia,  las  máximas  de  la  caridad  mística  que  debe  unir  á  todos  los 
hombres  como  hijos  del  mismo  padre  y  miembros  de  la  misma  fa- 
milia. 

„La  Religión,  pues,  enseñará  al  patrono  á  respetar  en  el  obrero 
la  dignidad  humana,  y  á  tratarle  con  justicia  y  equidad,  é  inculcará 
en  la  conciencia  del  trabajador  el  sentimiento  del  deber  y  de  la  fide- 
lidad, haciéndole  moral,  sobrio  y  honrado. 

«Precisamente  por  haber  perdido  de  vista,  descuidado  y  descono- 
do  los  principios  religiosos,  la  sociedad  se  ve  quebranlada  hasta  en 
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SU  cimientos;  recordarlos  y  volverlos  á  poner  en  vigor  es  el  único 
medio  de  restablecer  la  sociedad  sobre  sólidas  bases,  y  aseiíurar  la 
paz,  el  orden  y  la  prosperidad.  Pero  como  la  misión  de  la  Iglesia  es 
predicar  y  propagar  en  el  mundo  entero  estos  principios  y  estas  doc- 
trinas, á  ella  corresponde  ejercitar  una  grande  y  fecunda  influencia 
en  la  solución  del  problema  social. 

„Esta  influencia  Nos  la  hemos  ejercido  y  seguiremos  ejercién- 
dola, en  favor  especialmente  de  las  clases  obreras.  Por  su  parte,  los 
Obispos  y  los  Pastores,  ayudados  por  su  clero,  obrarán  en  el  mismo 
sentido  en  sus  Diócesis  respectivas,  y  Nos  esperamos  que  esta  salu- 
dable acción  de  la  Iglesia,  lejos  de  verse  contrariada  por  los  poderes 
civiles,  encontrará  en  adelante  en  ellos  ayuda  y  protección.  En  este 
punto  tenemos  por  garantía,  de  una  parte,  el  interés  que  los  Gobier- 
nos conceden  á  este  grave  asunto,  y  de  otra,  el  llamamiento  benévo- 
lo que  V.  M,  acaba  de  dirigirnos. 

„Entretanto,  hacemos  los  más  fervientes  votos  por  que  los  trabajos 
de  la  Conferencia  sean  fecundos  en  bienhechores  resultados,  que 
respondan  plenamente  á  lo  que  en  general  se  espera,  y  antes  de  ter- 
minar esta  carta,  queremos  expresar  la  satisfacción  que  hemos  ex- 
perimentado al  saber  que  V.  M.  había  invitado,  para  tomar  parte 
en  la  Conferencia  en  calidad  de  delegado  vuestro,  á  Mons.  Kopp, 
príncipe  obispo  de  Breslau,  el  cual  se  creerá  ciertamente  muy  hon- 
rado con  esta  muestra  de  alta  conñanza  que  V.  M.  le  da  en  esta  oca- 
sión. 

„Por  último,  con  el  mayor  gusto  expresamos  á  V.  M.  los  votos 
más  sinceros  que  hacemos  por  su  prosperidad  y  la  de  su  imperial  fa- 
milia. 

„En  el  Vaticano  á  14  de  Marzo  de  1890. 

„Firmado:  Leo  PP.  XIII.,, 


Cartí  de  Su  Santidad  al  Dr.  D.  Félix  Sarda  y  Salvany,  Director  de  ^'La  Revista  Popular.  „ 


LEÓN  PAPA  XIII 

Amado  Hijo,  salud  y  Bendición  Apostólica. 

De  sumo  contentamiento  Nos  fué  que  en  la  última  fiesta  de  la 
Epifanía  del  Señor  ha3-as  querido,  en  tu  nombre  }'  de  tus  lectores, 
hacernos  patente  tu  afecto,  y  presentándonos  obsequioso  homena- 
je y  piadosos  votos  por  el  triunfo  de  la  Iglesia,  haciéndose  este  acto 
mucho  más  recomendable  por  haber,  á  imitación  de  los  Santos. 
Magos,  acrecentado  tal  t  estimonio  de  tu  devoción  con  el  ofrecimien. 
to  á  Nos  del  óbolo  por  tí  recogido.  Nada  de  eso,  no  obstante,  se 
necesitaba  para  que  conociésemos  tu  afecto  á  Nos,  pues  harto  lo 
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manifiesta  el  fin  que  muestras  proponerte  en  la  publicación  de  tu  pe- 
riódico, cual  es  de  que  por  su  medio  se  propague  cada  día  más  la 
sana  doctrina  de  la  Iglesia.  Muy  de  alabar  es  tal  propósito,  y  en  gran 
manera  debéis  esforzaros  tú  y  tus  compañeros  en  llevarlo  perfecta- 
mente A  cabo.  Lo  cual  fílcilmente  se  logrará,  si  los  que  se  dedican  á 
publicaciones  diarias  fomentan  con  diligencia  el  espíritu  de  concor- 
dia y  paz,  para  no  dejarse  arrebatar  del  espíritu  de  partido  que  en 
diversos  sentidos  agita  á  los  fieles  de  España;  si  religiosa  y  fielmente 
obedecen  á  lo  que  tiene  mandado  la  Sede  Apostólica  para  extirpar 
estas  disensiones  y  asegurar  en  los  ánimos  la  concordia  y  unión 
que  Cristo  Nuestro  Señor  quiso  hubiese  entre  todos  los  que  habían 
de  creer  en  Él. 

Finalmente:  si  en  su  modo  de  proceder  enseñan  y  practican  la 
obediencia  debida  á  los  Obispos,  que  siguiendo  las  tradiciones  de 
sus  gloriosos  antepasados,  permanecen  del  modo  más  íntimo  adheri- 
dos á  este  baluarte  de  la  verdad.  Siendo  estos  los  deberes  de  los  pe- 
riodistas, es  ciertamente  lamentable  haya  algunos  que  de  ellos  se 
desvíen,  y  que  lleguen  hasta  á  abusar  de  nuestras  palabras  3^  Letras, 
con  las  que  mostramos  á  todos  igual  benevolencia,  para  atacar  á 
quienes  no  piensen  como  ellos  tocante  á  la  cosa  pública,  atizando  sen- 
sibles discordias.  Que  no  ha}^  ciertamente  cosa  más  indigna,  pues 
quien  tal  hace  sólo  atiende,  bajo  pretexto  de  defender  la  Religión,  al 
desahogo  de  particulares  rencillas,  con  gran  daño  de  la  misma  y  de 
la  caridad,  que  ahincadamente  y  de  continuo  estamos  recomendan- 
do, á  fin  de  que  sientan  todos  y  procuren  lo  mismo  en  el  Señor. 

Sabes,  amado  hijo,  que  para  fomentar  esta  estrecha  concordia 
(que  es  lo  que  Nos  primariamente  y  con  el  mayor  empeño  hemos  pro- 
curado en  tiempos  como  los  presentes,  tan  críticos  para  la  Iglesia), 
se  está  oportunamente  preparando  el  anunciado  Congreso  Católico 
de  Zaragoza.  Por  lo  cual  no  dudamos  que  tu  periódico  trabajará  con 
el  mayor  esfuerzo  en  excitar  á  todos  sus  amigos  y  lectores  á  que  en 
el  modo  y  por  todos  los  medios  que  estén  á  su  alcance  secunden  los 
deseos  de  los  venerables  Prelados  que  presidirán  este  Congreso,  á 
fin  de  que  tenga  el  éxito  apetecido. 

En  ello  confiados,  á  tí,  amado  hijo,  y  á  tus  compañeros  y  á  cuantos 
están  subscriptos  á  tu  periódico,  y  demás  lectores  del  mismo,  man- 
damos con  el  mayor  afecto  la  Apostólica  Bendición. 

Dado  en  Roma,  en  San  Pedro,  á  los  15  de  Marzo  de  1890,  año  deci- 
motercio de  nuestro  Pontificado. 


LEÓN  PAPA  XIII. 


ÚLTIMAS  MANIFESTACIONES  DE  LA  POESÍA  LÍRICA  EN  ESPAÑA  (D 


LOS  POEMAS  DE  NU\EZ  DE  ARCE 

No  obstante  el  alto  mérito  de  los  Gritos  del  Combate, 
manifestación  grandiosa  de  un  ingenio  prepotente  y  obra 
poética,  quizá  la  primera  de  la  actual  centuria,  que  se  im- 
pondrá á  la  admiración  de  futuras  edades,  el  vigoroso  nu- 
men de  Núñez  de  Arce  aún  revela  en  los  poemas,  si  no  más 
brío,  robustez  y  grandeza,  inspiración  más  varia  y  flexible, 
inusitada  suavidad  y  dulzura  de  sentimiento,  arranque  poé- 
tico más  espontáneo  y  sincero,  y  un  carácter,  en  fin,  com- 
pletamente humano  y  simpático.  Serenada  aquella  tempes- 
tad de  escándalos  y  pasiones  que  con  tan  vivos  y  terribles 
afectos  conturbó  por  largo  tiempo  su  espíritu,  y  que  tan 
tremendas  y  patéticas  estrofas  hizo  vibrar  en  sus  labios; 
amortiguado  y  extincto  en  el  alma  del  poeta  el  pesimismo 
desesperanzado  que  prevalece  en  sus  primeras  produccio- 
nes, forzando  su  inspiración  á  repercutir  sin  treguas  las 
angustias  y  el  horror  de  una  lucha  á  muerte,  empeñada  en 
el  obscuro  campo  del  pensamiento  entre  la  fe  ingénita  del 
cristiano  \  la  intuición   desoladora  del  político;  desaten- 


(1)    \'éase  el  tomo  XX,  pág.  296. 
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to  y  aun  rebelde  á  las  incitantes  voces  y  á  la  atracción  de 
aquella  antigua  duda  que  tanto  ha  embarazado  sus  ojos 
para  mirar  al  cielo  y  cerrado  su  corazón  á  la  esperanza; 
cambiada,  finalmente,  la  realidad  histórica,  y  con  ella  las 
aspiraciones  y  sentimientos  de  su  auditorio,  hubo  el  poeta 
de  explorar  más  amplios  y  desconocidos  horizontes  y  fundir 
en  el  molde  de  sus  versos  ideas  y  afectos  que  respondiesen 
á  las  que  imperaban  en  la  conciencia  universal;  ver  de  con- 
solidar aún  más  el  harmónico  conjunto  en  que  se  habían 
resuelto  las  encontradas  tendencias  en  cuya  enérgica  de- 
fensa agotaran  poco  antes  su  fuerza  y  valentía  poderosos 
ingenios,  escritores  frivolos  y  toda  la  familia  de  revisteros 
y  pedantes  de  salón. 

En  aquella  musa  clásica,  sibila  autócrata  del  arte,  obje- 
to de  veneración  y  culto  en  todas  las  edades,  y  cu3^o  influjo 
en  ellas  fué  adquiriendo  calladamente  visos  de  despótica 
tiranía,  tan  esquiva  del  roce  vulg-ar  y  del  tráfago  ensorde- 
cedor del  mundo,  como  nimiamente  pulcra,  afectada,  em- 
pobrecida de  sangre  y  lozanía  é  idólatra  ciega  de  una 
propia  hermosura  falsificada  ya  por  pegadizos  adobíos  y  por 
la  tiesura  y  empaque  cortesanos;  en  aquella  musa  tan  afe- 
rrada á  la  autoridad  y  á  la  tradición  simbolizadas  en  el 
canon  retórico  de  una  preceptiva  rutinaria  y  estéril,  encar- 
nó tras  porfiada  contienda  el  espíritu  impetuoso,  el  valeroso 
arranque  y  las  plétoras  de  vida  que  bullían  agitadas  en  el 
corazón  de  esotra  musa  romántica,  nacida  de  las  entrañas 
mismas  de  las  muchedumbres  y  que  apareció  entre  las  ar- 
dientes emociones  y  el  confuso  tumulto  del  gentío,  respi- 
rando el  aire  libre  y  caldeado  de  las  plazas,  curtida  su  faz 
por  el  sol  que  alumbra  el  tumulto  y  estrépito  de  la  vida, 
sin  más  ley  que  un  instinto  generoso,  ebria  de  fuerzas  y  de 
ilusiones  como  la  juventud,  denonada  y  resuelta  como  el 
genio  de  la  libertad,  impresionable,  desenvuelta  y  hasta 
con  aires  de  bacante,  como  genuina  personificación  de  las 
masas  populares. 

Moderados  convenientemente  por  el  alto  sentido  y  madu- 
ro juicio  del  preceptismo  clásico  los  ímpetus  irreflexivos  y 
extremosas  tendencias  del  espíritu  romántico;  menosprecia- 
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dos,  como  delirios  de  calenturiento,  aquellos  sus  alumbra- 
mientos de  espectros  patibularios  y  de  nuevos  ángeles  caí- 
dos; avivada  y  robustecida  á  la  vez,  en  este  consorcio  é  ín- 
tima compenetración,  la  inmovilidad  y  languidez  anémica 
de  aquél,  al  difundirse  en  sus  visceras  nuevas  ráfagas  de 
vida,  olas  de  sangre  vigorosa  y  todo  el  calor  vivificante  y 
la  actividad  de  la  nueva  inspiración,  de  aquella  cópula  ge- 
neradora y  unificacion.de  tan  contrapuestos  elementos,  rea- 
pareció esa  poesía  contemporánea,  en  la  que  se  oculta  y  ex- 
tingue el  carácter  exaltado  del  romanticismo,  y  perece  todo 
lo  íútil  y  bastardo  que  del  continuo  roce  y  manoseo  fué  pe- 
gándose á  la  poesía  clásica,  resplandeciendo  la  belleza  ori- 
ginal y  todo  lo  vividor  y  luminoso  de  entrambas  manifes- 
taciones poéticas.  El  arte,  por  consiguiente,  ha  ensanchado 
sobremanera  sus  moldes,  para  acoger  é  informar  tan  pere- 
grina inspiración,  en  cuyas  más  altas  manifestaciones  había 
seguramente  imperado,  si  no  por  manera  explícita,  con  teo- 
rías ya  consignadas,  por  virtud  secreta  y  eficaz,  enderezan- 
do la  actividad  y  el  instinto  creador  del  genio,  al  modelar  sus 
ideas  en  el  delicado  engarce  de  formas,  que,  á  fuer  de  tal, 
prevé,  adivina  y  elabora.  "Así,  la  actual  supremacía  de  la 
lírica,  que  hace  sentir  su  invasor  influjo  á  todas  las  mani- 
festaciones de  la  poesía  moderna,  ha  transformado  la  anti- 
gua epopeya  en  el  poema  individual,  donde,  estrechando  el 
marco,  pero  engrandeciendo  el  asunto,  substituye  al  héroe 
por  el  hombre,  y  reemplaza  el  cuadro  transitorio  de  la  civi- 
lización de  mía  época,  con  el  eterno  cuadro  de  la  conciencia 
y  de  la  vida„  (1). 

¿Obedecen  acaso  esos  cambios  ó  transformaciones  de  la 
épica  á  meras  inclinaciones  personales,  á  una  de  tantas  exi- 
gencias innovadoras  que  palpitan  en  el  espíritu  de  determi- 
nadas épocas  y  arraigan  débilmente  en  la  deleznable  super- 
ficie de  un  capricho  instantáneo,  ó  se  imponen  más  bien  al 
ingenio  poético  con  el  imperioso  é  ineludible  rigor  de  una 
ley  progresiva,  ejerciendo  la  poderosa  atracción  de  los  gran- 
des ideales,    y  despertando  en  el  pensamiento   del   poeta 


(1)    E.  Ferrari.— Prólogo  del  Pedro  Abelardo. 
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adivinanzas  secretas  3^  maravillosas,  tanto  en  la  indumen- 
taria plástica  del  concepto  como  en  la  expresión  gráfica  de 
los  rasgos  característicos  de  un  siglo?  Recelando  mucho  de 
la  influencia  con  que  tuercen  insensiblemente  nuestros  jui- 
cios las  aficiones  propias  y  cierta  especie  de  fascinación  ó 
espejismo  con  que  nos  sorprende  todo  lo  nuevo  y  desusado, 
la  epopeya,  á  mi  entender,  si  no  es  de  todo  punto  inasequi- 
ble, como  piensan  muchos,  sí  labor  sumamente  trabajosa  y 
ardua,  poco  adaptable  á  las  simpatías  comunes,  y  hoy  hasta 
verdadero  anacronismo.  Mal  se  adunan  y  compadecen  un 
espíritu  reflexivo,  crítico  y  afanoso  por  reducir  al  polvo  del 
análisis  los  altos  hechos  y  hazañosas  empresas,  con  la  fe  ili- 
mitada, intensa  y  aun  idólatra  de  lo  maravilloso  que  pre- 
valece dominadora  en  la  epopeya;  el  ansia  viva  de  escrutar 
las  entrañas  mismas  de  toda  grandeza  que  se  sobreponga 
al  nivel  común,  con  la  candida  veneración  y  culto  espontá- 
neo de  que  vive  únicamente  esta  poesía;  el  predominio  de 
lo  subjetivo  y  puramente  lírico,  con  el  enamoramiento  apa- 
sionado é  indiviso  de  la  realidad  que  distingue  á  tal  género 
poético.  No  menos  violentamente  se  avienen  la  pasión  ge- 
neral por  las  impresiones  rápidas  y  tumultuosas  con  el  len- 
to, uniforme  y  grandioso  desenvolvimiento  de  la  épica;  la 
funesta  invasión  de  lo  vario,  frivolo  }'■  momentáneo,  con  el 
severo  carácter  y  las  amplias  dimensiones  de  estas  obras: 
labor  exclusiva  de  ingenios  de  titánica  estirpe.  Añádase  por 
contera  á  toda  esta  trama  de  obstáculos  la  estrechez  y  pe- 
nuria de  la  creencia  sobrenatural,  perpetua  engendradora 
de  los  más  admirables  portentos  de  la  epopeya,  alma  de  su 
grandeza  é  idioma  misterioso  al  que  responden  y  por  el  que 
intervienen  los  cielos  y  la  tierra,  los  dioses  y  los  hombres. 
Empobrecida  de  este  modo  en  sus  elementos  más  propios  y 
vitales,  debilitada  su  anterior  preponderancia  por  la  múlti- 
ple variedad  de  géneros  que  han  aparecido  últimamente,  3" 
obedeciendo  á  la  virtud  plástica  del  espíritu  actual,  han  ido 
elaborcindose  lentamente  en  la  epope3^a  diversas  3^  hondísi- 
mas modificaciones,  efecto  algunas  de  arbitrariedades  efí- 
meras, así  como  otras  de  la  noble  3"  generosa  tendencia  de 
infundir  la  actividad  3^  sentimientos  contemporáneos  en  las 
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mismas  formas  del  material  antiguo,  pero  adaptadas  á  nue- 
vas exigencias  y  legítimas  modificaciones,  como  se  obser- 
van iniciadas  Qnjocelyn^  y  en  La  chute  d'iin  «/zo-í?  de  Lamar- 
tine, en  La  leyenda  de  los  siglos,  de  Víctor  Hugo,  en  el 
poema  ñlosófico-humorístico  de  Campoamor,  y  en  el  más 
elevado  y  de  mayor  arranque  de  Núñez  de  Arce. 

Entre  las  escasas  tentativas  verificadas  recientemente  en 
España,  en  pro  de  la  epopeya,  una  de  las  que  más  se  acercan 
ásu  estructura  y  perfección,  es,  á  mi  juicio,  el  poema  de 
Granada,  obra  incompleta  del  príncipe  de  nuestra  leyenda, 
y  sin  igual  en  el   lujo,   profusión  y  derroche  de  pompas 
líricas  y  de  esplendidez  y  colorido  en  la  parte  descriptiva,  y 
no  menos  admirable  por  su  versificación,  la  más  gallarda, 
desembarazada  y  musical  que  conozco.  Reclama  justamen- 
te particular  mención  un  magnífico  ensayo  épico  del  insig- 
ne poeta  catalán  Mosén  Jacinto  Verdaguer,  ingenio  vigo- 
roso y  por  extremo  ñexible,  cuya  voz  solemne  y  semiprofé- 
tica  ha  también  animado  los  huesos  y  fragmentarios  restos 
de  un  mundo,  haciendo  despertar  del  sueño  de  los  muertos 
y  alzarse  de  la  tumba  de  los  mares  á  aquella  hermosa  At' 
lántida,  cuyo  nombre,  perdido  en  la  memoria  de  los  siglos 
como  fábula  de  remotas  edades,  sobrevivía  á  manera  de 
carcomido  epitafio  en  las  páginas  viejas  de  Platón  (1).  No 
obstante  revelar  tan  excepcionales  dotes  poéticas,  \  el  va- 
lor indiscutible  de  entrambas  composiciones,  así  el  poema 
de  Zorrilla  como  el  de  Verdaguer  no  son  hoy  objeto  de  la 
predilección  general,  ni  sobreviven  con  esa  perenne  juventud 
de  las  obras  de  Núñez  de  Arce,  efecto  sin  duda  de  la  adapta- 
ción más  íntima  de  éstas  á  las  diversas  aspiraciones  moder- 
nas y  de  manifestar  con  mayor  exactitud  ideales  más  atrae - 


(1)  Como  ofrenda  de  admiración  y  fundamento  para  comprobar 
la  flexibilidad  del  ingenio  de  Verdaguer,  recordamos  con  sincero 
elogio  el  nuevo  poema  Canigó,  obra  gemela  de  laAtlántidúj  así  como 
los  Idilios  místicos,  en  cuyas  estrofas  se  saborean  las  dulzuras  y  sua- 
vidades que  regala  la  miel  neta  y  dulcísima  de  la  poesía  mística,  y 
parece  percibirse  de  cerca  ráfagas  de  conceptos  angélicos  y  el  idio- 
ma vivo  que  hablan  al  divino  Amado  las  almas  del  temple  de  Santa 
Teresa  y  San  Juan  de  la  Cruz. 
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tivos,  aunque  objetivamente  menos  grandiosos.  Cabe  consig- 
nar como  causa  originaria  de  la  profunda  impresión  que 
aún  producen  los  Gritos  del  combate  la  palpitante  actuali- 
dad y  la  enérgicaVevelación  histórica  que  en  ellos  se  trans- 
parenta;  pero  no  así  en  los  poemas,  encarnaciones  de  tan 
extraños  asuntos  y  de  tan  varia  índole.  Aquí  no  es  ya  el 
poeta  que  entona  su  cántico  de  guerra  entre  el  horror  y  el 
confuso  estruendo  del  combate,  ni  el  valeroso  gladiador  que 
sucumbe  en  la  arena  apostrofando  con  estentóreo  y  caver- 
noso grito  á  entusiasmadas  muchedumbres,  ni  aquella  aus- 
tera personificación  de  sacerdote  y  tribuno  que  aparece  en 
los  Gritos  del  co)nhate,  como  levantada  sobre  el  revuelto 
hervidero  de  la  pasión  y  de  la  contienda,  lanzando,  cual  rá- 
fagas de  huracán,  sobre  vencidos  y  vencedores  todo  un  rau- 
dal de  imprecaciones^  anatemas  y  lamentos,  terribles  3^  pro- 
fundos como  alaridos  de  fiera,  prolongados  y  acerbos  como 
voces  de  un  corazón  desolado.  Cediendo  en  robustez  y  for- 
taleza casi  tanto  como  adquiere  en  amplitud  y  blandura,  se 
despoja  su  inspiración  en  los  poemas  de  la  severidad  de  su 
carácter  peculiar,  perdiendo  algunos  grados  de  intensidad 
y  de  temple,  pero  insinuándose  en  el  corazón  con  tonos  me- 
nos terroríficos,  con  voces  más  entrañables  y  espontáneas, 
y  logrando  sobreponerse  á  la  pertinaz  tendencia  antigua, 
que  todo  lo  subyuga  y  violenta  á  la  manifestación  de  un 
dolor  que,  por  lo  vago,  perdurable  é  imponente,  guarda  se- 
mejanzas con  el  que  debe  de  nutrirse  y  palpitar  en  las  hon- 
das entrañas  de  los  mares.   ¿Quién  reconoce  y  adivina  al 
enérgico  y  adusto  cantor  de  París  y  de  las  Estrofas  en  las 
transparentes  estancias  del  Idilio,   de  Manija  \  de  La 
Pesca,  en  aquellos  maravillosos  tejidos  de  encantos  y  ter- 
nuras fecundadas  por  un  sentimiento,  extraño  en  Núñez  de 
Arce,  y  patético,  entre  cuyas  emanaciones  se  desprenden, 
como  aroma  de  campos  ñorecientes,  las  esencias  de  una 
sencillez  virginal,  muy  difícil  de  aprisionar  en  las  mallas  del 
análisis,  pero  que  se  aspira,  á  manera  de  efluvios  primave-" 
rales,  y  tra.spasa  imperceptible  el  sentido  y  se  derrama  y  es- 
parce en  las  visceras  del  corazón?  En  vano  se  pretendería 
encontrar  en  nuestra  literatura  contemporánea  algo  que  se 
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asemeje  3^  supere  en  valor  artístico  á  los  tres  poemas  ante- 
riormente citados;  ni  siquiera  desmerecerán  aunque  aparez- 
can frente  á  Evangel  i  na  y  Mircya,  obras  tan  celebradas  de 
Longfellow  y  F.  Mistral,  de  idéntico  ó  muy  cercano  linaje. 
Sin  pretender  penetrar  en  la  cuestión  candente  que  con 
tanta  actividad  hoy  se  debate,  acerca  del  realismo  y  del 
idealismo  predominantes  en  las  producciones  literarias,  po- 
demos consignar  y  ofrecer   como  ejemplares  de  un  verda- 
dero realismo  poético,  avivado  con  el  alma  de  la  verdad  y 
no  envilecido  con  las  repugnantes  pinturas  de  los  siniestros 
y  tumultuosos  movimientos  de  la   carne,   tan  simpáticas 
producciones,  y  asimismo  el  portentoso  drama  y  vivo  cua- 
dro de  pasión,  incorporado  en  los  insuperables  tercetos  de 
Rairmuido  Lidio,  monumento  artístico  que  por  su  estruc- 
tura, ejecución  y  simbolismo  trae  á  la  memoria  los  estu- 
pendos episodios  y  descripciones  de  la  Divina  Comedia,  y 
señala;  según  Menéndez  Pelayo,  el  apogeo  de  la  gloria  de 
Núñez  de  Arce.  Este  realismo,  siempre  noble  y  artístico, 
es^  en  verdad,  el  fundamento  del  inapreciable  valor  de  tales 
poemas  y  de  la  atracción  indeficiente  que  ejercen  en  el  áni- 
mo, superior  sin  duda  ala  de  otros  del  mismo  autor,  y  es  el 
mismo  que  vivifica  y  hermosea  los  palpitantes  cuadros  de 
Pereda  y  las  escenas  aristocráticas  del  drama  social  de 
Ayala.  Afortunadamente  ya  establece  el  autor  en  el  prefa- 
cio del  Idilio  la  teoría  que  ha  presidido  en  la  elaboración 
de  sus  obras,  consignando  que  "lo  que  censura,  combate  y 
juzga  digno  de  reprobación  es  el  convencionalismo  realis- 
ta, incrédulo,  escéptico,  inmoral,  absurdo,  que  se  entretiene 
en  desfigurar,   cuando   no   en  calumniar  los  sentimientos 
más  puros,   en  prescindir   ó   burlarse  de  las  aspiraciones 
más  nobles,  y  en  ahogar  los  gérmenes  de  toda  virtud  rege- 
neradora, presentándonos  el  mundo  como  una  cueva  de 
bandidos,  y  el  alma  racional  como  una  cloaca  inmunda„. 

Pero  ocurre  preguntar:  ¿este  realismo  sano  y  propia- 
mente estético  que  aquí  encomia  indirectamente  el  poeta,  in- 
forma y  avalora  todas  las  demás  producciones  que  antes  y 
después  ha  ofrecido  á  la  admiración  del  público?  Yo  creo  que 
no;  y  en  los  poemas  de  Núñez  de  Arce,  en  donde  la  inmejo- 
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rabie  factura  de  la  versificación,  la  conveniente  .grandeza 
de  las   imá<íenes  y  la  valentía   de  la  concepción  poética 
igualmente  se  adunan  y  completan,  la  causa  del  asombro,  y 
más  aún,  del  amor  que  particularmente  despiertan  algunos, 
se  identifica  á  mi  ver  con  la  realidad  viva  y  luminosa,  in- 
corporada en  el  pensamiento  capital;   con  la  ausencia  del 
cíüculo  y  de  la  reflexión,  tan  metódica  y  predominante  en 
casi  todos  los  poemas,  que  apenas  se  advierte  llamarada 
alguna  de  sentimiento  ni  generosa  expansión  del  alma;  con 
el  fecundo  y  entrañable  consorcio  del  ingenio  y  del  corazón. 
La  Visión  de  Fr.  Martín,  v.  g.,  á  pesar  déla  verdad 
histórica  en  que  está  inspirada,  es  una  creación  puramente 
idealista,  en  la  cual  el  lector  se  pierde  entre  la  vaguedad  y 
las  abstracciones  fatigosas  que  la  envuelven  como  espesa 
cerrazón  de  nieblas,  y  en  donde  relampaguea  intermitente 
cierto  espíritu  sectario,  y  resalta  con  bastante  claridad  la 
unificación  del  poeta  con  el  carácter  y  los  siniestros  del  irres- 
petuoso monje  protagonista.  Lo  propio  acontece,  por  des- 
gracia, en  la  Ultima  Lauíentación  de  Lord  Byron,  en  donde 
fustiga  el  incremento  de  la  influencia  religiosa,  al  desapare- 
cer el  imperio  de  Níipoleón,  con  versos  nutridos  de  saña  y 
de  ideas  viejas  y  cien  veces  enterradas.  En  cuanto  al  mérito 
artístico  de  la  Lamentación,  yo  hago  mías  las  pintorescas 
frases  y  substanciosas  observaciones  del  autorizado  crítico, 
cuyo  examen  precede  al  Has  de  leña  en  la  colección  de  Auto- 
res dramáticos  contemporáneos.  "Cada  cual  es  dueño  de  su 
propia  inspiración,  pero  no  de  la  inspiración  ajena,  y  vale 
más  quedarse  el  primero  en  su  línea  que  ir  el  segundo  á  la 
zaga  de  otro.  Así  Byron  sólo  se  asemeja  á  Núñez  de  Arce 
en  su  condición  de  poeta,  y  se  nos  figura  que  éste   le  ha 
entendido  de  un  modo  algo  estrecho,  asimilándole  á  su  pro- 
pia índole  y  prestándole  su  fisonomía  de  tribuno  escép- 
tico  y  desengañado.  De  los  múltiples  aspectos  de  la  perso- 
nalidad de  Byron,  sólo  uno,  y  no  el  más  saliente,  aparecen 
en  la   Lamentación...  Lo   cual   no    quiere  decir  que  este 
poema  de  Núñez  de  Arce  no  tenga  versos  estupendos,  siem- 
pre que  no  se  trata  de  Bja-on,  v.  g.,  al  describir  la  matanza 
de  los  suliotas.„ 
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Lo  propio  cabe  extender  á  La  Selva  oscura,  calco  dan- 
tesco informado  por  el  misterioso  simbolismo  y  por  la  pre- 
ponderancia de  la  descriptiva  que  prevalecen  en  la  Divina 
Comedia;  poema  en  que  se  aspira  y  paladea  la  generosa 
inspiración  de  Dante,  aunque  salpicada  de  resabios  y  dejos 
declamatorios,  \'  en  donde  cruzan  hechas  carne  y  viva  reali- 
dad, si  no  nuevas  alegorías  teológicas,  personificaciones  del 
amor  vehemente  que  inflamaba  al  poeta  florentino,  y  en  las 
que  el  autor  representa  la  constante  aspiración  á  lo  desco- 
nocido \  lo  infinito  que  anima  al  hombre,  sirviéndole  de  po- 
deroso estímulo  para  acometer  las  más  altas  empresas. 
Verdad  es  que  no  se  transparenta,  ni  aun  casi  se  adivina  con 
claridad  bajo  la  veladura  de  la  forma,  el  sentido  ó  tendencia 
moral  que  anima  y  sustenta  al  poema,  y  á  no  consignarlos 
el  poeta  en  anotaciones  y  comentos,  difícilmente  tropezaría 
el  lector  con  ellos,  \  en  balde  intentaría  halagar  el  ansia  que 
á  todos  aguijonea  por  descubrir  los  vigorosos  contornos  y 
perfiles  de  la  concepción  madre,  como  descubre  y  contempla 
su  propia  imagen  en  el  limpio  3'  tranquilo  fondo  de  las  aguas. 

Generalmente,  en  los  poemas  de  Xúñez  de  Arce,  según 
aumenta  el  predominio  del  ingenio  ó  la  intensidad  de  la  re- 
flexión, decrece  visiblemente  el  desembarazo  del  arranque 
artístico,  se  amengua  el  claro  resplandor  del  ideal  que  ex- 
presa, 3^  escasea  el  bálsamo  del  sentimiento:  de  aquí  que 
cuando  no  filosofa  ni  plantea  pavorosos  problemas,  como 
acontece  en  el  Idilio,  en  La  Pescay  en  Manija,  atraen  sus 
estrofas  con  irresistible  energía,  se  imponen  á  nuestra  ad- 
miración 3'  á  nuestra  simpatía  y  exhalan  no  se  qué  perfume 
y  suavidad  que  deleitan  sobremanera.  Nótase  asimismo  que 
más  que  manifestaciones  progresivas  de  una  personalidad, 
3^  obras  enlazadas  con  vínculos  de  sangre,  en  las  que  resal- 
ta como  en  relieve  el  trasunto  vivo  de  un  poeta,  son  obras  ó 
tentativas  de  explorador,  fruto  espontáneo  de  impresiones 
á  veces  contrapuestas;  3'  á  no  ser  en  la  indumentaria,  cu3^a 
labor  siempre  firme  3'  acabada  revela  idéntica  mano,  ape- 
nas se  vislumbran  los  rasgos  más  notables  de  un  ingenio  ó 
las  ramificaciones  de  una  idea  universal  que  abarque  3*  su- 
bordine lo  múltiple  y  vario  del  conjunto. 
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Así,  si  logra  en  el  Idilio  rehacer  y  engalanar  los  bucóli- 
cos encantos  de  la  geórgica  virgiliana,  cercenando  los  con- 
vencionalismos pegadizos  y  tautologías  insípidas  que  ha  ad- 
quirido, y  describiendo  con  vivaz  colorido  las  bulliciosas 
escenas  con  que  en  los  campos  y  en  las  eras  de  Castilla  di- 
vierten sus  fatigas  zagales  y  segadores,  á  la  continua,  encar- 
na su  inspiración  en  las  sutiles  y  simbólicas  abstracciones  de 
la  Selva  oscura;  tras  el  valeroso  y  simpático  cuadro  Rai- 
iniuido  Lidio,  en  donde  la  pasión  arrebatada,  el  amor  impe- 
tuoso é  indeficiente  del  glorioso  aventurero  mallorquín  alien- 
ta, jadea  y  se  desborda  bajo  las  transparencias  de  unos  ter- 
cetos tan  magníficos  y  esculturales,  surgen  terroríficos  y 
negruzcos ,  de  entre  las  estrofas  sin  rival  del  Vértigo  y  de 
Hernán  el  Loho^  I03  y¿i  olvidados  castillos  del  feudalismo, 
madrigueras  de  tiranuelos  desalmados  y  monstruos  de  fiere- 
za, en  las  que  libó  sus  negros  colores  la  fúnebre  musa  román- 
tica, y  cuya  reaparición  rechazan  de  consuno  la  cultura  y 
las  aficiones  de  nuestros  tiempos;  á  las  estrofas  bellísimas  y 
patéticas  de  La  Pesca,  en  las  que  brilla  el  idioma  propio  y 
delicado  del  sentimiento  y  una  interpretación  portentosa  de 
los  afectos  y  ternuras  del  rústico  hogar,  suceden  los  medi- 
tados y  secos  versos  de  La  Visión,  solamente  admirable 
por  la  estructura  elegante  y  gallarda  de  un  metro  bastante 
desusado  entre  nosotros,  y  estimado  por  el  Sr.  Menéndez 
Pelayo  como  el  más  noble  y  difícil,  aunque,  á  decir  verdad, 
yo  creo  que  entran  por  mucho  en  tan  desmesurada  estima 
inclinaciones  individuales ,  y  un  temor  tan  excesivo  de  en- 
torpecer la  expansión  del  pensamiento,  que  no  vacila  en  sa- 
crificar el  halago  musical  de  la  cadencia  rítmica.  Y  así,  en 
toda  la  colección  campean  señaladamente,  el  tanteo  y  la 
indecisión  de  un  poeta  que,  por  rehuir  la  vana  censura  de 
no  acertar  sino  con  los  tonos  graves  del  pentagrama,  agota 
y  aun  esteriliza  sus  fuerzas  en  producciones  de  tan  varia 
índole,  sin  lograr  inflamarse  por  la  pasión  hacia  un  ideal 
concreto  con  el  que  se  unificase  en  cierto  modo,  convirtién- 
dole en  sangre  de  su  sangre,  y  haciéndole  alma  de  sus  obras, 
sin  pretender  por  esto  encomiar  un  culto  monótono  y  limi= 
tado  á  tales  ó  cuales  asuntos.  Cuál  debiera  ser  el  género 
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poético  á  cuya  propagación  convendría  que  consagrase  pre- 
ferentemente las  dotes  excepcionales  de  su  ingenio,  difícil 
es  de  demarcar;  pero  atendiendo  á  la  impresión  y  simpatía 
que  sus  poemas  excitan,  á  la  manifestación  más  luminosa 
de  la  belleza  artística  y  al  más  vasto  auditorio  capaz  de 
percibir  las  voces  del  poeta,  yo  no  dudaré  en  añrmar  que 
los  géneros  á  que  pertenecen  La  Pesca  y  Maruja,  brindan 
á  la  inspiración  de  Núñez  de  Arce  copiosos  tesoros  de  vir- 
gen 5^  riquísima  poesía,  mundos  de  belleza,  que  esperan 
ocultos  la  voz  de  un  genio  de  alta  raza,  el  aliento  vivifica- 
dor de  un  numen  poderoso  como  el  suyo,  para  aparecer 
resplandecientes  de  hermosura  é  inmarcesible  lozanía  en  la 
sobrehaz  de  un  cántico 

Che  forse  non  morra. 


■pR.    J^ESTITUrO   DEL   yALLE   JR.UIZ, 
Agustiniano. 


(Continuará.) 
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Unidad  de  la  Especie  Humana 


PROBADA   POR   LA  FILOLOGÍA 


Estudio  leido  por  el  autor  en  la  sección  segunda  del  Congreso  Católico  de  Madrid 


I. 


A  Iglesia  católica  está  profundísimamente  conven- 
cida de  la  verdad  de  sus  dogmas,  hasta  el  punto 
de  no  temer  que  sean  racionalmente  desmentidos 
por  la  ciencia  de  lo  pasado,  ni  de  lo  presente,  ni  de  lo  por- 
venir. Segura  de  que  la  ciencia  nunca  ha  de  obscurecer  el 
brillo  de  las  verdades  católicas,  invita  á  la  razón  serena  y 
desapasionada  á  que  en  las  esferas  propias  de  su  dominio 
estudie  esas  verdades,  porque  sabe  la  Iglesia:  1.°,  que 
nunca  la  ciencia  puede  estar  en  contradicción  con  la  fe, 
pues  la  fe  y  la  ciencia,  las  verdades  del  orden  natural  y  del 
sobrenatural,  proceden  del  mismo  origen:  de  Dios;  2.°,  que 
cuanto  más  progresen  las  ciencias,  más  claras  han  de  apa- 
recer ante  los  entendimientos  las  verdades  católicas. 

Tenemos  entre  éstas  el  dogma  del  pecado  original,  en 
que  se  funda  la  necesidad  de  la  Redención.  Pero  el  pecado 
original  no  tendría  la  universalidad  que  segLin  la  doctrina 
de  la  Iglesia  tiene,  si  todos  los  hombres  no  procediésemos 
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de  un  mismo  tronco,  precisamente  de  Adán  y  Eva,  como 
nos  lo  dicen  las  Sagradas  Escrituras. 

Comprendiendo  el  Congreso  Católico  cuánto  importa  el 
esclarecimiento  de  la  afirmación  bíblica,  uno  de  los  puntos 
de  estudio  que  propone  es  el  siguiente:  Exposición  raso- 
nada  en  favor  de  la  unidad  de  la  especie  humana:  la 
fúología  comparada  y  la  tradición  de  los  pueblos  confir- 
man la  procedencia  de  la  estirpe  humana  de  un  solo  hom- 
bre y  una  sola  mujer.  Vemos  aquí  claramente  deslindadas 
dos  proposiciones:  l.'\  unidad  de  la  especie  humana;  2.^,  la 
estirpe  humana  procede  de  un  solo  hombre  y  de  una  sola 
mujer.  Desea  el  Congreso  que  se  expongan  las  razones  en 
que  se  apoya  la  primera,  y  concreta  las  que  pudieran  adu- 
cirse en  confirmación  de  la  segunda  á  las  de  filología 
comparada  y  tradición  de  los  pueblos.  No  hay  para  qué 
decir  que  los  argumentos  sacados  de  estas  fuentes  en  favor 
de  la  procedencia  de  nuestra  estirpe,  probarán,  ante  todo, 
la  unidad  de  la  especie  humana.  Mas  con  mucho  acierto 
distingue  el  Congreso  las  dos  proposiciones,  porque  está 
en  lo  posible  que  Dios  hubiese  criado  varios  ejemplares  de 
la  misma  especie,  bien  simultánea,  bien  sucesivamente.  El 
Espíritu  Santo  nos  dice:  Dios  ha  hecho  nacer  de  tino  solo 
todo  el  linaje  humano  (Act.  xvii,  26.)  Y  Adán  puso  rí  su 
mujer  el  nombre  de  Eva^  esto  es,  Vida,  porque  había  de 
ser  madre  de  todos  los  vivientes  (Genes,  iii,  20.)  La  ciencia 
nunca  podrá  destruir  esta  afirmación  católica,  que  expresa 
la  unidad  de  la  especie  humana  procedente  de  una  sola  pa- 
reja, de  Adán  y  de  Eva;  antes  bien,  ha  de  respetarla  }' 
confirmarla  á  proporción  que  esa  ciencia  ensanche  sus 
horizontes  con  el  conocimiento  de  nuevas  verdades  3^  con 
la  trascendencia  de  las  que  ya  posee. 

En  varias  Apologías  del  Cristianismo,  particularmente 
en  la  de  Hettinger,  y  en  obras  de  naturalistas  no  solamente 
católicos,  sino  también  heterodoxos  é  incrédulos,  que  de 
antiguo  y  sobre  todo  modernamente  se  han  escrito,  vemos 
expuestas  con  suma  lucidez  razones  fisiológicas,  psicológi- 
cas y  lingüísticas  en  prueba  y  corroboración  de  la  unidad 
de  la  especie  humana.  Definen  la  especie  con  estas  ó  parecí- 
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das  palabras:  es  la  misma  naturaleza  bajo  el  mismo  tipo 
perpetuado  por  la  generación  (P.  Vigil,  Fredault,  etc.):  y  la 
explican  diciendo  que  "mientras  la  unión  entre  los  animales 
de  especie  diferente  es  infecunda,  y  mientras  los  semejantes 
no  producen  más  que  seres  estériles  ó  híbridos,  sólo  las 
razas  de  una  misma  especie  engendran  mestizos  que  pueden 
reproducirse  indefinidamente.  -Esto  es  lo  que  sucede  con  los 
hombres,  que  por  tanto,  pertenecen  fisiológicamente  á  la 
misma  especie,  y  esto  se  confirma  por  la  uniforme  igualdad 
del  tiempo  de  la  gestación  y  de  la  vida,  y  por  la  igualdad 
de  las  enfermedades,  salva  la  influencia  del  clima  y  de  las 
costumbres. „  "Las  razas  humanas,  dice  á  este  propósito 
J.  Müller,  son  formas  de  una  especie  única,  cuyas  uniones 
son  fecundas  y  pueden  producirse  por  generación. „  Tal  es, 
igualmente,  la  doctrina  de  los  naturalistas  y  etnógrafos 
más  ilustres,  como  Humboldt,  Brumenbach,  Rudolf,  Wag- 
ner,  Buffon,  Quatrefages  y  otros  muchos. 

Pruébase  también  la  unidad  de  la  especie  humana  por  la 
comunidad  de  sentimientos  que  se  observa  en  todos  los 
pueblos,  ya  respecto  del  pudor,  por  más  que  algunos  no 
tengan  la  educación  del  pudor,  ya  por  la  veneración  á  los 
ancianos,  llevada  tal  vez  hasta  la  barbarie.  Notable  es, 
sobre  todo,  la  unánime  expresión  de  la  espiritualidad  del 
alma,  ora  por  ceremonias  que  corresponden  á  ideas  más  ó 
menos  concretas  de  otra  vida,  ora  por  el  culto  hijo  del  co- 
nocimiento, siquiera  sea  equivocado  ó  multiplicado,  de  un 
Ser  Supremo.  Todo  hombre  es  naturalmente  religioso  en 
acto  ó  en  aptitud  para  practicar  una  religión. 

Sin  hablar  de  la  sociabilidad,  al  menos  para  vivir  en  fa- 
milia, ni  de  las  ideas  industriales  y  artísticas  que  en  grado 
ma^'or  ó  menor  caracterizan  á  la  especie  humana,  clarísima 
es  la  prueba  que  en  confirmación  de  nuestra  tesis  ofrece  la 
lingüística  ,  Observamos  que  cada  una  de  las  especies  zoo- 
lógicas tiene  formas  para  manifestar  las  sensaciones,  for_ 
mas  tan  peculiares  y  exclusivas  de  cada  especie,  que  nos. 
otros  conocemos  muchísimas  sin  necesidad  de  verlas,  sólo 
por  los  sonidos  que  emiten.  Ladra  el  perro,  maya  el  gato, 
relincha  el  caballo;  pero  ni  relincha  el  perro,  ni  maya  el 
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caballo,  ni  ladra  el  gato.  El  lenguaje  es  en  la  especie  huma- 
na la  forma  de  expresión,  tanto  de  las  sensaciones  como  de 
los  sentimientos  y  de  las  ideas,  y  vemos  que  todas  las  razas 
hablan,  3^  muchos  de  sus  individuos  se  expresan  en  lenguas 
extrañas  á  sus  razas.  Hay  chinos  que  hablan  francés  y 
franceses  que  hablan  el  chino;  malayos  el  español  y  dstos 
el  malayo;  esquimales  el  inglés,  africanos  lenguas  de  Euro- 
pa, y  asiáticos  americanas.  En  fin,  que  el  hombre  puede 
hablar  todos  los  idiomas  del  mundo;  luego  todas  las  razas 
humanas  que  pueblan  el  mundo  forman  una  sola  especie. 

No  me  detengo  en  explanar  estas  razones,  ni  en  exhi- 
bir otras  que  prueban  la  unidad  de  nuestra  estirpe,  porque 
el  principal  objeto  de  este  trabajo  es  corroborar  por  medio 
de  la  filología  la  tesis  del  monogenismo,  ó  sea  nuestra  pro- 
cedencia de  una  sola  pareja. 

Justo  es  decir  que,  en  este  punto,  las  pruebas  filológicas 
no  llegan^  ni  con  mucho,  á  constituir  demostración;  no 
porque  la  filología  proporcione  ni  siquiera  un  argumento 
sólido  para  afirmar  el  poligenismo,  sino  porque  los  estudios 
de  filología  comparada  están,  puede  decirse,  todavía  en  su 
infancia;  y  si  bien  las  razonadas  conclusiones  que  hasta 
hoy  se  deducen  de  ellos,  lejos  de  perjudicar,  pues  sería  im- 
posible que  le  perjudicasen,  favorecen  al  monogenismo,  la 
filología  no  ha  reunido  aún  todos  los  datos  necesarios  para 
la  verdadera  comparación. 

Actualmente,  sólo  puede  darse  por  filológicamente  de- 
mostrada la  unidad  de  la  especie  humana  proveniente  de  un 
solo  hombre  y  una  sola  mujer  respecto  de  la  mayor  parte 
de  las  naciones  que  hablan  idiomas  indo-europeos.  El  estu- 
dio de  la  lengua  sánskrita  ha  sido  la  luz  con  que  se  ha  visto 
verdad  tan  importante.  Los  eminentes  orientalistas  Hum- 
boldt,  Bopp,  Herder  y  otros  muchos,  han  obtenido  en  sus 
investigaciones  resultados  de  evidencia  maravillosa ,  de 
manera  que  la  antiquísima  lengua  sánskrita  ha  sido  el  lazo 
.  de  unidad  entre  los  moradores  de  la  India  y  los  de  Europa. 
Ahora  bien:  demostrada  como  ya  está  la  fraternidad  entre 
el  griego,  latín,  eslavo,  etc.,  ó  sea  entre  los  idiomas  euro- 
peos y  elsánskrit,  si  llegásemos  á  demostrar  la  fraternidad 
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entre  éste  y  las  len^^uas  malayo-polinesias,  tendríamos  de- 
mostrada la  de  estas  len,«-uas  con  las  europeas,  y,  por  lo 
tanto,  a.£Trandada  notabilísimamente  la  esfera  de  demostra- 
ción en  favor  de  nuestra  tesis.  A  esto  encaminaré  mis  débi- 
les esfuerzos. 


II 


Todos  los  filólogos  admiten  la  clasificación  de  los  idio- 
mas en  lenguas  monosilábicas,  aghitinantes  y  át  flexión. 
Las  primeras,  habladas  por  chinos,  siameses,  tibetanos,  etc., 
sólo  tienen  raíces  de  una  sílaba,  que  al  mismo  tiempo  son 
palabras,  3'  su  gramática  se  reduce  al  orden  fijo  é  invaria- 
ble en  que  se  colocan  esas  raíces,  que  también,  merced  al 
ritmo  y  al  uso,  cambian  de  significación  y  expresan  la  rela- 
ción. Las  lenguas  aglutinantes,  habladas  por  la  familia  ma- 
layo-polinesia y  otras  muchas,  tienen  raíces  elevadas  á  tema 
y  hasta  en  cierto  modo  á  la  categoría  de  palabra  por  medio 
de  sufijos  y  de  partículas  antepuestas,  intercaladas  ó  pos- 
puestas. Finalmente:  las  lenguas  de  flexión, — indo -euro- 
peas, semíticas  y  algunas  otras, — son  las  más  perfectas; 
pues  además  de  raíces,  prefijos  y  sufijos,  tienen  fundidos  en 
una  sola  palabra  sintética  los  elementos  que  designan  la  sig- 
nificación y  la  relación. 

He  dicho  que  filológicamente  está  demostrada  la  unidad 
de  especie  entre  los  que  hablan  idiomas  indo-europeos.  Las 
luminosas  y  conocidísimas  obras  escritas  en  prueba  de  esa 
afirmación,  me  dispensan  de  todo  trabajo,  sobre  que  lo  muy 
escaso  y  nebuloso  de  mis  conocimientos  desluciría,  sin  duda, 
las  brillantes  consecuencias  que  se  nos  presentan  en  aque- 
llas obras,  entre  las  cuales  son  tan  notables  las  de  nuestro 
sabio  y  modesto  D.  Francisco  García  Ayuso,  quien  dice: 
"Por  las  lenguas  sabemos  con  certeza  que  todos  los  pueblos 
indo-europeos  vivieron  algún  tiempo  juntos,  y  hablaban  un 
solo  idioma,  que  hoy  no  existe.  En  diversos  períodos  se  fue- 
ron separando  tribus  de  aquel  pueblo,  que  luego  formaron 
los  ocho  hermanos,  hoy  conocidos  bajo  el  nombre  común 
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de  indo-europeos,  á  saber:  indios,  persas,  griegos,  roma-' 
nos,  eslavos.  Ufanos,  germanos  y  celtas.  Con  los  Vedas 
en  la  mano,  podemos  seguir  cronológicamente  las  emigra- 
ciones de  estos  pueblos,  y  saber  cuáles  vivieron  por  más 
tiempo  juntos.,,  Y  pueblos  que  hablan  un  solo  idioma,  sin 
que  haya  precedido  fusión  ó  imposición,  como  no  precedie- 
ron cuando  antes  de  separarse  los  hoy  conocidos  con  los 
citados  nombres,  eran  una  sola  familia,  no  solamente  deben 
reconocerse  por  de  una  misma  especie,  sino  también  por 
procedentes  de  un  mismo  tronco,  de  un  solo  hombre  y  de 
una  sola  mujer. 

Respecto  de  las  numerosas  familias  que  hablan  lenguas 
aglutinantes  ó  aglomerativas,  también  ha  demostrado  la 
filología  que  hay  fraternidad  entre  todos  los  que  habitan 
desde  Madágascar  hasta  las  islas  de  la  Resurrección,  y  des- 
de Nueva  Zelanda  hasta  Sandwich,  en  que  se  incluyen  Ja- 
va, Sumatra,  Borneo,  Filipinas,  la  mayor  parte  de  las  islas 
y  archipiélagos  de  los  Océanos  Pacíficos  é  Indico.  Marsden 
nos  dice:  "Además  del  malayo,  hay  una  multitud  de  lenguas 
habladas  en  Sumatra,  que  tienen,  no  sólo  una  afinidad  ma- 
nifiesta entre  sí,  sino  también  con  el  lenguaje  dominante  é 
indígena  de  todas  las  islas  del  mar  Oriental,  desde  ^lada- 
gascar  hasta  el  punto  más  lejano  de  los  descubrimientos  de 
Cook.  He  dado,  añade,  ejemplos  indisputables  de  esta  co- 
nexión 3"  semejanza  en  una  nota  que  publicó  la  Sociedad  de 
Anticuarios  en  su  Arqueología,  tomo  II.,,  El  famoso  histo- 
riador César  Cantú,  escribió  después  lo  siguiente:  "Reland, 
Cook  3^  Forster,  comparando  los  idiomas  oceánicos,  cono- 
cieron que  aquellos  pueblos  eran  parientes  de  los  malayos, 
madecasios  y  javaneses.  Mil  ochocientas  leguas  hay  desde 
las  islas  de  Sandwich  á  la  Nueva  Zelanda,  y  los  idiomas 
son  parecidos;  casi  otro  tanto  media  desde  Madágascar  á  las 
Filipinas,  3^  también  hay  fraternidad  en  el  lenguaje;  entre 
Java  y  las  islas  Marquesas  se  interponen  una  tercera  parte 
de  la  circunferencia  del  globo,  y,  sin  embargo,  las  palabras 
de  su  idioma  tienen  las  mismas  raíces.,. 

Ya  mucho  antes  el  verdadero  fundador  de  los  estudios 
de  filología  comparada,  el  insigne  español  Hervás,  gloria  de 
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la  benemérita  Compañía  de  Jesús,  demostró  la  fraternidad 
entre  esas  lenguas  que  aquí  se  designan  bajo  la  denomina- 
ción de  malayo-polinesias;  y  para  que  se  destacase  más  de 
relieve  aquel  parentesco,  puso  en  su  obra  magistral  Catálo- 
go de  las  lenguas^  dos  cuadros  con  ejemplos  de  numerales 
y  otras  palabras  en  que  coinciden  los  moradores  de  la  isla 
de  Pascuas  (hoy  espiritualmente  agregada  á  Santiago  de 
Chile,  América),  de  las  Marquesas,  Tahiti,  Amigos,  Amster- 
dam,  Nueva  Zelanda,  Marianas,  Palaos,  Capul,  Filipinas, 
Java,  Príncipe,  Savu,  Madagascar  y  Sumatra.  Casi  al  mis- 
mo tiempo  que  Hervás  escribía  esto  en  Italia,  nuestro  sabio 
Agustino  el  Padre  Joaquín  Martínez  de  Zúñiga  imprimió  en 
Manila  suBistoria  délas  islas  Filipinas,  y  allínos  diceque, 
según  estudios  y  observaciones  hechas  por  él  mismo,  "las 
lenguas  que  se  hablan,  no  sólo  desde  Madagascar  hasta  Fi- 
lipinas, sino  también  en  la  Nueva  Guinea  y  en  toda  la  tierra 
austral,  en  las  Marianas,  en  las  islas  de  San  Duisk,  en  las 
de  Otayti  y  en  casi  todas  las  islas  del  mar  del  Sur,  son  di- 
versos dialectos  de  un  mismo  idioma.,,  Por  donde  se  ve  que 
todas  aquellas  lenguas  proceden  de  un  centro  común;  y  de 
esto  se  adquiere  evidencia  plena  estudiando,  siquiera  sea 
someramente,  sus  respectivas  gramáticas,  pues  todas  obe- 
decen al  mismo  mecanismo,  y  tienen  idénticas  ó  parecidas 
partículas  componentes,  reduplicaciones,  etc. 

Pero  estas  lenguas,  que  indudablemente  forman  una  sola 
familia,  y  revelan,  por  lo  tanto,  unidad  de  especie  y  de  ori- 
gen en  los  pueblos  que  las  hablan,  ¿tienen  afinidad  con  otras 
de  diverso  grupo?  Sí:  están  relacionadas  especialmente  con 
el  sánskrit.  Nos  dice  Crawfurd  que  el  11  por  100  de  las  pa- 
labras javanesas  son  de  origen  sánskrit,  que  de  éste  parti- 
cipa el  malayo  en  proporción  de  5  por  100,  la  lengua  bugis 
en  la  del  17  por  1,000,  y  ¡en  el  2  ó  3  por  1,000  las  de  Filipi- 
nas! El  kawi,  idioma  de  la  literatura  javanesa,  tiene,  según 
E.  Stamford  Raffles,  un  90  por  100  de  palabras  originaria- 
mente sánskritas. 

Esto  nos  ofrece  grandes  motivos  para  proclamar  el  mo- 
nogenismo  de  los  malayo-polinesios  y  de  los  indostanos: 
mas,  ¡ay!   que  los  orientalistas  é  historiógrafos  vienen  á 
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deshacer  de  un  soplo  todo  el  argumento  filológico  en  que 
pudiéramos  apoyarnos;  pues  marcan  la  época,  no  mu}-  re- 
mota, desde  la  cual  datan  esas  relaciones  entre  el  sánskrit 
y  las  lenguas  mala3^o-polinesias.  Afirma,  entre  otros,  el  aba- 
te P.  Favre  que  '"el  sánskrit  se  comunicó  al  javanés  y  á  las 
demás  lenguas  de  los  archipiélagos  polinesios  por  medio  del 
kauH.,,  ¿Y  cuándo  se  formó  este  lenguaje? 

Las  cronologías  javanesas  dicen  que  los  de  la  India  in- 
trodujeron allí  su  religión  y  lengua  sagrada  en  tiempo  de 
AJÍ  Saka,  el  rey  Saka,  ó  sea  por  los  años  78  ó  79  después  de 
Jesucristo.  Explicando  el  cómo  se  formó,  dice  Crawfurd: 
"Supongamos  que  cierto  número  de  misioneros  budistas  pe- 
netran en  el  archipiélago  oceánico,  con  el  objeto  de  conver- 
tir á  sus  habitantes.  Claro  es  que  no  habían  de  empezar  por 
enseñar  su  idioma  á  los  indígenas  de  aquellos  países;  antes 
bien,  la  prudencia  les  aconsejaba  que  aprendiesen  ellos  la 
lengua  de  los  que  querían  convertir,  sin  hacer  por  entonces 
mención  de  su  propio  idioma.  Pero  más  tarde,  cuando  ya  se 
trató  de  instruirlos  en  la  religión,  debieron  recurrir  al  sáns- 
krit, la  lengua  religiosa  entre  todos  los  pueblos  de  la  India. 
Este  lenguaje,  despojado  de  sus  desinencias  y  mezclado  con 
el  del  país,  debió  formar  un  idioma  como  el  ka-oci,  ó  sea  la 
lengua  misteriosa  de  Java  y  de  Bali.  De  este  nuevo  lenguaje 
pasaron  al  común  del  pueblo  las  palabras  sánskritas,  per- 
diendo éstas  más  ó  menos  de  su  pureza,  según  que  fueron 
recibidas  por  pueblos  más  ó  menos  civilizados. „ 

Concedamos  que  así  fuese,  y  demos  por  cierta  la  fecha 
que  las  cronologías  asignan  á  la  formación  del  kaici,  ó  ad- 
mitamos que  el  budismo  penetró  en  Java,  como  dice  el  doc- 
tor Meyer,  hacia  el  siglo  v  de  nuestra  Era,  y  que  es  posible 
se  practicase  ya  allí  el  culto  brahmánico  dos  ó  tres  siglos 
antes  de  Jesucristo.  De  todo  esto  se  sigue  que  hay  relacio- 
nes entre  el  javanés,  malayo,  etc.,  y  el  sánskrit,  que  no 
pueden  aducirse  como  argumento  para  probar  la  unidad  de 
la  especie  humana  proveniente  de  una  sola  pareja;  pero  hay 
otras  relaciones  íntimas  entre  el  sánskrit  y  las  lenguas  ma- 
layo-polinesias, relaciones  que  datan  de  época  mucho  más 
remota  que  la  designada  en  las  cronologías  javanesas.  En 
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la  literatura  de  este  país  tuvo  el  kai^i  la  principal  influencia: 
como  que  el  Brata  yiida,  el  Rainayana  y  otras  obras  lite- 
rarias de  Java  vienen  á  ser  imitaciones  ó  traducciones  de 
obras  indias,  ó  están  basadas  en  la  mitología  de  la  India; 
pero  mucho  antes  de  que  pudiera  formarse  el  kaim,  existían 
en  Java  el  basa  krauía,  lengua  de  corte  ó  ceremonial,  y  el 
ugoko,  lengua  vulgar;  3^  una  y  otra  lengua  son  allí  las  ha- 
bladas hasta  hoy,  pues  el  kawí  sólo  se  empleó  en  escritura 
y  en  instrucción  religiosa.  Ciertamente  que  al  basa  kraina 
y  al  ngoko  habrán  pasado  por  medio  del  kai^'i  algunas  pa- 
labras sánskritas,  mas  otras  muchas  de  éstas  que  aquellas 
lenguas  tienen  proceden  de  distinto  origen. 

Como  quiera  que  sea,  para  el  estudio  comparativo  entre 
las  lenguas  malayo-polinesias  y  el  sánskrit  prescindamos 
del  javanés,  tan  influido  por  el  kaiin.  Los  mismos  orientalis- 
tas que  á  éste  atribuyen  y  por  él  explican  la  presencia  de 
palabras  del  sánskrit  en  los  idiomas  oceánicos,  dicen  que 
tales  palabras  son  en  menor  número  á  proporción  del  aleja- 
miento que  los  pueblos  tienen  de  la  isla  de  Java.  Pues  bien: 
adoptemos  para  la  comparación  las  lenguas  de  Filipinas, 
tan  distantes  de  la  influencia  del  kaiüi,  que  Crawfurd,  como 
he  dicho,  sólo  les  concede  que  un  dos  ó  tres  por  mil  de  sus 
palabras  sean  sánskritas;  y  entre  aquellas  lenguas  me  fijo 
en  la  tagala^  ya  por  ser  la  que  yo  conozco  mejor,  ya  por- 
que es,  sin  disputa,  la  más  rica,  no  sólo  del  archipiélago  fili- 
pino, sino  de  todas  las  malayo-polinesias,  sin  exceptuar  las 
de  Java  ni  la  malaya.  El  diccionario  tagálog  tiene  19,000 
voces,  excediendo  en  más  de  5,000  al  javanés  y  en  cerca  de 
7,000  al  malaj^o;  y  eso  que  éstos  se  hallan  muy  enriquecidos 
por  el  árabe,  mientras  que  en  el  tagálog  apenas  hay  una 
veintena  de  palabras  árabes.  Posee  además  el  tagálog  un 
principio  de  conjugación,  duplicando  sílabas  y  permutando 
letras  para  marcar  los  tiempos,  ventajas  de  que  carecen  el 
malayo  y  el  javanés,  que  tampoco  distinguen  el  participio 
pasado  del  nombre  substantivo. 

Por  estas  y  otras  razones,  creo  justificada  la  adopción 
del  tagálog^  al  que  considero  príncipe  de  las  lenguas  aglu- 
tinantes habladas  en  la  Oceanía,  para  compararlo  con  el 
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Sdns/crit,  príncipe  de  las  lenguas  de  liexión.  De  manera  que 
si  consigo  unu"  el  tagdlog^  eslabón  principal  de  las  lenguas 
que  forman  la  cadena  malayo-polinesia,  con  el  sánskvit, 
principal  eslabón  de  la  cadena  indo-europea,  tendremos  ya 
una  sola  cadena,  formada  por  idiomas  aglutinantes  y  de  fle- 
xión, por  oceánicos  y  europeos,  resultando  que  unos  y  otros 
procedemos  del  mismo  tronco. 


III 


Dos  métodos  se  han  empleado  para  descubrir  parentesco 
entre  los  idiomas;  el  lexicográfico  ó  etimológico,  que  toma 
en  cuenta  la  identidad  de  las  raíces  ó  palabras,  y  el  gra- 
matical, que  atiende  á  la  igualdad  ó  marcada  semejanza  de 
las  reglas  que. determinan  el  lenguaje.  El  segundo  es  á 
todas  luces  de  resultados  más  demostrativos,  como  que 
afecta  á  la  semejanza  inequívoca  de  constitución  interna, 
al  paso  que  el  primero  se  concreta,  puede  decirse,  á  rasgos 
de  fisonomía.  Es  un  hecho  que  existe  diferencia  interna,  di- 
versidad gramatical  entre  idiomas  monosilábicos,  agluti- 
nantes y  de  flexión:  de  ahí  que  se  clasifiquen  en  distintas 
familias  ó  grupos;  pero  eso  no  impide  que  se  demuestre  el 
parentesco  entre  uno  y  otro  grupo,  no  por  la  gramática, 
que  es  la  diferencia,  sino  por  la  lexicografía,  que  viene  á 
ser  el  género:  así  como  en  los  idiomas  de  un  mismo  grupo 
la  gramática  es  principalmente  el  género  3'  la  lexicografía 
la  diferencia. 

Presupongo  en  el  terreno  lexicográfico  la  fonética,  que 
es  la  clave  para  armonizar  lo  discorde,  y  que  explica  mara- 
villosa y  razonadamente  las  alteraciones  que  ha  sufrido  la 
palabra  dentro  de  un  mismo  idioma,  ó  al  pasar  á  otro,  bien 
sea  congénere,  bien  de  distinta  clasificación.  Sin  hacer 
mención  de  que  las  vocales  fundamentales  sólo  son  tres,  y 
sin  hablar  de  la  ley  de  permutaciones  descubierta  por 
Grimm,  y  que  sería  más  ó  menos  aplicable  á  idiomas  de 
diferente  grupo ;  ello  es  que  el  sánskrit  tiene  14  vocales  y 
diptongos  y  34  consonantes;  al  paso  que  el  tagálog  sólo  tiene 
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tres  vocales  y  aconsonantes:  y  claro  es  que  la  comparación 
exige  que  aquéllas  se  adapten  á  éstas  de  manera  razonada. 
La  transición  de  una  letra  á  otra  es,  generalmente  hablan- 
do, tanto  más  suave  cuanto  mayor  sea  el  número  de  las 
que  forman  el  alfabeto  de  una  lengua,  y  como  la  sánskri- 
ta  posee  tantos  signos  fonéticos  ó  letras,  de  ahí  que  la 
transición  se  haga,  no  solamente  con  delicada  gradación 
más  que  cromática,  sino  hasta  con  cierto  desvanecimiento, 
que  no  deja  distinguir  la  línea  divisoria  entre  una  y  otra 
letra. 

Por  lo  demás,  téngase  en  cuenta  que  los  caracteres  con 
que  hoy  se  escribe  el  sánskrit  son  relativamente  modernos; 
pues,  según  dice  el  profesor  H.  Wilson  {Sanscrit  Grammar.^ 
pág.  1),  la  forma  actual  del  dévanagari  no  se  remonta  más 
allá  del  octavo  ó  del  séptimo  siglo.  El  tagálog  tiene  de  muy 
antiguo  su  alfabeto  silábico  como  el  sánskrit:  y  por  cierto 
que  Humboldt,  en  su  carta  á  M.  Jacquet;  afirma  que  el  alfa- 
beto sánskrit  dévanagari  podría  muy  bien  ser  el  perfec- 
cionamiento de  un  antiguo  alfabeto,  al  cual  habrían  perte- 
necido los  primeros  alfabetos  de  la  Polinesia  asiática,  como 
el  tagálog,  el  bugis,  etc. 

Como  no  se  trata  ahora  de  un  trabajo  completo,  respecto 
de  la  materia  indicada,  sino  solamente  de  exhibir  algunas 
pruebas  demostrativas  del  parentesco  que  hay  entre  el  sáns- 
krit y  el  tagálog,  me  limito  á  eso,  presentando  varias  mues- 
tras de  tal  afinidad,  precedidas  de  ejemplos  de  permutacio- 
nes y  sustituciones  de  letras,  porque  en  filología  comparada 
no  sirven  hipótesis,  sino  hechos,  y  hechos  aduzco. 

PERMUTACIO.VES   Y   SUSTITÜCIOXES 
Sánskrit.  Tagálog.  S.  T.  Significación  en  ambos. 

.Vas-rasa lasa gusto. 

r por  1' }rasóna lasona ajo,  cebolla. 

(  raí,  ratita. .  ,  ¡atang ruido  de  la  llama. 

íramb daiiiba ir. 

r d I  rap (íapit ir. 

'  ran-rcintu. . . .  daixn camino. 


'     El  alfabeto  tagálog  no  tiene  r  propiamente  dicha. 
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Sánskrit.  Tagalo^.  S.  T.  Significación  en  ambos. 


¿'.  ..) 


/fi?«¿>-dabami..  tabv¿ golpear. 

t ^  da)i\x ía/ian escapar. 

[dráva talaiia^....  huir. 

Ivay-y^y^. .  ..  bayahAy .  ..  ir. 

b \vatn bat:\ chico,  joven. 

( vakva. bak\vL engañador. 

I  a//t'ra saku. rodaja. 

en  s IciDidana sandana...  sándalo. 

'  cid-cináo. ....  st/ido cortar  -. 

(faya salang choque,  topar. 

f s f/f// stsiii pollo. 

'  (:iñjin sinsiiíg. . . .  anillo. 

íxal sa/a colar. 

x s ^.xar sali zumo. 

( xépa-xip. .  .  .  sipi ramillete  de  flores. 

A  veces  prescinde  el  tagálog  de  la  5  líquida  del  sánskrit 


íspal palag balancearse. 

ismara i7inlay recordar. 

I  ska/id ka)tdot....     saltar. 

Otros  muchos  ejemplos  de  permutaciones  y  sustitucio- 
nes de  letras  pueden  aducirse,  como  de  p  por  6,  de  iii  por  p, 
de^  por  ^y  por /z,  de  é en  k^  á.t  j  eng,  en  Ji  y  enñg..^  etc.. 

Esto  supuesto,  digo  que  en  sánskrit  y  en  tagálog  el  tér- 
mino consta  casi  siempre  de  raíz,  que  es  un  monosílabo,  y 
de  una  partícula  que  se  le  agrega,  y  con  la  cual,  la  raíz  se 
eleva  á  tema.  Este  tema,  siendo  nombre  ó  verbo,  se  decli- 
na ó  conjuga  flexionalmente  en  sánskrit;  pero  en  tagálog 
elévase  generalmente  á  nombre  ó  verbo,  por  yuxtaposición 
de  otras  partículas.  Comparando  ambas  lenguas,  hallamos 
palabras  idénticas  en  estructura  y  significación;  hay  otras 
en  que  coinciden  la  raíz  y  la  partícula  temática,  y  hay,  fi- 
nalmente, otras  muchísimas  que  sólo  coinciden  en  la  raíz; 
siempre,  por  supuesto,  en  el  significado. 


1    El  carácter  sánskrit  que  la  escuela  de  Nanzy  transcribe  con  una  c  de  doble  acento,  en  otras  escue- 
las lo  representan  con  c  acentuada  y  seguida  de  h. 
*    En  latín  scindere. 
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EJEMPLOS 


TEMAS   DE   IDÉNTICA   FORMA 
Sdnskrit.  Taíjáloí;.  Significado  en  ambos. 


asa asa esperanza. 

kiita kota fortaleza,   castillo. 

kastiiri kastoli.  .....  .  castor. 

¿'ala sala malicia. 

visa bisa veneno. 

vaiifa bangsa,....  flauta. 

itiutya mntya perla. 

)7inlá milla origen. 

(igra sigla presteza. 

iyam iyan eso. 


COLN-CIDEXCIAS    DE 


Sártskrit. 


Raíz. 


Sufijo. 


raíz   y   sufijo   TEMÁTICO 

Tagálog.  Sigfíificaííc  ai  ambos. 


díra 

yat'a. .  . . 
vártta.. . 

búti 

hati 

tárala..  . 
taras. . . . 
mándala, 
marman. 
^akuna. . 


O 


{da . .  . 
(ya..  . 
{vrt.. 
(brc. 
{han . 
{tr... 
{tr. .  . 
{man. 

{mr man.). 

{fak tina.).. 


ra.).. 

t\í.). 

ta.). 

ti.).. 

ti.).. 

la.). 

as.). 

ala). 


dará porfiado. 

yata pues  que. 

balita noticia. 

biiti excelente. 

Jiati golpe- 

tala rezumarse. 

dalas rapidez. 

mándala circunferencia. 

malammam.  .  .  pensamiento. 

sakuna pesar,    tormento. 


COINCIDIENDO   EN  LA  RAÍZ. 

Sdnskrit.  Tagálog. 


Significado. 


kand...  kandaj^ami.. .  kaiid'úi....  proteger. 

kal kala kalsiS sonante. 

kil kilami kilig temblar. 

til tilami tihxm humedecerse. 

tul tulya tullid semejante. 

damb. . .     dabami dambii arrojar. 

xip xepa xiphdiyo.  ..  desprecio. 

xal xalami Srt/aauhan.  vacilar. 

lüb' lab  ayámi. .  .  .  labiis:; incitar. 

vap V  apila bapii padre. 

La  idea  contenida  como  germen  en  la  raíz  sánskrita  ad- 
quiere en  tagálog  un  desarrollo  admirable.  Por  ejemplo,  y 


(')  Las  vocales  sánskritas,  representadas  en  caracteres  romanos  por  r  y  /,  se  distinguen  de  r  y  /  con- 
sonantes, poniendo  bajo  las  primeras  una  pepueña  i,  ó  bien  colocando  sobre  ellas  una  tilde  y  debajo  un 
punto. 
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supuesto  que  b  viene  á  ser  igual  -¿lv  y  r  igual  á  /,  véase  la 
palabra  sánskrit  vayi,  de  la  raiz  var^ '  que  significa  agua, 
mar,  vasija,  nave  (1),  etc.,  ideas  todas  relacionadas.  Pues 
bien;  el  tagálog,  apo3^ándose  en  la  misma  raiz,  nos  da  más 
de  treinta  palabras,  que  encierran  igual  idea,  v.  gr.: 


Tagálog. Significado. 

bañe bebida. 

bai'\ü.c derramar. 

uala. mar. 

balsLgSL agua  salobre. 


Tagálog.  Significado. 

balón pozo. 

¿írt/añga olla. 

balañg'dy nave. 

hálong manar. 


Así  también  de  Jamba  y  lainbita,  participio  de  la  raíz 
sánskrita  larnb^  idea  de  colgar,  hace  el  tagálog,  entre  otros 
varios  términos,  los  siguientes: 

lanibit colgar. 

lombay las  ramas  que  cuelgan 

/rt;7/¿íilambi barbas  de  gallo,  papada  de  bue}'. 

kujibita hacer  la  obra  con  flojedad. 

lambo borlas,  flecos. 

lambón vestido  largo,  manto. 

lambong arrastrar,  colgar  el  sayo. 

lambing oreja  desgarrada,  caída. 

lambitin colgarse  de  pies  y  manos. 

lambiyong andar  desmazalado. 

Y  es  muy  de  notar  que  á  veces  el  tagálog  hace  raíz  de 
lo  que  en  sánskrit  es  composición.  Toma,  por  ejemplo,  del 
participio  sánskrit  lainbita  solo  el  bit  ó  todo  el  bita,  y  for- 
ma términos  como  los  siguientes,  dentro  siempre  de  la  idea 
de  colgar: 

bitbit llevar  algo  colgando. 

bitin colgarse  ó  colgar. 

bitiiibitin.  .  enredadera. 

biting culebras  que  se  cuelgan  de  los  árboles. 

bitay ahorcar. 

bitaybitay. .  zarcillos. 

Unas  veces  el  tagálog  conserva  inalterable  en  su  des- 


leí)   Compárese  con  nuestra  palabra  castellana  barco. 
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arrollo  la  raíz  sánskrita.   Así  de  /<?/,   que  en  sánskrit  es  le- 
vantar, vemos  en  tagálog: 

talan llevar  algo  tieso .  talabhay levantar  el  rostro. 

tali empinar.  /rf/añgas engreirse. 

/í//icuas...  levantarse.  írt/añocas gallardía. 

íulihin....  levantar.  talaos atrevido. 

Otras  veces  tiene  el  tagálog  la  misma  raíz  que  el  sáns- 
krit, pero  juguetea  con  ella,  anteponiéndole  diferentes  ele- 
mentos. Pid  es  raíz  que  en  lengua  sánskrita  significa  aprc' 
tar;  y  el  tagálog,  además  de  piit,  pttis,  que  quieren  decir 
apretar,  nos  presenta: 

alipit....  apretar  amarrando.  igpit...  gastar  poco. 

hpit apretar  entrelazando,      impi'í..  apretar  entre  gente. 

higpit...  apretada  como  cintura,  pi///.  . ,  constreñir. 

haptt —  prensar.  ipil. . . .  apretar  entre  palos. 

A  mayor  abundamiento,  y  entre  otros  muchísimos  ejem- 
plos que  pudieran  aducirse,  véase  como  la  raiz  vi\  que  en 
sánskrit  significa  ocultar,  envolver,  rodear,  impedir ,  y  se 
desarrolla  en  i^rí  indicando  ya  el  subfijo  ti  con  que  aparece 
en  el  tema  vrti,  el  tagálog  ofrece  formas  como  las  siguientes: 

balot., envolver.  uiliuir vueltas. 

hilot enmarañar.  bilíbir rodear. 

bilo ovillo.  birbir devanar. 

balaat embejucar,  envolver,    baloti peto. 

birbir enroscar.  balaks'úa impedimento. 

Al  comparar  el  sánskrit  y  el  tagálog,  no  debe  olvidarse 
la  propensión  que  los  malayos,  y  por  lo  tanto  los  tagalos, 
conforme  á  la  estructura  de  sus  órganos  vocales,  tienen  á 
nasalizar  las  palabras.  Algo  de  esto  sucede  también  en  los 
dialectos  que  del  sánskrit  se  hablan  hoy  en  la  India,  si  bien 
no  tanto  como  en  las  lenguas  malayo-polinesias. 

Ejemplos: 

Significación 
Sánskrit.  Tagálog.  en  ambos. 


ka  la  lia kalaiiang herrumbre. 

k'ara kalang picante. 

l¿p¿ lipang ir. 

rií limglnng gemir. 
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PREFIJOS 

Además  de  la  raíz,  muchas  veces  elevada  á  tema  por 
medio  de  subfijos,  hay  en  sánskrit  ciertas  partículas  ó  pre- 
posiciones que  modiñcan  la  significación  de  la  raíz  á  que  se 
asocian:  llámanse/)ro'í;*6>5  por  el  lugar  que  ocupan.  Existe 
relación  entre  varios  de  los  prefijos  del  sánskrit  y  algunas 
preposiciones,  raíces  ó  temas  del  tagálog. 

Pari  es  uno  de  los  prefijos  sánskrits  (en  griego  ^p'.),  (1)  que 
tal  vez  radique  en  vr=rodear,  y  signiñca.  al  derredor .  Pali 
y  bali  encontramos  en  no  pocas  palabras  tagalas,  que  ex- 
presan la  misma  idea,  como  en  varias  de  las  pu^estas  en  la 
página  anterior,  y  que  corresponden  á  la  raíz  vr.  Ni  son  las 
únicas,  pues  tenemos  otras,  como 

pali retrueque,  retorno,  ¿^«/mtuar..  voltear. 

palihot..  alderredor.  balimbi...  dar  vueltas. 

palipor .  remolino.  ¿j(7//sbis.  ..  revueltas  del  río. 

balic. .  : .  volver,  convertirse,  baling vuelta  de  acá  para  allá. 

Tanto  ó  más  notable  es  la  semejanza  entre  el  prefijo 
sánskrit  vi=alej amiento,  separación,  diferencia,  división 
y  deterioro  ó  nial  estado  de  nn  objeto,  y  muchos  términos 
tagalos  que  llevan  por  sílaba  inicial  vi==ui=bi.  Dícenos  el 
sánskrit  que  kr  (2)  es  raíz  de  obrar,  hacer,  y  que  esa  misma 
raíz  con  el  prefijo  vi  significa  deshacer  y  abrir.  Pues  en  ta- 
gálog tenemos: 

tdklas..,.    romper  deshaciendo,    bikini' descoger,  desplegar. 

uislak deshacer.  biklas desgarrar. 

iiilas deshacer  rompiendo,    biklat despegar. 

Las  ideas  á  que  corresponde  el  prefijo  vi  pueden  sinteti- 
zarse todas  en  desunión,  pues  á  esta  se  reducen  las  que  ex- 
presa de  alejamiento,  separación,  división,  diferencia  y 


(1)  Ese  prefijo  tienen  varias  palabras  griegas  adoptadas  en  caste- 
llano, como  /)ír¿ye;'/rt=circunferencia,  ^^;'//Vas/5=circunlocución, 
^^;'/m^í;'o=ámbito,  etc. 

(2)  Aussi  l'articulation  r  de  la  voyelle  r  y  est  supplée  par  /.  {Biir- 
noiif.) 
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deterioro.   Sin  cmbarf^o,  aparece  en  tagálog  detallando 
todos  estos  conceptos: 


Íí'/ffaníí apartarse, 

¿í/lokas escaparse. 

bi'kds disparar  la  flecha. 

r  ?//ang desencajar. 

vi=separació)i. .  J  Wkangkang..  abrirse  las  almejas. 

i  bíhxg separarse. 


vi^=divisióii 


vi=difer  encía . 


vi^=deterioro . 


'  hi\:x.y desgarrar. 

¿>/;/o-ot desgarrarse  la  oreja. 

¿??ak dividir. 

'  hi\úxdi diferenciar. 

¿'/bihira diferencia, 

.  /&a? otro,  diferente. 

■  ?/mdang rotura  de  ropa. 

¿/ngkas desbaratado,  destejido. 

&ña desportillado. 


El  prefijo  dus^  que  en  sánskrit  tiene  significación  de  mal^ 
está  representado  en  tagálog  por  íizí5<7=pena,  castigo,  y 
<i//s^a=maldecir ,  injuriar:  así  como  el  5//^  que  significa 
hiieno^  se  ve  en  las  palabras  siiganda  (buen  olor)=orégano, 
que  en  sánskrit  es  siigandáka]  y  en  5/í/a5/=albahaca,  que 
se  dice  en  sánskrit  surab'i. 

Aún  podrían  citarse  pronombres  y  demostrativos  tagalos 
que  coinciden  con  los  de  la  lengua  sánskrita,  y  aducir  otras 
muchas  pruebas  que  patentizan  la  afinidad  del  tagálog,  y 
por  consiguiente,  de  las  lenguas  malayo-polinesias  con  el 
sánskrit,  y  por  este  medio  con  las  lenguas  indo-europeas. 
He  formado  un  Diccionario  comparativo  de  los  dos  idiomas, 
sánskrit  y  tagálog,  y  resulta  que  de  los  19.000  términos  que 
éste  tiene  en  el  suyo,  más  de  5.000  son  radical  ó  compuesta- 
mente idénticos  á  los  del  sánskrit,  y  aun  las  voces  restantes 
ofrecen  casi  todas  un  corte,  una  fisonomía  marcadamente 
análoga  á  la  de  la  lengua  sánskrita. 

He  descendido  á  presentar  hechos  múltiples,  porque  la 
cuestión  es,  al  menos  en  mi  concepto,  de  gran  importancia, 
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y  porque  los  filólogos  modernos,  aun  los  católicos,  siguien- 
do al  citado  Cawfurd,  están  persuadidos  de  que  la  afinidad 
entre  el  sánskrit  y  las  lenguas  malayo-polinesias,  es  impor- 
tada por  misioneros  y  comerciantes  de  la  India;  y  yo  creo 
que  esa  afinidad  se  funda  principalmente  en  que  los  idio- 
mas indo-europeos  y  malayo-polinesios  proceden  del  mismo 
origen. 

Hace  más  de  tres  siglos  que  las  lenguas  de  Filipinas  son 
conocidas,  más  de  tres  siglos  que  allí  están  los  misioneros 
y  las  autoridades  de  España,  y  en  todo  ese  tiempo  sólo  han 
admitido  los  insulares  unas  dos  docenas  de  palabras  caste- 
llanas, como  Dios,  Trinidad,  Virgen,  ángel,  confesión,  al- 
calde, caballo,  y  algunas  otras.  Pues  si  nosotros,  viviendo 
con  ellos  por  espacio  de  tantos  años,  ejerciendo  allí  influen- 
cia más  paternal  y  constantemente  educadora  que  la  que 
hubieran  podido  ejercer  los  propagandistas  del  brahmanis- 
mo  y  del  budismo,  no  hemos  introducido  sino  tan  corto  nú- 
mero de  palabras,  y  esas  porque,  social  y  religiosamente, 
eran  de  necesidad  absoluta,  ¿cómo  los  de  la  India  consi- 
guieron que  aquellos  pueblos  tomaran  y  se  asimilasen  tantos 
miles  de  voces  sánskritas?  Y,  lo  que  en  este  punto  es  deci- 
sivo, si  los  términos  que  el  tagálog  tiene  iguales  á  los  del 
sánskrit  fueron  importados  por  misioneros  brahmanes  y  de 
Buda,  ¿por  qué  en  Filipinas  son  completamente  desconoci- 
dos los  nombres  de  las  divinidades  de  la  India  y  sus  encar- 
naciones y  reencarnaciones?  ¿Por  qué  ni  en  religión  ni  en 
política  hay  rastro  alguno  de  brahmanismo  ni  budismo? 

En  las  lenguas  malaya  y  javanesa  se  han  conservado  los 
nombres  de  Br aluna,  Vishnn,  Indra,  Variuia,  Mahefvara: 
entre  los  tagalos  no  había  más  nombre  de  divinidad  que  el 
BatJiala;  sólo  éste  era  considerado  como  Supremo  Hacedor 
de  todas  las  cosas.  Tenían,  sí,  un  gran  número  de  anitos, 
más  temidos  que  respetados,  pues  casi  todos  eran  genios 
maléficos,  casta  de  dioses  creados,  y  creados  por  el  temor. 

Han  dicho  los  orientalistas  que  la  palabra  Bathala,  del 
tagálog,  es  la  Balara  del  javanés  y  malayo,  que  en  sáns- 
krit se  dice  Batfara  y  significa  respetable,  adorable.  En 
Sumatra  y  Java  anteponen  el  nombre  Balara  á  las  mitoló- 
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gicas  divinidades  de  la  India.  Brci/ujia,  Vishim,  etc.  Así,  por 
ejemplo,  dicen  los  malayos: 


Batara   Indra   tiirinn  kadalarn  (  Batara  Indra  descendiendo  á  la 
dninii  i  ni j       tierra 


Kalaw ada  kasikan  halara KisnaA 


Si  he  podido  hallar  í;racia  á  los 
ojos  del  Batara  Kisna. 


Y  no  solamente  á  los  dioses,  sino  también  á  los  prínci- 
pes, dan  allí  el  título  de  batavas,  igual  acaso  al  de  balita- 
ras, que  en  el  reino  de  Malaka  se  daba  á  los  ministros  de  la 
Corona. 

Tal  vez  no  sea  la  palabra  botara,  del  javanés  y  malayo, 
la  que  corresponda  al  Bathala  tagálog,  en  Visayas  Baliala^ 
sino  la  javanesa  brahala,  en  Sunda  berala,  barahala  en  Ma- 
kassar  y  berhala  en  malayo,  que  en  todas  significa  simula- 
cro ante  el  cual  se  rinde  culto  divino.  Téngase  en  cuenta 
que  en  los  pueblos  del  Asia  llamaron  á  su  ídolo  unos  Bel, 
otros  Be  el  3  ebttb  ^otros  BelpJiegor  ^  ylos  asirlos  Baal  (1):  con 
éstos  y  con  Allah^  árabe,  podrá  compararse  el  Bathala  ta- 
gálog,  sin  que  para  nada  entre  en  él  aquel  Bath,  personaje 
fabuloso  de  las  leyendas  indo-malayas,  formado  del  espu- 
marajo que  arrojaba  el  toro  blanco  en  que  montaba  Sang 
Seporba,  el  descendiente  de  Alejandro  Magno  y  de  la  hija 
del  rey  Kida  Hindi.  Ello  es  que  el  Bathala  tagálog  no  es 
el  nombre  de  la  mitología  India. 

Tampoco  son  conocidas  en  Filipinas  las  razas  en  que  ya 
de  antiguo  se  dividieron,  ni  las  clases  que  formaron  los  de 
la  India.  En  tagálog  nada  hay  de  x<7/ír/>'rt5=guerreros, 
í;zV<75=gente  de  pueblo,  <i?<7S3'a5= vencidos,  niitnis  y  rischis 
=solit£irios;  al  paso  que  en  Malaka  conocen  las  palabras 
yí/^¿=ermitaño  y  ¿^//c//=mendicante,  en  sánskrit  jugin  y 
bixíi,  porque  llegó  allí  la  doctrina  del  bralinianisnio  y  del 


(1)  "Cirillus,  lib.  I  et  iii,  contra  Julián.,  asscritidololatriamnobis  no- 
tam  sumpsisse  origincm  post  diluvium  a  patre  regis  Nini,  quem  ipse 
Arbelum  nominat,  nos  Belum  nominamus.  Hujus  rei  indicium  quoque 
est  quod  pleraque  idola  Gentium,  priiesertim  Orientalium,  ab  hoc  Bel 
siveBelo  denominata  sint,  ut  Beelzebud,  Beelphegor,  Baalberit,  Baal- 
sames.,,  (C.  á  Lap.) 


PROBADA    POR    LA     FILOLOGÍA  6oJ 

budhisino^  que  de  ningún  modo  penetró  en  las  islas  Filipi- 
nas. Es  verdad  que  en  el  diccionario  ta^^álog  está  la  pala- 
bra /<7/¿//=eclipse  de  luna,  que  corresponde  al  r<7/í//=dragón, 
ó  gigante  que  trata  de  absorber  al  sol  y  á  la  luna  cuando 
pasan  cerca  de  él;  pero  esta  es  una  explicación  que  todos 
los  orientales  se  hacen  de  los  eclipses:  ni  en  ningún  caso 
podría  una  sola  palabra  desvirtuar  la  argumentación  fun- 
dada en  tantos  miles,  que  no  pueden  atribuirse  á  predica- 
ción extranjera,  sino  que  son  muy  nativas  de  los  filipinos,  y 
evidente  prueba  de  afinidad  entre  sus  lenguas  y  las  de  la 
India. 

Ahora  bien:  ya  que  no  en  absoluto,  siquiera  relativa- 
mente ,  podemos  invocar  aquí  el  axioma  qiicc  siint  cadem 
iini  tevtio  siint  idem  ínter  se.  Ni  se  trata  de  identidad  ac- 
tual, sólo,  sí,  de  semejanzas,  de  afinidades  que  revelan  la 
identidad  primitiva.  Sentado  esto ,  digo  que  si  el  latín  es 
hermano  del  sánskrit,  y  de  éste  es  pariente  el  tagálog,  no 
será  tan  fuera  de  propósito  afirmar  que  el  latín  y  el  tagálog 
tienen  entre  sí  algún  parentesco,  y,  por  ende,  el  castellano 
y  el  tagálog;  que  enlazados  los  idiomas  malayo-polinesios 
con  los  indo-europeos  por  el  tagálog  y  el  sánskrit,  unos  y 
otros  vendrán  á  formar  una  sola  cadena;  diciéndonos  la 
filología  que  los  que  hablan  esas  lenguas  afines  son  de  la 
misma  especie,  y  procedentes  todos  de  un  mismo  tronco. 

Como  muestra,  y  para  que  se  vea  que  elcastellano  y  el 
tagálog  no  son  lenguas  tan  completamente  diversas  que  no 
tengan  alguna  analogía,  pongo  el  siguiente  cuadro  de  voces 
en  que  ambos  coinciden,  y  ya  coincidían  antes  del  siglo  xvi, 
fecha  del  descubrimiento  de  las  islas  Filipinas. 

Sdnskrit.  Latín.  CastcUaito. Tagálog. 


pada. pes,  pedís pie paa. 

phull flos flor bulaklak(l). 

Qana cannabis cáñamo anabo. 

las lascivus lascivo lasa. 

kubya gibbus jiba kuba. 

kmar camera camarín kamalig. 


(1)    En  alemíin  bhime-bluOn. 
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Sánskrit  Latín.  Castellano.  Tagálog. 


tara stella estrella tala. 

valla vallnm valla balangbang. 

tap tepco tibio tapa. 

hlad hilaris hilaridad galak  (1). 

cus  sugcre succión suso. 

ñapo nepos,  neptis. . .  nieto apo. 

hansa anscr ganso gangsa. 

hima..... humiditas humedad himbik. 

pati impeto  (in-peto).  ímpetu pati. 

lupa ruptus roto lokta. 

nah-nahye... -. .  necto,  neo unir unay. 

bubuda bulla burbuja bula. 

j'illi.  , grillus grillo kuliglig. 

man mens mente manman 

Otras  muchas  voces  podrían  citarse;  y  aún  serían  en  ma- 
yor número  limitando  la  comparación  al  sánskrit,  latín  y 
tagálog. 


IV 

Del  parentesco  que  sin  duda  existe  entre  el  sánskrit  y  el 
tagálog,  se  desprende  que  uno  y  otro  tienen  idéntico  origen, 
pues  se  trata  de  voces  que,  ni  por  su  número,  ni  por  su  na- 
turaleza, han  podido  ser  objeto  de  cambio  entre  idiomas 
tan  distintos;  es  decir,  que  ni  el  sánskrit  debe  sus  palabras 
al  tagálog,  ni  éste  al  sánskrit.  Convengamos  en  que  los  dos 
tomaron  sus  voces  de  una  lengua  primitiva,  madre  de  los 
idiomas  monosilábicos,  aglutinantes  y  de  flexión,  de  aquella 
lengua  que  un  tiempo  fué  única  en  el  mundo,  cuando,  según 
nos  dice  el  Génesis ,  erat  térra  lahii  uniíis  et  serniomim 
eoviundein,  porque  todos  descendían  de  una  pareja,  tenían 
todos  un  solo  idioma,  el  que  hablaron  nuestros  primeros 
padres. 

Pero  si  todas  las  lenguas  proceden  de  una  sola,  como  to- 
dos los  hombres  proceden  de  uno  solo,  ¿qué  ha  motivado  la 
diferencia  que  integralmente  las  distingue?  ¿Por  qué  el  sáns- 


(1)    En  inglés  glad. 
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krit  es  lengua  de  flexión  y  el  tagálog  es  aglutinante?  ¿Será 
que  la  una  se  ha  perfeccionado  y  decaído  la  otra? 

Acerca  de  la  diversidad  de  los  idiomas,  parece  que  efec- 
tivamente se  dibujan  entre  los  filólogos  esas  dos  opiniones 
que  pudiéramos  llamar  del  progreso  y  de  la  decadencia. 
Según  la  primera,  los  idiomas  han  pasado  de  monosilábicos 
á  aglutinantes,  y  de  esta  forma  á  la  de  flexión.  Según  la  se- 
gunda, el  idioma  primitivo  debió  ser  el  más  perfecto,  bien 
fuese  inmediatamente  revelado  por  Dios,  bien  formación  de 
la  inteligencia  humana,  más  vigorosa  entonces,  y  aun  dota- 
da de  especial  aptitud  para  ello.  Después,  y  á  proporción 
que  los  hombres  fueron  esparciéndose  por  la  tierra,  iba  el 
idiomxa  perdiendo  más  ó  menos  y  transformándose. 

La  primera  opinión,  que  parece  la  más  conforme  al  espí- 
ritu progresivo  del  hombre,  no  presenta  pruebas  históricas. 
Hace  más  de  4.000  años  que  el  zend  es  zend,  y  no  muchos 
menos  que  el  sánskrit  es  sánskrit ,  sin  que  uno  ni  otro  ha- 
3^an  adelantado  nada.  ¿Es  que  aquella  facultad  de  perfec- 
cionarse lingüísticamente  llegó  un  día  á  su  apogeo,  que  fué 
entrar  en  el  período  á^JIexión,  y  allí  se  detuvo?  Pero  en  tal 
caso  los  idiomas  inonosüábicos  estarían  en  marcha  hacia  los 
aglutinantes  y  éstos  hacia  los  de  flexión,  y  tendríamos 
documentos  de  lenguas  que  pasaron  de  una  á  otra  forma; 
sin  embargo,  cuando  esos  documentos  no  existen,  cuando 
hasta  nuestros  días  han  llegado  unos  y  otros  idiomas  sin 
que  por  espacio  de  miles  y  miles  de  años  hayan  salido'  de 
su  esfera  para  entrar  en  horizontes  de  mayor  perfecciona- 
miento, bien  podemos  afirmar  que  esa  opinión  del  progreso 
en  filología  es  inadmisible,  y  no  explica  la  existencia  de  las 
tres  familias  en  que  se  clasifican  las  lenguas.  Sólo  si  el  pro- 
greso se  entiende  respecto  del  enriquecimiento  lexicográ- 
fico de  una  lengua  por  adopciones  ó  invenciones,  ó  porque 
limpia  sus  antiguas  palabras  para  darles  ma^'or  hermosura 
y  sonoridad,  sin  duda  existe  el  progreso,  pero  éste  no  afec- 
ta nunca  á  las  formas  internas  del  lenguaje. 

Tampoco  los  hechos  favorecen  á  la  opinión  que  llama- 
mos de  decadencia.  En  todo  el  espacio  histórico,  ó  sea  de 
cuatro  á  cinco  mil  años  á  esta  parte,  ese  movimiento  des- 
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cendente,  por  lo  que  se  refiere  á  su  pcirte  esencial,  al  trán- 
sito de  un  idioma  di^  flexión  á  otro  agloinerativo  y  de  éste 
íl  los  absolutamente  monosilábicos,  no  ha  dado  un  paso,  por 
más  que  dentro  de  un  mismo  grupo  ó  familia  haya  habido 
decadencias,  pero  sin  entrar  nunca  los  unos  en  el  campo  de 
los  otros.  Podrán  desaparecer  algunas  lenguas,  formarse 
otras  nuevas,  y  de  ello  tenemos  ejemplos  en  la  historia; 
mas  de  esos  tránsitos,  que,  según  las  opiniones  de  progreso 
ó  decadencia,  serían  necesarios,  no  hay  ni  un  solo  ejemplo. 
Por  eso  se  ha  dicho  que  los  idiomas  son  irreducibles;  y  así 
explican  que  el  latín,  á  pesar  de  haberse  enseñoreado  de 
España,  no  hiciera  conquista  alguna  en  el  vascuence,  que 
es  de  distinta  familia.  Tenemos  también  el  kawi,  del  que  an- 
tes hablé,  y  dije  que  el  90  por  100  de  sus  voces  las  había  to- 
mado del  sánskrit,  pero  fué  amoldándolas  en  su  turquesa 
de  aglutinación.  En  fin,  hemos  visto  que  el  tagálog,  con  tan- 
tos miles  de  raíces,  idénticas  á  las  del  sánskrit,  no  ha  podido 
adquirir  ni  una  flexión.  Todos  estos  hechos  innegables,  ¿qué 
nos  dicen?  Que  la  existencia  de  los  idiomas  en  los'  tres  ór- 
denes tantas  veces  dichos  no  tienen  explicación  satisfacto- 
ria en  la  energía  ó  abatimiento  humano:  únicamente  se  ex- 
plica por  la  confusión  de  las  lenguas  en  Babel.  Allí  hay  que 
buscar  los  lazos  que  unen  y  las  diferencias  que  separan  al 
sánskrit  y  al  tagálog. 

.  Los  filólogos  más  sabios,  aun  los  enemigos  del  Catoli- 
cismo, convienen  en  reconocer  la  unidad  originaria  de  todo 
el  lenguaje  humano  (A.  Humboldt,  Herder,  Schlegel,  etc., 
etcétera),  escala  por  donde  se  sube  á  la  unidad  de  la  estir- 
pe humana  proveniente  de  un  solo  hombre  y  una  sola  mu- 
jer. Y  los  mismos  sabios  afirman  que  "es  preciso  haya  pa- 
sado algo  positivo  que  separase  violentamente  todas  aque- 
llas cabezas^ .  que  rompiese  el  idioma  primitivo  en  tantos 
pedazos. 

En  la  recientemente  debatida  y  no  resuelta  cuestión  de 
la  universalidad  ó  no  universalidad  del  diluvio,  por  unos  y 
por  otros  invócase  como  prueba  la  lingüística.  Los  partida- 
rios del  diluvio  restringido  ó  local,  aun  respecto  de  los 
hombres,  dicen  que  en  Babel  no  hubo  confusión  de  lenguas 
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en  el  sentido  de  confusión  de  idiomas,  sino  tan  sólo  confu- 
sión de  ideas,  de  pareceres,  que  hizo  desistir  de  la  obra  á 
los  constructores,  y  motivó  la  dispersión.  M.  Jean  d'Estien- 
ne,  corroborando  la  opinión  del  abate  Motáis,  escribía  lo 
siguiente:  "Se  sabe  que  la  gradación  natural  del  lenguaje  va 
de  las  lenguas  monosilábicas  á  las  aglutinantes,  y  de  éstas 
á  las  de  flexión.  Se  sabe  también  que,  según  su  mayor  ó 
menor  aptitud  para  la  civilización  y  el  progreso,  las  razas 
ó  agrupaciones  humanas  salvan  más  ó  menos  rápidamente 
estas  diversas  etapas  del  perfeccionamiento  del  lenguaje„. 
Y  sentadas  estas  premisas,  redondea  el  argumento,  di- 
ciendo: "Los  descendientes  de  Noé  hablaban  lenguas  de 
flexión;  luego  también  Noé  y  sus  hijos  é  hijas.  Ahora  bien: 
pueblos  y  razas  que  los  descendientes  de  Noc?  hallaron 
en  sus  emigraciones  hablaban  lenguas  monosilábicas  unos, 
y  otros  aglutinantes,  y  todavía  los  descendientes  de  aque- 
llas razas  las  hablan.  Luego  no  proceden  de  Noé.,,  Luego 
el  diluvio  no  fué  universal  ni  aun  respecto  de  los  hombres. 
Este  argumento  estriba  en  premisas  que,  con  perdón  del 
sabio  M.  Estienne,  son,  en  mi  concepto,  insostenibles;  pues 
lo  que  se  sabe,  como  hemos  visto,  es  que  la  supuesta  trans- 
formación de  las  lenguas  no  tiene  apoyo  en  la  historia ;  la 
triple  división  es  infranqueable,  sin  que  pueda  citarse  un 
solo  caso  en  que  un  idioma  haya  pasado  de  un  grupo  á  otro. 
Tengo  por  inadmisible  la  interpretación  que  los  defen- 
sores del  diluvio  limitado  á  la  destrucción  del  mundo  pa- 
triarcal hacen  del  texto:  Erat  térra  lábil  iiniíis  et  sermo- 
miin  eorínitdem,  diciendo,  que  se  refiere  á  la  unidad  de 
sentimientos,  no  á  la  de  lenguaje.  De  modo  que  la  interven- 
ción divina  en  Babel,  aquel  dcscendainus^  et  confiuidaums 
ihi  ¡ingiiayn  eoriim,  se  redujo  á  poner  en  desacuerdo  á  los 
hombres  para  que  no  continuasen  la  fabricación  de  la  torre. 
¡Como  si  para  que  los  hombres  se  pongan  en  desacuerdo 
se  necesitase  tan  especial  intervención  divina!  Si  algún  día 
pudiese  demostrarse  la  no  universalidad  del  diluvio,  ni  aun 
respecto  de  los  hombres,  no  por  eso  había  de  negar  la  con- 
fusión de  lenguas,  de  idiomas  en  Babel,  sino  decir  que 
aquella  confusión  acaeció  antes  que  el  diluvio.  El  texto  sa- 
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grado  me  parece  que  no  se  opone  á  esta  exéresis,  pues 
aunque  la  narración  ocupa  lugar  posterior  á  la  del  diluvio, 
no  dice  Moisés  que  aquello  sucediera  precisamente  después 
del  diluvio. 

De  todos  modos,  la  confusión  de  lenguas,  y  por  lo  tanto, 
la  unidad  de  lenguaje,  evidente  prueba  de  la  unidad  de  la 
especie  humana  proveniente  de  una  sola  pareja,  es  tan  cier- 
ta que  los  mismos  idiomas  dan  testimonio  de  ella.  El  sitio 
donde  edificaban  la  torre  se  llamó  Babel^  porque  esa  pala- 
bra significa  confusión.  Idcirco  vocatnni  est  nonien  ejus  Ba- 
bel, quia  ibi  confiisiini  est  labiiun  itniversae  terrae  {Géne- 
sis, XI,  9)  (1).  Pues  bien:  tenemos  en  sánskrit  la  palabra  bar- 
bara, que  quiere  decir  hablar  confusamente^  y  tenemos  en 
griego  y  latín  la  voz  barbaros,  con  que  unos  y  otros  desig- 
naban á  los  extranjeros,  más  que  por  otra  cosa,  porque 
hablaban  lengua  que  ellos  no  entendían,  aunque  después 
la  significación  de  esa  palabra  se  haya  extendido  á  falta  de 
cultura.  Existen  también  los  términos  barbar  i  snio^  que  es 
vicio  en  el  lenguaje,  y  balbutire=balbiícir,  no  pronunciar 
con  claridad.  Conforme  á  todo  esto,  el  tagálog  dice  balas- 
¿><75=hablar  mal  la  lengua,  y  balagbag=]i3)D\?iY  despropó- 
sitos. Aun  cuando  esta  observación  no  pasara  de  ser  una 
de  tantas  lucubraciones  etimológicas  á  las  que  suele  dar 
vida  la  imaginación,  no  podrá  negarse  que  la  confusión  de 
lenguas,  debida  á  un  acontecimiento  sobrehumano,  la  ve- 
mos estampada  en  el  carácter  de  los  tres  grupos  de  idio- 
mas; teniendo  los  tres  ciertas  atracciones  á  la  unidad,  por 
donde  se  ve  la  identidad  de  su  origen,  y  ciertas  invencibles 
repulsiones  que  los  mantienen  á  cada  uno  en  su  campo  para 
testificar  la  verdad  católica. 

Con  esta  verdad,  proclamadora  del  monogenismo,  están 
de  acuerdo  las  tradiciones  de  los  pueblos,  que  en  la  India, 
en  China,  en  Europa,  en  África,  en  América,  en  todas  par- 


(1  j    "Coníundere  non  significat  hic  pudefacere,  sed  commiscere 

hoc  eniífi  significat  Haebraeum  ^^^  balal,  ex  quo  per  crasim  fit  bal; 
inde  gcminata  littera  bct  ad  onomatopaeiam  íit  babel.  Unde  nos- 
tri  Germani  videntur  accepisse  suum  babbclcn,  et  Galli  babiller.y, 
(C.  A  Lap.V.. 
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tes  nos  ofrecen,  siquiera  en  desfiguradas  leyendas,  y  en- 
vuelta entre  las  nebulosidades  de  la  mitología,  memoria  de 
nuestros  primeros  padres,  de  Noé,  del  diluvio  y  de  la  dis- 
persión de  las  gentes.  No  expongo  estas  tradiciones  en  par- 
ticular, porque  mi  objeto  casi  único  ha  sido  la  prueba  filoló- 
gica, y  porque  pueden  verse  en  las  Apologías  del  Cristia- 
nismo y  en  los  libros  de  historia  universal. 


V. 


En  favor  de  la  tesis  propuesta  por  el  Congreso  Católico, 
y  que  afirma  la  unidad  de  la  especie  Jiiinuma,  militan  ra- 
zones fisiológicas,  pues  todos  los  hombres  se  perpetúan  por 
generación,  que  solamente  es  fecunda  entre  individuos  de 
una  misma  especie:  de  modo  que  las  diferentes  razas  son 
variaciones  dentro  de  una  especie  única,  porque  la  unión  de 
esas  razas  es,  no  sólo  fecunda,  sino  indefinidamente  fecun- 
da. La  psicología  nos  presenta  á  todos  los  hombres  con  los 
mismos  sentimientos  morales  de  pudor,  de  respeto  á  los 
ancianos,  etc.,  y  con  alguna  idea  acerca  déla  divinidad  y 
de  la  vida  futura;  ideas  y  sentimientos  que  fácilmente  se 
despiertan  aun  en  aquellos  que,  por  su  excepcional  salvajis- 
mo, parece  que  son  incapaces  de  tenerlos.  Y  por  fin,  la 
lingüística  confirma  la  verdad  de  nuestra  única  especie, 
puesto  que  todos  los  hombres  tienen  aptitud  más  ó  menos 
para  expresarse  en  todos  los  idiomas. 

Concretada  la  tesis  á  que  nuestra  estirpe  procede  de  un 
solo  Jiombre  y  una  sola  mujer,  hemos  buscado  la  confirma- 
ción de  esta  verdad  en  la  filología  comparada,  que  en  su 
infancia  demuestra  ya  cómo  los  pueblos  que  hablan  idio- 
mas indo-europeos  tuvieron  primitivamente  una  sola  len- 
gua, demostrando  también  lo  mismo  respecto  de  los  que 
hablan  idiomas  malayo-polinesios:  y  en  este  pobrísimo 
estudio  se  ha  tratado  de  unir  estas  lenguas  con  las  indo" 
europeas,  comparando  el  sánskrit,  principe  de  los  idiomas 
de  flexión,  con  el  tagálog,  tan  principal  entre  los  idiomas 
aglutinantes,  á  fin  de  demostrar  la  unidad  de  origen-  de  los 
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indios,  europeos  y  oceánicos;  pues  los  ascendientes  de  unos 
y  otros  hablaron  el  mismo  idioma,  único  que  entonces  exis- 
tía sobre  la  tierra,  y  que  se  fraccionó  y  confundió  en  Babel. 
Todo  esto  es,  finalmente,  tanto  más  cierto,  cuanto  que  la 
tradición  de  los  pueblos  viene  en  su  apoyo.  En  una  palabra: 
que  la  verdad  católica,  proclamando  la  unidad  de  la  espe- 
cie humana,  la  procedencia  de  nuestra  estirpe  de  nn  solo 
hombre  y  tina  sola  mujer,  es  también  verdad  científica.  Ni 
podía  ser  de  otro  modo,  porque,  así  como  no  hay  derecho 
contra  el  derecho,  tampoco  hay  verdad  contra  la  verdad. 


^R.   JORIBIO  yVilNGUELLA   DE  LA  ^VIeRCED, 

Agustino  Recoleto. 


Jüi  >V 


^J         ^,._.J  --^J         ^-.^         ^^J         ^^J         \Z^J     ^4j^ 


Una  Novela  y  un  Drama 


La  Muceta  Roja,  por  D.  José  R.  Carracido.—'Lx  Bofetada,  drama 
en  tres  actos  y  en  prosa,  original  de  D.  Pedro  de  Novo  y  Colsoii. 


I 


foMO  en  el  andar  vertiginoso  del  mundo  moderno, 
las  obras  literarias  van  reduciéndose  á  la  catego- 
ría de  noticias  de  impresión,  y  las  noticias  suelen, 
vivir  la  vida  de  las  flores,  quizá  parezca  anticuado  el  ha-. 
blar  hoy  de  obras  aplaudidas  hace  dos  meses,  tan  anticua- 
do, por  ejemplo,  como  resucitar  la  cuestión  Daban,  n^icida 
y  muerta  en  el  espacio  de  quince  días.  Conste  que  este  re- 
lativo atraso  ha  obedecido  al  propósito  de  mayor  imparcia- 
lidad, para  que  los  confusos  rumores  de  la  gacetilla  no 
trastornaran  la  serenidad  de  mi  criterio  propio. 

A  estas  fechas  han  leído  ya  La  Muceta  Roja  casi  todos 
los  que  quieren  y  pueden  leer  libros  de  este  género:  los 
que  sólo  atienden  á  las  ligeras  indicaciones  de  los  periódi- 
cos, saben  que  se  trata  de  una  novela  pedagógica,  encami- 
nada á  censurar  con  acritud  el  sistema  de  enseñanza  vigen- 
te en  la  nación  española.  Esta  última  creencia  reconoce 
por  causa  las  añrmaciones  del  autor  en  el  prólogo  y  en 
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alg^iinas  páginas  de  la  obra;  porque  lo  que  es  al  leerla,  no 
se  ve  la  tesis  por  ninguna  parte,  ni  resuelta,  ni  planteada. 

"Aspiro  en  este  juguete  literario,  dice  el  Sr.  Carracido 
en  el  prólogo,  á  consignar  la  infausta  supervivencia  de 
nuestra  miseria  científica  en  un  representante  de  la  nueva 
generación,  que  desde  la  esterilidad  de  los  recursos  adqui- 
ridos vislumbra  intuitivamente  los  fecundos  procedimientos 
que  enriquecen  sin  tasa  á  los  pueblos  directores  de  la  cul- 
tura moderna,  anteponiendo  el  libro  infalible  de  la  realidad 
al  arreglo  artificioso  de  los  libros  escritos,  la  espontánea 
elaboración  de  ideas  por  el  entendimiento  que  ha  de  usar- 
las, á  los  sistemas  inj^ectados  por  impulso  ajeno. „ 

Ante  declaración  tan  terminante,  no  puede  caber  duda 
sobre  el  propósito  del  autor,  quien  debió  de  irlo  olvidando 
conforme  planeaba  y  escri-bía  la  novela,  sin  apreciar  des- 
pués la  diferencia  entre  el  pensamiento  primitivo  y  su  ex- 
presión por  medio  de  los  hechos  en  que  pretendió  encar- 
narlo. Veamos  de  recorrerlos  á  la  ligera;  porque  el  viaje 
es  muy  breve  y  muy  cómodo,  ya  que  la  acción  se  encuen- 
tra en  la  vida,  por  demás  vulgar  y  ordinaria,  de  un  solo 
personaje. 

Érase  un  bedel  de  la  Universidad  de  Santiago,  ex-mili- 
ciano  nacional  y  ex-sastre,  á  quien  se  ocurrió  hacer  de  su 
hijo  una  gloria  del  foro,  ó  del  profesorado  español.  Este 
hijo  resulta  una  alhaja  en  lo  formal,  dispuesto  y  estudioso, 
obteniendo  premios  y  calificaciones  brillantísimas  en  las 
aulas  del  Instituto  y  en  los  estudios  de  Facultad.  Pero  apa- 
rece luego  Cupido  disputando  sus  numerosos  triunfos  á  Mi- 
nerva, y  obtiene  otro  decisivo  en  el  corazón  del  pobre  é 
inexperto  escolar,  súbitamente  enamorado  de  una  belleza 
tanto  más  incitante,  cuanto  más  encopetada  y  desdeñosa. 
El  buen  Jacobo  se  hace  presentar  en  la  tertulia  de  los  de 
Ramírez  por  un  amigo  y  compañero;  pero  él,  que  sabe  tan- 
tas cosas,  no  sabe  bailar;  y  padece  el  bochorno  consiguien- 
te, compensado,  en  parte,  por  la  magia  de  sus  elocuentes 
peroraciones.  Trata  de  aprender  algo  de  habilidades  coreo- 
gráficas con  Luis,  el  consabido  compañero;  logra  con  un 
discurso  pronunciado  en  público  los  aplausos  de  una  concu- 
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rrencia  distinguida  y  numerosa;  y  ¡oh  dolor!  desde  este 
Capitolio  de  sus  ensueños  se  ve  lanzado  á  la  Roca  Tarpeya 
del  desengaño  cruel.  Sus  amorosos  anhelos  concluyen  por 
una  ruptura  inexplicable,  por  unas  cuantas  palabras  en  frío 
con  que  le  despide  su  novia.  En  Madrid,  á  donde  va  Jacobo 
para  estudiar  las  asignaturas  del  Doctorado,  haciéndose 
merecedor  de  la  ansiada  Miiceta  Roja,  toca  de  cerca  los 
dolores  que  acompañan  á  la  falta  de  recursos,  y  mediante 
la  protección  de  un  ex-ministro  gallego,  D.  Silverio  Carba- 
11o,  en  cuyo  bufete  es  admitido,  pasa  por  la  redacción  de 
un  periódico,  luce  su  ingenio  en  las  oposiciones  á  una  cáte- 
dra de  Derecho  Penal,  que  no  se  le  otorga  por  sus  ideas  y 
antecedentes  revolucionarios;  se  hunde  en  los  garitos  del 
juego,  y  obtiene  como  inesperada  compensación  de  tantas 
amarguras  el  honor  de  sentarse  en  el  Congreso  como  Di- 
putado. En  la  lucha  que  se  declara  entre  las  voces  interio- 
res de  su  conciencia  y  la  sumisión  ciega  que  le  imponen  las 
le3^es  del  partido,  no  acierta  á  elegir  el  término  medio,  y 
pierde  su  fama  de  un  día,  atrayéndose  la  inquina  de  sus  co- 
rreligionarios. La  desilusión  no  llega  sola,  sino  acompaña- 
da por  la  enfermedad  del  cuerpo  y  del  espíritu;  y  el  impro- 
visado tribuno  vuelve  á  la  casa  paterna,  donde  exhala  su 
último  suspiro. 

Al  llegar  aquí,  parece  que  estoy  oyendo  decir  á  los  lec- 
tores: ¿qué  tienen  que  ver  todos  esos  sucedidos  con  la  su- 
pervivencia de  mtestra  miseria  científica  y  con  las  venta- 
jas del  libro  infalible  de  la  realidad  sobre  el  artificioso 
arreglo  de  los  libros  escritos?  Sólo  puedo  contestar,  ha- 
ciéndome eco  del  Sr.  Carracido,  que  no  bastan  las  teorías 
para  suplir  la  falta  de  sentido  práctico,  y  que  el  protago- 
nista de  La  Maceta  Roja  hubiese  medrado  mucho  más  con 
un  poco  de  nnnidologia  que  con  todos  sus  múltiples  conoci- 
mientos jurídicos. 

Lo  que  no  acabamos  de  comprender  es  el  alcance  de 
esta  verdad  en  sus  aplicaciones  á  los  métodos  de  enseñan- 
za, ni  la  relación  que  existe  entre  los  defectos  de  la  recibi- 
da por  Jacobo  Barros  y  los  obstáculos  con  que  por  todas 
partes  tropieza,  y  que  tienen  una  explicación  muy  diferente 
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de  la  imaginada  por  el  novelista.  El  fracaso  ó  serie  de  fra- 
casos que  irritan  al  hijo  del  bedel  cuando  se  lanza  á  nave- 
gar por  los  procelosos  mares  de  la  vida,  no  demuestran  la 
insuficiencia  de  sus  conocimientos  científicos,  ni  las  venta- 
jas de  un  sistema  docente  sobre  otro:  demuestran  sí,  que  el 
mérito  personal  no  se  abre  camino  sin  el  concurso  de  cir- 
cunstancias favorables;  que  la  fortuna  suele  protegerá  los 
hábiles  con  preferencia  á  los  sabios^  y  que  la  misantropía 
orgullosa,  engendrada  por  el  amor  propio,  no  conduce  á 
nada  práctico  y  fecundo.  ¿Es  que  la  educación  recibida  en 
las  aulas  universitarias  españolas  tiene  la  culpa  de  esos 
males,  ó  que,  imitando  á  los  pueblos  directores  de  la  cuh 
tura  moderna,  lograríamos  modificar  las  condiciones  de  la 
sociedad?  Ya  ve  el  Sr.  Carracido,  que  los  profesores  más 
empíricos  del  mundo  no  hubieran  enseñado  á  su  Jacobo  el 
arte  de  bailar  un  rigodón...,  ni  á  conquistar  una  cátedra 
con  disimulos  y  recomendaciones,  ni  á  ocultar  sus  ideas 
propias  para  defender  las  de  un  credo  político. 

Si  de  la  historia  del  abogado  compostelano  se  infiriese 
alguna  consecuencia,  sería  contraproducente.  Al  contem- 
plar el  mal  éxito  de  todas  sus  tentativas,  la  ruda  brega  á 
que  se  ve  condenado  y  el  triste  papel  que  le  toca  desempe- 
ñar en  el  mundo,  no  se  halla  motivo  más  poderoso  de  su 
infelicidad  que  lo  humilde  de  su  cuna  y  la  escasez  de  recur- 
sos pecuniarios,  por  una  parte,  y  por  otra  el  haber  em- 
pleado su  ingenio  en  el  estudio  incesante,  en  vez  de  echar 
por  el  atajo  de  los  negocios  productivos,  medio  seguro  de 
los  encumbramientos  y  las  fortunas  vulgares.  ¿Le  parece 
al  Sr.  Carracido  que  necesita  nuestra  juventud  que  se  le  re- 
comiende este  infame  sentido  práctico?  No  quiero  tampoco 
suponer  en  el  novelista  la  intención  de  desanimar  á  los  des- 
heredados de  la  fortuna,  que,  á  costa  de  mil  penalidades, 
aspiran  á  la  honrada  posesión  de  un  título  académico;  pero 
inconscientemente  sin  duda,  rinde  tributo  con  su  libro  á  la 
vanidad  desdeñosa  de  la  burguesía,  que  tan  duramente 
oprime  al  pobre  en  estos  tiempos  de  mentida  democracia. 

Sería  crueldad  inútil  el  enumerar  las  caídas  de  princi- 
piante que  se  advierten  en  La  Miiceta  Roja,  y  atendiendo 
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á  la  modestia  loable  con  que  el  autor  se  presenta  al  público 
y  á  la  palabra  empeñada  de  no  reincidir  en  otro  extravío 
de  sus  normales  ocupaciones,  retiraré  cuanto  pudiera  decir 
de  la  acción  y  los  personajes,  y  de  las  abstrusas  disertacio- 
nes que  se  disparan  éstos  en  forma  de  diálogo.  Llamo,  sí, 
la  atención  del  Sr.  Carracido  sobre  lo  fatigosa  que  es  la 
lectura  de  esos  párrafos  interminables,  rellenos  de  incisos 
y  sin  la  debida  unidad  de  pensamiento,  tan  frecuentes  en  La 
Muceta  Roja.  El  estilo,  en  general,  no  puede  calificarse  de 
pedestre  y  descuidado;  antes  bien,  en  lo  rimbombante  y  gon- 
gorino  parece  imitación  directa  del  que  hoy  priva  en  los 
artículos  de  periódico,  con  más  unos  cuantos  retales  de 
alusiones  eruditas  y  metáforas  de  farmacopea.  Al  Sr.  Ca- 
rracido, especialista  en  el  género  de  literatura  que  repre- 
sentan Los  Liuies  del  Iniparcial^  no  le  gusta  llamar  las  co- 
sas por  sus  nombres:  es,  como  si  dijéramos,  un  Ortega  Mu- 
nilla  de  afición.  También  se  le  parece  en  el  arte  de  las 
cuchufletas  volterianas,  infelices  y  malévolas  al  mismo  tiem- 
po, y  á  las  que  pudiera  yo  aplicar,  si  fuese  aficionado  á  las 
citas  baratas,  aquello  de:  Non  ragionaní  di  lor... 


II 


Otro  de  los  acontecimientos  literarios  que  he  de  reseñar, 
mucho  más  espléndido  y  ruidoso  que  el  precedente,  es  la  re- 
presentación de  La  Bofetada,  drama  de  D.  Pedro  de  Novo 
y  Colson,  estrenado  en  el  teatro  Español  (15  de  Febrero 
de  1890),  y  en  cuyas  numerosas  representaciones  se  repitie- 
ron en  progresión  ascendente  los  aplausos,  que  parecían 
reservarse  hasta  aquí  para  Echegaray  y  sus  secuaces.  No 
pertenece  á  esta  escuela  el  autor  de  La  Bofetada.  Conocido 
ya  por  varias  otras  publicaciones  literarias  y  científicas, 
entre  ellas  la  monumental  colección  de  Autores  Dramáti- 
cos Contemporáneos,  ha  escrito  para  la  escena  La  Manta 
del  caballo,  Vasco  Núñes  de  Balboa,  Corazón  de  hombre 
y  El  Archimillonario;  pero  La  Bofetada  eclipsará,  sin 
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duda,  las  anteriores  glorias  del  distinguido  marino,  hacien- 
do olvidar  también  las  violentas  discusiones  de  que  fueron 
objeto. 

El  juicio  del  público  no  se  ha  engañado  por  esta  vez :  ni 
es  un  drama  de  tantos  el  que  llamó  tan  poderosamente  su 
atención  y  removió  sus  entusiasmos,  sin  acudir  al  reperto- 
rio del  efectismo  y  la  neurosis  artificial.  Nada  de  tragedia 
cómica  con  abigarrados  colorines,  ni  de  melodrama  desti- 
lando sangre :  aquí  no  se  confunde  la  emoción  estética  con 
los  ataques  convulsivos,  porque  el  autor  tiene  el  buen  gusto 
de  herir  derechamente  el  alma  sin  perturbar  los  nervios.  La 
obra  es  de  buena  raza,  como  casi  todas  las  de  Tamayo  y 
algunas  de  Echegaray,  aunque  no  iguale  por  su  forma  á  las 
del  primero,  que  gozan  en  este  punto  el  privilegio  de  lo 
inimitable. 

La  Bofetada  no  resuelve  ningún  problema  sociológico: 
es  el  drama  de  conciencia,  interpretado  con  la  penetración 
lúcida  y  la  firme  seguridad  de  quien  sabe  leer  claro  en  sus 
senos  é  intimidades.  El  cariño  del  enamorado,  ante  quien  se 
cierra  para  siempre  el  cielo  azul  de  la  esperanza ;  la  pasión 
celosa,  que,  como  Dios ,  hiere  donde  más  ama,  y  lleva  en 
los  remordimientos  y  las  dudas  tenaces  su  más  terrible  cas- 
tigo; la  fuerza  de  la  sangre,  sobreponiéndose  á  todos  los  des- 
varios y  obcecaciones  del  entendimiento  y  la  voluntad ;  el 
instinto  filial  ahogando  la  fiebre  de  la  venganza,  3^  el  instin- 
to de  padre  cediendo  á  las  dulces  solicitaciones  y  á  los  des- 
tellos de  una  verdad  tan  deseada  como  acusadora  y  tre- 
menda: en  esos  sentimientos  externos,  porque  son  naturales, 
se  fundan  las  situaciones  de  La  Bofetada ,  y  el  interés  vi- 
vísimo que  despiertan.  Sólo  he  de  protestar  contra  la  ten- 
dencia lastimosa  á  confundir  el  sentimiento  del  honor  con  la 
barbarie  del  duelo,  y  protesto  con  tanto  mayor  causa  cuan- 
to que  la  sanción  de  ese  disfrazado  salvajismo ,  por  medio 
de  la  escena ,  contribuye  á  afianzar  las  preocupaciones  so- 
ciales que  lo  admiten,  elevándolo  á  la  esfera  de  un  deber. 

Fuera  de  esto,  todo  es  admirable  en  los  caracteres  del 
Marqués  y  de  su  hijo ;  caracteres  complicados  y  de  difícil 
estudio,  en  los  que  la  consecuencia  consigo   propios  no  se 
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limita  á  la  uniformidad  de  procedimientos  y  lenguaje  tal 
como  se  entiende  vulgarmente,  sino  que  es  vigoroso  sello 
de  una  personalidad,  y  vínculo  superior  que  enlaza  aparen- 
tes contradicciones.  En  Alberto,  luchan  el  amor  arraigado 
á  Margarita  con  el  deber  de  respetarlo  cuando  ella  ya  no 
es  libre;  el  recuerdo  santo  de  la  virtud  y  la  ternura  de  una 
madre,  con  la  horrible  certeza  del  asesinato  perpetrado  en 
la  inocente  víctima  por  el  hombre  que  la  llamó  esposa,  y 
que  se  niega  á  reconocer  á  Alberto  como  hijo.  El  Marqués, 
arrastrado  por  el  oleaje  de  tantas  y  tan  contrapuestas 
emociones,  con  el  torcedor  continuo  de  la  desesperación  en 
sus  entrañas;  infeliz  Ottelo  que  daría  toda  su  sangre  por 
saber  que  fué  pura  la  mujer  inmolada  á  sus  furores,  es  una 
creación  cuya  trágica  sublimidad  se  va  agigantando  de  es- 
cena en  escena  hasta  el  final  de  la  obra,  discretamente  ocul- 
to entre  la  penumbra  de  lo  misterioso. 

No  menos  contribuyen  á  enaltecer  el  mérito  de  La  Bofe- 
tada el  artificio  con  que  están  graduados  los  acontecimien- 
tos, y  el  paralelismo  y  la  harmónica  correspondencia  de 
situaciones.  Cuando  en  la  última  del  acto  segundo  está  Al- 
berto escuchando  la  historia  de  la  noble  dama,  cuya  muerte 
violenta  le  refiere  el  doctor,  ve  éste  aparecer  al  Marqués  en 
la  puerta,  y  exclama:  /A/i,  el  desconocido  que  me  trajo 
ante  su  lecho! — ¡¡Mi  padre!!  grita  Alberto. — Sí ;  yo  ful 
quien  la  mató,  le  contesta  su  padre.  Difícilmente  podría 
idearse  otra  declaración  que,  con  más  seguro  efecto  y  más 
sobrio  laconismo,  recordara  las  frases  con  que  termina  el 
acto  primero,  y  las  que  sirven  de  desenlace  al  drama. 

Todos  saben  que  en  el  título  de  La  Bofetada  se  alude  á 
la  que  el  Marqués  da  á  Alberto  para  demostrarle  que  no  es 
su  hijo;  siendo  la  misma  paciencia  de  Alberto,  en  no  devol- 
verle el  ultraje,  la  prueba  moral  y  humana  de  todo  lo  con- 
trario. La  simple  indicación  de  este  original  y  hermosísimo 
recurso  dramático,  basta  para  formar  concepto  de  lo  que 
vale . 

El  Sr.  Novo  y  Colson  no  ha  querido  engalanar  su  drama 
con  el  vistoso  ropaje  de  la  versificación;  propósito  que  no 
debe  condenarse,  y  para  el  que  le  habrán  asistido  sus  razo- 
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nes.  Se  priva  así  de  un  medio  maravilloso  para  fascinar,  3^ 
hasta  para  producir  efectos  de  buena  ley;  pero,  á  cambio  de 
tales  desventajas,  le  dio  el  empleo  de  la  prosa  la  facilidad 
de  decir,  por  boca  de  sus  personajes,  todo  lo  conveniente,  3' 
nada  más ,  cerrándole  el  camino  de  las  exuberancias  líricas 
y  la  afectación  sentenciosa:  de  ahí  la  espontaneidad  y  el 
movimiento  del  diálogo,  que  corre  sin  apreturas  ni  tropie- 
zos. Tratándose  de  obras  como  La  Bofetada,  hay  derecho 
á  ser  nimio  en  exigencias  y  reparos,  y  por  lo  mismo  que 
merece  tantos  encomios  en  la  parte  substancial  y  en  la  téc- 
nica, desafinan  más  las  imperfecciones  de  forma,  los  ende- 
casílabos inoportunos ,  escapados  de  la  pluma  contra  la  vo- 
luntad del  autor,  y  los  galicismos  intolerables,  de  esos  que 
van  introduciendo,  como  una  plaga,  en  el  idioma  castellano, 
la  conversación  ordinaria  y  las  lecturas  francesas. 


f-R,   I^RANCISCO  ^LANCO   pARCÍA, 
Agustiniano 
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(1) 


SALOM  (Fr.  Antonio)  C. 

Natural  de  Palma  de  Mallorca,  é  hijo  de  hábito  del  con- 
vento de  dicha  ciudad,  donde  profesó  el  11  de  Junio  de  1627 
en  manos  del  P.  Suprior  Fr.  Felipe  Ramón.  Fué  varón  doc- 
tísimo en  Filosofía  y  Teología,  gran  predicador.  Calificador 
del  Santo  Oficio,  Prior  del  convento  de  Nuestra  Señora  de 
Itria  y  Definidor  de  la  Provincia.  Era  estimado  de  todos 
por  su -grande  literatura,  y  para  memoria  de  religioso  tan 
insigne  colocaron  su  retrato  en  el  convento  de  Palma,  don- 
de murió  el  15  de  Septiembre  de  1565. 

Escribió: 

1  Appavatiis  ad  ty yones.  Argiinienta  ad  impugnandum 
comnuuiiores  conchisiones  in  dialéctica^  pavtini  coUecta^ 
pavtim  elaborata  per  P.  Pvccsentatiun  Fr.  Antoniuui  Sa- 
lóui  Baleavem,  Ovdinis  Divi  Aiigitstini^  etc.  in  Aragoiiice 
Provincia  Diffinitorern.  Ad  Egregiwn  Doniiiumi  CavallC' 
riariun  Sanctce  Margaritas  Hero  Alcíidiola,  Maria,  Tanca, 
Castellet,  Puighlanch  etc.  Coniiteni  Sancta  Marios  á  For- 
niigiiera  Baleariinn  inílitiini  pentecliosiarcluun,  sen  tri-- 


(1)    Véase  la  pág.  463. 


624  ESCIUTORES    AGUSTINOS    ESPAÑOLES, 

biDiitm ,  ¡jiilitaribiis  i  11  rebiis  consiliarUun  gnaviun,  etc. 
Valentiae,  per  Geronimum  Vilaj^rasa,  in  vico  Scapharum, 
anno  1654.  Un  tomo  4.*'  de  20-320  páginas. 

En  la  dedicatoria  habla  con  mucho  elogio  de  los  servicios 
del  conde  de  Santa  María  de  Formiguera,  y  se  queja  en  el 
prólogo  del  mal  estado  en  que  se  encontraban  las  imprentas 
de  Mallorea  en  su  tiempo,  motivo  por  el  cual  no  publicaba 
otras  varias  obras  que  tenía  escritas.  Después  de  las  li- 
cencias y  aprobaciones,  siguen  cinco  poesías  latinas  en  elo- 
gio del  autor  y  de  la  obra.  "Son  tan  raros,  dice  Bover,  los 
ejemplares  de  esta  obra,  que  no  conocemos  más  que  uno, 
existente  en  poder  del  Sr.  Capdebou„. 

2  Sermón  que  predicó  el  Reverendo  P.  Fr.  Antonio 
Saló  ni ,  Difinidor  del  Orden  del  glorioso  P.  S.  Augiistín 
en  la  Provincia  de  Aragón  por  los  Reynos  de  Mallorca  y 
Menorca,  en  tinas  rogativas  qne  los  magníficos  Jurados 
hicieron^  lunes  después  de  la  Dominica  segunda  post  Epi- 
plianiam,  16 56,  en  la  parroquial  Iglesia  de  S.  Eulalia  para 
la  pas  y  concordia  entre  los  Principes  Cristianos,  estando 
patente  el  Santísimo  Sacramento.  Dalo  d  la  estampa  Jaime 
Pujol,  Notario  Síndico  de  la  Universidad.  Impreso  en 
Mallorca,  en  casa  de  la  viuda  Piza,  1656,  4.°,  de  8-26  páginas, 
á  dos  columnas. 

3  Compendiarice  disput aliones.  Cita  esta  obra  el  cro- 
nista Mut,  y  asegura  que  el  autor  la  tenía  dispuesta  para 
darla  á  la  imprenta. — Bover ^  tomo  2.°,  pág.  340. — Jord.  tomo 
3.^  pág.  470.—^.  Ec,  tomo  25,  pág.  199. 

SALÓN  (Fr.  Miguel  Bartolomé)  C. 

"Fr.  Miguel  Bartolomé  Salón,  llamado  por  su  sabiduría 
el  Salomón  Valenciano,  nació  en  Valencia  y  cursó  las  ar- 
tes en  esta  Universidad,  con  el  Pavordre  y  Canónigo  Pedro 
Juan  Monzón,  y  la  Sagrada  Teología  con  el  Pavordre  Juan 
Blas  Navarro...  Entróse  después  en  la  Orden  de  San  Agus- 
tín, y  vistió  el  hábito  en  el  convento  de  Nuestra  Señora  del 
Socorro  de  esta  ciudad,  cabeza  en  aquel  tiempo  de  los  con- 
ventos observantes  de  la  provincia  de  Cerdeña,  \  profesó 
en  20  de  Junio  de  1558.  En  la  Religión  se  dedicó  tan  de  lleno 
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al  estudio  de  las  ciencias  y  á  la  observancia  de  aquel  Insti- 
tuto, que  era  admiración  y  asombro  de  los  más  doctos.  El 
año  1566  recibió  en  esta  Universidad  el  magisterio  de  artes, 
y  los  grados  mayores  de  ambos  Derechos  y  Teología.  Ob- 
tuvo en  ella  cátedra  de  Artes,  y  después  la  de  Teología  de 
Santo  Tomás,  que  regentó  por  espacio  de  cuarenta  años, 
con  imponderable  aplauso  3''  numeroso  concurso  de  estu- 
diantes, que,  atraídos  de  la  gran  fama  de  su  sabiduría,  ve- 
nían á  oirle  de  partes  muy  remotas.  Era  pequeño  de  esta- 
tura y  delicado  de  cuerpo ;  pero  de  un  espíritu  tan  robusto 
y  agigantado,  como  manfiestan  sus  escritos  y  los  muchos 
empleos  que  tuvo  en  la  Religión  y  pudo  tener  fuera  de  ella, 
á  no  haberlo  barajado  la  envidia ;  porque  generalmente  era 
tenido  por  uno  de  los  sujetos  más  beneméritos  para  el  go- 
bierno de  cualquiera  iglesia  de  España. 

„ Habiéndose  unido,  en  el  año  1596,  los  conventos  obser- 
vantes del  reino  de  Valencia  á  la  provincia  de  Aragón,  inter- 
vino en  Roma  como  Definidor  al  Capítulo  general  que  celebró 
la  Orden  en  aquella  corte,  en  el  año  1575,  y  le  nombró  el  Ge- 
neral uno  de  los  Diputados  para  mejorar  las  antiguas  Consti- 
tuciones, y  acabar  de  desterrar  por  este  medio  la  relajación 
monstruosa  de  la  claustra  que  se  había  apoderado  de  todas 
las  Religiones ,  desde  la  peste  del  año  1348.  Restituido  á  su 
provincia,  procuró  se  estableciese  en  ella  lo  determinado  en 
el  Capítulo  de  Roma.  En  el  año  1576  le  eligieron  Prior  del 
convento  de  Orihuela ;  después  lo  fué  repetidas  veces  del 
convento  del  Socorro,  y  dos  del  Real  Convento  de  San  Agus- 
tín de  esta  ciudad;  muchas  veces  Definidor  de  la  provincia 
de  Aragón,  y  Provincial,  últimamente,  en  el  año  1599. 

„En  Valencia  era  consultado,  con  muchísima  frecuen- 
cia, del  Santo  Tribunal  de  la  Inquisición,  del  cual  era  Cali- 
ficador; del  Magistrado,  Virreyes  y  Arzobispo,  especial- 
mente del  V.  y  Excmo.  Patriarca  D.  Juan  de  Ribera,  el  cual 
le  nombró  por  uno  de  los  teólogos  consultores  para  la  úl- 
tima junta  que  se  tuvo  antes  de  la  expulsión  de  los  moris- 
cos. El  Rey  Felipe  III  había  formado  tan  alto  concepto  de 
su  religiosidad  y  sabiduría,  que,  en  la  reducción  de  los  sa- 
larios de  las  cátedras  de  esta  Universidad,  que  había  man- 

40 
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dado  el  año  1012,  exceptuó  la  del  Maestro  Solón,  queriendo 
gozase  del  salario  por  entero  durante  su  vida,  como  lo  ha- 
bía concedido  al  Maestro  Satorre.  Murió  este  ilustre  escri- 
tor en  su  convento  nativo  de  Nuestra  Señora  del  Socorro, 
en  el  año  1621,  á  los  ochenta  y  dos  de  su  edad,  y  celebró  esta 
escuela  su  memoria  con  una  oración  latina,  que  dijo  el  doc- 
tor Baltasar  Zapata,  con  asistencia  del  Magistrado^.  (Toma- 
do de  Xim.) 

Fuster,  por  su  parte,  añade:  "Sujeto  tan  erudito,  que  me- 
reció le  colocase  entre  los  escritores  célebres  valencianos 
el  nunca  bastante  alabado  Mariner,  pág.  528  de  sus  obras. 
También  Guerau  de  Monmajor  le  nombra  en  la  sátira  que 
manuscrita  se  conserva  en  la  librería  Mayansiana.  Mereció 
que  su  retrato  se  colocase  entre  las  personas  eminentes  en 
la  colección  que  había  en  el  monasterio  de  la  Murta.  „  En 
la  Academia  de  la  Historia,  biblioteca  de  D.  Luis  de  Salazar 
y  Castro,  se  conserva  un  códice  M.  S.  en  4.'',  letra  del  siglo 
XVII,  con  la  signatura  G.  70,  que  contiene  unas  curiosas 
Memorias  de  Valencia  desde  1589  hasta  1628,  escritas  en 
valenciano,  y  en  el  cual  se  dan  pormenores  de  la  muerte  del 
P.  Salón  y  se  hacen  de  él  grandes  elogios. 
Escribió: 
1.    Cofwnentariorvm  in  dispvtationern  dejiistitia^  qiiain 
habet  D.  TJio.  secunda  sectione  secundce  partís  siicestumnce 
Theologiccc,  in  qitibíis  quid  ccqniun  vel  iniquum  sit.  Et  qua 
ratione  ad  ceqiiitateni  $í  jiistitianí  reducendiiniin  ómnibus 
negotiis  et  actionibns,  tam  publicis,  quam  priiiatis:  tam 
Ecclesiasticis,  qnam  secidaribiis:  tam  capitalibiis,  quam 
ciuilibus.  Et  in  ómnibus  vniuersorum  hominum  contracti- 
bíts  &  commerciis  copióse  explicatur .   Ex  Sacris  litteris, 
Summorum  Pontif .   et  Sacvorum   Concil.  sauctionibus ^ 
vtriitsque  Juris,  &  Civilis  &  Canonici,  ac  priuatis  cu/'us- 
que  Rcgni  legibiis,  ^statutis,Sancton(m  Patrum  testimo- 
niis  ^  onmiimifere  Tlieologorum,  ac  Canonistarum,  tam 
veterum^  quam  recentiorum  quorum  studiahuic  argumento 
vtilia  esse  potuerunt,  sententiis  &  doctrinis. 

ToMvs  PRiMvs.  AucthoreF.  Mi chaelc Bartiiolomoco  Salón 
Valentino  Augustiniano:  ingeimarum  artium,   ac  sacrcc 
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Theologice  Doctore:  ^  D.  Tlio.  iiijloroitissima  Wilciiíino- 
rutii  Academia  publico  interprete.  Exciisit  Jioc  opiis  T7í- 
lentice  in  Ca^nobio  B.  Marice  de  Siicciirsit.  Gabriel  Ribes 
Bibliopola.  Expeiisis  ai/t/íoris.  Auno  1591.  Cuín  frivi-- 
legio. — De  XMII-1777  col.  paginadas  y  25  de  índices,  con 
un  escudo  (un  corazón  traspasado  con  una  flecha)  en  la  por- 
tada (á  dos  tintas:  roja  y  negra)  y  un  grabado  de  la  Virgen 
del  Socorro  á  la  vuelta,  debajo  del  cual  se  lee: 

AD  AUCTOREM  CARMEN 

Fortúnate  Salón,  magni  cui  iura  Solonis, 

atque  datas  leges  explicuisse  datum. 
Explicuisse?  parum  est,  superávit  iura  Draconis 

dirá  Solón:  tamen  hic  vincis  utrumque  Salón. 
Humanas  illi  leges:  tu  sacra  superni 

iura  poli  humanibus  mentibus  apta  facis. 
Ut  lubet  ergo  suum  iactet  Salamina  Solonem 

te  Pia  \'iroo,  Deus,  te  pia  iura  canent. 

Precede  al  texto  lo  que  sigue: 

Suma  del  privilegio  del  virey  Francisco  Moneada;  licen- 
cia del  vicario  general  Agustín  Frexa,  fechada  en  25  de 
Enero  de  1591  y  aprobación  de  Gaspar  Aldana;  licencia  del 
General  de  la  Orden  Gregorio  de  S.  Elparo,  fechada  ///  con-- 
ventíL  nostro  sanctce  Marice  de  Succursn  prope  Valentianí, 
die  VIL  Octobris  M.  D.  LXXXIX^  y  aprobación  de  Fr.  Juan 
Gregorio  Satorre,  Ord.  Er.  S.  Aug.^  el  cual  no  habla  más 
que  del  primer  tomo;  dedicatoria  del  autor  á  los  personajes 
siguientes:  Ximen  Pérez,  Juan  de  Brizuela,  Serafín  Miguel, 
Cristóbal  Pérez  de  Almazán,  Santiago  Juan  Filibert,  Juan 
José  Navarro,  Onufrio  Martorell  y  Juan  Onufrio  de  Asís, 
todos  ellos  clarísimos  Padres  de  la  República;  prólogo  del 
autor  y  '■^MetJiodvs  quaní  seqnitur  D.  T/io/nas  in  siia  suní-- 
jna  Theologica.  Et  qua  ratione  Jiccc  disputatio  de  Jn.stitia 
aliis  adjiíngatiir..^ 

Este  primer  tomo  se  reprodujo  al  año  siguiente,  Vene- 
tiis,  MDXCII.  Apud  Fcliceni  Valgrisinni,  en  un  volumen 
fol.  de  XXVI-531  páginas. 

—El  tomo  segundo  no  se  publicó  hasta  el  año  de  1598, 
que  vio  la  luz  pública  en  Valencia  y  Veneda,  como  había 
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sucedido  con  el  primero.  Si  entonces  se  reprodujo  también 
(?ste,  no  lo  podemos  asegurar,  pues  no  hemos  visto  esa  edi- 
ción; pero  parece  natural  que  fuese  sólo  continuación  de  la 
anterior  suspendida. 

— La  obra  completa  salió  de  nuevo  á  luz  en  Venecia  el 
año  1608,  con  este  título: 

— Controversice  de  Jvstitia  et  Jure,  atqiie  de  Contráctil 
bvs  &  Comerciis  Jiiuuaiiis,  licitis  ac  illicitis^  in  dispv- 
tationcm  qvaui  habct  D.  Tilomas  Secunda  Sectione,  Se- 
ciindce  partís  siice  Sitinnice  Theologica:,  in  dvos  tomos  dis-- 
tribvtcc.  In  qnibiis  qidd  ceqinim  vel  iniqnum  sit,  in  ómnibus 
vniversoriun  hominnni  contractibns  copióse  explicatiir.  Et 
qvotqvot  in  his  materiis  casvvín  conscientice  accidere  pos- 

sunt,  doctissime  decidimtiir.  Ex  sacrislitteris Qnce  om-- 

nes  adlianc  vsqiie  dieni  propommtnr,  expendimtnr,  &  coii-- 
fiitatis  confiitandis,  acciiratissinie  resoliiiintiir. 

ToMus  PRiMus;  Auctore  Fr.  Michaele  Bartolomeo  Salón 
Valentino  Eremita  Augnstiniano,  ingenuarinn  artiiim,  ac 
Sacrcc  Theologice  Doctore:  &  in  florentissima  Valentino- 
rnm  Academia  publico  interprete.  Ciim  triplici  Índice^ 
imo  Qiiccstionimi,  &  Articidoriim,  altero  locorum  Sacrce 
ScriptíircE,  tertiíim  Rernm^  et  Verbornm  notatn  dignarum 
summa  diligentia  alfabético  ordine  concinne  digesto.  lUiiS' 
trissimo,  ac  Rever endissimo  Dom.  D.  Cardinali  Farnesio 
dicatns.  Venetiis,  MDC  VIII.  Apíid  Baretium  Baretinm 
Bibliopolam  ad  signnm  Beatas  Marico.  Virginis.  Cuní  Pri-- 
vilegiis,  &  Licentia  Siiperiorum. 

ToMus  SECUNDUs;  In  hac  postrema  editione  quam  dili' 
gentissime  correctas,  &  Siimmariis  actas  (sic)  a  R.  P. 
M.  F .  Aíignstino  Mundulphensi  Véneto,  Brithinensi  nun- 
ciipato.  Regente  in  Monasterio  D.  Step/iani  Venetiarnm 
Ord.  Er.  S.  Augnstini,  etc.,  como  el  primero. 

Dos  vols.  fol.  á  dos  col.  (de  XII-609  págs.  más  24  de  ín- 
dices el  l.'^,  3^  de  IV-703,  más  20  de  índices  el  2.°),  con  escu- 
do del  impresor  en  la  portada  (á  dos  tintas,  roja  3^  negra). 
— Nicolás  Antonio  3''  Ximeno  citan  otra  edición  hecha  en 
Valencia,  en  dos  tomos,  el  año  1581.  A  juzgar  por  las  escasas 
noticias  que  dan  de  esta  obra,  parece  ser  que  no  vieron  edi- 
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ción  ninguna  de  ella,  y  menos  la  de  1581,  que  probablemente 
no  ha  existido  nunca.  Prescindiendo  de  conjeturas,  creemos 
hay  razones  suficientes  para  afirmar  que  es  la  primera  la 
de  1591  arriba  descrita,  y  que  no  se  publicó  entonces  más 
que  un  tomo  (el  primero).  Al  fin  de  él  dice  el  autor,  después 
de  narrar  un  milagro  de  Nuestra  Señora  del  Socorro,  lo  si- 
guiente: ''Hujus  sacratissimai  virginis  singular  i  muñere  mihi 
concessum  est  ut  in  ejus  aedibus  hoc  primum  volumen  com- 
mentariorum  in  disputationem  de  justitia  excussum,  ad  finem 
usque  perducerem,  ac  in  celebri  Expectationis  ejusdem  vir- 
ginis festivitate  absolverem.  De  cujus  etiam  pietate  non  du- 
bito,  quíe  huic  argumento  desunt  &propediemin  lucem  mit- 
tere  statuo,  ipsius  auxilio  feliciter  excudenda.„  Basta  con- 
frontar el  pie  de  imprenta  con  lo  que  aquí  se  refiere  para 
inclinarse  á  la  opinión  que  sostenemos.  Ni  es  creíble,  de 
haber  precedido  otra  edición,  que  no  ocurriese  en  la  de  que 
tratamos  algún  indicio  de  no  ser  ella  la  primera;  y  ni  el  im- 
presor en  la  portada,  ni  el  autor  en  la  dedicatoria  y  prólogo 
advierten  cosa  alguna  acerca  de  esto. 

Son,  además,  un  dato  concluyente  las  fechas  de  las  licen- 
cias, tanto  de  la  Orden,  como  del  Ordinario.  Aquéllas  son 
del  1589,  éstas  de  25  de  Enero  del  1591.  Si  fuese  esta  edición 
reproducción  de  otra  (de  la  de  1581  que  Nic.  Antonio  y  Xi- 
meno  citan,  por  ejemplo),  estarían  dadas  con  anterioridad 
á  ese  año ;  pues  no  se  puede  ni  sospechar  siquiera  que  la 
primera  edición  se  publicara  sin  las  licencias  correspondien- 
tes; y  claro  está  que  una  vez  censurada  y  aprobada  una 
obra,  huelga  el  censurarla  y  aprobarla  de  nuevo  cuando  se 
haya  de  reproducir ,  y  mucho  más  cuando  la  nueva  impre- 
sión se  hace  en  el  mismo  lugar.  Creemos,  pues,  que  la  pri- 
mera edición  es  la  de  1591,  la  cual  se  concluyó,  como  el 
mismo  autor  dice,  en  la  fiesta  de  la  Expectación  del  Parto 
de  la  Virgen,  esto  es,  en  el  mes  de  Diciembre  del  citado  año. 
2.  Arte  de  servir  d  Dios.  Valencia,  en  casa  de  la  viuda 
de  Pedro  Huete,  1585,  4.'' 

Al  citar  Ximeno  esta  obra  dice  que  la  empezó  el  P.  Ro- 
drigo Solís,  y  que  el  P.  Salón  perfeccionó  y  dio  á  la  impren- 
ta la  segunda  parte. 
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El  P.  Solís  publicó  también  la  secunda  parte,  la  cual  de- 
bió de  ampliar  el  P.  Salón,  y  á  este  relij^ioso  sin  duda  se  re- 
fiere, cuando  en  la  edición  que  se  hizo  en  Alcalá  del  Arte 

de  servir  d  Dios  por  el  P.  Solís,  se  dice:  Segunda  parte 

corregida  y  acrecentada  por  el  mismo  autor  y  por  un  reli- 
gioso de  la  misma  Orden  después  de  su  muerte,  1594. 

3.  Libro  de  los  grandes  y  singidarísi/nos  exeniplos  que 
dejó  de  sí  en  todo  género  de  santidad  y  virtud^  particu- 
larmente en  la  piedad  y  misericordia  con  los  pobres^  el 
limo,  y  Rmo.  Sr.  D.  Fr.  TJiomás  de  Villanueva,  Arzobispo 
de  Valencia  y  religioso  de  la  Orden  de  Sant  Agiistin.  Va- 
lencia, en  casa  de  Pedro  Patricio  Mey,  año  1588,  S.'^ 

Salió  refundida  y  añadida  por  el  mismo  autor  con  el  tí- 
tulo siguiente ,  advirtiendo  que  es  tenida  por  primera 
edición: 

— Libro  de  la  santa  Vida  y  milagros  del  lliistrísimo  y 
Reverendísimo  Sr.  D.  Fr.  Tomás  de  Villanucva,  Arzobis- 
po de  Valencia,  de  la  Orden  de  San  Agustín,  beatificado 
por  nuestro  Santísimo  Padre  Paulo  Papa  V,  año  de  1618. 
Sacado  de  los  procesos  que  se  han  hecho  con  autoridad 
Apostólica  para  su  Beatificación  y  Canonización,  com- 
puesto por  el  P.  M.  Fr.  Miguel  Salón,  de  la  misma  Orden, 
calificador  del  Santo  Oficio,  y  Catedrático  de  Teología  en 
la  Universidad  de  Valencia.  Dirigido  al  muy  ilustre  Ca- 
bildo y  Canónigos  de  la  Santa  Tglesia  Metropolitana  de 
Valencia.  Valencia,  por  Juan  Crisóstomo  Garriz,  1620. 

—  Vida  y  milagros...  La  dio  á  la  estampa  en  esta  se-- 
gunda  impresión  con  un  tratado  del  estado  de  la  Canoni- 
zación y  causa  del  dicho  Beato  Arzobispo  el  M.  R.  Padre 
Fr.  Buenaventura  Fuster  de  Ribera,  predicador  y  difini-- 
dor  de  la  provincia.  Reinos,  Coronas  de  Aragón,  de  la  di--^ 
cha  Orden  y  secretario  que  fué  de  aquella.  Procurador 
general  de  la  dicha  Canonización  y  Prior  del  convento  de 
la  Virgen  María  del  Socorro,  de  la  ciudad  de  Valencia. 
Conságrala  á  la  llustrísima  Protección  del  Consejo  Su- 
premo y  Real  de  Aragón.  En  Valencia.  En  casa  de  los  he- 
rederos de  Chrisóstomo  Garriz,  por  Bernardo  Nogués,  jun- 
to al  molino  de  Revella.  Año  de  1652. 
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— Salió  la  tercera  edición  con  algunas  adiciones  hechas 
por  el  P.  Benito  de  Aste,  en  Madrid,  el  1670. 

— Añadida  por  el  P.  Fr.  Manuel  Vidal.  Salamanca, 
por  Eugenio  García  de  Honorato,  1737. 

— Quinta  edición.  Reintegrada  con  los  principios  de 
la  primera,  y  aumentada  cún  un  Apéndice  de  cinco  car' 
tas  importantes  hasta  ahora  no  conocidas.  Madrid:  en  la 
imprenta  de  la  Viuda  é  hijo  de  Marín.  Año  de  1793,  4.° 

— Encuéntrase  traducida  al  italiano,  y  el  P.  Juan  Peñe- 
ro la  tradujo  al  latín,  y  es  la  que  para  el  día  18  de  Septiem- 
bre estamparon  en  Amberes  los  Bolandos. 

Últimamente,  con  motivo  de  dar  á  luz  la  edición  más 
correcta  y  completa  de  las  Condones  del  Santo,  nuestros 
Padres  de  Filipinas  quisieron  reproducir  la  vida  del  mismo 
en  latín  y  se  publicó  con  el  título  siguiente: 

Divi  Thomce  a  Villanova,  Archiepiscopi  Valentini, 
cognomento  Elemosynarii  ex  Ordini  Ereinitarum  S.  P. 
Atignstini,  Vita,  auctore  P.  Fr.  Michaele  Salonio,  cocevo, 
ejnsdenique  Instituti  professore,  ex  processibns  ad  heati-- 
ficationem,  et  testimoniis  fide  dignis  Jiispaiiice  edita,  ac 
latine  reddita  interprete  Joanne  Per í ero,  prout  jacet  in 
Bolandinis.  Opera,  stiidio  suniptibusque  PP.  Augustinia- 
fiorunt  provincice  SSnii.  Nonti nis  Jesu,  Insular uin  PUi- 
lippinaruni.  ManilcC.  x^pud  typographum  vulgo:  Amigos 
del  País.  Anno  1880.  Un  tomo  en  4."^  de  463  páginas. 

En  el  prólogo  al  lector  indica  el  P.  Salón  el  motivo  que 
tuvo  para  escribir  la  citada  obra,  y  fué  el  haber  sanado  de 
gravísima  enfermedad  por  intercesión  del  Santo. 

4.  Oración  panegírica,  exhortatoria  y  consolatoria  de  la 
muerte  de  la  Marquesa  de  Car  aceña  Doña  Isabel  de  Velas- 
co  y  Mendosa,  Virrey  na  de  Valencia,  con  una  breve  reía-- 
ción  de  la  muerte  de  Doña  Luisa  de  Carvajal  y  algunas 
cartas  suyas  de  mucha  edificación.  En  Valencia,  por  Pedro 
Patricio  Mey,  1616. 

Aunque  el  título  de  este  escrito  tiene  mucho  parecido 
con  el  que  se  suele  poner  á  los  sermones,  se  advierte  que  la 
obra  es  histórica,  dedicada  á  D.  Bernardo  de  Rojas  3^  San- 
doval,  Cardenal  y  Arzobispo  de  Toledo,  tío  de  la  difunta. 
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5.  Couimcntavia  in  dispiitatioiiem  de  rcstitutione  salii- 
tiftdcliiitn  máxime  necessavia,  de  juramento,  de  symonia, 
de  jiistitia  et  de  voluntate  Dei^  et  de  Alissa,  año  1607. 

Conservábase  esta  obra  manuscrita  en  el  convento  de 
San  Agustín  de  Valencia. 

En  la  biblioteca  Angélica-  de  Roma,  Cod.  B-5-3  se  con- 
serva el  manuscrito  siguiente,  registrado  por  el  P.  Eustasio 
Esteban: 

6.  Dispíitatio  de  censicrts  ecclesiasticis.  Tradebat  doc-- 
tissima  Mercíirii  ac  Palladis  sobóles  Mgr.  Michael  Salón 
Augustiniani  ovdinis  proecipimm  dectis  in  theologico  Va- 
lentino theatro  Musantm  legitima  illiistrique  sede  ad 
XII  kalendas  Novembrias,  anno  ab  ovta  mundi  luce  Jesii 
gra.  lira.  1602.  Excipiebat  Fr.Joan  Baptista  italus. 

Al  final:  Absolvit  disputationem  hanc  R.  P.  ]\I.  Salón  qui 
supra,  die  26  Junii,  anno  1604. 

En  el  convento  de  San  Agustín,  de  Barcelona,  se  guarda- 
ban seis  tomos  en  folio  manuscritos,  que  contenían  obras 
del  P.  Salón,  con  los  tratados  siguientes: 

7.  ToM.  I  Y  II.    In  totaní  fere  primam  Partem  Divi 
Thomce. 

ToM.  III.  De  Censiiris,  de  Excomimicatione,SnspensiO' 
ne,  Interdicto,  et  Irregidaritate. 

ToM.  IV.     De  Voto,  Juramento,  et  Simonia. 

ToM.  y.  De  auctoritate  Papce  et  aliis  qucestionibtis  in  I. 
Part.  S.  Thom. 

ToM.  VI.  De  Charitate .,  Correctione  fraterna,  Poeniten- 
tia.  Matrimonio,  Restitntione  ac  Dominis. 

El  tomo  de  Voto  etc.,  dice  Ximeno,  está  completo  y  per- 
fectamente ordenado ,  como  he  sabido  por  carta  fidedigna 
del  convento  de  Barcelona;  en  los  demás  son  pocas  las  ma- 
terias que  hay  enteras,  y  algunas  duplicadas. — El  mismo, 
t.  I,  p.  290.~-Fust,  tomo  I,  p.  222.— Jord.,  a.  II.,  p.  25.— 
B.  E.,  t.  XXV,  p.  25. 

Yr.     ^ONIFACIO  yVlORAL 
Agustiniano 

Real  Colegio  de  VaUadolid. 

{Continuará) 
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Revista  Científica 


eili<la  «le  teniperaturas  eleya«las.— Hoy  no  se  dispone  de 
un  verdadero  pirónietro,  no  obstante  la  necesidad  que  de  él 
tiene  la  industrial}' los  esfuerzos  hechos  para  inventarlo.  Fun- 
dado en  un  nuevo  principio  debido  á  experiencias  realizadas  por 
M.  Barus,  M.  Le  Chatelier  ha  presentado  á  la  Sociedad  francesa  de 
Física  un  aparato  verdaderamente  curioso  destinado  á  la  determina- 
ción de  temperaturas  elevadas.  El  principio  sobre  que  estriba  el  apa- 
rato es  que  los  tubos  capilares,  al  ser  calentados,  [presentan  una  re- 
sistencia creciente  al  paso  por  ellos  de  un  gas  cualquiera,  habien- 
do una  relación  constante  entre  el  tiempo  empleado  en  atravesar  por 
el  tubo  el  gas  y  la  temperatura  á  que  se  encuentra  el  tubo.  En  el 
aparato  presentado  por  M.  Le  Chatelier,  un  tubo  capilar  de  plata 
de  20  centímetros  de  largo  por  0">"',43  de  diámetro,  deja  pasar  en  80 
segundos  cierta  [cantidad  de  gas  cuando  la  presión  es  constante  y 
próxima  á  la  ejercida  por  una  columna  de  agua  de  15  centímetros  de 
altura  y  á  la  temperatura  de  15  grados  centígrados;  á  100  grados,  para 
que  pase  igual  cantidad  de  gas  en  idénticas  condiciones,  es  preciso 
que  transcurran  115  segundos;  el  tiempo  empleado  en  pasar  cuando  la 
temperatura  sube  á  500  grados  es  de  310  segundos De  estas  expe- 
riencias se  deduce  que  el  tiempo  gastado  por  el  gas  para  pasar  por 
el  tubo  capilar  varía  sensiblemente  como  la  potencia  de  1,37  grados 
la  de  temperatura  absoluta. 

Aunque  el  aparato  descrito  no  nos  parezca  de  gran  interés  para 
la  ciencia,  si  sólo  se  atiende  á  las  utilidades  que  de  él  hoy  se  pueden 
obtener,  lo  conceptuamos,  sin  embargo,  digno  del  estudio  de  los  sa- 
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bios,  por  estar  fundado  en  luminoso  principio,  que  pudiera,  andando 
el  tiempo,  lleirar  A  aplicarse  á  la  medida  de  la  jtemperatura  de  los 
urandcs  hornos. 


\iievn  {fl<»i*ia  ele  Wa'srarfoscosíio  onaíostiátleo.— La  conocida 
é  interesantísima  fórmula  H|-f-  S  =  A  -h  2,  que  expresa  de  una  manera 
sencilla  la  relación  existente  entre  las  caras,  aristas  y  ángulos  sóli- 
dos de  los  poliedros,  y  que  vio  la  luz  pública  por  primera  vez  en  una 
Memoria  presentada  á  mediados  del  siglo  pasado  por  Eulero  á  la 
Academia  de  Ciencias  de  Petersbourg,  sin  poder  dar  una  demostra- 
ción de  ella  completamente  satisfactoria,  como  él  mismo  afirmaba  en 
su  trabajo  sin  rubor  ninguno,  '■'Fateri  equidem  cogor  me,  á\ce,  hiijits 
tJieoretnatis  deinonstrationem  firniam  adlinc  eruere  non  potnisse, 
interitn  tamen  ejiís  veritas  pro  ómnibus  solidorum  generihus  ad 
qiice  examinabitur,  non  difficiilter  agnoscetnyj„  se  encuentra  en  una 
obra  postuma  de  Descartes,  De  solidorum  elementis,  publicada  por 
M.  Foucher  de  Careil.  Créese  que  Eulero  no  tenía  noticia  de  la  obra 
de  Descartes,  }'■  por  consiguiente,  en  nada  se  menoscaba  la  gloria  del 
invento  que  lleva  su  nombre,  si  bien  es  cierto  que  hay  que  hacer  par- 
ticipante, en  honor  de  la  justicia,  al  célebre  filósofo  francés,  por  haber 
sido  el  primero  (un  siglo  antes  que  Eulero)  que  expresó  en  sencilla 
fórmula  la  relación  antes  desconocida  entre  las  aristas,  caras  y  vér- 
tices de  los  sólidos. 

En  la  deducción  de  esta  fórmula  han  trabajado  los  matemáticos 
más  eminentes,  tales  como  Legendre  y  Cauchy,  llegando  la  demostra- 
ción de  éste  á  poner  fuera  de  toda  duda  la  relación  euleriana,  ó  me- 
jor, euler-cartesiana;  no  obstante,  no  han  faltado  geómetras  que  han 
querido  encontrar  excepciones  en  la  aplicación  de  la  preinserta  fór- 
mula, entre  los  cuales  figuraban  Lhuilier  3'  Gergonne;  mas  creemos 
que  las  objeciones  de  éstos  son  infundadas  é  incapaces  de  invalidar 
la  generalidad  del  teorema  de  Descartes  y  Eulero. 

Descartes  se  expresa  en  la  obra  citada  con  toda  claridad  acerca 
de  la  materia  que  nos  ocupa:  "5/  qnatuor  anguli  plani  redi  diican- 
tur  per  mimerum  angulorum  solidorum  et  ex  producto  tollmitiir 
acto  angiili  recti  plani,  remanet  aggregatnm  ex  ómnibus  angulis 
planis  qui  in  superficiebus  cor  por  is  solidi  existunt.,,  Esta  proposi- 
ción en  el  lenguaje  algebraico  puede  expresarse  por  S  =  4  (V  —  2)... 
(1),  en  donde  la  S  representa  la  suma  de  los  ángulos  de  todas  las  ca- 
ras, y  V  el  número  de  vértices  de  poliedros;  siendo,  por  lo  tanto,  la 
suma  de  los  ángulos  planos  de  todas  las  caras  de  un  sólido  igual  á  la 
diferencia  entre  el  cuadruplo  del  número  de  sus  vértices  y  ocho  uni- 
dades. Por  una  simple  transformación  de  la  fórmula  (1)  se  obtiene  la 

siguiente:  \'— -j ...  (2),  ó  sea  el  número  de  vértices  de  un  polie- 
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dro  es  igual  á  la  suma  de  los  ángulos  planos  de  las  caras,  más  ocho 
dividida  por  cuatro.  •'•Dato  aggregato  ex  ómnibus  atigiilis  plañís 
qni  in  superficie  alicujus  corporis  solidi  existunt,  invenire  quot  in 
eodeni  corpore  solidi  anguli  existent.  Addantur  S  numero  dato  et 
productiun  dividatur  per  4,  residnutn  erit  nunierus  qtiantus,  ubi  si 
f radio  occurrat,  certum  est  nulluní  tale  cor  pus  esse  posse.„  Conti- 
nuando el  célebre  fundador  de  la  escuela  cartesiana  en  el  levanta- 
miento de  sólidas  bases  para  la  magnífica  obra  que  pensaba  levan- 
tar, propone  y  resuelve  un  nuevo  problema,  á  saber:  dada  la  suma  de 
todos  los  ángulos  planos  y  el  número  de  caras,  hallar  el  número  de 
ángulos  planos.  ''Dato  aggregato  ex  otnnibus  angulis  planis  et  nu- 
tnerus  faciermn,  numerunt  anguloruniplanoruní  invenire:  diicatnr 
niunerus facieriun,  per  4,  et  productum  addatur  aggregato  ex  óm- 
nibus angulis  planis,  et  totius  media  pars  erit  numerus  anguloriun 

planoruní sunt  semper  duplo  plures  anguli  plani  in  superficie 

corporis  solidi  quaní  latera;  unum  etiim  latus  semper  conunutie  est 
duabusfaciebus.  De  la  presente  solución  del  problema  enunciado  se 
deduce  facilísimamente  la  relación  de  Eulero.  En  efecto,  si  designa- 
mos  por  C  el  número  de  caras  y  por  H  el  de  ángulos  planos  del  polie- 
dro, tendremos,  según  el  teorema  anterior, 

^  '^^^  =  H  ^  2A;       y    S  +  4C  ==  4A;    ó    S  =  4  (A  -  C); 

y  sustituyendo  en  vez  de  S  su  valor  obtenido  en  la  fórmula  (1)  resulta 

4  (V  -  2)  =  4  (A  -  C), 
V  por  fin 

V  +  C  =  A  -^  2, 

que  es  la  relación  obtenida  por  Eulero. 

Es  cierto  que  Descartes,  por  no  desmentir  su  costumbre  de  no 
llevar  hasta  las  últimas  consecuencias  sus  teoremas,  no  expresó  en 
términos  precisos  esta  relación;  pero  está  fuera  de  toda  duda  que  la 
conoció,  porque  en  varios  ejemplos  prácticos  hizo  uso  de  ella.  Por  lo 
tanto,  preciso  es,  en  honor  de  la  justicia,  añadir  este  nuevo  lauro  á 
los  muchos  que  obtuvo  este  sabio  en  las  ciencias  exactas 


.4ecióii  <lel  Siipoíiiulfilo  «le  moilio  !>!i(»S>i*<'  Isk»  sálese  de  plata. — 

No  hay  que  forjarse  ilusiones:  la  Química  racional  no  existe  todavía; 
está  en  embrión  solamente,  y  las  llamadas  teorías  que  pretenden 
dar  explicación  racional  de  los  hechos  observados  mediante  la  ex- 
perimentación, no  merecen  tal  nombre,  y  deben  contentarse  con  el 
de  hipótesis  más  ó  menos  fundadas.  Pasando  por  alto  la  teoría  dua- 
lística,  patrocinada  nada  menos  que  por  Lavoisier  y  BerthoUet,  y  en 
boga  entre  sus  contemporáneos,  pero  que  hoy  se  ha  relegado  á  la 
historia,  ni  la  teoría  de  la  dinamicidad,  de  los  tipos,  de  los  radica- 
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les,  etc.,  muy  á  propósito  A  faltfi  de  cosa  mejor  para  dar  .ali^o  de 
orden  y  forma  á  lo  laberíntico  é  informe  de  los  actuales  conocimien- 
tos de  la  química;  ni  la  teoría  atómica  y  dinámica,  deslumbradoras 
en  su  aparato  exterior,  pero  faltas  una  y  otra  de  substancia  y  forma 
internas  que  Ipuedan  servir  de  asiento  á  todo  aquel  oropel  y  lujo  de 
acidentes;  ni  los  plausibles  y  sorprendentes  trabajos  de  Mendelejeff 
3'  Mej'er  acerca  de  los  pesos  atómicos,  con  todas  las  consecuencias 
que  de  ellos  se  han  querido  deducir,  llegan  á  constituir  verdaderas 
teorías  capaces  de  resistir  serio  examen  en  sus  fundamentos.  Para 
mí  teng-o  que  la  verdadera  teoría  apta  para  dar  racional  y  sólida  ex- 
plicación de  los  múltiples  y  diversos  fenómenos  químicos,  ha  de  par- 
tir de  la  Metafísica  y  de  la  Mecánica.  Quizás  alguno  crea  aventurada 
esta  afirmación  sin  pruebas;  mas  como  este  no  sea  lugar  á  propósito 
para  darlas,  me  creo  dispensado  de  ello,  reservándolas  para  ocasión 
más  propicia  y  trabajo  distinto.  Una  hipótesis  ha  ido  ganando  de  día 
en  día  terreno  en  la  Química:  la  termoquímica,  y  es,  sin  duda  alguna, 
por  aproximarse  en  gran  manera  á  la  Mecánica;  porque  sabido  es 
que  el  calor  tiene  su  equivalente  mecánico  fijo  y  completamente  de- 
terminado. Los  experimentos  realizados  por  M.  J.  Fogh  sobre  la  ac- 
ción del  hiposulfito  de  sodio  sobre  las  sales  de  plata,  reciben  satis- 
factoria interpretación  mediante  los  principios  de  termoquímica, 
siendo  al  propio  tiempo  nueva  y  valiosa  prueba  de  la  extraordinaria 
utilidad  de  la  hipótesis  térmica  en  el  estudio  de  los  fenómenos  quí- 
micos. 

Partiendo  del  hecho  conocido,  que  en  la  descomposición  del  ni- 
trato de  plata  por  el  hiposulfito  de  sodio  hay  siempre  gran  desarrollo 
de  calor,  operó  Al.  J.  Fogh  con  cantidades  convenientes  para  que  el 
calor  producido  fuese  de  226  calorías.  Los  cueipos  resultantes  de  la 
reacción  entre  las  especies  químicas  citadas,  son  nitrato  de  sodio, 
sulfuro  de  plata  y  anhídrido  sulfúrico: 

2XO,Ag-^S,05Na,==2N05Na-f-SAg,  +  S05 

En  esta  reacción  es  menester  distinguir  dos  partes  esenciales:  pri- 
mera, en  la  que  se  sustitu\'en  mutuamente  el  sodio  y  la  plata,  produ- 
ciéndose nitrato  de  sodio  é  hiposulfito  de  plata: 

2N03Ag  +  S,03Na,  =  2X03Na  +  S,03Ag,, 

y  segunda,  en  la  que  se  descompone  el  hiposulfito  de  plata  en  sulfuro 
de  plata  y  anhídrido  sulfúrico: 

S,0,Ag,  =  SAg,  +  SO,. 

Para  convencerse  de  que  realmente  la  reacción  se  verifica  siguiendo 
los  trámites  indicados,  basta  observar  que  al  mezclarse  las  dos  diso- 
luciones de  los  cuerpos  reaccionantes,  aparece  un  precipitado  blanco 
de  hiposulfito  de  plata,  que  pasa  en  seguida  á  negro  de  sulfuro  de  plata. 
De  las  226  calorías  que  al  final  de  la  reacción  nos  indica  el  temió- 
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metro,  corresponden  26  á  la  primera  parte  y  las  20  restantes  á  la 
segunda,  quedando  con  este  fenómeno  térmico  perfectamente  expli- 
cado el  porqué  el  hiposulfito  de  plata  se  descompone  tan  pronto  como 
se  forma  sin  necesidad  de  energía  alguna  extraña;  sirviendo  al  pro- 
pio tiempo  de  nueva  prueba  del  principio  de  termoquímica  llamado 
del  trabajo  máximo,  cu\'o  enunciado  puede  expresarse  en  los  si- 
guientes términos:  Si  una  acción  química  puede  realizarse  sin  el 
auxilio  de  trabajo  preliminar  y  sin  el  concurso  de  energía  extraña, 
se  verifica  necesariamente  siempre  que  en  ella  haya  desarrollo  de 
calor.  Este  mismo  principio  nos  da  la  clave  para  interpretar  científi- 
camente otros  curiosos  fenómenos.  Los  hiposulfitos  dobles  de  plata 
y  vm  álcali  son  completamente  estables,  debido  á  que  al  combinarse 
las  dos  sales  para  formar  una  sola  doble,  hay  considerable  despren- 
dimiento de  calor.  Mézclense  un  volumen  de  hiposulfito  de  plata  di- 
suelto con  10  de  hiposulfito  de  sodio  también  en  disolución,  y  se  verá 
que  el  precipitado  blanco  de  hiposulfito  de  plata  resultante  desapa- 
rece en  seguida  por  haberse  combinado  con  el  hiposulfito  de  sodio 
excedente,  adquiriendo  el  líquido  unas  20  calorías  de  temperatura. 
Sabemos  por  lo  anteriormente  expuesto  que  á  la  primera  parte  de 
la  reacción  le  corresponde  2,6  calorías,  proviniendo,  por  lo  tanto, 
las  17,4  restantes  de  la  disolución  del  hipofosfito  de  plata  para  formar 
la  sal  doble  de  plata  y  sodio. 

Esto  supuesto  es  fácil  darse  cuenta  de  por  qué  el  hiposulfito  de  sodio 
descompone  las  sales  halógenas  de  plata,  no  obstante  haber  en  ello 
considerable  consumo  de  calor.  Un  ejemplo  hará  palpable  lo  afir- 
mado. 

Hágase  reaccionar  2  moléculas  de  cloruro  de  plata  con  10  de  hipo- 
sulfito de  sodio:  como  en  la  acción  mutua  entre  ios  dos  cuerpos  hay 
absorción  de  13  calorías,  parece  que  no  debiera  verificarse  reacción 
alguna,  según  se  desprende  del  principio  anteriormente  citado;  sin 
embargo,  la  combinación  se  efectúa  sin  que  resulte  por  ello  antago- 
nismo entre  los  hechos  y  las  leyes  de  termoquímica;  porque  si  bien 
es  cierto  que  se  consumen  13  calorías  en  la  sustitución  mutua  entre 
la  plata  }'  el  sodio,  en  cambio,  al  disolverse  el  hiposulfito  de  plata  en 
el  de  sodio  excedente,  hay  un  desprendimiento  de  17  calorías,  resul- 
tando en  último  término  todavía  un  exceso  de  4  calorías. 

2  ClAg  +  IOS,  O3 Na,  =  2  ClNa +S, O5  Ag,  +  9  S,  O; Xa, 


ITIoilo  ileeonservar  las  íaiil»«<aiieias  sin  «lesarrollo  »!«'  Kt*r- 
nieiie$4  ó  imlreflaeoióii.  — Es  un  hecho  por  todos  observado  que 
las  cosas  materiales,  cuanto  más  valiosas,  más  perfectas  y  acabadas 
en  su  género,  son  tanto  más  delicadas  y  difíciles  de  conservar  en  su 
nativa  perfección:  el  tronco  del  rosal  resiste  á  la  intemperie  años  y 
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años,  mientras  que  su  hermosa  flor,  la  encantadora  rosa,  es  despoja- 
da por  la  tempestad,  se  marchita  por  exceso  de  calor  y  muere  enco- 
íjida  y  extenuada  al  ser  balanceada  por  el  helado  cierzo.  Añíldese  á 
esto  el  raro  fen(3meno,  aunque  á  todas  lucescierto,  de  que  las  substan- 
cias más  sabrosas  y  saludables,  cuando  lleg^an  á  corromperse,  son  de 
desastrosas  consecuencias  para  el  bienestar  del  organismo.  Bien  dice 
el  adagio  latino:  corrtiptio  optinii  pessinia.  Cierta  cosa  es  que  la  ma- 
nera más  conveniente  de  usar  las  carnes,  pescados,  frutas  etc....  para 
la  alimentación,  es  al  nattiral\  es  decir,  tal  como  las  elabora  la  natu- 
raleza. Mas  como  conservarlas  en  su  nativa  delicadeza  y  frescura  es 
sumamente  difícil,  se  ha  acudido  á  los  adobos,  embutidos,  escabe- 
ches, conservas,  etc.,  no  obstante  sus  malas  condiciones  higiénicas. 
Hay  una  manera  sencillísima  y  económica  de  evitar  estos  incon- 
venientes, y  que  permite  el  transporte  de  productos  naturales  de  una 
región  á  otra  sin  necesidad  de  menjurges  ni  peligro  de  deterioros:  el 
uso  de  una  substancia  de  insignificante  valor,  no  escasa  en  la  natura- 
leza, la  turba,  que  como  combustible  es  de  ínfima  especie.  Como  prue- 
ba de  esta  propiedad  de  la  turba,  citaré  dos  hechos  bien  distintos  y 
de  irrecusable  valor.  Partiendo  de  Stockolmo,  y  después  de  20  días  de 
viaje,  ha  llegado  un  envío  de  pescados  frescos  á  Berlín  sin  el  menor 
síntoma  de  corrupción.  En  Hannover  se  han  conservado  patatas  hasta 
Septiembre  y  Octubre  entre  el  polvo  de  turba,  sin  que  apareciese  en 
ellas  señal  alguna  de  germinación  ó  desarrollo  de  vastagos. 


I^R-   Jeodoro  J^odríguez, 
Agustiniano, 
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ROMA 


X  tanto  que  las  naciones  católicas,  ó  más  bien  los  que  las  diri- 
gen, se  empeñan  en  alejarse  más  y  más  del  \'aticano,  las  disi- 
dentes se  acercan  hasta  el  punto  de  entablar  relaciones  más  ó 
menos  oficiales;  pero  lo  bastante  afectuosas  para  demostrar  que  no 
obligan  3'a  aquellas  funestas  prevenciones  que  tanto  contribuyeron  á 
fanatizar  á  los  pueblos,  haciéndoles  creer  en  la  identidad  del  Soberano 
Pontífice  con  el  Anticristo.  Podríamos  aducir  notables  ejemplos  de  ese 
espíritu  de  equidad  y  justicia  que  va  abriéndose  paso,  principalmente 
en  las  naciones  protestantes;  mas  por  hoy  nos  contentaremos  con  pre- 
sentar el  de  Inglaterra,  que  por  medio  de  su  representante  en  el  \'ati- 
cano,  g"eneral  Simmons,  ha  tratado  amigablemente  con  Su  Santidad 
acerca  de  los  negocios  eclesiásticos  interiores  de  Malta,  y  en  particu- 
lar del  matrimonio  entre  católicos  y  protestantes;  de  la  jurisdicción 
del  Obispo  de  ]Malta  sobre  los  Obispos  y  Misioneros  ingleses  católicos 
del  continente  africano,  y  finalmente,  parece  que  también  acerca  del 
albergue  que  podía  prepararse  á  Su  Santidad,  si  se  viese  obligado  á 
salir  de  la  Ciudad  Eterna.  Sobre  esto,  asegúrase  que  Inglaterra  se 
compromete  á  poner  la  isla  de  Malta  á  disposición  del  Papa  en  el  caso 
de  una  guerra  europea,  en  la  que  tomase  parte  Italia,  ó  en  el  de  que 
las  relaciones  entre  el  Quirinal  5'  el  \"aticano  se  hicieran  más  difíciles 
que  ho}-;  3-  en  ambos  casos  la  Gran  Bretaña  pondría  un  buque  de  gue- 
rra á  disposición  del  Padre  Santo,  comprometiéndose  también  á  ase- 
gurar la  libertad  del  futuro  Cónclave,  si  por  las  circunstancias  fuera 
necesario  celebrarlo  en  la  isla  mencionada. 

Mientras  no  se  establezcan  las  relaciones  diplomáticas  regulares 
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entre  la  Santa  Sede  y  Londres,  el  capitdn  Roso,  que  ha  sido  Secreta- 
rio del  g;eneral  Simmons  y  profesa  creencias  católicas,  ha  quedado 
en  Roma  como  representante  oficioso  de  la  reina  Victoria. 

—Después  de  haberse  neijado  con  insistencia  que  el  Papa  pensase 
en  publicar  por  ahora  Encíclica  ali^una  acerca  de  la  cuestión  social, 
se  anuncia  de  nuevo  la  próxima  aparición  del  documento  pontificio, 
que,  seg'ún  telegramas  de  la  Agencia  Fabra,  tendrá  gran  resonancia, 
porque  en  él  propone  el  Soberano  Pontífice,  de  una  manera  magistral, 
el  medio  de  conjurar  los  gravísimos  conflictos  que  á  cada  paso  sur- 
gen entre  el  capital  y  el  trabajo.  Parece  que  Su  Santidad  dirigirá  al 
propio  tiempo  instrucciones  á  los  Prelados  para  que  interpongan  su 
autoridad  é  influencia  en  el  caso  de  que  surjan  complicaciones  de 
aquella  índole,  siguiendo  el  ejemplo  del  Emmo.  Cardenal  Arzobispo 
de  Westminster,  á  cuya  intervención  debióse  principalmente  el  tér- 
mino de  las  grandes  huelgas  que  estallaron  en  Londres. 

—La  fecunda  inventiva  de  los  liberales  ha  escogitado  estos  días 
un  medio  más  para  reconciliar  á  Cristo  con  el  diablo,  es  decir,  al  Va- 
ticano con  el  Quirinal.  El  medio  es  muy  sencillo,  y  como  era  de  supo- 
ner, muy  del  gusto  de  los  inventores  de  tal  portento.  El  Papa  se  tras- 
ladaría con  todos  sus  bártulos  á  Trento,  ciudad  de  tantos  recuerdos 
religiosos;  se  le  otorgaría  la  soberanía  de  aquel  territorio,  y  los  libe- 
rales vivirían  á  sus  anchas  en  Roma,  pues  3'a  se  sabe  que  mientras 
el  Vicario  de  Jesucristo  tenga  su  residencia  en  el  Vaticano,  es  impo- 
sible tengan  un  momento  de  satisfacción  sus  carceleros.  Es  inútil  des- 
mentir estas  noticias,  cuyo  único  fundamento  son  los  deseos  de  los 
eternos  conciliadores  de  lo  que  por  su  propia  naturaleza  es  irrecon- 
ciliable. 

—Desde  la  caída  de  Bismarck  se  viene  anunciando  que  las  relacio- 
nes entre  el  Vaticano  y  Alemania  mejorarán  notablemente,  según 
algunos,  porque  las  ideas  del  nuevo  Canciller  Caprivi  son  de  paz  y 
conciliación,  y  según  creemos  nosotros,  porque  en  parte  esas  ideas 
son  una  necesidad  desde  el  último  triunfo  de  los  católicos  en  las  elec- 
ciones, y  además  porque  las  ideas  atribuidas  al  sucesor  de  Bismarck, 
más  que  suyas  son  del  Emperador,  cuyos  deseos  parecen  ser  no  sus- 
citar el  menor  obstáculo  á  la  Iglesia  en  ningún  terreno,  y  mantener, 
y  si  es  necesario,  estrechar  cada  vez  más  sus  relaciones  personales  y 
diplomáticas  con  León  XIII.  A  este  fin  se  trata  de  elevar  á  embajada 
la  legaci(3n  de  Alemania  en  el  Vaticano. 

—Se  asegura  que  en  el  próximo  mes  de  Mayo  se  celebrará  nuevo 
Consistorio,  siendo  nombrados  miembros  del  Sacro  Colegio  Monse- 
ñor Satolli,  Monseñor  Di  Pietro,  Nuncio  de  S.  S.  en  Madrid,  y  Mon- 
señor Bocali,  Auditor  de  S.  S. 

—El  P.  Glynn,  Priorjde  los  Agustinos  irlandeses  de  Roma,  ha'  pre- 
sentado al  P.  Santo  un  ramo  de  Shamrock  (Trébol  nacional  de  Irlan- 
da) por  mano  de  Mons.  Pérsico;  mas  al  saber  Su  Santidad  que  proce- 
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día  del  P.  Glynn,  que  se  hallaba  en  la  antecámara,  le  hizo  entrar  á  su 
presencia,  ya  para  recibir  el  ramo  de  un  irlandés,  ya  para  aset^urar- 
le  que  llevaría  el  ramo  sobre  el  corazón  en  honor  de  San  Patricio, 
como  lleva  siempre  la  memoria  de  Irlanda. 

—En  la  Cámara  de  diputados  de  Italia  se  ha  votado  por  unanimi- 
dad el  pro3'ecto  de  ley  referente  á  la  erección  en  Roma  de  un  monu- 
mento á  José  Mazzini.  El  ministerio  y  los  monárquicos  han  querido 
dar  al  monumento  de  Mazzini  el  carácter  de  honor  á  uno  de  los  gran- 
des fautores  de  la  unidad  italiana,  como  si  fuera  posible  separar  en 
él  su  republicanismo,  su  odio  profundo  á  todas  las  monarquías,  al  par 
del  que  profesaba  á  la  Cátedra  de  San  Pedro.  Porque  bueno  es  recor- 
dar que  Mazzini,  á  quien  hoy  se  trata  de  iiloriíicar,  fué  regicida  y 
condenado  á  muerte  por  los  tribunales  piamonteses,  por  atentado 
contra  la  vida  del  rey  Carlos  Alberto,  abuelo  del  rey  Humberto, 
atentado  que  el  mismo  Mazzini  confiesa  en  una  carta  dirigida  á  Fe- 
derico Campanella.  ¡Y  á  ese  tal  levanta  un  monumento  un  gobierno 
monárquico!  ¡Y  el  monarca  mismo  se  subscribe  por  la  suma  de  100.000 
francos  para  glorificar  á  un  regicida!  ¿Tendrá  algo  de  particular  que 
el  futuro  presidente  de  la  república  italiana  contribuí-a  con  una  suma 
igual  á  la  glorificación  del  asesino  de  Humberto,  ó  del  que  contribuya 
á  destruir  y  aniquilar  la  flamante  monarquía  actual  de  Italia? 


II 
EXTRANJERO 

Alemaxia.— Para  el  día  8  del  próximo  mes  de  ]\Iayo  está  convo- 
cada la  primera  reunión  del  Reichstag  alemán.  Con  ansiedad  grande 
se  espera  este  acontecimiento,  no  solamente  por  la  prensa  y  por  los 
políticos  de  todos  los  colores,  sino  también  por  los  Gobiernos  de  las 
naciones  europeas,  más  directamente  interesados  en  la  solución  de 
los  poblemas  que  embargan  la  atención  pública.  Si  hemos  de  juzgar 
por  lo  sucedido  en  la  apertura  de  la  Cámara  prusiana,  se  espera  que 
la  del  Reichstag,  y  las  declaraciones  imperiales  que  se  hagan,  han 
de  ser  bien  recibidas.  En  aquélla,  el  nuevo  Canciller  fué  parco  en  pa- 
labras, pero  lo  suficientemente  claro  para  dar  luz  sobre  ciertas  cosas 
que  3'acían  envueltas  en  el  misterio.  Después  de  reconocer  (no  podía 
menos)  los  grandes  servicios  prestados  por  su  antecesor,  declaró  que 
la  organización  ministerial  se  modificaría  de  modo,  que  cada  uno  de 
los  ministros  pueda  hacer  valer  mejor  sus  opiniones.  Con  que  dio  á 
entender  bien  claramente  que  el  Emperador  no  estaba  satisfecho  de 
la  conducta  absorbente  de  su  antiguo  Canciller.  Días  después,  el 
ilustre  orador  católico  Sr.  Windthorst  pidió  en  la  Cámara  que  se  or- 

41 
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i;"anizara  una  sección  católica  en  el  ministerio  de  Instrucción  y  Cul- 
tos, y  que  quedase  abolida  la  ley  suprimiendo  los  sueldos  de  los 
sacerdotes,  así  como  también  que  vuelva  á  permitirse  el  estableci- 
miento de  las  órdenes  religiosas.  El  ministro  de  Cultos  respondió  que 
ningún  culto  podía  exigir  representación  especial  en  el  ministerio; 
pero  que  el  despacho  de  los  asuntos  católicos  sería  confiado  á  funcio- 
narios que  profesaran  esta  misma  religión.  Prometió  ademáis  presen- 
tar una  ley  referente  á  la  supresión  de  los  sueldos  de  los  sacerdotes; 
y  en  cuanto  al  restablecimiento  de  las  órdenes  religiosas,  declaró  el 
ministro  que  nadie  podía  acusarle  de  proceder  de  un  modo  arbi- 
trario. 

*  * 

AusTRiA-HuxGRíA.— Han  ocurrido  graves  disturbios  en  Mena,  sin 
que  hasta  ahora  se  haya  definido  claramente  el  carácter  de  las  ma- 
nifestaciones tumultuosas.  Por  una  parte  está  el  hecho  de  que  varias 
clases  de  artesanos  se  han  declarado  en  huelga,  sin  esperar  al  1."  de 
Mayo,  día  señalado  para  una  huelga  universal  en  todo  el  mundo  ci- 
vilizado; y  por  otra,  los  judíos  son  hasta  ahora  el  blanco  de  las  iras 
populares,  siendo  sus  tiendas  saqueadas  con  preferencia. 

Viena,  que  hasta  ahora  ha  sido  el  centro  principal  del  judaismo 
en  Europa,  es  también  el  baluarte  del  antisemitismo,  el  cual  se  ha 
organizado  en  partido  político  y  va  ganando  terreno  por  momentos. 
Así  lo  han  demostrado  las  elecciones  municipales  de  estos  últimos 
años:  los  antisemitas  eran  en  muy  escaso  número  en  el  A3-unta- 
miento  de  Viena;  pero  poco  á  poco  ese  número  aumenta,  de  modo 
que  en  la  última  renovación  de  concejales'  estuvo  en  muy  poco  que 
los  antisemitas  no  resultasen  mayoría,  y  se  teme  que  en  las  próxi- 
mas elecciones  suceda  esto. 


Francia.— Nuestros  vecinos  no  tienen  por  hoy  ningún  asunto  inte- 
rior de  esos  ruidosos  que  forman  sus  delicias;  pero  5'a  que  eso  falta, 
procuran  hacer  el  ruido  que  pueden  con  el  viaje  del  Sr.  Carnot  al  Me- 
diodía de  Francia,  viaje  que,  á  ser  cierto  lo  que  dicen  sus  amigos,  es 
un  continuo  triunfo  de  las  ideas  republicanas,  y  muestra  evidente  de 
las  grandísimas  simpatías  que  el  presidente  de  la  república  tiene  en 
la  nación.  Por  nosotros,  en  hora  buena  sea. 

— Algo  escamada  se  muestra  la  prensa  francesa  por  la  ingerencia 
de  Alemania  en  los  asuntos  del  Congo.  El  Re}^  de  Bélgica,  soberano 
del  reino  independiente  de  aquella  parte  del  África,  no  está  muy  en- 
tusiasmado de  su  soberanía  africana,  y  ha  acogido  favorablemente 
las  indicaciones  del  Gobierno  alemán,  relativas  á  la  cesión  de  un 
puerto  en  el  alto  Congo,  y  se  añade  que  hasta  se  trata  de  la  cesión 
á  Alemania  de  todo  el  Congo  belga.  Pero  á  esto  replican  los  france- 
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ses  que,  según  lo  reconocido  por  la  Conferencia  de  Berlín,  en  caso 
de  que  el  Rey  Leopoldo  renunciase  á  la  soberanía  del  Congo,  Fran- 
cia tendría  para  ejercerla  mejor  derecho  que  ninguna  otra  po- 
tencia. 

—Con  motivo  de  haber  sido  convertida  en  laica  la  escuela  de  ni- 
ñas de  Courchatón,  uno  de  los  habitantes  del  pueblo  cxclam(3  lleno 
de  santa  indignación:  "El  que  persigue  sufrirá  las  consecuencias  de 
su  persecución.,,  A  los  seis  meses,  y  hallándose  el  Alcalde  en  el  salón 
de  actos  públicos,  falleció  repentinamente:  quince  días  después  mo- 
ría de  rápida  enfermadad  el  primer  teniente  de  Alcalde;  á  los  tres 
meses  de  esta  muerte  se  quedaba  ciego  uno  de  los  concejales;  á  con- 
secuencia de  un  accidente  perdió  otro  un  ojo,  y  por  último,  otro  con- 
cejal, hallándose  en  una  de  sus  canteras  extrayendo  piedra,  moría 
herido  en  una  sien  al  estallar  un  barreno.  Esta  serie  de  castigos,  ca- 
lificados de  casualidad  muchas  veces,  no  dejan  de  ser  elocuente 
muestra  de  lo  que  irritan  la  ira  divina  los  atropellos  de  los  masones 
en  materia  de  enseñanza. 


III 

ESPAÑA 

Cada  día  que  pasa  estamos  viendo  con  grandísima  satisfacción 
los  progresos  que  hace  en  España  la  idea  délos  Congresos  Católicos. 
Gran  número  de  hombres  ilustres,  pertenecientes  á  los  distintos  par- 
tidos políticos,  desfilan  por  las  columnas  de  El  Movimiento  Católico, 
órgano  oficial  del  Congreso,  como  miembros  del  que  el  día  5  de  Oc- 
tubre próximo  se  ha  de  celebrar  en  Zaragoza,  asiento  de  la  prodigio- 
sa Imagen  de  Nuestra  Señora  del  Pilar.  Este  hecho  nos  da  sobrados 
fundamentos  para  alentar  una  dulcísima  esperanza:  la  de  que  los  ca- 
tólicos españoles,  unidos  como  un  solo  hombre,  animados  de  idénti- 
cos deseos  y  respondiendo  á  los  vivísimos    manifestados  por  nues- 
tro amantísimo  Padre  León  XIII,  se  preparan  á  dar  á  la  Iglesia 
días  de  gloria  3'  triunfos  tanto  más  sorprendentes,  cuanto  nienos  es- 
perados hasta  ahora.  Ni  podía  ser  de  otro  modo:  con  una  insistencia 
y  celo  sólo  comparables  con  la  confusión  que  reinaba  entre  los  cató- 
licos españoles,  han  trabajado  León  XIII  y  el  Episcopado  español 
para  que  desaparecieran  las  divisiones  que  tanto  daño  han  produci- 
do. Nuestros  lectores  habrán  podido  observar  que  apenas  pasa  quin- 
cena sin  que  tengamos  ocasión  de  honrar  nuestras  columnas  con  al- 
gún documento  pontificio,  enderezado  á  promover  la  unión  de  los  ca- 
tólicos, excitándolos  últimamente  á  que  tomaran  parte  en  el  Congre- 
so Católico  de  Zaragoza.  Ahora  mismo  tenemos  una  nueva  muestra 
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de  la  benevolencia  pontificia  en  una  Carta  que  León  XIII  ha  diriiíido 
al  Prelado  de  Uri;el,  aprobando  en  todo  la  matínífica  Pastoral  del  in- 
dicado Sr.  Obispo  (encaminada  á  condenar  enéri^icamente  las  divi- 
siones que  todos  lamentamos  y  A  exhortar  á  los  católicos  á  que  ven- 
dan ;1  una  perfecta  concordia  de  pensamiento  y  acción),  y  reprobando 
con  dureza  y  severidad,  poco  comunes  en  los  documentos  pontificios, 
el  proceder  de  algunos  católicos.  Tenemos  la  firmísima  esperanza 
de  que  la  voz  del  Supremo  Pastor  y  la  del  Episcopado  seríi  escucha- 
da por  todos  con  la  humildad  }'•  acatamiento  que  se  merecen,  y  des- 
aparecerá para  siempre  lo  que  ha  merecido  tan  altas  y  acerbas  cen- 
suras. 

—Decía  el  Sr.  Martos  hace  pocos  días  en  el  Congreso  de  Diputa- 
dos, que  allá  en  su  mocedad  oyó  decir  á  ciertos  liberales:  "Es  preci- 
so establecer  aquí  una  ley  de  razas:  la  libertad  para  los  liberales,  el 
progreso  para  los  progresistas,  y  luego  para  los  conservadores  una 

cierta  libertad  bastante  limitada En  cuanto  á  los  carlistas,  á  esos 

ninguna  libertad;  á  esos  tratarlos  como  á  nosotros  nos  tratarían  si 
ellos  gobernasen;  á  esos  ponerles  la  Inquisición.,,  Xo  está  arrincona- 
da, como  vieja  é  inservible,  esa  liberalisitna  doctrina;  aún  se  la  ve 
puesta  en  práctica  con  más  frecuencia  de  lo  que  comúnmente  se  cree: 
decímoslo  por  varios  casos  recientes,  muy  recientes,  de  que  todo  el 
mundo  tiene  ya  noticia,  3' principalmente,  por  los  tristísimos  sucesos 
ocurridos  en  Valencia  con  motivo  del  viaje  del  Sr.  Marqués  de  Ce- 
rralbo  á  la  ciudad  del  Turia. 

Dicho  señor  Marqués,  después  de  haber  recorrido  varios  puntos 
de  Cataluña,  emprendió  su  viaje  á  Valencia,  confiado  en  las  seguri 
dades  que  le  había  dado  el  gobernador  de  que  á  lo  sumo  habría  una 
silba.  En  cuanto  llegó  á  la  estación,  advirtió  que  una  muchedumbre 
fanática,  no  contentándose  con  silbar,  le  dirigía  amenazas  de  muer- 
te. Xo  retrocedió  por  eso,  y  en  el  tránsito  desde  la  estación  á  la  fon- 
da cayó  sobre  el  coche  del  señor  Marqués  una  lluvia  de  piedras  y 
ladrillos,  que  produjeron  numerosos  heridos  y  contusos.  Una  vez  en 
la  fonda,  la  muchedumbre  destruj'ó  puertas  3'  ventanas  y  trató  de  in- 
cendiarla; pero  lo  evitó  la  guardia  civil.  Entre  tanto,  rojas  banderas 
eran  paseadas  por  las  calles,  dando  vivas  á  la  república  y  mueras  á 
los  burgueses^  y  la  guardia  civil,  por  falta  de  órdenes,  contemplaba 
impasible  aquellos  horrores.  Parte  de  las  turbas  se  dirigen  entonces 
al  Círculo  Tradicionalista,  é  intentan  asaltarle  é  incendiarle;  pero  se 
les  recibe  en  el  Círculo  á  tiro  limpio.  X'o  era  eso  lo  que  buscaban,  y 
aquellos  valientes  asaltan  el  Colegio  de  la  Compañía  de  Jesús,  rom- 
pen las  puertas,  amontonan  muebles,  imágenes  y  objetos  de  piedad,  y 
hacen  con  todo  una  hoguera,  que  consume  parte  del  edificio,  habién- 
dose librado  los  Padres  de  una  muerte  segura  porque  el  capitán 
general,  señor  Azcárraga,  acudió  á  tiempo  para  evitar  este  último 
desastre.  iVún  estaba  en  grave  peligro  el  señor  Marqués  de  Cerralbo, 
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no  menos  que  la  fonda  en  que  se  hospedaba,  y  para  evitar  ulteriores 
desastres  salió  de  allí  para  ir  íI  una  casa  particular,  y  no  pudiendo 
llegar  á  ella  se  fué  á  la  Capitanía  general. 

En  los  Cuerpos  colegisladores  se  ha  tratado  largamente  de  estos 
sucesos,  culpando  todos  los  oradores  al  Gobierno  y  al  Sr.  Sapiña,  go- 
bernador interino  de  X'alencia,  por  falta  de  previsión,  y  aun  de  vo- 
luntad para  evitarlos.  También  ha  hablado  en  la  alta  Cámara  el 
mismo  señor  marqués  de  Cerralbo,  y  lo  ha  hecho  con  tal  modestia, 
sobriedad  y  elocuencia,  que  amigos  y  adversarios  no  han  podido  me- 
nos de  aplaudirle,  reconociendo  hasta  la  prensa  ministerial  que, 
aun  al  formular  las  quejas  y  censuras  por  los  atropellos  con  él  come- 
tidos con  peligro  de  su  vida,  estuvo  inspirado  en  un  gran  espíritu  de 
caballerosidad. 

—Los  ruidosos  hechos  que  fueron  consecuencia  de  una  carta  del 
general  Daban  á  sus  compañeros  de  armas,  han  terminado  por  ahora 
con  el  arresto  del  mismo  en  el  castillo  de  Alicante.  Al  general  Sal- 
cedo le  ha  cabido  igual  suerte  por  otra  carta  análoga,  habiendo  sido 
también  arrestado  por  dos  meses  en  un  castillo  de  las  provincias  del 
Noroeste. 

— Al  tener  noticia  de  la  excursión  que  han  hecho  cien  estudiantes 
portugueses  por  España^  al  punto  se  nos  ha  venido  á  las  mientes 
aquella  tan  celebrada  de  los  estudiantes  españoles  hará  cosa  de  diez 
ó  doce  años  á  París,  donde  mereciéronlas  simpatías  de  cuantos  tu- 
vieron el  gusto  de  verlos.  Pero  todo  bien  mirado,  ya  se  nos  alcanza 
la  grandísima  diferencia  que  hay  entre  excursión  y  excursión  y  entre 
estudiantina  y  estudiantina.  Los  pobres  estudiantes  españoles,  lleva- 
dos de  su  buen  humor,  y  cuchara  en  tricornio,  sólo  trataron  de  di- 
vertirse 5^  divertir  á  las  gentes,  renovando  antiguas  memorias,  3-  por 
cierto  que  lo  consiguieron  á  maravilla.  Pero  nuestros  vecinos  han 
venido  animados  de  pensamientos  más  trascendentales:  por  de  pron- 
to, lo  que  desean  es  afianzar  las  tendencias  liberales  de  entrambas 
naciones,  y  no  es  menor  su  empeño  de  estrechar  relaciones  entre  la 
juventud  escolar  de  las  mismas,  amén  de  la  amistad  íntima  que, 
según  los  mismos,  debe  haber  entre  España  y  Portugal.  De  ho}-  más 
ya  se  tentará  el  pueblo  de  la  Gran  Bretaña  antes  de  chistar  ni  echar 
bravatas  contra  españoles  y  portugueses.  No  han  faltado  ahora,  es 
verdad,  espíritus  mezquinos  que  murmuraban  por  lo  bajo,  diciendo 
que  les  hubiera  estado  mejor  á  los  estudiantes  de  acá  y  de  allá  estu- 
diar los  infolios  y  prepararse  para  que  no  les  cargaran  á  fin  de  curso 
con  las  calabazas  consabidas,  y  hasta  ha  habido  quien  se  ha  figurado 
ver  entre  los  estudiantes  muchos  que  no  lo  eran  y  cu3-o  objeto  era 
muy  otro  del  que  se  han  creído  nuestros  paisanos,  que  sólo  se  han 
entusiasmado  por  armar  \\x\i\  juerga  más...  Pero  ¡quién  hace  caso  de 
murmuraciones  de  gentes  sin  seso!  Así  como  así,  los  estudiantes, 
muchos  de  los  cuales,  según  malas  lenguas,  estaban  ya  á  la  cuarta 
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pregunta,  loi;rai"on  divertirse  á  costa  de  la  pitanza  que  se  les  dio  en 
la  alcaldía,  y  no  sabemos  si  también  en  el  f^obierno  de  provincia.  ¿Y 
qué  mal  hay  en  ello? 

—Para  el  día  1.'^  de  Mayo  se  prepara,  como  hemos  indicado  más 
arriba,  una  huelga  colosal  de  todos  los  operarios  del  mundo  civiliza- 
do; pero  se  cree  que  en  España,  así  lo  aseguran  las  autoridades,  no 
habrá  tal  vez  en  ninguna  provincia,  dudándose  únicamente  de  Bar- 
celona. Celebraremos  que  se  cumplan  estos  optimistas  augurios  de 
nuestras  autoridades. 

•  —El  día  13  del  corriente  se  verificó  en  la  basílica  de  San  Salvador, 
de  Oviedo,  la  consagración  de  los  limos.  Sres.  D.  Fr.  Bernardino  No- 
zaleda.  Arzobispo  de  Manila,  D.  Fr.  José  Hevia  Campomanes,  Obispo 
de  Nueva  Segovia,  ambos  de  la  Orden  de  Santo  Domingo,  y  D.  Ma- 
nuel Fernández  de  Castro,  Obispo  de  Mondoñedo.  Fué  consagrante 
el  Emmo.  Sr.  Cardenal  González,  y  asistentes  los  Excmos.  señores 
Obispo  de  Oviedo  y  auxiliar  de  Toledo.  Estos  seis  príncipes  de  la 
Iglesia  son  hijos  de  la  noble  Asturias,  que  puede  justamente  rego- 
cijarse. 

— La  ciudad  de  Igualada  ha  celebrado  con  grandes  fiestas  el  cen- 
tenario del  milagro  del  Smo.  Cristo  que  sudó  sangre  3^  agua  en  aque- 
lla ciudad,  la  cual  le  profesa  profunda  veneración.  Con  el  pendón  del 
Smo.  Cristo  de  Igualada  ganaron  los  valientes  catalanes  la  memora- 
ble batalla  del  Bruch,  contra  las  huestes  de  Napoleón.  En  las  fiestas 
han  llamado  mucho  la  atención  los  sermones  predicados  por  el  Muy 
Reverendo  P.  Fr.  Salvador  Font,  Comisario  de  los  PP.  Agustinos 
en  Madrid,  é  hijo  de  Igualada,  y  los  PP.  Fr.  José  López  y  Honorato 
del  \'al,  también  agustinos.  El  entusiasmo  del  pueblo  ha  sido  indes- 
criptible, la  concurrencia  inmensa,  y  tales  los  ejemplos  de  devoción 
y  piedad,  que  han  hecho  palpable  lo  mucho  que  para  la  regeneración 
de  nuestra  patria  puede  esperarse  todavía  de  un  pueblo  tan  cre3^ente 
y  fervoroso. 

—El  docto  Padre  Fidel  Fita,  de  la  Compañía  de  Jesús,  da  á  cono- 
cer en  el  último  número  del  Boletiíi  de  la  Academia  de  la  Historia 
los  epígrafes  del  sarcófago  de  mármol  de  San  Juan  de  Mata,  regala- 
do por  Benedicto  XIV  en  1749  al  General  de  los  Trinitarios  descalzos 
de  Madrid,  en  cuya  iglesia  se  conservaba  á  fines  del  siglo  pasado  y 
principios  del  actual,  hasta  que  demolido  el  templo,  como  tantos  otros 
de  esta  corte,  durante  la  ocupación  francesa,  se  llegó  á  perder  toda 
esperanza  de  recobrar  un  tesoro  histórico  de  tanta  valía. 
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CARTA  DE  SU  SANTIDAD  AL  SR.  OBISPO  DE  URGEL 

LEÓN  PAPA  XIII, 

ENERABLE  Hermaxo:  Salud  y  bendición  apostólica.  Así  como 
Nos  ha  sido  por  extremo  grata,  así  estimamos  igualmente 
acomodada  á  las  presentes  circunstancias  la  carta  que  has 
dirigido  al  clero  y  pueblo  á.  tí  confiados,  que  Nos  ha  sido  transmitida 
por  manos  de  nuestro  amado  Hijo  el  Cardenal  Ministro  de  Estado,  en 
la  cual,  siguendo  las  huellas  por  Nos  marcadas  en  varias  Letras  En- 
cíclicas, y  muy  en  particular  en  la  Sapientice  chvistiance,  has  exhor- 
tado á  los  católicos  españoles  á  que,  dando  de  mano  á  las  discordias 
que  los  traen  en  opuestos  bandos  divididos,  vengan  á  una  perfecta 
concordia  de  pensamiento  y  de  acción. 

Porque  es  en  verdad  deplorable  que  de  algunos  años  acá,  engaña- 
dos muchos  de  ellos  y  divertidos  por  aficiones  de  partidos  ó  bande- 
rías políticas  no  menos  que  por  humanos  intereses,  hayan  descendido 
á  la  arena  para  combatir  unos  con  otros  bajo  la  dirección  y  mando 
de  unos  pocos  que  abusan  de  la  eximia  religiosidad  de  ese  pueblo, 
para  humillar  á  los  adversarios  con  los  que  se  hallan  en  disonancia 
en  materias  políticas,  para  satisfacer  codicias  y  privadas  aspiracio- 
nes y  para  convertir  en  propia  substancia  las  cosas  que  son  de  Dios. 

Cuál  sea  el  espíritu  de  que  se  hallan  dominados  esos  jefes  en  su 
modo  de  obrar,  lo  demuestra  el  hecho  de  que  se  arroguen  en  la  Igle- 
sia el  ministerio  de  la  enseñanza,  pronunciando  su  fallo  acerca  de  la 
fe  y  la  sana  doctrina  de  sus  hermanos;  que  no  quieren  ayuntarse  en 
las  empresas  que  á  la  Religión  interesan  con  aquellos  que  tienen  en" 
frente  ni  aun  dentro  de  los  mismos  templos;  que  se  llenan  cada  día 
recíprocamente  de  públicos  ultrajes  por  medio  de  la  prensa  periódi- 
ca; que  desnaturalizando  y  torciendo  el  sentido  de  documentos  de 
suyo  nada  equívocos,  en  los  cuales  reprueba  su  conducta  la  potestad 
eclesiástica,  los  aplican  á  su  propio  parecer  y  dictamen;  que  al  ser 
severamente  amonestados  no  cesan  de  buscar  sagazmente  escapes 
3^  efugios,  tergiversándolo  todo  á  su  modo;  finalmente,  que  descon- 
fiados y  recelosos  con  sus  Pastores,  aunque  de  palabra  manifiestan 
acatamiento  y  reverencia,  mas  de  obra  y  de  verdad  menosprecian 
su  autoridad  y  dirección. 

Ciertamente  se  deduce  de  lo  expuesto,  que  estas  contiendas  y  so- 
lapadas enemistades,  enteramente  indignas  de  la  condición  de  cris- 
tianos, no  sirven  para  el  fomento  de  la  Religión  y  de  la  verdad 
(según  se  pretexta),  sino  para  otros  propuestos  fines.  Por  lo  cual,  si 
después  de  tan  extraordinaria  solicitud,  inútilmente  empleada  por 
Nos  y  por  los  Obispos  para  desviarles  de  una  senda  erizada   de  esco- 
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líos,  se  obstinan  persistiendo  en  su  tenaz  juicio,  cosa  clara  es  que 
aborrecen  la  luz  y  que  prefieren  ser  ciej^os  y  íjuías  de  otros  ciegos. 
Todo  lo  cual  es,  A  la  verdad,  para  Nos  muy  sensible;  pero  se  Xos  hace 
todavía  más  acerbo  al  ver  que  en  estas  contiendas,  por  todo  extremo 
lamentables  y  menguadas,  hayan  tomado  parte  algunos  eclesiásticos 
que  se  han  olvidado  de  su  deber,  y,  lo  que  es  aún  peor,  algunos  reli- 
giosos de  antiguo  distinguidos  por  su  fidelidad  y  amor  á  la  Sede 
Apostólica,  los  cuales,  secreta  ó  públicamente,  aj^udan  á  que  este 
mal  arraigue  del  todo  y  se  propague  más  y  más,  con  gravísimo  daño 
de  los  más  altos  intereses  de  la  Iglesia  y  de  la  patria.  Así,  por  ven- 
tura sin  pensarlo,  se  han  convertido  por  su  imprudencia  en  ministros 
de  la  venganza  divina  aquellos  mismos  que  habían  tomado  á  su  cargo 
el  ministerio  de  anunciar  la  paz  en  nombre  del  mismo  Dios. 

Reflexionando  Nos  todo  esto,  hemos  considerado  muy  oportuno  y 
apropiado  á  los  presentes  tiempos  lo  que  leemos  en  tu  carta,  en  la 
que  con  sabiduría  )'  claridad  has  expuesto  las  causas,  la  gravedad  y 
origen  de  este  pernicioso  contagio  que  inficiona  la  España,  los  daños 
que  del  mismo  son  de  temer,  así  como  los  remedios  que  para  su  des- 
trucción deben  adoptarse. 

No  podemos  menos,  por  lo  tanto,  de  ensalzar  con  el  elogio  que  se 
merece,  el  empeño  con  que  cooperas  á  nuestra  constante  solicitud,  y 
te  esfuerzas  en  atraer  de  nuevo  á  los  fieles  españoles  á  la  caridad 
perfecta  y  absoluto  concierto  de  los  mismos,  según  así  lo  exigen  las 
necesidades  de  la  Iglesia  en  los  presentes  tiempos  y  los  estrechos 
deberes  de  los  'cristianos  puestos  en  sociedad.  De  ahí  también  que 
alimentemos  la  risueña  esperanza  de  que  tu  excelente  trabajo  surta 
los  suspirados  efectos,  contribuyendo  á  este  fin  con  sus  esfuerzos  los 
demás  Hermanos  en  el  Episcopado,  mediante,  ante  todo,  el  auxilio 
de  Dios  y  la  protección  de  sus  santos  Patronos,  con  que  tan  justamen- 
te se  gloría  la  España;  conviene  á  saber:  que  los  católicos  todos, 
atendiendo  á  la  voz  de  sus  Pastores,  y  puesto  por  debajo  todo  mun- 
dano interés,  con  ánimo  vigoroso,  digno  de  la  fe  de  sus  padres,  y  con 
estrechísima  unión  de  voluntades,  se  lancen  á  la  carrera,  á  manera 
de  falange,  para  la  defensa  de  la  Madre  común,  que  es  la  Iglesia, 
afligida  hoy  por  tan  grandes  pesadumbres,  y  combatida  por  tantos  y 
tan  enfurecidos  enemigos. 

Alentado  con  esta  esperauza,  en  testimonio  de  nuestro  afecto,  os 
damos  mu}'  amorosamente  en  el  Señor  la  bendición  apostólica  á  tí, 
Venerable  Hermano,  como  también  al  clero  y  fieles  confiados  á  tu 
vigilancia. 

Dado  en  Roma,  en  San  Pedro,  día  20  de  Marzo  del  año  1890,  y  tre- 
ce de  nuestro  pontificado. 
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